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PROLOGO. 

NO  podemos  dexar  de  mostrar  al  Público  un  jus- 
to reconocimiento  por  k  benigna  acepcacioii 
cx>n  que  favorece  nuestra  Obra.  Desean  con  instancia 
su  continuación,  y  que  en  breve  espado  de  tieaipo  se 
coira  la  cortina  de  machos  siglos,  descubriéndose  de 
un  golpe  todo  el  teatro  de  la  Literatura  Española*  Qui- 
siéramos íguaJar  con  nuestras  plumas  Ja  viveza  de  sus 
deseos.  Pero  es  visible  la  gran  distancia  que  hay  entre 
la  esfera  del  apetito  humanó  y  su  actividad.  Aquel  ape- 
nas tiene  limites ,  y  los  de  esu  son  muy  estrechos. 

IL  £1  noble  deseo  de  Jos  Españoles  de  ver  ilustrada 
su  Patria  ^  los  mueve  á  solicitat  ¿e  publiquen  quanto  aa- 
Tcslas  vidas  de  los  hombres  sab/os  que  la  ennoblecieron 
CíM  sus  Eácritos.  Juzgan  que  es  demasiada  detención 
cnoplear  tantas  páginas  en  los  primeros  siglos*  de  la  His-- 
toria  de  la  Nación  ^  íaltos  de  Escritores  y  llenos  de  son> 
t^ras^Nosotros  mismos  creiamos  también  desembarazas-  - 
nos  mas  prcstode  estos  siglos  obscuros  y  £tItos  de  mo^  - 
*  numcnCD$.Mas  h  dificultad  é  importancia  de  la  materia 
ha  hecho  proKxo  nuestro  trabajo.  Los  Sabios  conoce^ 
rán  lo  arduo  de  la  empresa  ^  y  por  la  utilidad  que  resuW 
t»  y  cUsímularán  las  faltas  de  la  execucion.  Los  Lectores 
presurosos  ^  qiie  quisieran  tuviéramos  ya  inundada  la 
Kepublica  de  las  Letras  con  un  torrente  de  vidas  de  Es- 
criroces  ,  deben  haceise  cargo  del  Plan  de  maestra 
Obra.  No  escribimos  Biographia  ni  Bíbliotheca  ,  sino* 
Historia  Literaria.  Esta  no  atiende  tanto  á  las  personas 
como  i  fos'sucesas.  Considera  los  preparativos,  las  caus- 
eas, ios  a4)Ufitos  y  los  ^cto^en  fin  todo  lo  que  conduipe 
i  la  noticia  y  estado  de  lai  Artes  y  Ciencias.£l  mismo  tí« 
tu/o  de  nuestra  Obra  indica  (jue  las  vidas  délos  Escrito- 
res 
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res  son  parte  accc:ctía ,  jasólo  tienen  cnráda  en  quanto 
sirven  para  d^r  á  corcccr  los  sucesos  de  la  Literatura. 
Htmos  prometido  una  ^•/VíGriíi  Liuraríá  que  descu- 
bra el  origen, ^ progresos  ^  decadencia  "j  restauración  Ae  la 
Literatura  Española  ¿con  las  vidas  de  los  hombres   Sd^ 
hio^  y.  juicio. de  sus.Obroí.  Estamos  al  piincipío  ,  y   les 
Lectores.scponcn,yaá  Iosiines.Priincro.<s  el   origen^ 
rdcísf  ucs  el  progreso ,  y  Ultinumcntc  la  formación  de 
Ihombres^abios.:. pues  estos  no  se  hacen  de  repente,  te- 
-nici>do  su-.Jptricdos  el  xnuixdo  Literario  como  el  ISlatu-» 
raL  ^Qué.diiiainos>deAin  Labrador  tquc  suspicase  per 
vernacetel  trigo  espigado  í  Quien  ^busca  Ids  rió$  tan 
iCaudalosos/ensu  origen  como  cerca  del  mar  í  Ninguno 
^en  la  Primavera  echa  menos  los  frutos  del  Otoño;  ni 
tardan  los  arboles  en  ni  producción  ,  porque,  a).  prJnci* 
pió  solo  llevan  hojas  y  ñores.  Hemos  empleado  este 
primer  periodo  de  nuestra  Obra  en  lo  que  primcxamen* 
te  promete  el  titulo .,  que  son  los  orígenes  de  Ja  Litera- 
tura Española.  Buscar  en  estos  principios  ]o$  progresos 
j  la  perfeccíor^es  demasiada  presteza  y  formarse/un  plan 
\arbitrarto  ^  repugnante  á  la  execucion  ^  i  la\daturaie«a  y 
al  objeto  de  la  Historia.  Ya  en  los  años  pasados  .se  que^ 
.i^aba  ingeniosamente  el  sabio  Feijoo  que  havíendo  él 
'prometidoun  Teatro  Critico  ünwenal ó  Discarsós^obrc 
'todo  genero  de materias.para  desengaño  de  -efrúres^iJiamur 
aes^  algunos  Lectores  sinr hacerse  cargo  de.  lo  prrnaero, 
^le  cogian  la  palabra  por  lo  ultimo  » ó  coaK)  él  .dice^  le 
•  itomaban  él  titulo  por  la  cola ,  levant^r^iole  tin  pcQCCSO 
.  ú  en  cada  pagina  no  combatía  cuerpo  i  cuerpo  á  ua  er- 
ror común.  Aun  es  mas  antigua  esta  quexaide  los  que  fir 
:  gur an  aguHas  :á  los  Historiadores  ^  y  quieren  que  de  na 
'  irutlo  abracen  todo  elasonto^  Alguivos,  quando  Tito 
X-irio  escnbia  la  Historia  Romaiia^  el  n^cinueot^)  de  la 
.  Ren 


KepulbHca  ^  su  infancia  en  tíémpo  de  \o%  Reyes  y  Cón- 
sules,  quisieran  que  ya  los  Ronaanoi  huvicran  Jlcvado^ 
sus  armas  victoriosas  á  todas  las  Provincias  del  Impe- 
rio v  como  si  estuviera  en  enano  del  Historiador  tratar 
ét  las  guerras  de  Cartago  ,  de  Grecia  y  del  Ponto ,  an- 
tes de  las  cortas  expediciones  contra  tos  Albai^os  ,  los 
Equos  y  los  Volscos.  El  Historiador  no  es  dueño  de  la - 
materia :  ella  misma  le  da  el  orden  de  los  sucesos  que 
regularmente  de  cortos  principios  vienen  á  acciones 
grandes.  Si  los  primeros  tiempos  del  origen  de  la  Lito- 
tarara  Española  no  llevan  ni  pueden  llevar  Escritores,, 
como  los  siglos  siguientes  de  su  progreso ,  <  los  ka  de 
fabricar  c\  Historiador  en  su  fantasía  solo  para  conten- 
tar el  antojó  de.  los ; Lectores  > Xa  Historia  no  es  tan  fo« 
cunda  en  esta  parte  como  lá  Poesía.  Un  Poeta  cria  ei 
asuntoá  su  modo  ,ó  le  aumenta  y  abulta  con  los  episo«- 
.dios.^:bien  que  siempre  Han  de  ser  verosimiles ;  y  huvie* 
raahecho  mal  Homero  y-Virgilio  en  atribuir  á  los  tiem- 
pos kecoycos  las  empresas  de  los  posteriores ,  datido  á 
los  Troyianos  una  esquadra  cooio  la  de  Felipe  IL  ó  un^ 
exercito  como  el  de  Creso  y  Xerxes.- 

III..    En  algunos  Lectores  estos  deseos  anticipados^ 
Btcen  de  falta  dé  coaocimtepto  ea  la  Historia  antigua; 
Se  introducen  á  Censores  de  nnat^rías  que  exceden  la  • 
esfera  de  su  noticia*  Eo  cada  círculo ,  en  cada  terruüa  se 
erige  un  tribunal  %  dónde,  se  decide  soberanamcrte  y  se  - 
condenan  las  partes  sin  oírlas.  Sucede  ei  la  publicaciod 
dé  una  Obra  lo  mismo  qiue  en  el  discurso -de  una  guer^ 
ra.  Todos  ^  los  Lectores  de  Gazetas  son  rniHra'es  pro»* 
fundos ,  deciden  sobre  los  sitios ,  las  batalfíis  y  !a  Kabi^ 
Kdad  de  los  Generales.  Píoyectan  las  expediciones  en  el 
gabinete  mejor  que  Alexandro  y  Ánnibal  en  la  cartipat 
Ba,'Paulafimilio  estando  paca  ir  ala  guerra  ^e  Ma^Or 
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doniahízo  esta  arenga  al  Puebla  Romanó :  „  6n  tcxf  <35 
,>  los  corriUo5,y  aun  de  sobremesa liay  gentes  que  llcve^rj 
fj  exercítosá  Macedonia.  Saben  puntualmente  donde  s^ 
,,  han  de  colocar  los  Reales,  se  han  de  poner  guarnición 
I,  nes  7  por  donde  han  de  entrar  las  tropas  en  la  Pro— 
,,  vincia ;  qual  es  k^ar  oportuno  para  establecer  los  a/— 
.y,  naaceneS)  por  qué  territorios,  por  que  mares  s^ 
.,,  han  de  llevar  los  viveres;  quaodo  se  ha  de  dar  la  ba— 
.,,  talla  y  quando  se  ha  de  estar  en  observación  del  ene* 
^  migo.  No  solo  íeglan  en  sus  casas  el  plan  de  las  opera- 
jy  ciones;  sino  que  si  discrepa  el  General  en  un  ápice,       . 
^ylefbrman  el  proceso,  teniendo  por  leyes  sus  caprí--       ( 
^  ches.  Todo  esto  embaraza  mucho  á  los  Generales 
^,  que  suelen  temer  o^as  los  discursos  de  los  ociosos, 
9,  que  las  fuerzas.de  los  eftmigos.  Ninguno  es  tan  pro<- 
^,  digo  de  su  fama ,  que  no  sienta  debilitarse  su  animo        / 
„  con  estos  temerarios  rumores.  No  todos  "son  tan  fir- 
,,  mes  y  constantes  como  Fabio  ,  que  quiso  mas  bíea 
^,  obrar  como  debia ,  que  dexarse  vencer  de  las  murmo- 
,y  raciones  del  Pueblo»  La  ligereza  de  estos  jutdos  /e 
„  quitó  parte  del  mando ,  esperando  mas  de  un  Oficia 
«,  temerario  y  vanaglorioso  que  de  un  General  cohsu«        [ 
,,mado.Nosoy  tan^obervio  que  quiera  hacer  á  lois 
^  Generales  esentos  del  consejo  de  los  prudentes.  Por 
,,  el  contrarío,  siempre  me  ha  parecido  sobenría  y  no 
^,  sabiduría  obrar  en  todas  las  empresas  arduas  solo  por 
*:í^^  proprio dictamen.  Pero  este  consejo  loiían  de  darlos 


í^   •..•/,  ;/  V-  ^  f  cutos,,  los  experimentados  $  los  que  se  versan  en  el 

I /V; .    ;•'.  ^,  mismo  peligro ,  y  están  actuados  de  todaslas  drcun*4 

'./•  :  99  rancias.  Por  lo  qual  si  hay  alguno  de  mis  Ciudadano! 
^que  se  crea  en  situación  de  darme  consejos ,  no  nie«i 
,1  gue  este  servicio  al  Estado ,  venga  conmigo  á  Mace* 
^donia^le  Ucyare  en  n^  navio  ^  le  admdwtraré  caba^ 
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^,lIo  j  le  :dfn¡tir¿  en  mi  pavellon  y  á  mi  «ésa.  ]Per6  si  nd 
i',se  halla  capaz  de  esta  resolución  ,  si  antepone  el  ocio 
,,  de  la  Ciudad  á  los  trabajos  de  la  guerra ,  no  gobierne 
y^desde  so  gabinete  la  campaña.  Los  negocios  del  Pue- 
,,  ble  dan  bastante  materia  á  las  conversaciones.  Limi- 
,,  ten  á  la  esfera  de  estos  asuntos  su  loquacidad.  No- 
.,  sotros  solo  haremos  caso  del  Consejo  de  Guer* 
,,  ra  (  a).  '*  En  las  campañas  de  Minerva  vemos  lo  mis- 
mo qne  en  las  de  Marte.  Los  Censores  de  las  Obras 
de  Letras  que  jamas  han  trabajado  un  libro ,  mere^ 
cen  la  misma  advertencia  que  hizo  este  gran  Magís- 
trado  á  los  que  sin  hallarse  en  los  pejigros  de  la  guer« 
ra  ni  en  los  sudores  di:  la  campaña ,  desde  el  ocio  de 
sus  casas  dan  la  ley  i  los  mas  expertos  Generales. 

IV.      Pero  dexados  estos  ociosos  censores ,  que 
según  San  Geronymo  después  de  una  mesa  esplendi- 
da disputan  largamente    del  ayuno ,  ningún  juicioso 
tendrá  por  mal   empleado  el  tiempo  que  se   dedi« 
que  á  í\u>trar  los  orígenes  de  la  Literatura  Española. 
Este  es  el  cimiento  de  la  Historia  Literaria  de  una 
Nación.  Si  faltase  esta  parte  principal ,  setía  un  cuer- 
po monstruoso  y  acephalo.  {Quien  penetraría  los  pro- 
gresos sin  entender  los  principios  >  Para  explicar  los 
orígenes  de  la  lengua  Española  el  sabio  Aldrete  gastó 
muchos  libros ,  y  dexó  mucho  que  trabajar  á  otros, 
como  puede  constar  de  las  eruditas  Obras  de  Duarte 
Xíuñez  de  León  ,  y  el  Señor  Don  Gregorio  Mayans. 
^Quanto  mas  dilatado  es  el  campo  de  nuestra  ilisto- 
lia  ,  que  se  propone  por  objeto  en  estos  primeros 
siglos  ,  no  solo  el  origen  de  la  lengua ,  sino  de  toda 
Hist.Lit.deEsp.tom.i.  b  la 

(a)    Tic.  Liv.  lib.  44.  c.  0,1. 
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la  Literituri  Españolad  Ni  quién  podrá  tener  por  di- 
lacion  importuna  investigar  con  el  esmero  que  pideii 
estos  puntos   todo  lo  que  puede  conducir    á  mani- 
festar el  ingenio  de  los  antiguos  Españoles  en  las  Ar- 
tes y  Ciencias?  Hemos  dicho  otra  vez  que  la  Ciencia 
histórica  no   consiste  en  la  desnuda    relación  de  los 
hechos.  Quando  no  hay  documentos  decisivos  ,  son 
menester  pruebas  y  discursos.  Esto  sucede  en  la  His- 
toria antigua, y  mas  si  es  alguna  parte  abandonada, 
como  se    verifica  de  la  Literatura  de   los  primeros 
Españoles.  Aun  quando  hay  testimonios  expresos  de 
Escritores  antigups,  muchas  veces  no  basta  la  relación 
desnuda  de  los  hechos.  Si  estos  á  primera   vista  se 
presentan  repugnantes,  se  necesita  que  el  Hí:>toria- 
dor  los  haga  vcrosimiles  con  reflexiones  y  cotejos. 
Pondremos  uno  ú  otro  exemplo.  Fácilmente  se  dice 
y  en  pocas  palabras ,  que  los  Romanos  usaron  de  la 
espada  Española    aun  antes    de  las  guerras  Fuñicas: 
que  nuestros  Namrales  desde  tiempos  bien  antiguos 
sabian  dar  fino  temple  al  acero ,  y  que  sus  espadas 
eran  las  mas  celebres    de  la  Ai.tigüedad.  Pero  son 
menester  muchas  paginas  y  prolixos  raciocinios  para 
hacer  verosimii  esta  noticia  tan  honorífica  i  nuestra 
Nación  ,  y  que  da  tan  clara  idea  del   ingenio  y  ta- 
lento inventor  de  los  Españoles ,  como   también  de 
los  prog<  esos  que  havian  hecho  en  las  Aites.  <Puesco* 
mo  es  creíble  que  los  Celtiberos  y  los  Gallegos  teni- 
dos por  Pueblos  barbaros  en  aquellos  siglos  remotos, 
llevasen  esta  Arte  á  tanta  perfección  que  excedieron  á 
las  Naciones  mas  cultas ,  y  que  estas  jamas  pudie  on 
imitarlos  )  Quxn  dará  asenso  á  esta  noticia  ,  si  no  se 
manifiesu  el  origen  y  la  causa  de  este  ventajoso  ade- 

/an- 


lannoiieoto  de  los  Españoles^  Igaalme 
ficil  que  los  Roaidnos  conociesen  y  u 
Españolas  mucho  ames  de  le  segunda 
que  se  cree  ha  ver  sido  la  época  de  su 
á  España  y  de  su  trato  con  losNatur: 
lormari  cabal  juicio  de  la  excelencia  c 
si  no  se  compara  con  las  armas  oíens 
entonces  las  Naciones  mas  sabias  y 
presto  y  en  pocas  palabras  se  dice  qm 
en  tiempo  de  Augusto  eran,  los  mas 
los  Españoles ,  que  tenian  Libros  y  Vol 
tentosa  antigüedad*  Para  que  no  sea  ci 
y  merezca  el  asenso ,  se  hace  preciso 
glos  remotos  para  descubrir  en  la  vci 
nicios  el  origen  y  causa  de  este  exceso 
Turdetanos  á  los  demás  Españoles  en  n 
ratura»  Para  afirmar  esta  venida  antigt; 
cios  ^ha  sido  necesario  establecer  la  vi 
tnosas  navegaciones^  que  parecerían 
pmcbsís  historias.  Tal  es  el  enlaze  de 
ciles  de  Ja  Historia  antigua.  En  vano 
que  hacen  honor  al  ingenio  y  Literat : 
JNararales ,  ú  ios  dcxasemos  á  merced  i 
sin  establecer  á  la  luz  de  la  Critica  *  i 
rosimilitud.  Esto  pide  muchas  páginas ! 
tan  breves  las  pruebas  como  las  prop  i 
todo  Geométrico  ^  que  es  el  mas  oatur  i 
anjeo,  consume  mucho  mas  tiempo 
problema  que  en  proponerle :  ni  es  : 
cortas  las  demostraciones  come  los  t(  i 
por  bien  empleado  un  prolixo  diicuri  i 
se  coavencc  oilustta  alguna  verdad.]  I 
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suertfé  eh  la  Historia.  La  verdad  deulvsoioheclio  o  de 
una  simple  proposición  pide  muchas  averiguaciones: 
como  la  Justicia  de  una  sentencia  un  gran  volumen  de 
Autos. 

V.  Lo  mismo  se  debe  decir  acerca  de  otros  asun* 
tos ,  que  puedeo  parecer  á  los  Criticos  fastidiosos  ,  o 
ágenos  de  nuestra  Historia ,  6  demasiadamente  noto* 
rios  >  y  que  por  tanto  pudieran  omitirse  j  dándolos  por 
supuestos  en  la  noticia  de  los  Lectores.  Yo  preveo, 
dccia  Mr.  Folard  (  ^  )  qne  acaso  mi  obra  parecerá  muy 
difusa.  La  delicadeza  de  los  Sabios  se  qucxa  común-    / 
mente  de  lo  prolixo  de  los  AA.;  Es  verdad  que  mi 
Obra  podia  ser  mas   sucinta   para  los  Eruditos  que 
tienen  mucha  penetración  y  entienden  con  media  pa-    | 
labra.  Pero  escribo  para  todo  genero  de  personas,    ! 
y  es  justo  que  los  mas  agües  se  acomoden  á  la  capa-    ( 
cidad  de  los  mas  tardos  ,  según  San  Agustín  decia  á  su 
Pueblo.  Tengan  paciencia  las  águilas  ,  y  den  lugar  á    ' 
que  se  alimenten  ¿as  palomas.  Reconozco  en  mi  el 
defecto  de  querer  hacer  muy  claro  y  persuasible    á 
otros  lo  que  yo  tengo  por  verdadero.  Este  me  pare-    / 
ce  es  el  motivo  que  me  obliga  á  ser  mas  largo  de     ¡ 
lo  que  quisieran  otros,  y  aun  descara  yo  mismo.  Igual 
satisfacion  podríamos   dar  nosotros  de  la    prolixidad 
que  á  primera  vista  aparece  en  nuestra  Obra. 

VI.  Por  lo  que  toca  á  la  breve  noticia  de  la  Li- 
teratura Romana  que  damos  al  principio  de  este  vo- 
lumen ,  y  parece  cstraña  del  asunto ,  solo  diremos  que 
á  nosotros  nos  parece  muy  propria  y  precisa  para 
mostrar  el  origen  de  la  Española,  La  cultura  y  erudi- 
ción 


(i)     Pref^c,  á  sos Comeular.  ^obre  Polyb.  p,  9. 


cion  ^cmiáfai  et  la  fócate  de  la  de  toda  Europa, i 
excepciondcGrecia;y  muy  particularmente  déla  de 
£spaña ,  donde  después  de  Italia  dominaron  los  Roma^ 
nos  mas  largo  tiempo.  Fuera  de  este  motivo  genera^ 
se  halla  una  dependencia  reciproca  entre  la  Literam- 
ra  Española  y  la  Romana.  Los  Españoles  se  presenta* 
ron  con  tanto  eiplendor  en  aquel  gran  Teatro,  que 
impidieron  en  Roma  la  pronta  decadencia  dt  las  Cieñf^ 
cms.  Después  del  Imperio  de  Augusto  loj  Escritores 
Españoles  sostuvieron  por  algún  tiempo  el  crédito  de 
kt  literatura  Romana ,  como  los  Emperadores  de  la 
misma  Nación  fueron  el  apoyo  del  Estado.^  Con  este 
subsidio  pareció  Roma  recobrar  luievo  vigor  en  la  cai«* 
rcra  de  las  Letras  y  de  las  Armas.  No  se  puedm  eo» 
tender  los  progresos  Literarios  que  hicieron  en  Roma 
los EspañoIeSySin conocer  el  estada  en  que  hallaroa 
la  Literatura  Romana  al  principio  del  Imperio.  ^  Qua 
concepto  se  haría  de  las  Declamaciones  y  Suasorias 
de  Séneca  e\ Padre  ,las  Obras  Fhilosofícas  del  Hijo,  la* 
PharsaJía  de  Lucano ,  los  Epigramas  de  Marcial  ^  las 
Iiisntucione$  Oratorias  de  Quíntiliano  ^  aó  como  se  co? 
nocecía  el  mérito  de  estas  Obras  y  sus  A  A.  sin  sabcc 
el  estado  que  en  los  siglos .  antecedentes  haviafr  tenn 
do  en  Roma  la  Poesía,  la  Philosofia  y  Eloqüencia  >  Sa«» 
bemos  que  mucho  de  lo  que  tocamos  sobre  el  pxio^ 
cifHO  y  aumento  .de  la  culturar  Ronuíia,  se  halla  en 
vajríos  Libros.  Pero  estos  son  algo  raros ,  y  acaso  ea 
ninguno  se  halla  junto ,  reflexionado ,  metódico. ,  pues* 
to  bajo  un  punto  de  viftca#  A  lo  menos  nosotros  sa- 
lo hemos  visto  dos  Obras  que  traten  con  orden  hist 
ip;ico  este  asunto  j  pero  ambas  brevísimas  y  nada  co» 
snMoes. Tales  son  el  Bnsap.MUtorko  jobn . la  Liteit 


ratura  de  losHomanos ;  y  la  Disertación  de  Chrisrov 
'Cclzno  sobre  ios 'Estudios  Je  ios  Romanos  en  Ja  Ciuda 

las  Provinaas.  Pedro  Crínito  y  Giraldo  tratan  soJí 
de  lof  Poetas.  Vosto  ademas  escribió  de  los  Historiada 
res  LatinoSv  Hanckio  y  Fabrício  de  los  Escritores  et 
método  de  Bíbliotheca.  Otros  ilustraron  varios  raoioi 
.de  la  Literatura  Romana.  A  ninguno  de  elfos  podemos 
remitir    los  jóvenes  para   que    tomen  una  Jeve  tin* 
tura  de  este  asunto.  JEn  los  A  A.  originales  están  xxkxxj 
esparcidas  las  noticias  ,  y  solo  puede  descubrir  Jas  un 
csradío  particular  con  mucha  reflexión    y  continua 
lecmra  de  sus  Obras.  Asi   sofo  se  hallan  completa* 
menté  instraidos  los  Sabios ,  y  esto  después  de   mu« 
cho  trabajo.  Pero  los  jóvenes  que  carecen  de  libio^ 
de  dirección  y  estudio  profundo ,  sin  este  auxilio  jio 
son  capaces  de  formar  la  idea  correspondiente.  Aác- 
mas  de  estas  utilidades  respectivas  ^1  Plan  de  núes** 
!tra  Historia,  hay  una  General  y  absoluta  en  adquí* 
rir  alguna  noticia  y  conocimiento  de  los  AA.  que 
manejamos  continuamente ,  y  se  nos   proponen   por 
moddos.Con  solo  este  pro^eao  de  Literatura  Ro« 
mana  se  despierta  el  estudio  de  la  Historia  Literaria 
de  esta  Nación  ,  y  aun  de  la  Historia  Literaria  en 
general ,  de  la  que  hay  tan  profunda  y  perniciosa  ig«- 
iiorancia.  ^ 

VIL  ISs  risible  eon  quanta  economía  tratamot 
algunos  puntos  de  la  Historia  Civil.  Debemos  supo^ 
Mr  en  los  Lectores  alguna  tintura  de  la  Historia 
l^omana.  Verdad  es  que  no  todos  la  han  pro^ndi^ 
zado  leyendo  con  reflexión  los  A  A»  antiguos »  que  ! 
son  las  fuentes.  Pocos  han  leído  todas  las  Obras  de  . 
Jito  LiviOi  Dionysio  Halicamaseo^  Folybio  ^  Cice^   t 


ron  ^  Ccsát  ,  Corhclío  Nepos  ,  Salustío  .  Plutarco^ 
Apiano    Alexandríno»  Veleyo    Parercuio,  Cornelío 
Tácito  y  Lucio  Floro  ^  Suetonio^   Díon    Casio,  los 
F/inios,  }uIío  Capitolino  ,  y  demás  Escritores  de  la 
Historia  Augusta  ,  Eutropio ,  Sexto  Rufo  ^  Paulo  Dia« 
cono, .  Zonaras , .  Jornandes ,  ¿ce.  Pocos  han  manejado 
Jas  Colecciones  de  Antigüedades ,  como  la  inmensa 
de  Gtcvio^la  de  Sallengre,  ó  á  los  A  A.,  modernos 
que  de  algún  modo  han  ilustrado  c^te  asunto,  como 
O/iofre  Panvinio  ,  Carlos  Sigonio  ,   Henrique  Gla- 
reano»  Estevan  Pighio,  Paulo  Manucio,  Juan  Rosi- 
no  qon  Demsptero ,  Samuel  Pitisco ,  el  Suplemento ' 
de  Freinshemio,  Juan  Federico  Gronovio, y  tanto  co- 
mo sobre  este  asunto  se  ha  trabajado  en  la  Republi-* 
ca   de  las  Letras.  Si  h  falta  de  oportunidad  ó  de  li- 
bros» si  la  primera  edad  aplicada  á  otros  estudios,  sí 
el  grave  peso  de  negocios  y  ocupaciones  no  les  han 
peroütido  versarse  de  proposito  en  un  Teatro  tan 
difuso ,  ó  á  lo  menos  no  pueden  dispensarse  de  ha- 
ver  tomado  una  buena  tintura  en   las  Obras  de  Ro- 
Uía  cononujcío  por  Crevier  ^  la  de  Lorenzo  Echard^ 
las  Revoluciones  del  Abad  Vertot ,  la  Historia  y  Ri^ 
tos  Romanos  de  Nicwpoort ,  el  Diccionario  de  Anti* 
gücdades  de  Monchablon,  los  Principios   y   Tablas 
Chronologícas  de  Lenglet ,  ó  los  Elementos  de  Va- 
Uemont.  De  otro  modo  formarán  una  idea  imperfec- 
ta y  confusa  de  esu  parte  de  nuestra  Historia  Lite- 
raria» Aun  en  la  Historia  Civil  de  España  deben  es- 
^  tar  algo  instruidos  los  Lectores  para  leer  con  inte-  * 
^  Vigencia  y  utilidad  la  de  su  Literatura»  Como  nopo- 
s  demos  mas  que  insinuar  los  sucesos  civiles^ y  míUta- 
¿  res  conforme  al  plan  de  nuestra  Obra ,  se  debe  su- 
po- 


poner  >fst^  noticia  tomácb  de  Ambroiio  de  Mbraíesi 
de  Garibay ,  de  Mariana  ,  de  Resende  y  otros ,  que 
se  contienen  en  la  España  Ilustrada  de  Andrés  Esco- 
to. Todos  estos  preparativos  son  necesarios  para  la 
inteligencia  de  nuestra  Ob: a»  <Que  diremos  de  los  que 
sin  haverlos  visto ,  y  algunos  ni  oído  ,  se  introducen 
i  censurarla  %  Solo  diremos  que  es  muy  cómodo  el 
oficio  de  censores,  quando  no  aspiran  á  ponerse  en 
estado  de  jueces  idóneos. 

VIH.     No  dudamos  que  este  periodo  de  nuestra 
Historia  en  que  se  trata  de  la  Literatura  de  los  £s« 
pañoles  recibida  de  los  Romanos ,  será  mas  del  agra- 
do de   los  Lectores  que   los  antecedentes.  Que  es- 
pacioso y  ameno  campo  se  descubre  á  nuestra  cu- 
.  ríosidad  !  Ha^ta^qui  hemos  visto  escasas  fuentes  y  pe* 
queños  arroyos  fecundar  parte  de  nuestro  terreno ,  ha- 
ciendo brotar  entre  malezas  y   espmas*  bellas  flores 
de  Literatnra  ,  mas  por  vigor  de  la  namraleza  que 
por  esfuerzos  del  cultivo.  Para  descubrir  estas  noti- 
cias entre  la  obscuridad  de  los  siglos  y   la  falta  de 
docunaentos ,  ha  «ido  menester  que  el   microscopio 
de  la  conjetura  supla  las  luces  de  la  Historia.  Como 
ios  Astrónomos  pau  vencer  la  distancia  de  los  cuer- 
pos celestes,  nos  hemos  valido  de   la  observación  y 
los  Tubos  ópticos.  De  este   modo  reflexionando  la 
virtud  de  las  cansas ,  hemos  descubierto  en  días  no 
cuerpos  formados  de  erudición,  sino  compendios  se- 
minales ,  bosquejos  y  delincaciones  informes  ^de  los 
.'  efectos.  Nadie  podrá  con  justicia  acusar  el  rumbo  y 
el  conato ,  por  mas  que  nuestja  cortedad  de  vista  y 
la  distancia  de  las  cosas  alguna  vez  nos  haya  hecho 
fepresentarlas  de  diferente  -modo ,  grai:id€za  ó  figura, 

que 


qoe  son  en  realidad,  como  sucede  á  los  ojos  cor¿ 
porilcs ,  quando  registran  distantes  los  objetos,  ó  al 
tiempo  de  los  crepúsculos ,  no  bien  distinta  la  luz  de 
las  sombras.  Ni  son  de  menos  gusto  ó  importancia 
los  descubrimientos,  aunque  estos  primeros  avisos  no 
tcí^aa  toda  la  certeza  que   logran  después  con  la 
exacta  noticia  y  puntual  descripción  de  los  sucesos^ 
Christovat  Colon  no  pudo  informar  de  la  America 
con  U  particularidad  que  Cortes,  Valdiria  y  los  Pizarros* 
Pero  su  descubrimiento  de  esta  parte  del  Mundo,  aunque 
en  confuso  y  general ,  iue  de  mas  importancia  para  la 
Historia  que  las  noticias  claras  y  experimentales  de 
los  otros.  Si  este  grande  hombre  para  su  viage  hu- 
viera  esperado. demostraciones,  la  noticia  del  Kuevo 
Mundo  se  quedaría  para  siempre  entre  las  sombras 
de   la  Antigüedad.  Asi ,  que  el  rumbo  analitico ,  aun- 
que  no  un  arreglado  á  la  certeza  y  despejo  de  la  His- 
toria ,  es  indispensable  en  el  que  descubre  paises  des- 
conocidos ,  y  pisa  terreno  vacio  de  vestigios  humanos» 
Muchas  veces  ¿pesar  nuestro  hemos  repetido  esta  pro- 
testa, que  acaso  está  demás  páralos  Sabios,  y  no  bas- 
ta para  los  malévolos  é  ignorantes. 

IX.  Pero  ya  ,  como  deciamos  comienza  á  de* 
xarse  ver  en  toda  su  grandeza  el  copioso  fruto  de  la 
erudición  Española  con  la  cultura  Romana.  No  ya  rau- 
dales cortos  en  limitada  corriente  ,  sino  caudalosos 
rios  de  erudición  inundan  toda  la  Peninsula,  sin  queim* 
pidan  su  curso  la  diftancia  de  los  lugares ,  ó  la  aspere^ 
/za  de  los  montes.  Aunque  efta  parte  de  Hiftoria,  que 
hace  al  presente  el  objeto  de  nuestra  consideración 
por  respeto  i  los  siglos  anteriores,  es  mas  deliciosa  / 
abundante ;  con  todo  ha  execciudo  mucho  nuestia  di- 
Hht.  Lit.  de  Esp.tom.  i.  c  U- 


licencia  para  discetnir  y  poner  en  orden  las  noticias 
i  Literarias  separadas  del  grueso  de  los  sucesos  y  enere 

[  iquienes  se  hallan  esparcidas  y  confusas  en  los  Escrito- 

'  res  Griegos  y  Latinos.  Ha  sido  preciso  recoger  y  exa- 

[  minar  á  esta  nueva  luz  todos  los  Historiadores ,  Poc- 

i  tas,  Philosofos,  Oradores,  Philologos^  y  Gramáticos  aa- 

tigiíos  ,  y  además  muchos  Escritores  modernos  que 
lie  proposito  ó  con  alguna  ocasión  ilustraron  estos 
•puntos ;  extractar  y  apuntar  para  socorro  de  la  memor 
ría  este  cúmulo  de  noticias :  examinar  su  verdad  con 
4a  reflexión  y  la  critica :  después  de  todo  combinar  y 
tcvttúr  en  un  cuerpo  de  Historia  tantos  cabos  sueltos 
7  especies  heterogéneas ,  ó  de  diferente  nararaleza. 
Trabajo  inmenso ,  Superior  á  las  ideas  cómodas  de  los 
lectores ,  y  cuya  experiencia  excede  al  concepto  que 
nosotros  mismos  teniamos  de  su  dificultad.  Esta  sería 
insuperable,  6á  lo  menos  solo  podría  vencerse  con 
lentitud  y  á  fuerza  de  muchos  anos ,  si  nuestra  cons- 
olante firmeza  ,  afición  al  trabajo  y  zelo  de  Ja  gloria  de 
ia  Kacion  no  huviesen  cobrado  nuevos  alientos  con 
ia  generosa  protección  de  nuestro  amable  Soberano  y 
de  sus  sabios  Ministros  ^  con  especialidad  uno  igual- 
menre  ilustre  por  su  Casa ,  su  Dignidad  y  su  Persona: 
en  quien  compiten  el  zelo  de  la  Justicia ,  el  amor  de 
la  Patria ,  la  estimación  de  los  Literatos  >  cuyo  talen- 
'to  sublime,  mérito  sobresaliente  y  conjunto  raro  de 
prendas  le  hacen  superior  á  la  envidia  y  á  la  alaban- 
za; en  fin  que  realza  con  maravillosa  unión  Ja  virtud 
militar  de  Agripa  y  el  amor  á  las  Musas  de  Mecenas, 
^haciéndonos  espetar  que  poruña  feliz  revolución  de 
la  Literatura ,  renazca  en  nuestra  edad  cq  España  d 
dichoso  siglo  de  Augusto. 
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LIBRO  SEXTO. 

LITERATURA  DE  LOS  ROMANOS^ 

c  instrucción  que  de  ellos  pudo  deri- 
varse á  los  Españoles* 

SUMARIO. 

Lji  Literatura  Romana  copiosa  fuente  de  la  Espa^ 
ñola*  Origen  de  Roma.  Farias  edades  de  esta  Re* 
publUa.  Reflexiones  sobre  su  gobierno  y  costumbres.  Cau-^^ 
sas  de  su  grandaza.  Si  la  debió  á  la  literatura.  Su  ciencia 
Miikary  PoUtica.  Sus  máximas  y  docilidad  en  recibir 
los  ventajosos  estilos  de  otras  Naciones.  Varios  estados  de 
su  literatura.  Sus  cortos  progresos  en  ella  antes  de  las, 
guerras  Púnicas.  Defiéndese  de  la  nota  de  grosería  que  le 
ponen  algunos  Modernos.  Quando  comenzaron  los  Roma^ 
nos  á  aprender  de  los  Griegos,  antigüedad  de  la  Poesía 
en  Roma.  De  los  versos  Fescenninos  y  Saturnios.  Pro*: 
grecas  de  la  Poesía  desde  Jas  guerras  Púnicas  hasta  Ci* 
teon.  Principios  de  la  Dramática  en  Roma.  De  la  Co* . 
miiia  y  Tra¿eiia^Atelana  ,  Mimos  y  Pantomimos.  De 
los  Poetas  Dramáticos ,  especialmente  Livio  AndrQtii.o^ 
P lauto  y  Terencia.  La  Comedia  Romana  inferior  á  la 
Griega.  De  la  Poesía  Épica.  De  Nevio ,  Ennio  y  Fir^ . 
gil  10.  De  los  Po  tai  Líricos ,  Elegiacos  y  Epi^ramata^ 
Ui  fi.Lit.de  Efp.tom.  3 .  A  ^íos. 


rios.  De  laSstyra  invención  prcpria  de  los  Román  o u  1>^ 
Us  tres  especies  de  Satyra^  Antigua ,  LucUiana  y  Varra 
niana.  Pruebafe  contra  Mr.  Dacier^  qju  esta  es  antcrza 
á  Varron  ^y  la  otra  invención  de  Lucilio.  Estimacioí 
que  los  Romanos  hicieron  de  los  Poetas.  De  la  Historiai 
De  los  Annalts  de  los  Pontifices.De  los  primeros  Histo- 
riadores Romanos ,  Fabio  Piclor  ¿^c.  De  Scipion ,  Ca* 
ton^  Antipatro  y  Catulo.  De  Si  la ,  Luculo ,  Cesar  y  Cor-^ 
nelio  Nepos.  Perfección  de  la  Historia  Romana.  Saliu^ 
lio  y  Tito  Livio.  Trogo  Pompeyo^  JPenestela  é  Higino. 
De  la  Oratoria.  Primeros  Oradores  de  Roma.  Cornelia 
Cethego.  Catón.  De  su  estilo  y  elocuencia.  Su  oposición 
á  la  literatura  Griega.  De  otros  Oradores  antes  de  Ci^ 
cerón.  Venida  de  Polibio  a  Roma.  De  la  Filosojía.  Edic^ 
to  contra  los  Rhetores  y  Filósofos.  Varias  SeStas  en  Ro^ 
ma.  De  Lucrecio.  Estimación  de  los  Romanos  á  los  Fi^ 
lo  o f os  Griegos.  De  las  Matkematicas.  Poca  aplicación, 
de  los  Romanos  d  ellas.  De  Higidio  Figulo.  Ve  la  Jti- 
fisprudencia  Romana.  Las  Leyes  Regias^  Las  doce  Ta* 
lías.  Progresos  del  Derecho  Romano.  Sulpicio  reduce  ¿ 
Arte  la  Jurisprudencia.  De  Cicerón.  De  tas  dos  Sectas 
de  Sabinianos  y  Proculianos.  De  la  Medicina.  Su  anti^ 
güedad  en  Roma.  Si  estuvo  seiscientos  años  sin  Medicas. 
Catón  y  P linio  censuran  á  estos  Profesores.  Defiéndese  á 
P linio  de  la  nota  del  Doftor  Martinez.  De  Asclepiades^ 
Temison  y  Cratero.  De  Leneo  y  Valgio.  Julio  Cesar  j 
Augusto  honran  á  los  Médicos.  De  Antonio  Musa.  De  ! 
Cornelio  Celso.  Perfección  déla  literatura  Romana  en  el 
siglo  de  Augusto.  Venida  de  los  Scipiones.  España  es  ke^ 
cha  Provincia  Romana.  Su  división  en  tiempo  de  la  Re^ 
publica^  y  de  Augusto.  Los  Romanos  introducen  sus  es^ 
tilos  y  ciencias  en  España. 

Re 


Reflexionando  con  atención  la  suei te  de  los  Impe*  Desde  la  9. 
rios  y  los  sucesos  de  la  Historia  ^  dificiimente  se  Guerra  Pu« 
podra  decidir  si  es  felicidad  de  una  Nación  ser  rica  j  ^^^*  * 
abandante  ^  ó  que  la  haya  mirado  con  desden  la  natura* 
leza.  Las  Regiones  pobres  y  estériles  en  su  misma  obs- 
curidad logran  un  prefervativo  de  su  desgracia.  Falta  el 
incentivo  á  la  codicia  y  la  ambición :  y  como  no  hay 
quien  laspermrbe,  gozan  tranquilamente  su  escasa 
fortuna.  La  misma  necesidad  modera  sus  apetitos ,  y  li- 
mita la  esfera  de  sus  pretensiones.  Asi  quedan  en  repo- 
so sin  ser  presa  de  la  ambición  de  los  Naturales  6  de  los 
Estraogeros.  Al  contrario  las  Regiones  fértiles  y  ^ue 
recibieron  á  manos  llenas  los  dones  de  la  fortuna ,  pa« 
fecc  que  nunca  pueden  con  reposo  gozar  de  su  felici^ 
dad.  Comunmente  son  vidimas  de  la  ambición  propria 
ó  de  la  agena.  Los  grandes  espiritus  que  iníUnde  la 
abundancia,  hacen  que  stis  moradores  no  se  contenten 
con  poco;  y  aspirando  siempre  á  mas,  con  la  alternativa 
Ac  )o$  sucesos  ^  que  jamas  satisfacen  la  medida  de  su 
tpcñto,  pierden  la  felicidad  con  los  mismos  conatos  de 
aumentada.  Aun  quando  la  poca  armonia  ó  la  sencillez 
de  sus  naturales  no  dexe  nacer ,  ó  reprima  en  sus  prin* 
Cfpiosel  deseo  de  gloria  ,  esto  mismo  las  pone  en  si« 
tuacion  de  ser  blanco  de  la  envidia,  de  la  ambición  y 
codicia  de  otros ;  convirtiéndose  en  motivos  de  su  des^ 
gracia  los  instrumentos  de  su  prosperidad. 

2  Sin  salir  de  la  esfera  de  ruiestra  Historiadnos  pro* 
veen  un  ilustre  exemplo  de  esta  verdad  los  siglos  de 
que  acra  tratamos.  España ,  una  de  las  Regiones  mas 
férriíes  del  mundo ,  y  á  la  qual  se  empeñó  Naturaleza, 
en  hacerla  feliz  por  lo  ventajoso  de  su  situación ,  por  la 
templanza  de  su  clyma ,  por  el  ingenio  desusnaturales, 
por  uaa  increíble  abundancia  de  todos  los  bienes  $  ex* 

Aa  ci- 


4  Literatura  Romana  derivada 

Desde  la  a.  cito  la  Atención  y  codicia  de  varias  Naciones  estránge 
Guerra  Pu-  ras  ^  que  la  rindieron  ó  dcsfiutaroD ,  valiéndose  de  su! 
nica.        •   |]^¡sfnas  fuerzas  pafa  dominarU.  Desde  tiempos  bien  an* 

*  .  tiguos  se  hizo  España  muy  fiímosa  i  costa  suya.  Poi 

muchos  años  fue  teatro  de  una  porfiada  guerra  ^  y  vi€á^ 
f  ma  de  una  política  artificiosa ,  que  en  fin  con  su  mismo 

oro  y  plata  le  quitó  la  libertad  ^  no  siendo  menos  pesa- 
das por  lo  precioso  de  la  materia  sus  cadenas.  Xa  uro 
L  mayor  fue  la  pérdida,  quanto  mas  tuvo  que  sacriñcar  en 

[  la  riqueza  del  terreno  y  generosidad  de  sus  habitantes. 

1^  £1  Autor  de  la  Naturaleza  colmándola  de  tantos  bie- 

\  .nes,  parece  la  destinaba  á  dominar  el  Orbe.  Pero  la 

werte  hizo  que  al  contrario  la  dominasen  todas  las  Na* 
I  ciones  que  vinieron  á  establecerse  en  ella. 

3     Los  Phenicios ,  los  Celtas ,  los  Griegos,  los  Car<- 
tagineses  y  los  Romanos  succesivamente  Ja  poseyeroa 
'  m  todo  ó  en  parte,  apoderándose  de  su  riqueza  y  de  sus 

^  Provincias. Verdad  es  que  los  Españoles  debieron  á  esta 

¡  venida  de  las  Naciones  estrangeras  gran  parre  de  su  cul- 

tura ,  adelanrando  la  viveza  de  sus  ingenios  con  la  opor« 
tunidad  de  la  imitación ,  y  en  comeqüencia  logró  Espa* 
I  ña  por  aquellos  tiempos  ser  una  de  las  Naciones  mas 

*  cultas  del  Occidente.  Pero  sin  duda  fiíe  muy  costosa  esta 
j  enseñanza  ,  y  seria  mas  tolerable  alguna  lentitud  en  di 
I  progreso  de  las  Ciencias,  que  la  perdida  de  su  riqueza  y 

Lbertad.  Ma3  el  soberano  Arbitro  del  mundo  dispuso 
los  sucesos  conforme  al  plan  de  su  providencia ;  y  ua 
Historiador  debe  considerarlos  no  como  su  deseo 
puede  lisonjearle  que  huvieran  sido ,  sino  como  en 
efedo  fiíeron^  Ya  que  en  el  supremo  destino  estaba  re- 
suclra  la  sufecion  de  España  á  las  varias  gentes  que  la 
dominaron  ,  fiíe  di^ha ,  que  civilizando  al  miímo  tiemf 
po  con  ti  impecio  dulce  de  las  Ciencias  la  ferocidad  de  i 

sus 
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wok  iflunos,  hiciesen  suave  el  yugo  y  dorada  la  cadena.  Desdé  U  9. 
4     Hay  sin  duda  notable  diferencia  entre  la  domina^  Guerra  Pa- 
rren de  estas  varias  gentes ,  y  el  inflaxo  que  pudieron  °^^^« 
.tener  sobre  la  Lterarara  Española*  Los  Celtas ,  gentes 
menos  cultas ,  y  que  por  tanto  parece  se  estaUscieron 
en  España  con  menos  utilidad  de  nuestros  Mamrales^ 
en  cierto  modo  fueron  de  menor  perjuicio ,  y  aun  po^ 
liemos  decir  traxeron  consigo  muchis  ventajas.  Es  ver- 
dad que  no  nos  comunicaron  mucha  cólturá;  pero  en 
xecoaipensa  aumentaron  la  población :  y  consintiendo 
el  nervio  del  poder  y  la  riqueza  en  el  maj'oc  numero  de 
pobladores,  que  pueden  atraerla  ó  fijarla  con  su  indus» 
tria ,  no  debemos  mirar  con  indiferencia  las  muchas 
Colonias  con  que  los  antiguos  Galos  no  tanto  disfrutar^ 
ron,  quanto  enriquecieron  nuestra  Pcuinsüla.  Esta  Nai- 
cien  perrera  y  numerosa ,  que  asustó  con  sus  armas ,  i 
inundó  con  sus  gentes  gran  parte  de  la  Europa  y  dol 
Asia  ,  parece  que  en  sus  transmigraciones  buscaba  mas 
establecimiento  que  conquistas.  Asi  depuestas  las  ai> 
mas,  ioego  que  Jos  Españoles  les  comunicaron  parte  de 
sus  tierras^  por  alianzas  y  casamientos  se  vino  a  formac 
ama  sola  Nación ,  descubriéndose  una  secreta  armonía 
en  el  carafter  de  ambas ,  ó  mas  bien  la  habilidad  y  des<* 
treza  de  nuestros  Naturales^  qjaecon  la  dulzura  de  stt 
trato  pudieron  suavizar  á  unas  gentes  ^  las  quaJcs  en  la 
Italia  j  en  el  Asía  Menor ,  y  en  la  misma  Grecia  conr 
servaron  por  muchos  siglos  la  dureza  y  ferocidad  que 
no  acaban  de  ponderar  los  Historiadores.  Verdad  es 
^ue  asi  los  Griegos  como  los  Romanos  miraban  á  los 
Calos  como  á  enemigos  implacables ,  y  en  la  mi^ma 
jpínrura  sobresalen  los  colores  de  su  oposición  >  que« 
tiendo  en  algún  modo  reparar  los  golpes  de  las  armas 
coa  los  rasgos  de  su  pluma*  Pero  aun  reblando  los  Yin 

per-. 


^  Literatura  Romané!  derivada 

Desdé  la  2.  perbotes  del  odio  y  la  rhecorica  de  la  venganza,  ¿s  cler^ 
Guerra  Pu-  to  que  aun  la  Galia  Cisalpina,  que  después  se  llamó  íTo- 
PAca- .         gata ,  tardo  mucho  en  verificar  por  la  dulzura  de  sus 
cosmmbres  la  realidad  de  este  nombre :  y  los  Galos  que 
pasaron  á  la  Grecia  y  ai  Asia,  vivian  después  de  las  con- 
quistas de  los  Romanos  en  el  Oriente  como  islados ,  y 
sin  mas  comercio  con  sus  vecinos  que  el  de  la  guerra 
en  casi  cocycinuat correrías,  siempre  formidables ,  y 
nunca  amigos  de  los  pueblos  que  los  rodeaban.  Por  es« 
to  los  Galatas  hasta  el  siglo  quarto  conservaban  muchos 
iréstigios  de  su  antigua  ferocidad.  De  suerte  que  el 
nombre  de  Galo- Grecos  que  se  les  dio ,  nada  mas  sig- 
nifica qiu;  su  habitación  en  aquellos  lugares ,  no  corres- 
pondiendo la  unión  de  los  ánimos  al  enlace  de  las  sila« 
bas.  N6  asi  los  Celtiberos  i  cuyo  nombre  denotaba  una 
sola  Nación ,  compuesta  de  gentes  perfectamente  uní- 
das ,  sin  qi^e  lá  Historia  antigua  nos  haya  conservado 
memoria  de  la  menor  disensión  que  resultase  entre  is9> 
los  Españoles  y  los  Celtas  con  quienes  se  aliaron.  Tan 
estrecha  unión  y  acorde  armonia  no  pudo  dexar  de 
conducir  mucho  al  comercio  recíproco  de  noticias, 
costumbres  y  estilos.  Pero  consta  que  los  Celtas  no 
ocuparon  toda  la  Peninsula,  aunque  se  internaron  bas-* 
ttntemente  en  su'centro,  estableciéndose  de  Oriente  á 
Poniente.  Asi  por  falta  de  extensión  délos  Celtas,  co- 
xño  por  la  mayor  cuítura  de  Ioj  Españoles ,  no  pode-    | 
mos  reconocer  general,  ni  muy  copioso  en  ellos  elori^ 
gen  dé  nuestra  literatura.     ; 

5  Los  Phenicios  mas  comerciantes  que  conquista- 
dores, solo  dominaron  en  la  Betica,  y  quando  mas  es- 
tendieron algunas  Colonias  por  la  costa  de  los  Reynos 
de  Murcia  y  Valencia.  Los  Cartagineses  succesores  det 
sil  industria  y  deseo  de  riquezas ,  añadieron  las  armas  al 
^  ar- 
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Ittificio ,  y  fundaron  en  España  un  Imperio  mas  exten-  Desde  I.1  a. 
so,  pero  de  corta  duración.  Entre  tamo  el  centro  de  la  Guerra  Pu- 
Fenínsula,  y  las  partes  mas  occidentales  y  septentrional  "i^^* 
les  poco  pudieron  participar  de  la  cultura  Fhenicía  y 
Cartaginesa.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  Griegos. 
6  Tal  es  el  orden  en  que  hemos  representado  hasta 
aqui  los  progresos  literarios  de  los  Españoles  originados 
de  las  Colonias  estrangeras.  Abra  se  nos  descubren  nuc- 
iros y  mas  dilatados  orizóntes.Los  Romanos  domitiaron 
toda  la  Península  por  espacio  de  muchos  siglos.  Desde 
el  principio  de  la  segunda  guerra  Púnica  no  cesaron  de 
hacer  progresos  ,  empleando  ya  la  fuerza  de  las  armas^ 
ya  las  artes  de  su  política ,  hasta  que  en  íin  sujetaron  á 
toda  España,  haciéndola  Provincia  de  su  Imperio.  Ni  el 
ardor  militar  de  los  Celtiberos ,  ni  la  constancia  de  los 
Isumantinos,  ni  el  valor  de  los  Lusitanos  y  Gallegos,  ni 
la  firmeza  de  los  Asturianos,  ni  la  obstinada  generosidad 
de  los  Cántabros,ni  la  aspereza  de  las  Montañas  vecina^ 
á  los  Pyrineos ,  ni  el  iamoso  rio  del  Olvido  fueron  bar- 
rera de  sus  armas  victoriosas.  Domaron  unos  pueblos 
después  de  otros  ,  y  después  de  doscientos  años  vínie« 
ron  en  fin  á  apoderarse  de  toda  la  Península.  Sujeta  to« 
da  España ,  los  Romanos  introducen  en  ella  su  Gobier- 
no ,  su  Lengua ,  su  Política  ^  sus  Artes  y  Ciencias.  ¡Qué 
espacioso  y  ameno  campo  se  descubre  á  nuestra  curio^ 
sidad  en  la  consideración  de  la  literatura  Española  ba- 
jo el  dominio  de  la  República  é  imperio  Romano !  Po- 
demos contar  mas  de  sdis  siglos^  de  su  dominación  en 
España ,  desde  la  venida  de  los  Scipiones  hasta  la  irrup- 
ción de  los  Godos.  Este  periodo  de  nuestra  Historia  da- 
rá materia  á  muchos  volúmenes..  Contengamonos  aora 
en  los  primeros  siglos,  esto  es,  desde  la  venida  de  los 
Brómanos  basta  la  catcia  sujeción  de  ios  Españoles.  Si- 

juien- 


nica. 
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Pesde  la  2.  guicndo  pues  el  plan  de  nuestra  Obra ,  remontemóMi  ^ 
Guerra  Pu-  ¿1^5  principios  ,  y  tomando  las  cosas  desde  su  origen,  ^ 
demos  una  breve  idea  de  la  literatura  de  los  Romanos  « 
en  quanto  pudo  derivarse  á  los  Españoles.  A  nadie  pa« 
xeceráestraño  del  asunto  este  corto  rasgo  de  la  litera^ 
cura.  Romana,  copioso  origen  de  la  Española,  sino  al 
4que  por  una  estraña  Filosofia  juzgue  importuna  la  nor 
ticia  de  las  causas  para  el  conocimiento  de  los  efedos. 
Fuera  de  la  importancia  7  agrado  de  la  materia ,  no  se- 
rá de  poca  utilidad  á  los  jóvenes  estudiosos,  y  á  los  que 
no  estén  muy  versados  en  el  pais  de  la  erudición  hallar 
en  pocas  paginas  junto  y  puesto  en  orden  lo  que  des« 
pues  de  inmensa  le¿hira,  y  á  costa  de  muchas  vigilias  so- 
lo encontrarian^esparcido  eninumerablei  Autores. 

7  Pero  anees  de  hablar  de  la  literatura  de  los  Roma<» 
nos ,  por  la  conexión  de  la  ma£eria  nos  detendremos  un 
momento  sobre  su  estado  civil ,  su  Gobierno ,  Policía 
y  costumbres.  No  intentamos  hacer  descripción  com- 
pleta de  la  República  e  Imperio  Romano.  Es  asuato 
muy  copioso  y  bastantemente  conocido^  y  le  han  ilus- 
trado de  proposito  varios  Autores  antiguos  y  moder<» 
nos.  Tales  son  después  de  los  H.storiadores  Griegos  y 
Romanos ,  Carlos  Sigonio ,  Paulo  Manucío^  Wolfan- 
go  Lacio ,  Onofre  Paovinio ,  Roiino ,  Dcm^stcro ,  y 
después  de  otros  muchoi  (^) ,  en  nuestro  tiempo  le  ha 
dado  nueva  luz  Mr.  Beaufort  en  su  República  Roma« 
na  {a).  Por  esta  causa ,  suponiendo  lo  mucho  que  debe 
saber  de  la  Historia  Civil  el  que  entra  á  leer  la  Historia 
Literaria,  sobre  la  primera  tiraremos  solo  una  ú  otra 
linea,  como  los  Geógrafos  que  en  el  Mapa  de  una  Pro- 
vincia colocan  alguna  parte  pequeña  de  las  Regiones 
confinantes.  Lu- 

(*)     S'j  pueden  ver  en  la  Cpleccioa  deGrcvio* 
iflX    ^  ^y^^^  en  Pi*r is  1767. 
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%     Lacio  AoBCO  Floro  divide  en  qoatro  edades  co*  Desde  hi  !i  * 
mo  k  vida  del  hombre  Ja  duración  del  Imperio  Roma*  Guerra  P«« 
Vioip).  La  niñez  fue  ba^o  el  dominio  de  los  Reyes  des-  "^^^^       ' 
de  Romulb  hasta  Tarquino  eISobervio«  Laadolescea- 
cia  desde  los  primeros  Cónsules  hasta  \^%  guerras  Fu- 
lúc^.  Desde  esta  época  basta  el  Imperio  de  Augusto 
se  de)ó  va  Roma  en  toda  la  fíierEa  de  la  edad  varonil 
Después  del  Imperio  de  Augusto  comentó  su  vejez  y 
decadencia.  En  la  edad  varonil  ó  estado  de  su  mayor 
T^or  se  hallaban  los  Romanos  quando  comenzaron  y 
concluyeron  la  conquista  de  España.   Mas  para  hacer 
juicio  de  esta  edad  perfeda  se  deben  recorrer  ligera* 
mente  las  dos  primeras  edades ,  reflexionai)do  en  su 
principio  y  progresos  el  origen  y  fundamento  de  su 
grandeza^ 

9  Nada  mas  obscuro  en  la  Historia  antigua  ,  qa« 
el  origen  y  primitivos  pobladores  de  Roma.  Se  han  per** 
dido  los  primeros  monumentos  é  Historiadores  de  su 
Kacio^.  ¥^to  a.tit\que  se  conservasen  y  creemos  nos 
darían  may  obscura  idea  de  este  asunto.  Porque  Tito 
LivioyDioniíioHalicarnaseo,  Escritores  diligentes  y 
juiciosos,  que  ademas  de  otros  monumentos  vieron 
ios  Ubr^  de  Fabio  PiAor  y  Catón  el  Censor  sobre  el 
origen  de  Roma,  no  hallaron  cosa  fija  en  este  asunto, 
y  dieron  mucho  lugar  i  la  conjemra,  para  descubrir  con 
ia  reflexión  propria  alguna  luz  entrie  la  tradición  y  la 
iabuJa..  Ni  podia  ser  otra  cosa  según  la  poca  cultura  de 

los 

{bj  Rer.  Rom.  lihí.  i.WoQcn.  Si quis  er^'oPopMom^qua* 
Ji  hominem  egnfideret ,  totamque  tjuy  atatim  percenfeát ,  ut  co^^ 
perii  ,  ntque  adokvmt ,  ut  quafi  ad  quendam  juvetita  Jtorem 
pért^enerit ,  ut  pojleá  vdut  confínucrit  ,  quatuor  gradus  ^proaf* 
ftéfqtte  e/US  invenUt. 

Hiit^LuJcB}p.tom.y    ,  B  \,: 
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I>esdc!a  2,  los  Romanos  en  los  tiempos  antiguos.  Los  Anales  cj 
Guerra  Pu-  Jos  Pontifices  no  comenzaron  hasta  Numa  (c) ,  y  c  d 
"^^^*  unos  breves  apuntamientos ,  tan  groseros  y  diminurcj 

como  nuestros  antiguos  Chroniconcs-  Muchos  de  ello 
perecieron  en  el  incendio  de  Roma  por  los  Galos  (¿/), 
Los  Historiadores  que  comenzaron  ¿escribir  desde  \^ 
segunda  guerra  Púnica  ,  destituidos  de  monumentos  ,  \ 
en  gran  parte  faltos  de  critica,  adoptáronlos  rumores 
populares  como  noticias  históricas,  lisonjeando  las 
preocupaciones  nacionales ,  y  pretendiendo  hacer  mas 
respetable  la  antigüedad  de  su  patria  con  orígenes  fe^ 
hulosos  y  prodigios  incrcib  es.  Finalmente  los  Historia* 
dores  del  siglo  de  Augusto ,  aunque  mas  ilustrados, 
siendo  muy  posteriores  a  los  sucesos  j  faltos  de  memo- 
rias seguras,  no  pudieron  aclarar  este  caos,  y  nos  de- 
jaron sin  guia  entre  las  sombras  y  rodeos  de  un  intrin- 
cado laberinto- 

1  o  No  solo  en  el  origen  de  Roma ,  sino  tambica 
en  los  primeros  siglos  después  de  su  íundacion»  se  ha- 
llan bien  desfigurados  los  sucesos  con  la  mixtura  de  lof 
prodigios  y  de  las  fábulas.  Por  esta  causa  Felipe  CIuvc- 
rio  puso  en  duda  no  solo  la  venida  de  Eneas  á  Italia^  sí- ! 
no  la  parte  de  Historia  Romana  que  corresponde  al 
tiempo  de  fos  Reyes  {e\  El  ingenioso  Académico  Mr*  | 
Povilly  estendió  las  dudas  á  los  quatro  primeros  siglos 
de  Roma  {/),  Mr.  Beaufort  comprendió  también  el 
quinto  {g).  Respetamos  la  erudición  de  estos  AutorcSi 

y 


(c)     Cic.  de  Orar.  lib.  1,  num-  12.  Voss.  de  Hisi.  Laiio. 

Jib.  I.  cap.  1 ,  Sjllíer  Acadcm*  de  Inscripc.  tom.  6.  p.  121. 
{d)  Tit.Liv,  Jib. 6,  C.I,  {i)  liaLAmiq,  1,3.  p.833.y  851» 
{/)      -Academ.  dclnscrípc-  tom.  ó.  pag.  14, 
(g)     Sur  l'incenittjde  des  cinq  prcmiers  siecks  de  1' Hif- 

loirc  Komaiiic,  A  la  Ha  je  1750. 
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j  recAiióCemos  que  sus  dudas  fiíeron  morivo  á  las  sabias  Desde  la  %. 
Disertaciones  de  dos  insignes  Eruditos  (A),  que  prcser-  Guerra  Pu* 
raudo  JaHístoua  antigua  Romana  de  un  confuso  pirro-  ^^^^* 
Dismo,  le  dieron  toda  la  firmeza  posibIe.El  mismo  Beau- 
fort prece  modero  algo  sus  ideas  en  la  Historia  que  des^ 
pues  escribió  de  la  República  Romana.  Pero  insistiendo 
siempre  en  sus  principios,  nota  de  poco  exa£to  sobre 
las  antigüedades  de  Roma  no  solo  á  Tito  Livio ,  sino 
á  Dion^o  Halicarnaseo :  halla  contradicion  en  sus  rela- 
ciones i  y  en  fin  con  sus  mismos  testimonios  y  con  he- 
chos incontestables  pretende  probar  la  falsedad  de  mu-- 
cbos  sucesos  que  el  Abad  Vertot,  Mr.  Rollin  y  otros 
Modernos,  siguiendo  (dice)  ciegamente  á  los  Historia* 
dores  antiguos ,  refieren  sin  examen  ni  critícai.  Desde  la 
primaa  guerra  Fuñica  comienza  á  ser  cierta  la  Histo- 
ria Romana.  Antes  de  esta  época ,  las  fábulas,  la  falta 
de  monumentos  y  las  preocupaciones  Ks^cionalcsla  de? 
jan  ca  bastante  íncertidumbre. 

-  j  I  líosor/os  en  parte  convenimos  en  el  systémA 
de  este  Autor,  y  estamos  persuadidos  á  que  no  se  de«* 
ben  creer  ciegamente  los  antiguos  Historiadores ,  sien- 
do recusable  su  testimonio  quando  hablan  de  siglos  re- 
motos, y  refieren  cosas  inverisímiles,  ú  opuestas  á  otros 
hechos  constantes  y  averiguados.  Con  todo  reconoce- 
mos en  su  critica  algún  exceso  de  severidad,  y  que  á 
ytct%  duda  mas  por  fiíerza  de  systéma ,  que  por  graves 
motivos  para  la  desconfianza.  No  nos  detenemos  en: 
esto,  porque  para  la  firmeza  y  luz  de  nuestra  Historia 
literaria  lo  que  importa  saber  es  la  constitución ,  es« 
tado  y  cnlmra  de  la  República  de  los  Romanos  desde  el 
tiempo  que  comenzaron  á  dominar  ea  España :  y  esta 
época  está  fuera  de  los  siglos  en  que  aquellos  Autores 

B2  pre-_ 

-  - —      ■    "^ 

(A)    Sailíer  y  Frerct  Academ.  de  Inscripc.  lom.  o. 
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I  i  Literatura  Romanalcrwaia 

Desde  la  1.  pretenden  introducir  dudas  sobre  la  Historia  Romani. 
Guerra  Pu-  Bastanps  haver  insinuado  este  punto  para  despertar  la 
afición  de  nuestcos  jóvenes  al  estudio  de  la  Historia  aur 
tigua. 

I  a  Suponiendo  pues  conocido  el  fonda  de  los  sa« 
cesos  y  todo  el  progreso  de  la  Hiftoria  Romana  desde 
Romulo  hasta  Augusto  ,  hagamos  una  ligera  reflexión 
Sóbrela  constitución  de  su  gobierno,  sus  costumbres, 
su  politica,  su  cultura  en  las  Art^s  y  Ciencias ,  según  los 
diversos  estados  y  siglos,  para  manifeílar  quanto  pudie« 
ron  influir  en  la  literatura  de  los  Españoles ,  desde  que 
comenzó  á  haver  entre  las  dos  Naciones  un  comercio 
recíproco,  primeramente  por  las  guerras  y  los  tratados, 
y  en  fin  por  el  dominio  que  adquirieron  con  la  sujeción 
de  sus  Provincias. 

1 3  Roma  fue  gobernada  primero  por  Reyes,  qu£ 
por  Cónsules.  Pero  en  todos  estados  permaneció  casi 
la  misma  forma  viílble  de  gobierno.  Los  Reyes  no  fíic«i 
ik>n  hereditarios,  sino  electivos.  Ni  gozaban  de  imperio 
absoluto,  limitándose  su  poder  con  et  consejo  de  ios 
Grandes  y  la  autoridad  del  Pueblo.  Asi  se  fornAo  una 
Monarchia  mixta  de  Aristocracia  y  Demoaácia.  ElGo^ 
bierno  en  substancia  era  mas  Republicano  que  Monar- 
chico.  Tenian  mucha  parte  los  Grandes  ó  Senadores» 
La  soberania  y  poder  supremo  residia  propriamente  ea 
los  Comicios  ó  Asambleas  del  Pueblo,  que  daban  ó  qui- 
taban el  vigor  á  las  leyes ,  decidían  de  la  paz  y  la  guerra^ 
de  los  castigos  y  los  prenáios.  Pero  todas  tres  formas  de 
gobierno ,  coitió  diee  Polybio  (r),  «se  enlazitban  ^ntre  si 
con  recíproca  dependencia :  de  donde  resultaba  un 
equilibrio  de  autoridad  entre  el  Principe,  el  PueUo  y  el 
Senado.- 

Es- 


£¿)    Lib.  ó.cap.  9. 
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14    Este  Tribanál ,  si  hemos  4c  creer  á  los  Histd-  Desde  la  a. 
tiadores  Romanos  ( k  ),  tuvo  principio  poco  después  de  Guerra  Pu- 
ja/undacion  de  Roma.  Romulo  haviendo  reglado  lo  to-  "*^^*  * 
cante  á  la  Religión  ,  al  Oobierno  civil  y  á  la  4iVifíon  de 
bstieítaSy  estableció  el  Senado  compuesto  deciento 
de  los  mas  principales  Ciudadanos  que  sobresalían  ett 
prudencia  y  valor.  Después  de  la  reunión  de  los  Sabi-- 
nos  ,se  aumentó  al  duplo  el  numero  de  Senadores  (/)• 
Tarquiao  Primero  llamado  Prisco  y  anadió  otros  cien* 
to.  Asi  desde  su  reyñadb  hasta  ladidadura  áe  Sila  se 
fijó  el  numero  de  trescientos  Senadores.  Sila  le  hizo  su- 
bir  hasta  seiscientos  s  y  aunque  en  tiempo  de  Julio  Ce- 
sar llegaron  á  mil ,  bien  presto  el  Emperador  Anguila 
{m)  iojs  volvió  i  reducir  al  numero  de  Sila. 

15  En  el  Senado  se  deliberaba  sobre  los  negocios 
inas  importantes.  El  Rey  prefídia  en  este  Tribunal;  pe^ 
to  la  decisión  era  á  pluralidad  de  votos.  Se  miraba  en 
Roma  coa  sumo  respeto  á  estos  Senadores.  Les  daban 
c\  nombré  de  Padres  ú  en  consideración  desu  edad ,  6 
deí  cuidado  amoroso  con  qu#debian  tratar  á  susCiu^ 
dadanos.  Los  descendientes  de  los  priníeros  Senadores 
fiíeron  llatnados  Patricios ,  y  componían  la  primera  No-^ 
bleza  de  Roma.  A  los  demás  se  dio  el  nombre  de  Pie* 
beyos.  A  estas  dos  clases  estaban  reducidos  todos  los 
Ciudadanos  de  Roma.  Otra  división  era  de  tres  ordcH. 
nes,  ensenado,  los  Equites  y  el  Pueblo  (1).  Havia  otros 

Ma- 


(t)    Díonís.  Halicarn.  lib¿  a.  Tit,  Liv.  lib.  i.  cap^  8^ 
(í)    La  Republique  Róin,  tóm.  prem,  lib.  a.  chap.i.    ' 
(rrí)    Sueton.  in  OAav.  cap.  35.  '  [  ] 

(i)    Aunque  comanmente  se  divide  el  Pueblo  Roriíarici 
en  tres  ordenes «  el  Senado  *  los  Equites  ó  Cavalleros  y  el 

Pue- 


1 4  Literatura  Rontana  derhada 

Desde U a!.  Magistrados (2)  pacciculates  parala  admínhtrician    cí 

Guerra  Pu-  Ja  justicia  y  diferentes  jcmpleos*  Pero  estos  recibían  la 

"^^^«  ordenes jdel  Senado ,  á  quien  se  miraba  como  depos/rc 

4e  la  prudencia  I  defensa  de  k  libertad,  freno  del  des- 

{)otismo»  y  barrera  jcontra  el  violento  Ímpetu  de  la 

multitud^ 

1 6    Después  de  la  jrevolucion  en  que  ^pelido  Tar« 
quino ,  sucediéronlos  Cónsules  á  los  Reyes ,  pecmane- 
rió  en  sustancia  jpl  ^mismo  genero  de  gobierno.  Solo 
resultó  la  diferencia,  que  el  poder  ^reunido  ante^  en 
una  pecsona ;,  se  jdividió  jcntre  dos  >  y  los  Cónsules  n  o 
4;ran  perpetuos  como  los  Reyes ^  sino  se  elegían  todos 
jos  años.  ,£n  lo  demás  la  potestad  de  los  Cónsules  era 
muy  parecida^á  la  de  los  Reyes  (/n).  Lo  mismo  se  puede 
4ecir  de  los  Tribunos  Militares  con  potestad  Consular, 
que  se  .eligieron  algún  tiempo  en  lugar  de  los  Consu* 
Jes.  Los  Emperadores  conservaron  la  forma  visible  f 
exterior  de  la  República^  aunque  en  el  fondo  ireunien^ 
4o  en  sí  todos  ó  los  principales  xargos ,  dejaran  so\» 
j^  Senado  y  al  Pueblo  un#  fantasma  de  autoridad. 

if     Sucedt  regularmente  que  los  Estraogeros  sa^ 
Jbios  .establecidos  tn  unpais  observen  ron  mas  cuidado 

que 
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Pueblo  ,  se  debe  notar  que  los  Cavalieros  solo  comentaron 
.4  formar  un  orden  medio  ida  ^é]  fin  de  la  República.  Ade-> 
XJM9  los  ¿quices  y  aun  ios  Senadores  ,  j6  eran  Pauricios  ó  Pie* 
beyos  ,  ni  dejaban  de  serlo  aunque  óbtuviessen  las  mayo- 
yes  dignidades  de  la  República. .  Yeasei  Mr^  VailUnc  Aca<: 
dem.  de  Xnscripc.  tom.  i-  pag,  159.  y  Mr.  Beaufort  HUr. 
de  fa  jRej>ub«  Román,  lib.  t.  cap.  i« 

(i)  Sobre  este  asunto  véanse  los  Autores  que  tratan  de 
U  República  Rom^  donde  Je  expUean  Jos  cargos  de  los  Pon- 
tífices ,  Censores  ^  JSdiles,  Pretores,  Tribunos  &c.  que  omi« 
timos  por  cosa  muy  notoria. 

(/i)    Polyb,  lib.  6.  cap.  9. 


'  á  los  BfpañoUs.  Lib.  VI.  1 5 

qae  Tos  Natnraics  mismos  las  particularidades  de  su  go-  Desde  la  a. 
bienio  y  costumbres ,  conservándolas  á  la  posteridad  Guerra  Pa- 
en  sos  escritos.  Lo  que  no  executan  Io&  Naturales ,  ya  "*c** 
porque  la  continuación  de  tenerlas  siempre  á  la  vista,  es 
causa  que  como  objetos  vu]gaces>  les- hagan  menos  viva 
impresión ;  ya  porque  no  reflexionando  la  varia  revolu- 
ción de  las  cosas  humanas^  y  ocupadbscon  la  falsa  idqa 
de  la  perpetuidad  de  safimunai,  creenínocJle||ará(  jamás 
d  dcmpo  de  que  scig^ren.^  Asi  los^  Atiootes  Romáh 
nos  pasan  con  mocha  ligereiza:  sobre  unos  asuntos  tan 
dignos  de  nuescrainoticia^^y  debemos  principalmente  á 
Jos  AutoreSi^Gnegos  „Polybio  y  Dionisio  Hálicarnaseo- 
la  maspoatuatdescripcióndelarRepublicaRomana.  A 
cUos  como^  á  fuentes^  es  precisa  recutrao^  \o%  lectores, 
que  quieran  instruirse  ¿fonda en* ésta: materia;. 

1 8.  Especialmente-  nos  parece-  digna  der  notar  el 
testimonio  de  Polybio;  Dionisio  Halicamáseo*,  aunque 
luidoso  y  bastantementecHticov  vivió  en  Roma  en  un 
tiempo s^enel  qual par^ los^Triumviratos y  la  autoridad 
derJos^  Eínpcradóre$¡i,,  que  .excedia;  á  la  de  los  antiguos 
Reyes,  se  ha  via*  disminuida  el'poder  del  Pueblo,  y  en 
elSenadohechaásu  conrempracion  apenas  permanecía 
otra  cosa  que  el  nombre ,  la  solemnidad  exterior  y  una 
vana  sonnibra? de  sií grandeza»  Mas  Pólybio,  fuera  de' sus 
talentoS'y  erudición  y  trato  familiar  con  los  primeros 
hombres  de  Roma,  escribió  quandoURepubdicaestaba 
aun  en  su  fuerza  y  vigor.Asiinfotmadaporsu  experien* 
cía,  hace  excelentes  reftexiones^sobre  la  constitución  y 
forma  de  su  gobierno.  Cbmparxentre  sí  las  mas  ñmcH 
sas  Repúblicas  det  mundo»  La  de  Thebas,  de  Athenas, 
de  Creta,  Lacedemonia  y  Cartago  57  entre  todas  da  la 
preferencia  á  la  Romana  {0).  Según  él  estaban  en  Roma 

tan, 

{0)     Polyb.Ub.i.  cap.t.  y  lib.  6.  cap.2,  y  siguicnt.  . 
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Desde  la  d.  tan  esqulsitámente  combinadas  las  tres  formas  cTe.  g<H  ^ 
(Juerr*Pit-bicrno,Afanarchico,  Aristocrático  y  Democrático,  que  ^ 
^^^^'  '  •  aun  á  tos  mismos  Namralesiseria  dificultoso  discernir  si  ^ 
era.  estado  Bopubr.,  Re|)ublica  ó  Monarchia.  Porque  ú 
titcndcmos,  dice,  al  poder  de  los  Cónsules ^,parcQc  Fuo- 
^io  y  Monaichicoi  sí  al  del  Pueblo^  enteramente  Po-  | 
-fular. 

'  i9>    Peco  un  elogio  de  superior  dase,  es  el  qué  di  g 
ül  gobíerix)  dé  Roina  ¿1  Escritor  Sagrado,  del  libro  de 
los  Machabeos  {p).  :No  solo  reconoce  el  valor,  y  actívi-  ^ 
dad  de  ios  Romanos ,  la  fama  desús  victorias,  la  ex- 
tension^  de  sus  conquistas,  sino  que  subiendo  al  origen 
de  esta/ elevadonnos  hace  reilexionac  lastna?(imas  de  , 
5u  politica  ^  la  sabiduría  de  sos  coQse)OS,  el  vigor  desús  > 
resoluciones ,  la  unión  y  él  sacrificio  de  sus  intereses 
particulares  en  obsequio  déla  causa  pública.  £ste  elo- 
tgip  ,  según  la  reflexioa  de  Bosuet  ( ^  ) ,  recae  princi*  i 
pálmente  sobre  el  Senado  Romano  ^  que  era  el^alma 
-dé  las  empresas ,  el  norte  de  sus  aciertos,  y  el  mó- 
vil de  sus  acciones  ilustres.,  y* á  quien  las; demás Nar 
ciones  especialmente  conocían  y  respetaban ,  porque  á 
'élperteneciaia  suprema  decisión  de  bs negocios  es« 
'■■  r  ■'.  :  r  .    '         r  ..     .  tran-^ 

^  *  ■■   I         ■!'.''•'    ^  -        ■  ■  .      ■•       * 

(/7)     Et  au4ivii  Juias  nomen  Romanar um  ♦  quia  funt  pottn^ 

usviribus...  ¿7*  qudiétunt  praliéi  eorum^  &' virtures  bonas^ 

guas ficerant  in  Galatra...  &  qüanta  fecerunt  in  ngione  H.fpct- 

nía  ^&<iuod  inpoUJtútim  redegirunt  mitalla  arginti  éf  auru 

qua  iUicfunt ,  &  pqftdtrwa  omnm  iacum  coi^fi^iaju^ .»  i^  pc^ 

J^ñtia.^  &  quia  Curiam  fiC4rü^Jil¿  ,  i^  quQUdii  confulsbiOft 

trzuntoi  vingn  ,  conjilium  agentes  ftmpei'  de  multitudine  y  nt 

qua  digna  funt  gerant  :  &  committunt  uni  homini  Magijlratum 

faumper  Jingulos  annos  dormnari  uríiverfcs  tena  fuá  ,  &  omnes 

'úbediunt  uni ,  ¿t*  non  ifi  invid'ta  ,  ñeque  zelusi/tter  ei^í.-  Lib.  i. 

Machab.  cap.  8. 

{q)   DisQ.  sobre  la  H¡st.  Univ.  tom.  i.pag,  489. 
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irangerós.  Esta  Augusta  compañía  era  compuesta  de  Desde  la  ^. 
los  hombres  mas  distinguidos  en  talencos ,  valor  y  ex-  guerra  Pa- 
periencía,  que  Jas  mas  veces  ascendían  á  tan  alto  grado  ^^^ 
por  un  mérito  sobresaliente  acreditado  con  las  acciones 
mas  gloriosas  y  las  empresas  mas  difíciles.  Asi  no  es  ma* 
iravilJa  que  el  Senado  de  Roma  pareciese  un  Consejo  de 
Reyes  á  Cineas  Embajador  de  Pirro.  Tanta  era  la  ma* 
gestad  y  decoro  de  estos  Magistrados. 

20  £5  tanta  la  flaqueza  é  inconstancia  de  las  cosas 
humanas  ,  que  los  Romanos  se  apartaron  muchas  vo- 
ces de  este  camino ,  y  no  siempre  se  gobernaron  por 
estas  máximas.  Los  Patricios  abusando  de  su  crédito, 
dilataron  los  limites  de  su  ambición  mas  allá  de  lo  justo 
en  un  estado  libre:  y  el  Pueblo  por  su  parte  zeloso  de 
su  libertad  hasta  el  exceso^  pr^cndió  sacudir  el  yugo 
bajo  el  pretexto  que  no  se  convirtiese  en  esclavimd  la 
obediencia.  Esto  produxo  disensiones  casi  continuas 
entre  Patricios  y  Plebeyos ,  favoreciendo  unos  al  Sena- 
do, ouosa\  Pueblo:  inconveniente  de  los  Gobiernos 
ínixtoSy  siendo  c/ justo  equilibrio  una  quimera  existente 
solo  en  /a  República  de  Platón.  En  esta  alternativa ,  ya 
un  partido  ya  otio  manteuia  la  superioridad  ,  6  perdia 
algo  de  su  terreno.  Los  Plebeyos  en  fin  vinieron  4  te- 
ner parteen  el  Consulado  y  primeras  Dignidades  de  la 
República.  El  principal  golpe  que  recibió  la  autoridad 
del  Senado  y  de  los  Patricios ,  ñie  la  creación  de  Tri- 
bunos de  la  Plebe.  Estos  Magistrados  entraban  freqüen- 
tcmente  en  ios  intereses  y  sentimientos  del  Pueblo,  i 
quien  mahcjabaa  con  destjeza  para  tenerle  favoraWe 
en  sus  ascensos ;  y  bajo  el  pretexto  de  conservar  la  li- 
bcrrad  ó  aliviar  la  miseria,  no  solo  humillaron  el  or- 
gullo ,  sino  muchas  veces  oprimieron  la  autoridad  de 
los  Grandes.  Los  Tribunos  eran  mirados  como  per- 
Hist.LiCfd^  &s£.tom.j.  .  C  «>- 
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Decáela 2.  sónas  sacrosantas ,  y  su  poder  apenas  tenia  íimites.  Pe* 
Guerra Pu-  ró  algunas  veces  los  Patricios  tomaban  ascendiente  ,  é 
nica.  introduciendo  división  en  los  Tribunos  ,  los  hacían  vic- 

timas de  su  venganza ,  como  sucedió  á  los  Gracos.  SiU 
en  su  Dictadura,  <lisponiendo  la  República  á  su  arbitrio^ 
casi  arruinó  la  potencia  de  los  Tribunos.  Mas  Pompe^ 
yio  los  restituyó  en  sus  antiguos  derechos ,  sin  prevenir 
que  exaltaba  á  los  que  serian  ocasión  principal  de  su  ruir 
na.  Las  guerras  civiles  vinieron  á  dar  fin  á  la  Republi- 
ca  ,  que  Julio  Cesar  y  Augusto  convirtieron  en  McH 
harchia. 

.    2 1     Pero  en  realidad ,  como  nota  Cicerón  {r\  aun- 
que se  conservaba  el  nombre ,  mucho  antes  estaba  ar- 
ruinada la  República.  Los  Escritores  Romanos  atribu- 
yen esta  novedad  ¿  la  corrupción  de  las  costumbres.  En 
efecto  hay  gran  diferenciar  de  los  Romanos  de  los  pri- 
meros siglos,  quando  la  República  estaba  floreciente ,  á 
los  de  los  posteriores.  Primeramente  por  grados,  dcs- 
'  pues  a  modo  de  un  torrente  se  introduxo  la  corrupc\ot!, 
y  vino  á  ser  la  ruina  de  la  República.  Los  Historiadores 
señalan  la  época  de  esta  mudanza  tn  los  principios  del 
siglo  séptimo  de  Roma ,  después  de  las  conquistas  de 
Grecia  y  Asia,  y  la  ruina  de  Cartago  y  Corintho :  pe- 
ro mas  abiertamente  desde  las  guerras  civiles  de  Mario 
y  Sila,  Pompeyo  y  Cesar.  Entonces,  dice  Salustio  ( ),  la 
mas  bella  y  bien  ordenada  República  se  convirtió  en  la 
mas  viciosa  y  perversas  haviendo  llegado  según  Tiro  Li- 
^  vio  (t)  á  unos  tiempos  tan  infelices ,  en  que  eran  iiiStt 
firibles  los  males  y  sus  remedios* 

No 

■■  ■  '  '     '    '  ^  I  ■ 

(r)     Nq/lrís  enim  vitiis  ,  non  cafu  ahquo  RempuHkam  ver 
bo  rttimmus^  reip/a.virdjam  pridem  amifsimus.  Cic.  de  Reput 
lib.  5,  apud  S.  Aug.  de  Crvit.  De¡  lib.  2.  cap.  21. 
is)    Bell.  Caibüin.  pag.  23.     (r)    Lib.  x.  Praef.- 
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22     No  hay  duda  que  en  los  primeros  siglos  de  Ro*  Desde  la  ft« 
ma  se  dejahm  ver  con  mucho  esplendor  el  retrato  de  Guerra  Fa« 
sus  costumbres.  Los  Hiftoriadores  ensalzan  las  virtu*  ^'^ 
des  de  sus  antepasados,  6  porque  así  lo  creyesen  en  rea^ 
Itdad ,  ó  porque  prestase  vivos  colores  á  su  imaginacioa 
tí,  amor  de  la  Patria  ^  y  la  propensión  común  á  celebtac 
las  cosas  antiguas.  Jamás,  dice  Tito  Li  vio  {u) ,  huvo  Re- 
publica  mas  santa  y  abundante  de  buenos  exemplos.  Ea 
ninguna  se  introduxo  mas  tarde  la  avaricia  y  el  luso ,  á 
domino  por  mas  tiempo  k  frugalidad  y  la  pobreza ,  cocr 
respondiendo  la  moderación  de  los  ánimos  á  la  cor«« 
tedad  de  las  facultades.  Bien  al  contrario  de  nuestros 
tiempos,  en  que  abriendo  puerta  las  riquezas  á  la  avarí- 
<ia  y  y  suelta  h  rienda  á  los  deleytes,  un  fausto  y  luxo  sin 
medida  lo  han  arruinado  todo. 

2  i  No  menos  enérgico  se  explica  Salustio  (:i:),  aun- 
que la  conduda  de  su  vida  (3)  parece  no  correspondia 
al  zelo  de  susescritos.  Los  primeros  Romanos,  dice ,  se 
ap\\caioQ  e&zcamente  al  gobierno  de  sus  casas  y  al 
cxcrciciodc  Ja  guerra  ,  la  qual  emprendían  en  defensa 
de  h  libertad  y  déla  Patria ,  y  solo  para  contener  á  sus 
enemigos.  Después  que  su  valor  vencia  el  peligro  pro- 
prio  daban  socorro  á  sus  amigos  y  aliados ;  conciliand^- 
se  su  amistad  mas  bien  haciendo  beneficios  que  recibién- 
dolos. £1  Imperio  de  los  Reyes ,  á  excepción  de  Tar^ 
quino ,  file  legitimo  y  moderado.  La  autoridad  de  los 
Cenadores  hombres  respetables  por  su  edad  y  prudenr 

C  z  cia 

(tt)  Ibi.  {x)  Bpll.  Cathil^  pag,  ao.  ' 
(3)  Salustio  hd  encontrado  Apologistas  modernos  ,  que  lo 
defienden  de  esta  nota  ,  y  tienen  por  calumnia  todo  lo  que 
se  ha  escrito  ,de  la  disolución  de  sus  costumbres.  Tal  es  el 
Abad  le  Masson  en  el  Discurso  preliminar  á  la  nueva  traduc- 
ción de  Salustio  en  Paris  17 16. 


f 
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Desde  la  d.  cía  reglaba  los  negocios  públicos.  Conseguida  II  tlber^ 
Guerra  Pu-  ^ad  ,  es  increíble  quanto  y  quan  breve  fiíe  6(  acrecenta- 
miento de  la  República.  El  deseo  de  gloria  era  el  mó- 
vil de  sus  acciones.  La  juventud  Romana  luego  que  te- 
*    nia  edad  suficiente  para  el  manejo  de  las  armas  apren« 
dia  la  milicia  en  la  experiencia  de  los  combates.  No  te^ 
DÍan  su  diversión  en  el  regalo  y  las  delicias  $  sino  en  el 
use  de  las  armas ,  y  exercicio  de  los  caballos.  Para  su 
constancia  no  havia  trabajo  áspero  ,  lugar  inaccesible, 
enemigo  formidable.  A  porfía  aspiraban  á  la  gloria  de 
ser  cada  uno  el  primero  que  hiriese  al  enemigo,  escalase 
la  muralla ,  se  distinguiese  por  una  hazaña  visible.  En  es* 
te  crédito  de  sus  acciones  hacían  consistir  su  caudal  y 
nobleza.  Ambiciosos  de  honor ,  despreciaban  el  di«- 
ñero  ,  anteponiendo  la  íama  á  las  riquezas.  A  distin-- 
<ion  de  ios  Atheníenses ,  cuya  eloqüencía  excedía  á  sus 
hechos ,  los  mayores  ingenios  Romanos  se  ocupaban 
mas  en  señalarse  por  sus  hazañas  que  por  sus  escritos. 
En  la  paz  y  en  la  guerra  se  reconocia  la  pureza  de  %\ss 
costumbres.  Reynaba  no  el  espírim  del  interés ,  sino  la 
concordia  de  los  ánimos.  La  equidad  y  la  justicia  pre- 
valecían no  tanto  por  el  rigor  de  las  leyes ,  como  por  el 
dictamen  de  la  naturaleza.  La  ira ,  la  oposición ,  la  dis-^ 
cordia  las  reservaban  para  sus  enemigos :  entre  los  Ciu- 
dadanos no  havia  mas  emulación ,  que  sobre  la  virtud. 
Frugales  en  la  mesa ,  y  moderados  en  sus  casas ,  eran 
magnifícos  para  los  Templos,  generosos  y  fíeles  para 
sus  amigos.  Valor  en  la  guerra  ,  justicia  en  la  paz;  estos 
eran  los  dos  polos-en  que  estrivaba  la  felicidad  de  tes 
particulares  y  del  público.  Evidente  prueba  de  todo  es 
que  en  los  cxercitos  se  castigaba  con  mas  fíreqüencia  i 
los  que  peleaban  contra  las  ordenes ,  ó  no  se  retiraban 
prontamente  del  combate^  que  á  los  que  huviesen  per- 

,  .    .  di. 
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dido  el  puesto  ,  ó  desamparado  las  vanderas.  En  la  paz  Desde  la  i. 
se  conciliaban  la  obediencia  mas  por  los  beneficios  que  Guerra  Pu- 
por  cl  miedos  y  quando  eran  injuriados  preferian  el  per-  ^^^^ 
don  á  la  venganza.  Mas  después  que  por  estos  medios 
creció  laRcpitblica,  conquistó  Reynos,  grandes  Ciu- 
dades y  fieras  Naciones  r  luego  que  fue  arruinada  Car- 
tago  emula  del  Imperio  Romano ,  y  no  huvo  mares  01 
tierras  que  les  resistiesen ,  todo  se  alteró  y  pervirtió 
con  la  prosperidad  de  la  fortuna.  Los  que  havian  sido 
^périores  á  los  trabajos  ,  á  las  adversidades  y  los  peli- 
gros, se  dejaron  vencer  del  ocio  y  la  riqueza.  £1  dinero 
inflamó  la  avaricia  de  los  Grandes,  produxo  la  opresión 
y  miseria  de  los  Plebeyos.  La  codicia  aumentó  la  ambi- 
ción y  deseo  de  estender  los  limites.  Esta  fue  la  mate- 
ria, el  origen  y  fomento  de  todos  los  males.  Desapare- 
ció la  honradez,  la  legalidad  y  todas  las  buenas  costun»- 
brcs.  En  su  lugar  entraron  la  sobervia  ,  la  crueldad  ,  el 
desprecio  de  la' Religión.  Los  empleos  se  hicieron  ve- 
Tv2Aes,  Vos  ánimos  pérfidos.  Sucedieron  á  la  amistad  y 
buena  fe,  ei interés,  la  simulación  ycl  dolo.  Insensi- 
blemente se  introduxo  este  contagio ,  que  apod^ando- 
se  de  ia  Ciudad ,  de  una  justa  y  bien  concertada  Repú- 
blica ,  la  convirtió  en  cruel  é  intolerable. 

24  Tales  son  los  bellos  y  magnificos  retratos  que 
hacen  de  sus  costumbres  antiguas  los  Historiadores  Ro- 
manos. No  hay  duda  que  ea  los  primeros  siglos  se  en- 
cuentran en  Roma  grandes  exemplos  de  virtudes  civi- 
les y  morales.  La  moderación  en  el  luxo ,  b  firugalidad 
tn  la  mesa ,  la  simplicidad  en  las  diversiones  y  especu- 
culos ,  la  fidelidad  en  observar  los  juramentos  ,  la  sub- 
ordinación á  los  padres  de  familia ,  la  severidad  ó  dul- 
zura de  estos  para  con  sus  hijos  y  esclavos  ,  la  bella  ar- 
iQoniade  protección  y  obsequios  entre  Patronos  yCliea- 
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Desde  la  2.  tes ,  el  horror  al  adulterio ,  el  respeto  del  vinculo  d^ 
Guerra  Pu-  matrimonio  (y)  5  pues  teniendo  permisión  el  marido  de  y 
nica.  repudiar  á  la  muger,no  hay  exemplo  de  ello  en  los  cincí^i 

primeros  siglos :  todos  estos  son  objetos  dignos  de  ad- 
miración en  unos  Gentiles,  y  confusión  de  tos  Christia« 
nos,  que  con  las  luces  de  una  religión  verdadera  y  mo- , 
ral  pura,  aveces  se  quedan  en  grado  muy  inferior.  Los ; 
Romanos  son  especialmente  fiscales  de  nuestra  corrup- 
ción en  la  poca  fe  de  los  juramentos :  pues  con  afrena  \ 
<lel  Christianismo  havia  en  ellos  mas  respeto  á  los  Dio- 
ses falsos ,  que  en  nosotros  al  sacrosanto  nombre  del 
Dios  verdadero.  Estas  virtudes  morales  duraron  bastan- 
te tiempo  en  Roma ,  sostenidas  de  la  autoridad  de  al- 
anos hombres  ilustres  ,  no  menos  tiistinguidos  por  su 
arreglada  conducta ,  que  por  su  valor  en  las  campañas 
y  justicia  en  tos  Tribunales.  Valerio  Máximo  en  todo 
el  discurso  de  su  Obra  junta  muchos  de  estos  insignes 
•cxemplos.  Basta  acordarse  de  Valerio  Publicóla ,  Ca- 
milo ,  Fabricio ,  Atilio  Regulo ,  Fabio  Máximo,  PaviVo 
Emilio ,  tos  Scipiones  &c.  Con  razón  pues  alaba  Cice- 
rón {z^  la  sentencia  del  Poeta  Ennio ,  el  qual  reconocía 
que  el  vigor  y  gloria  de  la  República  era  sostenido  por 
el  arreglo  de  las  costumbres,  y  por  los  hombres  gran- 
des que  con  su  autoridad  y  exemplo  las  perpetuaban. 
No  podía  dejar  de  engrandecerse  un  Estado ,  donde  se 
-^aba  tanto  honor  á  la  virmd ,  que  Scipion  Nasíca  {a)  se 
hizo  un  famoso  por  ser  hombre  de  bien ,  como  los  dos 

Afri- 

;  (y)  Dionis.  Halicarn.  lib¿a.  pag^  aa. 

(z)  En  el  lib.  5,  de  Repub.  cuyo  fragmento  se  halla  en  $• 
Agustín  de  Cívit.  Dei  lib.  1.  cap,  21,  El  verso  de  Ennip 
que  cita  Cicerón  es  el  siguiente: 

'      M  oñbus  antiqítis  nsjlai  Romería  virifque.       - 

k{¿)  Tic.  JLir.  lUi.  09.  cap,  14, 
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A&icanos  por  sus  victorias  y  cooqaistas  ^  y  dónde  la  li-  Desde  Ta*!. 
bcrtad  de  los  dos  Catones  en  tiempos  bien  críticos  les  Guerra  Pa« 
atrajo  la  estimación  del  gobierno  y  los  particulares,  solo  ^^^*  * 
|K>r  contemplarlos  zeladores  de  la  integridad  y  de  la^ 
buenas  máximas. 

:2  5     Pero  no  hemos  de  ser  tan  ciegos  admiradores 
de  los  Romanos ,  que  no  reconozcamos  alguna  ampli- 
ficación en  los  elogios  de  sus  Historiadores.  Si  reflexio- 
ñamos  sus  decantadas  virtudes  como  Filósofos  Christia* 
nos ,  con  la  luz  de  la  fe  y  el  espiritu  de  la  Religión ,  las 
hallaremos  imperfectas  ó  viciosas.  En  sus  acciones  no 
tanto  influía  el  amor  á  la^üM^ ,  como  el  espiritu  de       *  * "  * 
vanagloria.  A  este  idolo  sacrificaban  todos  ^us  intereses 
y  comodidades.  Quando  edificaron  el  Templo  de  la 
Virtud  junto  al  del  HcMior  {p)\  daban  la  preferencia  á 
este  ultimo ,  al  qúal  dieron  emrada  por  el  otro  ,  orde- 
nando la  virtud  como  medio  al  fin  de  la  gloria  y  de  la 
hxxA.  Este  era  suidoló  principal ,  y  justamente  convio- 
'ne  Ji  un  RoncMino  la  definición  que  los  Estoycos  dieroot 
ai  hombre,  llamándole  animal  deseoso  de  gloria  (¿r).  Es 
verdad  que  este  delicado  vicio  les  servia  de  fireno  con- 
tra otros  mas  abominables :  con  él  reprimian  la  avari- 
cia, la  crueldad ,  la  perfidia  y  otros  mas  groseros.  Pero 
esto  no  hacia  que  la  República  Romana  fiíese  óptima 
y  santa ,  como  la  llaman  Salustio  y  Tito  Livioj  sino  si*- 
lo  meno»  torpe  y  viciosa,como  prueba  San  Agustin  {£). 
2  6     Este  insigne  Doctor  no  menos  versado  en  la  li- 
teratura profeha ,  que  én  la  ciencia  de  la  Religión,  coih 
xc  el  velo  á  las  amplificaciones  é  hipérboles  de  los  His- 
toriadores Romanos  s  halla  contradicion  en  sus  relacio- 
nes, 

(*)     Aug.  lib.  5.  cap.  12.  deCivit.  Dei. 
(c)     Ludovic.  Vives  in  locum  citat.  D.  Aug* 
{d)     De  Civil.  Dd  lib,  5,  cap.  i^^,  - 
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Desde  la  a,  iits^y  los  confunde  con  sus  mismos  testímonios.SalusnV 
Guerra  Fu-  havia  afirmado  que  en  los  primeros  tiempos  Roma  se 
nica.  gobernaba  por  la  equidad  y  derecho  natural  mas  que 

por  leyes  positivas.  Sin  duda^  dice  el  Santo  (¿)  con  deli- 
cada ironía ,  los  Romanos  usaron  del  derecho  natural 
en  el  robo  de  las  Sabinas:  pues  { qué  cosa  mas  santa  que 
añadir  á  la  injusticia  la  mala  fe  y  el  engaño  \  Con  el  mis* 
mo  derecho  el  primer  Comul  Bmto  privo  del  Consu- 
lado y  de  la  Patria  á  su  Colega  Colatino  $  porque  á  pesac 
de  su  inocencia ,  en  su  nombre  y  parentesco  excitaba  la 
memoria  de  los  Tarquinos.  Con  igual  justicia  esta  Pa- 
%/?^yyL  tria  ingrata  multó  y  áSttfíiii  Camilo ,  su  mayor  apo- 
^  yo  y  defensa,  sin  contar  otros  muchos  torpes  é  injustos 

procedimientos. 

27  Tito  Livio  (  /)  que  nos  havia  pintado  tan  santa 
esta  República ,  confiesa  que  solo  por  un  breve  tiempo 
y  por  miedo  de  la  vuelta  de  Tarquino  duró  en  Roma 
Ja  equidad  de  los  Patricios  para  con  los  Plebeyo^ :  pprp 
-muerto  aquel  Principe  *,  comenzaron  á  oprimirlos  coa 
injurias.  Con  mas  expresión  habla  Salustio  en  su  Histor 
ria  Romana ,  que  se  ha  perdido ,  pero  nos  quedó  ua 
fragmento  que  cita  San  Agustin  {§)  •  por  el  qual consta 
que  la  moderación  y  equidad  reynaron  en  Roma  solo  en 
el  breve  intervalo  que  corrió  desde  los  primeros  Consu- 
les  hasta  la  muerte  de  Tarquino  y  paz  con  los  Etruscos. 
Mas  luego  que  los  Poderosos  se  vieron  libres  de  este 
miedo,  comenzaron  á  tratar  á  ios  demás  Ciudadanos 
<;on  mucho  rigor  é  bjusticia,  usurpando  sus  haciendas, 
y  sin  poner  limites  á  su  ambición ,  los  oprimian  cop 
usuras  y  otras  vejaciones.  POr  esta  causa  se  introduxo 

di- 

{e)     Lib.  a.  de  Civ.  De¡  cap.  17. 

(/)    Lib,  a^  cap.  21. 

{g)    De  Civ.  Dci  lib.  2.  cap,  18.  y  lib,  3.  cap.  12» 
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c&vt»6o  ta  h  República,  y  amotinado  el  Pueblo,  se  tu-  Desde  la  i. 
zx>  faene  en  el  monte  Aventino,  sin  querer  ceder  en  Gu.^rra  Pa- 
sas pretensiones ,  hasta  que  itieron  nombrados  defen-  "'^^* 
sores  de  la  plebe  con  el  nombre  de  Tribunos.  La  dis- 
cordia ,  la  avaricia ,  la  ambición  y  demás  males  que 
ocasiona  la  prosperidad  se  aumentaron  después  de  la 
mina  de  Cartago.  Esto  es  lo  que  dejió  escrita  Satustio 
(¿)  en  el  fragmento  citado  por  San  Agustín.  {Donde  es- 
tá pues  aquella  perfecta  concordia  que  según  el  mismo 
JEscritor  reynaba  entre  to& Ciudadanos  de  Roma,  aque*- 
Ha  dulzura  y  moderación,  aquej  amor  á  la  pobreza  sia 
espíritu  de  interés  ni  de  distcordia  ^  Solo  duró,  esta  feln 
cidad  en  dos  breves  intervalos  3  y  esto  no  por  amor  á  hi 
virtud,  sino  por  temor  de  los  Toscanos  y  Cartagineses. 
Parece  pues  que  los  Historiadores  Romanos  para  exa- 
gerar los  vicios  de  su  tiempo ,  abultaron  las  viccude  s  doi 
k>s  antiguos» 

a« ,    Algunos  Autores  (i)  dicen  que  está  emulacbi» 
^  dvscQxáía canelos  Patricios  y  Plebeyos  fác  en  cierta 
modo  utü  i  U  República :  porque  dio  ocasión  á  que  se 
ibriuasen  hombres  grandes  en  ambos  partidos.  Pero 
serian  mayores  las  ventajas  que  los  inconvenientes,  si 
esta  emulación  huviera  nacido  del  amor  i  la  virtud  y 
no  de  tas  mas  violentas  pasiones  i  si  los  Grandes  y  el 
Pueblo  se  huvieran  contenido  en  sus  limites ,  y  solo 
disputaran  sus  derechos  por  las  reglas  de  la  justicia.  To- 
das estas  disensiones  dice  Mr.  Rollin  (A:),  hasta  el  tiem* 
po  de  los  Gracos  no  costaron  una  gota  de  sangre  á  la 
Hist.  Lit.de  Esp.tom»  j,  Rc- 

(fty    Fragmentor.  lib.  !• 

(/)     Cic»  de  Orar.  Iib«  2.  n.  i{>5*  &  Orar,  pro  Leg.  Agrar» 
id  Populum  n,  14.  RoUin  Hi^r.  Rom.  Pref»p«  24% 
(^)     lbip^3o* 


mea. 
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Desde  la  a.  República.  Mas  lo  cierto  es  que  la  rcduxeron  muchas 
?"t"^  ^^'  veces  á  la  extremidad,  y  en  fin  causaron  su  ultima  ruina. 
2  9  Mas  \  quienes  «ran  los  que  excitaban  en  Roma 
estas  íunesus  discordias  I  el  Senado  ó  el  Pueblo}  Entre  ! 
estos  dos  partidos  qual  eta  el  de  la  razón  í  No  estaa 
concordes  sobre  este  punto  los  juicios  de  los  Escrito^ 
res.  Comunmente  los  Antiguos  y  los  mas  de  los  Mo" 
dernos  están  de  parte  del  Senado.  Según  ellos  las  pre^ 
tensiones  del  Pueblo  siempre  eran  injustas  é  irracional 
les:  sus  Tribunos  atrevidos,  temerarios  y  sediciosos.  Lá 
eloqüencia  de  estos  Escritores  nos  presenta  la  conduce 
ta  moderada  del  Senado  contra  la  violencia  de  los  Tri« 
bunos.  Por  el  contrario  otros  que  han  creido  reñcxio- 
nar  mas  profundamente  la  Historia  (/)  intentan  per^ 
suadir  la  justicia  y  moderación  del  Pueblos  la  pruden^ 
cia  y  política  de  sus  primeros  Tribunos ,  muy  distantes 
de  la  turbulencia  y  sedición  de  los  ultimos  tiempos.  No^ 
sotros  reconocemos  el  iuror  de  ambos  partidos  que  los 
llevó  en  muchas  ocaáoues  i  excesos  reprehensibles. 
Conforme  á  la  expresión  de  Liicano  {m\  reconocemos 
el  fomento  de  las  turbaciones  asi  en  los  Cónsules  como 
en  los  Tribunos  (4).  Del  mismo  dictamen  es  San  Agus« 

lin, 

(/)  Mr.  Beauf.  Repub.  Rom.  tom.  6.  lib.  8.  p.  263. 
•  (jn)  Et  cumConf.  turbantes  jura  TribUn'u  Luc.  de  Bcll.Cir. 
(4)  Sin  embargo  es  preciso  confesar  que  unos  y  otjof 
dieron  algunas  veces  grancfesexemplos  de  moderación,  ce- 
diendo sus  intereses  particulares  «n  obsequio  del  bien  públi- 
co ;  cpmo  quando  el  Pueblo  teniendo  facultad  de  elegir  Tri- 
bunos Militares  Plebeyos ,  Jos  eligió  todos  Patricios  (*).  Es- 
tos exemplos  fueron  mas  frequeotes  en  los  bellos  tiempos  de 
la  República.;  esto  es  -,  desde  la  primera  guerra  Púnica  hasta 
la  ruina  de  Cuartago.  Entonces  adquirieron  los  Romanos  U, 
jeputacion  que  consta  por  el  libro  de  los  Machabeos, 

í*)    Ixy.  lib,  4,  cap.  20.    ^-I  t*        ' 
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titi  (a)  ,  a/irmando  que  así  uno^  como  otros  en  sus  dis*  Desde  la  i« 
cordias  se  movían  mas  por  espíritu  de  emulación  que  Guerra  Pu« 
pot  las  regtas  de  la  justicia*  Luis  Vives  ( o )  atribuye  el  "'^*-  ' 
origen  de  estas  facciones  á  unos  pocos  sediciosos  de 
ambos  partidos»  que  incitaban  á  los  demás.  Pero  San 
Agustín  {p)  conSalustio  reconoce  bien  general  la  cor^ 
rupcion,  y  que  residía  en  ei  mayor  numero.  Por  el  con* 
trario  algunos  excelentes  Ciudadanos  distinguidos  por 
su  va/or  y  equidad ,  eran  los  únicos  depositarios  de  las 
buenas  máximas ,  y  á  quienes  la  República  debió  su 
apoyo  y  grandeza.  Asi  se  explica  Salustio  después  (fe 
haver  hecho  sobre  la  materia  profundas  reflexiones  (^). 
30    En  estas  domesticas  disensiones ,  y  en  conti* 
nuas  guerras  con  los  pueblos  vecinos  pasaron  las  dos 
primeras  edades  de  la  República  Romana.  Tiempo  es 
ya  de  con^'iderarla  en  su  mayor  grandeza ,  quando  des« 
pues  de  sujeta  toda  Italia ,  y  vencidos  los  Cartagineses, 
llevó  sus  armas ,  y  estendió  sus  limites  á  Regiones  es- 
tradas. Cam^  admiración  de  qué  cortos  principios  s^ 

D  z  cle- 


(/!)  Muka  commemorare  jam  pigetfoeia  ¿t*  inju/la  ,  quibus 
ggi/abatur  iUa  chitas :  cum  Potentes  plebem  Jibi  fubden  cóna- 
nntur  ^plébfqueillifubiincufartt  ^  &  utriuf que  partís  defenfi- 
US  magis  Jludüs  agerent  am$re  vincendi ,  quatn  aquum  &  bo* 
num  quicquam  cogitarent.  De  Civir.  Dei  Üb.  a.  cap.  i^. 

(o)     In  locum  cir.  S.  Auguñini. 

O)     De  Cívit.  Dei  lib-  5»  c^P*  í^* 

If)  Sed  mi/U  multa  Ugenti^  multa  audiinth . .  multa  agitante 
conjlabat  ^  paUcorum  civium  egregiam  virtutem  cunSa  patravif- 
/á  \  taque  faSlumrUti  divitias  paupertas  rmultitudinem  paucixas 
/uperaret ;  fedppjtquam  luxu  atque  de^dia  civitas  carruptae/^ 
turf  US  Re/publica  magnitudinefua  Imperatorum^atque  MAgip^- 
tuumvitiafujlentabat\  ac^cuti  ejlxtaparentum  muUis  tempe/- 
tatibus  haudfanéquifquamRúmavirtute  magnus  [uit.  Salust» 
Bell.  CaihiUn.  p*  53. 
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Bcsde  la  s,  elevó  el  Imperio  Romano  i  tanta  migestad  y  gránt 
Gucrr3  Pu-  ^^  ^^  j^  l^s  Naciones  que  acra  forman  Reynos  tan  res^ 
^^^*  pctables ,  la  España ,  las  Galias ,  la  Germania  ,  la  Gran 

Bretaña,  el  Atnca  ( y  en  ella  el  Egypto ) ,  la  Grecia ,  \i 
Tracia ,  la  Syria ,  el  Asia  Menor  &c*  vinieron  á  ser  Pra^ 
vincias  Romanas.  Todos  los  pueblos  del  mundo  cono- 
cido, hasta  los  mas  barbaros  recibieron  su  yugo,  ó  res- 
petaron su  poder.  Los  Romanos  establecieron  por  to- 
das partes  juntamente  con  su  Imperio  sus  leyes  y  so  po- 
licía. Si  las  discordias  civiles  no  huvieran  estorvado  sui 
progresos ,  el  Imperio  Romano  se  huviera  hecho  Mo- 
narchia  universal ,  abrazando  todo  nuestro  continenu 
sin  mas  limites  que  el  Océano.  Aun  después  de  tantoi 
siglos  miramos  con  respeto  las  leyes  Romanas*  Su  leti 
gua  está  consagrada  al  uso  de  ios  mas  augustos  mysto 
rios.  Su  urbanidad  y  cultura  propagó  á  todas  las  Nacía 
nes  el  gusto  de  las  Artes  y  Ciencias,  Aun  á  pesar  de 
tiempo  y  la  irrupción  de  los  Barbaros  renació  en  loí 
ulrimos  siglos  cl  esplendor  de  la  literatura  Rojnana. 

3 1  Algunos  Griegos  según  Polybio  (j),atnbuian  la 
exaltación  de  las  Romanos  mas  á  casualidad  de  la  foi 
tuna ,  que  á  su  destreza  y  habilidad.  Cierto  Español  mo 
derno  los  imitó  en  esta  paradoxa{í).  Pero  aquellos  Es^ 
critores  Griegos  demasiado  apasionados  á  su  Nación  ; 
cmulos  de  las  que  veian  serles  superiores  ,  admirado 
de  la  grandeza  Romana  según  el  ordinario  error  de  lo 
hombres  tenian  por  obra  del  acaso  los  efectos  cuya 
causas  ignoraban  (w).  Por  cl  contrario  Polybio  ,  Hísco 
^^__ ria- 

{/■)     Jusc.  Lips.  de  Magniu  Kom.  capa,  &  seqq.  Bossuc 
Hisior.  Univ.  p,  497. 
(í)     Lib.  r*  cap.  63- 

(0     Feyjoó  Theat,  Crir.  rom,  4.  Disc.  13,  §,  9, 
iu)    Bossuec  Hisioir.  Univ. 
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ñ^dor  profrindo ,  y  que  por  su  estrecha  familiaridad  coQ  Desde  la  a. 
los  Romanos ,  conocía  el  secreto  de  los  negocios,  y  ob-  Guerra  Pu- 
fcrvAba  de  cerca  su  conducta,  les  hace  mas  justicia,  des-  "^^^* 
cabrieado  las  causas  de  su  exalucionlen  lo  bienconcer« 
tádode  sus  designios,y  en  los  medios  proporcionados  al 
logro  de  sus  fines  (x).  En  lo  mismo  conviene  Dionisio 
Halicamaseo ,  que  vivió  en  Roma  veinte  y  dos  años,  y 
oscribió  después  del  esublecimiento  del  Imperio  por 
Augusto  (y).  Este  Autor  reflexiona  desde  su  origen  la 
coasdradon  de  la  República  Romana,y  juntamente  coa 
Polybio  la  reconoce  por  su  naturaleza  muy  proporcio- 
nada á  formar  un  pueblo  invencible  y  dominante.  El 
[uismo  asunto  han  ilustrado  algunos  Modernos  {z\  des^ 
cubriendo  las  verdaderas  causas  de  la  grandeza  de  los 
Romanos.  Nosotros  la  atribuimos  especialmente  á  su 
pericia  militar  y  profunda  politica. 

3  X  Cicerón  {a)  sube  á  un  principio  mas  alto ,  y  nd 
solo  no  atribuye  á  ceguedad  de  la  fortuna  la  exaltación 
de  los  Romanos,  sino  que  reconoce  como  principal 
causa  Ja  Providencia  Divina,  aunque  aplicándola  sacrile^ 
gamente  á  sus  falsas  Divinidades.  Quien ,  dice ,  sino  un 
Atheista  ó  un  necio,  no  conoce  una  especial  providen*^ 
da  de  la  Divinidad  en  el  origen ,  aumento  y  conserva- 
ción del  Imperio  Romano^  Seria  afrenta  de  Historia- 
dores Christianos  y  Religiosos  aun  después  del  exem- 
pío  de  un  Filosofo  Gentil  referir  esta  grande  obra  pura- 
mente á  causas  humanas ,  sin  reconocer  una  causa  su- 

(jr)    Polyb.  lib.  i .  cap.  3.  &  63.  &  lib.  6.  jper  toe. 

iy)    Dion.  Halicarn.  lib.  i.Proxm. 

(z)  Bossuet  Hist.  Univ.  cir.  Causes  de  la  grandeur  & 
decadence  des  Romains  chap.3. 

(4)  De  Harusp.  respons.  orar.  32.  num.p.  p.  SgS*  B^*^* 
Isaac  Vcrburg, 
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Desde  la  9«  perior  ¿  invisible  que  dispone  soberanamente  deloS  j 
Guerra  Pu-  Imperios ,  y  los  eleva  ó  abate,  según  conviene  al  ordea 
nica. ,  ¿^  g^^  eternos  designios*  La  critica  mas  fastidiqja  na 
podrá  acusarnos^  ügamos  en  esto  las  pisadas  de  dos  Sa-» 
bios  (¿)  no  menos  ilustres  por  su  piedad  que  por  su  era-» 
dicion.  Mas  como  la  providencia  de  Dios  obra  dispo*- 
lúendo  las  causas  naturales,  supuesto  que  quiso  elevar 
este  Imperio  i  tanta  grandeza ,  son  dignos  de  atencioa 
los  medios  que  condujeron  á  su  fin  la  execucion  de  es? 
ta  obra. 

3  3  Ya  hemos  insinuado  que  estos  fueron  la  sabía 
jyolitica  y  el  arte  militar  de  los  Romanos.  Sobre  estos 
dos  polos  estrivo  toda  ^\i  grandeza.  Cicerón  (c)  reco^ 
noce  estos  dos  mismos  principios  de  la  elevación  de  su 
B^epublica.  Pondremos  abajo  dos  insignes  testimonios 
de  este  Escritor  {d),  Celario  {¿)  añade  otra  causa  que  ca 
su  juicio  fue  la  principal  para  que  los  Romanos  consir 

guie- 

f     ■  "■  "■  ■  '  ■       '      '    ■  11^      .  it 

(b)     Bossuet  Hist.  üniv^  cít.  RoUín  Hist.  Homaine  Pref* 

•    (c)     Nam  €um  aprimo  Urbis  ortu  ngiis  injlitutis  ,  partim 

gtiam  legibus  aufpicia  ,  ceremonia ,  comida ,  provocationes  « pa^ 

trum  anjiliüm ,  equitum  ,  peditumque  de/cripti0^  tota  res  milita^ 

ris  divimíuf  ejet^conjiituta ,  tumprogrefsio admirabilis  ,  incredi^ 

Ulifque  curfuí  ai  omnem  excellentiarn  faclus  ejl.  Cic.  Tuscul. 

QQ:  lib.  4.'  p.'sSo. 

.     '    (d)     Meumjudiciumfemperfuit^  omnia  nojlros  ^  aut  inve^ 

itijje  perfefapientius  quám  Gracos ,  aut  accepta  ab  ilüs ,  feci/Je 

mlí^ray  .quaqüidemd¡gnaftatui£eñt  ^  in  quihiu  elabarareni; 

nant  mores ,  &'injlituta  vitXy  re/que  domejlicas^  ac  familiares  nos 

jprofíñg  &  melius  iuemurj,  & ¡atius  :  rem, .  vero  publicant  nojlá 

majares  certé  melioribus  temperaverunt  &  injlitutis  ¿p*  legibus; 

quidloquar  de  re  militari  ?  in  qua  cum  viriute  nojiri  multum  va^ 

luerunt^  tumpUis  etiam  difciphna  :  jam  illa  qu¿e  natura  non  lite-' 

ris  aJfccutifuRt^neque  cum  Grxcis^  ñeque  ulla  cum  gente  funt  con-^ 

finada.  Cig,  T^^P-  QQ»  ad  Brur.  lib.  i.  p.  aóp. 

(t)     De  Stud.  Rom.  in  Urb.  &  Provine. 
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íjoleses  y  perpetuasen  por  muchos  siglo»  el  laiperio  de  Desde  la  í». 
tantas  Naciones.  En  dos  cosas,  dice»  se  distinguieron  Guerra  Pii- 
los  Aomanos ,  que  fue  en  la  pericia  de  las  armas  y  en  el  "^^^' 
estudio  de  las  letras.  Las  armas  pueden  conquistar  Rey- 
nos  y  rendir  Ciudades:  pero  mantener  á  los  rendidos  en' 
tranquilidad  y  perfecta  subordinación  es  proprio  del 
suave  imperio  de  las  letras.  Esto  íue  lo  que  suavizó  el 
yugo  de  los  Romanos  impuesto  á  tamas  Naciones ,  ha-* 
ciendoies  que  dominasén^io  sólo  en  sus  tierras,  sino  ea 
sus  ánimos.  Mas  qualquiéra  que  haya  reflexionado  la 
Historia  Romana  tendrá  dificultad  en  admitir  este  prio- 
cipio.  Y  quando  mas  concederá  que  se  debe  á  la  literar 
tura  la  grandeza  de  la  Potencia  Romana ,  considerada 
en  qoanto  Imperio,  no  en  quanto  República.  QuandQ 
comenzó  la  seguuik  guerra  Púnica  se  hallaba  Roma  ea 
el  mas  alto  punto  de  su  verdadera  grandeza  (/)-En  aquel 
siglo  hicieron  los  Romanos  sus  mas  gloriosas  conquis- 
tas. Pero  no  fue  esta  la  época  mas  brillante  de  su  li- 
tei^tata.  ^  evidente  que  en  los  últimos  ücmpos  dé 
h  Rcpublkz  üie  quando  tomaron  mas  ascendiente  en 
Roma  /as  Artes  y  Ciencias.  Pero  entonces  por  las  drs*i- 
cordías  civiles  y  el  olvido  de  las  antiguas  máximas  se  ha« 
via  debilitado  la  Potencia  Romana ,  y  conmovida  des^ 
desús  cimientos ,  le  amenazaba  su  ultima  ruina.  Sus 
grandesvictorias  en  Sicilia,  África,  España,  Grecia  y 
Asia  no  fueron  efecto  de  su  literamra  ,  sino  de  la  polí- 
tica de  sus  Magistrados,  el  valor  de  sus  Legiones  y  la  pe^ 
ricia  militar  jde  sus  Generales.  Asi  la  solida  grandeza 
de  los  Romanos  no  estrivó  en  el  esradío  de  las  letras.  * 
Bien  que  estas  contribuyesen  á  hacer  mas  suave  su  do# 
minacion  en  tiempo  de  los  Emperadores.  Si  el  Imperio 
del  Orbe  huviera  de  ser  efecto  del  predominio  en  las 

cien- 

(/)     Polyb.  lib.  6.cap.49. 
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De$dc  la  1.  ciencias ,  los  Griegos  huvicran  conseguido  esta  »eñtt|l 
^?^^^^  ^"'  sobre  los  Romanos:  pues  no  hay  duda  que  los  excedba 
mucho  en  las  Artes  y  Ciencias*  Pero  Roma  principian- 
te aun  en  Ja  literatura  sujetó  á  Grecia  que  era  Nación 
mas  sabia.  -Asi  el  vasto  Imperio  que  obtuvieron  log 
Romanos  no  tanto  se  debió  á  su  literatura ,  quanto  á 
la  prudencia  de  sus  consejos  y  al  valor  de  sus  armas.  Esi 
-to  se  hará  visible  manifestando  sus  progresos  en  el  Adí 
te  militar  vía  Política  y  demás  Artes  y  Ciencias* 
. .    34    Del  Arte  militar  de  los  Romanos ,  disciplina  f 
orden  de  sus  Legiones  daremos  una  breve  idea  en  arti« 
culo  separado*  Reservaremos  también  su  aplicación  i 
la  Agriculmi;a  para  quando  se  ofre2xa  hablar  de  la  Obra 
del  insigne  Español  Coluittcla»  Grande  es  preciso  fuese 
fu  política  para  que  de  una  Ciudad  pequeña  viniese  á  ser 
Cabeza  del  mundo.  Sobre  este  dilatado  espacio  tirare- 
mos solo  una  ú  otra  linea.  Roma  con  sabia  politica  co< 
noció  desde  lueg;o  que  el  gran  numero  de  pobladores  es 
k  fiíerza  principal  de  un  Estado.  Su  primer  Rey  hito 
de  la  nueva  Ciudad  un  asylo  para  los  Estrangeros  (g). 
Siguió  la  máxima  de  no  arruinar  los  pueblos  vencidos 
quitando  á  sus  moradores  la  vida  ó  la  libertad.  Por  el 
contrario  los  incorporó  en  su  República  haciendo  d^ 
enemigos  ciudadanos*  No  solo  admitió  á  la  Ciudad  los 
Sabinos  que  parecian  enenügos  irreconciliables,  sino 
dividió  con  ellos  la  Dignidad  de  Senadores,  y  aun  el  Poi 
der  Real;  pues  Tacio  Sabino  reynó  juntamente  con  Ro^ 
mulo.  Después  de  su  muerte  fiíeron  elevados  al  Trono 
algunos  ilustres  Estrangeros,  comoNuma,  AncoMar^ 
cío,  Tarquino  Prisco.  De  Alba,  de  Camerino  y  de 
Tusculo  vinieron  á  Roma  á  obtener  las  primeras  Dig«. 

ni- 

i^g)     Dion.Halicarn.  lib.a,:;  Tacit.  HistortUbtii  i^  Oaut 
phríus  Panvín.  Imper,  Rom.  p,  d. 
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ftidadcs  tes  Julios  ,  los  Coruncanos ,  los  Porcios,  Por  Desde  la  *. 
ventara  jcstais  arrepentidos ,  decía  el  Emperador  CIau-  Guerra  P»- 
dio  cñ  su  Oración  al  Senado ,  de  que  hayan  venido  á  '"^** 
Roma  los  Balbosde  España  y  otros  hombres  ilustres  de 
h  Galia  Narix>nense  \  Sus  descendientes  miran  i  esta 
patria  común  con  igual  afecto  que  nosotros.Noconfun* 
dian  los  Romanos  el  amor  de  la  patria  con  la  envidia  y 
la  emulación.  Asi  el  afecto  nacional  no  les  hacia  odio- 
sos/os  Estrangeros;  quando  su  establecimiento  en  la 
C/udad  conducia  á  su  esplendor  y  grandeza.  Los  Grie- 
gos observaron  diferente  conducta.  Preocupados  vana- 
mente de  una  falsa  opinión  de  nobleza  y  preferencia 
sobre  los  Estrangeros  ,  los  tcnian  por  indignos  del  ho- 
nor de  Ciudadanos,  Asi  ó  los  excluian  de  su  compa* 
Sia,ó  solo  los  ádmitian  como^sclavos.  Por  esta  cau«^ 
sa  sos  Repúblicas  quedaron  siempre  pequeñas;  y  des-» 
pues  de  la  perdida  de  una  batalla,  apenas  podian  resta- 
blcccrsc,  ni  poner  en  campaña  otro  exercito.  Los  Ro- 
manos siguiendo  constantemente  la  máxima  opuesta 
en  tiempo  dt  Jos  Reyes  y  de  los  Cónsules  ,  de  una  pe- 
queña Ciudad  hicieron  el  mayor  y  mas  poderoso  Im- 
perio* 

j  s  También  contribuyó  á  hacerlos  Señores  del  mun- 
do la  política  de  abrazar  lo  bueno  qwe  observaban  en 
otras  Naciones.  Renunciaban  sus  proprios  estilos  quan- 
do les  parecian  mejores  los  de  los  Estrangeros,  Pol>  bio 
{h)  celebra  justamente  esta  docilidad  y  espiritu  de  imi- 
_1fht.Lit.de  Esp.  tom.3. ta* 

(*)  Armatura  porro  equitum  nunc  quidern  Grecánica  0  Ji'^ 
^jliS ,  atnonita  oUm. . .  Grasd/iicam  armorum  JlruSuram  fuá 
locofacilé  ufurparunt. .  .  eadem  ratío  ¿f  in /cutis. .  •  quodut  ani" 
^dvertirunt^citofunt  imitail  Romani  emm^  utfi  qui  alii  mores 
fadlé  mutant  ^  ut  quod  i/i  melius  emuuntür.  Polyb,  Hb.ó.c.as. 

E 
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Desde  U  2.  radon  de  los  Roaianos  aun  respecto  de  sus  eheniigbs? 
Gperra  Pu-  Esu  conducta  es  propria  de  almas  grandes  que  no  se 
*'^^*  preocupan  de  sus  ventajas  ha^ta  el  extremo  de  descono? 

ccr  los  aciertos  de  otros.  Los  Griegos  desvanecidos  coA 
la  grandeza  de  sus  acciones  no  tuvieron  la  misma  dor 
cuidad.  Jamás  mudaron  sus  armas  ó  modo  de  pelear^ 
ni  llegaron  á  persuadirse  que  en  otras  Naciones  pudies? 
se  baver  cosa  superior  á  sus  estilos.  Pero  Annibal  que 
sin  duda  era  original  en  el  arte  de  la  guerra,  no  dudó  ar* 
mar  sus  tropas  á  la  Romana ,  lo  que  contribuyó  mucho 
á  su$  grandes  victot ias.  No  era  ciego  sino  racional  el 
^moi:  de  los  Koipanos  á  su  Patria :  ni  estaban  tan  enca« 
prichados  de  su  grandeza  que  todo  lo  juzgasen  despre** 
ciable  en  los  Estrangeros.  Deseaban  para  su  Ciudad  lo 
mejor ,  y  lo  abrazaban  donde  quiera  que  se  encontrar 
se.  Asi  adoptaron  el  modo  de  acampar  ( i )  y  atrinche? 
xarse  de  Pirro ,  el  armar  la  caballería  de  los  Griegos  ,  h 
construcción  de  navios  de  los  Cartagineses ,  el  escudo 
de  los  Sabinos ,  y  la  espada  de  los  Españoles. 
^  3  6  Las  recompensas  militares  y  demás  principio^ 
de  honor ,  como  nota  Folybio  {k)  con  que  los  Roma? 
nos  animaban  las  acciones  generosas  de  sus  Ciudada* 
nos ,  eran  también  efecto  de  la  mas  profunda  política. 
Quien  acierta  á  fijar  en  el  espirim  de  los  pueblos  este  inn 
centivo  del  honor  y  la  gloria,  se  puede  lisonjear  de  que 
el  Estado  será  floreciente.  <  Quien  hizo  en  el  siglo  diez 
y  seis  gloriosos  é  invencibles  á  nuestros  Españoles ,  si-* 
no  la  persuasión  en  que  estaban ,  recibida  desde  la  iti- 
íancia  y  por  consentimiento  unánime  de  la  Nación,  quií 
un  Español  degeneraba  de  serlo  no  portándose  ^on  ho-: 

ñor 

(i)     Causes  de  la  grandeur  &  decadtnce  des  Romains 
«hap.  *•  &  4.        .  .      *  .  ,  * 

(k)    Lib.  6,  cap.  37.  y  5^ . 
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Wór  yinagnanimiclad>  Todos  los  Romanas  estaban  cria-  Desde  la  a. 
idos  con  estas  míximas  y  generosos  scntiniientos.  Alo-  Guerra  lía- 
Tir  ó  vencer  era  su  empresa  ;  lo  demás  se  juzgaba  in-  '*^^** 
digno  del  nonabre  Romano»  Quando  una  Nación  ha 
negado  á  tomar  este  rumbo ,  insensiblemente  se  forma 
una  cadena  de  hombres  grandes  que  son  la  fuerza  dd 
Estado.  Si  en  Roma  florecieron  mas  que  en  otra  Na^ 
cíen  alguna^  no*  fue  por  acaso ,  sino  porque  su  consti- 
bcion  política  era  de  temperamento  necesariamente 
l!ccundo  en  Héroes.  Estas  son  reflexiones  del  gran  Bos- 
^uer  (/) ;  y  conformándonos  con  su  juicio  reconocemos 
por  fruto  de  la  politica  Romana  la  continua  serie  de 
hombres  grandes  que  florecieron  desde  el  principio  has- 
ta el  fín  de  la  República.  Romulo  y  sus  sucesores  fue- 
ron grandes  Politicos  ó  excelentes  Generales.  En  otras 
Kaciones  no  nos  representa  la  Historia  tan  larga  y  no 
Interrumpida  serie  de  semejantes  Héroes  (/w).  La  revo- 
lución no  rompió  esta  cadena  de  hombres  ilustres.  An- 
tes con  esta  ocasión  se  formó  y  díóá  conocer  mayoi: 
tiumero  de  talentos ,  que  de  otra  suerte  huvieran  que- 
íüdo  en  la  obscuridad.Desde  Romulo  hasta  Julio  Cesar, 
esto  es^desde  el  Fundador  de  Roma  hasta  el  fin  de  la  Re- 
publica,  no  faltaron  hombres  sobresalientes  de  Guerra  y 
le  Esrado.Los  empleos  á  que  aspiraban,  pedian  que  fiíe- 
;cn  versados  no  solo  en  el  Arte  militar,  sino  también  en 
la  eloqüencia  ,  en  la  politica  y  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios. Asi  sabían  mandar  un  Exercito,  explicar  su  voto 
tn  el  6^enado  ,  arengar  al  Pueblo  ,  entender  las  leyes  c 
btercses  de  la  República ,  manejar  las  alianzas  y  tratad- 
los con  los  estrangeros;  en  una  palabra  presentarse  con 

E  2  es^ 

^  (  /)      Hisr.  Univ.  p.  487. 

(/7z)     Causes  de  la  Graudeur  des  Romains  chap.i.  RoUin 
Bistor.  Soro.  Preface  p.  2,     . 
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Pesds  la  2.  esplendor  del  nismo  modo  en  la  Campaña  que  en  los 

Guerra  Pu-  Tribunales  y  en  las  Cortes.  Tal  érala  escuela  de  los 

"*^*'  Romanos.  El  continuo  exercicio  y  empeño  de  sobre^ 

salir  en  tan  grandes  Theatros  formaba  cada  dia  muchos 

hombres  insignes. 

3  7  No  menos  sabia  era  la  política  Romanl  respeo 
to  de  los  negocios  estrangeros ,  que  en  orden  á  susCiu*^ 
dadanos.  El  espíritu  de  los  Romanos  en  la  conquista 
de  las  Provincias  siempre  fue  el  de  dividir  los  Pueblos 
que  pretendía  sujetara  por  medio  de  unos  hacer  la  guer- 
ra á  otros  s  y  al  fin  buscar  pretexto  de  subyugarlos  i  to- 
dos. Otra  máxima  era  buscar  el  interés  proprio  con  la 
capa  del  bien  ageno,  ocultando  sus  proyectos  ambicio- 
sos con  el  velo  de  una  aparente  moderación.  Después 
de  sus  grandes  guerras  con  los  Cartagineses  ^n  África^ 
con  Fhilipo  en  Grecia,  con  Antioco  en  Asia,no  poseían 
un  palmo  de  tierra  en  todas  estas  Provincias.  No  solo 
los  Barbaros  sino  también  los  Griegos,  esta  Nación  sa« 
bia,  tan  versada  en  los  principios  de  Gobierno,  en  to- 
das las  Artes  y  Ciencias ,  se  dejaron  deslumhrar  de  este 
brillante  artificio  (/z).  Asi  después  de  las  victorias  de  Ti- 
to Quincio  Fiarainio  ,  la  Grecia  toda  celebró  la  restau* 
ración  de  su  libertad ,  como  debida  al  generoso  esfuer- 
zo de  los  Romanos ,  que  á  cstt  fin  havian  pasado  los 
mares  con  numerosos,  exercitos:  y  creyéndose  libre  re- 
cibió gustosa  la  cadena  de  su  esclavitud. 

3  8  Las  nuevas  Colonias  que  establecieron  los  Ro- 
manos en  Italia  y  en  las  Provincias  aumentaron  mucho 
el  poder  y  grandeza  de  la  Metrópoli  {o).  Descargando- 
la  de  gente  pobre  é inútil,  ó  premiando  el  servicio  de 
los  soldados  con  el  terreno  que  les  repartía,  fabricaba 
- al 

r    {h)     Fiatarc.  in  Ti  t.  Flamin. 
{o)    Dion.  Halicarn.  lib.  2. 
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al  mismo  tiempo  otros  tantos  baluartes  del  Imperio  ,  y  Desde  la  d« 
cstcndicn^p  por  todas  partes  la  imagen  de  su  grandeza,  Guerra  Pu- 
añcíonaba  insensiblemente  á  los  Pueblos ,  para  que  enr  ^^^* 
trasen  voluntarios  en  su  dominio  ó  alianza.  Seria  muy 
prolijo  referir  todas  las  máximas  ingeniosas  de  la  poli^ 
tica  RcHnana.  Baste  lo  insinuado ,  pues  nos  llama  el 
asunto  de  su  literamra. 

i  9  En  quatro  edades  podemos  considerar  la  lite* 
tamra  de  los  Romanos ,  come  su  estado  civil.  La  inp 
£mcia  desde  Romulo  hasta  las  guerras  Púnicas.  La  ado- 
lescencia desde  esta  época  hasta  el  nacimiento  de  Cice- 
rón. Su  edad  varonil  y  estado  perfecto  desde  Cicerón 
hasta  el  fin  del  Imperio  de  Augusto.  De  aqui  adelante 
su  vejez  y  decadencia ,  por  mas  esfuerzos  que  hicieron 
para  sostenerla  algunos  hombres  sabios  en  los  Impe* 
íios  de  Vespasiano,  Tito^  Trajano^  Hadriano  y  los 
Antoninos. 

40     Comenzamos  la  Historia  de  la  Literatura  Ro- 
mana desde  su  primer  Rey  Romulp^  bien  que  pudiera* 
mos  darle  principios  mas  antiguos ,.  si  tuviéramos  en 
consideración  la  culmra  que  se  dice  recibieron  de  E van-* 
dro  y  s«  máárcCarmcnta  ( s  )•  Todos  los  Autores  dice 
Dionisio  Halicarnasea(/^)  convienen  que  esta  Heroina 
anunciaba  en  verso  las  cosas/uturas^  y  estaba  dotada  de 
gtM  sabiduría.  No  menos  reputación  lograba  su  hijo 
Evandro  por  su  singular  doctrina  y  el  uso  de  la  Escrim- 
ra  alfabética ,  de  que  se  creia  haver  sido  el  primer  in- 
troductor en  Italia.  Le  atribuían  también  haver  enseña- 
^^^ , do_^ 

(5)  Los  Griegos  llamaban  Temís  ala  que  los  Latinos 
Carmenra  ;  otros  le  dan  el  nombre  de  Nicoscrata. 

{p)  Dionis.  Halícarn.  lib.  i.  p,  13.  y  14.  Tit.  Livt  lib« 
1.  c,  7.  p.  23.  &  ibi  not,  13,  Doujau  Ítem  ñor,  3,Edii.  Pa- 
íav.  Solin.  Ct  a*  p,  3. 
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Hesde  la  ^.  do  la  Música  y  otras  Artes ,  y  que  havia  dado  leyes  pa^ 
Guerxa^Pu-  ra  una  vida  culta  y  civilizada.  Sexto  Aurelio  Víctor  ó 
el  Autor  del  Origen  de  la  Gente  Romana  (^)  dice  que 
asi  Evandrocomo  su  madre  eran  muy  eruditos  en  todo 
genero  de  letras.  Otros  Autores  (r)  atribuyen  á  los 
Pelasgos  la  introducción  de  la  escritura  en  esta  parré 
de  Italia.  Pero  nosotros  tememos  poner  el  pie  en  el 
pais  de  las  fábulas ,  cuyas  sombras  no  pueden  ilustrar, 
«ino  obscurecer  mas  y  mas  la  Historia.  Sí  en  efecto  es« 
tos  Griegos  Arcades  y  Pelasgos  vinieron  á  Italia^  bien 
pi^dieron  traer  el  uso  de  la  Escritura  ^  que  poco  antct 
luvia  pasado  de  Fhenicia  á  la  Grecia,  como  también 
algunos  cortos  rudimentos  de  Poesía,  de  Música  j 
Otras  Artes.  Decimos  algunos  cortos  rudimentos;  por* 
que  lio  hemos  de  imaginará  los  Griegos  de  los  tiem- 
pos heroycos  tan  ilustrados  como  fueron  en  los  poste- 
riores. Por  el  contrario  los  Griegos  primitivos,  coíüq  ^ 
los  demás  Europeos  eran  bien  groaros  é  ignorantes. 
I^a  gran  sabiduría  pues  de  Evandro  y  su  madre  Carmeiv- 
ta  se  desaparece  luego  que  depuesto  el  calor  de  la  ima- 
ginación ,  solo  atendemos  á  la  realidad  de  la  Historia.   ! 
Mucho  menos  adoptamos  la  cultura  que  se  dice  reci- 
t>íeron  de  Jano,  Saturno  y  Hercules  {$).  Todo  esto  tie- 
ne unayre  manifiesto  de  ^huloso.  Omitidas  pues  las 
tradiciones  primitivas  de  la  antigua  policía  Romana^ 
vengamos  á  tiempos  mas  ilustrados.  Dionisio  Halicar- 
aaseo  (r )  y  Plutarco  {u)  refieren  que  Faustulo  á  cuyo 
'  cui- 


'    {q)     Plini  Hbí  7.  c,  56.  In  Laiium  literas  atulerunt  Pe- 
lafgi.  Deprifcis  Gracorum  ac  Latinorum  literis  DiJJÍertatio  ( al 
fin  de  la  Paleografía  Greca  del  P.  Monrfauc.)  n.  a8. 
ir  ir)     Sext.  Aurel.  Vict.  Oiig.  Genr.  Rom.  p.  i. 
^    (í)     I^ioruHal.  1.  u  Sexr.  Aur.  Vict.  Orig.  Gcnt.  Roía 
{t)     Lib.i.p.  39.     (tt)     InRomulc. 


'^á  ios  lEfpaíioíes  Lib:  rl^  'i^ 

'cuidado'  estuvo  la  educación  de  Romulo  y  Remo  los  Desdé  la  t2; 
envió  á  las  Gabias  para  aprender  las  letras  y  todo  lo  Guerra  Pa* 
que  corresponde  á  anos  niños  de  qualidad.  En  efecto  "^"* 
'^cc  Dionisio  Halicarnaseo  fueron  instruidos  en  las  le- 
tras y  disciplina  Griega,  la  Música  y  el  Arte  militan 
Dudamos  mucho  que  en  las  Gabias  Ciudad  vecina  de 
1R.oma  huviese  por  aquellos  tiempos  Escuelas  Griegas» 
Pero  no  tenemos  dificultad  en  admitir  esta  educación 
ée  Romulo  3  sin  la  qual  sería  imposible  ñiesf  nn  Prin- 
cipe tan  sabio ,  cpmo  se  convence  por  sus  Leyes  y  Or^ 
denanzas  que  fueron  el  cinúento  de  la  República  Ro^ 
mana.  Los  demás  Reyes  sucesores  de  Romulo  fueron 
también  Principes  ilustrados  en  las  artes  de  la  guerra  y 
Ja  paz.  La  mezcla  coníiisa  de  pastores  y  vandoleros, 
que  algunos  Autores  ponen  por  primeros  Ciudadanos 
de  Roma ,  no  nos  parece  se  puede  conciliar  con  el  est- 
rado floreciente  de  este  Pueblo  desde  su  origen. 

41  De  qualquier  modo  antes  de  ías  guerras  PuuÍf- 
tas  los  Romanos  hicieron  pocos  progresos  en  las  Cien¿ 
cias.  Mas  170  por  esto  fueron  barbaros,  o  les  íaltó  in^ 
genio:  pues  aunque  no  creamos  lo  que  afirma  Ciceroa 
(  X )  que  el  ingenio  de  los  Romanos  era  superior  á  las 
demás  Naciones ,  no  podemos  negarles  que  á  ninguna 
cedían  en  agcideza  y  penetración.  Esto  se  reconoce  en 
sus  bellos  reglamentos  civiles,  en  la  sabiduria  de  srá 
Xeyes,  en  su  profunda  politica  y  y  el  grado  sublime  Ú 
que  elevaron  el  Arte  militar.  Los  Romanos  dice  Cicc* 
^on  (y)  inventaron  por  si  algunas  cosas  con  mas  acierto 
•      _^ .     '    que 

(  X )  Do  Orar.  ;ib.  1 .  Ingenia  viró  ut  multis  rebu$ pojJ*umus}udí^ 

^are  nojh'oruui  honinum  multum  cauris  hormnibus  omniumgenr 

^iumprajticerunt. 

.    ( j  )     Xuículan.  QQ.  Ub.  1  •  Prosenu 
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Di^dc  Ij  a.  que  los  GriegoSíy  en  otras  supieron  pciteccionar  lo  qw 
GLicrra  Pu-  ha  vían  aprcnüido  de  esta  Nacion^sabia.  Taaibicn  añade 
les  hacemos  vcataia  en  la  conducta  de  la  \  ida.cl  gobicr- 
fio  de  ]asfamilias,la  regularidad  y  decoro  de  las  cosrum^ 
bres-  Por  !o  que  toca  á  la  administraciou  publica  y  go- 
bierno del  Estado,  les  somos  muy  superiores*  Jamas  ioís 
Griegos  elevaron  e!  arre  de  la  guerra  al  alto  punto  qtic 
nosotros^  ya  se  considere  el  valor,  ya  la  disciplina  de  las 
tropas.  \  Que  Nación  del  mundo  ¡guala  á  los  Romanos 
en  todo  aquello ,  cuyos  progresos  penden  mas  de  la  re* 
flexión  natural  que  del  estudio  de  las  letras?  la  grave- 
dad de  sus  costumbres,  la  elevación  y  íiruieza  de  stt 
animo ,  la  fidelidad  y  honradez  de  su  conducta  son  otras 
tantas  ventajas,  que  no  admiten   comparación.  Solo 
nos  vencen  los  Griegos  en  la  erudición  y  buenas  letras. 
Pero  esto  nació  de  la  poca  aplicación  de  los  Romanos^ 
y  fue  fácil  la  victoria  sin  competencia,  Vcse  esto  en  la  i 
Poesia,  arte  de  las  mas  antiguasen  la  Grecia,  y  que  tu- 
vo entrada  muy  tarde  entre  los  Romanos,  Aun  los  pri- 
meros Poetas  fiícron  poco  apreciados,  <Quanros  inge- 
nios se  huviecan  adelantado  en  esta  carrera ,  si  lograran 
la  estimación  que  entre  los  Griegos?  Pero  lejos  de  esto 
un  Magistrado  insigne  por  su  sabiduría  tuvo  por  menos 
decoroso  nova  el  excrciciodel  Arte  ,  sino  aun  el  trato 
de  sus  Profesores,  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  Pia- 
tura  que  de  U  Poesía*  Si  «1  escercicío  de  aquella  noble 

Ar^ 

Sed  mcumjudidumfemper  fuh  ^  omnia  najírús  aut  iñv:A/fc 
pir  fi  Júpiaiñns  quam  Gnrco<  ^  aut  acapia  Ab  lilis  fia ff<^  jW^- 
liora  ,  qu^  quldcm  digna  Jl ai uijftst ,  in  quibui  elabora^  i/iL  .  • 
Sam  illa  qfhv  natura  non  lUeris  ajfccut'ijunt ,  iicquc  cu:u  Gruxis^ 
ñeque  ulla  cum  gente fu/n  cúnjhenda,  •  •  Doctrina  tírccda  rh'rj  ir 
omni  líiiranim  genera /¡pcrahat  :  in  qno  erat  Jacdc  ZKticcre  nofi 
repu^nnanrcs.  .  .  Honóí  aUt  arres  ,  o^mufquc  inctndumar  ad  flu^ 
Ha  ^lofiú  -ijüccniq^ui  ¿ajlmpcr  qL¿i;ayuá  q^^^/ju^  imprcbüíUui'% 
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S^nelüivíerá  sido  glorioso  para  Fabío  Pictor ,  sin  duda  Besdé  la  7.. 
fauvíeran  florecido  en  Roma  muchos  Policletos  y  Par-  Guerra  Pur 
diasibs.  fil  honor  es  fi>menco  de  las  Artes ,  la  gloria  in-i*  "^^^*  * 
CCntivo  de  ios  Estudios.  Siempre  están  las  letras  en  dds- 
cadencia  donde  merecen  censura  7  reprehensión  on  lu« 
gar  de  aplauso.  Los  Griegos  apreciaban  la  Música  como 
parte  y  adorno  de  las  Qencias.  En  la  Grecia  Epatninon- 
das  y  los  demás  hombres  insignes  de  guerra  y  de  esta* 
do,  entre  otras  Artes  aprendian  la  de  danzar ,  cantar  y 
focar  los  instrumentos.  Haviendose  excusado  Temisto* 
des  de  tocar  la  Lyraen  un  convite  ,  fu$  reputado  por 
liombre  indocto.  Asi  todos  aprendian  U  Música  por 
evitar  la  nota  de  ignorantes  é  incultos.  Al  contrario  los 
Romanos  creerian  esta  ocupación  afeminada  é  indigna 
de  un  Dictador  ó  de  un  Cónsul  (^).  Estimaron  los  Grie^ 
gos  la  Geometría ;  y  en  conseqüencia  nada  huvo  entra 
ellos  mas  ilustre  que  la  profesión  de  las  Matcmaticas.En 
Roma  toda  la  ciencia  délas  Matenvttíc«s  se  reducid  4 
mcdu  \as  üerras  y  computar  los  gastos.  Asi  no  hÍ2;o 
progresos  aquel  arte. 

42  Lo  mismo  se  puede  decir  á  proporción  de  )a 
Oratoria ,  la  Filosofía,  la  Historia  y  demás  Artes  y  Cien* 
cias,  á  excepción  de  la  Politica ,  el  Arte  Militar  y  la 
Agriculmra ,  que  supieron  los  primeros  Romanos  mas 
,por  experiencia  que  por  estudio.  Horacio  {a)  hablando 
de  la  Poesia  Romana  conviene  en  lo  mismo  que  Ci« 
cerón. 

4  3     Dos  causas  se  pueden  asignar  del  corto  progre- 
so de  la  literatura  Romana  en  los  primeros  siglos.Ocu- 
pados  los  Romanos  en  la  administración  de  la  Repu« 
biica  y  y  en  las  expediciones  militares ,  ya  para  defensa 
Híst.Lk.deEsp.tom.'i.  F  de 

(z)     Véase  á  Corn.  Ncpos  in  Pncf,  &  in  Epaminon.c.  i. 
ifl)    Episc.  Ub*2* Bpist.  1  .=  De  Arte  Po^iic,  ad  Pisoí)-s, 
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Desde  la  2.  de  sus  tierras,  ya  para  extensión  dé  suá  dominio^ ,  por 
Guerra  Pu-  mucho  espado  de  tiempo  no  dieron  la  atención  cor- 
^^^^"  respondiente  al  exercicio  de  Artes  y  Ciencias.  Se  Ilevaf 

ban  toda  la  estimación  las  hazañas  de  la  guerra  y  el  ser« 
vicio  del  Estado.  Este  era  el  escalón  para  las  dignidad- 
des  ,  los  honores  y  los  premios.  No  havia  señaladas 
distinciones  ni  empleos  para  los  que  sobresaliesen  en  la 
carrera  de  las  letras. 

44     La  segunda  causa  del  atraso  de  los  Romanos 
en  la  literatura  se  cree  íiie  el  poco  comercio  qué  tuvic* 
ron  con  los  Griegos  en  aquellos  primeros  siglos.  Nin- 
guna Nación  puede  disputar  á  la  Grecia  la  gloria  de  la 
erudición.  Aun  los  Romanos  miraban  á  los  Griegos  co- 
mo Maestros  en  las  Artes  y  Ciencias.  Hasta  la  guerra 
con  Philipo  padre  de  Ferseo  no  llevaron  los  Roma- 
nos sus  armas  á  la  Grecia.  Y  entonces  fue  quando  esta 
Nación  vencida^por  las  ventajas  de  su  erudición  dominó 
á  los  mismos  vencedores.   Por  esta  causa  diximos  en  el 
tomo  anterior  {b)  que  antes  de  la  segunda  guerra  Funi«- 
ca  no  merecianlos  Romanos  el  epíteto  de  Nación  sabias 
Pero  no  la  creemos  Nación  grosera  é  ignorante,  ni  tan 
opuesta  al  esmdio  de  las  Ciencias,  como  la  representan 
algunos  Eruditos.  £1  Autor  Ingles  del  Ensayo  de  la  Li- 
teratura de  los  Romanos  nos  da  una  idea  poco  ventajosa 
de  su  erudición ,  no  solo  antes  de  la  primera  guerra 
Púnica ,  sino  aun  hasta  la  rriitad  del  siglo  sexto  de  Ro- 
ma (c).  Quando  consideramos ,  dice ,  los  principios  dd 
Imperio  Romano ,  la  forma  que  recibió  de  su  Legisla- 
dor y  la  calidad  de  los  primeros  miembros  que  le  com- 
pusieron,no  debe  causarnos  admiración  que  reynase  en 
Roma  desde  su  cuna  una  suerte  de  ferocidad  del  todo 

opucs- 

(A)     LibTl.  ^^ 

•    (c)    Memor.  de  Irev.  Ener.  1751.  volum.  2.  ait.  16. 
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apuesta  i  h  cultura  y  modales  de  un  pueblo  civilizado.  Desde  la  ^. 
£sra  grosera  barbarie  insensiblmente  se  convirtió  en  Guerra  Pu- 
jmtera  fiereza  s  la  qual  fiíe  cau$a  de  que  los  primeros  ^^^^' 
Héroes  de  Roma  ^  contentos  únicamente  con  los  so* 
corros  de  la  Naturaleza ,  despreciasen  ios  recursos  del 
Arte  sin  tomar  de  ellos  cosa  alguna  que  pudiese  ilus- 
trar su  razón  y  6  elevar  su  animo.  No  conocieron  el  va- 
lor de  las  obras  de  encendimiento ,  ni  las  ventajas  del 
estudio  y  a!  qual  miraron  como  ocupación  frivola  é  in- 
compatible con  la  gravedad  de  un  ciudadano.  Lo  que 
mas  los  fortificó  en  esta  preocupación  fue  ver  que  con 
una  exacta  disciplina  y  mucha  constancia  subyugaban  á 
las  otras  Naciones;!  las  quales  por  consiguiente  miraban 
como  menos  sabías  que  dlos«  Todo  esto  se  funda  en 
la  niisma  confesión  de  los  Romanos.  S^un  Cicerón, 
un  Romano  literato  era  una  especie  de  prodigio.  Virgi- 
lio sin  embargo  de  vivir  en  un  tiempo  en  que  toda  la 
cultura  Y  las  Artes  del  mundo  estaban  reunidas  en  Ro- 
ma, no  coacede  i  su  patria  mas  prpemtnencia  que  la  qtie 
resulta  de  ia  dencia  de  mandar  y  vencer. .  •  El  poco  co- 
mercio que  los  Romanos  tuvieron  con  Grecia ,  mirada 
con  justo  titulo  como  el  centro  de  las  bellas  Artes ,  los 
privó  largo  tiempocde  la  proporción  de  cultivar  y  ador- 
nar su  genio  námi!almentd  capaz  de  la  mas  rica  culmra... 
£1  comercio  de  los  Romanos  con  los  Griegos  proprta*- 
mente  hablando  no  comenzó  hasta  cerca  del  año  de  Ro- 
ma quinientos  cinqüenta  y  cinco^quando  emprendieron 
defenderla  contra  Fhilipo  de  Macedonia  que  tenia  de- 
signios opuestos  á  su  libertad. 

4$  No  están  mas  favorables  á  la  literatura  de  los 
antiguos  Romanos  otros  dos  Eruditos  Escritores  de 
nuestro  tiempo.  Mr.  Beaufort  (i) ,  ponderando  la  in- 

F  z  ccr- 

>     I -^-^ 

(á)  Disert.sur  riiK.nitude  de  l*Hisioir.Roai.  pan,  !•  <;.  3. 
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Desde  la  a.  certidumbre  de  la  Historia  Romana,  exagera  támbicn  k 
Guerra  Pu-  escasez  de  su  literatura  en  los  primeros  siglos.  A  esta 
"^^^'  causa  atribuye  la  obscuridad  de  su  Historia  primitiva.  Si 

los  Romanos ,  dice  ,  „  al  principio  tuvieron  poca  apü* 
^)  cacion  á  las  Ciencias ;  si  eran  entonces  groseros  é  ig« 
,,  nor^ntes,  no  es  maravilla  que  esta  falta  redundase  ea 
9^  su  Historia.  Se  sabe  que  no  comenzaron  á  cultivar  lai 
,,  Ciencias  hasta  bien  entrado  el  siglo  sexto  de  Roma^ 
,,  y  aun  estos  principios  fueron  bien  cortos.  Catón  que 
„  entre  todos  los  de  su  tiempo  era  el  que  mas  se  havia 
,,  aplicado ,  y  por  ventura  con  mas  suceso  ,  se  opuso 
y,  con  todo  su  poder  al  progreso  de  las  Ciencias.  Asi 
9,  nadie  debe  estrañar  la  obscuridad  de  la  antigua  Historia 
,,de  Roma>  pues  ninguno  era  capaz  de  escribirla ,  ni 
^  de  transmitir  los  sucesos  á  la  posteridad  por  medio  de 
^  seguras  y  exactas  memorias.  Tito  Livio  hablando  del 
fin  del  siglo  quarto  de  Roma  dice :  que  era  muy  raro 
^el  usó  de  la  escritura  por  aquel  tiempo.  En  afecto  es 
^  preciso  foese  muy  poco  el  cuidado  que  se  tcmz  en* 
y,  ronces  de  conservar  la  memoria  de  los  sucesos ,  pues 
en  lugar  de  Anuales  se  contentaban  con  fijar  todos  los 
años  un  clavo  en  el  Templo  de  Júpiter  Capitolino:  y 
¿,  á  esto  se  reducía  todo  el  recurso  que  podían  tener 
^,  los  Romanos  para  fijar  su  Chronología.^^  Mr.  lk)vi- 
lly  (^)  dice  lo  mismo  y  aun  con  mayor  expresión.  TitQ 
Livio  y  Festo ,  escribe  este  Autor ,  „  testifican  que  los 
9,  antiguos  Romanos  eran  tan  groseros  y  salvages,  que 
^,  en  lugar  de  Anuales  y  Fastos  solo  tenian  unos  clavos 
,,  que  fijaban  en  la  pared  de  un  Templo  para  notar  el 
^,  tiumero  de  los  años.  • .  Los  antiguos  habitantes  del 
,,  Lacio  y  de  la  Etruria  igualmente  groseros  que  los 
,,  primeros  Romanos ,  no  tenian  como  ellos  mas  Fas*^ 

„tos 
{i)    Acad.  de  Inscripc.  tom.  6.  p.  21. 
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*n  tos^ae  QQát  serie  de  clavos  en  las  paredes  de  an  Tem-  Desde  la  a. 
^pJo.*'  Guerra  Pu- 

46     Al  leer  esto  sin  reflexión  pensará  alguDO  que  ^^^^ 
Jos  Romanos  de  los  quatro  primeros  siglos  eran  tan  sal* 
vages  como  los  Americanos :  y  que  no  tenían  otro  mo- 
do de  contar  y  escribir  que  por  los  clavos ,  como  los 
Peroanos  por  nudos.  Pero  consta  del  mismo  Tito  Li- 
vio  (/)  y  de  otros  Escritores  {g)  que  desde  los  primeros 
siglos  de  Roma  havia  Anuales  de  los  Pontífices,  y  otros 
monumentos  históricos  públicos  y  particulares:  como 
diremos  en  la  Disertación  sobre  la  incertidumbre  de  la 
Historia  Romana  (^).  No  es  creíble  que  la  única  basa  de 
la  Historia  y  Chronologia  de  esta  Nación  fuese  los  clan 
vos  que  se  fijaban  en  el  Templo  de  Júpiter.  La  cere» 
monia  del  clavo  no  comenzó  ni  se  restableció  como  do^ 
cumento  de  Historia  ó  de  Chronologia,  sino  por  mo- 
tivo de  Religión  {h) :  aunque  su  numero  igualase  al  de 
Jos  años ,  ^  &Qse  nota  chronologica  para  el  vulgo  igno- 
rante de  ierras.  Aun  esto  ultimo  no  lo  dice  Tito  Livio 
(/}  como  sentencia  propria^sino  como  rumor  y  tradicíoa 
agena«  Escribe  que  los  Etroscos  usaban  también  la  cere« 
monia  del  clavo ,  mas  no  expresa  que  fuese  para  socor* 
rodé  la  Historia  ó  de  la  Chronologia.  No  se  puede  ne- 
niar qae  los  Toscanosen  aquel  tiempo  eran  Nación  cuI-> 
ta  y  literata.  Los  Romanos  enviaban  jülá  su  juyenmd 

\ P^- 

{/)    Lib*6.  cap,  I. 

(g)  Cic*  de  Orat.  líb.a.  cap.i  a.  =  Serv.  in  Virg.  ^neid. 
lib-i.  vcrsic.  377.  =  Vopisc,  ¡n  Tacit. 

(^)  Esta  Disertación  te  ndrá  lugar  en  una  de  los  tomos 
«iguíentes* 

(A)  Mr.  el  Abad  de  CoQtüre  Acad.  de  Inscripc.  tom.  6. 
^.  190,  =  Mr.  Sallier  p.  50- 

(i)    Lib«7.  cap.3. 


I 
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Desde  la  a.  para  que  se  instruyese:  y  no  irían  á  aprender  la  abstrusí 
Guerra  Pu-  Chronología  de  los  clavos.  Lo  que  consta  de  Tito  Ur 
"'^^*  vio  es  que  se  usaba  esta  ceremonia  en  las  dos  Nación  es; 

y  que  se  decia  que  entre  los  Romanos  estos  clavos  del 
Templo  de  Júpiter  servían  para  contar  los  años.  Mas 
no  niega,  antes  lo  afirma  expresamente,  que  huviese 
otros  documentos*  En  vano  pues  se  pretende  obscure- 
cer en  tanto  grado  la  Historia  antigua  de  Roma ,  y  exa« 
gerar  lo  corto  de  su  literatura.  Para  que  Tito  Livio  no 
se  contradiga  á  sí  mismo ,  á  Cicerón  y  á  los  demás  Au- 
tores ,  es  preciso  entender  su  testimonio  sobre  el  raro 
^uso  de  las  letras  respectivamente  á  los  siglos  posterio- 
res ,  en  que  los  particulares  se  aplicaron  á  escribir  His- 
.torias:  lo  que  no  sucedió  en  los  primitivos ,  pues  solos 
Jos  Magistrados  públicos  escribían  Comentarios  y  An- 
uales. Catón  el  Censor  no  se  opuso  á  la  literatura  de 
Ja  Nación ,  sino  solo  á  la  estrangera  ,  que  le  parecia  al- 
go frivola ,  y  temia  que  la  gravedad  Romana  padeciese 
algún  detrimento  con  la  ligereza  Griega,  corrotúpiendo 
las  costumbres  bajo  el  pretexto  de  adelantar  las  letras. 
No  todos  pensaban  con  igual  tenacidad  en  contra  de  la 
literatura  Griega :  y  acaso  Catón  era  el  único  quepen^- 
sase  asi  en  su  tiempo*  £1  exemplo  particular  dé  un  hom« 
lye  extremado  en  su  conducta  no  prueba  para  lo  ge^ 
neral  de  una  Nación.  Algo  después  Mununio  no  co- 
noció, el  valor  de  las  Bellas  Artes ,  y  Mario  desprecio 
ia  literatura  Griega,  Pero  estos  sucesos  se  notaron  co- 
mo estraños^  y  nadie  diri  que  en. el  séptimo  siglo  de 
Roma  se  ignoraba  y  despreciaba  la  literatura  de  los 
Griegos.  Aun  el  mismo  Catón  á  lo  ultimo  de  su  vida  se 
aplicó  á  la  lengua  Griega  {k)i  y  si  hemos  de  creer  á  Sex- 
to 
^k)     Quintil.  Instit.  Oracor.  lib.  la.  cap.  ult. 
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to  Aurelio  Víctor  (/),  siendo  Pretor  en  Ccrdcña  aprcn-  Desde  la  a. 
dio  de  Eonio  las  Jctras  Griegas  5  y  Mario  no  impidió  i  Guerra  Pa- 
sa hi;o qac  las  estudiase  {m).  .   ^^^^^ 

47  En  eíecto  siempre  mostraron  los  Romanos 
mucha  inclinación  á  la  literatura  de  los  Griegos:  y  mu- 
cho antes  de  la  guerra  con  Philípo  padre  de  Perseo  hi- 
cieron esfuerzos  para  conseguirla.  No  hacemos  men» 
cioQ  de  que  Romulo  estudió  en  las  Gabias  las  letras  y 
disciplina  de  los  Griegos  >  ni  que  Tacio  y  Numa  siendo 
&kbinos^  y  por  consiguiente  oriundos  de  Lacedemonia 
según  algunos  Autores  (/z)  ya  pudieron  introducir  en 
Rotna  desde  su  principio  alguna  cultura  Griega.  Es  du- 
doso este  origen  de  los  Sabinos,  y  ademas  Esparta  no 
sobresalía  en  literatura  ,  y  menos  en  los  tiempos  re- 
motos ,  que  no  floreCia  aun  en  Athénas.  Ni  mencionad- 
remos  la  tradición  antigua  de  que  habla  Cicerón ,  que 
Numa  trató  y  aprendió  de  Pythagoras :  á  lo  menos  es 
indubitable  que  este  Filosofo  enseñó  én  Italia ,  y  por 
esto  su  secta  se  llamó  Itálica.  Asi  no  era  peregrina  (a) 
en  estas  Regiones  la  erudición  Griega  ( 6 ).  Tampoco 
recurriremos  á  Tarquino  Prisco ,  aunque  su  padre  Do- 

ma- 

(  /  )     De  Viris  Illujltib.  Jn  Pratum  Sé^diniam  fubegit  ubi 
ab  Ennio  Gracis  üteris  ir{ftitutus. 

(  /b)     Corn.  Nep.  ¡n  Vir.  Attic.  c.  x. 

( /I )    Dion.  Halle,  lib.  2. 

(^)  Pythagoras  .  . .  cum  in  ItaÜam  vinijjet ,  exornavit 
eam  Graciam  qua  Magna  dicta  ejl  ♦  éf  privatim  if  publici 
prajlanti/sinús  ¿^  injtitütis  &  ariibus.  Cic.  Tufe.  QQ.  lib.  s« 
p.  417. 

(  6 )     Cicerón  al  principio  del  lib.  4.  de  las  Queftiones 
Tufculanas  fe  perfuade  á  efte  comercio  de  la  literatura  Grie- 
ga en  "Roma  defde  el  tiempo  de  Pythagoras.  Cum  multis  lo-^ 
cis^  dice,  nojlrorum  homnum  ing  enia  virtute/qui  Brutefoko  mi- 
ra-- 
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Pesdelaa.  nurato  natural  deCorinto,  traxó  de  Greda  algUnef 
Guerra  Pu-  Profesores  de  las  Artes,  que  fueron  estioudos  en  Xo&- 
"*^^*  cana  y  en  Roma. 

4$  Pero  no  podemos  omitir  que  la  República  al 
iin  del  siglo  tercero  envió  tres  Magistrados  á  Grecia 
para  que  observasen  las  leyes  y  costumbres  de  sus  Pue« 
blos,  cuyo  fruto  fueron  las  doce  Tablas  ( /^)  origen  dd 
Derecho  Romano,  y  obra  según  Cicerón  ( f )  de  la  vch^ 
yor  sabiduría.  Consta  pues  que  á  principios  del  siglo 
quarto  havia  bastante  comercio  entre  la  cultura  Grie- 
ga y  Romana.  A  la  entrada  del  sexto,y  antes  de  la  guer« 
ra  con  Philipo  de  Macedonia ,  Ennio » Mevio  y  Plauto^ 

co* 

rarU  tum  máxime  iis  inftudüs ,  fuaford  aimoáum  txpetita%  im 
Jianc  civitatem  ¿  Gracia  tranjlulerunt . . .  conjideranti  mihijlu^ 
Ha  doSrina^  muUafani  occurrunt  cur  ea  quoque  arce/sita  alian-' 
de^  ñeque folum  expetita^  fed  etiam  confervata  ¿f  culta  videan-' 
tur.  Erat  enim  ilUs  pené  in  confpecluprajlantifapientia  &  nobi^ 
Utate  Pythagoras ,  qui  fuit  in  Italia  temporibus  iisdem  qiiihus 
L.Brutus  Patriam  liberavit praclarus Autor  ntíbilitatis  tua.Py^ 
^hagora  autem  doctrina  cum  longi  latique  fiueret  ptrmanavi¡Jfi^ 
mihi  viditur  in  hanc  civitatem :  idqu$  cum  tonjeSura  probabiU 
'^ ,  tum  quibufdam  etiam  vejligiis  indicatur.  Quis  efitnim  qyi 
putet ,  cum  fioreret  in  Italia  Gracia  potentifúmis  ¿r  maximis 
urbibus  ea  qua  Magna  diSfa  ejt^  in  hifque  primumipjius  Pytha^ 
gora  t  deindepoJlíaPythagoreorum  tantumnomenejjet^  aof- 
trorum  hQrmnum  ad  eorum  docíUsimas  voces  aures  claufas  fuijfei 
Quin  etiam  arbitrorpropterea  Pythagonorum  admirationem  Nu^    \ 
mam  quoque  Regem  Pythagoreum  a  pojierioribus  exijíimatusn 
nam  cum  Pythagora  difciplinam^  ¿r  injlitutum  cognofcerent^Re* 
gifque  ejus  aquitatem  ¿^  Japientiam  á  Majoribus  fuis  accepif' 
Jint^  a t ates  aüteni  ¿r  tempera  ignorárent  propter  vetújlatem  eum    ( 
quifapientia  excelleret  ^  Pythagora  auátojem  fuije  crediii^    [ 
Tunt.  I 

{p)     Tif.Liv,  lib.  3.c,3j.y3i.         .  i 

(  í  )     de  Orar,  lib,  u  p.  374. 
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ÍM>mo  diremos ,  havian  copiado  é  icnitado  las  composí-  Disde  la  ^ 
Clones  Griegas*  Al  tiempo  de  la  segunda  guerra  Puai-  Guerra  Pa- 
ca, fabio  Pictor  y  otros  escribieron  ^us  Obras  en  Gric-  "'^^' 
%o{^r).  Quando  en  una  Nación  no  solo  se  entiende,  si- 
DO  qac  se  escribe  en  la  lengua  Estrangera,  se  supone 
mucha  noticia  y  comercio  de  su  literatura.  Aun  los  ca- 
racteres Latinos  no  solo  eran  semejantes,  sino  los  mis- 
mos que  los  de  los  mas  antiguos  Griegos  ( j ) :  lo  qual 
)unto  coa  la  tradición  de  que  antes  de  la  guerra  de 
Troj'a  ios  Arcades  introduxeron  la  escritura  en  Italia, 
prueba  que  de  tiempo  inmemorial  se  usaba  en  Roma 
la  escritura  Griega ,  y  havia  comercio  muy  antiguo  en- 
tre las  dos  Naciones. 

+9  Fuera  Je  esto  en  Sicilia  y  las  Costas  de  Italia,  es- 
pecialmente en  el  Reyno  de  Ñapóles,  havia  muchas 
Colonias  Griegas  en  las  quales  dominaba  el  gusto  de  su 
Metrópoli,  y  la  profesión  de  sus  Artes  y  Ciencias.  Du- 
dan aun  los  Autores  antiguos  si  la  invención  de  la  Églo- 
ga,  la  Comedia  y  la  Oratoria  es  propria  de  Sicilia  ó  ¿t, 
Athenas.  Aoma  tuvo  alianzas,  comercio  y  guerras  con 
estas  Ciudades  Griegas,  y  últimamente  las  sujetó  á  su 
dominación  ai: tes  de  llevar  sus  armas  á  la  Grecia.  AI 
ñn  át\  siglo  V.  y  desde  el  origen  de  la  primera  guer- 
ra Fuñica  hizo  conquistas  en  Sicilia,  Por  este  canal 
pues  se  introduxo  en  Roma  e!  conocimiento  y  gu^to 
dedaliteratura  Griega  muchos  años  antes  de  la  guerra 
coa  Philipo,  que  fue  posterior  á  la  secunda  guerra  Fu^ 
uica. 

50     En  la  misma  Italia ,  ñiera  de  las  Colonias  Grie« 
gas ,  havia  algunos  pueblos  cultos  ,  como  eran  la,  Villa 
de  Árdea  y  los  Toscanos,  especialmente  los  Ccrites  de 
HLt.LitM  Espuom.i.  G  Agi 

(  r  )     IHoii.  Haiic.  i>roaem. 
■  (í)     Piin,  lib.  /•  c.  58.  =  Tacit,  Ann.  lib,  i  u 
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Desde  la  «•  Agila ,  que  en  premio  de  su  buena  correspondencia 
Guerra  Pu-  obtuvieron  el  derecho  de  Ciudadanos  fi^omanos ,  auiv- 

MICA 

que  en  inferior  grado  i  los  Namrales.  Ya  hemos  dicho 
que  Ja  conduda  de  Romulo  nos  dá  idea  de  un  Princi^ 
pe  muy  capaz  é  ilustrado.  También  hicimos  mención 
del  talento  singular  de  este  y  los  demás  Reyes  de  Roma. 
I^s  máximas  Folicicas  y  Militares  que  usó  constante* 
mente  desde  sus  primeros  siglos,  y  á  las  quales  debió 
su  grandeza  en  los  posteriores ,  si  no  dan  á  Roma  por 
Jiquel  tiempo  el  grado  de  Nación  sabia ,  á  lo  menos  la 
preservan  de  la  nota  de  barbara,  grosera  é  inculta*  Regu- 
larmente no  se  aprecian  ni  elevan  al  mando  talentos  su« 
blimes  é  ilustrado,^  en  aquellos  pueblos  en  que  domina 
la  ignorancia  y  rusticidad.Lo  que  se  llama  fíereza  Roma* 
na,sepodria  mas  bien  caracterizar  con  el  titulo  de  magna- 
nimidad y  elevación.  Es  falso  que  los  primeros  Romanos 
tuviesen  oposición  declarada  con  las  BellasÁrtes  y  Cien^ 
cías.  Su  animo  dócil  y  pronto  á  recibir  lo  mejor  que  ob- 
servaban en  otras  Naciones ,  los  defiende  de  la  preo- 
cupación y  desprecio  que  se  les  atribuye  contra  las  le- 
tras. El  poderoso  y  fuerte  que  se  vé  superior  al  sabio, 
no  por  eso  desprecia  sino  muchas  veces  respeta  y  ala- 
ba su  sabiduria.  Solo  las  almas  bajas  y  los  talentos  su- 
perficiales ,  los  espíritus  envidiosos ,  si  legran  supeí  io* 
ridad  en  una  linea ,  desconocen  ó  abaten  las  prendas 
de  los  que  se  distinguen  en  otras.  Sí  los  Romanos, co- 
mo lo  mostró  el  efecto ,  admiraron  la  sabiduría  de  los 
Griegosj  se  apresuraron  á  tomar  porMaestros  á  sus  mis- 
mos vencidos  ,  es  cierto  que  no  tenian  disposición  con- 
traria i  la  literatura  ^  antes  estaban  sumamente  dispues- 
tos á  recibirla :  y  esta  preparación  de  animo  no  se  comr 
pone  bien  con  la  fiereza  y  grosería  que  se  supone  en 
ellos.  Si  no  cultivaban  mucho  las  Ciencias,  esto  po  era 

...     ttft- 
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tanto  oposición  ó  desprecio ,  como  falta  de  noticia  ú  Desde  la  x. 
opoffunídad.  Adelante  mostraremos  que  su  gravcdad^.^^'"  ^*' 
/sencillez  de  costumbres  no  tanto  se  opuso  á  las  cien**  "*^*' 
cias  y  como  á  Ja  vana  ostentación  y  sofistería  de  los  £s- 
trangeros.  Ko  hemos  encontrado  en  Cicerón  la  exprc-^ 
sion,  de  que  un  hombre  de  letras  era  en  Roma  un  pro- 
digio.Cs  verdad  que  Tito  Livio  {t)  dice  que  los  Roma^ 
nos  en  el  siglo  IV*  esctibian  poco ;  y  hasta  los  princi- 
pios del  VI.  no  hallamos  en  Roma  profesores  de  Le-, 
tras  ( u).  Mas  <  que  Nación  hay  en  el  mundo  que  sea 
literata  desde  su  origen  >  y  mas  sí  forma  un  estado  pe* 
queño  ocupado  por  muchos  siglos  en  continuas  guer- 
ras í  En  la  misma  Grecia,  á  excepción  de  la  Poesía,  no 
florecieron  las  Artes  y  Ciencias  hasta  después  dé  las 
Olympiadas  >  y  aun  en  la  Poesia  en  muchos  siglos  solo 
se  distinguió  uno  ú  otro  talento  sublime.  { Que  mucho 
pues  que  siendo  Roma  tanto  mas  moderna,  fuese  mas 
guerrera  que  literata  en  aquellos  primeros  siglos?  Fal- 
taron los  modelos  ,  el  fomento  y  las  proporciones.  Stt 
tardanza  respectiva  en  cultivar  las  Artes  y  Ciencias,  no 
nos  debe  infímdir  idea  menos  ventajosa  de  su  ingenio  f 
aplicación* 

S  t  Poro  hablemos  ya  en  particular  de  la  literatu- 
ra Romana  y  sus  diversos  estados.  Antiguamente  se  re- 
ducía toda  la  Erüdicióñli  la  Poesía,  la  Historia ,  la  Ora- 
toria y  la  Fílosofia  (a:).  A  esta  se  agregaba  la  Medici- 
na ,  la  jurisprudencia  y  las  Matemáticas.  Desde  Ro- 
mulo  hasta.  Cicerón  y  Augusto ,  esto  es  ,  durante  la  in- 
fancia ,  adolescencia  y  edad  varonil  de  la  literatura  Ro- 
mana ,  daremos  con  distinción  una  breve  idea  de  su 

G  2  ctí- 

(r  )     Líb.6.  cap.  !• 

(  uy    Cellar,  de  Stud.  Rom.  in  Urb.  &  Pror. 

(x)    CcUar^:ciu..  .  
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Guerra  Pu< 


Desde  la^a.  origen  y  progresos  en  cada  uaa  de  estas  facultades.  Na-     I 
die  espere  ver  aquí  una  Historia  completa  de  la  litera-    \ 
tura  Romana.  Esto,  ademas  de  exceder  el  plan  de  núes-     | 
tra  Obra,  es  un  proyecto  aiuy  vasto  y  difigL  Ningpa 
Autor  le  ha  tomado  de  proposito  :  solo  algunos  han 
ilustrado  varios  ramos ,  de)ando  bastante  que  hacer  i 
los  sucesores*  En  obsequio  de  nuestros  jóvenes  estudio- 
50S  pondremos  aquí  poco ,  después  de  haver  leido  y     \ 
leñexionado  mucho.  j 

52  La  Poesia  es  una  de  las  Artes  mas  antiguas  en 
todas  las  Naciones:  si  acaso  se  pueden  llamar  obras  del  | 
Arte  los  versos  hechos  mas  por  ímpetu  de  la  naturale- 
za que  por  reflexión  de  los  principios.  Asi  no  es  tan 
antigua  la  Poética  ó  Arte  de  Poesia ,  como  los  Poemas 
ú  obras  compuestas  en  metro  y  oración  ligada  á  los  nú- 
meros. En  Roma  se  descubre  mas  esta  diferencia.  Des- 
de los  primeros  tiempos  hallamos  noticia  de  versos 
Romanos  (y) y  pero  hasta  los  principios  del  siglo  WL 
(  2^ )  no  sabemos  tuviesen  conocimiento  de  Ja  Poética, 
ó  ajustasen  la  armonia  de  sus  composiciones  con  las  re- 
glas del  Arte.  Omitimos  los  versos  de  Carmenta  mar 
dre.de  Evandro,  de  donde  estas  composiciones ,  dicen 
se  llamaron  Carmenes.  Quando  Romulo  triuntÓde  los 
Ge- 

(y)  Cíe.  Tufcuh  QQ.l¡b.i.&  4.-Pei.  Crinit.  de  Poeiis  Lá- 
nis  Prxfat.=L¡lius  Greg.  Gyrald.  Hiilor.  Poetar.  Dial.  4. 
(z)  Seriús  Pceticam  nos  accepimus  annis  enimfiré  DXIV. 
fojl  Romam  cond't^am  (asi  se  debe  leer,  no  CCCCX.  como  %e 
convence  del  mismo  Cicerón  in  Brut.  c.  1 8.  \  de  los  Cons. 
^e  refíere,  y  de  Aulo  Gelio  lib.  17.  c.  2u)  Livius  fabulam 
deáit  C.  Claudia  Cacijiho  M.  Tuditcno  Cons.  anno  ante  natum 
Ennium...  Si^v  iguur  á  nojtris  Fceta  vel cogniti vel recepti. » • 
quominús  igitur  honoris  erat  Poetis  ,  eó  minora  Jluáia  fuerunt^ 
Zicc  tamcnfi  qui  magnis^figeniis  in  có  genen  exütemni^  nonJÁtis 
1 7u/¿:t*l'     gioria  n/ponderunt. .  .  Cic.JQQ.  lib,  i.c  w6l  o,.       •-  / 
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Ccnittáises  y  Antcmnates ,  dice  Diomsio  Halkarnaseo  Desde'la  1. 
^a)qTCte  seguían  los  Soldados  aclamándole  con  ver-  G^^rraPa^ 
sos  y  Poemas  hechos  de  repente.  Son  famosos  los  ver-  "^^* 
(OS  Sallares  de  Nuaia  de  que  hace  mención  Horacio(¿)« . 
Parece  tenían  por  asunto  el  elogio  de  los  Dioses  segua 
a  costuoibre  de  aquellos  tiempos.  Estos  versos  sagra«« 
los  en  alabanza  de  la  Divinidad  se  cantaban  en  las  fíes-» 
:as  y  solemnidades  publicas.  En  tiempo  de  Tarquino 
jra  havia  en  Roma  volúmenes  de  los  versos  de  las  Sibi- 
las. Estos  versos  Sibilinos  (¿:)  eran  tenidos  por  orácu- 
los, se  conservaban  en  el  Templo  de  Apolo,  y  eran: 
consultados  supersticiosamente  en  todas  las  empresas 
difíciles ,  para  saber  el  éxito  de  los  sucesos.   También 
se  guarchiban  en  el  Templo  de  Apolo  los  celebres  veta- 
ses Marcianos,  que  se  creían  compuestos  por  dos  her- 
manos llamados  Marcios  ( d)\  aunque  algunos  Autores 
50(0  hacen  mención  de  uno.  Todos  estos  eran  versos 
sagrados  y  pettenecientes  á  la  Religión.  Parece  que  ha- 
via muchos  volúmenes  según  la  expresión  de  Horacio 
[c).  Macrobio  (/)  dice  que  en  cierta  ocasión  se  lleva^ 
ron  aJ  Senado  dos  volúmenes  del  Poeta  Marcio,  en  los 
quales  se  contenia  un  Oráculo  que  para  la  felicidad  dé- 
la República  se  debian  instituir  los  Juegos  Apolinares* 
De  este  testimonio  y  el  de  Horacio  se  infíere  la  nuicha 
antigüedad  de  estos  versos,y  el  respeto  que  se  les  tribu- 
tar- 
II         _  '■'•'- 

{a)  Reüqua  vero  tum pedijtrts^  tum  equ^estCí^U  €um  fe^ 
quetamur  acit  inftruSa  ¿^  Patriis*  /lymnis  Veos  celebrantes  iir 
tarnúnibus  extempare  compofuu  Juum  dücem  laudMíeyJ^2.p.SS* 

(b)  SpiftoK  Hb.  a.  epift.  1  •  versU.  8<C:Sallier  Acadenu- 
4e  Inscrip.  rom.  6.  p»  127. 

(  c  )     Girald.  Dul.  4.=Dion¡s.  Hilicarn.  lib.  4. 

id  )     Cíe.  de  Divin.  lib.  i  •  0,40.  y  so.=X.iv.  Iib,35.e«i9i. 

ie)    Bpifl.  lib.  a.  epifi.  1  Armo/a. yoiimna  Fitum^ 

(/)    Satura. lib,  !•  ex 7, 
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De^de  la  3.  taba  consultándolos  como  Oráculos.  Por  esto  á  losPoe^ 
Guerra  Pu-  tas  llamaban  Vates ,  nombre  que  significa  Adiviros  ó 
nica.  Profetas.  No  dudamos  que  los  mas  de  estos  libros  se- 

rian supuestos,  aplicándoles  mas  antigüedad  de  la  que 
tenían  para  hacerlos  mas  aceptables  al  pueblo.  Sabe^ 
mos  quanta  parte  tenia  el  artificio  y  el  espirita  de  men- 
tira en  los  Oráculos  de  los  Gentiles.  Pero  á  este  Marcio 
le  respetaban  los  Latinos  como  los  Hebreos  á  Moyses, 
teniéndole  por  su  primer  Legislador.  San  Isidoro  {§ ) 
trae  una  sentencia  del  Poeta  Marcio,  en  la  que  prescri- 
bía que  el  hombre  debe  ser  el  ultimo  en  hablar  y  el  pri-- 
.  xiiero  en  callar.  Esta  sola  sentencia  vale  mas  que  sus 
pretendidos  Oráculos  y  Profecías.  Cicerón  (ii)  nombra 
otro  Poeta  llamado  Publio  6  Pubücio,  cuyos  versos  se 
tenían  también  por  vaticinios. 

5  3     Ademas  délos  versos  sagrados  havia  en  los 
primeros  tiempos  otra  especie  de  composición  de  que 
nos  dejó  memoria  Catón  en  sus  Orígenes  ( z).  Fue  cos- 
tumbre ,  dice  y  de  nuestros  antepasados  cantar  en  la 
mesa  al  son  de  la  flauta  elogios  de  los  Varones  ilustres. 
De  aqui  infiere  Cicerón  (  k )  que  ya  entonces  se  com- 
ponían versos  asustando  los  números  poéticos  con  la  ar- 
monía de  la  Música.  Los  antiguos  Romanos  no  solo 
emplearon  los  versos  .en  el  eloj^io^sino  en  la  censura.Una 
_. dc^ 

Cff  )  Origin.  Lib.  6.  c.8.  p.  io5.:;;Girald.de  Poetis  Dial.4» 
{k)    De  Dtvinat.  lib.  i.  c.  50. 

'   (f)     Cic.Jíuscul.QQ.líb.  I. 

•  {k)  Gravi/simus  Autor  In  Oríguúbus  áixU  Cato^  morem  apuá 
majores  fiunc  iputahim  ftáffk  «  ut  dánctps  qui  accubannt^  cane-^ 
nnt  ai  tibiam  darorunrvirorum  laudes  i,  atque  v¡rtute$.  Ex  qü0 
perjficuum  ijl  ^&  cantas  Üb^fuiJ/e  refcriptosvocumfonísip'^ar^ 
nfiÁéé'Q'aamqüiíim  i^quidim  ai&m  XiL  Tabula  diclarant^  cvndi 
jam  tü^'fiUikm ¿ffioaNtuj^z  qivdneMceritJícri  adaltrnus  in* 
jurianí  ^  Uge /atcxerunt.  Tufe ui«.(^Q«> lij^.  4.>f.^  3(^1  • 
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de  las  Leyes  de  las  XII.  Tablas  (7  )  establece  pena  ca^-  Desdé  lá  1/* 
pltal  contra  aquellos  que  hagan  ó  canten  versos  inju-  Guerra  Pu- 
nosos á  la  fema  y  reputación  de  otro*  Del  establecí- "*^^* 
jsiento  de  esta  ley  infiere  Cicerón  (/)  que  ya  se  prac- 
ticaba este  abuso  ,  pues  se' hacían  leyes  para  reprimir-, 
le.  Asi  en  el  principio  del  siglo  IV.  de  Roma  rc^^naba 
esta  especie  de  versos  satyricos ,  que  eran  bien  groseros 
é  informes.  Llamábanse  Fescenninos  ó  incondítos»  Se 
decían  alternativamente  y  sin  preparación  alguna  (m )» 
Carecían  de  toda  arte^  y  hasta  los  rústicos  eran  Poetas. 
Esta  especie  de  composiciones  se  usaba  mucho  en  los 
convites  y  concurrencias  familiares.  También  se  acos* 
mmbraba  decir  esta  especie  de  versos  en  ocasión  de 
algún  regocijo  publico  ^  como  quanda  tríun&ba  algún 
Magistrado^  que  en  medio  de  la  pompa,  xesonabaa 
muchos  de  estos  versos  ^  mezclando  los  dicterios  con 
los  etc^os.  Duro  esta  costumbre  hasta  los  siglos  mas 
cultos  de  Roma.  Sabemos  los  versos  picantes  que  se 
^xctcmen  el  triunfo  de  Cesar  ( n  ).  Este  parece  hávet 
sido  el  origen  de  nuestros  vejámenes  >  aunque  en  al*^ 
ganos  se  halla  mas  chocarrería  que  ingenio,  perdiendo 
cl  decoro  con  expresiones  bajas  y  equivocos  insulsos. 
Se  necesita  mucha  arte  paral  una  festiva  é  ingieniosa 
satyra.  £1  metro  de  estas  composiciones  era  el  que  se* 
UsLin^hdi  Sacuraio'^)  según  Horacio  {o)ydc  mas  diire-». 

za 

(  7  )  Las  palabras  de  aquella  ley  fon  eftas  :  Si  quis  occen* 
tafsit  malum  carmen  ^five^  canáiJijffit  ^  ^q\iüd  infanúám  faxit^ 
Jlagitiümve  akeri  i  capital  0o.  Véase  á  Gravjna. 

(')     iW.  .     '     .... 

{m)  Horat.  Epift.  lib.a.  epift.i.  ver$ic.i45.zTit.  Lir, 
Jib.  7.  c.a.  K  .      • 

{n)    Sueton.  ¡o  Jal. c.  49^  y  50» 

(0)     Lib.a.  epift.' i.versic.  158.     ..    , 
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Desde  la  2.  za  que  armonía,  conforme  á  el  estilo  de  aquellos  tietti- 
Guerra  Pu-  pos  groseros.  Cicerón  (p)  hace  memoria  de  un  Poc- 
"^^^*  ma  de  Apio  Ceco  famoso  Magistrado  ,  que  disuadió  á 

los  Romanos  de  hacer  la  paz  con  Pirro.  £1  Filosofo 
Panecio  en  una  Epistofa  á  Tuberon  alababa  mucho  es- 
te Poema  de  Apio.  Si  en  efedo  era  digno  de  sus  elo- 
gios,  podemos  reconocer  en  el  siglo  V.  de  Roma  algua 
adelantamiento  en  la  Poesia.  Apio  era  hombre  elo- 
qüente  no  por  arte ,  sino  por  naturaleza.  Del  mismo 
modo  seria  Poeta  de  mas  ingenio  que  adorno  ó  erudi- 
ción. 

54.  Tal  fue  la  infancia  de  la  Poesia  en  Roma  ,  á 
quien  podemos  llamar  mas  btcn  sombra  de  Poesía.  Se 
reducian  estas  piezas  á  unas  canciones  informes  sin  gus* 
ro  y  sin  arte  /  semejantes  á  los  Romances  de  nuestros 
tiempos ,  que  solo  pueden  tolerar  los  oidos  de  un  Mi- 
das. Los  Autores  de  estos  Poemas  eran  mas  bien  mí- 
serables  versificadores  que  Poetas.  Cicerón  citando  á 
Ennio  hace  memoria  de  otros  versos  de  los  Faunos  y 
antiguos  Vates  ó  Adivinos  mas  respetables  por  su  an« 
rigüedad  que  por  su  armonia  (q).  Según  la  expresioa 
de  Ennio  los  Pastores  y  los  Adivinos  hacían  resonar 
su  armonía  rustica  en  los  bosques.  Pero  nadie  ha- 
vía  llegado  aun  á  la  mansión  de  las  Musas ,  ni  estu- 
diado labeliezjt  de  la  expresioiu  La  Qrecia,  dice  Hora« 

cío 

{p)     Mifu  quidem  etia m  Apii  Caci  Carmen^quod  vald^  Pa-- 

ñáetius  íaudat  eplfiold  quaiam  qua  ejl  ad  Q.  Tuber^nefíit  PytAa^ 

goreorum  videtur.  Tuscul.  QQ.  lib.  4.  c.  a. 
{q)     Quid  naftri  yeures  verfus  ubi  funt 
...  nQuos  olim  Fauni  Vd^  e/que  canebant^ 
Cum  ñeque  mufarumfcopulos  quifquamfuperarat^ 
Neo  dicü  Jludiqfu^erat.  C¡c.  in  Brut.p.583.  ^  Ensayo  de 

la  Liceratura  de  los  Romanos»  M$ai.de  Xievoux  175  i^Ene^ 

roTolum.  a.  are.  16%    •  . 
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tloX  r\  véncUa  por  las  armas  Romanas ,  ttyná  por  Desdé  la  2. 
medio  díc  sus  Artes  entre  los  mismos  vencedores.  In-r  Guerra  Pu- 
trodaxo  el  gusto  de  la  Poesía  en  el  Lacia  agreste.  En-^"'^^*   * 
ronces  se  desterro  el  desagradable  metro  Saturnio  ^  y  se 
percibió  la  belleza  de  la  armonía.  Quedaron  no  obstan- 
te en  Roma  por  largo  tiempo  muchos  vestigios  de  ia 
antigua  rudeza  ;  siendo  difícil  desarraygar  los  abusos 
dominantes  del  vulgo ,  que  >U2^ando  que  todo  el  me<i 
rito  déla  Poesía  se  reduce  á  la  consonancia  de  las  si- 
labas ,  cuenta  por  insignes  Poetas  á  los  ignorantes  vet^ 
siñcadores  sin  arte ,  sin  gusto  ni  erudición.  Desde  las 
guerras  Púnicas  comenzaron  poco  á  poco  los  Romanos 
á  perfeccionarse  en  el  Arte  con  la  imiucion  de  los 
modelos  Griegos.  El  principio  del  siglo  VI.  de  Ro« 
ma  es  la  época  de  la  Poesía  en  que  comenzó  la  se« 
gunda  edad  que  llamamos  adolescencia.  Por  el  espacio 
de  tiempo  que  corrió  hasta  el  nacimiento  de  Ciceroa 
florecieron  en  Roma  muchos  Poetas  que  merecen  es- 
timación^ aunque  no  fueron  perfe¿los  en  el  Arte.  Los 
mas  ñmosos  son  Lívio  Andronico ,  Nevio,  Ennío,  Ac^ 
cioj  Pacuvio  ,  Cecilio,  Afranío,  Planto,  Terencio,  !»• 
creció.  Lucillo  y  Camlo.  Podemos  reducirlos  á  tres  cía? 
ses  según  las  varias  especies  de  Poesía.  Unos  se  apüca-^ 
ron  á  la  Dramática,  otros  á  la  Épica,  otros  á  h  Satyra. 
El  primero  que  abrió  el  Teatro  en  Roma,  no  contando 
la  Satyra  antigua  de  que  hablaremos  después ,  iiie  Livio 
Jfist.  Lit.deEsp.tom.  3.  Atv- 

(f)     Gracia  capta  ferura  viclorem  cmpit  &  artes 

Jntulit  agrejli  Latió :  Jic  hórridas  rile 

Dejlusit  numeras  Saturnias  ,  ¿r  gravd  virus 

Munditi¿^  pepulere  ifdd  in  longum  tamen  avum 

Manferunt^  hodieque  mancnt  vejligia  ruris.,    .... 
Horai.  Jib.  2.  ep  íl.  i.  vcrs.  156. 

H         . 


\'5  »  Literatura  Romana  derivada 

Desde  la  a.  Androníco  ( ^ )  el  año  DXlV.  de  Roma,  uno  ántcs  qUC 
Guerra  !Pii.  naciera  Ennio  ,  siendo  Cónsules  CayoCiodio  hijo  dtf 
^^^'  h^\o  Ceco,  y  Marco  Tuditano,  se  representó  la  prime? 

ra  pieza  Dramática  regular  en  Roma.  Los  Latinos 
aprendieron  esta  Poesía  de  los  Griegos  ,  dando  á  estas 
piezas  de  Teatro  el  nombre  de  Fábulas.  Estos  prime* 
ros  Poetas  Dramáticos  fueron  á  un  tiempo  Compositor 
res  y  Representantes,  Autores  y  Actores  de  sus  piezas» 
5  5  Los  Griegos  reconocian  quatro  géneros  de 
Dramas.  La  Tragedia,  la  Comedia,  la  Satyrica  y  la  AJlír 
mica.  Entre  los  Romanos  huvo  muchas  especies .  de 
Poemas  Dramáticos  según  los  diversos  trages ,  perso« 
ñas  y  asíintos.  Unas  se  llamaban  Fábulas  Togadas^  otras 
Paliadas.  En  estas  salian  las  personas  con  vestido  Grier 
go.  En  aquellas  con  trage  Romano.  Las  Togadas, ^t  di« 
vidian  en  varias  clases.  Dábase  el  nombre  de  Pretexta^ 
tas  ó  Trabeatas  á  las  que  representaban  $^cciones  gran- 
des de  personas  ilustres  i  á  distinción  de  las  Togadas 
simples ,  que  propriamente  trataban  de  acciones  civi* 
les  y  comunes.  Aunque  sobre  la  propriedad  de  estas 
voces  hay  mucha  división  entre  Autores  antiguos  y  mo* 
dernos ,  seguimos  á  Gerardo  Juan  Vosio  {t) ,  que  á 
nuestro  parecer  en  este  punto  debe  ser  preferido  á  Iq$ 
demás.  De  aqui  se  infiere  que  las  hhühs  Pretextadas 
eran  Tragedias ,  y  las  Togadas  Comedias.  Havia  otras 
mixtas  de  las  dos ,  que  se  llamaban  Tabernarias ,  en  las 
quales  entraban  personas  humildes  y  también  de  la  pri- 
«íiera  distinción.  Llamábanse  Tabernarias  tomando  la 
denominación  de  la  peor  parte  {u).  Estas  piezas  pro* 

pria- 

(s)    Cic.  ¡R  Brar.  c.  18.  y  Tuscul.  QQ,  I¡b.  i.  Proxm.= 
Liv.  l¡b.  7.  C2.  i:  a.  GeJ.  lib.  17.  c.  ult. 
(r)     Instit,  Poet.  líb.  a,  c.  7. 
(u)    Fest,  apud  Pomp.  Lact|.  v.  Togata. 


á  los  Españoles.  Lih.  VI:  $9 

iptvxmtntt  eran  Tragi-Comedias  como  las  Ilámá  Piau-  Desde  la  á. 
to  {x).  Tal  es  la  Comedia  suya  intitulada  Ampkitryo^  Guerra  Pu^ 
que  imitó  y  traduxo  en  Castellano  el  insigne  Cordoves  "^^** 
f  ernan  Pcrcz  de  Oliva  (y), 

5  6  También  fue  celebre  entre  los  Rominos  la  pie¿ 
za  Dramática  llamada  Atelana^  Esta  era  propriade  Ita- 
lia ,  y  paso  á  Roma  de  Átela  ciudad  de  los  Óseos  en  la 
Campania ,  en  cuya  lengua  se  representaba.  £1  Drama 
Are/ano  participaba  de  la  Comedia  y  de  la  Satyrica,  co- 
mo consta  de  Donato  (r)  y  Diomedes  {d).  Era  un  Dra- 
ma  jocoso ,  en  que  las  ingeniosas  burlas  y  chistes  se 
templaban  con  la  severidad  Romana,  Parecian  las  Ate- 
lanas  á  nuestras  Comedias  de  figurón*  Sus  Actores  no 
eran  tenidos  por  infames ,  como  advierten  Tito  Livio 
(¿)  y  Valerio  Máximo  {c).  Las  Atelanas  tuvieron  tiempo 
de  decadencia  >  y  las  volvió  á  hacer  de  la  moda  Mum- 
níío  como  escribe  Macrobio  {i).  La  Atelana  de  los  La« 
tinos ,  aunque  en  parte  convenia  con  la  Satyríca  de  los 
Griegos,  porque uiia  y  otra  constaba  desales  y  chistes, 
se  distinguía  en  que  aquella  guardaba  mas  decoro  en 
las  personas  y  en  las  expresiones.  En  lo  mismo  se  dis- 
tinguía de  la  Mímica  (/)•  Esta  tuvo  su  origen  de  la  Co-' 
media  ^  cuya  parte  fu6  antiguamen  te ,  y  en  su  lugar  en^ 
traron  los  coros  6  intervalos  de  Música.  Los  Mimos 
ftcqücntemente  usaban  de  gestos  indecentes  y  palabras 

H  *  obs- 

(-r)     Vos.  ibi  p.  32. 

O' )  Obras  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  publicadas  por  Am- 
1>iosio  de  Morales. 

(z)    Donar,  vel  Autor  Prologí  in  Terenr. 

\d)     Lib'.  3.     (/•)     Lib.  7.  C.2. 

(c)     Lib.  2.  c.  4.  ^ 

(¿)    Lib.  I .  Satum.c.  10.  =  A.  Gch  lib.  17.  c.  2.=  Vea- 
•e  a  Vosio  Instit.  Poer.  lib.  2.  cap.  35. 

{€)    Vos.  Lisiit.  Poci.  Ub.  2.  c*  29. 
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Deíde  la  a,  obscenas :  ni  se  abstenían  de  expresiones  satyricás  cólPi 
Guerra  Pu-  tf^  personas  principales.  A  esta  especie  de  representa- 
°^^*  *  cion  corresponde  la  que  se  llamó  Planipedia  (/)  entre 
los  Romanos,  y  tal  vez  la  Satyrica  de  los  Griegos.  En 
Roma  huvo  algunos  Actores  celebres  de  esta  profe- 
sión. Tales  fueron  Publio  Siró  y  Laberio  ( g ).  Otros 
Constan  de  varios  Autores  {h).  Pero  no  podemos  omi- 
tir ánno  llamado  Lentuío,  que  representando  la  pieza 
de  un  crucificado,  hizo  e!  Emperador  que  la  representa- 
se al  vivo :  justa  recompensa  de  sus  maldades  (i).  Lá 
Mímica  usaba  de  gesto  y  de  palabra :  mas  prevalecía  la 
acción  á  la  pronunciación.  Ademas  de  los  Mimos  havia 
otra  especie  de  Representantes  que  se  llamaron  Pan-- 
tomimos  {k).  La  Pantomímica  era  una  especie  de  Poesía 
muda,  que  sin  hablar  palabra  se  daba  á  entender  por  los 
movimientos.  Los  Pantomimos  fueron  algún  tiempe 
estimados  en  Roma^  después  fiíeron  echados  de  la  Ciic« 
dad  por  sus  excesos. 

57  Aunque  los  Poetas  Dramatices  en  Roma  pro^ 
curaron  imitar  á  los  Griegos ,  Accio  y  Pacuvio  en  te 
Tragedia,  Cecilio,  Afranio,  Planto  y  Tcrcncio  en  la 
Comedia ,  les  quedaron  muy  inferiores ,  sin  poder  arri- 
bar á  su  perfección  (/).  De  Livió  Andjronico  dice  Cice* 
ron  {m)  que  sus  Dramas  no  son  dignos  de  segunda  lec- 
tura. Horacio  {n)  escribiendo  álEniperador  Augusto  se 
queja  de  los  excesivos  elogios  dados  á  estos  Poetas  por 
los  supersticiosos  veneradores  de  la  antigüedad.  Reco^ 

no- 

^  ■■  >      í— -  ■  !■ 

(/)     Diomod.  lib*  3,     {g)     A.  Gel.  lib.  17.  c.  14» 

(Jí)    Vos%  cir.  lib.  2.  cap»33.     (O     ^^^*  i^^  P»i63. 

{k)  Vos.  Iih.  2.  C.36.  y  37. 

(/)     Horac.  lib.  2.  episc.  i.  versic.  165* 

{m)     InBrut,  p.583. 

In)    Horac.lib«  2..episu  1  .de  Art.Poeuad  Pison,vers.2($5» 
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noce  en  dios  mas  ingenio  y  naturaleza  que  irte  y  ex^c-  Desde  la  i. 
titod.  Nota  que  Plauto  no  conserva  hasta  el  fin  de  la  Gatnz  P<&« 
pieza  el  carácter  de  las  personas.  En  otra  parte  (p)  dic?  "*^*^ 
que  los  antiguos  Romanos  admirando  la  armonía  y  agur 
deza  de  Plauto  mostraron  tener  poco  gusto  y  demasia« 
da  condes  cendencia. 

58  En  la  Comedia  dice  Quintiliano  (p)  flaqueimos 
mucho  los  Romanos ;  por  mas  que  diga  Varron  citano- 
do  i  £Iio  Estolón  que  las  Musas  si  quisieran  hablar  eu 
Latín  ^  asarian  de  las  expresiones  de  Plauto  s  por  mas 
que  los  Antiguos  ensalcen  á  Cecilio  >  aunque  atribuyan 
á  Scipion  el  Africano  Jos  escritos  de  Terencio  5  los 
quales  confieso  que  en  su  esfera  son  elegantísimos ,  y 
tendrían  mas  gracia  en  otra  especie  de  metro.  A  pesar 
de  todos  estos  elogios  apenas  hemos  conseguido  una 
leve  sombra  de  la  Comedia  Griega  :  y  aun  parece  que 
la  lengua  Latina  no  es  muy  proporcionada  para  las  gra^ 
cias  de  este  genero  de  composición  ,  proprias  del  Dia-< 
}cctaAncoi  pues  aun  los  mismos  Griegos  no  han  po« 
dído  llegar  á  esta  perfección  en  otro  idioma.  En  las  pie^ 
zas  Togadas  se  aventaja  Afranio  s  pero  es  obsceno  en 
sus  asuntos  como  en  sus  costumbres.  Tal  es  el  juicio 
de  Quintiliano.  No  era  muy  diferente  el  de  C.  Cesar 
como  refiere  el  Autor  de  la  vida  de  Terencio  citando 
i  Suetonio ,  y  lo  expresó  en  los  versos  que  ponemos 
abajo  {*).  Reconocía  el  mérito  de  Terencio  en  la  pure^ 

za  . 


(fi)     Ib.  vers.  a/i.     {p)  Lib,  10.  Inst.  Orat.  c.  i. 
(*)     Tu  quoque ,  tu  infummss  ó  dinúdiate  Menandcr  \ 
Po/firís  &  mérito ,  puriferménis  amaten 
íenibus  atque  utinamfcriptis  adjuncia  foret  vis 
Cómica ;  iu  squato  virtus  poUeret  honor e 
CumGr<ecis  ;  ruque  inhac  defpe3us  parte  j aceres  \ 
Unumhocmac&'Qr'i&  dQkoXibideeJJeTerent'u    . 
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Desde  la  a.  za  y  dulzura  de  su  estilo :  pero  juzgaba  le  hávía  íaltadá^^ 
Guerra  Pu-  ^I  vigor  y  genio  cómico  (8).  Por  esta  causa  le  dá  el  ti-^^ 
"*^**  tulo  de  Menandro  dimidiado ;  defecto  que  le  ímpcdií  ^ 

Igualar  á  los  Cómicos  Griegos.  Otro  Docto  moderno^^ 
(q)  subscribe  al  dictamen  de  estos  Antiguos ,  admiran^"^ 
dose  que  el  Pueblo  Romano  gustase  tanto  de  las  Co-^ 
medias  de  Terencío ,  solo  por  la  propriedad  de  su  esti^ 
lo ,  havíendo  en  ellas  tan  pocas  sales  é  ingeniosos  enrev 
dos.  A  la  verdad  Plantónos  parece  de  mas  ingenio  é  ín« . 
vención  que  Terencio,  aunque  sus  gracias  según  la  con-p 
dicion  de  su  tiempo  sean  alguna  vez  muy  bajas  y  gro^  [ 
seras.  Sin  embargo  los  amantes  de  la  elegancia  Latina  ^^ 
leerán  jsicmprc  con  gusto  estos  dos  Poetas.  " 

5  9     Por  lo  que  toca  i  la  Tragedia  de  los  Romanos^  'J 
Horacio  (r)  es  del  mismo  sentir  que  sobre  la  Comedia.  ' 
Quintiliano  {/)  después  de  haver  dicho  que  Accio  y  Pa^  j 
cuvio  Poetas  Trágicos  son  célebres  por  la  gravedad  de 
sus  sentencias ,  peso  de  sus  palabras  y  autoridad  de  las 
|)ersonás ,  añade  que  la  faíta  de  culmra  y  de  lima  en  sus 
obras  es  defecto  mas  del  siglo  que  de  los  Autores.  Eñ  ^ 
los  siglos  posteriores  parece  que  este  Autor  juzga  mas  * 
ventajosamente  de  la  Tragedia  Romana.  El  Thyestcs^  ^ 
dice,del  Poeta  Vario  se  puede  comparar  con  qualquiera 
de  los  Griegos.  La  Medea  de  Ovidio  miuestra  de  quanto 
era  capaz  su  ingenio^  si  huviera  querido  reprimir  su  lo-> 
2ania.  De  todos  los  Poetas  Trágicos  que  he  visto  ^  el 
xnejor  es  Pomponio  Secundo  >  aunque  los  Antiguos 

con« 

(8)  Mr.  de  S.  Buremonc  toni«a.  p.  i8.  es  cambien  poco 
£ivorable  á  Terencío.  Véase  á  Fabric.  Bib.  Lat.  lib.  i«  c.  i. 
y  3.  y  á  Vos.  Insu  Poet.  Hb.  a.  c.33. 

(</)     Antón.  Luí.  Balearis  lib.  7.  dé  Orar.  c.  5, 

(r)     De  Art.  Poet.  y  lib.  a.  epist.  i, 

(O    Lib.  i  o.  cap.  I.  p.  543. 
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confesando  su  erudición,  y  eloqüencia,  le  ponen  la  no-  Besde  la  3» 
ta  de  poco  Trágico.  Es  de  estrañár  que  Quintiliano  no  G^icrra  Pu- 
>aga  mención  de  las  Tragedias  de  Séneca ,  ni  para  la  "^^^* 
censura,  ni  para  el  elogio.  Pero  de  esto  y  de  lo  mucho 
^ue  se  pudiera  decir  sobre  la  Tragedia  Ronuna  habla* 
remos  mas  opormnamente ,  quando  se  txate  de  las 
bbras  de  Séneca  el  Trágico. 

éo  Aora  pasaremos  de  la  Dramática  i  las  demás 
especies  de  Poesía.  Dimos  el  primer  lugar  á  la  Drama* 
tica ,  por  haverse  distinguido  en  este  genero  el  primer 
Poeta  Latino  que  merece  este  nombre,  y  ha  ver  flore* 
cido  otros  muchos  en  los  primeros  siglos  de  h  Literatu* 
ta  Romana.  Como  no  escribimos  Instiraciones  Poetí« 
cas ,  no  nos  detenemos  á  explicar  la  naturaleza  de  la 
Epopeya.  Suponemos  esta  noticia  en  los  Lectores,  que 
podrán  perfeccionarla  con  la  lectura  del  Ai^tc  Poética 
de  Aristóteles,  de  Scaligero  y  de  Vosio.  Aunque  se  ig« 
ñora  cl  prinrípio  de  la  Poesia  Épica ,  sabemos  que  Ho- 
mero es  el  Principe  entre  los  Griegos.  £n  Roma  co- 
menzó al  mismo  tiempo  que  la  Dramática  (t).  Livio 
Andronico  según  Terenciano  Mauro, escribió  un  Poe-' 
ma  Épico  en  versos  heroycos.  Nevio  poco  después  es- 
cribió un  Poema  Histórico  sobre  la  primera  guerra  Pui- 
nica  en  que  se  halló.  Lucio  Calpurnio  Pisón  (z¿)  nos 
conservó  el  principio  de  este  Poema  que  contiene  la 
proposición  de  su  asunto ,  y  pondremos  abajo  (^ )  para 
que  se  vea  una  muestra  del  estilo  antiguo  Romano  {x). 
EnoiOy  como  es  regular  la  emulación  entre  los  Poetas   . 

con- 

^Maa^HHHiMM»  MMüVMHMMMMBMB  ■HMBrtfeM-MMMBiw  ^aMnMMa^B^M-»  M.H^MMMn«»-»  mmmmmmmm 

(f )    Vos.  Inst.  Poet.lib.3.c.3.  r  DeHist.  Lar.  lib.i.c.cit 

(u)    Lib. de  Continent.Poer. 

(  *  )     Quei  terral  Latid  hcmones  tuferunt 

Virii  fraudefqat  Foinicas  favor. .  •  •  t 
(j)    Vos.  de  Hisi,  L  au  p.  9* 


62  Literatura  Romana  derivada 

Desde  la  a.  za  y  dulzura  de  su  estilo :  pero  juzgaba  le  havia  faltado 
Guerra  Pu-  ^i  yígQi:  y  genio  cómico  («).  Por  esta  causa  le  dá  el  ti* 
"^^**  tulo  de  Menandro  dimidiado  i  defecto  que  le  impedia 

igualar  á  los  Cómicos  Griegos.  Otro  Docto  moderno 
(q)  subscribe  al  dictamen  de  estos  Antiguos ,  admiran* 
dose  que  el  Pueblo  Romano  gustase  tanto  de  las  Cor 
medias  de  Terencio ,  solo  por  la  propriedad  de  su  esti* 
lo ,  baviendo  en  ellas  tan  pocas  sales  é  ingeniosos  enre* 
dos.  A  la  verdad  Planto  nos  parece  de  mas  ingenio  é  in*- 
vención  que  Terencio,  aunque  sus  gracias  según  la  con- 
dición de  su  tiempo  sean  alguna  vez  muy  bajis  y  gro^ 
6eras.  Sin  embargo  los  amantes  de  la  elegancia  Latina 
leerán  siempre  con  gusto  estos  dos  Poetas. 

5  9  Por  Jo  que  toca  i  la  Tragedia  de  los  Romanos^ 
Horacio  (r)  es  del  mismo  sentir  qiie  sobre  la  Comedia. 
Quintiliano  {s)  después  de  baver  dicho  que  Accio  y  Pa« 
cuvio  Poetas  Trágicos  son  célebres  por  la  gravedad  de 
sus  sentencias ,  peso  de  sus  palabras  y  autoridad  de  las 
personas ,  añade  que  la  falta  de  culmra  y  de  lima  en  sus 
Obras  es  defecto  mas  del  siglo  que  de  los  Autores.  Eá 
los  siglos  posteriores  parece  que  este  Autor  juzga  mas 
ventajosamente  de  la  Tragedia  Romana.  El  Thyestes^ 
dice,del  Poeta  Vario  se  puede  comparar  con  qualquiera 
de  los  Griegos.  La  Medea  de  Ovidio  muestra  de  quanto 
era  capaz  su  ingenio^  si  huviera  querido  reprimir  su  lo* 
2ania.  De  todos  los  Poeus  Trágicos  que  he  visto,  el 
mejor  es  Pomponio  Secundo  i  aunque  los  Antiguos 

con- 

(8)  Mr.  de  S.  Buremonc  tom^ct.  p.  i8.  es  cambien  poco 
favorable  á  Terencio.  Véase  á  Fabric.  Bib.  Lat.  üb.  i.  c.  i. 
y  3.  y  á  Vos.  Inst.  Poer,  lib.  a.  c.33. 

ij)     Antón.  Luí.  Balearis  lib.  7.  dé  Orar.  c.  5, 

(r)     De  Are.  Poet.  y  lib.  a.  cpist.  i. 

(/)    Lib.  10.  cap.  I.  p«  543* 
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confesando  su  erudición  y  eloqüencia,  le  ponen  la  no-  Desde  la  3. 
ta  de  poco  Trágico,  Es  de  estrañár  que  Quintiliano  no  G^^r»  Pu* 
haga  mención  de  las  Tragedias  de  Séneca ,  ni  para  la  ^^^' 
censura,  ni  para  el  elogio.  Pero  de  esto  y  de  lo  mucho 
que  se  pudiera  decir  sobre  la  Tragedia  Romana  habla* 
remos  mas  opormnamente ,  quando  se  trate  de  las 
Obras  de  Séneca  el  Trágico. 

éo  Aora  pasaremos  de  la  Dramática  á  las  demás 
especies  de  Poesía.  Dimos  el  primer  lugar  á  la  Drama- 
tica ,  por  haverse  distinguido  en  este  genero  el  primer 
Poeta  Latino  que  merece  este  nomb|:e,  y  ha  ver  flore- 
cido otros  muchos  en  los  primeros  siglos  de  hLiteratU'- 
ta  Romana.  Como  no  escribimos  Instituciones  Poéti- 
cas ,  no  nos  detenemos  á  explicar  la  naturaleza  de  la 
Epopeya.  Suponemos  esta  noticia  en  los  Lectores,  que 
podrán  perfeccionarla  con  la  lectura  del  Arte  Poética 
de  Aristóteles,  de  Scaligero  y  de  Vosio.  Aunque  se  ig- 
nora el  prinrípio  de  la  Poesia  Épica ,  sabemos  que  Ho- 
mero es  el  Principe  entre  los  üriegos.  En  Roma  co- 
menzó al  misma  tiempo  que  la  Dramática  (t).  Livio 
'Andronico  según  Terenciano  Mauro  .escribió  un  Poe?^ 
ma  Épico  en  versos  heroycos.  Nevio  poco  después  es- 
cribió un  Poema  Histórico  sobre  la  primera  guerra  Pui- 
nica  en  que  se  halló.  Lucio  Calpurnio  Pisón  (2¿)  nos 
conservó  el  principio  de  este  Poema  que  contiene. la 
proposición  de  su  asunto ,  y  pondremos  abajo  {*)  para 
que  se  vea  una  muestra  del  estilo  antiguo  Romano  {x). 
Enoio  y  como  es  regular  la  emulación  entre  los  Poetas   . 

con- 

(  r  )   •  Vos.  Inst.  Poet.l¡b.3.c.3.  r  De  Hist.  Lar.  lib.  1  .c.í2t 

(u  )    Líb. de  Continent.Poer. 

(  *  )     Qaei  terral  Latiai  hcmones  tujerunt 

Paires  fraude/que  Poinicas  favor. .  .  .  # 
(x  )     Vos.  de  Hisi,  L  au  p.  9* 
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Desde  la  9.  za  y  dulzura  de  su  estib :  perO  juzgaba  le  havia  faltado 
Gaerra  Pa-  ^j  yjgor  y  genio  cómico  (8).  Por  esta  causa  le  dá  el  ti-- 
"^^**  tulo  de  Menandro  dimidiado }  defecto  que  le  impedía 

igualar  á  los  Cómicos  Griegos.  Otro  Docto  moderno 
(q)  subscribe  al  dictamen  de  estos  Antiguos ,  admiran^ 
dóse  que  el  Pueblo  Romano  gustase  tanto  de  las  Co^ 
medias  de  Terencio ,  solo  por  la  propriedad  de  su  esti^ 
lo ,  baviendo  en  ellas  tan  pocas  sales  e  ingeniosos  enre« 
dos.  A  la  verdad  Plantónos  parece  de  mas  ingenio  é  in-- 
vencion  que  Terencio,  aunque  sus  gracias  según  la  con- 
dición de  su  tiempo  sean  alguna  vez  muy  bajas  y  gro-- 
«eras.  Sin  embargo  los  amantes  de  la  elegancia  Latina 
leerán  siempre  con  gusto  estos  dos  Poetas. 

5  9  Por  io  que  :toca  i  la  Tragedia  de  los  Romanos» 
Horacio  (r)  es  del  mismo  sentir  que  sobre  la  Comedia. 
Quintiliano  (s)  después  de  haver  dicho  que  Accio  y  Pa^ 
cuvio  Poetas  Trágicos  son  célebres  por  la  gravedad  de 
sus  sentencias ,  peso  de  sus  palabras  y  autoridad  de  las 
personas ,  añade  que  la  falta  de  culmra  y  de  lima  en  sus 
Obras  es  defecto  mas  del  siglo  que  de  los  Autores.  En 
los  siglos  posteriores  parece  que  este  Autor  juzga  mas 
ventajosamente  de  la  Tragedia  Romana.  El  Thyestes^ 
dice,del  Poeta  Vario  se  puede  comparar  conqualquiera 
de  los  Griegos.  La  Medea  de  Ovidio  miuestra  de  quanto 
era  capaz  su  ingenio  ^  si  huviera  querido  reprimir  su  \o* 
zania.  De  todos  los  Poetas  Trágicos  que  he  visto ,  el 
jnejor  es  Pomponio  Secundo  5  aunque  los  Antiguos 

con- 

(8)  Mr.  de  S.  Buremont  tornea,  p.  i8.  es  también  poco 
favorable  á  Terencio.  Véase  á  Fabric.  Bib.  Lat.  lib.  i«  c.  i. 
y  3.  y  á  Vos.  Inst*  Poet.  lib.  a.  c,33, 

(</)     Antón.  Luí.  Balearis  lib.  7.  dé  Orar,  c.  5, 

(r)     De  Art.  Poec.  y  lib.  3.  eplst,  i. 

(O    JLíb.  10.  cap.  I.  p.  543. 
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confesando  su  erudición  y  eloqüencia,  le  ponen  la  no-  Desde  la  3» 
u  de  poco  Trágico.  Es  de  estrañar  que  Quintíliano  no  ^"«r»  ^^* 
haga  mención  de  las  Tragedias  de  Séneca ,  ni  para  la  ^^^* 
censura  9  ni  para  el  elogio.  Pero  de  esto  y  de  lo  mucho 
que  se  pudiera  decir  sobre  la  Tragedia  Romana  habla* 
remos  mas  oportunamente ,  quando  se  trate  de  las 
Obras  de  Séneca  el  Trágico. 

éo  Aora  pasaremos  de  la  Dramática  á  las  demás 
especies  de  Poesía.  Dimos  el  primer  lugar  á  la  Drama« 
tica ,  por  baverse  distinguido  en  este  genero  el  primer 
Poeta  Latino  que  merece  este  nomb|:c,  y  haver  flore- 
cido otros  muchos  en  los  primeros  siglos  de  h  Literatu^ 
la  Romana.  Como  no  escribimos  Instimciones  Poéti- 
cas, nonos  detenemos  á explicar  la  naturaleza  de  la 
Epopeya.  Suponemos  esta  noticia  en  los  Lectores,  que 
podrán  perfeccionarla  con  la  lectura  del  Arte  Poética 
de  Aristóteles,  de  Scaligero  y  de  Vosio.  Aunque  se  ig- 
nora el  prinripio  de  la  Poesia  Épica ,  sabemos  que  Ho- 
mero es  el  Principe  entre  los  Griegos.  En  Roma  co- 
menzó al  misma  tiempo  que  la  Dramática  (r).  Livio 
Andronico  según  Terenciano  Mauro  .escribió  un  Poe«' 
ma  Épico  en  versos  heroycos.  Nevio  poco  después  es- 
cribió un  Poema  Histórico  sobre  la  primera  guerra  Pup 
nica  en  que  se  bailó.  Lucio  Calpurnio  Pisón  (z¿)  nos 
conservó  el  principio  de  este  Poema  que  contienda 
proposición  de  su  asunto ,  y  pondremos  abajo  {*)  para 
que  se  vea  una  muestra  del  estilo  antiguo  Romano  {x). 
Enoio  y  como  es  regular  la  emulación  entre  los  Poetas   . 

con- 

(r)     Vos.  Inst.  Poet.Hb.3.c.3.  rDeHisc.Lat.  lib.i.c.a# 

(u  )    Líb. de  Continent.Poer. 

(  *  )     Qaei  terral  Latiai  hcmones  tuferunt 

futres  fraude/que  Vainicas  favor ^ .  •  •  • 
(  j:  )     Vos.  de  Hisc.  L  au  p.  9* 
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Desde  la  9.  za  y  dulzura  de  su  estilo :  pero  juzgaba  le  havia  (altado 
Guerra  Pa-  ^\  vigor  y  genio  cómico  (8).  Por  esta  causa  le  dá  el  ti* 
"*^**  tulo  de  Menandro  dimidiado  i  defecto  que  Ic  impedia 

igualar  á  los  Cómicos  Griegos.  Otro  Docto  moderno 
(q)  subscribe  al  dictamen  de  estos  Antiguos ,  admiran* 
dbse  que  el  Pueblo  Romano  gustase  tanto  de  las  Cor 
medias  de  Terencio ,  solo  por  la  propriedad  de  su  esti* 
lo ,  baviendo  en  ellas  tan  pocas  sales  é  ingeniosos  enre* 
dos.  A  la  verdad  Plantónos  parece  demás  ingenio é  in« 
vención  que  Terencio,  aunque  sus  gracias  según  la  con- 
dición de  su  tiempo  sean  alguna  vez  muy  bajis  y  gro^ 
6eras.  Sin  embargo  los  amantes  de  la  elegancia  Latina 
leerán  siempre  con  gusto  estos  dos  Poetas. 

5  9  Por  Jo  que  toca  i  la  Tragedia  de  los  Romanos» 
Horacio  (r)  es  del  mismo  sentir  que  sobre  la  Comedia. 
Quintiliano  {s)  después  de  haver  dicho  que  Accio  y  Pa« 
cuvio  Poetas  Trágicos  son  célebres  por  la  gravedad  de 
5US  sentencias ,  peso  de  sus  palabras  y  autoridad  de  las 
jpersonás ,  añade  que  la  faíta  de  culmra  y  de  lima  en  sus 
Obras  es  defecto  mas  del  siglo  que  de  los  Autores,  £á 
los  siglos  posteriores  parece  que  este  Autor  juzga  mas 
ventajosamente  de  la  Tragedia  Romana.  El  Thyestes, 
dice,dBl  Poeta  Vario  se  puede  comparar  £on  qualquiera 
de  los  Griegos,  t^  Medea  de  Ovidio  miuestra  de  quanto 
era  capaz  su  ingenio  ^  si  huviera  querido  reprimir  su  lo« 
zania.  De  todos  los  Poeus  Trágicos  que  fae  visto ,  e! 
mejor  es  Pomponio  Secundo  >  aunque  los  Antiguos 

con- 

^  I     ll      -II      II      II        I  I ■      — — ^»<  ■  MI 

(8)  Mr.  de  S.  Eutemont  tonina,  p.  i8.  es  también  poco 
favorable  á  Terencio.  Véase  á  Fabric.  Bib.  Lat.  lib.  t.  c.  !• 
y  3.  y  á  Vos.  Insr.  Poet,  lib.  2.  €.33. 

((/)     Antón.  Luí.  Balearis  lib.  7.  dé  Orar.  c.  5, 

(r)     De  Art.  Poec.  y  lib.  2.  epist.  i, 

(O    Lib.  ío.  cap.  I.  p.  543. 
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confesando  su  erudición  y  eloqüencia,  le  ponen  la  no-  Desde  la  s. 
ta  de  poco  Trágico.  Es  de  estrañar  que  Quintiliano  no  9"^"a  ^^^ 
baga  mención  de  las  Tragedias  de  Séneca ,  lú  para  la  "*^^' 
censura  9  ni  para  el  elogio.  Pero  de  esto  y  de  lo  mucho 
que  se  pudiera  decir  sobre  la  Tragedia  Romana  habla* 
remos  mas  oportunamente ,  quando  se  trate  de  las 
bbras  de  Séneca  el  Trágico. 

60  Aora  pasaremos  de  la  Dramática  i  las  demás 
especies  de  Poesía.  Dimos  el  primer  lugar  á  la  Drama* 
tica ,  por  haverse  distinguido  en  este  genero  el  primer 
Poeta  Latino  que  merece  este  nombre,  y  haver  flore* 
cído  otros  muchos  en  los  primeros  siglos  de  h  Literam* 
ta  Romana.  Como  no  escribimos  Instimciones  Poéti- 
cas, nonos  detenemos  á  explicar  la  naturaleza  de  la 
Epopeya.  Suponemos  esta  noticia  en  los  Lectores,  que 
podrán  perfeccionarla  con  la  lectura  del  Arte  Poética 
de  Aristóteles,  de  Scaligero  y  de  Vosio.  Aunque  se  ig- 
nora el  prinripio  de  la  Poesia  Épica ,  sabemos  que  Ho- 
mero es  el  Principe  entre  los  Griegos.  £n  Roma  co- 
menzó al  mismo  tiempo  que  la  Dramática  (r).  Livio 
'Andronico  según  Terencíano  Mauro. escribió  un  Poe-' 
ma  Épico  en  versos  heroycos.  Nevio  poco  después  es« 
cribió  un  Poema  Histórico  sobre  la  primera  guerra  Pui- 
nica  en  que  se  halló.  Lucio  Calpurnio  Pisón  (2¿)  nos 
conservó  el  principio  de  este  Poema  que  contiene  la 
proposición  de  su  asunto ,  y  pondremos  abajo  (^ )  para 
que  se  vea  una  muestra  del  estilo  antiguo  Romano  {x). 
Ennio  j  como  es  regular  la  emulación  entre  los  Poetas   . 

con- 

^mm^m^mmm^a^^  tmmm^mmm^mmmm^  mmmammmmmmmmmmm  ^mmmmmmm  ■     n       »  wmmmmmmmmim^m^  tm^mimmmm 

(r)    Vos.  Inst.  Poet.l¡b.3.c.3.  rDcHisi.  Lat.  lib.i.c.a, 

(  tt  )    Líb.  de  Continent.Poer. 

(  ♦  )     Quá  Un  ai  Latiai  hcmones  tuferunt 

Vini  fr^üdefqut  Foinicas  favor. .  .  .  t 
(  j:  )     Vos.  de  Hist.  L  au  p.  9* 


nica. 


6  2  Literatura  Romana  derivada 

Desde  la  t».  za  y  dulzura  de  su  estilo :  pero  juzgaba  le  havia  faltadí^ 
Guerra  Pa-  ¿[  v¡gor  y  genio  cómico  (8).  Por  esta  causa  le  dá  el  til 
tulode  Menandro  dimidiado;  defecto  que  le  ímpcdif 
igualar  á  los  Cómicos  Griegos.  Otro  Docto  moderno^ 
(q)  subscribe  al  dictamen  de  estos  Antiguos ,  admiran^ 
dose  que  el  Pueblo  Romano  gustase  tanto  de  las  Cor 
inedias  de  Tcrencio ,  solo  por  la  propriedad  de  su  cstF 
lo ,  baviendo  en  ellas  tan  pocas  sales  é  ingeniosos  cnreí 
dos.  A  la  verdad  Plantónos  parece  demás  ingenio  é  ¡n-í 
vención  que  Terencio,  aunque  sus  gracias  según  la  cony 
dicion  de  su  tiempo  sean  alguna  vez  muy  bajis  y  gro- 
seras. Sin  embargo  los  amantes  de  la  elegancia  Latina 
leerán  siempre  con  gusto  estos  dos  Poetas.  ^ 

5  9  Por  lo  que  íoca  i  la  Tragedia  de  los  Romanos^ 
Horacio  (r)  es  del  mismo  sentir  que  sobre  la  Comedia. 
Quintiliano  {s)  después  de  haver  dicho  que  Accio  y  Pa- 
cuvio  Poetas  Trágicos  son  célebres  por  la  gravedad  de 
sus  sentencias ,  peso  de  sus  palabras  y  autoridad  de  las 
personas ,  añade  que  la  falta  de  culmra  y  de  Jima  en  sus 
Obras  es  defecto  mas  del  siglo  que  de  los  Autores.  Eá 
los  siglos  posteriores  parece  que  este  Autor  juzga  mas 
ventajosamente  de  la  Tragedia  Romana.  £1  Thyestes^ 
dice,del  Poeta  Vario  se  puede  comparar  con  qualquiera 
de  los  Griegos.  La  Medea  de  Ovidio  muestra  de  quanto 
era  capaz  su  ingenio  ^  si  huviera  querido  reprimir  su  \o^ 
zania.  De  todos  los  Poeus  Trágicos  que  he  visto  ^  el 
xnejor  es  Pomponio  Secundo  i  aunque  los  Antiguos 

con- 

(8)  Mr.  de  S.  Euremonc  tom*a.  p«  i8.  es  también  poco 
favorable  á  Terencio.  Véase  á  Fabric.  Bib,  Lat.  lib.  !•  c*  i. 
y  3.  y  á  Vos.  Inst.  Poet.  lib,  2.  c.33. 

(</)     Antón.  LuU  Balearis  lib.  7.  dé  Orar.  c.  5, 

(r)     De  Are.  Poet.  y  lib.  a.  epist.  i. 

(/)     Lib.  10.  cap.  i.p.  543. 
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X>i\Ccsando  su  erudición  y  eloqüencia  Je  ponen  la  no-  Desde  la  3» 
:aL  de  poco  Trágico,  Es  de  cstrañar  que  Quintiliano  no  Guerra  Pú- 
lala mención  de  las  Tragedias  de  Séneca ,  ni  para  la  "'^^' 
censura ,  ni  para  el  elogio.  Pero  de  esto  y  de  lo  mucho 
^ue  se  pudiera  decir  sobre  la  Tragedia  Ronuna  habla* 
remos  mas  oportunamente ,  quando  se  trate  de  las 
Obras  de  Séneca  el  Trágico. 

^     60      Aora  pasaremos  de  la  Dramática  á  las  demás 
tspecies  de  Poesia.  Dimos  el  primer  lugar  á  la  Drama* 
tica  ,  por  baverse  distinguido  en  este  genero  el  primer 
^oeta  Latino  que  merece  este  nombre,  y  haver  flore- 
cido otros  muchos  en  los  primeros  siglos  de  hLiteratu* 
ta  Romana.  Como  no  escribimos  Instituciones  Poéti- 
cas ,   no  nos  detenemos  á  explicar  la  naturaleza  de  la 
lEpopcya.  Suponemos  esta  noticia  en  los  Lectores,  que 
podrán  perfeccionarla  con  la  lectura  del  Arte  Poética 
,de  Aristóteles,  de  Scaligero  y  de  Vosio.  Aunque  se  ig- 
nora el  ptinrípio  de  la  Poesia  Épica ,  sabemos  que  Ho- 
^fxvcto  es  el  Principe  entre  los  Griegos.  En  Roma  co- 
ime/izó a/  misma  tiempo  que  la  Dramática  (t).  Livio 
Andronico  según  Terenciano  Mauro. escribió  un  Poe«' 
xna  Épico  en  versos  heroycos.  Nevio  poco  después  es« 
cribio  un  Poema  Histórico  sobre  la  primera  guerra  Pur 
nica  en  que  se  halló.  Lucio  Calpurnio  Pisón  (z¿)  nos 
conservó  el  principio  de  este  J'oema  que  contiene  la 
proposición  de  su  asunto,  y  pondremosabajo  (^ )  para 
que  se  vea  una  muestra  del  estilo  antiguo  Romano  (x). 
Ennio,  como  es  regular  la  emulación  entre  ios  Poetas   . 

con- 

(r)     Vos.  Insr.  Poet.lib.3.c.3.  i^DeHisc.Lat.  lib.i.ccí, 

(  1/  )     Líb.  de  Continent.Poer. 

(  *  )     Quei  terral  Latlai  hemones  tujerunt 

Vires  fr^udefque  Poinicas  favor.  •  .  .  • 
(  jT )    Vos.  de  Hist.  L  au  p.  p. 


n:ca. 
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D:?sde  la  2.  conteaiponneos ,  lubla  poco  vcntaiosaLiiente  de  Na- 
Gt)crn  Pu*  víq^  comparando  sus  versos  á  los  de  los  Faunos,  y  de- 
mas  versificadores  antiguos^  que  no  conocieroa  í  U%  I 
Musas  ni  cuidaron  de  la  belleza  del  estilo.  Pero  Cicc-  ' 
ron  ( j )  defiende  i  Nevio  de  esta  censura,  y  dice  que  su 
obra  agrada  como  las  de  los  Pintores  antiguos,  Aoada  i 
que  Nevio  escribió  coa  elegancia  respectiva  á  su  tieinn  J 
po^  aunque  Ennio  le  exceda  en  cultura.  Concluye  afir^  ] 
mando  que  Ennio  tomo  muchas  cosas  de  Nevio ,  y  se-  I 
rá  plagiario  sí  no  reconoce  la  fuente  donde  bebió- Píati-i 
to  en  sü  Comedia  intitulada  Sai  Jado  gloriosa  ^  parece  I 
alude  á  Nevio  llamándole  Poeta  barbaros  expresión  que 
se  debe  entender  en  el  sentido  de  los  Griegos,  que  lia-  I 
maban  barbaras  á  las  demás  Naciones,  Sí  Nevio  en  su  I 
Poema  de  la  primera  guerra  Púnica  celebró  á  los  Hc^ 
roes  Romanos ,  empleó  alguna  maledicencia  contra  los 
principalesdesn  tiempo.  Esta  libertad  leproduxo  ma^ 

chas  desgracias  ( ¿: ). 

6 1     En  tiempo  de  la  segunda  guerrl  Punícá  florea 
ció  Ennio,  que  es  tenido  por  el  primero  que  trató   J^ 
Epopeya  entre  los  Romanos,por  haverlo  executado  coi^^ 
mayor  dignidad  y  eloqüencia.  El  Autor  del  PanegirH 
code  Maximiano  Augusto  le  llama  por  esto  primer Au-\ 
tor  de  la  Poesia Romana,  Lucrecio  {a )  dice  que  EnmQ 
fiíe  el  primero  entre  los  Latinos  que  mereció  corona 
inmortal  de  los  laureles  de  Elicona.  Ya  vimos  por  au- 
toridad de  Cicerón  que  Ennio  escribió  con  mas  ador-* 
no  y  cultura  que  sus  antecesores.  Este  ,  según  el  Gra- 
mático Diomedes  ( B ),  fue  el  primero  que  trató  dignan- 
mente  la  Epopeya  Latina,escnbiendo  diez  y  ocho  libros 
de- 

()  )     ¡n  Brut. 

(  2  )     Eüseb,  ¡n  Chron.  Olymp*  144. 

(a)     Lib.  i.     C*)     Lib.3. 


Hit  ks  ecsál  Romaoas^  á  la  qual  obra  se  dá  el  nombre  de  Desde  la  ni 
Annaics,  porque  Enniaobscrvaba  en  ellos  la  Chronolo-  Guerra  Pa- 
gía.  Algunos  versos  nos  han  quedado  de  Ennío,  y  entre  "^^^*         ^ 
ellos  el  principio  de  este  Poema.  Otro  escribió  con  el' 
titulo  de  Scipíon ,  y  parece  ha  ver  tenido  por  asunto  Jas* 
kazañas  de  Scipion  el  Africano  {c).  A  lo  menos  en  él*. 
se  hacia  memoria  de  las  tropas  de  Annibal.  Si  la  Epope* ; 
jra  pide  esencialmente  el  verso  heroyco  o  hexámetro,  j 
la  ñcdon  de  la  fábula ,  no  'podríamos  contar  Jas  obras:» 
4e  e»tos  Poetas  en  fta  clase  de  Poemas  Épicos;  y  en  esu 
hipótesi  les  dariamos  solo  el  nombre  de  Poetas  histo-. 
ricos :  pues  algunos  niegan  que  Livio  escribiese  en  ver*' 
sos  hexámetros.  Consta  que  Nevio  usó  de  metro  Satur*  > 
nio  y  algunas  veces  de  Jámbico  ( i ).  El  Scipion  de  En-* 
nio  estaba  escrito  eu  versos  Trochaicds.  Además  es«: 
eos  Poetas  parecen  haver  tenido  mas  en  consideración 
la  verdad  de  la  Historia  que  los  adornos  de  la  Fábula. 
Bien  que-Ennlo  fíngia  conforme  á  los  sueños  de  Pytha^. 
goras ,  que  él  se  hallaba  animado  del  espiritu  de  Home* 
ro.  Se  reputaba  por  muy  sab¡o,porque  kabta  las  tres  len«: 
guas  Osea ,  Griega  y  Latina  (e).  Pero  Horacio  (  /)  y 
ios  Criticos  de  la  Biblioteca  de  Augusto  se  burlan  de 
esta  satisfacción  con  ingeniosa  ironía*  Notaban  tambiea. 
que  Ennio  en  sus  composiciones  no  era  muy  escrúpulo?; 
so  en  ctunplir  cu  sus  Obras  las  promesas  desús  títulos. 
Finalmente  Quintíliano  ( g )  dice  que  las  Obras  de  En« 
'  dío  se  deben  respetar  como  los  bosques  sagrados  ^  cu« 
•  HUtMt.de Esp. tomii.    .    .  yos 

(c  )     Macrob.  Satar.  1ib.5.  c.  2.y.  4.  =;  Á.' GcLl¡6.4.c.i«^ 
Vos.   de  Hist.  Laiin.  lib.*  1.  cVa.      (i)    Cit. 
(e)     A. GcK  lib.  17.  c.  I7¿ 
(/)    Lib.  a.  epift.  i.=  Peif.  sat.6. 
\g)    Xlb.xo. c  í. 

\.: 
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éé             Literatura  Romámí  dtrwa.ía 
Desde  la  a.  yos  grandes  y  viejos  robles  hacen  impresión  en  los  ání- 
Guerra  Pu-  ¡^q^  ^  Qj^as  por  la  superstición  que  por  su  bclkza.Sin  cm 
bargo  Virgilio  buscaba  piedras  preciosas  entre  ci  €${ 
ticrcolde  Ennio*  La  Poesia  Épica  llegó  á  su  perfección 
en  tiempo  de  Augusto.  Entonces  Roma  tuvo  quccpo 
ncr  á  Grecia  disputándose  aun  la  palma  entre  Homero 
y  Virgilio*  Ovidio  en  sus  Metamoríbseos  puede  ser  corv 
tado  entre  los  Poetas  Épicos.  Siguiéronse  Lucano^ 
Silio  Itálico ,  Stacio  Papinio ,  Valerio  Flaco  y  CJau- 
diano.  Pero  esto  pertenece  á  otras  edades  de  la  Poesía 
Romana-  Sobre  los  Poetas  Líricos^  Elegiacos  ,  Epigra- 
matarios  ditemos  solo  dos  palabras  conforme  el  juicía 
de  Quintiliano,  Catulo  floreció  en  tiempo  de  Cicerón, 
y  son  celebrados  sus  Epigramas  por  su  sal ,  viveza  y  na* 
tiva  elegancia,  Aulo  Gelio  {h)  menciona  otros  mas  an- 
tiguos y  como  Valerio  Edituo  Por  ció  y  Quinto  Catuio, 
dignos  de  compararse  á  los  Griegos  según  el  Rbctoricd 
Español  Antonio  Juliano*  Los  Epigramas  de  Marcial 
nos  darán  ocasión  de  ilustrar  este  asunto.  Entre  los  Li- 
íícos  dice  Quintiliano  (i),  á  excepción  de  Horacio  ape* 
ñas  hay  otro  que  merezca  ser  leido.En  la  Ekgia  provCH 
camos  a  losGricgoSp  Tibulome  parece  Autor  muy  tcr« 
soy  elegante.  Otros  gustan  mas  dePtopercio,  Ovidio 
tiene  mas  lozanía,  y  Galo  mas  dureza. 
.   62     La  Satyra  dice   Quintiliano  es  invención Ko- 
mana,  en  cuya  esfera  se  distinguieron  Lucilio  y  Vat' 
ron.  Para  entender  el  progreso  de  este  genero  de  Poe- 
sía entre  los  Romanos ,  se  deben  distinguir  tres  espe- 
cies de  satytas,  satyra  Antigua  ,  satyra  Nueva,  y  otra  del 
espacio  intermedio.  Por  no  observar esra  diferencia  de 
iatyras  muchos  Autores  se  explican  con  bastante  con- 
ft- 

(  A)     lib,  19,  c,  9, 
4i)     lib.  10,  €,  1. 
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1as\on(  k).  Casaubon  ( / ),  Dacicr  ( w )  y  Vosío  ( « )  es-  Desde  It  %. 
cribicron  con  macha  diligencia  sobre  este  asimco.  No-  Guerra  P»^ 
sorros  solo  iusisitírcmosea  el  testimoiuo  cacjMreso  de^^^^^* 
Autores  antiguos.  Entre  1q&  Griegos  havia  una  especio 
de  composición  Dramática  jocosa  ^  en  que  se  íntrodu** 
cíaa  losSatyros ,  de  donde  tomo  la  denominación.  AI* 
^anos  sabios  Modernos  {.0 )  infieren  de  aqui  que  la  Sa-^ 
cyra  dc  los  Romanos  era  muy  diferente  de  la  Satyri^ 
ca  de  ios  Griegos;  pues  aunque  ambos  Poemas  con^ 
vienen  en  rídicuiisar  las  personas  y  reprehender  los  vi«: 
dos ,  la  composición  Satyrica  de  los  Griegos  era  Poe«; 
mal>ramatico,  mas  no  la  Satyra  de  los  Romanos.  Con 
todo,  si  bien  se  reflexiona,hallamosen  Roma  una  espe* 
de  de  satyra  antigua  que  parece  conformarse  entera-, 
mente  con  la  naturaleza  y  estrucmra  del  Poema  Drar 
matico.TitoLivio  {p)  nos  explica  su  origen  y  pogresos*. 
Siendo  Cónsules  Tiro  Sulpicio  Petico  y  Cayo  Licinio 
Estolón  (  q  \  huvo  peste  en  Ronu.  En  vano  se  apeló  4 

la  los^ 


*r«* 


-  (t)  Daniel  Heintio  JDisc«  sobre  la  Satyrsi  de  Horacio ^ 
Ooujac  in  Tit,  I4V.  \\h.  7,  c.  o,,  no^.  13.  Pste  Autor  cpme- 
je  un  insigne  anacroni^nlQquandQ  dice  que  ha  viendo  insci* 
midoLucilio  la  Satyra  sin  aligarse  a  un  asuntOiLivio  Ándro- 
nico  dexada  esta  especie  de  composición  ,' ordenó  sus  piezat 
con  unidad  de  argumento*  Como  si  Livio  Andronico  no  hu« 
Tiera  sido  un  siglo  anterior  á  Lucilio.Fues  este  según  Veleyo 
Pacerculo(  lib,  d.  p*  48.  )  militó  en  la  guerra  de  Numancia 
ha/o  Scipion  Emiliano ;  y  Livio  según  Cicerón  escribió  sus 
primeras  piezas  el  año  DXIY .  de  Soma. 
.  (  /  )  De  Saryric.  Graecor,  Poefi  » &  Romanor.  Satyr.  Pa- 
fiíiis  1605.;= 

(/n)     Disc,  sobre  lá  Sat/Acad.  de  Insc.  tom,  %•  p.  t^p* 

(  n)    Inllit.  Poetic.  lib.  3.  c.p.  y  10. 

\o)    Cafavb»  cit .     {p)    Lib,  7, c, a. 
q)     Año  de  Soma  389.  390,0  391. 


Dtfde  la  2 
Guerra  Pu- 


ftf              Lücrainra  Romáiht  áenváía 
los  remedios  y  al  socorro  de  los  Dioses, La  siiperstícíbri 
"  invcfitó  un  nuevo  modo  de  aplacar  la  ira  del  Ciclo.  Ej^ 
te  file  introducir  en  Roma  los  juegos  Scenicos  ^  cosa 
nunca  vista  hasta  entonces  en  este  Pueblo  belicoso.  Has- 
ta alli  no  havia  havido  mas  espectáculos  que  los  del  Q\t* 
CQ*  El  origen  de  estos  juegos  se  debió  á  la  Etruria;  \ 
porque  en  esta  Nación  e!  representante  se  llamaba  Ui§^ 
Ur  ^  se  le  puso  el  nombre  de  Histrión.  Fueron  muy  coi; 
ros  los  principios  de  estas  representaciones,  Primera 
mente  se  reducían  á  una  danza  según  el  uso  Toscanc 
al  son  de  la  flauta  ,  sin  versos  ni  acción  alguna.  La  ju* 
ven  tu  d  Romana  comenzó  á  imitar  á  estos  Danzantq 
alternando  los  movimientos  con  algunos  versos  joco- 
sos hechos  de  repente  y  sin  artificio,   finalmente  vi 
nieronáusar  no  ya  de  versos  Fescenninos  y  extempo 
Mies  sin  arte  ni  preparación ,  sino  de  saty ras  completas 
ajusta ndo  la  pronunciación  del  metro  á  la  acción  y  á  h 
Música.  En  estas  palabras  de  Tito  Livio  son  notablej 
dos  cosas.  La  primera  la  antigüedad  y  progresos  de  es 
ta   especie  de  satyra :  lo  segundo  que  era  una  píezí 
scenica  ó  theatral  (r).  Después  de  algunos  años ,  conti- 
núa este  Historiador,  Livio  Androníco  se  atrevió  á  pa* 
sar  del  uso  de  las  saty  ras  al  de  las  fábulas  Cómicas.  Va- 
lerio Máximo  (3)  ,  aunque  mas  brevemente ,  viene  á  de 
cir  lo  mismo  que  Tito  Livio.   Con  la  introducción  de 
las  representaciones  Griegas  se  interrumpió  el  uso  de  U 
Satyra  Romana,  volviéndose  los  jóvenes  Romanos  i 
fe  costumbre  antigua  de  versos  jocosos  y  repentinos^ 
que  después  llamaron  Ex  odios,  y  usaron  como  saynetc$ 
©  entremeses  al  fin  de  las  piezas  A  te  lanas. 
,   ó  3     Haviendo  cesado  de  este  modo  en   Roma  la 
satyra  antigua  ^  se  introduxo  otra  especie  de  Toeras 
^ . ^___ cg 

{r)  Vos.  cic.  p,  3^.     {s)  Lib,  a.  cap,  4. 
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«n  que  se  reprehendían  los  vicios  y  las  personas  por  es-  Desde  la  s. 

cf  ito ,  fuera  del  Tlieatro  y  la  Scena.  Tal  foe  la  satyra  Guerra  Pu- 

jiocva,  cuya  invención  3C  atribuye  i  Lucillo  (r).  Esta  es-  ^^^^       ' 

pede  de  composición  perfeccionaron  después  Hora- 

430,  Fersio  y  Juvenal.  En  tiempo  de  Quintiliano  ha  vía 

^a  RoaM  algunos  tan  apasionados  i  Lucilio ,  que  np 

solo  le  preferían  á  todos  los  Satyricos ,  sinp  á  todos  los 

JBoetsks*  Horacio  (u)  por  el  contrario  reprehende  en  Lu- 

«ciUo  la  dureza  y  £ilta  de  arte  \  diciendo  que  ponia  m%s 

•  .cuidado  en  componer  muchos  versos ,  que  en  que  íue« 

^en  buenos ,  correctos  y  sentenciosos.  Quintiliano  {%) 

.dene  por  demasiada  rigida  esta  censura ,  como  por  ex« 

xesívo  aquel  aprecio..  Reconoce  en  Lucilio  admirabl.e 

erudición,  mucha  acrimonia  y  gracia  en  reprehender  los 

vicias.  En  efecto  según  Juvenal  (y)  y  Persio  {z)  los  Ror 

manos  temian  la  Satyra  de  Lucilio ,  comosiftiese  unji 

:^pada  aguda ,  cuyo  golpe  hacia  penetrantes  heridas. . 

•      64    La  tercera  especie  de  Satyra  distinta  de  las  dqs 

;cs  la  que  se  llama  Varroniana :  porque  Varton  hizo  una 

-satyra  que  llamó  Menipea  ,  imitando  á  Menipo  {a)  Fi- 

loso/b  Cynico.  Pero  nofiíe  Varron  el  inventor  de  e^ 

te  genero  de  »tyra.  Según  Diomedes ,  Ennio  y  Facuvio 

la  haviaa  usado  antes.  Pero  Varron  renovó  aquel  esti- 

lo  aunque  con  alguna  diferencia.  Porque  ^nnio  y  Pa- 

<uvio  escribieron  sus  satyras  enteramente  en  verso, 

aunque  alternando  varios  géneros  de  metro.  Varroa 

«nezcló  también  la  prosa  ,  usando  alternativamente  de 

jQifZomí  suelta  y  ligada.  Imitaron  el  mismo  método  Se« 

neca  en  su  Juego  contra  Claudio }  y  Petronio  satyci- 

zan- 

(r)  Horar.  Serm.  Hb.  i.  sat.  10.  y  lib.  2.  sat.  i.  •     • 

(a)  \Ah.  i.sar.4.  y  sat.  10.     {x)  Lib.  10 •  cap.  i.  » 

(y)  Lib.  I.  sat.  i.     (z)  Sat,i. 
*    \a)  Cic  Academ.  QQ.  lib.l.  =:  Quint.  lib.  10.  c.  u 
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Desde  la  d.  zando  los  vicios  de  N¿roa«  Este  Poema  convenía  cott 
Guerra  Pu-  ¡^  Satyra  Luciliana  ^  y  U  Saty^ica  de  los  Griegos  en  re* 
^^^"  prehender  los  vicios  coa  Ingeniosas  burlas.  Pero  se  dis« 

tinguia  de  ellas  en  la  variedad  de  sus  asuntos  y  de  sus  es> 
presiones.  De  esta  mixtura  le  resultó  el  nombre  de  Sa- 
tyra á  Satura,  ^ue  significa  nusccUnea  y  fárrago  de  CCH 
sas  diversas» 

Mr,  Dacier  {b)  en  su  Discurso  sobro  la  Satyrá  re-¿ 
conoce  también  tres  especies  entre  los  Romanos.  La 
•primera  grosera  á  informe ,  que  según  Tito  Livíó  tuvo 
su  principio  el  añoCCCXC*  óCCCXCI.  de  Roma,  ea 
el  Consulado  de  SulpícioPetico  y  Licinio  EstoloUn  Es^ 
tas  satyras  ó  farsas  informes  duraron  cerca  de  doscien* 
tos  y  veinte  años  hasta  el  Consulado  de  CayoCláudio  y 
de  Marco  Tuditano,^  esto  es,  el  ano  de  Roma  DXIV,  en 
queLivio  Andronico  representó  su  primera  pieza  Drá^ 
marica.  Después  $e  renovó  introduciendo  esta  especie 
de  satyras  con  el  nombre  de  ExOdios  a!  6n  de  las  piezas 
Dramáticas,  especialmente  las  Atelaiías,  y  continuó 
aun  hasta  el  tiempo  de  los  Emperadores.  La  segunda 
especie  de  satyra  Romana  es  la  (^üeintroduxo  Ennio,  é 
imitó  su  sobrino  Facuvio,  la  qual  no  era  Dramática  ó 
Teatral,  sino  pieza  Poética  de  otra  naturaleza ,  aunque 
]lena  como  la  otra  de  sales  y  burlas,  Lucilio  y  Horacio 
imitaron  esta  especie  de  satyra,  aunque  dándole  mayor 
perfección.  En  fin  la  tercera  espede  dé  satyrá  ci  la  que 
se  llamó  Varroniana  ó  Ménipea ,  porque  Várroií  fui 
su  primer  Autor  é  imitó  en  esta  obra  al  Filosofo  M^ 
hipo, 

6s     De  aqui  consta  que  este  sabio  Académico  dis- 
tingue la  satyra  Varroniana  de  la  de  Ennioy  Facuvio  ,y 
confiínde  la  de  estos  dos  insignes  Poetas  con  las  de  Lur 
•  ci-^ 

ip)  Acad.  de  Inscribe,  lom.  a.  p.  199.  ~~ 
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olio  7  Horacio.  Todo  lo  qual  es  expresamente  opues-  Desde  la  a. 
to4  los  Autores  antiguos,  que  en  vano  procura  cxpli-  Guerra  Pu* 
car  con  alguna  violencia  ^  y  pudiéramos  aplicatle  con  "^^** 
mayor  derecho  lo  que  el  dice  (c)  en  esca  ocasión  contra 
Casaubon  yDouza.  No  es  nuestro  animo  reprehender 
las  faltas  de  ios  sabios  Modernos,  sino  mostrar  con  qué 
exactitud  y  desconfianza  se  deben  leer  sus  Obras,  quan« 
do  se  trata  de  asuntos  antiguos.  Es  verdad  que  este  Au- 
tor desprecia  la  autoridad  del  Gramático  Díomedes^que 
d^tíogue  manifiestamente  la  satyra  de  Lucilio,  Horacio 
y  PersiodeladeEnnio  y  Pacuvio :  pero  la  razón,  dice^ 
que  alega  de  esta  distinción  es  ridicula  y  absolutamenr 
te  falsa.  Aquel  Gramático  no  havia  examinado  bastan?- 
tenaeme  la  nararaleza  y  origen  de  estas  dos  satyras,  que 
eran  del  todo  semejantes  en  la  materia  y  en  la  forma» 
Lacilio  no  havia  hecho  mas  que  añadir  un  poco  de  cul« 
tura  y  agudeza.  Pero  nosotros .  creemos  que  Diomer 
des,  d  qual  tenia  á  la  vista  las  satjrras  de  Ennio,  Pacuvio 
y  l^ucilto  estaba  en  mejor  disposición  de  examinarlas  y 
reconocer  su  conformidad  6  distinción ,  que  Mr.  Da- 
eier  ^  en  cuyo  tiempo  no  existían ,  haviendose  conser* 
irado  solamente  unos  cortos  fragmentos  de  las  satyras 
de  Lucilio :  vestigios  muy  obscuros  para  juzgar  de  su 
naturaleza  y  composición.  No  solo  Diomedes,  sino 
Quintíliano  y  Horacio  atribuyen  á  Lucilio  la  gloria  de 
¡oventor  de  la  especie  de  satyra  en  que  hizo  sus  coni- 
posiciones.  La  satyra  dice  Quintiliano  es  totalmente 
cnestnu  Lucilio  íiie  el  primero  que  consiguió  insigne 
alabanza  en  esta  linea.  El  testimonio  de  Quintiliano 
padtera  admitir  la  interpretación  de  Mr*  Dacier  ,  que 
Lucilio  no  inventó  sino  perfeccionó  este  Poema.  Po- 
ro lá  autoridad  de  Horacio  es  terminante ,  quando  afir- 
ma 

(c)    Pag^aau 
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Desde  U  3.  ma  que  Lucilio  ílic  el  primera  que  se  atrevió  á  cbfrtpó-^ 
Guerra  Pu-  ng|.  ^^^^  especie  de  Poema.  No  ignoraba  Horacio  que 
*"^^*  Ennió  y  Pacuvio  precedieron  á  Lucilio:  pero  igualmen- 

te sabia  que  sus  satyras  eran  de  diferente  composición:^ 
como  no  ignora  Mr.  Dacier ,  que  Varron  es  posterior 
á  Lucilio  j  y  con  todo  lé  hace  inventor  de  k  satyra  Me^ 
nipea.  Es  verdad  que  en  esto  se  engaña  y  contradice  i' 
la  autoridad  de  QuintiIiano5  el  qual  dice  expresamente 
que  la  satyra  Várroniana  es  anterior  á  la  de  Locilio* 
'Varron  pues  ño  fiíe  el  inventor  ^  sino  solo  imitó  el 
exemplo  deEnnio  y  Pacuvio  ,  que  havian  compuesto 
satyras  mas  antiguas  y  de  otro  genero  que  las  de  Lu^ 
cilio. 

66  A  vista  de  testimonios  tan  expresos  m'ngun  Eraw 
dito  admitirá  la  interpretación  voluntaria  que  dá  Mr. 
Dacier  á  este  ultimo.  Quintiliano  según  ¿1  no  quiso  de^ 
cir  que  la  satyra  de  Varron  fuese  la  primera  en  el  orden 
del  tiempo.  Sabia  muy  bien  que  en  este  sentido  era  ia 
ultima  y  posterior  á  la  de  Lucilio.  Pero  quiso  dar  é 
entender  que  está  satyra  de  Varron  por  su  variedad  f 
mixtura  se  parecia  mas  á  las  satyras  de  Ennio  y  Pacuvio. 
Nosotros  no  alcanzamos  lo  que  Quintiliano  quiso  de-^ 
cir,  sino  por  el  sentido  obvio  y  genuino  de  sus  palabras, 
que  no  permiten  la  interpretación  de  este  sabio  Acade-^ 
mico.  Concluyamos  pues  que  Lucilio  iue  original  en  ja 
satyra;  que  no  el,  sino  Varron,  imitó  á  Ennio  y  Pacu^ 
vio  en  otra  especie  de  composición  muy  distinta  <le  la 
Luciliana.  Omitimos  la  equivocación  de  poner  doscien** 
tos  y  veinte  años  entre  el  Consulado  de  Sulpicio  Perica 
y  Licinio  Estolón  ,  y  el  de  Cayo  Claudio  y  Marco  Tu^ 
ditano :  porque  ha  viendo  coincidido  el  primero  con  el 
año  de  CCCXC.  y  el.  segundo  con  el  DXIV.  no  pudie- 
ron mediar  doscientos  y  veinte  años ,  sino  solos  cien^ 


nica. 
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to  7  veinte  y  quatro.  Pero  este  creemos  fue  yerro  de  DesJeb  3. 

Imprenta.  Jü!'"  ^*** 

67    De  este  breve  rasgóse  puede  inferir  el  progre-»  "'"" 

50  de  la  Poesía  Romana  desde  las  guerras  Púnicas  hasta 
los  tiempos  de  Cicerón.  No  contamos  á  este  sabio  Ora* 
(lor  entre  los  Poetas ,  porque  los  versos  que  compuso 
Bo  le  hacen  demasiado  honor,  ni  esta  fbe  su  propria  cac- 
xera.  Julio  Cesar  hizo  muy  bellos  versos ,  como  puede 
notarse  en  los  que  pusimos  ariiha ,  si  son  suyos ,  con 
<^e  pinta  el  carácter  del  Poeta  Terencio.  Su  talento 
era  el  mismo  para  laEloqüencia,  la  Poesia,  la  Historia^ 
el  Arte  Militar  y  otra  facultad  qualquiera  á  que  se  hu« 
viera  aplicado.  £1  numero  y  el  mérito  de  los  Poetas  que 
siguieron  á  esta  época ,  no  cabe  en  los  margenes  de  es- 
ta obra.  Ya  vimos  que  Cicerón  insinúa  la  poca  estima- 
ción que  tuvieron  en  Roma  antiguamente  los  Poetas* 
De  lo  mismo  se  queja  Horacio  (i).  Aulo  Gelio  {e)  nos 
ha  conservado  la  noticia  que  en  algún  tiempo  se  dio  á 
los  Poetas  el  vergonzoso  nombre  de  Grasatores ,  por- 
que imporrunamente  se  introducian  «n  las  casas  y  en 
ios  convites ,  abatiendo  asi  la  nobleza  de  su  Arte.  Si  ta- 
les eran  estos  Poetas ,  justamente  hizo  poco  aprecio  de 
ellos  la  gravedad  Romana.  Consta  que  Mételo  y  otros 
Ciudadanos  principales  persiguieron  al  Poeta  Nevio. 
Mas  este  les  dio  motivo  por  su  maledicencia ;  y  asi  no 
fueron  opuestos  al  uso ,  sino  al  abuso  del  Arte.  No  me- 
rece tanta  disculpa  la  severidad  de  Catón  (9),  que  cen- 

Hist.Lit.de  Esp.tom.  j .  su- 

{i)     Lib.  2.  ep.  I. 

{é)     Lib.  1 1  •  c.  1.  =  Gtrald.  de  Lat.  Poei.  Dial.  4. 

(9)  Si  es  cierto  lo  que  escribe  Corn.  Nepos  ó  el  Autor 
de  la  vida  de  Catón  ,  este  Magistrado  procedió  con  inconse- 
quencia  en  esia  pane  :  pues  si  Fulvio  llevó  á  Ennio  á  Biolia, 

K  Ca.  . 
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74               Zherñtiira  Romana  derlvaia 
I>esdela  3,  suró  en  Marco  FuIvioNobilior  que  hu viese  ido  á  sii  Pro- 
Guerra  Pu- vincU  acompañado  del  PoeriEunio(  /  ).  Pero  Catón 
^^^*           Ecloso  de  conservar  las  máximas  de  su  República,  temía 
que  con  pretexto  de  las  Arres  se  introduxcscn  en  su 
patria  los  abusos  cstrangeros.  Por  lo  demás  si  alguaJJ 
Romanos  ftieron  opuestos  á  la  Poesía ,  otros  de  los  mas 
insignes  hicieron  grande  aprecio  de  los  Poetas.  Ennio 
fiíc  muy  estimado  de  Scrvilto  y  Nobiüor  {g\  y  tuvo  mu- 
cha intimidad  con  Scipion  el  Africano  (lo),  el  qual  hi* 
zo  tanto  aprecio  de  Ennio,  que  nunca  le  apartaba  de  sí, 
como  dice  Claudiano  (//):  mandó  le  enterrasen  en  su  se- 
pulcro, y  fiíese  colocada  su  estarna  entre  las  de  los  Sci- 
piones  (¿)*  Scipion  el  11*  y  CayoXclio  por  sobrenom- 
^ brc^ 

Catón  le  traxo  de  Cerdeña;  y  aun  S^xto  Aurcíio  Vicior  an 
de  que  Catón  aprendió  de  Ennio  en  esta  Isla  las  letras  Gr 
gas.  Por  esta  causa  Pedro  Crinito  (  de  Poet.  Lat,  )  no  du 
contar  á  Catón   entre  los  Fautores  de  Ennio,    Es  de  sospe- 
char que  Ennio  perdió  la  benevolencia  de  Caton^  por  ía  amis- 
tad con  su  émulo  Scipion  el  Africano»  El  Poeta  gtistar'u  mas 
de  la  magnificencia  y  liberalidad  de  Scipion  y  Fulvio  ,   que 
de  la  estrecha  y  severa  economía  de  Catón. 

(/)     Cic,  Tuse.  QQ*  lib.  r.  c.  -2. 

{g)     Girald.  de  Poct,  Lat.  Dial-  4. 

(10)  Su  primo  hermano  Scipion  Nasica  tuvo  trato  tnuy 
familiar  con  el  Poeta  Ennio  ,  según  la  anécdota  qU2  nos  hi 
conservado  Cicerón  (de  Orat,  1» }.  Haviendo  ido  a  visitar  al 
Poeta  Ennio  ,  respondió  la  criada  que  no  estaba  en  casa.  Co- 
noció Scipion  que  se  negaba  :  y  haviendo  después  ido  Ennio 
á  visitarle,  respondió  no  estoy  en  casa.  EepHcandole  Ennio 
que  conocía  su  voz  ,  respondió  Nasica  :  no  me  crees  á  m¡  ,  y 
quieres  qnc  yo  diese  asenso  á  tu  criada  ? 

{h)     fí^rd'at  Bacías  lat  a  i ,  cajlrífjm  foUtat 
Ommtus  in  medias  Enniu§  iré  tubas* 

(O  Val.  Max*  lib,  8,  c  15.  =Sol¡n,  c.  ly.-  Cicer.  pro| 
Arth,  Poei*  iz  Tír.  Liv,  lib.  38,  c.56.  ~  Ovid*  de  Art^amJJ^- 1 
di  lib,  3.  ~  Piin.  lib.  7,  c,  30*  j 
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\>tc  el  Sabio ,  honraron  también  á  Terencío  gustando  Desde  U  %. 
de  su  freqüente  trato  y  compañía  (k).  Tan  estrecha  co-  Guena  Pu- 
jnonicacion  junta  con  la  capacidad  de  estos  Sabios  y  su  ^^^^ 
amor  á  las  Musas ,  hiao  prevalecer  en  Roma  la  voz  que 
Lelio  y  Scipion  ayudaban  á  Terencio  en  sus  composicio- 
nes. Para  que  la  voz  fuese  algo  verosipail  es  preciso  que 
estos  dos  ilustres  Romanos  huviesen  mostrado  talento 
de  Focsia.  Es  pues  visible  que  en  Roma  se  estimó  á  los 
Poetas  y  aunque  alguna  vez  se  condénasela  extravagan* 
cia  de  los  Profesores.  Sabido  es  quanto  honró  y  pre* 
mió  el  Emperador  Augusto  á  los  Poetas  de  su  tiempo. 
Si  mortificó  á  Ovidio  por  sus  Poesias  licenciosas ,  trató 
á  Virgilio  y  Horacio  con  las  mayores  distinciones.  Vir- 
gilio y  Varo  introduxeron  á  Horacio  en  la  gracia  de  el 
Principe  y  de  su  Privado  Mecenas  (  /  ).  Quando  en  una 
Nación  el  Gobierno  anima  las  letras ,  y  por  otra  parte 
los  Profesores  distantes  de  la  envidia  y  emulación  reci- 
piocamente  se  favorecen  con  animo  generoso  s  enton- 
ces es  necesario  que  florezcan  mucho  las  Artes  y  Cien-* 
cias.  Asi  sucedió  en  el  siglo  de  Cicerón  y  Augusto ,  i 
hemos  visto  los  mismos  efectos  siempre  que  se  han  re« 
petido  las  causas. 

6S  Mucho  nos  hemos  detenido  en  la  "Poesía ,  aua 
no  haviendo  hecho  mas  que  una  ligera  excursión  en 
campo  tan  dilatado.  Nos  reduciremos  á  mas  corta  es« 
fera  en  la  Historia  y  demás  facultades.  Asi  recogiendo 
velas,  corramos  en  pocas  líneas  el  espacio  de  muchos  si- 
glos. La  H¡storia,dicc  .Ciccron,en  los  primeros  tiempos 
de  Roma  se  reducía  á  la  composición  de  Ahrtales.  Des- 
de el  Rcynadodc  Numa,el  Sumo  Pontífice  para  conscr-  . 
var  la  memoria  de  los  hechos  ;  escribía  los  sucesos  de 

K2  ca- 

(it)     Quimil,  hb.  10.  c.  i.  =  Autor  Vuae  Terenc. 
(/)    Horat.  Serm.  lib.  i.  sat.  6. 


mea. 


76  Literatura  ifi^omana  derivada 

Desde  la  a .  cada  año ,  y  después  sacaba  utia  copia  que  proponía  al* 
Guerra  Pu^  Pueblo  para  que  juzgase  de  su  verdad  (1 1).  A  esta  co- 
lección se  daba  el  nombre  de  Annales  máximos  ó  Anna- 
les  de  los  Pontífices  {m).  Su  estilo  era  conforme  á  la 
naturaleza  de  la  obra  y  á  la  grosería  de  los  tiempos,  sen- 
cillo, grave,  y  sin  adorno  ni  artificio.  El  mismo  rumba 
siguieron  los  primeros  Historiadores  de  Roma,  los  qua- 
les  no  coüocian  mas  elegancia  que  el  laconismo.  Ta- 
les fíieron  Fabio  Pictor,  Lucio  Cincio  Alimento,  Ca- 
tón ,  Calpucnio  Pisón ,  por  sobrenombre  Frugi ,  Lucio 
Casio  Hemina ,  los  dos  Fannios  y  otros  mas  considera- 
bles por  su  numero  que  por  la  perfección  de  sus  obras« 
Hasta  los  tiempos  de  Salustio  se  puede  considerar  Ja 
adolescencia  de  la  Historia  Romana.  Hasta  entonces  se 
adelantó  poco  este  ramo  de  su  literamra.  Las  mas  de 
estas  obras,  á  modo  de  nuestros  antiguos  Chronicones, 
eran  mas  bien  breves  apuntamientos  ó  memorias ,  que 
Historias  formadas  con  la  perfección  del  arte.  Asi  pu- 
do decir  Cicerón  (/?)  que  hasta  su  tiempo  los  Romanos 
ignoraban  la  Historia.  Sin  embargo  hablaremos  de  algu* 
no  otro  que  se  distinguió  en  esta  linea,y  añadió  á  la  ma- 
gestad  histórica  algún  grado  de  dignidad.  PublíoCorne- 
lio  Scipion  hijo  de  Scipion  el  Mayor,  y  padre  adoptivo 
del  Emiliano ,  aunque  tuvo  poca  salud  y  murió  de  corta 
edad ,  íbe  muy  eloqüente  según  Cicerón  {o) ,  y  escribió 
nna  Historia  Griega  con  mucha  dulzura  de  estilo.  Catón 

el 

(11)  Serv«  sobre  el  lib.  i.  de  la  Eneida  de  Virgil.  verso 
377*  dice  que  havia  ochenta  libros  de  estos  Annales  en  los 
quales  se  Contenían  los  ilombres  de  lo»  Conss.  y  Magistrados, 
como  también  los  sucesos  Politicos  y  Militares  de  cada  año. 

{m)     Macrob.  Saturn.  lib.  3.  c,  2. 

(n)    Pe  Legib.  lib.  i.  c  a. 

lo)    InBrut.p.  584. 
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el  Censor  en  sus  Orígenes  se  elevó  sobre  los  otros  Hís-  Desde  la  i. 
toriadores  mas  por  naturaleza  que  por  arte.  Cicerón  Guerra  Pu- 
mncpc  en  algunas  parces  {p)  le  compara  á  otros  Histo-  "*^^* 
nadores  en  la  sencillez  de  estilo  y  falca  de  adorno,  en  el 
libro  que  intituló  ^r£/ra  dice  que  en  los  Orígenes  de  Ca* 
«>n  no  se  echaba  menos  el  resplandor  de  la  eloqüencia. 
(f)  Solo  le  faltaba  el  numero  y  colocación  de  las  voces^ 
algunas  de  las  qualesya  no  estaban  en  uso.  Lucio  Celio 
Antfpacro  Escritor  elegante  aunque  no  perfecto  del  to* 
do  según  la  condición  de  los  tiempos ,  hizo  que  la  His» 
toria  hablase  en  tono  mas  alto,  dándole  mas  nervio  y 
elevación.  Si  no  consiguió  su  fin ,  á  lo  menos  excitó  á 
los  demás  para  que  la  escribiesen  con  mas  diligencia. 
Conservó  sin  embargo  no  se  que  de  inculto  y  agreste, 
como  un  cuerpo  robusto  sin  garvo  ni  hermosura.  Cice- 
rón ,  de  quien  es  toda  esu  critica ,  echa  menos  en  Anr 
típatro  el  lleno  de  erudición  y  eloqüencia  que  debe  te- 
ner un  Historiador  (r).  Tampoco  adornó  su  obra  con 
descripciones  Geográficas ,  suave  colocación  de  las  vo« 
CCS ,  estilo  corriente  y  numeroso.  Excedió  no  obstan- 
te á  todos  sus  predecesores.  Después  de  Celio,  dice  Ve- 
levo  Paterculo  ( s  \  floreció  Sisenna  y  sus  contemporá- 
neos Rutilio ,  Claudio  Quadrigario  y  Valerio  Anclas. 
£1  mismo  Autor  añade  á  un  Pomponio  £imoso  por  sus 
sentencias ,  aunque  inculto  en  sus  expresiones.  No  ha- 
llamos este  Historiador  en  otros  Autores.   Sisenna 
aunque  no  fue  sumo  Historiador ,  y  algunas  veces  se 
maestra  pueril ,  con  todo  logró  fama  en  esta  linea,  co- 
mo se  puede  ver  en  Cicerón  ( r )  y  Salustio.  Por  esta 

can- 


■**! 


{p)  De  Leglb.  lib.  i*  c.  2» 

<f)  Cic,  cit. 

\f)  Cic,  de  Orar.  lib.  a.  p.  410.  &  in  Brat.  p.59«* 

<i)  Lifc.  3.  pag.  48.    (/)    Ifl  Bruto,  s:  Sal.  inJugartht 


Desde  la  ó.. 
Guerra  Pú- 
nica. 


'1 


7  8  Literiiium  Ttomana  Jerh  a.^d 

cansa  Varron  intituló  5íjí7/;7íí  á  un  Ijbio  que  cscrib  o 
brc  la  Historia(z/).  También  pertenece  á  estos  ticm 
el  Historiador  Licinio  Macro  citado  tartas  veces  pe 
Tito  Li  vio  y  Dionisio  Halicarnaseo.  jh 

69     Mas  adelantamiento  debe  la  Historia  Romaff 
á  Qiiinto  Luctacio  Catulo  que  fue  Cónsul  con  Mario 
acia  la  mitad  del  siglo  VIL  Catulo  ,  dice  Cicerón  (  a^ 
no  escribe  al  modo  de  los  Antiguos  ^  sino  en  el  gusto 
de  nuestros  tiempos.  Junto  suma  erudición  con  rauch  4 
urbanidad  eii  sus  acciones  5  escritos*  Cuidó  mucho  de 
la  pureza  del  idioma  ,  como  se  ve  en  sus  Oraciones ' 
en  la  Historia  de  su  Consulado. Imitó  a  Xcroplionte  cr 
la  dulzura  del  estilo^Ko  sabemos  pueda  darse  mayor  elo 
gio  á  un  Historiador :  pues  Xenophonte  por  la  suavidac 
de  su  eloqüencia  fue  llamado  abeja  Ática  ^  y  es  compa 
rabie  con  tos  primeros  Escritores  déla  Grecia,  Si  la  obi, 
de  Catulo  huviera  sido  de  mas  extensión  y  huviera  Jo 
grado  imitadores  ,  Cicerón  no  diría  que  los  Romanos 
hasta  su  tiempo  ignoraban  el  modo  digno  de  escribir  la 
Historia.  Pero  una  ú  otra  obra  breve  no  decide  del  gus- 
to dominante  de  una  Nación,  El  Orador  Quinto  Hor- 
tensio  escribió  también  Anuales  que  cita  Vcleyo  Pater- 
culo  (  j  ).  El  testimonio  de  este  Autor  y  la  eloqüencia 
de  Hortensio  en  la  Oratoria  nos  dan  idea  que  sus  Aú- 
nales serian  correspondientes  i  sus  Oraciones  tan  cele- 
bradas en  Roma,Marco  TerencioVarron  mas  sabio  que 
cloqüente  según  Quintiüano  ( z),  fije  también  mas  An- 
tiquario  que  Historiador,  Pompo nio  Ático  havia  tra- 
tado en  método  breveychronologico  algunos  ramos  de 
Ja  Historia  Romana.  Se  deseaba  pues  algo  mas  per fe£to 
en  esta  linea.EI  mismo  Ático  y  Quinto  Cicerón  instaban 

á 

{i¿)     Vos.  de  Hisi.  Lai,  lib.  2.  l,  10.  ""^ 

W     Cií.     (j)     Lib,2.     U)    Lib.  io*c,u 
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i  suhtrtnano  Marco  Tiilio  para  que  cmprindicsc  esta  Desde  la  a. 
obra.  Cicerón  se  escusa  con  la  falta  de  tiempo ,  la  ocu  Guerra  Pu- 
p^áon  de  los  negocios  y  la  poca  serenidad  de  animo  en  "^^^' 
fas  turbaciones  de  la  República  ( ¿7 ).  Conocia  lo  arduo 
de  esta  empresa  s  aunque  ninguno  mas  capaz  que  el  de 
desempeñarla.  Si  la  huviera  executado  en  efecto  no  du- 
damos conseguida  en  la  carrera  histórica  el  mismo  acier- 
to que  en  la  Oratoria. 

Syia  escribió  Memorias  históricas  que  contenían  la 
relación  de  sus  hechos,  aunque  no  pudo  ponerles  la  ul- 
tkna  mano.  Plutarco  (b\  Prisciano  {c)  y  Aulo  Gclio  (d) 
.  citan  estos  Comentarios  ó  Memorias  de  Syla.  Parece  los 
dedicó  á  Luculo  como  á  quien  era  mas  capaz  que  el  de 
ordenar  estos  hechos ,  y  componer  una  buena  Historia* 
En  efe£to  Luculo,  según  el  testimonio  de  Cicerón  (/)  y 
Plutarco  (¿  ),  havia  cultivado  su  excelente  ingenio  con 
el  estudio  de  las  Artes  y  Ciencias.  Era  muy  eloqüente  y 
erudito.  En  cierta  ocasión  hablando  con  el  Orador  Hor- 
tensío  y  el  Historiador  Sisenna ,  se  atrevió  á  decir  Lu- 
culo que  escribiría  la  guerra  de  los  Marsos  en  verso  ó 
en  prosa ,  en  Latin  ó  en  Griego  conforme  lo  decidiera 
Ja  suerte.  Lo  que  al  principio  dixo  por  burla  se  hizo  qn 
negocio  serio.  Sisenna  y  Hprtensio  le  tomaron  la  pala- 
bra, y  echando  suertes  le  tocó  la  de  la  Lengua  Griega.  En 
cumplimiento  de  su  palabra  escribió  en  Griego  una  His- 
toria de  los  Marsos.  Plutarco  (^  )  de  quien  es  esta  anecr 
dota,  dice  que  esta  Obrase  conservaba  aun  en  su  tiempo. 
70    Julio  Cesar  en  sus  Comentarios  mostró  á  to- 
dos 

(4)  Cic.  de  Lsgib.  lib,  1  .c.  2. 

(  *  )  In  S)  I.  &  in  LiKuL     (c)     lib.  9. 

(  ¿)  Líb.  I.  c.  Í2Í  y  iib.  6^  c.  ao.  • 

Qe)  Acad.  QQ.  lib.  2.  c.  i. 

(/}  InLucul.    {j¡)    Ciu* 
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Desde  la  2«  dos  los  siglos  quaota  perfección  se  podía  dar  á  este  ge** 
Guerra  Pu-  ñero  de  obras  {h).  Sus  Continuadores  Hircio ,  Opio  á 
"^"*  Balbo  (  pues  se  ignora  ( i )  aun  qual  de  estos  sea  el  ver- 

dadero Autor  de  las  obras   que  andan  con  los  Comen* 
tarios  de  Cesar  ) ,  aunque  no  le  igualan ,  con  todo  son 
dignos  de  alguna  memoria.  Cornelio  Nepos  en  las  vi- 
adas de  los  Capitanes  ilustres  nos  dexó  una  viva  imagen 
de  su  talento  para  la  Historia.  Su  nativa  elegancia,  su  no- 
ble simplicidad ,  la  pintura  de  los  caracteres ,  la  propie- 
dad de  los  retratos ,  el  arte  disfrazado  en  naturaleza  ha- 
cen su  obra  muy  apreciable.  Digna  por  cierto  de  an^ 
dar  en  mano  de  los  niños  para  que  adquiriesen  desde 
los  primeros  años  la  propriedad  y  pureza  del  idioma  La- 
tino. No  sabemos  por  qué  en  España  para  ia  enseñanza 
de  la  juventud  no  se  ha  echado  mano  de  estos  dos  Au- 
tores ,  Cornelio  Nepos  y  Julio  Cesar,  que  sin  duda  sOn 
los  mas  aproposíto  para  comenzar  á  adquirir  inteligen- 
cia y  gusto  en  la  lengua  Latina.  Cicerón  ,  Salustíoy  Tí« 
to  Livio  son  Autores  para  otra  edad.Los  adornos  de  su 
estilo  y  la  gravedad  de  sus  sentencias  deben  suponer  en 
los  jóvenes  sobre  el  fondo  de  la  lengua  Latina  alguna 
tintura  de  erudición.  Quinto  Qurcio  que  se  usa  en  a!gu« 
ñas  partes  no  es  comparable  con  los  referidos. 

Por  excelentes  que  sean  las  obras  de  Cesar  y  Cor- 
nelio Nepos  y  siempre  debemos  reconocer  que  no  es- 
cribieron Historia ,  sino  Vidas  y  Comentarios.  Hay  mu- 
cha diferencia  del  estilo  y  método  de  la  Historia  al  di 
semejantes  obras.  Hasta  Salustio  no  hallamos  propria^ 
mente  la  edad  varonil  é  idea  perfeda  de  la  Historia  Ro« 
mana.  Salustio  según  Quintiliano  (k)  comparable  coa 

Thu- 

(A)  Cic.in  Brut.p.638.i:Hirc.in  Pr£f.lib,8.deBell.Ga!l. 
( /  )    Suet.  in  Jul.  c.  56,  ;=  Vos.  de  Hisc«  Lat,Ub.i.c.i> 
{k)     üb.  4C.  c.  i. 
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rhmidíciesfiíe  el  primero  en  nuestro  juicio  que  entre  Desde  la  i. 
U>s  Romanos  escribió  la  Historia  según  toda  su  digni-  G^^'í*  P*i* 
dad.  Por  tanto  merece  el  elogio  que  le  dá  el  Poeta  Mar-  ^^^* 
úx\  (/)  ,  llamándole  el  primero  en  la  Historia  Romana, 
^  no  en  el  orden  de  dignidad,  á  lómenos  en  el  del 
tiempo ,  pues  antes  de  ¿1  no  se  havia  escrito  entre  los 
Ronunos  Hiftoria  alguna  que  mereciese  este  nombre.  La 
exaaitnd^  el  juicio,  la  propríedad ,  la  concisión  sin  detri* 
0ienro  del  adorno,  la  gravedad  y  hermosuM  de  las  sen* 
tencks ,  la  descripción  de  los  lugares ,  los  coloridos  con 
que  pinta  las  personas  dan  sumo  realce  á  su  Historia.  Fue- 
la  de  la  guerra  de  Cathilina  y  Jugurta ,  havia  escrito  una 
Historia  Romana  5  la  qual  por  los  fragmentos  que  nos 
quedan  y  por  el  juicio  de  San  Agustin  {m)sc  conoce  ha* 
ver  sido  trabajada  eq  el  mismo  gusto  y  estilo  que  las 
otras.  Notable  daño  para  la  República  de  las  Letras  iiie 
la  pérdida  de  esta  obra. 

71  Sin  disminuir  el  mérito  de  Salustio  se  nos  per- 
mitirá que  llamemos  á  Tito  Livio  Principe  de  la  His- 
toria Romana.  Quintiliano  {n)lc  compara  con  Hero- 
doto,  como  á  Salustio  con  Thucidides>y  fiado  en  el  mé- 
rito de  estos  dos  Autores  se  atreve  á  pronunciar  que 
en  punto  de  Historia  los  Romanos  no  ceden  á  los  Grie- 
gos. Alaba  la  sentencia  de  Servilio  Noviano,  que  cote- 
jando á  Salustio  con  Tito  Livio  decía  eran  mas  bien 
iguales  que  semejantes ,  pues  por  distintos  caminos  ha- 
rían conseguido  un  mismo  grado  de  perfección.  En  la 
grande  obra  deTíto  Livio  sobre  la  extenfion  y  feliz  exe- 
cucion  del  proyecto  admiramos  la  eloqüencia  unida  con 
la  naturalidad,  la  hermosura  de  sus  arengas,  la  brevedad 
y  gracia  de  sus  narraciones^  la  destreza  para  excitar  los 
Hist.Lit.deEsp.tom.i.  L  afee-  ^ 

( /)     lib.14.cp1gram.191. 
{m)     de  Civic.  Dú  iib.  2.  c*  í8«     (/i)      lib,  lo.  €•  u 
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Desde  la  2.  afcdos  i  iutcrcsar  á  los  Icdorcs,  y  en  fin  cierta  propor* 
Guerra  Pu-  cion  de  su  pluma  con  la  grandeza  del  asunto.  Estas  y  las 
nica,  demás  virtudes  históricas  que  reconocen  los  Sabios  en 

este  hombre  grande,  le  colocan  sóbrela  esfera  de  U  ala* 
banza.  A  pesar  de  la  censura  de  Polion  de  que  hablamos 
en  otra  parte  ,  su  estilo  y  eloqüencia  han  merecido  Ja 
aprobación  de  todos  los  siglos.  Solo  echan  menos  algu- 
nos enXito  Livio  mayor  diligencia  en  investigar  las  anti- 
güedades de  su  Nación:  por  lo  qual  le  llaman  el  Mariana 
délos  Romanos ,  como  á  este  el  Livio  de  los  Españo- 
les. Pero  Tito  Livio  omitió  esto  por  suponerlo  ya  tra- 
tado en  las  obras  de  Catón  ,  Varron ,  Pomponio  Áti- 
co ,  y  acaso  también  de  Dionisio  Halicarnaseo  ,  6  por 
juzgar  imposible  el  descubrimiento  de  la  verdad  entre 
la  falta  de  monumentos  y  la  confusión  de  las  fábulas. 
La  Histotia  de  Tito  Livio  contenia  CXL.  libros ,  de 
los  quales  se  ha  perdido  la  mayor  parte ,  faltando  des- 
de el  XL  hasta  el  XX. ,  y  desde  el  XLV.  hasta  cJ  fin  : 
de  la  obra.  Juan  Freinshemio  valiéndose  de  otros  Auto- 
res antiguos  procuró  remediar  esta  falta  con  sus  erudí-  ^ 
tos  Suplementos.  Sin  embargo  de  este  socorro  siempre 
se  echa  menos  á  Tito  Livio. 

La  obra  de  este  grande  Historiador  obscureció  Ja 
de  Trogo  Pompcyo,  que  florecía  por  aquel  tiempo  con 
poca  diferencia.  Era  Historia  universal,  y  estaba  dividi- 
da en  XLIV.  libros ;  se  ha  perdido  totalmente  :  solo 
se  conserva  el  compendio  que  de  ella  hizo  Justino.  ;[ 

72     Fenestela  es  otro  Historiador  Romano  que 
floreció  al  fin  del  siglo  de  Augusto.  Escribió  XXIL   s 
libros  de  Aúnales.  Hacen  mención  de  él  Plinio(a)  en  va- 
rias partes ,  Suetonio  (/^  ) ,  Aulo  Gelio  ( ^ )  y  otros  Au- 
to- 

{o)     Lib.  «.  c.  7.  :=  lib.  9.  c.  17.  y  35.  &c. 
(/)  ó  el  Autor  de  U  Vid-i  de  Terencio.  \q)  lib.i5.c.  a8. 
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totes  antiguos  (  r  )•  Lactancio  (|i )  le  llama  dílígentísi-  Desde  la  ^. 
mo  Escritor*  Se  ha  perdido  su  obra.  El  libro  de  losMa-  9^^"*  P^- 
^serados  Romanos  que  se  publicó  en  nombre  de  Fe-.  "^^*' 
Destela  (lie  escrito  en  siglos  modernos,  como  prueba  Gi 
raido  ( ¿ )  en  sus  Diálogos  de  los  Poetas*  Su  verdadero 
Kotor  (u )  no  es  Pomponio  Leto  ,  como  crq^ó  Alcia- 
to,  ni  Poggio  Florentino  como  pensó  Robortelo,  sino 
Andrés  Domingo  Floco  Canónigo  de  Florencia.  Ei 
piimtto  que  publicó  esta  obra  con  el  verdadero  nom- 
bre de  su  Autor  file  EgidioWitsio  Jurisconsulto  de  Bruj- 
ías. 

7  3     Entre  los  Historiadores  del  siglo  de  Augusto 

tiene  lugar  Cayo  Julio  Higino,  que  según  Aulo  Gelío 

(x  )  escribió  algunos  libros  de  la  vida  y  hazañas  de  los 

Varones  ilustres ,  y  entre  ellos  de  Scipion  el  Africano. 

^  y )  Si  este  es  el  mismo  Higino  que  menciona  Sueto- 

nio  entre  los  ilustres  Gramáticos  ,  amigo  íamUiar  de 

Ovidio  y  Bibliotecario  de  Augusto  ,  debe  entrar  en  la 

clase  de  Jos  Escritores  Españoles.  Pero  reservamos  es* 

te  asunto  para  el  tomo  siguiente^  concluyendo aora  el 

articulo  de  la  Historia  Romana ,  que  merece  tratarse 

con  mas  extensión  en  otra  oportunidad. 

74  El  Arte  de  la  Eloqücncia  y  la  Filosofía  comen- 
zaron á  cultivarse  muy  tarde  en  Roma.  Aunque  Cice- 
lon  (2)  dice  que  los  Romanos  comenzaron  muy  presto 
i  ser  Oradores  ,  insinúa  claramente  que  liabla  solo  de 

L2  Jos 


(r)  Plutarc.  ¡n  Cras*  =  Euseb.  Chron.  an.  20^6. 

(i)  lib.  i-defaU.»elig.c.6. 

(  r  )  Dial.  4. 

(  tt  )  Vos.  de  Hist.  Lar.  c,  1 9. 

(  jr )  lih.  i.'c.  14. 

(y)  ídem  Gcl.  Ub.  7.  Cr  i* 

{2)  Tuscul.gQ.lib.i.ca.  * 
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Pesde  la  a.  los  que  sé  explicaban  en  publico  con  talento  náturaí» 
Guerra  Pu-  p^jQ  sjn  los  adornos  de  la  erudición ,  ni  la  cultura  del 
"*^*-  arte.  Tales  fueron  Menenio  Agripa  (a) ,  que  con^fh- 

genioso  apólogo  sosegó  la  sedición  de  la  Plebe  \^i2)s 
Apio  Claudio  Ceco  quando  se  hizo  llevar  al  Senado  y 
disuadió  con  mucha  fuerza  la  paz  que  se  quería  hacer 
con  Pirro;  Marco  Popilio  que  con  los  vestidos  Sacer* 
dótales  oró  al  Pueblo ,  deteniendo  el  Ímpetu  de  la  se- 
dición; y  otros.  Todos  estos  aunque  naturalmente  elo* 
qüentes  ,  no  fueron  numerados,  dice  Cicerón  (i)^  en  U 
clase  de  Oradores  j  ni  hay  memoria  que  por  aquellos 
tiempos  la  eloqüencia  tuviese  señalado  algún  premio. 
El  primer  Orador  que  Cicerón  conoce  en  Roma  fue 
Marco  Cornelio  Cetego  ,  que  floreció  al  dempo  de  la 
segunda  guerra  Púnica.  El  Poeta  Ennio  que  le  havia  oi*- 
do  le  dá  el  titulo  de  Orador,y  alaba  la  dulzura  de  su  elo* 
qüencia.  Catón  el  Censor  se  distinguió  por  muchas  y 
doqüentes  Oraciones  que  pronunció  en  públicas  Asam- 
bleas hasta  la  edad  de  noventa  años  (c).  Insertó  algunas 
co  sus  libíosde  los  Origines,  y  otras  se  conservaban  ea 
los  fines  de  la  República.  Parece  que  por  este  tiempo 

era 

(a)     Cic.  in  Bruc.  c.  1 4. 

(i a)  Tir.  L¡v,  ( lib.  a.c,  32.)  refiere  este  apólogo,  y  lla- 
ma á  Menenio  varón  facundo  con  aquel  modo  de  decir  znü^ 
guo  y  desaliñado. 

(p)  Quem  vero  extet  *  &  de  quo  Jit  memoria  proditum  elo* 
quentem  fuijfe ,  &  ita  ejfe  habitum  pnmus  eft  M.  Cornelius  C^- . 
thegüs^  cu) US  eloquentia  eji  Autor  &  idoneus  quidem  mea  fen^ 
teruia  Q.  Ennius. . . .  Oratorem  appellat  &/uavilpquent¿am  tri- 
buit :  qua  nunc  quidem  non  tam  eJl  in  pUrifque.  Latrant  enim 
Jam  quídam Or atores  ,  non'loquuntur.  ^ .  at  hic  Cathegus Con^ 
ful  cum  P.  Tuáitanofuit  bello  Púnico  /ecundo»  Cicer*  in  Br ur. 
c.  15. 

(c)    Plutarc.  in  Catón. 
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era  mnf  Tário  el  juida  que  se  hacia  de  su  eloquencia.  Desde  la.». 
Cicerón  {£)  se  queja  que  nadie  lea  ó  tenga  noticia  de  G^erm  P*- 
sus  Oraciones.  \  Quien ,  dice ,  mas  gtave  que  Catón  en  ^^^* 
el  elogio  >  mas  fuerte  en  la  censura  >  mas  agudo  en  las 
sentenciase  mus  sutil  en  los  discursos^  Nos  quedan  cien- 
to y  cinquenta  Oraciones  suyas  recomendables  por  la 
materia  y  por  el  estilo ,  en  las  quaies  se  descubre  todo 
el  primor  de  la  eloquencia.  <  Que  adorno  y  esplendor 
no  tienen  los  libros  de  sus  Orígenes^  Después  compara 
Cicerón  esta  obra  á  la  Historia  de  Thucidides  y  de  Phi-^ 
listo  Siracnsano.  £n  la  Oratoria  dice  que  Catón  es  se- 
ineíantc  á  Lisías,y  «e  queja  de  sus  contemporáneos,  que 
perdidos  por  la  literatura  Griega ,  reprehenden  en  sus 
patricios  lo  que  ensalzan  en  los  estrangeros:  pues  con 
notable  inconseqüencia  celebran  el  Aticismo  de  Lisias 
c  Hsperides,  sin  reconocer  las  mismas  perfecciones  en 
Carón.  Pomponio  Ático  {e)  parece  era  de  contrario  dic^ 
taraen ,  y  se  burla  de  que  se  compare  á  Catón  con  Lí« 
sias,  Phiiisto  y  Tfaucidides.  Mas  Cicerón  se  ratifica  di^ 
cicndo  que  no  habla  con  hipérbole  ni  ironía  y  remitien^ 
dosc  á  mayor  examen.  Ático ,  Bruto  y  otros  Romanos 
nimiamente  preciados  de  la  literarara  moderna  y  ador« 
nos  estrangeros  ,  despreciaban  lo  antiguo  falto  de  esta 
nueva  brillantez  y  esplendor.  Así  no  querían  contar  á 
Catón  entre  los  grandes  Oradores  e  Historiadores  elo- 
qücntes.  Solo  le  concedían  estas  ventajas  respectiva* 
mente  á  la  grosería  de  su  tiempo.  Pero  Cicerón  no  se 
dejaba  deslumhrar  de  estos  oropeles,  y  con  toda  su  deli- 
cadeza, concedia  á  Catón  la  gloria  de  una  sólida  y  varo* 
nil  eloquencia,  que  no  solo  se  manifestaba^en  sus  piezai 
Oratorias ,  sino  tañibíen  en  sus  libros  historíeos.  Añade 

que 

^d)    Cic.  in  Brut.  c.  17. 
{/)     Cíe.  in  Biut.  c.  85. 
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Desde  la  2.  que  soUmcntc  se  echarían  menos  en  Catón  los  nucí 
Guerra  Pu-  colorcsdc  cloquencia  tiioderna  que  no  se  usaban  en  s\ 
tiempo.  Es  verdad  que  en  su  estilo  se  hallaban  afguna: 
palabras  antiquadas ,  que  por  falta  de  uso  no  haciar 
agradable  impresión  en  el  cid  o.  Pero  mudando  es  tai 
expresiones, añadiendo  algún  numero  y  enlace  á  las  pa- 
labras, ninguno  de  los  hombres  mas  eloquentes  será  ^ 
perior  a  Catón.  ^ 

7  s     No  diremos  que  era  falta  de  gusto  y  de  profun- 
do conocimiento  lo  que  obligaba  á  algunos  á  disminuii 
laeloquenciade  Catón*  Catulo,  Antonio,  AtiCo  y  Bru- 
to ^  que  son  los  interlocutores  á  quienes  Cicerón  atri- 
buye estacritica^cran  sumamente  versados  en  todo  ge- 
nero de  buenas  letras*  Solo  afirmaremos  que  el  rigor 
de  su  censura  era  efecto  de  una  delicadeza  fastidiosa* 
^ Quien  dirá  que  por  algunas  voces  antiquadas  falta  la 
Terdadera  cloqaencia  en  las  Obras  de!  V*  P,  Fr,  Luis  de 
Granada,  del  Obispo  Osorio,  de  Mariana  y  aun  de  otros 
mas  antiguos  ?  Si  vivieran  acra  no  tenían  que  apeen  Jcr 
eloquencia ,  sino  solo  mudar  algunas  expresiones ,  dar 
otro  giro  y  colocación  alas  palabras  conforme  al  uso  de 
estos  tiempos :  si  acaso  con  su  autoridad  y  doctrina  no 
rcprimian  algunos  abusos  que  se  tienen  por  perfeccio- 
nes. No  de  otro  modo  parece  debemos  juzgar  de  Ca- 
tón. A  no  haver  sido  dotado  de  la  calidad  absoluta  de 
hombre  cloquente  ^  no  sabemos  como  componer  los 
elogios  que  le  dan  en  esta  linca  varios  Autores*  Ya  he- 
tnos  vi^o  que  Cicerón  le  compara  con  Lisias  y  Thuci* 
dides ,  y  no  echa  menos  en  sus  escritos  alguna  virtud 
Oratoria.  Cornelio  Nepos  (/)  le  llama  Orador  de  mu- 
cho crédito.  Plinio  (g)  dice  que  unió  en  sí  las  tresqua- 
lidades  de  gran  General,  buen  Magistrado  yexcelcjifc 

Ora-* 
I/}     la  viuCaion^^     {gj     líb,  7.  c.27* 
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Orador.  Plutarco  {K)  celebra  en  Catón  que  era  á  un  Desde  !a  1. 
mismo  ticn3po  festivo  y  grave ,  agradable  y  fuerte^  sen-  Guerra  Pa- 
tcncíoso  y  acre ,  salado  y  severo.  Se  hallaban  pues  en  °^^* 
íjs  obras  de  Catón  todas  las  perfecciones  substanciales 
de  nna  sólida  y  verdadera  eloqüencia.  Solo  le  faltaba, 
para  decirlo  asi ,  la  brillantez  de  la  moda ,  los  adornos 
estrangeros  ,  las  voces  y  enlaces  de  nueva  invención, 
la  verdadera  eloqüencia  de  sus  obras  no  era  respectiva 
al  tiempo,  sino  á  prueba  de  todos  los  siglos.  Fue  insig- 
ue preocupación  tenerle  por  grosero  é  ignorante  de  la 
eloqüencia  solo  porque  no  se  explicaba  á  la  ultima 
moda. 

76  Sin  embargo  de  esta  apología,  debemos  recono- 
cer en  Catón  algún  exceso  en  sostener  las  antiguas  ma« 
xfmas,  y  desechar  las  novedades  útiles  que  podían  real- 
zar  la  eloqüencia  y  literatura  de  su  patria.  Como  vivió 
ca^i  un  siglo  y  con  gran  reputación  de  Sabio^desprecia- 
ba  la  literatura  estrangera  que  él  ignoraba,  en  lugar  de 
añadir  ¿  la  eloqüencia  varonil  de  Roma  los  inocentes 
adorAos  de  la  erudición  Griega.  Este  vicio  es  próprio 
de  sabios  viejos ,  que  muy  pagados  de  lo  que  aprendie- 
ron en  su  juventud  resisten  á  las  novedades  literarias, 
aun  las  que  pudieran  ser  útiles.  Por  igual  preocupación 
el  P.  Mariana  conservó  en  su  Historia  algunas  voces 
que  ya  no  se  usaban  en  su  tiempo, tiñendose,  como  dice 
agudamente  Don  Diego  de  Saavedra  (/),  de  blanco  para 
parecer  viejo ,  como  otros  de  negro  para  parecer  mo- 
zos. No  hay  duda  que  en  la  literatura  dejos  Griegos  ha« 
via  muchas  cosas  dignas  de  admitirse ,  como  reconocie* 
ron  después  los  mas  sabios  de  los  Romanos.  Y  es  seve- 
ridad nimia  opuesta  al  progreso  4^  l^s  \tiiz%  en  una 

Na--' 

(A)     In  Catón, 
(i)     Repub.  Liter. 
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Des  Je  h  '3.  Nación  desechar  las  luces  de  la  orra  solo  por  nuevas   c 

Guerra  Pu-  p^^  cstrañas.  Catón  incurrió  este  vicio  ^  de  que    tcne- 


nica. 


mos  iTiiichos  cxemplarcs.  Aora  solo  referiremos  uno. 
Aulo  Postumio  Albino  ( k )  que  fue  Consu!  ano  de  Ro- 
ma DCIIL  poco  antes  de  la  tercera  guerra  Púnica ,  es- 
cribió una  Historia  Romana  en  lengua  Griega  {i  3)5  co- 
mo cntonjcs  era  Acquciite  er^tre  los  Romanos,  Aulo 
Gelio  ( /)  ciraudo  á  Cornelio  Kepos  refiere  que  Albi- 
no al  principio  de  su  Historia  se  escusaba  de  los  yerros 
que  podia  ha  ver  cometido  escribiendo  en  lengua   es- 

ttan- 

{k)  Cic.  in  Bruto, 

(13)  Los  primeros  Historiadores  Romanos  escribieron 
sus  obras  en  Griego.  So  es  mucho  que  Albi.iu  los  imitase« 
Si  lo  exccutaban  por  uua  vana  ostentación  de  p^tlcia  cu  len- 
guas csírangsras,  6  por  no  juzgar  la  propiia  capaz  de  elegan- 
cia y  adorno  ,  no  uierjcc  tanta  escüsa.  Nuestros  Autores  al 
fin  de!  siglo  XVí.  incufrian  este  ultima  d^rf^cto^desdeñando- 
se  de  escribir  en  lengua  Es  parióla,  comovulgiry  manosear- 
íSk  que  la  Laiina,  Preocupación  que  trabajaron  en  desrerrar 
Alcxo  de  Venenas  ,  Fernán  Pérez  de  Oliva  ,  Ambrosio  de 
Morales,  Zuñía,  Aid  rete  y  ouos.  Aun  dura  este  error  entre 
jüs  que  pjra  pon  i  erar  la  Ciencia  Chirurgica  de  un  Profesor, 
dicen  que  es  Cirujano  Lanno  ;  como  si  las  operaciones  del 
arte  se  hicieran  en  algún  idioma  ,  ó  en  qualquiera  no  se  pu- 
dieran expresar  bien  los  preceptos-  Los  C-r¡ego<^  no  escribie- 
ron en  Clialdeo  ,  ni  Arábigo  j  y  los  Franceses  merecen  mu- 
cho elogio  por  ha  ver  hecho  su  lengua  órgano  digno  de  todas 
las  Facultades,  No  es  menos  copiosa  ó  eloquentc  la  Españo- 
la. Kn  ella  el  Doctor  Maitines  escribió  la  Anafoniia  ,  la  Fi- 
losofía y  Medicini  Scepnca  ,  sin  que  se  eche  menos  la  ele- 
gancia y  la  propiicdad.  El  sabio  Feijoó  explicó  con  felici- 
dad iodo  genero  de  materias  en  su  lengua  nativa  ,  y  dio  por 
razón  de  escribir  en  eUa  el  no  tener  razón  para  hacer  lo  con- 
rrjriü, 

(1)  Lib,  1 1 .  c.  io.  No  en  el  lib.  3,  como  cira  Vosio  d« 
IlisLor-  GriEC.  liba-  cao. 
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ttlts^éra.  Catón  hizo  burla  de  es»  modestia  de  AÍbí-  l^^^i^  la  a. 
no.  Seria,  dixo,  legitima  su  escusa ,  si  fUcaca  obligado  G^aerraPu- 
i  rsaibir  en  Griego  por  algún  decreta  de  I9  Junta  de  "^^^^ 
hs  Amphyctiones  {m)i  mas  pues  nadie  le  precisaba  á  es- 
cribir en  idioma  estrangero ,  fuera  me^or  no  exponerse 
á  cometer  faltas^  que  pedir  perdón  de  ellas.  A  pesar  de 
io  agudo  de  esta  sentencia  ^  pudo  tener  Albina  razones 
Intimas  para  escribir  en  Griego  y  conjK>  el  deseo  de 
exercírarse  en  esta  lengua  erudíca,de  hacerla  mas  caamn 
entre  sus  nacionales,  q  en  fin  de  estender  la  noticia  de  la 
Historia  de  su  patria  á  los  Reynos  estrangeros.  En  este 
caso  seria  modesta  y  digna  de  admitirse  su  escusa.  Catón 
llevó  muchas  veces  al  exceso  su  severidad  no  solo  en  la 
censura  de  las  costumbres ,  sino  de  las  letras.  Se  precia* 
ba  (fe  ingenioso  ei^  los  apotegmas  ;  y  un  decidor  ,  por 
no  perder  la  agudeza  de  un  dicho  ingenioso ,  suele  Ue^- 
gar  al  extremo  con  su  critica.  Quando  vituperaba  la  U- 
teramra  y  lengua  Griega  parece  no  era  tan  impelido 
por  et  zelo ,  como  por  }a  vanidad.  Es  defecto  común 
de  machos  qne  logran  reputación  de  sabios  hablar  con 
poca  estimación  de  lo  que  ellos  ignoran.  Tienen  em-* 
peño  en  hacer  creer  que  lo  saben  todo ,  6  que  es  cosa 
de  poca  monta  lo  que  no  saben.  Asi  desacreditan  lá 
aplicación  de  otros  á  las  buenas  letras  por  conservar  tai 
alta  reputación  de  sabios  que  acaso  seria  mayor  sin  esta 
envidiosa  bajeza. 

^7.  Por  los  tiempos  de  Catón  florecieron  con  fe- 
ma  de  eloqüeocia  eA  Roma  Cayo  Lelio^  Scipion  el 
Emiliatíp,lbs  dos  Gracos,Servio  Galba  y  otros  que  men^ 
Clona  Cicerón  (/z).  De  Scipion  el  Emiliana  dícePfínro 
(o)  que  tuvo  en  grado  superior  á  Catón  las  tres  exce- 
'  Hist.  LitMEsp.tom.  i.  .    M  Icn- 

{m)     Plutarc.  in  Catón  •     -  • 

•    iji)    In  Bru%  c, ^ 1 7.  &  25 í     (^é)  •  Ifib.  7.  c,a7v 
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Desde  la  ft.  leudas  de  gran  Capitán ,  grande  Orador  y  gran  Magís^s 
Guerra  Pu-  trado.  Veleyo  Paterculo  {p)  le  reconoce  heredero  de 
^^'  todas  las  prendas  de  su  avuelo  Scipion  el  Mayor  y  de  sa 
padre  Paulo  Emilio ,  hombre  eminente  en  la  Toga,  ea 
ia  Guerra  y  en  los  Esradios.  Ninguno,  añade ^  supo  me- 
jor que  él  unir  las  Letras  con  las  Armas  s  siempre  ocu- 
pado ó  en  vencer  á  los  enemigos  de  la  patria,  ó  en 
adornar  su  entendimiento  con  el  cultivo  de  las  Cíen« 
das.  Cicerón  (¡g)  dice  que  siempre  tenia  en  la  mano  las 
obras  de  Xenophonte ,  d^o  empleo  de  un  Militar  f  de 
im  Erudito* 

:    7  s     Pero  hasta  los  tiempos  de  Craso  y  Antonio  n» 
tuvo  Roma  Oradores  que  oponer  á  la  Grecia.  Cicerón 
(r)  en  varias  partes  de  sus  obras  nos  da  noticia  de  cstoa 
dos  insignes  Oradores,  como  también  de  Cota  y  Quin- 
to Hortensio ;  en  concurrencia  del  qual  oró  Ciceroa 
muchas  veces  ,  obscureciendo  su  fama  con  la  de  todos 
sus  predecesores.  Entonces  con  la  gloria.de  este  so^ 
lo  hombre  pudo  Roma  provocar  i  Grecia  (s)  contra* 
poniéndole  á  Isocrates,  Demosthenesy  Eschines.  Ea 
efecto  hasta  que  Cicerón  se  presentó  en  esta  noble 
carrera  no  huvo  en  Roma  quien  mereciese  el  titulo  de 
Orador  perfecto  ^  aunque  mas  de  un  siglo  ante;  de  es? 
ta  época  huviesen  florecido  mqchos  hombres  eloqüen* 
tes.  Pero  fueron  menester  algunos  años  para  que  per-r 
feccionadose  por  grados  la  Oratoriaf,  llegase  á  la  subl^ 
midad  á  que  la  elevó  Cicerón.  Esta  lentimd  provino  no 
solo  de  la  dificultad  esencial  del  arte ,  que  no  se  puQ^ 
de  conseguir  de  pronto  ^  sino  también  de  las  preocu- 
paciones nacionales  que  dominaban  ejn  algnnos  Roma^ 

nos 

(p)    Lib.  1.  p.  ^3»  y  3  r.  &  lib,  a.  J).  47. 

(g)    Lib.  3.  TuscuL  QQ.  c.  6, 

(r)    Jfk  lib,  de  Otzi.  &  in  ^nit.  0  Quintil,  lib.  10.  c.r» 
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9^3  contra  la  baratura  estrangcra.  Como  la  perfeécion  Desde  la  a. 
de  la  Oratoria  se  debía  aprender  de  los  Grie¿Q$,  no  tai-  Guerra  Fa- 
dos los  ciudadanos  de  Roma  '3é  bailaban  igualmente  ^^^ 
dispuestos  á  admitir  este  magisterio.  Sin  embargó  ha* 
i^ia  muchos  afectos,  y  á  pesar  de  los  estorvos ,  el  pue- 
blo Romano  mostró  una  pasión  declarada  por  la  Elo? 
qüencia  y  Filosofía  de  los  Griegos. 

79  Por  los  años  DLXXXVII.  los  Romanos  zelo* 
iios  del  poder  de  los  Acheos  hicieron  venir  á  Ronia  M* 
de  los  principales  ciudadanos  de  esta  República ,  y  per-^ 
manecieron  en  Italia  por  espado  de  XVIL  años  (^).Uno 
de  estos  ilustres  desterrados  fue  el  célebre  Polybio.  Svk 
gran  talento  y  excelente  doctrina  le  atraxeron  la  amis- 
tad y  conñanza  de  la  casa  de  Scipíon  y  de  Paulo  Emilio. 
Sobre  todoScipion  el  Menor  no  sabia  estar  un  instan* 
fe  sin  la  compañía  de  este  Sabio ,  y  asi  le  llevó  consigo 
i  Ja  tercera  guerra  Púnica  y  al  sitio  deNumancia.  Aua» 
que  M>  todos  los  Acheos  fuesen  de  igual  mérito  que 
PolybiOy  como  eran  de  la  gente  mas  distinguida  de  stt 
República ,  traxeron  á  Roma  mucha  noticia  de  las  Ar^ 
tes  y  Ciencias  que  se  cultivaban  en  Grecia.  La  vida  á 
que  estaban  reducidos  con  entera  separación  de  los  ne- 
gocios públicos ,  losioblígóá  quetónúisen  el  asilo  de 
hs  letras ,  como  consuelo  de  su  triste  simacion.  Por 
este  rumbo  lograron  mucha  estimación  en  Roma  ^  es« 
pecialmente  de  parte  de  la  noble  juventud.  En  pocos 
años  creció  con  este  motivo  la  afición  de  los  Roma- 
nos á  la  Rhetorica  y  á  la  Filosofía.  £1  año  de  Roma 
pXCU.  siendo  Cónsules  CayoPannio  Estrabon  y  Mar^ 

Ma  co 

(r)  Vida  de  Polybio  que  antecede  i  la  craduccion  de  Doia 
Vicente  Thuillier  con  los  Comentarios  de  Fdard.  :=Ensayo 
Hisc.  sobre  la  Ucerac.  de  los  Kom»  JKd^ejn,  4«Xrevoux  ap^ 
,1751.  Bncr,  vol.  ^.  art,  i  tf| 
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Djsde  la  a.  co  Valerio  Mésala  se  hizo  an  S.  C.  sobre  los  RKetoresy 

Guerri  Pu.  püosafos  que  se  haviaa introducido  en  Rama  (u).  EL 

"^^*'*  Pretor  Marco  Pomponío  dio  cuenta  al  Senado  de  esta 

novedad ,  y  salió  un  Decreto ,  que  fuesen  echados  de 

Roma  <s tos  Maestros  de  Rhetorica  y  de  Filosoñá» 

8  o  Pocos  años  después  ^  esto  es  ,  el  de  DXCVIL 
los  Athenienses  enviaron  una  embajada  i  Roma  para 
obtener  la  rebaja  de  una  multa  que  les  havian  impues- 
to. Se  escogieron  por  Embajadores  tres  Filósofos  ^14) 
muy  sabios  y  eloqüentes ,  Carneades  Académico » Dio- 
genes  Estoyco ,  y  Chritolao  Peripatético  (x).  Al  punto 
se  esparció  fama  por  la  Ciudad  qtie  havian  venido  tres 
hombres  celebres  por  su  sabiduría  y  cloquencia«  Con 
este  motivo  la  juventud  Romana  corrió  de  todas  partes 
i  oif  los  y  admirarlos.  Era  muy  distinto  el  carácter  de 
estos  tres  Griegos.  La  eloquencia  de  Carneades  era  vi^ 
va  é  impetuosa,  la  de  Chritolao  primorosa  y  adornada» 
la  de  Díogenes  sobria  y  modesta.  Los  Romanos  admi* 
raron  sobre  todo  la  destreza  de  Carneades  en  pcriua*- 
dtrqualquier  asunto  que  se  propusiese.  Declamó  ea. 
cierta  ocasión  sobre  la  justicia  coa  canta  vehemencia^^ 
que  todo  el  auditorio  quedó  persuadido  de  la  excelen- 
cia de  esta  virmd»  Al  otsoilía  tomando  d  cumbo  con^- 
tvarío según  el  método  de  su  secta,  con  argumentos 
aparentes  é  ingeniosos  refutó  todo  lo  que  havia  dichoi. 
en  el  discurso  antecedente*  La  impresión  que  hizo  ea 

_^ • • .  los 

(tt)     Suet.  de  Ciar.  Rheror»  ^  A^  GeK  lib.  15.    cTTiTs- 
Freinshem.  Supplem^  Líva  lib.  46.  n^<K 

{1.4)  Cicerón  (Tuscul.  QQ.  lib.  4.  p.  381. )  nombra  so- 
lo á  Díogenes  y  Carneades ,  y  dice  que  vinieron  á  fioma 
•iendo  jóvenes  ScitMon  el  Menor  y  Lelio^ 
'  (x)  G¡c,  lib.  a.  de  Orau  c.  37.  y  38.  =  A.  Gel.  Jíb.  7* 
•€.14.  =Macrob/Satur«  lib.i.  c.  5,=  Freinsh.  Liv.  Stq^pleni. 
Xib.  47.  ti.  24«  y  as* 
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los  IBL^mános  d  attifício  de  este  Orador ,  le  produxo  Desde  la  2* 
las  mayores  aclamaciones.  No  solo  fue  admirado  del  G'ierca  Pu* 
Vuchio^  sino  de  algunos  Magistrados^  El  Senador  Ca«  ^^^' 
yo  Acüío  pidió  con  grande  instancia  se  le  diese  la  comi- 
sión de  traducir  en  lengua  Latina  estas  Oraciones  de 
los  Griegos.  Pareció  bien  la  propuesta  á  los  mas  de  los 
Senadores,  juzgando  conveniente  que  los  ingenios  Ro* 
manos  se  versasen  en  el  estudio  de  ia  Eloquencia  y  de 
la  Filosx^a.  Solamente  s¿  opuso  Catón  (y)  diciendo  se 
adiiiiraba  de  la  negligencia  dbl  Senado  en  despachas 
unos  Declamadores  capfaces  de  persuadir  al  Pueblo  to< 
dolo  que  quisiesen*.  Asi  iue  de. opinión  que  bajo  de 
un  decente  pretexto  iuéseñ.al  punto  despedidos  deRo- 
ma, para  evitar  que  los  encantos  de  su  eloquencia  per* 
virtiesen  la  integridad  de  3US  costumbres.  £n  efecto  se 
aceleró  su  partida;  pero  lograron  una  considerable  re^ 
baía  de  la  multa ,  la  qual  de  quinientos  talentos  quedó 
reducida  solameate  lciento¿  En  este  suceso  se  d^cu* 
brc  li  afidondominante^de  los  Romanos  á  la  Eloquen- 
cia y  Fiiosofia  ^  pues  estos  Maestros  de  la  > Grecia  solo 
en  un  Magistrado  hallaron  contradicción. 

Si  No  de^a  de  admirar  que  en  una  Ciudad  tan 
apasionada^  la  Eloquentia  y  Artes  de  los  Griegos^lgur 
nos  años  después  fuesen  desterrados  los  Maestros  de  la 
BJhetorica  por  un  edicto  de  los  Censores.  Obteniendo 
esta  dignidad  Gneo  Domicio  Enobarbo ,  y  Lucio  Lici- 
nio  Craso,  se  pronunció  este  edicto  según  refiere  Sue- 
tonio  (r)  y  Aulo  Celio  (4) :  Ha  llegado,  á  muestra  noti-i 
cia  que  algunos  han  introducido  en  Roma  nuevas  Es^ 
cuelas ,  donde  va  á  instruirse  la  juventud:  que  estos  nue- 
vos" 


>■« 


(y)     Plutarc.  in  Catón.  Itf a|,  p.  349.' 
(z)     De  Ciar.  Rhetor. 
(41)     Lib.  is.c.  U.      •  . 
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Dcide  la  «•  vos  Maestros  han  tomado  el  nombre  de  Rhetores  La- 
Guerra  Pu-  ^i^^^ .  que  en  las  referidas  Escoelas  la  jQventud  Roma- 
^^^^* '  na  con  pretexto  de  aprender  pasa  en  ociosidad  rodo  el 
dia.  Nuestros  mayores  establecieron  Ja  educación  y  ew 
tudio  que  debían  teoer  sus  hijos.  Estas  novedades  opoes^ 
tasa  nnestras  antiguas cosmmbres  no  nos  agradan ,  ni 
las  iua^amos  arregladas.  Por  tanto  mandamos  se  notí^ 
fique  asi  á  los  Maestros  comoá  los  Discípulos  ^  que  na 
son  de  nuestra  aprobación  Jas  sobredichas  Escuelas» 
Mas  si  se  reflexiona  que  Craso  Autor  de  un  edicto  tan 
severo  fue  el  célebre  Orador  y  Profesor  de  Eloqüencia 
(¿)  que  tanto  celebra  Cicerón ,  se  conocerá  ñciJmentc 
qué  csucitnsurajio  recae  »>bre Ja  substancia  ^  sino  so- 
bre el  abuso  d¿Í  arte.  Se  opusieron  pnes  los  Censores 
¿que  se  eniseñase <n Roma  nni especie  deRhetorica 
capciosa  y  soñstica.,  que  Jejos  de  promover  la  verdade- 
ra Eloqüencia,  perviértela  Oratoria  y  el  buen  gusto  ea 
codas  las  facultades.  £n  Grecia^por  aquel  ti¿mpú  abunn 
daba  esta  especie  de  sofistas  ó  charlatanes »  que  faltos 
de  solida,  erudición,  ostentaban  una  liters^mra  circunfo^ 
ranea.  Seria  de  desear  que  en  todas  las  Repúblicas  hu*» 
viese  rígidos  Censores  de  estos  Pseudo-Erudítos,  que 
pervierten  iajuventud  usurpando  el  aplausoy  e)  premio 
álos  verdaderos  Sabios.Cicecon  (4  se  alaba  de  notiavec 
aprendido  la  Oratoria  en  Jas  Oficinas  de  estos  Rhetores» 
2.actancioFirmiano(i)que  liablaba  de  propría  éxpe*^ 
riencia,  nos  dá  idea  clara  de  la  perversa  ^oct^inade  es«9 
tos  Sofistas.  ¡  Quanto  mas  gbriosa ,  dice,  y  mas  útil  es 
]a.profesioa  de  la  Filosofía  Christiana,  que  aquella  &I9 

.        sa 

(¿)    Cellar,  de  Scud.  Boman.  in  Urb,  &  Prov»  n.  8.^ 
Freinsbem.  Supplem^  Lív»  }ib»  46»  n.  40.  t 

(c)    InBruuc.  3. 
{d)    Libt  1»  Pivin,  Instit.  G|  ij^.  . :    . . 
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fX  citatoria  en  que  yo  mismo  me  he  versado  largo  Desde  laa. 
^einpQ,  enseñando  á  los  jóvenes  no  la  sólida  y  verda-*  Guerra  Pur 
dera  doctrina,  sino  enredos  maliciosos  y  vanas  sucile^  ^^\  * 
X3s\  No  debemos  estrañar  pues  el  zclo  de  lo»  Roma^- 
nos  co  desterrar  de  su  República  la  peste  de  semejantes 
Profesores. 

%z  Sin  embargo  no  nos  hemos  de  persuadir  que 
fbescn  de  esta  clase  todos  los  que  celebra  Suetonio  con 
el  nombre  de  claros.  Rhetores  ó  Profesores  de  Elo* 
qúciida.  P^ro  ba)o  este  especioso  timlo  se  ocuitabaii 
muchos  ignorantes  y  mercenarios,  que  corrompan  las 
Jetras  y  las  cosrambres ,  mereciendo  se  exercitase  tXL 
ellos  todo  el  rigor  de  las: leyes  y  ^severidad  de  los  Mar 
gistrados»  Aquellos  Maestros  de  Rhctoricj^  según  Sac« 
tonio^|[  Aulo  Geliov'«raA,Ltatinos^  perQ  ^s  verosímil 
imitasen  á  los  Griegos,  tomando  no  la  doctrina  sólr* 
da  ^  sino  la  ligereza  y  sofistería  de  algunos  de  esta  Na«r 
clon. 

8}  Por  lo  que  acabamos  de  referir  se  conoce  et 
progreso  que  hizo  en  Roma ,  no  solo  la  Or  atoriá,  sino 
la  Filosofía  hasta  los  tiempos  de  Cicerón.  El  estudio 
de  la  Filos ofía,díce  este  Sabio  (¿X  ^^  bien  antiguo  entre 
nosotros '  sin  embargo  antes  del  tiempo  4e  Lelío  y  de 
Scipcion  el  Menpr  no  hallo  en  Roma  á  quienes  pued» 
dar  ei  nombre  de  FUosofoSr  Es  verdad  q^e  el  mismo 
Cicerón (/)  procura  hallar  en  su  patria  vestigios  del  ev 
tudio  de  la  Filosofía  desde  el  tiempo  de  losprimeros 
Reyes*  El  Filosofo  Fythagoras  que  enseñó  en  Italia,  es^ 
pecialqiente  en  la  CQ^ta  del  Reyno  de  Kapoles,,  que  sé 
llamó  Magna  Griecía ,  K  creía  haver  tenido  comunica* 
cíon  coa  el  Rey  liluma,  y  que  de  i  el  aprendieron  los 

Ro- 

(tf)     Tufcül.  QQ,  lib.  4»  c.  3. 
(/;    XttfcuLiQQ*  lib.  4,  ProacflU 
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Desde  la  n.  Romanos  h  Filosofa.  Pero  son  bien  débiles  las  cófije^ 
Guerra  Pu-  turas  con  cjue  Marco  Tulio  pretende  esforzar  esta  an- 
ti^oa  cradiciOfl.  El  mismo  recofKK:^'  en  ios  antiguos  Ro« 
enanos  sr  n<^  $1  estudio,  i  k)  m^nos  la  practica  de  U 
Ethkra  y  Filóstfíia  Moral  (0),  Es  v^dad  que  los  Roma^-. 
nos  de  los  tiempos  posteriores  mostraron  mucha  afi- 
ción á  los  Filósofos  de  la  Grecia.  Pero  la  Filosofía  en  es^ 
ta  Nación  tenia  por  aqndlos  tiempos  mas  bien  la  apar 
Tienciá  exterior  y  la  brillantez,  que  el  fondo  de  una  ver*- 
dadera  sabiduría*  Después  de  Platón  y  Aristóteles  los 
Filósofos  estaban  divididos  en  varias  faicciones  o  sec- 
tas las  quales  mas  con  espiritu  de  sistema  y  de  partido,, 
qué  con  el  animo  sinceto  de  hallar  la  verdad  ,  jconsu*^ 
mian  vanan>ent6  en  los  discursos  y  disputas  eltiempoi 
quesedebia  ápüCar  á  lá  observación  y  la  experiencia» 
Los  Epicúreos ,  los  Estoycos ,  los  Peripatéticos  ,  los 
Académicos  de  una  y  otra  Academia ,  la  Antigua  y  la 
Nueva ,  y  sus  ramas  los  Scepticos  ó  Pirrónicos ,  eran 
los  principales  partidos  queiáominaban  en  Grecia  i  y 
estos  mismos  se  introduxeron  th  Roma.  Es  verdad  que 
csros  Filósofos  antiguos ,  especialmente  los  Academí-* 
eos  y  los  Peripatéticos ,  si  no  tenian  gran  fondo  de 
doctrina  ,'á  lo  menos  usaban  mucha  arte  en  los  discur-* 
tos^  y  etoqüencia  én'las  palabras  :  bien  al  contrariado 
los  sofistas  dü  ios  siglos  barbaros ,  qáe  ignorantes  de  la 
verdadera  Filosofía,  fueron  tahibien groseros  en  la  ex*-. 
presión.  La  Lógica,  la  Metafísica  y  la  Ethica  eran  la 
principal  ocopacioñ^lecstoS  Filósofos.  La  Fisica  por 
feltade  observadones  y  sobra  <le^<lispiáas,  lejos  dt  te^. 
ner  progresas,  ha via  venido^ á niucha dechdeack. 
S4      Algmió¿  insigne^  Romanos  se  distinguieron 

por 

{g)     Hanc  ampUfsimam  úmnium artium benS  vivetidi dijci- 
wÜnám  vita  magis  quÁm  Ut^ris^ii'Jkcmfuut^  Cior  ibí* 
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por  la  estimación  que  hadan  de  los  Filósofos  Grifos.  Desde  la  %. 
Paulo  EmiKo  después  de  la  victoria  de  Perseo  pidió  i  Guerra  Pd*» 
ios  Atfienienses  le  enviasen  un  Pintor  hábil  p^ra  deco-*  ^^^^ 
nt  su  tritiníb  ^  y  funtaínente  nn  buen  Filosofo  para  k 
edacacioQ  de  sus  bi^os  {b).  Escogieron  los  AthenieiH 
scs  á  Metrodoro  qae  unia  en  su  persona  la  pericia  de 
ambas  Facultades.  De  esta  educación  pudo  nacer  en  su 
bijo  Sdpion  el  Africano  el  grande  aprecio  que  hizo  del 
Filcisoib  Panecio  ,  teniéndole  nó  menos  que  á  Polybio 
perpetuamente  á  su  lado  hasta  en  sus  expediciones*  En 
los  últimos  tiempos  de  la  República  los  principales  Ro^' 
manos  enviaron  sus  hijos  á  estudiar  á  Grecia  la  Oratoria^ 
la  Filosofía  y  todo  genero  de  buenas  letras.  En  estas  Es^ 
cuelas  se  formaron  Varron  ^  Luculo ,  Pomponio  Ático 
y  el  mismo  Cicerón ,  como  nos  dice  en  varios  lugares 
de  sus  obras.  Hasta  su  edad  dice  qué  estuvo  la  Filoso^ 
fia  de  los  Romanos  en  mucha  decadencia  (i) ;  pues  aun* 
que  havia  muchos  Profesores  ^  estos  la  enseñaban  en 
Griego.  A%unofr  escribieron  en  Latin ,  como  Cayo 
Amaíanío ,  y  lograron  mucha  reputación  del  vulgo. 
Pero  estos  eran  Filósofos  muy  superficiales  y  dados 
principalmente  á  la  secta  de  Epicuro.  La  Fílosofia  de  Só- 
crates y  de  los  Peripatéticos,  de  los  Estoycos,  y  de  los 
Académicos ,  que  Cicerón  llama  verdadera  y  elegante, 
eia  bastantemente  desconocida  (k).  Cicerón  emprendió 
tratar  en  lengua  Latina  las  materias  Filosóficas.  Los  ex- 
celentes libros  que  perseveran  de  este  asunto ,  dan  tes- 
Hbt.Lit.de  Bsp.  tom.  3  *  ti- 

(A)     Plin.  lib.  35,  c.  ii.       . 

( i  )     Fhilofophíajacuü  u/que  ad  hanc  atatem  ,  nec  ullum, 
habiút  lumen  üterarum  Latinarum.  Q\q.  Tufcul.QQ.  lib.  i. 

(  k  )    Toícul.  QQ.  iib.  4.  c.  3. 
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Oesde  1».«.  timoñk)  de  los  grandes  progreso&qoe  huso  en  esta,  cat- 
Guerra  Pú-  j^j^  /a  Por  ellos  consta  que  «fu  Roma  como  en  Gre- 
'  *  ^  <;ia  los  f  roítsoifes  de  Filosoña  se  hallaban  divididos  cH 
varias  siedas^v  Laado  segda'  la  ^Acad«iiiia,Antígiia:,  Cit 
cerón  se  inclinaba  i  la  Nácvá.  CpdfneUo  Cebo.scgwa 
i  los  Sceptrcos  (  /tt  )« .  Catcm  á  los  Sfitofcos  y  como  tam- 
bién en  los 'tiempos  posteriocos  nnestro.fspañol  Se.*; 
ñeca.  La  Sjecta  de;.  Epícuro  hatvia  .logrado  xUiayoc  se** 
quitó  áumentaodose  el  nnmeco .  de  sus  Profesores  CQH  • 
k  Gormpciocitde  'las. xiostuinbtesi  Conficibayó  taiHr 
bjett  mucho  á  Ja  propagacion.de  esta  secta  la  obra  del 
Poeta  Lucrecio ,  en  la  qual  se.coAtiene  todoiel  systéma 
de  Epicurcry  Democrito ,  que  negando  á  la  Divinidad 
la  Providencia^^  atribuía  I&  fonxiacion  del  Universo  a{ 
concurso  casual  de  los  atomo&:iertop sacrilego  y  opues* 
toa  la  .verdadera  Eistca^  La  armonía  de  los  versos  y  la  Ut 
bertad  de  sus  dogmas  concilio  mucho  agrado  á  la  obra 
de  Lucrecio.  Negando  la  inmortalidad  del  alma ,  elpror 
mió  de  los  buenosy  t\  castigo  de:losjnalos,  y  coiocaudo 
^n  el  deleyíce  la  bienaveñtucanza  del  hórpbre,  hvor^ 
x:ia  abiertamente  á  la  impiedad  y  al  Atheismo.  Con  tor 
do  es  preciso,  confesar  la  habilidad  de  Lucrecio  que  s\1t 
po  escribir  en  versos  agradables:un.asunto  secoy  espir 
jioso.  Fue  el  primero  (15)  entre  los  Romanos;  q^e  lií'- 
zo  hablar  las  Musas  Latinas  en  idioma  FilofioticQ. 

- ^_^__ Tam- 

-  (  / )     Supufanx  quiJc  Phib/ophia  fir'ipforunt  quo  ia  genera 

paucifsimos  adhuc  tlogutntcs  litera  ficmana  tuUrunt.  ídem  igitur 

'ilkM;Tulüus  qui  ubique  etiam  in  hoc  opere  Piatoms  éemulus  extitit. 

(  m)     Quintil,  lib.  lo. c«  i. propé  fínein. 

.  O  5)     Nació  Lucrecio,  según  Eusebio  en  el  Chronlcod,  el 

año  a.  de  laOÍytnp.  i6o. ,  de  Romaéjp.f  pS^  antes  de  J.C.x 

Véase  á  Fabric.  Bib.  Lat«  Vet.  lib.  i.  c.  4«y  á  Juan  Bauu - 

taCapaso  Hisu  Philosoph..Neapoli  17.23.  íib.  3. cij.y  lib. 

4.  c.  u 
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«5     También  se  hizo  lugar  en  Roma  la  secta  délos  Desde  \z%¿ 
Perípateucos.  Fndo  tener  entrada  quando  vino  de  Guerra  Pu^ 
Athenas  el  Filosofo  Chricolao.  Después  se  aumentaría  ^^* 
su  crédito  ^  quando  Syla  haviendo  tomado  en  Athtnae 
laBibliotheca  de  Apeiícon  de  Teos.compuesta  de  mu^ 
chos  y  preciosos  libros^  la  traxo  á  Roma  ^  y  én  ella  lai 
^rasde  Aristóteles  y  Theophrasto^  bien  qucdepra^ 
-«adasen  muchos  lugares  por  la  incuria  de  los itiempo% 
la  ignoranda^y  árrevimiento  de.  los  copiantes  /:  cómo  re* 
fieren  Escrabon  ( /z )  y  Bhitarco  ( a }.  Esta  puede  ser  la 
causa  de  la  obscuridad  que  seobserraén  algunos  escri* 
tos  de  este  insigne  Filosofo ,  y  la  dificultad  de  altíiozar 
su  verdadero  sentido.  Pero  Cioeron  (>  );ii0sdá  Yestímó** 
oio  que  ios  Peripateticoslaacígiios^ádi¿tincioii?dc  algt^ 
nos  modernos^  se  explieaban.con  mucho  agrado  y  do^ 
quencia.  Las  traducciones  Latinas  que  se  hitieton  en  los 
siglos  barbaros ,  tomando  por  texto  la  versión  délos 
Atabes  y  íntroduxeron  en  sus  nuevos  Discípulos  un  es^ 
•tilo  y  expresiones  del  todo,  contractas  á  laieioquencia  de 
los  antiguos  Peripatéticos. 

%  6  Aunque  ios  Griegos  unían  las  Matemáticas  con 
la  Filosofía,  y  según  el  juicio  de  Platón  (^),  aquellas  Cien- 
-cías  eran  necesarias  para  el  Arte  militar,  como  tam- 
bién para  la  Oratoria  según  Quintiliano  (  r )',  con  todo 
hallamos  pocos  vestigios  de  ellas  entre  los  Romanos. 
Ya  dixlmos  con  Cicerón  (  j )  que  en  tiempos  ;antig|^ps 
no  JiiciíeroQ  aprecio;  de  las  .Matcimaiticas^.  £1  ppco  orden 
■  V  ■  . '  '  Ni  qud 

(/I)     lib.  13.p-.70S,  '  '       ;. 

(  ^  )    in  Syla.  s  Preipshem.  Supplem.  Liv.lib.-ll3.  n.  84. 
y8s*    (/)    DeOrat.Ub.  i.<i.  io^yi>.        ^^ 
iq)     lih.  7.  de  Repub.    .  . 
(f*)     lib»  l.C  ID. 
(O    líb.  \. Tuícul.  QQ.  c.  o» 
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Desdé  la  a.  quehuvo  en  el  Kalendario  Romano  desde  Ñama  hlsta 
Guerra  Pu-  Julio  Cesar  {t )  prueba  que  los  Pontífices  á  cuyo  cargó 
^^^^'  estaban  las  Intercalaciones  no  eran  grandes  Astrono^ 

«nos  (  u  )«  Publio  SuIpicióGalo  que  militó  en  la  guerra 
<le  Paulo  Emilio  contra  Perseo  predixoiin  eclipse  de  Lu- 
na,  y  se  hizo  admirar  de  todo  el  exercito  por  este  solo 
«sgo  de  Astronomía. ,  preservándole  del  terror  pani^ 
,co  que  producen  en  elvulgp  los  eclipses,  como  suce* 
dio  á  los  Athenienses  eii  el  sino  de  Siracusa.  Cicerón 
(pe)  mencionad  Sexto  Pompeyo  hermano  de  Gneo ,  cu- 
yo ingenio  excelente  unió  con  suma  pericia  del  Dere* 
cbo  Civil  un  perfedo  conocimiento  de  la  Geometría  y 
^  la  Filosofia  Estoyca*  Cicctoa  y  Varron  tuvieron 
-alguna  tintura  Astronómica..  El  primero  traduxo  en  L^ 
tín  los  Phenomenos  de  Arato.  Manilio  que  vivia  ea 
tiempo  de  Angusto  puso  mas  cuidado  en  la  Astrología 
«que  en  la  Astronomía.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  Ni- 
^tdio  Figulo  (  1 6 ) ,  d  quien  sus  patricios  honraron  con 
?el  titulo  de  Matemático  insigne  ,  coniiindieado  la  su^ 

^ ^ pers' 

;     (/)     Sueron.  in  iiíL  c.  40.  =  Macrob«  lib.  u  Sacurn«  c«  14. 
iVid.  Beroald.  ¡n  Suetonii  iocum  ciu 

,  ^  (u)     El  Abad  Renaudor  del  Orig.  de  la  Esfera,  Acadeüu 
^de  Inscripc  tt>ni.  i«  Mem.  p.  20.  ^ 
(x)    inBniup.  6i3« 

<t6  )  De  este  Nigídíohace  memoria  Gceron  en  varias 
|>anes,  Sn  sus  canas  Familiares  (  Üb.  4*.  epist .  13*)  le  1  lama 
•4od^¡s¿itK).  Escribid' un  libro  que  mtitulóComenraTio^-de  la 
Bfi£3ra  Barbárica  y  Grecánica,  que  menciona  Servio  sobre  el 
iibra  primero  <le  las  Geórgicas  de  V4rgiUo«  JuUo  Firmico 
Marerno  que  escribió  VIII.  libros  de  Matemáticas  en  tiempo 
<lel  jBnBperador  Constantino^  dice  que  sut^bra  es  nueva  entre 
los  Romanos ,  y  que  no. tiene  Autor.  Latino  á  quien  seguir,  a 
excepción  de  Julro  Cesar,  M«  Tulio  y  Nigidio.Bste  Matemá- 
tico se  hizo  iamofo  por  sus  predicciones  Astrológicas.  Según 

.    .  5ue. 
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^s^ciosJI  yanidad  de  la  Astro!ogía<onla  sublimidad  de  Desde  la  á. 
la  dencia  Astronómica.  Higifio  en  su  Astronómico  r  Guerra  Pu- 
Pático  tiene  por  principa!  objeto  la  ñbula.  No  tener  "*^* 
íúo%  présenles  otros  exemplos  de  Matemáticos  de  Ro- 
ma,  si  no  agregamos  los  que  en  tiempo  de  Julio  Cesar 
y  Augusto  tcabaf aton  en  la  reformación  del  Kalenda- 
rio(i7)* 

En 

^eronío  en  la  yidarde  Augusto  (cap.  94*  )  anunció  á  este 
Principe  que  havia  de  llegar  al  Imperio ,  haviendo  observa- 
do su  horóscopo.  Asimismo  escribió  un  Opúsculo  de  la  sig- 
nificación de  los  truenos  por  todos  los  meses  y  dias  del  añow 
^  estose  conoce  que  Nigidio  era  mas  Astrólogo  que  As- 
trónomo. El  sobrenombre  de  Figuio  dice  San  Agustín  (  de 
Civir.  Dei  lib.  5.  cap.  3.  )  le  provino  de  que  haviendole  pro- 
puesto contra  los  anuncios  Genethliacos  la  dificultad  de  dos 
que  nacían  de  un  parto  de  diferentes  genios  y  costumbres* 
lespondió  mandando  traer  la  rueda  de  un  alfaharero «  y  mo* 
vien4ola  con  suma  celeridad  ,  1^  señaló  con  tinta  dos  vece;i 
sin  interrupción  ;  mas  por  la  ligereza  del  movimiento  se  ha- 
llaron después  las  señales  en  sitios  muy  distames  y  aun  con- 
crapuestos  de  la  rued^.  Pero  esta  misma  respuesta  de  NigrdiOf 
segunda  reflexión *de  San  Agustín  y  de  Luis  Vires^  confunde 
toda  la  vanidad  Je  los  Astrólogos,  y  muestra  el  concepto  in«> 
ferior  que  debemos  h^cer  de  ]a  ciencia  de  esteMateniatíco» 
Véase  á  Fabricio  Biblioth.  Lat«  Vet.  lib.  3.  c.  8.  y  Jíb.  4.  c, 
7«  y  en  la  Biblioxh.  Griega  lib.  3.  c.  20.  =  Lucan«  en  el  lib. 
a«  de  la  Pharsal.  hace  memoria  honorífica  de  N¡¿id¡o  Figuio.     *" 
Ai  Figttüts  cui  cura  deos^Jecníúque  Coeü 
Ifoffi  fuii  ^  qüim  miiJliUarum  Mgyptia  Memphis 
JBquaretvifa^  numtr¡fqu$  nwvintibus afira.  ^ 

•(  27  )  Julio  Cesar  con  razón  adquirió  mucha  ¿loria  por 
Ja  corrección  del  Kalendario  Romano^  Mas  no  sabemos  que 
trabajasen  en  clhi  Astrónomos  Latinos  ,  sino  qtíe  se  valió  de 
Sosigeoes  Matemático  Egypcio.  Sus  doctos  libros  del  mo- 
vimiento  Át  los  Astros  se  fundan  también  en  la  disci^ina 
Bgy pcia  según  Mactobío  ( lib.  1  •  c  i6.  )•  . 


Desde  la  i. 
Guerra  PU' 
nica. 


1  Oí  titer atura  R  omana  itrír^flia: 

%7     En  h  Geografía  y  Chronología  .pafeccaÜe^Mt^-' 
taron  mas  por  uoticias  históricas^  qi»C  pwlos.  princi- 
pios proprios  de  estas  Arres.  Usaban  de  oiaquioas  psti^ 
la  guerra j  pero  no  sabemos  que  foesen  dexooiposiciojft 
Romana  ,  ó  que  las  inventasen  ,á excepción;  delCn^r^ 
i;^  de  Duiliú  para  fijar  las  naves  de  los  Cartagineses.  £>« 
la  Architectura  de  Jos  Romanos  tratamos  en  otra  partea 
Christoval  Cela  rio  en  su  erudita  Disertación  sobre.  lo^ 
Estudios  de  Jos  Romanos  en  la^Ciudad  y  en  las  Provin- 
cias, dice  que  no  fueron  descuidados  en  las  Mathemati^ 
cas,á  las  quales  se  aplicaban  desde  niños  según  la  disci* 
plina  de  Pythagoras ,  contemplándolas  muy  útiles  para 
la  ciencia  Militar  y  la  Oratoria.  Cita  i  Aulo  Gelio  (y)  y  á 
Quintiliano  (z).  Pero  aquel  solo  expresa  el  inodo  con 
que  Pythagoras  enseñaba  á  sus  Discípulos ,  los  quales 
.aprendían  la  Geometría  ,  Ja  Gnomanica^  la  Música    y 
demás  Facultades  sublimes  que  los  antiguos  Griegos  lla- 
maban Mathemata  :  y  añade  que  con  estos  preparati- 
vos entraban  á  estudiar  la  Filosofía  ^  y  entonces  mere- 
cian  el  nombre  de  Físicos.  Pero  no  dice  Aulo  Gelio,  ni 
sabemos  por  otra  parte  que  losiRomanos  estudiasen 
con  este  progreso  Ja  Filosofía.  (Quintiliano  entre  las 
ciencias  úriles  y  necesarias  para  el  Orador  reconoce  la 
Música  y  }a  Geometría :  pero  insinúa  que  estos  adornos 
y  preparativos  no  se  hallaron  en  los  Oradores  que  ver- 
daderamente cxisticroQ  ,  sino  en  el  Orador  perfecto 
que  él  procuraba  formar ,  según  ría  obscryacíon  de  Ci- 
cerón. En  lo  qual  da  bastantemente  i  entender  4)ue  los 
Oradores  Romanos  de  su  tiempo  y  Jos  anteriores  no 
tenian  la  tintura  que  él  deseaba  en  el  petfccto Orador, 
de  Música  y  de  Geometría.  Verdad  es  que  c\  Autor  dc| 

//  '  Dia- 

(y)     lib.  1,  c.p* 
{z)  lib.  i.c.  ip,_ 
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IMalogo  de  Oratore  (a)  dice  que  los  Oradores  antiguos  Desde  1j  9. 
ademas  de  la  ciencia  de  el  Derecho,  se  instruían  en  la  C^uerra  Pii* 
Gramática,  en  la  Mtisica  y  en  lá  Geometría.  Peroné  sa»  ^^^^* 
bemos  si  habla  dr'los  Oradores  Romanos  ó  de  los  Crie* 
gos.  A  lo  menos  nos  hace  dudar  la  expresión  de  Cicerón, 
quando  afirma  que  los  Romanos  se  aplicaron  mucho  á 
la. Oratoria:  mas  por  loque  tocaiá  las  Mathematicas,  no 
creían  ser  útiles  para  otra  cosa,,  que  para  medir  las  tier* 
fas  y  computar  los  gastos  (¿)«  Y  CorneJio  Nepos  (c) 
mira  como  costumbre  propria  de  los  Griegos  en  contra- 
posición de  los  Romanos,  que  las  pers0ná$  principales  y 
mas  distinguidas  se  aplicasen  á  la  Música  y  á  la  Danza» 
Mas  la  noticia  de  Celario  puede  verificarse  en  lostiení- 
pos  posteriores,. en  que  los  Remanosa  exemplo  de  los 
Griegos  se  aplicarían  mas  á  la  Música  y  á  la  Geometría^ 
'    S  S     La  Jurisprudencia  ó  Ciencia  del  Derecho  tara- 
da mucho  en  perfeccionarse  entre  los  Romanos.  Él 
Dételo  Romano  tuvo  diferente  progreso  según  los 
varios  orígenes  de  donde  dimanó,  y  los  diversos  esr 
tados  de  la  República.  Los  Reyes ,  especialmente  Rohp 
mulo ,  Numa  y  Servio  Tulo,  establecieron  varias  le« 
yes,  que  por  sus  Autores  se  llaman  Reales  {d).  Las  pa- 
labras de  algunas  de  e$tas  leyes  se  conservan  y  nos  dan 
idea  de  la  antigua  lengua  Romana.  Se  tienen  por  su*» 
pues- 

^Ü)     cap.3r  ""        """^^  ^"^ 

(b)  Infummo  úpnd  tilos  (Oraccs)  honortGeometriüfuüi 
üaqMinibÜJdathtmüíiásiHaftrius^  At  ñas  méiUndi  ratiocinan^ 
dique  utiUtm^  Aujm  j^rtis  strnánavimus  modunin  Tuscui.  QQ» 
lib.  I.  c.  a. 

(f)     In  Proaem*  &  in  Epaminon.  €^  i« 
(J)    Gravin.  Orig.Jur.Civ.  lit).i.  c.31.  c  Fabric.  Bibjio- 
thec.  Lar.  Yer«  lib»  4.  c.  9.  =  Veásc  Paulo  Manucio  de  Le« 
gib.  Rom.  ,  G^ox¿\\  Sichubarc  de  Fatúíj^  Jurísprud.Ronii 
Excrciu  -  Histoirc  de  la.J.urisprud.  Aooit  de  leíasson*^. 


104            Literatura  Romana  dermada 
Dasde  U»,  puestas  las  diez  y  ocho  leyes  de  Romulo ,  qtre^ obtíco 
Guerr*  Pu^  BaJduina  También  se  les  da  el  nombre  de  Derecho  P*. 
piriano ,  porque  Publío  Papirio  ^  ó  Cayo ,  según  le  lla- 
ma Dionisio  Halicarnaseo  \^¿) ,  hizo  de  ellas  ona  colec*- 
cion.  Sucediendo  los  Cónsules  álos  R^es,  los  De« 
cemviros  formaron  las  leyes  de  las  XIL  Tablas ,  que  se 
«llaman  cambien  Derecho  Decemviral.  El  año  CCC.  de 
•Roma,  siendo  Cónsules  Publio  Tarpeyo  y  AuloTer- 
minio ,  decreto  el  Senado  que  se  eligiesen  tres  personi 
^ages,y  en  otras  cantas  galeras  magníficamente  adorna- 
das, después  de  costear  parte  de  Italia  y  toda  la  Grecia^ 
recogiesen  las  leyes  mas  útiles;  que  observaran  en  esta 
Nación.  En  efecco  volvieron  i  Roma  con  este  tesoro» 
tomado  en  la  mayor  parte  de  los  Athenienses  y  Lace- 
•demonios.  Se  eligieron  diez  Magistrados ,  los  quales 
conservando  algo  de  las  leyes  Reales ,  y  escogiendo  de 
las  Griegas  las  mas  oportunas ,  con  el  auxilio  de  Her« 
modoro  de  Epheso  formaron  X«  Tablas  ,  i  las»,  quales 
después  añadieron  otras  dos«  En  ellas  se  contenía  to-« 
do  al  cuerpo  de  el  Derecho  Romano  que  pretendían 
establecer.  Estas  leyes  fieron  propuestas  al  Senado  y 
al  Pueblo ,  y  obtenida  su  aprobación ,  quedaron  esta«» 
Mecidas  para  siempre  </).  La  equidad  y  prudencia  que 
resplandecía  en  estas  leyes ,  la  conci:>ion  y  propciedad 
de  las  voces,  y  en  fin  la  sabiduría  profunda  que  en  ellas 
se  ocultaba  hicieron  decir  á  Cicerón  {g)  que  las  leyes 
de  las  XIL  Tablas  debian  preferirse  á  las  Bibliothecas 
de  todos  los  Filósofos*  Se  conservan  aun  fragmentos  de 
estas  leyes ,  recogidos  por  la  diligencia  de  algunos  Eru- 
__^  <Jí- 

(0     I*.  3.  c-  49- 

(/)    Tit.  Liv.  Hb.  3.  €•  3a.  y  33.  =  Gravin.  Orig.  Jur. 

CiviLlib.  a.c.  23»    . 

(j)    de  Oiau  lib«  i«  c.  43.  y  44. 
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ditos  y  Mmo  se  puede  ver  en  Jacobo  Gothofredo  (¿)  y  Bésetela  3. 
cnGravina(í).  Por  discurso  de  tiempo  según  lo  pe-  Guerra  Pú- 
dica /as  ocurrencias ,  se  íberon  estableciendo  varias  Iq-  "'^* 
jres,  6  por  la  autoridad  del  Pueblo  ó  del  Senado ,  ó  de 
ambos.  Lo  que  se  establecía  por  la  proposición  del  Tri« 
baño  y  consentimiento  de  la  Plebe  se  llamaba  Plebiscv^ 
to\  si  era  Decreto  del  Senado  se  le  daba  el  nombre  de 
Senatusconsulto :  y  en  fin  sí  á  la  sentencia  del  Sepado  se 
llegaba  el  sufragio  del  Pueblo ,  obtenía  el  nombro  y 
l&erza  de  Ley.  Últimamente  mudada  la  República  en 
Monarchia  se  añadieron  al  Derecho  Romano  las  Cons- 
títucíones ,  Decretos  y  Rescriptos  de  Iqs  Emperadprea, 
que  scüzmzb^n Frincipum placita. 

99     Como  la  variedad  de  los  tiempos  y  de  los  ne^ 
godos ,  la  brevedad  ú  obscuridad  de  las  leyes,  y  ultH 
mámente  el  interés  ó  astucia  de  los  hombrea  pedían  al« 
g;unos  Interpretes  vivos ,  que  con  sus  disputas  y  decla- 
raciones aaisolasen  el  verdadero  sentido  de  las  Icyes^ 
se  tenia  recurso  á  los  Jurisconsultos  ú  hombres  doctos 
versados  en  el  Derecho ,  dotados  de  prudencia  y  sab¿^ 
duria.  Se  les  consultaba  ,  y  á  sus  decisiones  se  dio  el 
nombre  de  respuestas  de  los  Prudentes.  AI  principio  se 
daban  estas  respuestas  de  viva  voz.  Después  de  haver-^ 
se  introducido  en  Italia  las  Artes  de  la  Grecia,  se  co^ 
xnenzaron  á  dar  por  escrito.  Formóse  una  Colección^ 
pero  sin  orden  ni  método :  porque  en  ella  estaban  co 
locados  los  casos  y  sus  decisiones  conforme  havian  sido 
propuestos ,  sin  reducirlos  á  los  varios  géneros  de  cau- 
sas é  hipótesis,  ni  hacer  uso  de  la  definición  y  división,  y 
todo  lo  demás  que  contribuye  á  la  claridad  del  método. 
Esto  es  lo  que  echaba  menos  en  la  Jurisprudencia  Ro- 
Hist.  LitJe  Esp.tom.  3 .  O  ma- 

(A)     Quaiiior  tomes  Jur.  Civ.  &  manual.  Juris^  Gcacvae 
1676.    {i)    Cií»  ^ 


Dssdela  a. 
Guerra  Pú- 
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mina  cl  Orador  Craso  ,  como  nos  informa  Cíccri 
havia  formado  cl  proycto  de  reducir  á  un  cuerpo  c 
ciencia  todas  las  partes  dispersas  del  Derecho  Cmh  Pi 
iQ  no  llegó  cl  caso  de  execütarlo.  Esta  empresa  cstab 
reservada  para  Servio  Siilpicio  ^  que  según  Cicerón  (fc 
en  la  ciencia  del  Derecho  se  aventajó  á  todos  los  Rg 
manos.  Antes  de  su  tiempo  ha vian  florecido  muchos  ce 
Icbres Jurisconsultos  que  se  pueden  ver  en  Pomponio  (/J 
los  Elios ,  los  Scevolas,  los  Sempronios  y  otros  versado 
en  IaOratoria,cn  la  Filosofía  y  en  la  Jurisprudencia.  Etk 
tonces  no  estaban  divididas  estas  profesiones,  Pero  uno 
se  aplicaban  mas  á  la  Oratoria  ^  otros  á  la  Filosofía  ; 
otros  á  la  Jurisprudencia.  De  suerte  que  aunque  todo^ 
fuesen  versados  en  todas  tres  facultades,  unos  sobrcsa^ 
lian  en  una  ^  otros  en  otra,  Sulpicio  se  distinguió  en  la 
Jurisprudencia*  Hasta  cl  ninguno  havia  reducido  á  arte 
Ja  ciencia  del  Derecho.  Merece  explicarse  este  asunto 
con  las  mismas  palabras  de  Cicerón  (w).  Apenas  se  en- 
contrará ^  dice,  quien  haya  puesto  mas  estudio  que  Sul- 
picio ,  asi  en  la  Oratoria ,  como  en  todas  las  buenas  le- 
tras. En  la  primera  edad  nos  exer citamos  á  un  tiempo^ 
y  después  tambicn  juntos  pasamos  á  Rhodas,  de  donde 
cl  volvió  con  gran  caudal  de  doctrina*  Aunque  era  oiuy 
sabio  en  la  Oratoria  y  en  la  Jurisprudencia ,  quiso  mas 
bien  ser  el  primero  en  esta  segunda,  quecl  segundo  en 
la  primera*  Acaso  podría  havcr  igualado  á  los  Principes 
de  la  Eloqüencia  :  pero  tuvo  por  mejor  dominar  solo 
en  una  linea  ,  como  lo  consiguió  en  efecto,  siendo  sin 
controversia  cl  Prineípe  de  todos  los  Jurisconsultos  que 

le 

{k)     de  Orar,  lib,  i-  p.  ÓÓ4. 

{i)     Leg*  2.  de  Orig.  Jur.  -  Cic.  en  los  libros  de  Ora t,  de 
Leg.  &¡n  Bmr,  =Gravina  Orig.  Jur.  Civ,  lib.í.  €,45.  y  sig- 

{m)     la  BíQC.  c.  41. 


á  los  Espariohs.  Lih.  VI.  107 

leVvavjan  precedido.  Verdades  que  en  Quintó  Sccvola  Dcfde  fa  2. 
y  otros  hallamos  grande  uso  del  Derecho  Civil :  pero  Guerra  Pu* 
$oh  en  Sulpicio  se  encuentra  la  Jurisprudencia  reduci-  "^^* 
da  i  método  cientiñco.  Esto  jamas  lo  huviera  alcanzan- 
do coa  sola  la  ciencia  del  Derecho ,  si  no  huviera  aña* 
dido  el  socorro  de  aquella  grande  arte  que  enseña  el 
criterio  de  la  verdad ,  la  claridad  y  el  orden  del  discurso: 
h  Dialéctica  quiero  decir ,  que  como  una  brillante  an« 
torclM  iluminó  el  caos  confuso  de  inuoierablcs  causas 
j  decisiones  que  otros  havian  tratado  sin  método  ni  dis- 
tinción. Ademas  déla  Dialéctica  ilustró  la  Jurispruden« 
cía  con  la  elegancia  del  estilo  y  una  copiosa  y  selecta  litc-^ 
ratara  que  se  deja  ver  en  sus  escritos  incomparables. 
Hasta  aquí  Cicerón  (x  8).  En  consideración  de  esta  sea^ 
tencia  dada  por  un  Juez  tan  idóneo ,  pudiéramos  con- 
siderar la  Jurisprudencia  de  los  Romanos  elevada  por 
Sulpicio  al  mas  alto  grado  de  perfección  ,  si  el  mismo 
Jaez  no  nos  huviera  dejado  en  sus  obras  un  testimonio 
prácticode  lo  mucho  que  ilustró  después  de  Sulpicio 
la  ciencia  de  Derecho.  Efectivamente  ¿quien  sino  Ci-« 
cerón  realzó  el  fondo  de  la  Jurisprudencia  con  lospre-^  ^ 
tiesos  esmaltes  de  la  elegancia ,  el  adorno  y  la  mas  es^ 
quísita  literatura  i  Después  de  el  no  hizo  mas  que  des- 
caecer de  su  antiguo  esplendor,  ya  por  la  división  de  las 
sectas ,  ya  por  la  barbaridad  de  los  tiempos  (i  9)*  Ver- 
dad es  que  en  tiempo  de  Augusto  florecieron  los  dos 

O  2  ce- 

(i 8)     El  mismo  elogio  le  dá  en  la  Philipp.  9.  c.  5. 

(19)  Cicerón  (en  el  lib*  a.  de  Legib. )  se  queja  de  la  va- 
riedad y  discordia  de  las  Leyes,  como  cambien  después  de  éL 
Tic.  Livio  (  lib.  3.  c.  34- )  y  Cornelio  Tácito  (  Ann.  3.  c.a5« 
y  a/.  )  Cicerón  escribió  un  iibro  sobre  reducir  á  método  j 
arie  el  Derecho  Civil «  como  dice  Auio  Gelio  (  Ub«i.  0^22.) 

I-o 


I1JW4, 


IOS  Lh  er  atura  Romana  deriva  id 
Des.icli  2»  celebres  Jurisconsultos  Antisiio  Labcoii  y  Ateyo  Capl- 
C^ii;:ru  Pu-  ^q^  {lo).  Igtiales  en  la  doctrina  ,  pero  discordes  en  las 
sentencias ,  hicieron  nacer  dos  partidos  opuestos,  e/dc 
los  Sabinianos  y  el  de  los  Proculianos ,  que  tomaron  es- 
ta dcnoaiinacion  de  sus  dos  famosos  Discipuios  Masu- 
lio  Sabino  y  Nerva  Proculo»  Perseveró  esta  divisioa 
hasta  tos  tiempos  de  H  adrián  o,  A  uto  ni  no  y  Marco  Au- 
relio, en  que  floreció  ¿alvio  Juliano  Autor  del  Edicto 
perpetuo*  El  nombre  de  Papiniano  es  famoso  en  la 
Historia  de  la  Jurisprudencia  j  de  cuja  escuela  salieron 
Jii^ 

Lo  mismo  hüvia  pensado  Cesar  según  Suetünio  en  su  vida 
(  c.  44.  Statuerat  Jus  Civile  ad  certum  modum  redijere »  *3f- 
qaeix  immcnfa  ,  diffufaqiti  Legum  copia  ,  óptima  qux^ae^& 
mcejjarta  ¡n  pauáfitmoí  con/en  £  libros  y  Esto  es  lo  que  des- 
pués execütó  el  Emperador  Jusiiniáoo  :  pero  en  el  si¿\o 
de  Augusto  sehuviera  hecho  con  mas  íeliciaad.  Don  Dicgc 
deSaavedra  en  la  República  Literana  iniroJucc  un  Censor 
de  los  inmensos  volúmenes  de  Jurisprudencia  ,  que  exchma 
asi:  ¡  O  Júpiter!  si  cuidas  de  las  cosas  inferiores;  ¿porque  na 
das  al  mundo  de  cien  en  cien  años  un  Emperador  Justjníano, 
ti  derramas  cxercitos  de  Godos  que  reiiiedicn  esta  universal 
inundación  de  libros  ?  (  pag.  31.  )  Pero  csra  reforma  üeberid 
ser  con  sumo  acuerdo  y  reflexión  ,  no  sea  que  como  bs  pur- 
eas sin  criterio  alguno  precipitase  el  jugo  sustantiñco  con  c 
humor  vicioso.  Por  el  contrario  Lorenzo  Vala  en  la  Epísto- 
la á  Candido  Dacembrio  hace  una  fuene  invectiva  contrj 
Jusuniano  ,  por  haver  sido  ocasión  de  que  se  perdiesen  los 
libros  de  los  antiguos  Jurisconsultos  ,  y  en  lugar  de  los  Cis- 
nes Sulpício  t  Scevoia  ,  Paulo  y  Ulpiano  ,  hayan  succedidc 
los  gansos  Bartolo  ,  Baldo  y  Acursio  ^  cuyos  grande»  volú- 
menes no  son  carga  de  hombres  sino  de  asnos.  Parece  estí 
cspirírLi  el  del  Cura  de  Don  Quixote  contra  los  libros  de 
yaHerias.  Véase  i  Fabric.  Biblioth.  Lat^  lib.  4.C.9» 

(mo)     Véase  á  Fabric.  cit^  p.  828.  y  sig,  donde  pone 
ant'iguos  Jurisconsultos  aiites  y  después  de  Augusto^  Y  ¡i  Gra 
vÍbí  Orig*  Jur«  CÍf«  lib,  1*  c  45.  y  Orar,  de  Jurisprud,  p,88. 
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Ijiaü&oTaBle,  y  Domicio  Ulpiano^  y  el  discípulo  de  este  Desde  la  ^. 
ttltímo  Herennio  Modestino>  el  qual  vivió  hasta  el  Guerra  Pu- 
ücmpo  de  los  Gordianos»  y  podeaios  decir  que  en  él  "^"' 
terminó  el  siglo  de  oro  de  la  Jurisprudencia ;  pues  Tri- 
¿oniano ,  Hermogeniano  (otros  le  llaman  (2 1)  Hermo- 
genes  )^  Gregorio  y  los  demás  que  hicieron  las  Colee* 
dones  del  Derecho  Civil ,  no  rajntp  merecen  el  non> 
¿re  de  Jurisconsultos ,  coa)o  el  de  Compiladores.  Por 
]a  irrupción  de  los  Bajrharos  en  el  Occidente ,  la  Juris* 
prudencia ,  como  las  demás  Facultades ,  cayó  en  su« 
mabarbarie  y  grosería  ,  olvidada  la  pureza  del  estilo 
f  demás  adornos  de  las  buenas  letras.  Hasta  que  rena^- 
ciendo  la  Eloqüencia  y  la  Critica  con  el  estudio  y  notir 
cia  de  la  antigüedad ,  Andrés  Alciaro,  Jacobo  Cujacio, 
Antonio  de  Govea  Lusitano »  Balduino ,  los  dos  Godo* 
itedos ,  Fabro ,  Brisonio ,  Guido  Pancirolo  con  otrojí 
Jurisconsultos  insignes ,  especialmente  nuestros  Espa- 
¿oies  Antonio  Agustin  y  Diego  de  Covarrubias ,  des^ 
aterradas  las  espinas  de  Bartolo  y  Acursio  ,  restituyeron 
esta  nobiJisima  ciencia  á  su  antiguo  esplendor.  Pero 
tiempo  tendremos  de  ilusttar  de  proposito  estos  gran- 
des asuntos. 

90  Aora  conteniéndonos  en  la  época  presente  ^  i 
este  breve  rasgo  de  la  Historia  de  la  Jurisprudencia, 
añadiremos  el  de  la  Medicina  de  los  Romanos :  con  el 
qual  pondremos  fin  i  esta  compendiosa  idea  de  su  lite-* 
aramra.  La  Medicina  es  tan  antigua  como  las  enferme- 
idades ,  y  estas  como  el  mundo ,  tristes  reliquias  del  pe- 
cado original ,  que  dañó  á  la  salud  del  alma  y  del  cuer- 
po. Siendo  natural  inquirir  el  remedio  de  los  males  y 
satisfacer  el  deseo  innato  de  conservar  la  vida ,  no  so- 
lamente los  hombres,  sino  aun  los  mismos  animales, 

fue- 

¿ai}    Ycasfi  4  Fabric.  Biblioib.  lib.  f.  c.  9« 
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fueron  ingeniosos  en  inventar  remedios.  La  tradídoa 
primiiiva  ,  la  necesidad  y  el  acaso  dieron  origen  á  ¡M 
Medicina,  Esta,  como  las  demás  Ciencias,  fue  al  princi- 
pio muy  sencilla  y  grosera.  Se  reducía  en  la  mayor  par- 
te á  la  Botánica  y  á  la  Cirugía.  Las  Naciones  mas  igno- 
rantes dice  Cornelio  Celso  {n)  conocieron  las  hierbas  y 
otros  auxilios  para  curar  las  heridas  y  las  enfermedades. 
Los  Griegos  cultivaron  esta  y  las  demás  Artes  con  al* 
guna  mas  diligencia  que  las  otras  Naciones.  Pero  aun 
en  la  misma  Grecia  fueron  muy  lentos  los  progr  esos  de 
la  Medicina*  Homero  no  hace  mención  que  cu  la  peste 
¿otros  géneros  de  enfermedades  se  aplicasen  algunos 
lemcdios.  Se  creían  efecto  de  la  ira  de  los  Dioses  ,  y 
aguardaban  del  Cielo  la  curación.  La  Cirugía  era  la  que 
estaba  ya  en  uso»  valiéndose  del  hierro  y  los  apositos 
dé  algunos  simples  para  curar  las  heridas.  Como  los  vi- 
cios llevados  al  exceso ,  la  desidia  y  ociosidad  no  haviaa 
hecho  los  cuerpos  tan  delicados ,  se  conservaban  mas 
sanos  y  robustos,  y  tenian  menos  necesidad  del  auxilio 
de  la  Medicina,  Esta  hacia  entonces  parte  de  la  Filoso- 
fía. Hipócrates  la  cultivó  con  mas  cuidado ,  y  los  pro- 
gresos que  hizo  le  mtrccicron  cí  titulo  de  Padre  de  U 
Medicina.  Desde  esta  época  comenzó  á  mirarse  como 
ciencia  separada  de  la  Filosofia*  De  aquí  vino  á  dividir- 
se en  tres  partes.  La  Dietética,  que  prcscribia  el  regi* 
meo  de  los  aumentos  5  la  Pharmaceutica,  que  trataba  de 
los  remedios  i  y  la  Chirurgica,  q^ie  empleaba  las  opera- 
ciones manuales*  Los  que  se  dedicaron  á  la  primera  se 
dividieron  en  dos  sectas,  una  que  investigaba  las  causas, 
y  se  llamó  Racional  ó  Dogmática  3  otra  que  contenta 
con  los  efectos ,  y  creyendo  ocultas  las  causas ,  se  tcdu-. 
ciaal  uso  y  á  los  experimentos.  A  esta  se  dio  el  nom^ 

brc 


{n)     Li  b.  1.  li^íoaüii. 
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bte  de  Empirica  ;  la  qual  siguieron  Serapion ,  Apolo-  Desde  )a  3« 
lúo ,  Glaucias  y  Hcraclidcs  Tarcntino,  Guerra  Pu- 

91  Una  de  las  Artes  de  la  Grecia  que  tardó  mas  "**^* 
en  ioiToducírse  en  Roma  fue  la  Medicina,  Por  el  espa« 
ció  de  cinco  siglos  y  medio  no  sabemos  que  huviesc 
Medico  alguno  en  Roma  (ai).  La  sencillez  de  costum«> 
bres  de  los  primeros  Romanos ,  su  pobreza  y  frugali-* 
dad,  la  aplicación  al  trabajo,  ya  de  la  guerra ,  ya  de  la 
agricultura  los  preservaba  de  las  enfermedades ,  que 
poz  h  mayor  parte  tienen  su  origen  en  la  desidia  y  el 
luxo.  Aunque  los  Romanos  estuvieron  todo  este  tiem-» 
po  sin  Médicos,  no  hemos  de  creer  les  faltó  Medicina* 
Pero  esta  era  natural  y  de  observación  propria ,  no  ar^ 
tificiosa  y  iacultatíva,CasioHemina  Historiador  antiguo 

di- 

*— — ^>— ■— — ^^^■^■*—        ■"  ■  I       if 

(aa)  Esta  era  la  opinión  de  Plinio  y  de  Casio  Hemina  ,  á 
qaien  cita.  Pero  si  hemos  de  estar  á  la  autoridad  de  Dioni- 
sio HaUcarnaseo  ,  havia  en  Soma  Médicos  desde  el  fin  del 
siglo  III.  y  principio  del  IV.  Eues  hablando  (lib.  10.  p.677.) 
de  una  gran  peste  que  huvo  en  la  Ciudad ,  en  la  qual  muric-^ 
ion  casi  todos  los  BscUtos  y  la  mitad  de  los  Ciudadanos,  di« 
ce  que  era  tanto  el  numero  de  los  enfermos ,  que  no  alcanza- 
ban los  Médicos  para  asistirles.  Pero  si  este  Autor  (como 
observa  Mr.  Beaufort  )  atribuye  no  pocas  veces  los  usos  de 
tus  tiempos  á  los  anteriores  ,  se  podrá  preferir  á  la  autoridad 
de  un  Escritor  Griego  la  de  Casio  Hemina  Autor  Romano  y 
mucho  mas  antiguo.  Lo  que  parece  cierto  es  que  nohavía 
entonces  Médicos  de  profesión  que  exercitasen  el  arte  de  la 
Medicina.  Cada  uno  era  Medico  de  sus  domésticos,  ó  de  sus 
amigos.  Asi  estos  Médicos  que  menciona  Dionisio  Halicar- 
naseo  no  hemos  de  creer  fuesen  Profesores  püblicos  de  la 
PaculKid  ,  sino  los  mismos  Romanos  ,  que  naturalmente  ó 
por  experiencia  propria  havian  adquirido  algún  conocimien*^ 
to  de  los  remedjos  ,  y  zelosos  del  bien-  común  ,  en  el  casa 
de  una  calamidad  pública  emplearon  estas  noticias  á  benefi-^ 
(io  de  los  enfermos. 


AiCJ. 
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Desde  la  a.  dice  que  el  primer  Medico  que  hiíVa  en  Rema  fíie  Xr- 
Guerra  Pu-  chagaro  hijo  de  Lisanias  venido  de  d  Peloponeso   ci 
año  de  su  fundación  DXXXV,  siendo  Cónsules  Marco 
Livio  y  Lucio  Emilio  Pauto  (a).  El  Doílor  Don  Mama 
Martínez  en  su  Carta  defensiva  de  la  Medicina,  que  di- 
rigió á  su  acnigo  el  sabio  Feyjoó ,  se  equivoca  citanda 
ademas  de  Hemina  por  Autores  de  esta  noticia  á  Livio 
y  Emilio,  tomando  por  Autores  tos  Cónsules  de  aquel 
año.Este  Medico  Griego  fué  bien  recibido  délos  Roma- 
noSySe  le  concedió  el  derecho  de  ciudadano,y  el  púbtico 
le  compró  una  casa  ó  tienda  para  su  tiabitacíon.  Has^ 
ta  entonces  no  se  havia  oído  ni  conocido  en  Roma  el 
nombre  y  profesión  del  arte  Medica ,  bastando  para 
conservar  la  salud  la  templanza  y  los  remedios  caseros^ 
'Archagató  logró  mucho  aplauso  en  los  principios :  pe- 
ro después  por  su  crueldad  en  el  uso  del  hierro  y  el  Aie^ 
go  le  dieron  el  nombre  de  Ferduga ,  y  se  f^stid/aroa 
del  Arte  y  sus  Profesores.  De  donde  inferimos  que  es-* 
te  primer  Medico  de  Rpnia  fue  Cirujano.  Por  esta  cau^   i 
sa  y  el  breve  tiempo  que  tuvo  séquito  la  Medicina  en 
Roma  y  pudo  decir  Plinio  {p)  que  el  pueblo  Romano  e$«    ' 
tuvo  mas  de  DC.  años  sin  Médicos ,  y  que  ha  viendo  los 
conocido  condenó  su  arte ,  que  havia  expenmentado 
daoosa  (z  3)*  La  oposicípn  de  CatQQ  el  Censor  (;)  fiía^ 

cau- 

{p)     Piin.  lib.  29,  c,  I .     (/?)     Cir.  ^ 

(23)     El  Doctor  Martínez  acusa  de  mentira  a  Plinto  ,   la  ' 

qual  dice  ha  dado  fundamento  para  calumniar  á  los  Médicos  < 
de  que  fueron  desterrados  de  Roma  por  DC.  años  ;  lo  qual 

muy  frequentemente  $e  suele  inculcar  en  las  conversaciones  c 

por  gente  seria ,  aunque  de  pocas  noticias.  Pero  que  minti6  s 

Fiinio  es  claro  ;  porque  según  Hemina  hasta  el   año  de  v 

DXXXV.  de  la  fundación  de  Roma ,  que  Afchagato  llevó  el  |. 

uso  (^ 

(í)     Plin.  lib.  29.  cap,  i.  =  Plutarc/ÍQ  Cat.  Maj. 
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caust  del  atraso  de  la  Medicina  entre  los  Romanos.  Se  Desdóla  %^ 
opuso  á  la  introducción  de  esta  Arte  mas  que  á  las  Guerra  Ptt- 
otras.  Decía  escribiendo  á  su  hijo  Marco :  por  la  expe-  ^^* 
licocia  que  tengo  de  estos  Griegos ,  juzgo  convenien^ 
te  tomar  una  leve  tintura  de  sus  Artes,  mas  Iteapli-* 
carsc  de  proposito.  Recibe  pues  como  oráculo  el  aviso 
que  te  doy  para  preservarte  de  esta  gente  malvada,  éin«- 
4ociL  Siempre  que  los  Rogaanos  reciban  las  Artes  de 

ios 

USO  de  la  l^iedicina  á  los  Romanos  ,  no  tuvieron  noticii  de 
€\la  :  con  que  no  pudieron  desterrarla  sin  conocerla.  Bl  año 
DL.  sujetada  la  Grecia,  traxeron  los  mismos  Romanos  deba- 
yo de  su  servidumbre  muchos  Médicos.  Por  varios  motivos . 
el  Senado  sciandó  diques  desterrarlos  de  Roma  el  año  ca- 
si DXC,  y  la  proscripción  duró  solo  Caños  hasta  los  prime- 
ros Cesares;  de  donde  se  infiere  que  miente  Plinio  en  los 
BC«  años  « y  que  es  error  vulgar  esta  calumnia^  Pero  con  li-  * 
cencia  de  este  sabio  Medico  no  merece  Plinio  tan  rígida  ce»* 
suTa«  Primeramente  no  condena  lá  Medicina  Vsino  el  abuso 
del  Arte  y  sus  Profesores.  Ni  dice  que  d  destierro  y  pros- 
cripción de  Jos  Médicos  duró  DC.  años  « sino  que  Roma  es- 
tuvo mas  de  DC.  años  sin  Médicos ;  y  que  haviendolos  ex- 
perimentado el  pueblo  Romano,  los  proscribió.  Asi  no 
fueron  desterrados  sin  ser  conocidos  ,  sino  porque  lo  fueron. 
Verdad  es  que  la  cuenta  délos  DC.  años  está  algo  obscura» 
Pero  siempre  sale  bien;  aun  concediendo  lo  que  dice  d  Ooc^ 
aor  Martínez ;  pues  sí  Roma  estuvo  DXXX  V«  años  sin  Me« 
dicos ,  y  después  se  hicieron  estos  abominables  por  los  deli- 
tos que  él  refiere ,  por  los  quales  fueron  desterrados  de  Ro- 
ma el  año  I)XC.  durando  la  proscripción  basca  los  Cesares,    ^ 
se  sigue  que  estuvieron  proscriptos  casi  CXX.  años.^Añadí- 
dos  estos  á  losDXXXV.  que  Roma  estuvo  sin  Médicos,  re- 
sulta que  se  pasó  sin  ellos  mas  de  DC.  años ,  que  es  lo  que 
afirma  Plinio:  pues  para  el  caso  importa  poco  que  fuesen  con«  ^ 

tinuos  ó  con  interrupción.  No  es  pues  mentira  sino  verdad 
que  Roma  estuvo  sin  Médicos  mas  de  DC.  años ,  y  que  los 
ifíst.Ltí^dí^sf.tgm.^^  £  des- 


^ 
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ios  Griegos^  será  universal  la  corrupción :  cspccialrnct 
re  si  adinltinios  á  su^  Médicos,  Estos  han  jurado  eiiri 
sí  matar  con  sus  remedios  á  rodos  Jos  Barbaros,  j  á  nt 
sotros  nos  dan  también  este  nombre.  Te  prohibo  ptic 
que  re  valgas  de  los  Médicos.  P linio  reflexiona  que  Ca 
ron  vivió  ochenta  y  cinco  años ,  y  murió  elaSo  de  Ro 
ina  DCV.  Por  lo  qual  pudo  hablar  con  basrantc  ex  pe 
ricncia.  Mas  no  se  persuade  que  condenase  U  Medici- 
na, sino  el  abuso  del  Arte  y  de  sus  Profesores.  Pue 
cl  mismo  Catón  menciona  con  que  remedios  se  conser 
vó  á  si  mismo  y  á  su  muger  hasta  una  edad  abanza^ 
da,  y  aírma  que  escribió  un  Comentario  para  curar  á 
su  hijo  y  á  sus  domésticos.  Tampoco  omirió  ,  dice  ec 
erra  parte  el  mismo  Plinio  (r) ,  la  Medicina  de  los  buc- 
yes, 

descerró  ,  havi^ndoios  cxpenineniadíj »  que  es  loque  atirmj 
Plinio  C  txpiftam  damaavu).   Fiierj  de  esto  Archagato  irwj 
fue  Ciruj^ino  que  Medico  \  y  no  consta  que  hasia  cl  tiempo 
de  Ciion  áieseLt  admitidos  los  Médicos  en  Roma  ;  pus  aun- 
que pudieron  reñir  de  Grecia  á  Soma  el  año  de  BL.  esto  es 
iolo  un^  conjetura.  Se  sabe  que  experitnenudí  la  crueldad 
4e  Archagato  se  desasonaron  los  Romanos  contra  el  Arie   j 
todos  los  Médicos.  Asi  antes  del  año  DC.  de  Tiúm;^  ó  no  fue- 
ion  admindos  píiblicamcnie  ,  ó  solo  por  algún  bieve  espacia 
de  tiempo  ,  ó  íinal mente  solo  vino  tuiuvamcnce  uno  ü  otro* 
Todo  lo  qual  convence  el  verdadera  sentido  de  la   eipresíoi] 
de  Plinio,  que  Roma  esiuvo  ún  Médicos  por  espacio  de  DC, 
anos.  No  por  esio  aprobamos  la  máxima  del  Doctor  Gazo/j, 
que  mejor  es  no  tener  Medico  alguno  ,  que  tensrle  bueno, 
ni  Jasfuenes  invectivas  de  Pjííiío»  y  el  exceso  de  scvcndjij 
¿¿  Ciioa  ,  en  quanto  puedan  redundar  en  desdoro  de   esta 
Arte  nobilisima  y  de  sus  hábiles  Proíesorcs*  Pero   no  juz¿*- 
lemos  problema  díficil de  resolver  si  es mq^r  estar  sin  Medi- 
co ,  que  tenerle  malo  :  pues  esiando  bin  del  :nsa,  es  uiíj  care^ 
c¿r  de  enemigo  ,  ó  de  quien  sea  auiUiai  de  la  cQíennedaii  eo 
lugar  de  favorecer  al  enfermo. 
ir)     Üb«a¿.Q«  U 
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5CS.  Y  ann  Ac  el  primero ,  y  por  mucho  tiempo  casi  Desde  la  2. 
el  imico  que  trato  de  la  virtud  y  utilidad  de  las  hierbas  G^erfa  Pa- 
ca oidea>  la  Medicina :  materia,  dice,  á  la  quai  los  Ro«  "^^' 
imios  se  aplicaron  fneaos  de  lo  que  era  justo.  De  aqut 
se  infiere  que  Catón  fiíe  dado  á  la  Botánica  y  al  uso  de 
los  medicamentos  simples ;  pero  abominaba  el  aparato 
y  ostentación  de  la  i^iedicina  de  los  Griegos.  Especial* 
mente  reusabaqse  se  hiciere  grangeria  del  Arte  com- 
prando i  excesivo  precio  las  vidas. 

92,  A  pesar  de  las  exortaciones  de  Catón  y  de  su 
propia  experiencia,  los  Romanos,  dice  Plínio  ( j),  mos^ 
crarofi  empeño  en  admitir  los  Médicos  estrangeros.  Pa- 
rece que  vinieron  no  pocos  de  la  Grecia ;  porque  mu- 
cho tiempo  después  de  la  muerte  de  Catón ,  en  un  De- 
creto que  mandaba  expeler  los  Griegos  de  Italia,  se  ha« 
da  mención  de  los  Médicos.  Con  todo  los  Romanos 
no  se  dignaban  hacer  profesión  de  la  Medicina.  Aun  en 
eicoipo  de  Plinio  les  parecia  esta  ocupacioof  indigna  de 
ia  gravedad  Romana  ( t ).  Muy  pocos  Romanos  dice  se 
aplicaron  i  este  exercicio ,  y  eran  tenidos  por  deserto- 
jt%  de  la  patria.  £1  Pueblo  no  ponia  su  confianza  sino  en 
iosACedijCOs^trafíge^o^^  No  creían  segura  su  salud  si 
.no  la  ppoÍMi  en  manos  de  aquellos  cuya  lengua  riO  en* 
tendían^  Solamente  en  esta  Arte  dice  Plinio  (  u )  reyn^ 
la  preocupación  de  creer  Medico  á  qualquiera  que  se 

P  2  pre- 

(i)     Lib^ap.  o^i^    (¿)     Plin^ibid*  ¿ 

(  «  )     Solam  hanc  Artium  Gracarum  nondam  ttcercet  Roma* 

.MA  gravitas,  üt.  (MtPfiuclü  ,  paucjfsiriü,Qtúntíurn  attigereyir 

ipjijlatim  aiGracos  transfagai  im0  veri  authoritas  aliter  quañi 

Graci  tam  tractantibus  ^  etiánt  apud  imperitos ,  expertefqut 

Magua  non  ejl.  Ac  mlnus  credunt  qua  ajdfáliiumfuwiperúncnü 

Ji  intelligunt.  Itajue  kercuU  in  hac  Artium  fila  evenit  u(  cuique 

.  MtdkNtrn/¿pr0j^djfjJlatint  credatur ,  Qíimfi  peric  ulum  in  nuüa 

men* 
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D.'sdela  a.  presenta  Como  tal,  no  siendp  en  materia afgttni mn^ 
Guerra  Pu-  pernicioso  el  engaño.  Pero  el  deseo  de  sanar  nos  apar* 
"*^'  ta  la  consideración  de  este  peligro.  Ademas  no  hay  ley 

ni  exeniplo  que  se  haya  castigado  jamas  esta  igno^ 
rancia  capital.Los  Médicos  aprenden  con  nnestrós  pelí* 
gros,  y  hacen  experimentos  á  costa  de  nuestras  vidas. 
Solo  ellos  logran  suma  impunidad  del  homicidio.  La 
acQsacion  resulta  en  contra  del  enfermo :  echan  la  cut^ 
pa  á  su  destemplanza ,  y  le  quitan  la  honra  con  la  vida; 
Se  pasa  revista  á  fas  Decurias  para  saber  el  numero  de 
ciudadanos  y  de  sus  caudales :  se  llama  de  Cádiz  y  de 
las  Columnas  de  Hercules  Tribunos  inteligentes  de  lá 
moneda  :  quarenta  dias  se  examina  la  causa  de  los  des- 
terrados,  <  Mas  qué  Juez  ó  qué  Tribunal  vela  sóbrelos 
enemigos  de  nuestras  vidasí  (24)  Nos  está  bien  emplea^ 
do,  pues  no  queremos  saber  lo  que  importa  nuestra  sa^ 
lud.  Andamos  en  píes  ágenos  ,  vemos  con  ojos  presta^ 
dos^  vivimos  cpn  la  industria  ageña.  Solo  tenemos  por 
proprias  las  delicias.  Esta  invectiva  de  Plinto  aunque 
parece  algo  exagerada  era  bien  merecida  de  los  Roma-^ 
nos  desdeñosos  de  exercitar  por  sí  mismos  una  profe- 
sión tan  noble  y  iitil  á  la  vida  humana ,  y  abandonan* 
do  su  propria  salud  á  la  ignorancia  de  charlatanes  es« 
trangeros.  Asi  no  huviera  quedado  en  el  vulgo  Éspa^ 
ñol  alguna  reliquia  del  Romano:  bien  que  no  es  pro» 
prio  de  los  estrangeros  sino  también  de  los  naturales  ín« 
troducirse  con  mucha  facilidad  al  excrcicio  de  la  Arte 

mas 

imndacio  majüs ....  nuUapraterea  lex  quapuniatinfcitiam  ca^ 
pitalem  ,  niUlurn  exemplum  vitidiclée*  Di/cunt  periculis  noftris 
ét"  experimenta  per  mortes  agunt  X  Medicoque  tantum  homiuem, 
^ccidijjíe  impunitas  fumma  ejl  érc.  Plin.  líb*  29.  c.  í. 

(14)  El  Real  Tribunal  del  Protomedicato  remedia  en  Bs« 
f  aña  este  abuso  que  Plinio  reprehende  en  Roma. 
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tn^  dificil  y  peligrosa.  Por  lo  demás  la  invectiva  de  Pli-  Desde  la  2« 
fiio  fiodebe  caer  sobre  la  noble  Arce  de  la  Medicina,  ni  Guerra  Pu« 
c/aierpode  sus  Profesores*  Es  respectiva  á  los  abusos  ^^^* 
ée  m  tiempo.  Ademas  de  la  ignorancia,cttIpa  la  avaricia 
de  l€>s  Médicos.  £s  oíanifiesta ,  dice  ^  la  vana  ostentar 
don  y  portentosa  grangeria  del  Arte  (x).  De  esto  ulti- 
mo trae  varios  exemplos,  y  sobre  lo  primero  refiere 
<^e  algunos  se  lisonjeaban  de  baver  resucitado  muer- 
tos.  Pondera  también  la  inconstancia  y  variedad  de  las 
sectas.  No  hly  duda,  dice  (y),  que  todos  estos  que  bus<^ 
cania  fama  por  medio  de  alguna  novedad ,  hacen  cierta 
iiegociacion  de  nuestras  vidas.  De  aqui  nacen  aquellas 
miserables  disputas  en  la  cabecera  de  los  enfermos ,  na 
concordando  en  alguna  opiaion,  por  parecer  cada  uno 
oríg;ínal,  jqn^  tu>  ha  aprendido  de  atro«  Triste  monu- 
mento es  de  esta  verdad  la  inscripción  puesta  al  Empera^ 
dor  Hadriano,  en  que  se  expresaba  ha  ver  perecido  poc 
ia  oMilticud  de  Médicos.  Todos  los^dias  se  muda  el  Aiy 
te  coa  novedades^  nos  dexamos  llevar  de  un.  leve  soplo 
de  los  ingenios  de  la  Grecia.  Vemos  qne  qoalquiera  de 
estos  qise  se  aventaja  en  loquacidad ,  al  punto  se  hace 
dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte  >  y  haviendi>  imperado^ 
'    '  '-'        i  '    '    ^ les^ 

íjr>    OJtmtatio  Artis  \  &  poruntofa/ciintia  venJiiatia  m^ 
fB/5/ftí{/f.Pfib^lib.  29.  c.  r. 

'  (y)  ^¿  dukium  ejí  omnes  iji^jámamnovitate  úüqud  auc»- 
pantes  ammasjlatintnaftras  mgotiárí.  HinciUétcircu  agros  m^ 
Jéréí/ente/uianun  cáncer tatioms ,  mdloidim  ctn/emi  ^  ne  vüUa^ 
tur  acéiffio  ¡di^uf.  Kincilta^infeücis  monumsnti  injcripüo-^  tur^ 
taje  ácéicorum  perijfe.  Mutarur  ars^  quotidii-totUs  intirpolÜs^ 
éfingemorum Gracia flatuimpillimür.  Palamqunjl^  ut quif-- 
gue  iater  ijtos  hquendo  pplieat  ,  Imperatorem  illieovita  fáci/qut 
jfieri :  ciuwró  non  aúiliageñtium^ne  Mtdiw  degMt  ^  me  ras- 
minjíne  medicina.  Plinf.,lib»d9.€«  w 
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Desde  U  3«  los  Rominos  á  todo  el  mundo ,  sola  la  Medídná  hiin^ 

Guerra  Pu-  j^  en  los  mismos  Emperadores  (z).  Antiguamente  se 

"^^'  usaban  xemcdios  iadles.^  sencillos  y  nada  co3tosos¿ 

Después  se  inventaron  estas  cecinas  donde  á  cada  uno 

se  le  vende  muy  cara  su.propria  vida»  Sotí  inexplicables 

las  mixturas  de  sus  decantados  remedios*  Solo  tienen 

estimación  los  que  vienen  déla  Arabia  ó  de. la  India ,  j 

parala  menor  llaga  se  trae  medicina  del  aiarRoxo) 

quando  el  mas  pobre  en -las  hierbas  de  su  mesa  cena 

todos  los  días  los  verdaderos  remedios  (^).  Tales  eran 

Jos  abusos  que  Plinío  observaba  en  la  medidna  de  lo( 

Romanos*^ 

93     Uno  de  estos  Médicos  Griegos  que  mvo  en 
Roma  mucho  crédito  como  Autor  de  nueva  seca  fue 
Asclepiades ,  que  en  tiempo  de  Pompeyo\»  de  Maestro 
de  Rhetorica  pasó  i  Medico  (p).  Era  hombre  de  sagas 
ingenio,  y  viendo  que  tenia  poca  ganancia  en  la  profe- 
sión de  Rhetorica  ,  de  repente^seconvirtíó  á  lade  Me- 
dicina. No  le  salió  inútil  su  pro3^cto«  Teni^mas  co- 
nocimiento de  las  arengas  que  de  los  xemédios.  Tddos 
-^los  días  se  preparaba  con  i^m  oración  estudiada ,  y  pro« 
nunciandolá  á  manera  de  torrente,  ibai  casa  de  los  en^ 
fomós  comoá  declamar  enlosTribunales.  Toda  sn 
^medicina  se  reducia  i  la  di'c  tá7  i  las  friega^  álexerctcio 
|.paseo  en  la  carroza.  Admito  á  todos  la  ^cuidad  de 

es-' 

;    (z)    Plin«  lib*  S4i  c*  iv\  ^ 

.  X/í)  He^c/olanátur4ep¡áatirMfJer€tnc$a^p,ar0iavuíg^i^ 
.  iaventufuefacilia^  acjím  imptnás.  Púfitafrmdu  kon^num  & 
ingimr^in  altura  ofJicina$  invtnin  ifias « in  quitas /ua  cuiqfiá 
homim  vs/uáis  pronáttHur  vita.  Statim  compq/itiones  ^  núxtutk 
rm  inixfücé^iksdicantaiiitir¿'c.íliíu}ih.^4,.QzgAw 
{b)    Plimlíb.  a^.c.3»       .  . 
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^^.TT?*  y  *^*?^  PO'  «n  i'rofesor  bajado  dd  Desde  la  a 
Cida(a4).  Se  conciJttba  con  admirable  artificio  la  be-  Guerra  Pa-* 
A£fofeaca  de  los  «úfernu»  prometiéndoles  vino  y  agua  «"«• 
*a  conforme  sa  apctitoi  Sobre  todo  prefcria  el  uso  H^ 
^»a  fría.  Mandaba  colgar  las  camas  de  los  enfermos  y 
^^  k»  colnoiptascn  para  conciliarlesel  soeño.  Se  refio 
íe  qnc  luvieado  encontrado  un  entierro  mandó  volvic^ 
sea  i  la  casa  el  que  creían  difiíiMo ,  y  le  restimyó  la  $a^ 
Ipd.  Desterró  varios  medicamencos  incomodosy  Ja  frer 
^deocia  de  los  vomitivos.  Deda,conformandosc  algusr 
to  y  apedto  de  los  enfermos ,  que  un  Medico  debe.  cu-?. 
nx  s^^ra  ,  pronta  y  agradablemente.  Mas  como  nota. 
Ccls»  (c),  rara  vez  corrcspondia  et  «uceso  á.Ias prome- 
sas. Discípulo  de  este  Asclepiades.aie  Temiaon  ^  Aur 
lor  de  to  secta  de  los  Metódicos,  qne  vivía  pocos  años 
antes  de  la  Era  Chrisriana.  Parece  fue  Medico  en  Ro^ 
nía,  oías  no  de  grande»  aciertos  según  la  expresión  d« 
Ja.  venal  ((/).  ,    ,  , 

94  Engañados  los-  Romanos  con  el  axtificio  osten-. 
toso  de  los  Médicos  Griegos  y  la  preocupación  nacional. 
de  fflkar  el  Arce  como  inferior  á  la  gravedad  Rotnana, 
l»deroo  mny  lentos  progresos  en  la  Medicina.  Si  Rjo^ 
na  havíera  renido  an  Hipócrates ,  4>  Galeno  haviera 
florecido  ántes^e  Augusto^  no  dudamos  que  se  huviov 
ta: aventajado^ en  la  Medicina,  como  en  Jas  demás .fik? 
coltades  en  que  su  industria  logró  excelentes  modelos* 
<Coii  codo  tufemos  bECVC'BieiidoA  de  algiinos  Medico* 

.       ■  .    Ro-  ■ 

(24)  Este  Asclepiadcs  fue  Medico  y  amigo  de  Cicerón, 
ebmd aflVttí  él  mismo  (de  Orar;  Kb.  i.c.  14. )  alabundo  s« 
eloquencia ,  en  ^ue  se  aventajaba  i  losdemas  Profcsoces  dt 
la  Facultad. 

(f)     lib.  3.  c.  4.    (i)    ]i5.  4.:5at.io.  • 

i^«(»  Tbiot^oa  afw  wttuatMú  ascUUñt  ntufi        ] . 
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Desde  la  2.  Komaoos.  Yadíxiaios  que  Catón,  sin  embargo  de  su 
Guerra Pu-  oposición  á  los  Médicos,  no  fue  estraño  en  la  Medici- 
^^i^^»  '  na.  Fue  Medico  de  si  núsmo,  de  su  casa  y  de  sus  ani-^ 
— »«*Uc.  Pompcyo  Leneo  liberto  del  gran  Fompeyo ,  se* 
gun  Plinio  {e)  fiíe  d  primero  que  introdoxo  en  Roma 
la  ciencia  Pharmaceutica  ó  preparación  délos  remedios.* 
Mithridates  Rey  del  Ponto  fue  nu>y  aplicado  á  la  Me^ 
dicína  {/) ,  y  mandó  i  los  vasallos  de  todos  sos  domn 
nios  que  líe  enviasen  noticia  de  sus  observaciones:  de  las 
qualesíbrmó  una  Colección  que  se  encontró  entre  sus^ 
libros.  Pompeyo  havicndose  apoderado  de  toda  su  ri* 
queza ,  halló  sus  Comentarios  de  Medicina  que  traxo  á 
Roma,  mandando  los  traduxese.en  Latín  su  iiber.to  Le- 
neo  Gramático  doctisiiuo.  Dejcste  modo  las  victorias: 
de  Pompeyo  fueron  úuks  no  menos  á  la  salud  de  los 
hombres  que  del  Estado.  Era  £unoso  en  Roma  el  antí- 
doto Mithridatíco  Cf)t  Uamado  asidel  nombre  de  aqud^ 
Principe  que  le  inventa^ 

95  Es  ifc  estrañar  que^Plirad  entre  los  cél¿resf 
Profesores  de  Medicina  no  mencione  á  Cratero  Medi** 
Go  Romano  de  bastante  iama  y  reputación ,  como  pQ-« 
«Itmos  inferir  de  los  ce&timonios  de  Cicerón  (A) ,  Hora.*^ 
cío  (Qy  Pcrsio  {k).  Entre  todos  los  Médicos  Romanos 
el  mas  famosd  es  Antonio  .Musa  Medico  del.  Empera*^ 
dor  Augusto.  Sabido  es  que  libró  á  este  Principe  4g 
lina  peligrosa  enfermedad  ton  el  auxilio  de  ios  refirescOs 
y  baños  de  agua  iriá ,  haviendose  expecioientado  antes 
sin  efecto  los  remedios  contrarios.  Esta  curación  de  ba-l 
6os  de  ag«a  ft ia  se  hiao  de  la  moda ,  y  como  adviertq 
. Pü- 

(i)  Plin.  lib.  as.  ca.    (/)  Plin.  ibid. 

ig)  Plin.  lüj.ap.  c.  I. 

(A)  lib.  la.  ad  A«r«p.  13. 

(O  lib.  a.  sai.  3,    (t)    sat.  3, 
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*P\\r.ioie  asaba  aun  en  la  estación  mas  rigorosa  déivier-  Desde  la  1. 
no.  Medao  (/)  á  los  enfermos  en  grandes  estanques ,  y  Guerra  Pu- 
e»  de  ver  á  los  ancianos  Consulares  yertos  de  frío  has-  "'^^* 
la  el  extremo.  Horado  {ni)  experimentó  también  este 
remedio  por  dirección  de  Antonio  Musa ,  que  para  cu- 
rar la  destilación ,  en  lugar  de  los  baños  calientes  de 
3aias  y  le  mandó  los  de  agua  fría  en  el  rigor  del  ivier- 
no. £1  Emperador  y  el  Senado  recompensaron  gene- 
rosamente los  aciertos  de  Antonio  Musa.  Se  le  conce- 
<ífóei  privilegio  de  traer  anillo  de  oro  \  distinción  pro* 
priadelosCavalleros.  Varios  particulares  en  obsequio 
del  Emperador ,  á  sus  expensas  le  erigieron  una  estatua 
cerca  de  la  de  Escula¡HO.  Todos  los  Médicos  lograron 
para  siempre  esencion  de  tributo  por  los  méritos  de 
Antonio  Musa.  Con  esta  distinción  honorífica  á  los 
Médicos ,  y  la  que  antes  havia  concedido  Julio  Cesar, 
Bo  dudamos  que  en  Roma  tendria  mas  séquito  la  Me- 
dicina. Este  Principe  satno  y  protector  de  los  Sabios  dio  ^ 
d  derecho  de  ciudadanos  á  todos  los  Profesores  de  Me- 
dicina de  Roma ,  y  á  los  Do¿h>res  de  las  Artes  libera- 
les ,  para  que  unos  permaneciesen  con  gusto ,  y  otro^ 
se  animasen  á  fijar  su  domicilio  en  una  Ciudad  que  ast 
los  distinguia.  Creemos  pues  que  desde  Augusto  co- 
menzaron los  Romanos  á  dedicarse  á  la  Medicina,  des- 
terrando la  preocupación  nacional  encontrade  los  Mé- 
dicos. Cayo  Valgío  Autor  erudito  escribió  un  volu- 
HisuLitM  Esp.tom.  3 .                                   mea 

(/)     Mirfit  agrús  in  lacus.  f^iád)amus  fines  Confulares  u/qiu 
in  q^entationem  rigentes.  Plin.  lib.  ap.  c.  i. 
(jsí)    Episc.  lib.  I •  ep. 1 5.  •  •  •  nam  nuhi  Bofos 

Mufafupef  vacuas  Antonius^  &  lamen  ilÜs 

Mefacit  invifum  ,  gélida  cumperhut  unda 

Per  medium/rigus.  = 

8 
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Desdóla  9.  men  sobre  las  hierbas  medicinales  que  dedicó  al  £m? 
Guerra  Pu-  perador  Augusto ,  aunque  según  PKnio  {n) ,  dexó  iixi-i 
perfecta  la  obra.  Asi  desde  esta  ¿poca  comeozaron  á 
florecer  varios  Escritores  Latinos  de  Medicina  que  pu^ 
blicaron  Aldo  f  Estéíano  {dy  Tales  fueron  Apuleyo 
Celso  ,  Sereno  Sanmonico ,  Celio  Aureliano  &c* ;  los 
que  on:iitÍLiios  por  tocar  á  tiempos  posteriores.  Sold 
dtren)o»  algo  de  Cornelio  Celso  varón  doctísimo  que 
vivió  acia  el  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio  {p).  Aunque 
no  fue  Medico  de  profesión  escribió  ocho  libros  de  Me^ 
dicina  qiie  permanecen ,  haviendo  perecido  los  dema^ 
escritos  que  trataban  de  ia  Filosofía ,  la  Eloqüencia  ,  la 
Agriculmray  el  Arte  Militar;  (^ntliiano  (^)  celebra  su 
estudio  y  doctrina  ^  aunque  dicefue  mediano  su  inge* 
aio.  Columela(r)  le  llama  Autor  famoso,  y  diceiueroa 
qinco  los  librost  que  escribió-de  Re  rujlica.  Algunos  alac 
ban  más  la  elegancia  de  su  estilo  que  su  pericia  Medi-: 
aa«  Pero  Otros  le  honran  con  el  epíteto  de  Hipbcrates^ 
Latino,  y  Cicerón  Medico.  La  naejor  edición  de  su 
obra  es  la  de  Amsterdañ  MDCLXXXVIL  en  dozava 
con  los  Comentarios  de  Th«)doro  Jansonio  Almelo*- 
veen,  Celso  parece  ha  ver  seguido  el  Sceptidsmo  mo-' 
derado  asi  en  la  Filosofia  como  en'  ia  Medicina  (i).  En- 
tre los  Dogniaticbs  y  Empíricos  sigue  un  systéma  me- 
dio, por  él  qual  sin  despreciar  la  investigación  de  las 
causas ,.  confía  principalmente  en  la.  observación  y  la 
experiencia.  Esta,  dice ,  es  la  que.constituye  á  un  Me- 
-  •    di*- 

(jn)  Plin.  líb.  «5.  ci^.  ¡niu*      • 

\o)  Fabric.  Biblíoth.  Lar.  Vct.  lib.  4.  c. ia% 

.    ip)  Fabric.  cir*  lib.^2.  c.  4.  V    ; 

{q)  QuintilVÜbi  •li.»  fc.  uit.  ^  V' 

(r)  lib.  i.c   1.  *       s.  x »  -'^ 

{s)  Qoíncíl.  lib.  10.  c^. 
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dica:  las  conjeturas  sobre  las  causas  le  perfeccionan  y  Desde  U  3. 
-  hacen  mas  erudito.  Ademas  negaba  los  dias  crítico^  y  Guerra  Pa- 
otras  cosas  que  se  pueden  ver  en  su  obra.  "'^^* 

96  Aunque  desde  las  guerras  Púnicas  comenza^ 
ron  los  Romanos  i  aplicarse  á  las  Artes  y  Ciencias  ,  la 
perfección  de  su  literarara  estaba  reservada  al  siglo  de 
O'ceroríP^Este  se  puede  llamar  el  zenitk ;  porque  en  ton- 
xes  llegó  al  mas  alto  punto  de  esplendor ,  logrando 
considerable  aumento  en  todos  sus  ramos.  Un  nuevo 
^asto  se  difundió  en  todas  las  Facultades.  Los  Poetas, 
los  Historiadores,  los  Oradores,  los  Jurisconsultos  unie- 
ron las  bellezas  del  estilo  con  el  fondo  de  la  erudición. 
No  están  de  acuerdo  los  Autores  sobre  el  titulo  que 
merece  la  adolescencia  de  la  literatura  Romana.  Sa- 
muel Bochart  (r)  dice  que  desde  las  guerras  Púnicas  has- 
ta Cicerón  se  debe  llamar  edad  semibárbara.  Por  el  con- 
trario Olao  Borrichio  {ti)  dice  que  aquel  fiíe  el  siglo  de 
oro  de  Us  tetras  y  latinidad,  Celario  (:r)  se  coloca  en  me- 
dio de  estos  extremosr  Confiesa  que  se  encuentra  oro 
en  aquellos  siglos ,  pero  lleno  de  escoria  \  comenzan- 
do á  acrisolarse  y  adquirir  brillantez  desde  el  tiempo  de 
Cicerón.  En  efecto  desde  entonces  vemos  tomar  otro 
semblante  de  mas  belleza  y  magestad  á  la  literamra  Ro- 
mana. Se  puso  sumo  cuidado  en  la  educación  de  los 
jóvenes.  Los  Gramáticos,  Rhctores  y  Filósofos  mas 
¡lustres  fueron  umversalmente  estimados  y  traidos  de 
todas  partes  para  que  formasen  la  juventud  con  sus  lec- 
ciones, ó  dirigiesen  á  los  principales  ciudadanos  con  sus 
consejos.  Los  mas  celebres  Romanos  solian  enviar  sus 
hijos  ^  Athcnas  á  otias  Ciudades  Griegas ,  para  que  be- 

Qz  bie- 

(/)     Disen.  de  advent.  iEneae  in  Iial. 
(tt) '  In  princip.  Analector. 
(j?)    deStud.Rom.  n.  10. 
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clan  viages  para  tratar  los  mas  celebres  Prc 
perfeccionarse  en  la  Filosofía  y  la  Eloqücncia, 
(y)  nos  da  idea  de  estos  viages  literarios.  Despi 
verse  versado  dos  años  en  el  Foro  ó  en  los  T 
con  bastante  crcdito,pasóá  Atbenas^á  Rhodaí 
menor  ^  donde  permaneció  algún  tiempo  baje 
plina  de  los  mas  celebres  Oradores  y  Filosol 
pues  de  sa  vuelta  á  Roma  no  se  apartaba  de 
Cota  y  Horcensio  para  conseguir  la  pcrfecci 
Eloqücncia.  Tales  eran  los  viages  literarios  d 
manos :  muy  distintos ,  dice  un  Erudito  (2),  d 
que  viajan  no  con  espíritu  de  instrucción  ,  sic 
ra  curiosidad*  Estos  llevan  su  rudera  por  todas 
apenas  sacan  otro  fruto  que  ha  ver  dcleytadc 
con  la  diversidad  de  los  lugares^  los  trages 
gentes  y  la  magniticencia  de  los  edifícios.  Sus 
mientos  vueUeo  vacíos  de  noticias  y  alguna  v< 
razones  llenos  de  vicios. 

97  Todos  los  Romanos  iban  á  la  guerra 
la  catrera  de  los  estudios  i  ni  hay  cxemplo  q 
ilustre  personage  dejase  de  unir  estas  dos  apU 
Solo  Mario  se  gloriaba  de  no  haver  aprendid 
ratura  Griega  (a).  La  ferocidad  de  su  trato 
quanta  ftiita  le  hizo  esta  cultura.  Su  hijo  se  íni 
niendo  por  Condiscípulos  á  Pompón  io  A  tic 
quato  y  Cicerón,  como  escribe  Cornelio  Nep 
aplicación  al  estudio  no  tenia  intermisión  en 
cío  de  la  guerra.  Las  Musas,  á  exemplo  de 


1 


(y)  in  Brut.  (z)  Celljí.  de  Siud,  Rom,  11, 
(íi)  Plut,  m  Mario,  ~  Saiusc*  de  bclL  Juguru 
{!})     in  Vil.  A  tu 
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«campaban  bajo  las  tiendas  de  Marte  {¿).  En  ias  nusmas  Desde  la  a. 
campañas  los  Generales  y  Oficiales  del  Exercito ,  quan-  Í*^«'m  P**- 
do  no  podían  de  dia  destinaban  á  la  lecmra  muchas  ho-  "*^* 
las  de  la  noche.  Syla  y  Cesar  escribieron  sus  Memotiás 
entre  el  ruido  de  las  armas.  LucuJo  que  sucedió  i  Syla 
en  la  gloria  Militac ,  le  fac  superior  en  literatura ,  de  la 
qual  Cicerón  {i\  y  PJutaroo  (e)  nos  dejaron  ilustre  te*- 
ámonio.  Después  de^us  grandes  victorias  contra  Mi- 
ihr jdates  ,  retirado  <ie  los  negocios  Se  dedicó  con  mas 
mipeso  alas  Ciencias.  Su  copiosa  Bibliotheca  estaba 
patente  á  los  Sabios  y  á  los  curiosos.  Este  era  él  teatro 
de  las  xtis{xitas  y  conversaciones  erudítaa.  Ko  nos  dck 
tendremos  en  Cicerón ,  siendo  sus  obras  tan  ¿lustres ,  f 
can  nooria  su  emducion  universal  La  Oratoria  Ro^ 
mana  le  debe  su  perfección :  pues  antes  de  él  dice  Vo- 
leyó  Paterculo(/)  pocos  havrá  que  nos  gusten ,  y  nin- 
guno que  nos  admire.  Su  ingenio  hizo  que  Roma  ven- 
cedora por  las  armas  no  fuese  vencida  en  las  letras  (a  5  )é 
No  contribuyeron  poco  Cesar,  SalustíO ,  Tito  Livio^ 
Virgilio,  Horacio  y  demás  excelentes  Sabios  del  siglo 
de  Augusto  á  la  perfección  de  la  literatura  Romana. 
No  solo  Jas  Ciencias,  sino  también  las  bellas  Artes  lot 

. V"^ 

{€)  Bnsayo  Histar.  de  la  Literac.  de  los  Rom.  Mem.  de 
TicvoujL  175 1 -i  art,  \6. 

(Jt)     Cic.  Acad.QQ.  lib.  2«c.  I. 

<0     ín  LuGul.     (^')     lib.  1. 

<d5)  Plin.  (  en  el  lib.  7.  c  30. )  da  un  elogio  magnifico 
á  Cicerón  ,  llamándole  Padre  de  la  Eloquencia  y  Brudicioii 
Laiina.  Para  mostrar  <)uanío  adelantóla  literatura  Romana 
con  la  doctrina  ^  exemplo  de  esie  grande  hombre  alega  el 
testimonio  de  Cesar,  según  el  qual  Cicerón  c^  nsigu¡ó«I  sin- 
gular fríunfo  de  haver  estendido  los  limites  del  ingenio  Ro- 
mano tanto  como  los  del  Imperio*  s  $gi  qm  u  M»  Tullí  pia- 


„o\ibe">-  r°Vs.flO.«'«°"  supo  >».\'"tios Ut"-*^ 
Enseno  i  sus  --  ^¡S  Wf  £.,  i«  .^-g 

^  '*'c«4»  'i"*'!;  »Kii«<  •  '*''',"!  «Jera  j'""  ■  ■  í 
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\l%  letras.  Finalmente  fue  uno  de  los  mas  sabios  Princi-  Desde  la  s. 
pcs  qae  conocemos  por  la  Historia.  Todos  los  Gran-  Guerra  Pu- 
des  Jel  Imperio  se  conformaban  con  el  gusto  del  Prio-  ***"•  ' 
dpe«  Mecenas  se  hizo  célebre  en  todos  ios  siglos,  ha<- 
cíendo  su  nombre  común  á  los  Protectores  de  las  \t^ 
tras.  Ei  reconocimiento  de  los  Eruditos  perpetuó  glo-^ 
liosamente  su  fama. 

'   99     Después  del  Imperio  de  AugcKto  vemos  qué 
se  abare  el  vuelo  sublime  de  las  Musas  y  de  las  Águilas 
Hooianas.  No  se  debe  atribuir  esta  decadencia  á  la  mu- 
danza de  Gobierno.  Si  los  sucesores  de  Augusto ,  dice 
un  Erudito  Ingles  (i)  9  hn vieran  seguido  su  exemplo  y 
sos  máximas ,  Roma  hnviera  coñíado  dias  más  glorio-* 
sos  bajo  el  Cetro  délos  Emperadores^  que  bajo  losFaá^ 
ees  de  los  Consule>s.i  Es  verdad  que  Vespa^iano  y  Ti-^ 
to  protegieron  las  Ciencias.  Domiciano  favoreció^  1¿ 
Poesía  aunque  desterró  á  los  Filósofos.  Trajano^  Ha-* 
drianoy  losAntOftinosse  declararon  también  por  las 
letras,  y'eif  efecto  pareció  que  renacian  animadas  de 
nuevo  por  estos  grandes  Principes.  Pero  este  resplan- 
dor pasagero  no  tanto  fiíe  la  resurrección  como  el  ere-* 
pusculo  de  la  literattira.  Los'Emperadores  siguientes 
ocupados  eii  defender  sus  donntiníos  ,  úo^ravíeron  tierti- 
po  ni  modo  de  preservar  las  Musas  de  las  iialamidades^ 
comunes.  Quando  Claudiano  dice  en  elogio  de  Estilí- 
con ,  que  bajo  este  Héroe  renacen  las  Artes ,  se  abren 
caminos  felices  á  tos  ingenios ,  las  Musas  largo  tiempo^ 
olvidadas  levani!án  suirence'altiva;  se  deja  Itevar^del  esr 
[útitu.de  lison/á  ó  de  una  vana  esperanza,  l^t^  et  con-^* 
trario  en  tiempo  de  Hbnorio  en  que'floreCió  aquel -Ge-* 
neral,  xocaban  en  su  ruina  la  literatura  y  el  poder  &k  eb 

i-         .  i  .-      » .    ,  ■    ;  • .     .  i  •  »^  '  ? .  i .  w  .    •'_'*'  ím-  -* 

(7)     Ensayo  Hisr.  sobre  l*'Htertíh''dei6sKom;JMfem.  áií 
Tr«voiu  i754.febrer.aiU27. 
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Pesdelaft.  Imperio  Romano.  Lo»  Godos  y  los  Vándalos  dreros 
Guerra  Pu-  un  golpcmortal  á  las  Artes  y  alas  Ciencias.  Los  con- 
"*^^*  quistadores  del  Universo  volvieron  entonces  á  la  bar- 

baridad de  stts  primeros' padres.  Pero  no  anticipemos 
estos  siglos  desgraciados ,  no  solo  fatales  á  la  literam* 
ra  Romana  y  sino  también  i  la  Española.  Fixemos  la 
consideración  en  el  bello  siglo  de  Augusto ,  en  que  las 
Artes  y  Ciencias  dominaron  en  la  Capital  y  en  las  Pro- 
vincias del  Imperio. 

loo  Tal  es  el  pr<^reso  de  la  literamra  Romana 
desde  Romulo  hasta  Augusto.  En  este  breve  retrato  se 
descubre  con  quanta  lendtod  procedió  en  los  V.  pri- 
meros siglos  de  Roftia  hasta  las  guerras  Púnicas.  En  el 
VI.  y  mitad  del  VIL  se  aumentó  considerablemente;  y 
en  el  VIH.  por  los  tiempos  de  Cicerón  y  Augusto  llegó 
á  su  ultima  perfección.  En  la  primera  de  estas  épocas^ 
á  excepción  de  la  Política ,  la  Agriculrara  y  el  Arte  de 
Ifl  guerra,  solo  se  dejan  ver  algunos  informes  rudí- 
mentos  de  la  Eloqüencia,  la  Poesía  y  la  Historia.  En  la 
segunda  los  ingenios  Romanos  toman  mas  alto  vuelo; 
y  remontando  sus  Águilas  victoriosas  sobre  la  esfera  de 
la  antigua  simplicidad  con  la  conquista  de  Sicilia  y  Gre 
cía ,  procuran  imitar  á  esta  sabia  Nación  maestra  del 
Universo.  Entonces  se  presenta  un  gran  numero  de 
Oradores,  de  Jurisconsultos,  de  Historiadores  y  Poe- 
tas ,  que  conservando  vestigios  de  la  antigua  rudeza,  se 
bacen  apreciar  por  el  foodo  de  so  doctrina  aun  en  si- 
glos Qus  ilustrados.  En  la  ultima  época  que  se  comien- 
za á  contar  desde  Cicerón ,  se  añaden  i  la  susuncia  de 
la  erudición  todos  los  adornos  del  Arte.  Roma  no  tie- 
ne que  envidiar  á  Athenas ;  y  el  siglo  de  Augusto  en  el 
Cultivo  de  las  Ciencias  y  bellas  Artes  renueva  la  imagen 
4e  el  de  Pendes  y  AlexandrQ. 


■  á  loi  Espafwks,  m,  vr,  u  9 

loi     Desde  Ja  entrada  del  siglo  VI.  introducidos  lo^  D«sd9 1. 2, 
Ronunos  en  España  con  el  motivo  de  la  segunda  guer-  Guerra  ?«. 
xa  Pánica,  comienzan  á  dominar  á  los  Españoles  por  "'"• 
bs  armas  y  por  las  letras.  El  poder  y  Ja  cultora  soavizan 
d  orgullo  y  ferocidad  de  esta  Nación  belicosa  j  que  dis- 
putando mucho  tiempo  su  libertad ,  se  rinde  en  fin  no 
tanto  al  valor  de  sus  cierdtos  conx>  á  las  artes  de  su 
poütica  y  dulzura  de  sus  costumbres.  Los  Romanos  n« 
solo  se  hacen  dueños  sino  maestros  de  los  Españoles. 
Este  Imperio  de  las  letras  asegura  el  de  las  armas.  Lo» 
Españoles  nuran  como  dicha  Ja  perdida  de  su  libertad, 
y  se  creen  felices  bajo  el  suave  gobierno  de  una  Na- 
ción sabia. 

1  oz  El  orden  de  los  sucesos  pedia  que  represen- 
tásemos en  un  punto  de  vista  el  estado  civil  de  Es- 
paña por  d  espacio  de  dos  siglos  que  corrieron  desde 
la  venida  de  los  Romanos  hasta  el  fin  de  la  guerra  Can- 
tábrica. Pero  siendo  muy  sabidos,  y  llamándonos  el 
asunto  principal  <le  la  obra,  solo  tiraremos  brevemen- 
te a/gun  otro  rasgo  que  sirva  de  guia  á  los  Lectores 
mecos  instruidos.  Concluida  á  livor  de  los  Romanos 
Ja  primera  guerra  Púnica ,  lo»  Cartagineses  recibieroa 
por  fuerza  Ja  ley  de  los  vencedores.  Arrobados  de  Si- 
cilia y  Cerdeña ,  no  pudo  su  ambición  y  deseo  de  ven- 
f^za  contenerse  en  los  limites  de  África  j  y  ba|o  la 
conducta^  del  grande  Amilcar  pusieron  los  ftmdaraen- 
fos  de  un  nuevo  Imperio  en  España.  La  política  de  As* 
drubal  estendió  y  radicó  su  dominio  en  esta  Peninsu- 
b.  Temerosos  los  Romanos  de  tan  rápidos  progre- 
sos, concluyeron  con  Asdrubal  un  tratado,  que  las 
conquistas  de  los  Cartagineses  en  España  no  pasarías  ' 
del  Ebro  (k).  El  valor  de  Anoíbal  y  su  heredada  oposi- 
Hist»Lit.  deEsp,tóm,i,  R  cío»' 

"^  {ky    Polyb.  lib.  a.  c.  13.  s  Xit.  Liv.  iib,  ai.  c.  a. 
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Desde  la  a.  cion  á  los  Romanos  rompió  esta  barrera  >  y  después  de 
Guerra  Pu-  Ja  conquista  de  Sagunto  ,  pasó  no  solo  el  Ebro ,  sino 
■*^**  los  Pyrineos  y  los  Alpes ,  derrotando  en  Italia  muchos 

cxercitos  Consulares.  JLos  Romanos  en  medio<le  sus 
grandes  pérdidas  mantuvieron  un  exercito  en  España, 
idonde  sus  armas  fueron  mas  felices  que  en  Italia.  El 
jaombrc  de  los  Scj^íoocs  ütal  á  los  Cartagineses ,  que 
comsnzóá  oirs¿  al.  principio  de  esta  guerra ,  resonó 
con  gloria  hasta  la  ruina  de  CartagOr  Pubüo  Cornelio 
Scipion  padre  del  Africano ,  hecho  Cónsul  año  de  Ro- 
ma DXVI.  pensó  traer  la  guerra  á  España ,  y  tuvo  que 
sostenerla  en  Italia.  No  pudiendo  inipedir  la  marcha 
de  Annibal  por  las  Galias,  dio  la  vuelta  por  la  Liguria 
para  oponérsele  ai  descenso  de  los  Alpes^  Con  este 
motivo  entregó  á  su  hermano  Gneo  Scipion  el  exercito 
destinado  á  España  ^  y  estas  fueron  las  primera»  tropas 
Jonjanas  que  vinieron  á  nuestra  Peninsula. 

)  o  1    En  España  por  este  tiempo  ademas  de  las  Co- 
lonias J'unícas,  havia  dos  géneros  de  poblaciones.  Unas 
cr^n  Ciudades  Griegas  y  otras  Españolas.  Las  Colonias 
Griegas  que  se  estendian  por  la  costa  del  Mediterra^ 
iiep.erari  rivales  antiguas  del  Comercio  y  Mmm  de  los 
Cartagineses,  y  por  tanto  sus  enemigas  irreconciiia-- 
bles,  ^a  reciente  destrucción  de  Sagunto  havia  inflama^ 
do  mas  contra  los  Cartagineses  los  ánimos  de  los  Gne« 
gos.  Asi  las  demás  Colonias  de  esta  Nación  eran  afee-» 
tas  al  partido  Romano5  y  por  consiguiente  sus  exerci- 
tos  y  esquadras  tenian  ¿icil  arribo  y.  buen  recibimiento 
en  sus  Puertos.  Las  Ciudades  Españolas  eran  de  dos    . 
clases :  jinas  libres  ó  desafectas  á  los  Cartagineses;  otras    ' 
aliadas  ó  sujetas  á  su^  dominación,;  Las  mas  estaban  dis-.   | 
gusta^í  %  con:.  'qs¡  Orcagioesesí.  p6rJa  cruda  guerra  que   j 
Aunibal  havia  hecho  tres  años  en. d  centro  de  la  Penin-    , 
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loli»  Además  el  animo  generoso  de  los  Españoles  y  su  Desde  la  i. 
amor  á  la  libertad  ,  les  hacia  siempre  incomoda  la  do-  Guerra  Pa- 
üjiaacion  cstrangera.  El  espíritu  de  novedad  que  mu-  "^^*- 
chas  veces  abulta  las  ventajas  del  gobierno  nuevo  sobre 
el  antiguo ,  les  infundía  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  los 
Cartagineses.  Esperaban  pues  ocasión  oportuna  de  de- 
clararse contra  ellos.  Ninguna  se  podia  ofrecer  mas  fa- 
vorable que  la  venida  de  los  Romanos.  Estos  se  pre-  . 
sentaron  desde  luego  con  el  carácter  de  libertadores  de 
ios  Españoles.  Venían  á  sacarlos  de  la  opresión  de  los 
Cartagineses  ^  vengar  sus  injurias  y  restituirlesa^mn 
nios.  Con  esta  apariencia  borraban  los  Romanos  la  ma- 
la impresión  que  podia  haver  hecho  en  los  Españoles 
su  omiston  en  socorrer  á  Sagunto.  Los  Españoles  co- 
mo gente  sencilla  y  de  buena  fe  ignoraban  los  artificios 
politfcos,  y  tomaban  á  la  letra  estas  promesas  magni- 
ficas. No  sabian  que  los  Romanos  con  apariencia  de 
moderación  eran  tan  ambiciosos  como  los  Cartagineses. 
Asi  muchos  pueblos  con  solo  la  noticia  del  arribo  de 
Gneo  ScipioQse  declararon  por  los^  Romanos,  hicieron 
ó  renovaron  alianzas ,  y  les  ayudaron  con  tropas  au- 
xiliares (/)• 

104.  Con  estos  auxilios  Gneo  Scípíon  venció  á  los 
Cartagineses,. y  reforzado  después  con  la  venida  de  su 
hcxmaoo  Publio^  los  dos  de  común  acuerdo  hicieron  la 

Rt  guer- 

(/)  Gn.  Corneüus  Scipio  in  Hifpaniam  cum  clajfe  &  exercitu 
mjtu  ,  quum  Bntporiis  appuVJftt  clajim  or/us  a  Lacetanis^  om^ 
mm  orütn  ufqui  ádlbemmjiununpartimnniyvandisfocietatibus^ 
partim  nav'is  in/íítuendis  1  Romana  ditionisfícité  Indi  conciliatd 
ckment'ue  fama  ,  n0n  ad  marítimos  modo  Populas  ^fedin  Medí- 
urramis  quoqui  ac  montanis  ad  ferúcioresjam  gentes  valuit :  nec 
pax  modo  apud  eos  ,  fed  /ocie tas  etiam  armorum  parata  ejl ,  Vii- 
Udaqui  atiquot  auxiüorum  cohorus  ex  üs  con/cripta  funt.  Tu. 
lifi  Y.Ub.2i.c.6o. 
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Disds^la  1.  guerra  con  progresos  favorables.  Colocaron  sus  qair- 
Guerra  Pa-  ^ales  en  Tarragona  ,  y  desde  alli  pasmdo  el  Eb  o  todas 
las  primaveras  abrían  la  campaña,  estendtendose  en  lo 
interior  de  la  Península  hasta  la  Betica.  Durante  el 
ivierno  daban  audiencia  á  los  puebígs  vencidos  ó  alía^ 
dos  ^  y  solicitaban  nuevos  auxilios.  Las  fuerzas  Roma- 
nas que  hasta  entonces  unidas  havian  sido  insuperables 
.  á  los  Cartagineses ,  divididas  en  dos  cuerpos ,  cada  uno 
de  los  quales  e  a  mandado  por  uno  de  los  Scipiones ,  se 
separaron  por  larga  distancia  para  adelantar  sus  conquisa 
tas.  Los  Cartagineses  aprovechándose  de  esta  ocasión 
acometieron  y  derrotaron  sus  dos  exercitos  uno  des* 
pues  de  otro.  Esta  desgracia  fue  mas  sensible  por  ja 
muerte  de  ambos  Generales  Romanos.  Las  cortas  reli- 
quias de  estos  dos  exercitos  sin  Gefe  y  á  presencia  de 
un  enemigo  victorioso ,  huvieran  sido  victima  de  los 
Cartagineses  si  el  valor  extraordinario  de  un  Ofícial 
Romano  no  huviera  reparado  la  pérdida  con  ventajas. 
Lucio  Marcio  sabiendo  que  los  enemigos ,  cometien- 
do la  misma  falta  que  los  Romanos ,  se  havian  dividi- 
do entres  cuerpos,  que  estaban  insolentes  y  descuida- 
dos con  la  victoria  ,  y  en  i¿ada  menos  pensaban  que  en 
6er  invadidos ,  los  acometió  por  sorpresa  y  deshizo 
sucesivamente  en  un  día  5  y  de  este  modo  restableció  en 
un  momento  lo  que  parecía  irreparable.  Claudio  Ne- 
rón que  sucedió  á  los  Scipiones  no  hizo  en  España  co- 
sa considerable  s  haviendose  Asdrúbal  evadido  con  as- 
tucia Cartaginesa  del  peligro  evidente  en  que  se  hallaba 
de  perder  en  un  desfiladero  todo  su  exercito.  Tal  era  el 
estado  de  los  negocios  Romanos  en  España  quando  tra- 
tándose de  enviar  nuevo  General  que  sucediese  á  Ne- 
rón, nadie  se  presentaba  ,  temiendo  todos  el  mal  éxito 
lie  esta  guerra  después  que  havian  perecido  en  ella  dos 

exer- 
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ejércitos  ydosGcfestan  aoimosos  como  losScipio-  Desdedí, 
ncs.  En  esta  ¡nccrtidumbre  Publio  Cornclio  Scipion,  Gi^crra  Pu- 
qoe después  se  llamó  Africano,  hijo  de  Publio,  manee-  '"^^' 
bo  doraras  prendas  y  de  animo  generoso ,  se  presen- 
tó de  Candidato ,  y  con  sus  grandes  hechos  aaeditó  la       ' 
intempestiva  elección  que  se  hizo  de  el  para  la  guerra 
de  España.  Comenzó  por  la  tomr  de  Cartagena ,  r  la 
'  felicidad  de  esta  empresa  le  puso  en  proporción  de  aie» 
laotar  y  asegurar  sus  conquistas.  Sus  grandes  prendas 
políticas  y  militares  le  atraxeron  no  solo  el  amor  y  con- 
fianza de  sus  Tropas  ,  sino  el  respeto  y  Voluntad  de  los 
Españoles.  Asi  parte  con  tratados  y  voluntaria  suje* 
cica  de  nqiuchos  pueblos,  parte  con  sus  victorias  conse^ 
guidas  por  él  mismo ,  por  su  hermano  Lucio  Scipion  y 
por  sus  Tenientes  Marcio  y  Silano ,  redujo  primera* 
mente  á  los  Cartagineses  á  una  extremidad  de  la  Lusita- 
Dia  y  la  Betica ,  y  en  fin  quitándoles  el  asilo  de  Cádiz, 
los  arrojó  enteramente  de  España  y  volvió  triunfante  á 
Konia. 

105  Con  la  expulsión  de  los  Cartagineses  pensa- 
ron los  Españoles  havia  llegado  el  momento  de  su  li- 
bertad. Mas  viendo  por  la  experiencia  que  los  Romanos 
mandaban  como  Señores,  y  que  solo  havian  mudado  de 
dominación ,  comenzaron  á  sacudir  el  nuevo  yugo,  y 
pot  si  solos  ya  unos  ya  otros  pueblos  alternatívametíte 
hicieron  la  guerra  disputando  largo  tiempo  su  libertad. 
Los  Romanos  por  la  poca  unión  dé  los  Españoles,  la 
destreza  y  esfuerzo  de  varios  de  sus  Generales,  especial- 
mente Catón  el  Censor ,  Sempronio  Graco,  Scipion 
Kumantino  ,  Bruto  Calayco ,  Mételo  Pió,  Fompeyo  y 
Cesar  estendieron  su  dominio  en  casi  toda  la  Península. 
I.as guerras  civiles  que  se  suscitaron  entre  Pompeyo  y 
Cesar  detuvieron  las  conquistas  estcangeras  hasta  que 

el. 
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jDoscIq  h  %^  el  Goiporadoc  Aagusto  por  .si  mismo  y  sus  Legados  rcdiv 
Guerra  Pu*  ^q  toda  U  Peniosula ,  que  solo  al  fia  de  doscientos  años 
"^"*  recibid  la  ley  de  los  rcncedores. 

loé  De  este  Diodo  se  fue  introduciendo  sucesiva^ 
mente  en  todos  los  pueblos  Españoles  con  el  dominio 
la  urbanidad  y  erudición  Romana.  Esta  hizo  progresos  á 
propoidoa  del  tiempo  ^  del  trato,  de  la  índole  y  genio 
de  las  varias  gentes  que  habitaban  esta  región.  Condu- 
xo  mucho  i  dominar  y  civilizar  á  los  Españoles  la  sabia 
política  de  los  Romanos.  Qaando  comenzaron  á  ve^ 
nir  á  España  se  hallaba  como  hemos  dicho  la  Repúbli- 
ca en  toda  su  fuerza  y  en  el  estado  mas  floreciente^ 
Abundaban  los  hombres  grandes  de  Estado  y  de  Guer- 
ra. Las  letras  comenzaban  á  tomar  ascendiente.  El 
pueblo  numeroso  no  corrompido  aun  con  el  luxo  y  las 
riquezas  conservaba  el  amor  de  la  patria ,  el  deseo 
de  la  gloria  ^  la  humanidad  ^  la  justicia^  el  desinterés  y 
muchas  de  sus  antiguas  máximas»  El  Arte  Militar  con 
el  continuo  aLctácio  de  la  guerra  ha  vía  llegado  al  mas 
sublime  punto.  El  Senado  compuesto  de  los  deseen* 
dientes  de  JosFabricios^  de  los  Curios  Dentaros ,  de 
los  Corancanos  ^  los  Reguíos  y  otros  que  le  havian  he- 
Cho  admirar  de  Pirro ,  lograba  lá  alta  reputación  que 
nos  Consta  por  el  libro  de  los  Machabeos.  Así  no  es 
mucho  que  los  Romanos  se  cdnCíliasen  el  Imor  y  el 
respeto  de  los  Españoles.  EstaNacioii  guerrera^  nam* 
raímente  inclinada  á  la  magnificencia  y  i  la  gloria,  mi- 
raba con  estimación  la  grandeva  de  las  empresas  y  el 
heroísmo  de  los  Generales.  Mal  hallada  con  la  avaricia 
y  dureza  de  trato  de  los  Cartagideses  ^  gustaba  del  ge« 
.neroso  desinterés  y  suaves  modales  de  los  Romanos. 
Incapaz  de  servir  con  bajeza  ó  sujetarse  coa  abatimien- 
to ,  recibía  su  Imperio  bajo  el  especioso  título  de  amis- 
tad 
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tid  5  alianza*  En  fin  para  la  conquista  dcEspafia  apro«  Desde  la  s. 

vcchó  maravillosamente  á  los  Romanos  el  artificio  de  ^^^^^^  Pu- 
divjdif  los  pueblos.  Havicndo  vencido  á  los  Cartaginc-  ^^^^ 
sescon  el  auxilio  de  los  Españoles ,  sucesivamente  rin« 
dicioA  á  estos  sujetando  á  unos  por  medio  de  otros. 

Asi  establecieron  su  dominación  y  gobierno  en  esta* 

Península* 

107  España  no  iiie  propiamente  hecha  Provincia 
Homana  hasta  el  año  DLV»  de  Roma ,  siendo  Cónsu- 
les CayoCornelio  Cetego  y  Quinto  Minucio  Rufo, 
quatro  años  después  dé  la  paz  con  Cartago  y  conclu- 
sión de  la  segunda  guerra  Púnica.  Entonces  se  erigie- 
ron dos  nuevas  Provincias  con  el  nombre  de  España 
Citerior  y  Ulterior ,  enviando  cada  año  dos  Pretores 
que  las  gobernasen.  Antes  dice  Tito  LiVio  solo  se  ele- 
gían en  Roma  quatro  Pretores ;  dos  se  quedaban  <;n  la 
Ciudad  j  uno  de  ellos  con  el  nombre  de  Urbano  y 
otra  de  Peregrino,  para  hacer  justicia  á  los  ciudadanos 
j  á  láfc  esuangeros.  De  los  otros  dos  uno  se  destinaba 
i  Sicilia,  otro  áCerdeña.  Pero  en  este  año ,  añade  el 
xmsmo  Historiador,  creciendo  ya  las  Provincias ,  y  di- 
latándose mas  el  Imperio ,  ademas  de  los  quatro  se  co- 
menzaron á  crear  otros  dos  nuevos  Pretores,  uno  pa- 
ra la  España  Citerior  y  otro  para  la  Ulterior.  Aquella 
tocó  á  Cayo  Sempronio  Tucütano ,  y  esta  á  Marco  Mi- 
nucio Rufo ,  y  llevaron  encargo  de  señalar  los  limites 
de  las  dos  Provincias.  El  Emperador  Augusto  hizo  otra 
nueva  división ,  partiendo  la  España  Ulterior  en  dos 
Provincias  con  el  nombre  de  Betica  y  Lusitania ,  que 
añadidas  á  la  Tarraconense  constituyeron  el  numero  de 
tres  Provincias» 

108  Pero  de  está  división  y  del  estado  civil  de  Es- 
paña hablaremos  mas  de  proposito  quando  se  trate  de 

los 
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Desde.la  a.  los  varios  pueblos  y  Reguíos  Españoles ,  y  4cl  Gobier^ 

Guerra  Pu-  ^q  introducido  por  los  Romanos.  Tiempo  es  ya  que 

í^í^»  demos  una  exacta  noticia  de  las  Artes  y  Ciencias  que 

los  Españoles  recibieron  de  ellos  ó  cultivaron  por  sí 

mismos ,  en  el  espacio  que  corresponde  á  la  presente 

época  de  nuestra  Historia. 
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LIBRO  SÉPTIMO. 

CULTURA,  CIENCIAS  Y  ARTES 

de  los  Españoles  ,  desde  la  venida  de  los 

Romanos  hasta  el  fin  del  Imperio  de  Au* 

gusto  y  principio  de  la  Era 

Christiana. 

SUMARIO. 

Diferente  cultura  4e  los  pueblos  Españoles..  May  o f 
la  dt  los  Meridionales  que  los  Occidentales  y  S¿p^ 
untnonales.  La  Betica  mas  civilizada  que  otras  Fro-^ 
vincias.  Los  Españoles  reciben  el  trage  y  lengua  de  los 
Romanos.  Ciencias  de  Roma  introducidas  en  España^ 
Sabios  Romanos  que  vinieron  á  esta  Provincia.  Escue^ 
las  de  Gramática  en  la  Betica  y  otras  Regipnes.  Qué  se 
enseriaba  en  ellas  í  Si  se  aprendiapor  reglas  en  Espa^ 
ña  la  lengua  Latina ,  Griega  y  Española  5  Asclepiades 
Myrleano  enseñó  Gramática  en  la  Betica.  Domicio  Is^ 
qiálino  en  Córdoba.  Del  Gramático  Julio  Higino^  Bi^ 
bliotecario  de  Augusto.  De  la  Eloqüencia  y  Poesia  de 
los  Españoles.  Poetas  Cordobeses  en  tiempo  de  Métela 
Pió.  Del  Poeta  Sextilio  Hena.  De  la  P'ifica  y  Aitro^ 
jiomía  de  los  antiguos  Españoles.  Observaciones  Físico^ 
Mut.Lit.de  Esp.tom.}.  $  dsrt 
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•^  1 3  S         Literatura  Española  hasta  eljin 
Astronómicas  de  los  Gaditanos.  Correspondencia  del  Jltt^ 
xo  y  reflaxo    del  mar  con  los  movimientos  celestes •  De* 
jicndese  a  los  Gaditanos  de  la  critica  de  Posidonia  y  Es^ 
trabón.  Particularidad  de  los  pozos  de  Cadiz^  Causas  ^^ 
sicas  que  alegan  Polybio  y  Estrabon  de  la  creciente  y 
menguante  de  estos  pozos.  De  la  aparente  grandeza  del 
Sol  y  brevedad^ del  crepúsculo  en  su  ocaso.  Geografia  de 
los  Españoles.  De  Turanio  Gracula  y  Pomponlo  Mela. 
De  algunos  peces  estraños  de  vuestras  costas.  Partícula* 
ridades  de  los  rios  de  España  conocidas  en  tiempo  de^  ios 
Romanos.  De  los  lagos  y  fuentes.  De  las  fuentes  Carri* 
nenscs  en  Lusitania.  Las  Tamaricas  en  Cancabria^  Si  las 
aguas  de  las  Islas  Baleares  tenian  la  propriedadde  criar 
voces  sonoras  ?  Si  en  estas  Islas  se  criaban  animales  pon^ 
2ohosos\  Cisnes  y  Cornejas  y  Castores  de  España..  Caba^ 
¡los  Españoles..  De  los  Caballos  silvestres..  De  los  Tieldo* 
nes  ó  Asturcones  de  Galicia  y  Asturias..  De  las^  Yeguas 
de  Lujitania  que  concebian  del  viento..  Escritores  anti* 
guos  y  modernos  que  creyeron  esta  fábula..  Conocimienti^ 
de  los  Españoles  de  la  naturaleza  de  los  metales..  De  al^ 
gunos  arboles  maravillosos  de  Cádiz..  De  la  Medicina  de 
ios  Españoles  antiguos..  Métoda  curativo  de  losLusha^ 
nos.  Botánica  de  nuestros  naturales  y  sus  inventos  en  la 
Medicina.  La  hierba  Vetonica.  La  Cantábrica..  La  be^ 
hida  de  cien  hierbas.  Otras  medicinas  inventadas  en  Es^ 
paña.  Contra  la  hidrofobia  6  rabia.  LápO'iagra  ó  mal 
de  gota.  La  berdolaga..  El  escaramujo.,  La  Dragón'^ 
tea  menor.  Propriedad  de  los  cominos.  El  opio.  Los  hi^ 
no  jo  5.  La  medicina  de  los  antiguos  Españoles  seperfecr 
cionó  por  los  Romanos.  Euforbio  Medico  del  Rey  Ju^ 
ha.  Amonio  Musa  Medico  de  Augusto.  Aguas  medicina^ 
les  de  España^ue  conocieron  los  Romanos.  Termas  ó  ba^ 
ños  calientes.  Fuente  en  las  Montañas  de  León  con  vir* 

tud 
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tud  nutrit'wa.  Otra  cerca  de  Antequera  con  epíteto  de 

Divina.  De  otras  medicinas  de  España.  Ptisana  de  Ul 

Betka.  Sertorio  funda  Universidad  en  Osea.  Si  esta  CiU'* 

dad  estuvo  en  la  Beticdi  Si  es  Hmsca  de  Aragón^  6Hues^ 

car  del  Reyno  de  Granada  í  Viage  de  un  Gaditano  á  ver 

á  Tito  Livio.  Horacio  da  el  renombre  de  Sabios  á  los 

Españoles.  Las  bellas  Artes.  Pintura  y  Escultura.  De 

la  Architectura  de  los  Españoles.  Tapias  ó  paredes  for-- 

maceas»  Atalayas  6  torres.  Ladrillos  particulares  de  la 

Espdná  Ulterior.  Marmoles  de  España.  Edificios  en  la 

ribera  del  Betis.  Edificios  Romanos  en  España.  Agricul^ 

tura.  Fertilidad  de  España.  Los  antiguos  Españoles  des^ 

preciaban  la  Astrologla  para  la  Agricultura.  Fanidad 

de  los  Pronósticos.  Insignes  Romanos  peritos  en  la  Agri^ 

cultura  que  vinieron  á  España.Columela  y  suTio  sabios  la* 

hradoresGaditanos.  Aplicación  de  los  Españoles  á  la  Agri^ 

cultura.  Cebada  de  Cartago  Nova  y  la  Celtiberia.  Lino$ 

de  Setahíy  de  Tarragona  y  Galicia.P^inos  célebres  en  Espa- 

Ha.  Bipecial  industria  de  los  Andaluces  en  la-Agricultura. 

Frutos  abundantes  de  la  Betica.  Trigo^  Vino  y  Aceyte  de 

^sta  Provincia.  Cardos  de  Córdoba.  Arboledas  del  Betis. 

Plantío  de  arboles  y  madera  para  los  navios.  Canales  de 

los  riospara  regar  los  campos.  Agricultura  de  los  Lusita-- 

noSjGallegos  y  pueblos  septentrionales.  Los  Vetones.Acey-^ 

tunas  ie  Merida.  Agricultura  de  los  Vacceos.  Riqueza 

y  Minas  de  España.  Marina ,  Comercio  y  otras  Artes. 

Arte  Militar.  Numero  ^  valer  y  fidelidad  de  la  tropa 

Española.  Ciencia  militar  de  los  Españoles.  Se  adelan^ 

to  por  tos  Romanos.  Especialmente  por  Sertorio.  Jffom'- 

bres  grandes  de  guerra  en  España,  f^alor  y  pericia  mili" 

tár  de  varios  pueblos  Españoles.  Los  Celtiberos.  Los  Tur 

dulos  y  Tur det anos.  Lusitanos  y  Gallegos.  Asturianos  y 

Cántabros.  Augusto  sugeta  en  fin  dtoda  J^spaña. 


Níí 
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Hasta  el 
principióle  TJ  Ajo  cl  dominio  de  los  Romanos  se  introdaró  mo^ 
la  EraCfaris-  .|j  ^ha  variación  en  las  costumbres  y  policía  de  los 
Españoles.  El  trato  de  una  gente  tan  sabia  hizo  gran- 
de impresión  en  ánimos  dóciles.  Admiraron  el  orden 
y  disciplina  de  sus  exercitos  ,  la  autoridad  de  sus  Gene- 
rales ,  la  justicia  de  sus  Pretores ,  y  en  fin  aquel  ayre 
magestuoso  que  hacia  respeusen  hasta  los  mismos  Re- 
yes el  poder  de  la  República  Romana^ 
^  2  Como  hemos  notado  en  otras  partes  eran  muy^ 
diferentes  los  estilos  y  cultura  entre  los  varios  pueblos 
que  componian  la  Nación  Española.  Los  de  la  parte 
septentrional  y  occidental ,  según  Estrabon  (a) ,  tenias 
casi- el  mismo  genero  de  vida,  las  mismas  cosrambres 
y  estilos.  Separados  del  comercio  de  los  otros ,  dividi- 
dos en  pequeñas  poblaciones,  y  no  formando  consigo 
mismos  una  República ,  vivian  mas  de  los  robos  que  de 
la  industria.  La  Agricultura  estaba  casi  abandonada  i 
las  mugeres*  Los  hombres  en  vez  de  labrar  loscampos, 
corrían  por  los  nx>ntes,ya  cazando  fieras^  infcstandoá 
sus  vecinos  con  perpetuas  incursiones  en  su&  tierras  {h)^ 
La  aspereza  de  los  montes  y  naturaleza  del  terreno,  ea 
mucha  parte  poco  grato  á  los  sudores  del  labrador^  for- 
tificaba y  radicaba  mas  cada  día  estas  costumbres  fero* 
ees.  Las  pequeñas  guerras  que  coa  motivo  de  las  pres> 
sas  se  encendían  entre  ellos  ^  los  hacían  diestros  y  beli* 
cosos^  añadiéndose  el  cxercicio  y  los  ardides  á  su  nati» 

va 

(a)  Tais  ergo  vita  ejt  montanorum  torum  qui  fepuntrionale 
Si/pania  latus  ternúnant  . .  •  omnes  enim  ioiem  vivunt  modo.  •. 
nam  tina  marique  ad  eos  longafunt  itineta  :  quo  faSum  tft  ut 
<ommtrcÚ5  canntes ,  focietatem ,  &  humamtattm  Müjferint. 
Lib.3.p.i64. 

{h)    S(rab,lib.3.p.  i^|. 
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\x  disposición.  Los  Phenicios  no  havián  freqüentado  es-      Hasta  el 
tas  ncrras  ,  á  excepción  de  algunos  viages  de  mar  con  pn^^cipiQ  de 
marico  del  comercio  del  escaño.  Los  Griegos  solo  ha-  '?  EraChni- 
vían  poblado  en  la  costa  del, Mediterráneo ,  y  casi  igno«         ^- 
xabaii  los  nombres  de  estos  pueblos  hasta  después  de 
las  conquistas  de  los  Romanos  {c).  Los  viages  4e  Pitheas 
c  Himilcon  que  podían  darles  alguna  luz ,  estaban  re-> 
parados  por  fábulas  {d).  Las  Memorias  de  los  Pheni- 
cios se  hallaban  obscurecidas  por  su  mucha  antigüedad* 
Fuera  de  esto  los  Griegos  despreciaban  las  noticias  de 
los  barbaros  %  y  para  ellos  lo  eran  todos  los  que  no  par^ 
dcipaban  la  disciplina  de  su  Nación.  Los  Cartagineses 
DO  pasaron  del  Duero.  Parte  de  Lusitania  ,  la  Galicia 
y  dcaias  pueblos  acia  el  Pyrineo  les  eran  descoaocid9S> 
á  lo  menos  tuvieron  en  ellos  muy  poco  trato. 

3       Aun  los  Celtíberos,  Carpetános,  Vacccos, 
lArevacos  y  demás  pueblos  que  componian  el  centro  de  > 

la  Peninsula,  se  hallaban  muy  poco  civilizados»  Concor- 
mn  en  parte  las  mismas  razones  que  en  los  pueblos 
del  lado  septentrional.  Los  Phenicios  y  los  Griegos  te- 
niendo siempre  la  mira  al  comercio,  no  se  havian  inter^ ' 
nado  en  lo  mediterráneo,  formando  sus  establecimien* 
tos  en  las  cortas  como  mas  proporcionadas  i  sus  desig** 
oíos.  Solo  en  taBetica  se  havian  internado  por  causa  de 
las  cainas  y  fertilidad  de  los  campos.  Los  Cartagineses^ 
Aunque  tuvieron  guerras  en  el  centro  de  la  Peninsula, 
lio  lograron  alli  pacifico  establecimiento^  Amilcar  mu- 
fió  con  las  armas  en  la  mano.  Asdrubal  quando  havia 
4Íe  lograr  el  fruto  de  su  politica  y  de  sus  victorias,  acabó 
con  muerte  temprana  y  violenta.  Annibal  no  miró  á  Es* 
paña  como  theatro  de  residencia  ^  sino  como  palestra 

don* 

(c)    Palyb.  lib.  3.  c,  37,  7^  TlÍAií.  liU  37»  «•  »• 
(4    SitA.  lib.  3» 


1  Ji-i         titeratüfa  Española  hasta  etjín 
^  Hasta  el  dotodc  ensayó  sus  fuerzas  para  llevarlas  á  Italía.Los  tftj 
principio  de  3^05  qyc  mandó  en  España  hizo  cruda  guerra  á  los  Espa- 
la EraChris-  g^j^^  ^  y  ^^j^  pensó  en  juntar  dinero  y  tropas  contra  los 
tuna.  Romanos.  ;Su  hermano  Asdrubal  y  los  demás  Generales 

Cartagineses  que  mantuvieron  su  imperio  en  España^ 
durante  ía  seguuda  guerra  Fuñica,  tuvieron  bastante  que 
hacer  con  defender  sus  dominios,perdiendocadadia  tep 
xeno  por  el  valor  y  felicidad  de  los  Scipiotíes.  Fuera  de 
esto,  su  dominio  despótico  haviá  concillado  poco  los 
ánimos  de  ntiestrós  naturales*  En  la  Andalucía ,  parte 
de  Lusitania,  Rey  nos  de  Murcia  y  Valencia ,  fue  don- 
de radicaron  mas  su  dominio,  y  con  la  fundación  de 
Colonias,  tuvieron  mas  oportunidad  de  introducir  sus 
estilos.  Así  el  centro  de  la  Península,  y  la  mayor  parto 
del  lado  occidental  cotí  todo  el  septentrional  de  España^ 
observábalas  mas  desús  antiguas  costumbres,  hallan- 
dose  con  poca  civilidad  al  tiempo  de  la  venida  de  loe 
Komanos. 

4  For  el  contrarío  la  Andalucía ,  parte  de  Lusítá^ 
nía  y  los  Reynos  de  Murcia  y  Valencia,  con  lo  inme- 
diato ala  costa  de  Cataluña,  havia  sido  muy  freqüenta- 
do  de  Phenicios ,  Griegos  y  Cartagineses.  Asi  este  lado 
meridional  y  parte  del  oriejital  de  E5paña,quando  vinie- 
•ron  los  Roitianos  se  hallaba  con  la  cultura  y  alteracion^di: 
^costumbres  recibida  de  estas  Naciones.segun  lo  expues- 
to en  los  libros  antecedentes.  Particularmente  la  Anda- 
kcia  con  el  trato  continuo  de  tan  diversas  Nacíoue^ 
havía  alterado  y  casi  perdido  sus  costumbres  primitivas^ 
-pareciendo  en  todo  gente  distinta  de  los  demás  Espa- 
ñoles. Por  esta  causa  los  Escritores  antiguos  no  for- 
man descripción  especial  de  las  costumbres  y  estilos  do 
esta  Provincia.  Solo  hablan  de  su  fertilidad ,  de  su  rt^ 
qucza,  de  la  belleza  de  su  clyoia  ^  de.  la  habiUdad  y  sabíi 
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duna  de  sus  naturales.  Diodoro  Sículo  (  ^  )  se  detiene      Hista  el 
en  explicar  las  costumbres  y  carácter  de  los  Celtiberos,  principio  de 
Esrrabon  [^f)  pinta  muy  al  vivo  los  «srilos  y  genero  de  *^  EraChris- 
vida  de  los  Lusitanos,  los  Gallegos ,  los  Asturianos^  los  "^"^* 
Cántabros  y  demás  pueblos  septentrionales.  De  los 
Turdctanos,  Oretanos,  Bastetanos,  Contéstanos,  Edcr 
canos  y  demás  pueblos  de  la  costa  del  Mediterráneo, 
no  poQC  especiales  costumbres  y  estilos ,  porque  en  s^ 
tiempo.  los  suponía  ya  civilizados  y  hechos  á  la  Rom^ 
ca ,  como  mas  dispuestos  y  dóciles  á  recibir  los  estilos, 
de  esta  Nación  victoriosa. 

5  A  proporción  de  la  cultura  que  tenían  los  varios 
pueblos  Españo' es ,  fuer^oa  civilizados  por  los,  Roma^ 
nos.  Estrabon  (5)  cuenta  á  los.  Celtiberos  entre  las  gen- 
tes que  se  acopiodaroa  mucho  á  los  estilos  de  esta  Na« 
cion.  Pues  aunque  en  otro  tiempo  eran  reputados  por 
Ips  mas  feroces  e  indómitos  de  los  españoles  ^  ultima^ 
mente  admitido  el  yuga ,  dulciñco  el  trato  de  }qs  Ko^ 
manos  sus  costinnbres,  y  s.uayizd  bUs modates  en  tanto 
grado,  que  depuesta  la  fiereza  y  grosería,  eran.de  aque- 
Uos  pueblos  Españo!es  que  se  Wzmzhztt  Estalados  o  To- 
gados y  epíteto  que  designaba  unas  gentes  civilizadas^ 
que  CQa  el  trage  hayíaa  vestida  la  urbanidad  de  Roma! 
Gente  Togada,  era^pit^^of  qwcdísopguia  á  los  Romanos 
de  otras  Naciones  (¿^»  Far  esta  causa  á  Luculo  llamaron 
Xerxes  Togado  (i)  v  y  í^quclla  parte  de: Italia,  que  antes 
era  Galía;  Cisalpina  ^  se  distinguió  después  con  el  nom^ 

bre 

(e)     Diodor»  Sic.  líb.  5- 
(/>     lib.3.p,  i62,y  sig. 
(g)     lib.  3.p.  160»  y.p»  176.. 

(h)    Romanos  rerum  dQininoS'  geMmqu  TogAtam,  ^neid; 
iib.  r,.  vers.  aSó- 
(i)     Plutarco  in  Lucul^      . .  .. 
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Hasta  el  brc  de  Gallia  Togata,  i  difcrcncia|dc  la  Transalpina,  cp« 
principio  de  pQf  conservar  muchos  de  sus  estilos  y  trages  se  nombxq 
laEraChris.  Comata  y  Bracata. 

nana.  ^     ^^  mismo  afirma  Estrabon  (k)  hablando  en  otra 

'  parte  de  lo  interior  de  España  y  costas  del  MediternH 

neo  según  el  estado  que  tenia  todo  este  distrito  en  su 
tiempo.  Dividida  la  Tarraconense  en  tres  partes  gobet'* 
fiadas  por  otros  tantosXegados ,  contrapone  la  civilí-* 
dad  y  cultura  de  la  parte  mediterránea  y  todo  lo  iiimeH 
diato  i  la  costa  oriental  y  meridional,  á  la  fiereza  y  gro^: 
seria  de  las  otras  dos  partes  inmediatas  al  Océano  y  la^ 
do  septentrional ,  en  que  se  incluían  los  Gallegos  ,  los 
Asturianos,  los  Cántabros  y  los  Vascones.  El  tercer 
Legado,  dice,  gobierna  lo  mediterráneo,  y  tiene  bajo  sa 
jurisdicción  pueblos  ya  quietos  y  civilizados,de  costum-* 
bres  suaves ,  y  que  con  la  Toga  se  han  revestido  de  to^ 
das  las  modales  Itálicas.  Tales  son  los  Celtíberos  y  1^ 
gentes  vecinas  que  habitan  ambas  riberas  del  Ebrp  has-i 
ta  la  costa  del  Mediterráneo. 

7  Esto  dice  Estrabon  que  sucedía  en  su  riempo. 
En  los  anteriores  no  piensa  tan  ventajosamente  de  la 
cultura  de  los  Celtiberos  :  pues  para  mostrar  que  Po-. 
lybio  exageró  mucho  escribiendo  que  Tiberio  Graco 
\  asokS  trescientas  ciudades  de  los  Celtiberos ,  dice  (A) 
que  esta  numerosa  población  se  opone  á  la  nararaleza 
del  terreno  y  de  las  gentes  que  le  habitaban.  Aquel  es 

^__^ ^ . ari- 

(k)  Tertius  midittrranea  regit ,  atque  contimt  pacatos  jam 
pofulos^  &  manfuttis  jnoribas^  éf  ctmcTtgaJormam  ¡ndutos  Itn-^ 
Ccam.Ii /uní  Celtiberio^  qui  in  piopinquo utrínque ad Iberum 
accolunt ,  u/que  admaritima.  Strab.  lib.  3»  p.  176.  Et  qui  harte 
formamfequuntur  Hifpanu  fiQlatifeu  Togati  appellantun  in  qui* 
bus  fúnt  Celtiberí  j  quondam  omnium  máxime  feri  infyimaniquéi 
babiti.  lid.  p.160. 

(/ )     Sirab.lib.  3,p.  172. 
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irido  c  incapaz  de  mantener  mucho  numero  de  pobla-      Hasra  ei 
dotes.  Las  gentes  fieras  y  poco  sociables ,  á  excepción  P"*ncip¡o  de 
de  las  que  habitan  las  costas  del  Mediterráneo.  Muchos  *?  ^"^^Chris- 
6  los  mas  de  los  Españoles,  añad^,  moran  en  Aldeas  "*°^* 
y  Lugares  pequeños.  Estos  son  de  costumbres  agres* 
tes.  Aun  las  mismas  ciudades  y  poblaciones  numerosas 
uo  es  fácil  que  suavicen  esta  fiereza.  La  causa  es  porque 
sus  moradores  necesitaban  estar  en  continua  defensa 
contra  los  insultos  de  los  que  vivian  en  los  bosques  y 
montes  vecinos,  de  los  quales  sallan  para  hacer  conti- 
nuas presas  y  robos. 

s     Es  cierto  que  esta  división  en  pequeñas  socieda- 
des y  poca  seguridad  de  los  moradores  mantuvo  algún 
tiempo  la  falta  de  policía  en  mucha  parte  de  España. 
De  otro  modo  sucederia  si  sus  pueblos  huvieran  forma* 
do  estados  grandes  y  dominaciones  extensas.  Entonces 
sin  duda  hif  vieran  logrado  mayor  y  mas  pronta  cultura. 
Asi  lo  nota  el  mismo  Estrabon  en  otra  parte  >  pues  ha- 
blando de  los  Cántabros  y  demás  pueblos  septentrional 
les  dice  {m)  que  su  fiereza  no  tanto  provino  de  su  carac* 
ter  belicoso ,  como  de  la  falta  de  trato  y  comercio  con 
erras  gentes  cultas.  Su  simacion  los  hacia  muy  distan* 
tes  de  Roma ,  ó  bien  se  emprendiese  el  viage  por  mar 
ó  por  tierra.  En  nuestro  tiempo ,  dice  el  mismo  Estra* 
bon ,  han  depuesto  mucha  parte  de  su  antigua  feroci- 
dad  por  los  viages  de  los  Romanos  y  la  paz  de  que  go- 
zan ,   extinguidas  todas  las  guerras.  De  aqui  resultó 
que  los  que  antes  infestaban  á  los  Españoles  aliados  de 
los  Romanos,  aora  toman  las  armas  en  defensa  de  los 
Roaianos  mismos.  Tiberio  poniendo  en  execucion  ei 
proyecto  de  Augusto ,  envió  á  estos  lugares  tres  co- 
hortes para  que  mviesen  alli  sus  quarteles.  Por  este  me« 
Híst.LitJe  Espuom.  3 .  T  dio 

(/7i)     Hb.  3*  p.  164. 
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Hasta  el  dio  no  solo  se  conservan  sujetos  y  apaciguados ,  sino 
principiode  algunos  de  ellos  civilizados  y  cultos.  De  estas  ultimas 
laEraChns-  palabras  consta  que  aun  después  de  la  guerra  Cantabri- 
^^^^"         ca  algunos  pueblos  septentrionales  conservaron  parte 
de  su  fiereza  y  groseria  de  costumbres.  Tajes  eran  al< 
gunos  Cántabros ,  como  los  Tuisos ,  que  aun  en  tienir 
po  de  Tiberio  hacian  excursiones  en  los  i^ampos  de  sus 
vecinos.  Insensiblemente  á  proporción  del  trato  fue- 
ron deponiendo  su  antigua  ferocidad. 

9    Volviendo  á  la  otra  parte  de  España  que  Estrabon 
reconoce  mas  culta  y  civilizada ,  merece  el  primer  lu- 
gar la  Betica.  Quando  trata  de  ella  este  insigne  Geógra- 
fo,  parece  sale  de  sí  mismo,  y  habla  con  una  especie  i 
de  admiración  y  encarecimiento.  Comprehende  á  la 
Bttica  bajo  el  nombre  de  Turdetania ,  y  después  de  re-^ 
ferir  la  dichosa  situación  y  fértil  abundancia  de  esta  Pro-' 
víncia  y  su  aplicación  á  las  Artes  y  Ciencias ,  el  modo 
de  extraer  oro  y  plata  de  las  Minas ,  su  Marina  y  Co^ 
mercio,  aplicación  i  la  Agricultura  y  otras  artes,  de  i 
todo  lo  qual  iremos  hablando ,  según  ia  oportunidad: 
después  de  to^o  esto  concluye  Estrabon  {n)  que  los 
Turdetanos ,  ademas  de  Ja  felicidad  de  su  tierra  ^   lo- 
graban una  gran  cultura  y  suavidad  de  costumbres.  Es- 
pecialmente los  que  moraban  cerca  delfietis  ha  vían 
adoptado  enteramente  las  modales  Romanas ,  y  olvi- 
dando hasta  su  propia  lengua ,  en  idioma  y  policía ,  mas 

bien 

(T)  Caterum  Turditanis  adJiUcitatm  regionis  vita  eti¿un 
civilitas ,  ^  manfuetüdo  accedit :  quodi?'  Celtids  ob  vicirútaum^ 
é^  cognatidnem,contingere  Polybius  fcríbit :  núnus  tomen  bis  cum 
ferévicatim  habitent.  Turditani  ,autem  máxime  qui  ad  Batim 
funt  plañe  Romanos  mores  ajjúmpferunu  nefermonis  quidem  wr- 
naculi  memores  ,  ac  plerique  faclifunt  Latini^  ¿p*  Colonos  accepe- 
runt  Romanos ,  parumque  abeji  quin  omnino  Romani  Jint/acti. 
Lib.3,p.  1 6o. 


tiaaa» 
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tieaparcdan  ciudadanos  del  Lado  9  que  moradores  de      Hasta  el 
España.  Foco  fiüta  ^  dice ,  para  que  del  todo  estos  Es-  P"ncipio  d¿ 
pañoles  se  hayan  hecho  Romanos ,  contribuyendo  á  es-  ¡f.?"^^"*" 
xo  las  muchas  Colonias  establecidas  en  sus  principales  '  '"* 
pueblos. 

10  Plinio  (  a  )  en  pocas  palabras  se  conforma 
con  Estrabon  fobre  el  elogio  de  la  Betica.  A  todas  las 
Provincias ,  dice ,  excede  en  cukura ,  fertilidad  y  belle* 
za«  De  suerte  que  con  el  mismo  Plinio  podíamos  aplicar- 
le el  elogio  que  da  (/;)  á  la  Galia  Narbonense  diciendo 
quemas  bien  parecía  otra  Italia ,  que  provincia  del  Im« 
peno.  Igualmente  con  la  venida  de  los  Romanos  á  £spa« 
ña  ^  se  havia  civilizado  tanto  la  Betica ,  que  pareció  ha- 
verse  transformado  en  el  Lacio.  Cada  una  de  sus  Colo- 
nias y  principales  Ciudades  fcra  una  viva  imagen  de  la 
República  Romana. 

1 1  Polybio  citado  por  Estrabon  ( q )  dice  que  los 
Célticos  ,  por  la  vecindad  y  común  origen  con  los  an« 
tiguos  Turdulós  y  Turdetanos  ,  havian  participado  mu- 
cho de  su  cultura  y  civilidad  s  aunque  no  la  consiguíe- 
ron  en  toda  su  perfección ,  por  ser  pequeñas  y  poco 
magnificas  sus  poblaciones.  Juzgamos  que  Polybio  ha- 
bló aquí  de  los  Célticos  de  la  Betica  ,  de  la  Bcturia 
y  la  Lusitania ;  pues  en  todas  estas  regiones  havia 
pueblos  Célticos ,  que  tenían  inmediación  y  paren 
tcsco  con  los  Turdulós  y  Turdetanos.  Estrabon  ( 

. T2 a^ 

(  o  )     Beática  .  • .  cuñetes  Provináarum  diviti  cuUu  ¿" 
iamfirtiÜ  acpecuüari  nit(^e pracedit.  Lib.3.  c.  i. 

Qp  )     Jtaüa  verías  quam  Provincia.  Lib.  3.  c.4« 

(q)     lib.  3. p.  160. 

(  r  )     Et  qua  nunc  condita  funt  urbes.  Fax  J 
tica.  Aguja  Emérita  in  TurduUs  ,  ¿r  Cafaraugv 
heros  ,  alia  que  nonnulla  Colonia  demonftrant 
rum  KeipubUca  formarum.  Ibid. 


uaná. 


1 4'8  Ziter atura  E^pañofa  hasta  el  ñn ' 


Hasta  el  añade  por  cxemplo  de  esta  cultura,  algunas  insignes  CiQ^ 
píincipiode  dadcs  que  poco  antes  havian  fundado  los  Romanóse^ 
laEriChns-  g^p^f^^:  de  las  quales  y  otras  muchas  que  no  menciona, 
y  en  quienes  resplandeció  singularniente  la  imagen  de 
sus  civilidad,  harcmcs  honor ifica  mención  en  otra  paite* 
iz     Entre  Jas  Provincias  de  España  civilizadas  por 
los E órnanos,  debemos  contar  no  solo  á  la  Bctica  y 
parte  de  Lusitania  ,  sino  en  la  Tarraconense  los  Rey- 
nos  de  Granada  y  Jaén ,  en  la  parte  que  tocaban  á  esta 
Provincia,  los  de  Murcia  y  Valencia  ,  Castilla  la  Nue- 
va ^  Aragón  y  Cataluña.  Ni  del  todo  se  debe  excluir  á 
Navarra  y  Galicia  ,  y  parte  de  Castilla  la  Vieja ,   donde 
los  Romanos  tuvieron  algún  dominio  antes  de  Augusto» 
Décimo  Bruto  por  sobrenombre  CallaicQ  ,  llevó   sus 
armas  á  esta  Provincia.  Los  Vacceos  y  los  Arcvacos  ex- 
perimentaron muy  presto  las  guerras  de  los  Roinanos. 
Sertorio  estendió  su  imperio  hasta  Calahorra  ,  é  hizo 
la  guerra  en  el  territorio  de  Jaca*  Pompeyo ,  ademas  de 
ha  ver  recurrido  estos  misaios  parages ,  fondo  á  Pom- 
pelon  ó  Pompe jopolis ,  hoy  Pamplona  ,  Metrópoli  de 
navarra.  ■ 

1 3  Los  mas  cultos  pues  de  los  Españoles  en  tiem- 
po de  los  Romanos ,  fueron  los  Andaluces  ó  Turdcta- 
nos,  en  los  quales  se  incluía  mucha  parte  de  la  Extre- 
madura y  Rey  na  de  Portugal :  los  Celtiberos  y  to<hP 
aquella  parte  de  la  Tarraconense  que  mira  al  Mediter- 
ráneo ,  en  que  se  incluían  los  de  Murcia  y  Cartagcoa^ 
Valencia  ,  Aragón  y  Cataluña.  En  todo  este  distrito  la 
parte  meridional  de  España  era  la  mas  cuita.  Esto  na- 
ció de  dos  principios :  el  primero  que  sus  pueblos  es- 
taban mejor  dispuestos  ,  como  civilizados  antes  por  el 
ttatocon  los  Phenicios  ,  Griegos  y  Cartagineses  :  el  se- 
gundo porque  tuvieron  mas  comercio  con  los  Roaia- 
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iKi^  Debe  notarse  macho  la  graduación  con  que  Estra-      Hasta  e  1 
bou  refiere  la  cultura  de  los  diversos  pueblos  de  Espa-  pnncipio  de 
ña.  Primeramente  da  la  preferencia  á  la  Betíca  ó  Tur-  *?  BwChris- 
dáania.  Defpues  menciona  i  los  Célticos  y  Lusitanos}  "^"^^ 
y  últimamente  i  los  Celtiberos  y  Tarraconenses  en  la 
costa*  Además  en  la  Turdetania  parece  no  distingue 
]d  civilidad  y  cultura  de  las  Colonias  y  Ciudades  prin- 
cipales de  la  de  los  demás  pueblos.  En  lo  que  denota 
que  toda  ó  la  mayor  parte  esnba  civilizada  y  hecha  á 
lascosmmbres  Romanas  $  especialmente  acia  el  Beds, 
esto  es^  el  distrito  de  los  Cordobeses  y  Sevillanos.  So- 
lamente disminuye  en  esta  Provincia  la  cultura  de  los 
pueblos  Célticos.  Pero  en  el  resto  de  España  ^  aun  civi- 
lizado por  los  Romanos ,  distingue  Estrabon  en  punto 
de  cultura  entre  los  demás  pueblos  las  Colonias  yCa--» 
pirales ,  como  Pax  AuguUa  en  la  Céltica  Lusitana, 
Emérita  en  los  Turdulos  de  la  misma  Región  ^  y  Zara^- 
goza  en  la  Tarraconense ,  ó  como  el  se  explica ,  en  los 
Celtiberos. 

1 4  También  se  debe  notar  que  los  Célticos  de  la 
Betía  y  Lusitania ,  por  la  vecindad ,  trato  y  parentes- 
co con  los  Turdetanos  y  Turdulos ,  se  havian  civilizado, 
según  Polybio ,  aunqqe  algo  menos ,  como  dice  Estra<- 
bon.  De  donde  se  «igue-quan  verdadero  es  lo  que  ex- 
pusimos en  otra  parte ,  qut  los  Celtas  no  tanto  dieroa 
cultura,  quanto  la  recibieron  de  los  Españoles  s  pues 
aun  con  la  comunicación  de  estos  conservaban  parte  de 
su  grosería. 

1 5  Pero  lo  que  es  mas  digno  de  reflexión  es ,  que 
entre  todas  las  Provincias  de  España ,  aun  entrando  la 
Tarraconense  inmediata  á  la  costa ,  ninguna  se  civilizó 
mas  por  los  Romanos ,  ni. admitió  con  mas  extensión 
y  acuidad  sus  modales  cultas,  que  la  Botica  ó  Turdie- 


I  JO         Literatura  Española  hasta  el  fin 
Hasta  el  tania.  Es  indubitable  que  la  España  Tarraconense  ei 
principio  de  quanco  abrazaba  la  Cataluña ,  parte  de  Aragón  y  Castí^ 
UEíaChris-  11^  la. Nueva,  los  Reynos  de  Murcia  y  Valencia ,  tuve 
tiana, .       ^^^^q^  y  mas  antiguo  trato  con  los  Romanos ,  que  la 
Betica  ó  Andalucía.  Sin  embargo  es  punto  certisimq 
en  la  Historia  ^  y  lo  afirma  Estrabon ,  comprobándose 
también  por  el  testimonio  de  Flinio,  que  la  Betica  se 
pacificó  mas  presto  ^  y  admitió  contnas  docilidad  el  do- 
minio é  instrucción  de  Roma.  Y  es  manifiesta  la  razón 
considerando  como  se  debe  todo  el  orden  de  los  suce« 
sos  liistoricos.  Es  verdad  que  muchos  pueblos  de  la  Ci- 
terior tuvieron  trato  mas  antiguo  con  los  Romanos. 
Pero  antes  de  su  venida  no  estaban  tan  cultos  y  civiliza- 
dos como  los  Andaluces.  Estos  á  causa  de  su  antiguo 
enlace  con  los  Fhenicios  y  Cartagineses,  se  hallaban  me- 
jor dispuestos  para  recibir  la  culmra  Romana.  ViWaa 
con  mas  paz  y  subordinación.  Tcnian ,  como  diremos, 
muchas  y  muy  ricas  poblaciones  por  la  fertilidad  del  ter- 
reno y  cultivo  de  las  minas.  Florecian  entre  ellos  las  Fa- 
bricas ,  la  Navegación,  el  Comercio,  la  Agricultura  y 
demás  Artes  y  Ciencias.  Fuera  de  la  mayor  reputación 
de  sabios  que  lograban  entre  todos  los  Españoles,  á  cau- 
sa de  sus  antiguos  Poemas  y  demás  escritos ,  lo  que  no 
consta  de  otras  Provincias  ,  aun  de  la  Celtiberia,  quef 
sabemos  tenia  proprios  caracteres ,  fuera  de  esto,  deci- 
mos, cultivaban  los  Andaluces  las  letras  Griegas,  como 
diremos  después. 

1 6  Entre  las  cosas  que  los  Españoles  tomaron  de 
los  Romanos  íbe  el  trage  y  la  lengua ,  según  nos  ex- 
presa Estrabon.  Estos  asuntos  piden  consideración  mas 
prolixa ,  y  asi  se  tratarán  de  proposito  en  Disertaciones 
separadas.  Uno  de  los  estilos  que  la  Nación  victoriosa 
introduce  en  los  pueblos  vencidos  y  sujetos ,  juntamen- 
-  te 
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te  con  el  dominio ,  es  el  trage  y  modo  de  vestir.  Agra^     Hasta  él 
jda  la  novedad  y  y  parece  digno  de  imitarse  lo  que  se  principio  de 
observa  en  los  superiores.  Esto  sucede  con  mayor  mo-  If  ^'^Chris- 
tívo  quandola  Nación  dominante  es  mas  culta;  Pues  se  ^^^"'* 
tiene  por  grosería  no  conformarse  con.  ella  en  el  uso 
del  mismo  vestido ,  persuadiéndose  á  que  con  el  trage 
se  adquiere  la  culmra  y  civilidad.  Los  Españoles  natth 
talmente  inclinado^  al  lucimiento  y  magníficencia,siem- 
pre  fueron  muy  dóciles  para  abrazar  todo  lo  que  an« 
menta  la  pompa  y  aparato  exterior.  Al  poder  de  la  au* 
toridad  se  juntó  el  imperio  de  la  moda.  Muy  prestó 
pues  y  depuesto  su  antiguo  trage ,  se  hallaron  vestidos 
á  la  Romana.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  lengua.  Coa 
el  vestido  Romano  se  introduxo  en  España  el  uso  de  la 
lengua  Latina;  de  suerte  que  vino  á  ser  común  y  vul« 
gar  en  sus  Provincias.  Esta  es  una  verdad  histórica  que 
puso  en  toda  su  luz  el  sabio  Bernardo  Áldrete  {i)  coh« 
tra  el  empeño  de  algunos  Eruditos  que  en  vano  le  op» 
sieron  varias  dificultades. 

1 7  No  solo  recibieron  los  Españoles  de  los  Romanos 
la  lengua  y  el  tráge,sino  también  las  Artes  y  Ciencias;  es* 
pecialmente  aquellas  que  se  cultivaban  mas  en  Roma. 
Tales  facron,como  explicamos  en  el  libro  precedente;  ef 
Arte  Militar,  la  Agricukura  y  laPolitica.  Estas  Artes  eA 
que  desde  su  principio  sobresalian  ]osRomanos,seintro- 
duxeron  en  España ,  ó  se  perfeccionaron  desde  que  co« 
menzaron  á  venir  á  ella  sus  exercitos.  La  Poesia,  la  Ora« 
toria,  la- afición  á  la  lengua  Griega ,  pudieron  tambied 
introducirse  muy  desde  el  principio  de  su  venida.  Otras 
ciencias  que  comenzaron  muy  tarde  entre  los  Rooia*' 
nos,  ó  que  no  hicieron  entre  ellos  grandes  progresos^ 
traidas  por  ellos  á  España  ,  comenzarían  mas  tarde  á 

flo- 

(/}     Origen  de  la  lengua  Casiell. 


15^        *  Literatura  Española  hasta  éífih 
Histtf  el  florecer  entre  nuestros  naturales.  iJiMedicina,  laFisi«>> 
piiiicípio  de  ^^  la  Astronomía  y  las  Bellas  Artes  de  Pintura ,  Escul- 
laiEraChris-  tura  y  Architectura,  no  hicieron  progreso  entre  los  Ro« 
nana. ,.       ^^anos  hasta  después  de  las  conquistas  de  Grecia  y  Asía, 
y  casi  i  los  fines  de  la  República.  Asi  también  observa- 
mos haver  tardado  mas  su  introducción  en  España.  En  el 
siglo  de  Cicerón  y  Augusto  llegaron  á  su  perfección  en 
Roma  las  Artes  y  Ciencias:  y  desde  entonces  las  ve- 
mos también  crecer  y  sobresalir  en  España,  no  de  otra 
suerte  que  el  jugo  nutricio  en  los  arboles  se  propaga 
desde  la  raíz  y  el  tronco  á  las  ramas  y  á  las  hojas. 

18  Mucho  conduxo  ala  instrucción  de  los  Españo- 
les y  i  la  propagación  de  la  literatura  Romana  en  esta 
Provincia  el  numero  de  hombres  grandes  que  vinie- 
ron á  ella ,  ya  para  conquistar  á  sus  pueblos  en  tiempo 
4e  guerra ,  ya  para  gobernarlos  en  la  paz.  Haremos  una 
breve  mención  de  los  principales  que  se  distinguieron 
en  la  doctrina ,  reservando  otros ,  y  aun  estos  mismos, 
para  hablar  con  mas  extensión  quando  tratemos  del 
Arte  militar. 

19  Scipion  el  Mayor ,  vencedor  de  Anníbal ,  no 
solo  fue  gran  General  y  excelente  Político,  sino  tam- 
bién versado  en  las  buenas  letras.  Su  amigo  y  compa- 
ñero.Lelío  era  ttn  sabio  que  por  este  titulo  merecia  la 
estimación  y  amistad  de  Scipion.  Scipion  el  Menor  y  su 
compañero  Lelio  imitaron  á  sus  predecesores  en  la  glo- 
ria de  las  armas  y  de  las  letras.  Ya  hicimos  mención  del 
testimonio  que  dio  Veleyo  á  la  gran  sabiduría  de  este 
Scipion.  Ademas  vino  con  ellos  á  España  Polybio  el  cé- 
lebre Historiador  Griego,  que  por  su  erudición  mere- 
ció la  confianza  de  la  familia  délos  Scipiones.  Catón  el 
Censor  fue  otro  de  los  sabios  Romanos  que  vinieron  i 
España.  Su  eloqüencia ,  su  noticia  de  la  antigüedad ,  su 

pe- 
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pericia  en  Ja  Agricultura  y  erudición  universal  consta    Hásra  ci 
desús  obras ,  algunasi  de  las  quales  han  ll^do  hasta  P^^cipiode 
nuestro  tiempo.  Los  Gracos  milagro  de  la  eloqüenda  -f  ^''^Cnrisp 
Romana  militaron  también  en  esta  Región.  Servio  Sul-f        ^ 
pícioGalba  dex6  en  España  no  menor  idea  de  su  eIo« 
qüenda,  que  de  su  avaricia  y  crueldad :  pues  soloaque^ 
lia  pudo  preservarlo  de  la  pena  de  sus  delitos ,  y  el  ze« 
lo  justo  de  Catón.  ElgranPompeyo,  que  tanto  influí 
xo  nivo  en  las  cosas  de  España,  íüe  no  menos  ilustro 
por  su  sabiduria,  que  pO(^us  hechos  militares.  Su  glo« 
lioso  rival  Julio  Cesar  fiíe  un  asombro  en  todas  lineas. 
La  excelencia  de  Escritor  puede  disputar  la  palma  á  la. 
singularidad  de  gran  Capitán*  En  Ja  Eioqüencia ,  la  va^ 
lia  erudición  y  la ilistoria  nadie  se  le  aventaja,  como 
ni  en  las  expediciones  de  la  guerra.  Fue  Qüestor  y  Pre^     ^ 
tor  (r)  en  la  España  Ulterior  ^  y  después  corrió  todaEs^ 
paña  por  causa  de  sus  guerras  con  ios  Legados  e  hijos 
de  Fompeyo.  También  esravo  en  la  Betica  Marco  To^* 
rendo  Varron ,  que  mereció  el  epiteto  de  mas  doctas 
de  codos  los  Romanos.  Asinio  Folión  hombre  de  sin* 
guiar  doctrina  y  esquisito  gusto  y  que  alternó  con  IO0 
mayores  Sabios  de  Roma,  y  cuya  delicadeza  halló  que 
reparar  aun  en  la  eioqüencia  de  Tito  Livio,  gobernó 
la  Betica  en  tiempo  de  las  guerras  civiles.  Marco  Agrir- 
pa ,  a  quien  se  puede  decir  debió  Augusto  el  Imperio^ 
era  cambien  un  insigne  erudito,  no  menos  amigo  .de 
Afinerva ,  que  de  Neptunoj  esto  es,  versado  en  la*Nau^ 
Hist.  LitM  Esjx.tom.i.  ti^ 

(f)      O  Proprctor  Sueton.  c.  6.  y  1 8. 
Bscribió  muchos  de  sus  libros  eii  España  como  los  Anti-CA» 
toms  y  el  Poema  inciculado  Iter»  Los  primeros  poco  después 
éc  la  batalla  de  Munda ,  y  el  uUimo  quando  vmo  de  Roma 
á  la    Betica  contra  los  hijos  de  Fompeyo.  Suet»  ¡a  Jul.  c^á^ 
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Hasta  el  tica,  como  en  la  Geografía  y  en  la  Historia  (u). 
^principio  de      ^o     El  niismo  Augusto ,  no  menos  sabio  que  po- 
laEraChris-  Jeroso  y  feliz ,  honró  también  á  España  con  su  prescn- 
tiana,         cia.  Primero  militó  en  ht  Betiicá  (í) ,  y  después  siendo 
£(nperador ,  vino  á  la  Tarraconense  {y)  para  domar  á 
los  Cántabros  y  Asturiano^.  Tuvo  la  gloria  de  sujetar 
enteramente  á  los  Españoles ,  y  con  la  paz  y  la  justicia 
los  puso  en  simacion  de  hacerse  mas  sabios.  <  Qué  co- 
;      mitiva  de  hómbrts  ilustres  tn  las  Ciencias  no  haria  la 
Corte»  de  un  Principe  sabio^iy  amarete  de  los  Sabios  í 
.  Omitimos  el  catalogo  de  los  hombres  de  letras  que  ven- 
drían á  Es  paña  después  de  esta  época.  Pero  no  pode- 
mos pasar  en  silencio  á  los  dos  Plinios/  que  no  solo 
estuvieron  en  España  ,  sino  que  hicieron  particular  es- 
timación de  esta  Provincia.  Plinio  el  Mayor  nos  dexó 
en  sus  escritos  muchas  memorias  para  la  Historia  Lite- 
raria de  España ,  de  que  nos  aprovecharemos  en  el  dis- 
curso de  nuestra^  obra^  El  Menor  fue  continuo  defen- 
i  sor  y  panegyrista  de,  los  Españoles  ^  y  especialmente 
éexó(¿)  un  insigne  testimonio  del  ingenio  y  gravedad 
de  los  Andaluces* 

:li     España  pues  adelantó  mucho  en  las  letras  con 
el  trato  de  estos;  grandes  hombres.  Un  terreno  fértil 
'     M  cultivado  por  tales  manos. ,  no  podia  detar  de  produ- 
cir abundantes  frutos,  de  erudición  y  doctrina.  Asi  fue 
en  efecto ,  y  bastará  para  confirmación  de  esta  verdad 

re- 

(«)     Plin.  lib.  3.C.  I.  y  »• 
En  el  exercito  de  su  tto  Cesar  contra  los  hijos,  de  Fompeyo. 
5uer.  in  Octav.  c.  8. 

{x)     Suec.  in  Octav.  c.  la. 

(y)     Dion.  Cas.  lib.  53.  Paul.  Oros.  lib.  6. 

(2)     lib.  I .  ep.  7.  =  lib.  3.  ep.  4.  y  9.  =;  lib.j.  ep.  33, 

Seis  quaJitiUiuS  Pr§vináa  (  Batica  )  gravitas  &  eruáitU. 
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recoger  las  escasas  memorias  que  nos  han  quedado  de     Hásca  el 
la  literatura  Española  desde  la  venida  de  los  Roma-  principio  de 
nos  hasta  el  tiempo  de  nuestros  Escritores.  La  lima  'f  ^^«Chris- 
de  ios  siglos,  las  con  tinuas  guerras  y  Jas  revoluciúneí^^^^'*  * 
civiles  han  consumido  la  mayor  parte  de  estos  mona- 
mentos.  Pero  los  vestigios  y  ruinas  de  este  sobervíq 
ediñcio  nos  dan  idea  de  su  grandeza. 

22    Ya  hemos  dicho  de  la  antigüedad  de  la  escrim-^ 
ra  y  /os  alphabetos  proprios  de  los  Españoles  t  cómo 
también  de  las  leyes  escritas  y  otros  libros  de  los  Tur<- 
detanos  ^  que  se  conservaban  aun  en  tiempo  de  Estra<«    ^ 
hon{a).  Quando escribió  este  Geógrafo,  losTurde*. 
taños  eran  reputados  por  los  mas  sabios  de  todos  ios 
Españoles»  Usaban  de  Gramática,  y  tenian  no  solo  poe-. 
mas  y  leyes ,  sino  otros  monumentos  escritos  de  la  an- 
tigüedad. Los  demás  Españoles  también  usaban  de  Gra- 
mática, aunque  no  todos  del  mismo  genero,  como  ni 
del  mismo  idioma»  E$co  esgribia  aquel  Geógrafo  que: 
floreció  en  los  Imperios  de  Augusto,  y  Tiberio.  <De: 
qué  Nación  del  mundo  (exclama  aqui  Don  Nicolás  An-' 
tonio)  ip)  escribieron  los  Griegos  un  elogio  tail  mag-. 
niñeen  Los  Griegos  que  miraban  con  tanto  desden  la 
sabiduría  de  otras  Naciones;  que  á  todas,  áuná  los 
Romanos  mismos,  llamaban  barbaras^  Sin  embargo 
uno  de  sus  Escritores  mas  sabios  y  mas  juiciosos ,  co- 
mo fue  Estrabon ,  se  explica  tan  ventajosamente  sobre 
Vi la^ 

(jo)  Hi  omnium  Hifpanorum  doSifsimí  judicantur ,  utuntur" 
qiu  Grantmática ,  íp^  antiqüitatis  montímtnta  habent  con/cripta^ 
ácpotmata  éf  meerís  inclufas  Uges  a  jex  millibus  (  ut  ajunt )  an" 
MTum.  Ütuntur  &  nüqui  Hifparú  Grammaiica.  Strab.  lib.  3. 

p.  1 47* 

(If)     Bibliotb.  Hisp.  Ver.  tom.  1  •  Prxf.  n.  /^.Ande  atiqua 

géñtú.  barbarorum  (ut  Graci  non  Gracos  omnes  ápptüarefoUboRt) 
ii3um  ufquam  mditum  ve  digrúus  qukquaml 


tiana. 


lis  Literatura  Españela  hasta  dfin 
Hasu  el  la  erudición  de  los  Españoles.  Estrabon  n<^  estovo  éa 
principio  de  España.  Pero  havia  llegado  i  Italia  y  i  Grecia ,  no  so- 
laEraCbris-  j^  ^  ^^^^  ¿^  |^  sabiduría  de  los  Españoles ,  sino  la  pre- 
ferencia que  tos  Turdetanos  hacian  á  los  demás.  Ya  he- 
mos dicho  que  bajo  el  nombre  de  Turdetanos  com- 
prehende  Estrabon  también  i  los  Turdubs  y  á  los  de- 
fxus  pueblos  de  la  Betica.  No  por  vanos  rumores ,  sino 
por  informes  seguros  pudo  Estrabon  saber  estas  parti- 
cularidades. En  el  Imperio  de  Tiberío ,  sosegada  ya  ro- 
da España ,  podian  ir  á  Roma  relaciones  muy  exactas 
del  ingenio  y  aplicación  de  sus  naturales.  Asi  no  teoe- 
mon  motivo  para  desconfiar  de  la  exactitud  de  estas  no- 
ticias^ Si  los  Españoles  entonces  huvieran  sido  barba- 
ros, no  se  apUcarian  i  la  Gramática ,  ni  havrja  lugar 
para  la  graduación  y  preferencia  de  oaas  q  menos  i 
doctos. 

2 )     El  estudio  de  la  Gramática  en  aquellos  tiempos 
auponia  mas  instrucción  de  la  que  aora  concebimos  en  \ 
los  Profesores  de  este  Arte.  Distinguian  los  Griegos  el 
Gramatista  del  Gramático.  La  profesión  del  primero 
era  la  Gramatistica  ó  Arte  de  leer  y  escribir  (r).  Este 

de- 

■■'■'    . ".  "         ""  .  '  I 

(c)  Appdlaúo  6rammátic§rum  Graca  confuetuáine  invaluit: 
fed  initio  Literati  vocábantur.  CorntUus  queque  Nepos  in  ¡¡bello 
fuo  distinguit  üteratum  ab  erudito  ,  literatos  vulgo  qiÁdtm  ap- 
fellari  mt  eos  qui  aÜquid  diligenter  ¿h  acuti  fcienterque  pojnt 
aut  dicere^  autfcribere:  caterumproprié  Jic  appellandos  Poetarum 
interpretes  qui  a  Gracis  Grammatia  nomimntur :  eo/dem  Litera' 
tores  vocitatos  . . .  funt  qui  UteráUum  a  Uter atore  di/inguant^ 
9/  Graci  Grammaticum  á  Gramtnatijla  :  &  illum  quidem  abfolu* 
té  ,  hunc  mediocriter  do3um  exiJUment :  qtiorum  opinbnem  Orbh 
lius  etiam  ezempiis  conjirmat.  Nam  apud  majores  ait  non  temí" 
re  quem  üteratum  in  titulo  ,  fed  (¡tiratorem  infcribifoUtum  eje^ 
quajl  nonperfe3ün\  literis « /id  imbíUum.  Su^r.  de  iUust.GraiSf 
cap.  4 
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¿ebía  ser  medianamente  instruido  en  la  erudición,  para      Hasta  el 
que  los  niños  aprendiesen  la  pureza  del  lenguage,  la  or-  principio  de 
tografia  y  la  propriedad  de  la  escritura.  El  profesor  de  '?  ^'^^CháSí' 
Gramática  pedia  mayor  erudicion,y  debia  ser  un  hombre  ^^^^* 
verdaderamente  literato.  Este  era  el  nombre  que  tenian 
andgqamente  los  Gramáticos^  No  se  limitaba  pues  su 
ciencia  á  ensenar  secamente  la  materialidad  de  las  re- 
glas y  preceptt>s  sin  gusto ,  sin  erudición  ni  eloqüencia.. 
Por  el  contrario  un  Gramático  era  el  que  podia  hablar 
y  escritHr  conducencia  y  con  agudeza  y  coa  doctrina» 
Aunque  el  Gramático  era  tenido  por  hombre  Literato^ 
no  llegaba  al  grado  de  sabio  derudíto.Erudito  se  llama- 
ba al  Profesor  de  las  facultades  profundas  y  ciencias  ma- 
yores ,  ó  al  que  juntaba  una  encyclopedia  ó  tesoro  uni- 
versal de  doctrina.  Menos  bastaba  para  ser  Literato  ó 
Gramático.  Pero  se  requería  saber  hablar  y  escribir  coa 
propriedad ,  noticia  y  diligencia.  Asi  un  Literato  ó  Gra- 
mático pasaba  por  un  hombre  no  solo  mediano^  sino 
absolutamente  docto» 

24  Ni  podia  ser  de  otra  suerte,  atendido  su  empleo 
(  i )  y  profesión»  Porque  los  antiguos  Gramáticos  no 
solo  enseñaban  la  propriedad  y  elegancia  de  la  lengua^ 
sino  también  la  Rhetorica,  la  Poesia  y  lo  que  se  llama. 
Buenas  Letras»  Explicaban  y  comentaban  á  los  insignes 
Poetas  e  Historiadores.  Los  Comentarios  que  escribiao- 
sobre  este  asunto,  los  pronunciaban  y  leian  i  susdisc¿« 
pulos  (e).  De  este  modo  hacian  accesibles  i  su  inteligen-f 
cia  los  Escritores  mas  insignes  ^  acostumbrándolos  ia-» 
sensiblemente  á  la  imitación.  Los  mayores  hombres 
étl  estado  no  se  desdeñaban  de  escribir  Comentarios  f 

■  -     NCH^ 

{d)      Vtura  Grammatki  &  Rh  etorícam  dacetant ,  ac  mul^ 
Hrumde  utraque  éirte  Commeniaritferu  ntuu  Suer».  ibid*. 
^c)     Sacc.  4e  \!úmi.  Cjcatx^  c.  i .  4c  s^ 


1^8^        Literatura  Española  hasta  el  fin 
Hasta,  el  Notas  á  los  Autores  mas  célebres  (/).  Asi  honraban  el 
principio  de  ^f  te  de  la  Gramática,  distinguiendo  á  sus  profesores 
laEraChris-  ^^^  ^j  [jQ^or  en  el  trato  y  abundantes  estipendios.  Al 
principio ,  dice  Suetonio  (g) ,  estaban  confusas  las  dos 
artes  de  Gramática  y  Rhetorica.  Los  Gramáticos  ense- 
ñaban una  y  otia }  y  solian  los  niños  salir  tan  perfectos 
de  esta  clase,  que  desde  ella  sin  otra  instrucción,  pasa- 
ban al  Foro,  tratando  las  causas  y  abogando  en  los  Tri- 
bunales. Y  algunos  salian  tan  excelentes,  que  desde  lue« 
go  obtenian  ñma  de  grandes  Oradores  y  Abogados. 

25  Sin  embargo  de  haverse  después  separado  las 
dos  profesiones,  los  Gramáticos  enseñaban  ciertos  ele- 
mentos é  instituciones  que  servian  de  preparativos  pa- 
ra llegar  al  ápice  y  perfección  de  la  eloqüencia.  Sobre 
todo  los  instruían  eii  problemas,  periphrases,  ethologías 
y  lo  demás  perteneciente  á  la  eIocucion.Con  estos  pre- 

^ , _^_^jt^:_ 

(/)     Magis  ac  magis  ¿^  gratia  éf  cura  artis  incnvit  \  ut 
necrflari/simi  quídam  viri  abjlinuerint  quom  inus  fb"  ipfi  aliquii 
de ^afcriberent .  ^.pretia Grammaticorum  tanta  ^  merudefque 
tam  magnée  ¿f*c.  Ib.  c.  3^ 

(í)     ^^ieres  Grammatici¿^  Rhetoricam  docebant :  ae  multo^ 

rum  de  utraque  arte  Comnuntarii  feruntur  ^fecundum  quam  con* 

fuetüdinem  fofierions  queque  ^xiflimo  quámquam/jam  difcretis 

profifslanibus ,  nihilonúnus  vel  retxmujfe ,  vel  injlituijje  ^  éf  ip^ 

Jos  quadam  general  ir{/lUuiiqnum  ad  eloquentiam  praparandaruy 

út  probUmata ,  periphrafes ,  eloqutiones^  ethologías ,  atque  alia 

hocgeaus  :  NefúÜcetJicá  omino  ,  atque  aridipueri  Rhetoribus 

traderentur:  quc^uidemomítti  jám  video  dejidid  qúorundam& 

infantia ;  non  enimfajiidio  putentjife  quidém  adoUfcentuío  rept^ 

to  quendam  Prihcipem  nomine  ^alttrnis  diebus  declamare ,  alter'- 

ius  iifputare ,  nonnutUs  vero  mane  dijfereri  ^pofi  nuridiem  remó-- 

to  pulpito  declamare  foütum.  Audiebam  etiam  memoria  patrum^ 

quofdam  é  Grammaticis  Jlatint  i  ludo  troMjiJfe  in  Forum  ;  atque 

in  numero  pr^antiJ$imorumpatronorum,  teceptos.  Suet.de  iiuft* 

Gram«c.4. 
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p&rativos  no  entraban  los  niños  bajo  la  disciplina  de  los      Hasia  el 
Rhetorescon  la  aridez  c  ignorancia  que  es  consiguien-  P"tícip¡ode 
te  á  la  falta  de  estos  principios,  Quañdo  escribía  Sucto-  If^^^Chris- 
hio  se  iba  descuidando  aquella  loable  practica ,  y  sálian.^ 
de  las  Escuelas  de  los  Gramáticos  poco  dispuestos  para 
el  estudio  de  la  Rhetorica«  De  otro  modo  sucedía,  dice, 
en  tiempo' de  nuestros  padres.  Siendo  yo  joven,  un  cé* 
lebrc  profesor  de  Gramática  ejercitaba  sus  discípulos 
altcrnativanaente  ya  en  la  disputa  ya  tr\  la'  declamación. 
No  solo  los  instruía  en  las  reglas,  sino  los  animaba  con 
el  exemplo.  £1  mismo  primero  explicaba  y  comentaba 
á  los  Autores ,  después  declamaba  como  Orador.  Tal 
era  entonces  la  ocupación  de  los  Gramáticos. 

a  6  Para  desempeñar  esta  profesión  según  su  digni- 
dad en  un  fíglo  tan  ilustrado ,  era  necesaria  mucha  eru* 
dicion  y  doctrina.  A  Cornclio  Alexandro,  siendo  de  pro- 
feílon  Gramático,  por  la  mucha  noticia  que  tenia  de  la 
antigüedad ,  unos  le  llamaban  Historia  animada ,  otros 
Polyhistorj  u  hombre  muy  versado  en  varias  Historias: 
(  A  )  ritulo  que  por  su  gran  noticia  se  dio  también  á  Soli- 
no  y  Apíon  Gramático.  La  Gramática  puescomprehen- 
dia  parte  de  la  Poética ,  la  Rhetorica ,  la  FhiTologia ,  la 
Historia  (i)  y  mucha  noticia  de  la  antigüedad.  Tales  eraa 
los  profesores  de  Graniatíca  en  Grecia  y  en  Roma. 

Z7  En  el  misino  sentido  debemos  entender  á  Es« 
trabón  quando  habla  de  la  Gramática  de  los  Españoles. 
Los  Griegos ,.  conio  heñios  dicho,  dístinguian  mucho  la 
Cramatística  de  la  G;amatica.  A^ePá  se  versaba  solo 
en  la  esaitura  i,  €sxá  en  la'  noticia  de  la  antigüedad  y 
^^^^^ ' ^   bue- 

{h)    Suet.  de  iJluft.  Gram.  c.  20.=Quint¡1.  lib.  r.  c.  4« 
(1).     In  G  ammaticií  Poetarkm  pertraclátio  j  Hijforiarum 
iogmih ,  verbcrum  intefpntatio  •  pr$nuntiandi  guidfim  /onus. 
CicdcOrat.lib.j. 


1 6o         Literatura  Española  hasta  el  fin 

Hastt  el  buenas  Letras,  Los  profesores  pues  de  Gramática  ea 

principio  de  España  no  serian  unos  meros  literatores  ó  charlatanes, 

la  BraChris-  ^^jfotas  de  palabras,  sin  gusto  de  erudición ,  ni  clóqüen- 

'^^,      .  cia«  Solo  resta  la  duda  si  en  estas  Escuelas  de  Gramati^ 

cade  los  Turdetanos  y  demás  Españoles  se  enseñaba 

la  lengua  materna  ó  propria  del  país »  la  Latina  ó  la 

fGríega. 

a  %  Para  declaración  de  este  punto  en  qhe  camina^ 
mos  sin  guia ,  porque  no  le  han  tocado  nuestros  Erudí-^ 
tos ,  debemos  suponer  que  de  la  Grecia  se  derivó  á  Ro* 
má  el  estilo  de  enseñar  la  Gramática.  Los  Griegos  ense^ 
ñaron  la  de  su  propria  lengua.  Los  Latinos  al  principio 
tuvieron  Escuelas^  no  de  Gramática  Latina,  sino  Griega. 
Después  á  imitación  de  los  Griegos,  abrieron  ta  mbien 
Escuelas  de  Gramática  Latina:  conociendo  que  no  les 
era  menos  necesario  hablar  con  propriedad  y  elegancia 
su  propria  lengua,  que  las  estrañas.  No  se  puede  dudar  | 
que  en  España  huvo  Escuelas  de  Gramática  Griega  y  La- 1 
^na  antes  del  Imperio  de  Augusto.  Sertoriofiíndóenla 
Ciudad  de  Osea  unos  Estudios  públicos  de  letras  Grie^ 
gas  y  Latinas;  donde  enviaba  á  los  niños  Españoles  xle 
la  primera  Nobleza.  ( ^ )  Y  aunque  en  estas  Escuela  s  se 
enseñaban  varias  Ciencias,  como  diremos  después,  no 
dudamos  que  se  comenzaria  por  la  Gramática  de  ia 
lengua  Griegas  pues  sin  entenderla  no  podiancompre^ 
hender  la  erudición  de  los  Autores  Griegos.  Aunque  ea 
Roma  nohuviese  por  tiempo  de  Sertorio  Escuelas  de 
Gramática  Latina  ( i ) ,  pudo  este  instituirlas  en  España 
á  imitación  de  los  Griegos:  pues  la  lengua  Latina  no  es- 

taba 

ik)    Plutarcínj^ 

(  I )  Sobre  la  antigüedad  y  progresos  de  la  Gramática  em 
Soma  veafe  á  Suetonio  (de  illuíl.  Gram.  c.  i.)  •  de  donde 
coafta  que  aquel  estudio  fue  muy  interiora  Sertorio. 
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ttbaáan  generalmente  introducida  ea  nuestra  Nación,      H;ista  el 
y  aun  los  que  la  hablaban ,  no  lo  executarian  con  la  per  P^ncipio  d> 
^cioQ  que  en  Roma.  Asi  para  la  inteligencia  délos  'f^f^Chrw. 
buenos  Autores  Latinos ,  era  muy  conducente  apren-  ^**"^*   * 
der  por  reglas  la  lengua  Romana.  Principalmente  este 
medio  era  necesario  para  la  lectura  de  los  Autores  an« 
tíg^o^.  Pues  si  los  mismos  Romanos ,  y  aun  los  mas  sa« 
bios  de  ellos  ^  solo  con  esmdio  y  trabajo  podian  en« 
tender  la  lengua  antigua  Romana ,  como  afirma  Po* 
ijbio  de  su  tieóipo  ( / ) ,  á  causa  de  la  mudanza  que  los 
siglos  introducen  en  los  idiomas;  <quanto  mas  seria 
precisa  esta  diligencia  á  los  Españoles  \  Asi  es  verosí- 
mil que  desde  este  tiempo ,  y  con  especialidad  desde 
que  se  introduxo  en  Ronu  el  uso  de  la  Gramática  La^ 
na ,  podemos  reconocer  lo  mismo  en  España. 

z  9  Fuera  de  esto  sabemos  por  Estrabon  ( m )  que 
Asclepiadcs  Myrieano  enseñó  la  Gramática  en  la  Tur^ 
detania.  Este  Autor  era  Griego,  y  por  consiguiente  la 
Gramática  que  enseñaba  era  de  la  lengua  Griega.  Esta 
ya  diximos  que  se  habló  en  varios  pueblos  de  España. 
Las  Colonias  Griegas  que  havia  en  nuestra  Península ,  á 
imitación  de  sus  matrices,  y  según  se  practicó  en  Mar* 
sella,  tendrían  sus  Escuelas  y  Profesores  de  Gramática,- 
como  se  usaba  en  Grecia,  para  que  enseñasen  la  períec* 
Hi5t.Lit.deE$p.tom.  j. ^_ cion 

( /  j  t^eterisfané  lingua  etiam  Latina  tanta  diverjftas  efi  ah 
illa  qua  hodii  utuntur^  út  vil  pirítijsinú  nonnuUa  agri  ubi  ani'^ 
mam  aeeenJerínt  explanare  queant.  Polyb.  lib  3.  c.da.=Lo  mis- 
mo  se  convence  por  la  inscripción  de  la  Columna  Rostrata  de 
Duílio ,  que  interpretó  el  insigne  antiquario  Español  Pedro 
Chacón,  y  se  puede  ver  en  los  Opúsculos  de  ¿rício  Puteano^ 
(/7z)  AfcUplaiis  Jíyrleanus  quiin  TurJitania  Grammat/^ 
cam  docuit  ir  ds/criptionem  gentium  in  ijlis  Regionibus  ageñtiufH 
iduBt.  Sirab.  Ub«  3.  p«  i6¿« 

X 


161'        Liieratür'a  Española  hasta  el  Jbi 
Hasta  el  ciondcl  idioma,  el  maneiode  los  Poetas,  las  noticias 
prificipiode  historicasdc  la  antigüedad,  cintilo  figurado  y  dcxer- 
laEraChris-  ^j^^  ¿^  escribir  con  acierto  y  pureza:  pues  como  hc- 
tiana,   ,       ^^  dicho,  todo  esto  enseñaban  los  Griegos  ch  sus  Es- 
cuelas de  Gramática.  Este  uso  de  las  Colomas  Griegas 
pasaria  á  algunos  pueblos  Españoles.  Los  Turdetanos 
que  eran  especialmente  dados  á  la  erudición,  admitie- 
ron áAsclepíades  Myrleano  para  que  enseñase  las  letras 
Griegas  á  sus  jóvenes. 

a  o  No  sabemos  en  qué  Pueblo  de  la  Turdetina 
abriria  su  Esmdio  este  Gramático.  Solónos  ha  queda- 
do noticia  que  en  Cordova  huvo  Escuela  de  Gramática 
Griega.  Consta  de  una  inscripción,  que  "^trae  Ambro- 
sio de  Morales  en  sus  Antigüedades ,  y  Grutero  en  su 
Thesoro ,  hallada  en  Cordova.  (  n )  Fue  puesta  en  ia  ba- 
sa de  una  Estatua  erigida  i  honor  de  Domício  Isquilino 
Profesor  de  letras  Griegas  en  esu  Ciudad,  donde  murió 
de  edad  de  C  L  años. 

.  i  I  Por  todo  lo  expuesto  no  se  puede  dudar  que 
en  España  en  las  Escuelas  de  Gramática  se  esmdió  por 
reglas  la  lengua  Griega  y  Launa.  Pero  no  sabemos  si  se 
contenia  en  estos  limites  la  Gramática  de  los  Españoles, 
Q  se  estendia  también  á  esmdiar  por  reglas  su  proprio 
idioma.  La  expresión  de  Bstrabon  parece  inducirnos  i 
creer  esto;  pues  atribuyendo  ájos  Turdetanos  libros  es- 
critos en  su  proprio  idioma,  como  Leyes,  Poemas  y 
otros  monumentos  de  mucha  anrigüedad ,  y  numeran- 
do como  parte  de  su  instrucción  el  estudio  de  la  Cra- 
marica ,  parece  habla  de  la  erudición  antigua  y  propria 
. de 
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de  estos  Españoles^  no  de  laque  recibieron  de  los  Rof      Histá  ef 
enanos.  Tratando  después  de  la  Gramática  de  los  demás  principio  de 
Españoles,  afirma  que  no  todos  la  usaban  de  un  genero,  l^Er^^hri^ 
sino  la  de  unos:  era  diversa  de  la  de  otros  ( a  ).  Lo  qual  "^** 
no  seria  asi,  sí  hablase  de  la  Gramática  Griega  ó  Latina: 
pues  esta  respectivamente  es  la  misma  en  todas  partes. 

32  Esta  reflexión  se  confirma,  porque  Estrabom 
habla  de  los  Españoles  que  conservaban  aun  sus  pro- 
príos  idiomas ,  y  antes  que  adoptasen  la  lengua  Romar 
na.  Pues  si  en  aquellos  pueblos  en  lugar  de  los  idiomas 
antiguos ,  se  huviera  ya  introducido  el  uso  general  de  la 
/engua  Latina,  no  diria  Estrabon  que  hablaban  distintas 
lenguas.  Haviendo  pues  la  mtsma  diferencia  en  los  idio- 
mas que  en  las  Gramáticas ,  parece  inferirse  que  estos 
Españoles  esmdiaban  la  Gramática  de  su  propria  lea- 
gua ,  y  no  solo  de  la  Liatina ,  ó  de  la  Griega. 

3  3  Por  otra  parte  parece  dificil  en  tiempo  de  Es- 
trabon, introducida  ya  la  lengua  Latina  en  toda  España» 
y  hecha  común  en  les  mas  cultos  de  sus  pueblos,  se 
conservase  en  ellos  esta  diferencia  de  idiomas  y  de 
Gramáticas:  pues  en  otro  lugar  hablando  de  los  Turde« 
taños  dice  que  los  mas  de  ellos  se  havian  hecho  Latí* 
nOs  (/)  y  casi  olvidado  su  propría  lengua.^ 

34  Bien  reflexionado  todo,  no  hallamos  contradi*- 
¿Ion  en  los  dichos  de  este  insigne  Geógrafo.  En  primer 
lugar  sabemos  el  amor  que  conservan  los  Pueblos  á  sa 

Xa  na- 


((?)  Utunlur  &  nüqui  Hi/pani  Grammatica  non  uniusomms- 
gemrisi  quippc  ne  eodem  quidtm/ermónt.  Lib-s*  p.  1 47. 

{p  )    Turditani  autem ,  máxime  qui  ad  Batimfunt ,  plam 

JRomanús  morís  ajjumpfirunt  t  mfirmoiús  quidimvernaculi  mtr 

mores ^  ac  pkriqut  faSifünt  Latini^  &  Colonos  acceperunt  Roma^ 

nos^  parunique  nb^  quin  omnino  RomaniJint/aSU  Sirab.  lib.> 

p.  160. 


I  ^4^        Literatura  Española  lasta  el  fin 
Hasta  el  nativo  idioma  y  estilos:  los  guales  ao  olvidan  de  una 
P'J?^'PJ^?^  vez,  sino  insensiblemente  ( i).  Ni  Estrabon  afirma  que 
liana  «nivcrsalmente  en  España  todos  los  Pueblos  y  Provin- 

cias ,  y  todos  los  naturales  huviesen  ya  en  su  tiempo  ol- 
vidado la  lengua  materna ,  y  adoptado  la  Romana.  Aun 
de  la  Betica  habla  con  alguna  restricción,  como  consta 
de  sus  mismas  palabras.  Por  mucha  mudanza  que  se  in- 
troduzca en  la  policía  de  los  pueblos^  siempre  quedan 
algunos  supersticiosos  veneradores  de  los  estilos  anti- 
guos. Estos  hacen  punto  de  honor  ountener  con  tena- 
cidad los  usos  de  sus  padres  y  avuelos»  Por  lo  que  toca 
al  idioma ,  suek  tener  parte  en  la  conservación  del  an« 
tiguo ,  no  solo  el  afecto  nacional ,  sino  también  la  po- 
litica.  Asi  pudieron  en  varios  pueblos  Españoles  algu- 
nos de  sus  nararales  perpetuar  con  el  estudio  de  la  Gra- 
mática la  inteligencia  de  su  antiguo  idioma  ,  como  de 
lengua  muerta  ó  moribunda.  Especialmente  sucedería 
asi  en  los  Turdetanos.  Pues  haviendo  sido  Nación  era* 
dita,  y  que  conservaba  libros  y  monumentos  en  su  pro» 
pria  lengua;  no  querría  que  por  olvido  y  falta  de  inte* 
íigencia  se  sepultasen  para  siempre  estas  preciosas  reli- 
quias de  su  venerable  antigüedad.  Asi  para  la  inteligen- 
cia de  sus  libros  é  inscripciones  es  verosímil  conti- 
nuasen 6  instituyesen  de  nuevo  el  esmdio  de  su  pro- 
pria  lengua.  Lo  misoto  sucedería  respectivamente  i 
otros  pueblos  Españoles.  Y  como  las  lenguas  eran  dife-* 
rentes,  por  eso  dice  Estrabon  que  no  eran  de  un  mismo 
genero  las  Gramáticas. 

3  5    Finalmente  no  hallamos  repugtiancia  en  que  los 
Españoles  después  de  tener  noticia  de  las  dos  lenguas 
^''  eru- 

^a  )  Consta  esto  de  lo  que  refiere  Tácito  (  Ann.  lib.  4. 
e.  45*  )  de  un  fi^añol  Termestino  que  aun  en  tiempo  de  Ti- 
berio conservaba  el  Idioma  de  su  patria. 
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eruditas  Griega  y  Launa,  á  imitación  de  estas  Naciones,      Hasta  d 
estableciesen  estudio  de  Gramática  de  la  suya  propria:  principio  de 
como  los  Romanos  comenzaron  á  enseñar  la  Gramati-  laEraChria^ 
ca  Latina  después  que  tuvieron  noticia  de  la  Griega.  "^^^^  ' 

Hasta  entonces  sabian  la  lengua  materna  solo  por  usa  I 

Despaes  viendo  que  los  Griegos  aprendian  también  pof 
regías  su  idioma  nativo  para  adquirir  es  ¿1  mayor  per^  I 

feccioD  y  cultura ,  reconocieron  que  la  lengua  Iloma««  t 

na  era  capaz  de  igual  adelantamiento ,  y  que  este  estu«  ¡ 

dio  era  proprio  de  una  Nación  ctüta.  No  hemos  de  ha*  ; 

cer  á  los  Españoles  menos  apasionados  á  su  lengpa  vnki 
uva  que  los  Romanos. 

3  6     Fuera  de  esto  ^  la  lengua  de  los  Españoles ,  es-^ 
pecialmentelos  Andaluces  y  demás  pueblos  meridional. 

les  y  no  debía  ser  tan  pobre  y  desaliñada  que  merecie^ 

se  un  general  desprecio  de  sus  naturales.  Estos  pueblos 

havian  tenido  auicho  trato  y  comercio  con  Naciones 

cultas.  No  les  faltaba  ingenio ,  ni  aplicación.  Haviao 

pues  cultivado  y  enriquecido  su  lengua  con  muchas  vo^ 

ees  y  modos  de  hablar  de  los Fhenicios,  de  los  Celta%' 

de  los  Cartagineses  y  de  los  Griegos.  No  por  otro  ca« 

mino  havia  Uegado  á  tanta  magestad  y  decoro  la  lengua 

Roinana.  Al  principio  era  bien  pobre ,  grosera  i  incul* 

ta.  Mendigando  después  vocablos  y  frases  de  la  Toscana 

y  déla  Griega ,  aumentó  su  copia  y  elegancia.  Y  llegó 

á  conocerla  quando  por  la  reflexión  y  esmdio  advirtió 

estas  bellas  calidades,  de  que  antes  no  se  hacia  caso 

por  haverlas  hecho  vulgares  la  costumbre.  SeiAejantes 

progresos  pudo  tener  la  lengua  de  los  Turdetanos  y, 

otros  pueblos  meridionales  de  España.  Enseñados  por 

los  Griegos  y  los  Romanos  á  conocer  y  estimar  su  pro« 

pria  lengua  ,  añadieron  al  uso  el  exercicio  de  to  Gra^ 

nutica. 


l6é       JLiteraíura^ípáñolákásta  ¿rjín 

'    Ifasca  el ,     37     De  qualquier  modo,  fuese  ta  Gramática  de  los 

principio  de  Españoles  de  la  lengua  Española,  de  la  Latina  ó  de  la 

laBraChiis-  ^jj^g-i  ^  j^  cierto  es  que  en  estas  Escuelas  se  comenza- 

"**"•        ion  á  formar  aquellos  grandes  Maestros  que  fueron 

tan  estimados  en  Roma*  Uno  de  estos  ñie  Cayo  Julio 

Higino ,  á  quien  Suetonio  {q)  cuenta  entre  los  célebres 

Gramáticos ,  Biblíotbecarío  que  fiíe  del  Emperador 

Augusto  ,  y  de  quien  -hablaremos  con  más  extensión 

al  tratar  de  los  Escritores  Españoles  y  sus  obras. 

3  s  Como  en  estas  Escuelas  de  Gramática  no  solo 
le  enseñaba  la  lengua ,  sino  los  elementos  de  la  Rheto- 
rica ,  la  explicación  de  los  Poetas  y  todo  genero  de  Au^ 
cores,  creemos  que  ellas  fueron  en  España  el  semina** 
tio  de  ilustres  Gramáticos,  de  famosos  Declamadores  f 
no  vulgares  Poetas.  En  ellas  comenzaron  los  Españo^ 
les  á  percibir  el  gusto  de  la  Eloqüencta  y  de  la  Poesía 
Latina.  De  alli  salieron  los  Porcios  Ladrones ,  los  An- 
neos  y  los  Quintilianos,  que  mantuvieron  en  Roma  el 
gusto  de  la  eloqüencíá  (  3 }.  La  sola  Escuelaí  de  Cor- 
^  do^ 

iq)     de  illusc.  Gram.  c.  |io.         " 
(3)    Mas  antiguo  origeni  da  Silio  Itálico  á  la  Oratoria  de 
los  BspaiíoLes.  Hablando  de  la  conquista  de  Sagunto  dice  que 
Annibal  mató  á  Dauqo  famoso  Orador  versado  en  el  Foro,  y 
muy  diestro  para  mover  los  ánimos  de  los  oyentes  con  el  ar- 
te de  su  eloquencia.  Unía  según  el  estilo  de  aquel  tiempo  la 
Jurisprudencia  con  la  Oratoria.  Pero  ademas  que  la  eíoquen- 
cia  de  Dauno  podía  tener  su  origen  de  las  Bscuelas  Griega^t 
que  no  dudamos  harria  en  SagQnro  ,  y  aora  solo  traramos  de 
las  Ciencias  proprias  de  los  Españoles,  ó  tomadas  de  los  Ro- 
jnanos  :  ademas  de  esta  excepción  ,  podemos  oponer  otra  ^ 
veesiimonio  de  Silio  Itálico.  Es  natural  creerle  mas  bien  epi- 
sodio Poético  ,  que  noticia  Histórica.  Por  esta  causa  le  omi- 
tiónos al  hablar  de  la  literatura  dé  los  Españoles  tomada  de 
los  Griegos»  Sin  embargo  pondremos  aquí  sus  versos'encort- 
-  ~  s¡-    I 
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iova  prcduxo  otros  Oradores  ccetaDeós ,  ¿'mas  anti-     Hasta  >el 
gaos  que  Séneca  el  padre,  de  los  quales  nos  infbtma  P""e5p¡od« 
él  mismo  ,  y  nosotros  hablaremos  á  su  tiempo.  La  If  EraChrto- 
Oratoria  pues  y  el  ésmdio  de  ía  elbqüeñcia  tuvo  sus  "*'^** 
principios  en  España  en  estas  Escuelas  de  Gramática, 
^cro  sus  progresos  fiíeron  en  Roma,  trasladándosela 
la  Capital  del  Imperio ,  con  la  esperanza  de  ascender 
los  hombres  mas  ilustres  de  las  provincias*  Como  he- 
mos de  hablar  en  particular.de  cada  uno  de  estos  insig- 
nes Españoles,  terminaremos  a<^a  con  esta  noticia  ge- 
neral lo  que  se  puede  decir,  de  la  eloqüencía  de  los 
Españoles  en  tiempo  de  los  BsOmanos. 

39  .  Por  ló  que  toca  ala  Poesía  ya  heháos  visto 
que  los  Turdetanos  6  Andaluces  la  cultivaban  de  tieoí* 
po  inmemorial.  De$pues  con  la  noticia  y  estudio  délos 
Poetas  Griegos  y  Latinos  la  perfeccionarían  ya  con  las 
reglas  de  la  Poética.,  ya  con  la  imitación  de  los  buenos 
modelos.  Los  Poetas  Españoles  mas  antiguos  de  que 
tenemos  noticia,  son  Cordoveses.  Quinto  Mételo  Pio^ 
qae  hizo  en  España  la  guerra  á  Sertorio ,  gustaba  mur- 
dio  de  estos  Poetas  de  Cordova.  No  contento  con 
traerlos  en  su  compañía  durante  su  mansión  en  Espa- 
ña, concluida  la  guerra  los  llevó  consigo  á  Roma.  Ci- 
cerón (r)  con  toda  la  delicadeza  de  su  critíca  y  bueft 
gusto ,  Bo  mvo  que  oponer  á  estos  Poetas  sino  la  estra* 
ñeza^sQ^ento  y  pronunciación.  Dice  que  sus  ver^< 
sos  sonaban:  á  no  se  qué  de  grosero  y  peregrino. 

Mas> 

sideración  de  lo$  que  entre  los  adprnos  de  la  Pi:íesia  descm* 
bren  lo»  hecj^os^de  la  Historia. . .  dimíjjeraf  vwbris  .^     , 

Dúunum  etiam\  grata  qü0  non  fpeciatior  alter     .. 

Voce  movmjora  ^  atgue  orando  fingere  mentes^     . 

Nec legum  cu/los foUrtior.  •  •  «Sil.  Ital.  lib*  |. 
(r)  pro  Arcfa,  Poeta* 


i6 1       ;  Literatura  Española  hasta  eíJíA 
Hasta  el      40     Mas  el  que  supiere  la  suma  delicadeza  de  fos 
principio  de  oídos  Romanos,  por  el  rigor  de  esta  critica  no  hará 
laEraChr:s-  concepto  inferior  de  la  bondad  de  estos  Poetas.  El 
uaná»  pueblo  silvaba  en  los  theatros  al  Actor  que  se  descui- 

daba en  el  sonido  ó  acento  de  una  silaba.  La  admitable 
eloqüencia  de  Tito  Lítío  no  se  preservó  de  los  rigores 
de  esta  censura.  Era  natural  de  Padua ,  y  para  deno- 
tar que  faltaba  á  sus  expresiones  la  urbanidad  Roma- 
na ,  dixo  Asinio  Polion  que  encontraba  en  TitoLi- 
vío  alguna  Patavinidad(^).  Por  iguales  principios  pu- 
do juzgar  Cicerón  de  la  armonía  de  los  Poetas  Cordo- 
veses. 

4t  Maf co  Anneo  Senea  (¿)  padre  del  Filosofo,  ba« 
<e  mención  de  Sextilio  Hena  natural  de  Cordova ,  mas 
ingenioso  que  emdíto,  Poeu  desigual  y  con  las  calida- 
des que  Cicerón  atribuye  á  los  Poetas  Cordoveses.  Sex- 
tilio Hena  fue  coetáneo  del  Emperador  Augus^o^de  Asi- 
nio Polion  y  de  Mésala  Corvino.  Lloro  la  muerte  de 
CiCefon ,  cuya  de^racia  sintió  como  una  perdida  irre- 
parable de  la  eloqüencia  Latina.  El  citado  Marco  An« 
neo  Séneca  nos  ha  conservado  uno  de  sus  versos.  Asi^ 
nío  Polion  que  tenia  hecho  gran  concepto  de  su  elo- 
qüencia, y  que  pensaba  mas  ventajosamente  de  sí  mis- 
mo que  de  los  otros ,  aunque  era  discipulo  de  Cicerón, 
Wcyó  muy  mal  la  expresión  de  Sextflio  Hena ,  que  con 
la  muerte  de  aquel  grande  Orador  huviese  enmudecido 
la  eloqüencia  Romana.  Y  se  retiró  broncamente  de  la 
tertulia  que  se  havia  juntado  en  casa  de  Mésala  Cor* 
vino  y  diciendo :  Vos ,  o  Mésala ,  podéis  en  vuestra  ca- 
sa petmitir  lo  que  gustareis  >  mas  yo  no  puedo  tolerar 
á  este  hombre  que  me  tiene  por  mudo.  Asi  se  retiró 

_    sin 

{s)    Quint.  lib.  8.C  i. 
(r)    Suaí.  7.  alias  ó.    - 
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sin  querer  acabar  de  oír  el  pocirla  que  sobre  el  referido      Hasta  cl 
asunto  bavía  comenzado  á  recitar  Sextilio  Hena.  principio  de  - 

4i     Pero  esta  acción  libre  y  descomedida  de  Asinio  If^'^^Chrís- 
Folión ,  que  no  tanto  nacía  de  marcialidad  como  de  so^  "'"'*^ 
bcrvia  y  satisfiíccion  de  sí  mismo ,  muestra  su  carácter 
¿istidioso ,  y  que  llevaba  al  exceso  la  critica  de  las  obras 
agenas  (4)*  La  misma  pasión  que  le  movió  contra  Hent 
pudo  incitarle  contra  Livio*  Son  formidables  los  eru« 

di- 

(  4  )     En  efecto  Asinio  PoUon  contra  todos  los  Histo- , 
riadores  atenta  malignamente  la  muerte  de  Cicerón  ,  y  elo- . 
gia  la  fortaleza  de  Yerres.  Asi  consta  de  Séneca  (Süas.7,a1.6.. 
Polüo  qjuoque  Afiráu$  Vtrrtm  Cictroms  teum  Jortifsimi  morUñ^  ' 
tBm  tradiáit.  Ctceronis  morttmfoltts  ex  ^nmidus  mabgne  narrat.} 
£i  mismo  poco  anees  havia  dicho :  Excepto  Afilio  PoUiono 
qui  ittfejlifsimus  fama  Ciaronis  permanjit^  De  aqui  consta  que 
Folión  tenia  envidia  á  la  gloría  de  su  Mae^ro  ,  como  tiim^, 
\ficn  nos  informan  otros  Auiotcís^:z  Quod  eo  minus  mirum.ejt 
in  A  finio  qui  non  iinlus  Cíceronis^fed  ¿r  ómniumpeni  magnór'u/n, 
hormnum  fama  obtreSlavit.ífam  ¿^  Livium  Patavinitatemredo^ 
Un  dixity  ¿^  contra  Plancum  Orationes  fcrípfa\  quastamen  nijt 
illo  mortuo  ne  refponáerer^  pubücari  noluit.  Undeetiam  BJIieron^ 
latetttem  obtreciatorem  PoUiottis  Afinii  nomine  d^3ttavU\Apoío^' 
gia  in  Rujínum^  epiJlM.ad  AugujUnam^ip*  Commentariis  in  Jq--. 
namJ)zCon\Q  observa  Nicolás  F<)bro  en  la  nota  56.  ^este  lu- 
gar de  Séneca*  El  mismo  exceso  de.  critica  mostró  Asinio 
PoUon  contrajJulio  Cesar ,   diciendo  que  sus  Comentario» 
estaban  escritos  con  poca  verdad  y  diligeocia.  Suet.  in  Jul. 
c.  56.  i:  En  todos  los  siglos  ha  Jiavido  algunos  Foliones  qu» 
se  quieren  hacer  famosos  por  sa  aontradicion  á  ios  hombres 
grandes.  ^  F«  Escoto  (de  claiis  apud^Senec.  Rhetor.  p.4i)a.) 
nos  pinta  bien  el  carácter  de  Asinio  Polion  en  pocas  pala- 
bras  :  Ut  in  muitis  venia  ei  opus  ejjet ,  qua  ab  ipfo  vix  itnpetra" 
batur.  Teniendo  mucho  queje  disimulasen  «  era  un.  Censor 
inexorable  para  todos.  Asi  nada  puede  perluéícac  su  censura 
al  eredito  de  Sextilio  Hena»  \ 

Hist.Lít.  de  Esp.t€ghf,u  X 
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Hasta  el  ditos  ociosos,  que  ó  nada  escriben  y  toJo  lo  censuran, 
principio  de  ¿  ¿  escriben ,  solo  hallan  perfectas  sus  obras,  y  muy  llc- 
laEraChris-  ^^^  ¿^  imperfecciones  las  agenas«  Era  muy  tolerable  un 
hipérbole  en  elogio  de  un  hombre  como  Cicerón.  Si 
Asinio  no  estuviera  poseído  de  la  vanidad  y  la  envidia, 
le  huviera  sido  agradable  el  elogio  de  su  Maestro.  Cier- 
tamente la  expresión  de  Sextilio  Heaa  era  galante ,  y  el 
pensamiento  en  substancia  era  verdadero ;  pues  con  la 
muerte  de  Cicerón ,  si  no  enmudeció ,  á  lo  menos  co- 
menzó á  descaecería  eloquencia  Latina.  Uno  de  los 
concurrentes  en  casa  de  Mésala  era  el  Poeta  CorneÜo 
Severo ,  di  quieri  la  competencia  ppdia  excitar  alguoa 
emulación.  Con,  todo  no  le  desagradó  el  verso  de  Sex- 
tilio Heoa  ,  como  ¿  Folión  >  antes  imitó  la  sentencia, 
pronunciando  en  la  cnisma  ocasión  otro  seme^nte,  que 
también  nos  conservó  Marco  Anneo  Séneca  con  otros 
dei  mismo  Severo  ( 5  )• 

43  Séneca  dio  la  preferencia  al  verso  de  Cornelio 
Severo  sobre  el  de  Sextilio  Hena ;  sin  que  le  impidiese 
ci  afecto  de  paisano  para  la  imparcialidad  de  la  critica. 

'^ pc^ 

(5}  Verso  de  Sextilio  H^na  Poeta  Cordoves,  en  la  muer- 
^  de  Cicerón. 

Difiendus  Cicero  efi  ,  LatiaqueJiUntia  üngua. 

Versión  Castellana. 
De  Cicerón  la  muerte 
Llorad  ó  Musa  mía, 
Y  con  ella  el  silencio 
De  la  lengua  Latina. 
Terso  de  Cornelio  Severo  en  la  misma  ocasioa» 
Conticüit  Latía  trijlis  facundia  Ungua. 

Versién  Castellana. 
Suspensa  qued^  al  golpe 
De  suerte  tan  esquiva 
La  eloquentia  del  Lacio   .  . 

En  profunda  tristeza  sumergiJCi 
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De  qnalquicr  modo,  basta  para  la  gloria  de  Scxtilio  He^      Hasta  el 
na,  y  elevarle  sobre  la  esfera  de  los  Poetas  vulgares,  principio  de 
que  alternase  con  Coroelio  Severo,  y  en  casa  de  Valerio  IfEraChríf- 
Mesala.  Severo  fiíe  uno  de  los  mejores  Poetas  del  siglo  "*"^* 
de  Agusto  (6) ,  y  Mésala  uno  de  los  mas  sabios  y  ma» 
Hustres  personages  de  Roma*-  En  una  asamblea  tan 
erudita  no  se  daría  fácilmente  la  entrada  ni  la  audiencia 
á  un  Poeta  que  no  fuese  mas  que  mediano.  Conceda* 
mosfe  pues  á  Marco  Séneca,  que Sextilio Hena ,  como 
educado  en  las  Provincias  ,  no  tendria  el  gusto  esquisi* 
xo  de  la  pronunciación  de  la  Metrópoli  $  que  no  era 
sumamente  versado,  como  deben  ser  los  Poetas  en  la 
erudición  s  que  tenia  mas  ingenio  que  arte.  Se  abando- 
naba fácilmente  á  la  naturaleza,  sin  sujetar  con  el  fre« 
no  de  los  preceptos  el  Ímpetu  del  enthusiasmo.  Asi 
aunque  en  sus  poesías  havía  excelentes  lugares  ,  otros 
no  lo  eran  tanto,  procediendo  esta  desigualdad  de  lá 
negligencia  de  las  reglas.  Por  grande  que  se^/un  iñge* 
nio  ,  no  es  fácil  salga  perfecta  la  obra  sin  la  regularidad 
del  arte,  como  un  campo  muy  fértil  sin  cultivo  produ*^ 
ce  algunas  espinas ,  y  los  mejores  frutos  sacan  cierta  as« 
pereza  de  sylvestres.^  Igual  defecto  que  notó^Seneca  en 
el  Poeta  Scxtilio ,  advirtió  también  en  el  Orador  Por- 
ció  Ladrón  (a).  Y  parece  que  es  expuesta  á  este  vicio  la 
naturaleza  de  los  ingenios  Españoles  ,  mas  fiados  en  su 
iiierzz  nativa  que  en  la  enseñanza  del  arte.  De  los  de- 
mas  Poetas  Españoles  que  ñorecieron  en  los  tiempos 
inmediatos  hablaremos  en  su  lugar.  . 
^ Y  2 . Dc^ 

(6)     Quimil.  Hb,  10.  c.  i.  r  Entre  los  Poetas  da  un  lu- 
gar muy  ventajoso  á  Cornelio  Severo.  Su  temprana  mucrtCL 
impidió  qoc  fuese  consumado.  Aunque  Je  llama  mejor  ,vcr- 
jfícador  que  Poeta  ,  le  concede  mucho  gusto  é  ingenio. 
(i/)     C«Dtrovers.  lib.  i  •  Przf. 


iV*        XiuratnralRspáñoh  hasta  el  fin 
Rasta  el      44    De  la  Gramática,  Eloquencia  y  Poesía  es  tiem« 
principio  de  p^  ^^  ¿^  p^jar  á  las  otras  Ciencias,  que  por  estos  ticm- 
laEraChris-  ^^^  cultivaron  los  Españoles ,  ó  en  las  que  pudieron 
tiana«  ser  instruidos  por  los  Romanos.  Delá  Geografía,  la 

Historia  y  la  Mytologia  pudiéramos  decir  algo  con  el 
motivo  de  las  obras<le  Higíno  Bibliotecario  de  Augusto, 
Cornelio Balbo  Gaditano,  Turanio Gracula  Andaluz. 
Pero  estas  noticias  tendrán  lugar  mas  oportuno  en  las 
vidas  de  los  Escritores  Españoles  que  ya  hemos  comca- 
zado  á  trabajar ,  y  algunas  se  publicaran  en  el  tomo  si- 
guiente. 

45  En  la  Física  y  Astronomía  parece  que  nuestros 
Españoles  cuidaron  mas  de  observar  la  naturaleza  para 
el  uso  de  la  vida ,  que  para  el  adelant^^miento  de  estas 
Facultades.  Si  hemos  de  creer  á  Plinio  {x) ,  los  Españo- 
les ,  los  Africanos  y  los  Galos  hasta  su  tiempo  havian 
tenido  mucha  negligencia  en  observar  los  movimientos 
de  los  Astros:  pues  niguoa  de  estas  Naciones  havia  pro- 
ducido Autor  que  tratase  de  esta  materia.  Bien  puede 
ier  que  huvíese  tanta  ignorancia  de  los  movimientos 
celestes  por  respecto  á  la  Agriculmra :  pues  de  este 
asunto  es  del  que  trata  alli  Plinio.  Y  si  solo  en  esta  li- 
nea eran  descuidados ,  no  parece  les  faltaban  muy  apre- 
ciables  noticias.  La  observación  de  los  Astros  en  orden 
á  la  cultura  de  las  tierras,  en  gran  parte  estaba  mezcla- 
da  de  supersticiones  y  vanas  observancias.  No  tanto 
era  ciencia  Astronómica ,  como  Astrologia  Judiciaria, 
sin  mas  principios  que  unas  tradiciones  vulgares ,  herc* 
dadas  de  los  Chaldeos,  que  pasaban  por  grandes  As- 
trónomos. Los  Romanos  no  eran  mucho  mas  hábiles 
que  los  Españoles  en  la  facultad  Astronómica*  Éntrela 
j  sim- 

i^x)    hb.  iS.c^aj. 
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simplicidad  del  pueblo  tuvo  alguna  vez  séquito  en  Ro-      Hasta  el 
ma  la  vana  Astrolcgía  de  losChaldeos.  lan^bicn  res-  principio  de 
petaban  como  ciencia  Divina  y  may  sublime  la  divina-  ^^EraChrU* 
donde  losToscanos,  que  tomaban  de  los  relampa-  ^     * 
gos  y  meteoros  celestes.  Los  Reioxes  de  Sol  tuvieron 
tarde  entrada  en  Roma;  y  aun  después  usaron  de  la 
depsydra  ó  Relox  de  agua  (y).  Para  la  corrección  del 
Calendario  ,  que  se  hizo  en  tiempo  de  Julio  Cesar ,  y 
perfeccionó  Augusto  ^  se  traxeroii  Astrónomos  de  Ale- 
xandria.  Verdad  es  que  en  la'guerra  de  Macedonia,  que 
hizo  Paulo  Emilio  contra  Perseo ,  un  Remano  poi 
nombre  Sulpicio  Galo ,  pronosticó  un  eclipse  de  Luna» 
Mas  esta  predicion  que  mvo  efecto ,  fue  admirada  poi 
los  Romanos  como  una  noticia  extraordinaria  y  prodi- 
giosa {2).  Hoy  anuncia  los  eclipses  el  mas  ignorante  Al- 
manaquista.  Y  entonces  pudo  hacer  aquel  pronostico 
Sulpicio  Galo  sin  poseer  la  ciencia  Astronómica  y  solo 
con  la  curiosidad  de  haver  leido  algunas  tablas  de  los 
Griegos  ó  de  los  Egjpcios.  Pues  comodiximos  enel  to» 
mo  precedente  {a\  por  las  tablasse  pueden  pronosticar 
los  eclipses  con  un  simple  mecanismo  de  Arithmetica, 
y  sin  los  principios  de  Astronomía.  Esta  tal  qual  noticia 
Astronómica  que  los  Romanos  havian  recibido  de  io| 
Griegos ,  pudieron  comunicarla  á  los  Españoles. 

46  Pero  no  debemos  juzgar  á  los  pueblos  de  £s« 
paña  tan  ignorantes  sobre  este  punto ,  como  pudiera 
dar  i  entender  la  expresión  dePlinio.  Pues  sin  recurrir 
ti  fabuloso  Rey  Athlas  y  que  se  dice  reynó  en  estos  pa-» 
rages ,  y  á  quien  por  su  ciencia  Astronómica  fingen  ios 
f  oetas  qqe  sostuvo  con  sus  hombros  ios  Astros ,  y  por 

tan- 


(y)     Plin.  lib.  7.  c*  6o« 
Í2)     Tir.  Liv.  lib^44«c.  37r 


^v^ 


1 7  4  Zitcraiura  E^paíwla  haita  el  fn 

Hasra  el  ^^^^^  ^^  Crónica  General  y  el  Moro  Rasis ,  le  dan  el 
principio  de  í^^mbrc  de  Atblas  el  Estrellero }  sin  recurrir  digo  á  es- 
laEraChris-  »•  »abula$,  por  los  Pbenicios,  Griegos  y  Cartagineses 
tiana.  podían  hallarse  instruidos  en  algunos  principios  de  la 

Esfera  f  especialmente  relativos  ala  Náutica.  Estos  Es** 
pañoles,  á  imitación  de  sus  Maestros ,  para  el  rumbo 
de  sus  navegaciones  no  tenian  otra  aguja  magnética  que 
)a  observación  de  las  Estrellas*  Los  Phenicios  fueron 
los  primeros  que  observaron  para  este  fin  lasconstela* 
cioneis  celestes*  A  esta  observación  debieron  sus  expe- 
diciones maritimas  y  grandes  descubrímientos.Lcs  Car«* 
tagineses  ,  los  Gaditanos  y  Tartesios  fueron' herederos 
de  estas  noticias ,  no  menos  que  los  Griegos.  En  virtud 
de  ellas  Hannon  e  Himilcon ,  Pitheas  y  Eutimenes ,  co- 
mo también  los  referidos  Españoles  reconocieron  las 
costas  meridionales  de  África ,  occidentales  y  septen- 
trionales de  Europa  por  una  parte  hasta  el  Golfo  Arábi- 
go ,  por  otra  hasta  las  Islas  Británicas  y  ultima  Thule. 
Todos  estos  viages  se  dirígian  por  la  observación  de  los 
Astros.  De  los  Españoles  referidos ,  como  también  de 
los  Phenicios,  Cartagineses  y  Phocenses  ,  pudieron  pa- 
sar estas  noticias  á  lo  interior  de  la  Peninsula  de  Espa- 
ña ,  y  aun  á  la  parte  occidental  y  septentrional ,  que  era 
la  menos  culta.  Pudieron  pues  los  Españoles  en  tiempcr 
de  los  Romanos  tener  alguna  noticia  de  la  constitución 
y  movimiento  de  los  cuerpos  celestes.  Especialmente 
se  debe  conceder  esta  tintura  Astronómica  á  los  Espa- 
ñoles mas  dados  á  la  navegación ,  como  eran  los  Gadi- 
tanos ,  los  Tartesios  6  Andaluces.  En  las  mismas  nave- 
gaciones podian  haver  observado  la  namialezadeí  mar 
y  de  los  vientos.  El  fluxo  y  refluxo  del  Océano  era  un 
phenomeno  quotidiano  que  tenian  siempre  á  la  vista, 
y  por  irracionales  que  fueseuiHO  podia  dexar  de  llamar- 
les la  atención.  '   '        EíB 
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.  47     En  cfccto  I05  Gaditanos  baviaa  hecho  par ticu^      Hjstj  el 
lares  observaciones  sobre  las  crecientes  y  menguantes  priucipio  de 
del  mar,  y  su  correspondencia  con  los  movimientos  laEraChrU- 
dcl  Ciclo.  Posidonio  citado  por  Estrabon ,  refiere  quc"^"^' 
los  Gaditanos  ha  vían  observado  ademas  del  fliixio  y  reflu- 
xo  del  mar  diurno  y  menstruo  que  el  establece ,  otro 
con  periodo  annuo.No  negaba  del  todo  el  asenso  aquel 
Filosofo  á.  la  {dación  de  los  Gaditanos ,  aunque  refiere  - 
algunas  observaciones  que  parecen  contradecirla  6  ha* 
cerM  dudosa,  £scrabon(¿)  refutjñsn  esta  parte  áPosi-  ' 
donio ,  y  desconfía  de  la  observación  de  los  Gaditanos, 
Los  llaova  con  alguna  ironía  hombres  de  grande  obset- 
vacion.  Dado  que  los  GaditauoS)  dice(£:V,  huviesen  te- 
nido bastante  exactitud  para  observar  el  ñuxo  y  refluxo 
de  codos  los  días  s  \  como  pudieron  colegir  las  crecien- 
tes y  menguantes  aaniversarias ,  infiriéndolas  de  lo  que 
Qoa  vez  sucede  eo  todo  el  añoí  Ni  es  creíble  que  estos 
cariosos  observadores  00  echasen  de  ver  lo  <jue  sucede 
cada  dia  en  los  movimientos  del  mar ,  y  observasen  lo 
que  en  realidad  no  sucede.  Añade  Estrabon  otras  re- 
fiexioncs  para  contradecir  á  los  Gaditanos  y  á  Posido- 
nio, tooiadas  de  la  observadoade  cierto  Seleuco  oriün- 

do 

(;&)  3am  iíle  (  ]?eJidonius)  trAdit  Occeani  motum  inútari  Cón^ 
vtrfiotuntcocl^tm  y  ejtqut  ajíum  marísaUum  diurnum  ,  alium 
nunjtrmm^  aüum  anmum^t  ad  lunam  ceno  m$do  ajfecH. « « annuas 
iefúqui  maris  vicesje  é  GadUams  Muditu  cognovijje  ait^  ha  enim 
illos  tradere  circa  ^Jl'ivumfolfiitUim  recejfus  ^  accejjufque  ntárís 

¡ruiriméaugerL  StxábAib^Z*  9^  ^^2* 

(c)  lib.  3.  pag.  18 X,  EJlo  etiam  Gaditanos  fufftcijfe  accu- 
raté  ob/ervandis  iis  quajierent  quotidié:  quipotuerunt  annuas  vi- 
ct/situdines  ex  to  dfpreienden  ^  quod/enuí  fit  toto  anno  ?  • .  . 
Ve  hccquidem  ion/entaneum  efi ,  homines  ijtos  ob/ervandijtudio» 
Jos  ea  qua  eveniunt  non  animadvertife  9^  credidijje  iis  qua  nof\ 
jí^«nr*Xd€ixip.  i€3. 


176         Literatura  Espaaota  hasta  el  jin 
Hista  el  do  del  mar  Rojo ,  que  según  refiere  Posidonío ,  no  tu- 
principio  de  via  observado  esta  regularidad,  sino  antes  muy  desigual 
lahfjiChns-  correspondencia  del  movimiento  del  mar  con  el  annuo 
*  de  la  Luna.  Y  aun  el  mismo  Posidonio  dice  que  bavien* 

dose  hallado  en  Cádiz  al  tiempo  del  Solsticio  estívo(qua 
era  quando  los  Gaditanos  ponían  el  fluxo  y  refluxo  an« 
nuo) ,  y  observado  por  espacio  de  algunos  dias,  duran* 
te  el  plenilunio,  no  pudo  advertir  esus  mutaciones au* 
aiversarias.  En  suma  viene  i  decir  Estrabon  que  no  ha* 
viendo  sido  capaces  los  Gaditanos ,  según  el  mismo  Po^ 
sidonio,de  observar  bien  la  correspondencia  del  fluxo  y 
refluxo  diario  del  Océano ,  la  qual  es  visible  y  se  veri-^ 
fica  todos  los  dias ,  mucho  menos  podrían  hacer  la  ob* 
servacion  exquisita  del  fluxo  y  refluxo  anniversario,  que 
<n  caso  de  ser  verdadera ,  requiere  mas  sutileza  y  espe- 
culación. 

4S     Esto  lo  dice,  porque  según  relación  de  Polybíd 
(i),  havia  en  el  Templo  de  Hercules  una  fuente  á  la 
qual  se  bajaba  por  unas  gradas.  Era  de  agua  muy  dulce, 
y  cridcia  y  menguaba  con  movimiento  contrario  al  flu- 
xo y  refluxo  del  man  de  suerte  que  en  la  plena  mar  que- 
daba sin  agua ,  y  en  la  menguante  crecia  hasta  llenarse* 
Posidonio  tiene  por  falsa  esta  relación  de  los  Gadita- 
nos ,  y  dice  que  en  el  Templo  de  Hercules  havia  dos 
pozos,  y  otro  en  la  Ciudad.  De  los  que  havia  en  el  Tem- 
plo ,  el  mas  pequeño  quando  se  le  sacaba  agua,  se  se-  . 
caba  del  todos  pero  luego  cesando  de  sacarle,  volvia  i  • 
llenarse.  También  se  apuraba  el  mayor  si  le  sacaban 
agua  todo  el.dia,  como  sucede  eñ  los  decáas  pozos;  pe-'' 
ro  se  volvia  á  llenar  durante  la  noche.  Y  como  se  llena- 
ba algunas  veces  al  tiempo  de  la  menguante  del  mar, 
los  habitantes  de  Cádiz  se  engañaron ,  creyendo  que  la^. 

crc' 


(i)     Strab.  lib.  3.  p.  181. 
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(íitctcntt  del  pozo ,  fardaba  contrarió  movimiento  al      Unta  el 

fluxo  y  rcfluxo  del  Océano.  Pero  EstraÍ3on  nota  de  in  principio  d© 

consiguiente  á  Posidonio  en  esta  incredulidad :  puei  ha-  'f  EraChris^ 

viendo  concedido  á  los  Phenicios  de  Cádiz  en  todo  lo  ^^^^^  *  \ 

demás  mucha  agudeza  de  ingenio ,  en  esta  parte  ios  ha^  | 

ce  mas  bien  fatuos,  que  sutiles.  Y  hace  justamente  esta 

Apología  por  los  Gaditanos ;  pues  no  es  creible  fuesea. 

tan  groseros ,  que  ignorasen  un  suceso  quotidiano  de  su 

pais  y  ó  tan  atrevidos  que  se  determinasen  á  publicar  lo  1 

contrario  de  la  experiencia  $  y  una  experiencia  no  esqui^i  í 

sita,  sino  fácil  de  hacer  por  qualquiera  ^  aunque  no  ñie*«  1 

se  Filosofo  de  profesión.  Lo  mas  verosimil  es  que  pu« 

blicandose  estas  noticias  de  Cádiz  por  la  relación  de  sus  | 

Marineros ,  ó  ellos  las  exageraban  en  parte,  ó  las  altera* 

ban  losoyentes^comosttcedelasmas  veces  en  Jas  tra«« 

diciones  de  viva  voz,  y  mas  si  son  de  asuntos  distantes 

y  extraordinarios ,  que  siempre  varían  mucho  y  degene- 

tan  de  la  fuente  y  noticia  primitiva. 
49  Alguna  verdad  pues  tenia  la  relación  de  las  fiíen- 

tes  y  pozos  Gaditanos,  aunque  alterada  y  exagerada  por 

ios  muchos  conductos  por  donde  havia  corrido.  Plinio 

que  pudo  estar  mejor  informado  de  las  cosas  de  Espaw 
ña,  asi  por  haver  estado  en  ella,  como  porque  en  sa 
tiempo  con  el  freqüente  trato  de  Romanos  y  Españoles 
estaban  mas  conocidas  las  particularidades  de  esta  Rfi^ 
gion,  parece  se  pone  en  el  justo  medio ,  confirmando 
en  parte  la  relación  de  los  Gaditanos,  y  expresando  el 
motivo  que  pudieron  tener  otros  para  contradecirla. 
En  CadiZy  dice  (¿) ,  havia  una  fuente  cerca  del  Templo 
de  Hercules ,  cerrada  con  brocal  á  manera  de  pozo ,  cu* 
yas  aguas  unas.vece^  crecian  y  menguaban  conforme  at 
fluxo  y  refluxo  del  Océano ,  y  otras  con  movinucnto 

UUt.Lit.de  Esp.tom.  3 .  Z del 

(#;     jf lin.  lib.  2.  c.  97.  .     >.  •      - 


fyj  XkerMwra  Española  hasta  efjtr^ 
n^trá  e;  del  todo  contrario.  En  el  mismo  lugar  bavía  otro  pózo^ 
yrincipio  de  enteramente  conforme  en  la  creciente  y  menguante  al 
la  EraChris-  fl^^^  „  j-^fluxo  del  mar.  Ademas  en  la  ribera  del  Betis 
*  '  haviaun  pueblo  cuyos  pozos  crecían  en  la  menguante, 
y  menguaban  en  la  creciente .  sin  aumentarse  ni  dismí- 
nuirse  en  los  intermedios.  Lo  mismo  sucedía  en  un  po« 
zo  de  Sevilla,  muy  distinto  de  todos  los  demás  d^  aquel 
pueblo ,  en  los  quales  no  se  observaba  cosa  particular. 
Hasta  aqui  Plinio.  De  esta  diversidad  de  pozos,  y  de 
uno  mismo  en  varias  ocasiones,  pudo  nace^  la  oposí* 
cion  de  dictámenes,  y  la  desconfianza  que  mvieron  al- 
gunos Autores  sobre  la  relación  de  los  Gaditanos.Pero 
Plinió  refiere  positivamente  los  hechos  puestos  arriba' 
como  cosa  notoria  y  que  sucedía  en  su  tiempo.  Y  para 
mostrar  que  no  es  sin  exemplo  esta  irregularidad  y  desi* 
goal  correspondencia  en  el  movimiento  del  mar,  alega 
que  en  el  mar  Euxino  el  agu^  siempre  se  abanza  á 
la  Propontide  sin  retroceder  acia  el  mar  del  Ponto,  de 
suerte  que  se  experimenta  el  fluifio ,  pero  nunca  el  re- 
fluxo.  , 

50  .Polybio(/)  teniendo  por  verdadera  laobser^ 
vacion  de  los  Gaditanos  ,  alega  una  razón  fisica  de  este 
experimento.  Arthemidoro  conviene  en  la  verdad  del 
hecho,  aunque  citando  al  Historiador  Silano  ,  quiere 
impugnar  la  causa  de  Polybio,  y  alega  otra,scgun  Est  ra- 
bón {g) ,  indigna  de  ser  referida ,  porque  asi  el  cómo  el 
Historiador  Silano  eran  de  el  todu  ignorantes  de  estas 
materias  físicas.  Estrabon  dice  que  comunmente  se  da- 
ba fe  i  esta  Historia  de  los  Gaditano:»,  como  á  las  nar- 
raciones de  cosas  maravillosas  y  exttaordinarias.  Aña- 
de que  le  havian  Contado  haver  en  Cádiz  otros  pozos, 

.i^ ; L^Il 
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pirtt  dentro  de  la  Ciudad  ^  y  parte  en  los  huertos      Hasta  el 
que  havia  fuera  de  ella  s  mas  que  por  ser  mala  su  agua,  principio  de 
se  usaban  en  la  Ciudad  cisternas  ó  algibes.  Hoy  se  con-  '*  ^«Chris* 
serva  del  mismo  modo  el  agua  lluvia ,  aunque  tambiea  "*"** ' 
se  gasta  mucha  de  los  pozos  de  la  puerta  de  Tierra,  que 
particularmente  en  algunos  es  muy  buena. 

5 1  Añade  Estrabon  que  ignora  si  también  estos 
pozos  tienen  correspondencia  encontrada  con  el  fluxa 
y  refluxo  del  mar.  Pero  si  asi  sucede,  como  cuentan,  se 
deben  asignar  las  causas  físicas  de  este  hecho,  como 
seezecutaen  los  puntos  difíciles.  Aunque  este  insigne 
Gec^rafo  muestra  aqui  alguna  desconfianza ,  no  niega 
absolutamente  el  hecho,  y  aun  procura  explicarle  con 
razones  físicas.  No  repugnando  la  de  Polybio  (7) ,  trae 
otra  fundada  en  la  sentencia  de  Atenodoro,  que  conu 

pa-. 

(  7  )  Salazar  en  las  Antig.  Gadiranas  (lib.  i.  c.  6.)  ha- 
blaqdp  de  las  particularidades  extraordinarias  de  estos  pozos 
de  Cádiz,  dice:  ^  Es  nunca  acabar  querer  apurar  estas  cosas: 
91  porque  de  la  una  parte  está  el  ser  tan  antiguas  de  que  no 
^  ha  quedado  mas  memoria  que  la  fe  de  los  Escritores ;  de 
9,  \z  otra  el  deberse  creer  de  la  naturaleza  mayores  estrañe- 
n  zas.  Hoy^añade,  vemos  en  esta  Isla  (de  Cádiz)  algunos 
ys  no  mas  distantes  del  mar  que  uno  ó  dos  tiros  de  piedra,  de 
tn  agua  muy  dulce,  saludable  y  delgada,  los  quales,  fuera  de 
9,  la  creciente  que  de  noche  tienen  común  á  todos  los  pozos 
f,  por  cesar  entonces  el  uso  de  ellos,  crecen  y  menguan  al- 
^  gun  tanto  con  las  mareas,  aunque  no  conoce  con  notable 
y^  distinción  el  gusto  que  se  le  haya  mezclado  agua  salobre: 
t)  por  lo  qual  hay  n>uchos  que  niegan  esta  mezcla  de  aguas; 
9,  y  dicen  para  salvar  las  crecientes  y  menguantes,  que  á  los 
^  ojos  vemos  en  los  pozo$  dulces,  que  es  tan  poderosa  la  cre« 
^  ciente  de  la  mar,  que  detiene  las  corrientes  y  manantialei 
^  dulces  que  por  sus  secretas  vena^  caminan  á  ella ,  y  qu6 
9)  asi  detenidas  ensanchan  y  rebientan  por  estos  pozos.  Ho)" 

Za  wbí»y 
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^^  Hasta  cl  paraba  el  fluxo  y  rcfluxo  del  mar  al  systolc  y  diastolc ,  i 

principio  de  moviniieiuode  inspiración  y  respiración  de  los  anima* 

lali-raChris*  \^^.  ^j^  cuya  hypotesi  se  explicaba  bien  clphenometu 

nana,  ^^  j^  fuente  y  pozos  de  Cádiz. 

^         n   ,  5  2     No  desaprobamos  la  referida  critica  de  Estra* 

^tí£^c  *^-/<y5se.     y^^^  ;^t€nieftde9e  en  dar  asenso  á  noticias  extraord> 

fiarías ,  de  las  qiiaics  no  se  hallaba  plenamente  informa* 

do.  Pero  no  podemos  aprobar  la  irónica  burla  que  ha^ 

ce  de  la  observación  y  pericia  de  los  Gaditanos.   Si  se* 

riamente  quiere  dar  á  entender  que  no  havian  percibid 

do  los  verdaderos  movimientos  quopdianos  del  fluxo  j 

rcfluxo  del  mar,  en  esta  parte  merece  la  misma  nota  di 

inconseqücncia  que  pone  á  Posidonio :  pues  cl  mismo 

Estrabon  que  tanto  alaba  la  cultura  y  sabiduría  de  loi 

An- 


-wj 


5,  hay  uno  en  la  Isla  de  Sane  Petrr;  no  sé  si  e(  ntesmo  de  que 
^  tratamos,  á  lo  menos  en  el  méskno  sitio  dónde esniVo  eJ 
y^  Templo  de  Hercules  y  donde  lo  puso  Posidonio.  Es  de 
,^  agua  muy  dulce  y  cen  las  mesmas  señas  de  los  Autores;  y 
^^  lo  que  tiene  mas  particular  es  estar  en  una  Isla  que  toda 
\^ja  at  ella  no  baja  mas  de  quatrocientospasos,  lo  ^uecon  razón 

^  hizo  rcpaiar  a  los  Escritores  y  contarlo  por  cosa  prodigio- 
,,  sa  :  y  esto  pienso  debió  de  ser  la  causa  principal  que  les 
,,  movió  á  escribir  de  este  segundo  poxo  (  qttc  crecia  y  meiv- 
^^  guaba  con  el  Océano );  pues  de  su  mesma  naturaleza  hay 
^  otros  muchos  por  toda  esta  Isla  de  Cádiz. 

^  Polybío  da  la  razón  de  esta  estrañeza  (de  ser  lascrecleo- 
^  tes  y  menguarles  del   pozo  de  Cádiz  cohrrarias  á  las  del 
,,  Océano),  y  dice  que  creciendo  el  mar  y  cubriendo  la  ticr- 
,1  ra,  detiene  el  a  y  re  5  y  así  oprimido  ,  volviéndose  adentro 
4^  estorba  y  cierra  las  venas  y  corrientes  del  agua  dulce  :  y 
9^  que  menguando  el  mar  y  cesando  éste  impedimentOi  A 
I,  agua  que  estaba  detenida,  corre  y  hace  rebosar  este  pozo* 
^^  Estrabon  dice  que  la  cauf  a  de  esto'  puede  ser  el  humede- 
,^  cerse  la  tierra  con  la  corriente  del  agua  salada,  y  atraerá» 
»,  ^1  curso  de  la  dulce  por  el  tiempo  que  dura  la  creciente. 


del  Imperio  de  Augusto.  Lib.  VIL         x  S  i 

Andaluces ,  consiguientemente  no  pudo  atribuir  á  los      Hasta  ti 

Caditanos  ^  que  eran  de  los  mas  cultos ,  una  tan  grose-  principio  d« 

ra  ignorancia.  Si  ya  no  iue  su  intención  mostrar  la  vDr  *f B'^Chris- 

conseqüenciade  PosidoniOy  llamando  hypoteticamenr  "^'^^^ 

teverdaderos  movimientos  á  los  que  este  Filosofo  por 

experiencia  propria  y  relación  agena  creía  suceder  ea 

Jas  crecientes  y  menguantes  de  los  pozos  y  el  mar,  dis** 

tintos  y  opuestos  á  los  que  referían  Jos  Gaditanos.  De 

quaJqmer  modo^nos  parecen  ftibolaslas  reflexiones  que 

opone  Escr^dwná  la  observación  de  Jos  Gaditanos.  <Puqs 

qué  dificultad  haviaen  que  estos  observasen  que  el  agua 

4c  sus  pozos  ttiuchas  veces  crecía ,  y  algunas  menguaba 

con  movimiento  contrarió  ó  correspondiente  al  íkixo 

7  refluxo )  O  si  eran  mas  ó  menos  las  que  suicedia  uñó 

ú  otroí  Los  que  residían  de  continuo  en  los  mismos  lu?-. 

gares  ,  <  por  qué  no  tendrían  proporción  de  hacer  esr 

tas  prolixas  observaciones  ,  y  calcular  el  numero  de  loa 

hechos  \  Aiin  menos  sólida  es  la  otra  reconvención  que 

bace  i  los  Gaditanos,  diciendo  que  concedido  fíiesen  czr^ 

paces  de  observar  exactamente  el  movimiento  de  todc^ 

los  dias ,  \  como  pudieron  alcanzar  la  correspondencia 

del  movimiento  annuo ,  si  este  sucedía  al  año  sola  unji 

vez  \  Como  si  multiplicando  muchos,  años  la  observa-- 

cion ,  no  pudieran  llegar ,  aunque  en  mas  largo  tiemr^ 

po,  á  calcular  la  verdad  de  estos  hechos.  £s  indigno 

de  un  Filosofo  afirmar  que  no  puede  haver  experiencia 

ni  observación  exacta.de  lo  que  sucede  sola  una  ves 

al  año.  Los  Astrónomos  modernos  lun  calculado,  el 

movimiento  de  .algunos  cometas ,  sin  embargo  de  p^ 

sarse  muchos  años  entre  una,  y  otra  aparición.    Lo, 

mismo  podemos  decir  de  los  eclipses,  de  Sol  y  I^un^ 

que  nofioccdcn  todos  los  dia&,  y.sinMjbíiigoca^ndc- 

bajo.dcobscrrácioay  predicion  A^i^oapóusa.  .^  JEstr^n 

bo» 
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Hasii  el  bón  pues  de  mente  propria ,  y  no  solo  impugnando  i 
principio  de  Posidpaio,  ittce  estos  argqm'entos  contra  lasobscrva- 
teBraChiis-  ^¡oQcscte  los  Gaditanos  ^desacredita  mucho  SU  juicio  y 


sn:critiau 


$  3  Nosotros  arreemos  mas  exactas  las  observaciones 
4e  los  Gaditanos ,  que  las  de  Seleuco  y  Posidonio.  Es- 
tos ^aaéstrangeros  ^  y  soto  observaron  et  fiuxo  y  re- 
iüíxadeLOceánaen  Cádiz  por  aguaos  días«  LosGadi- 
tapes  csczb^n  de  asiento,  en  los  mismos  lugares ,  y  te- 
<QÍan  proporción  de  hacer  prolixas  observaciones.  Eran 
de  irlgenio  agudo  para  todo  lo  demás  ^.'comoxonfiesa 
iel  rafismaPosidónip,  queioshavia  tratado.^  Miraban  co- 
<modeaientóprpprio  mas  bien  el  aguaiqué  la.rierra. 
^ara  susJargas  navegaciones^  no  descubierta  aiia  la  Broh 
Jala  ^  venían  recurso  á  las  Estrellas»  Eran  depositarios 
de  las  observaciones  Astronómicas  de  sus  antepasados 
los  'tyrios.  Nohay  mdtívo  pues  para  creerlos  tánignor 
t^t^  idc  U  Astronomía  y  de  lá  Fisica.  No  ditemos  que 
¿pafi  versados  en  estas  Facultades  tanto  como  Aristoto- 
ksóPtolomeo,  ni  como  Galilei,  Nevton ó  Casini. 
No  los  juzgaremos  esccelentes  Astrónomos  ni  grandes 
Tísicos.  Pero  ni  tan  ignorantes  como  los  hace  Posido- 
tiio^ócomo  irónicamente  los  pinta  Estrabon  9  ni  tan 
;itiedtirosos  como  los  Griegos.  Asi  mas  Relímente  dare- 
mos asenso  á  los  experimentos  y  relaciones  sencillas  de 
Jos  Gaditanos  ^  que  á  las  pomposas  fábulas  de  los  Críe- 
"gos^no  menos  atrevidos  en  la  Fisica^  que  en  la  Historia. 
'La  satisfacción  que  estos  tenían  de  si  mismos  ^.á.  causa 
'de  las  ventajas  que  hacían  á  otras  Naciones  en  las  Kir 
^tcsyen  laEloqüehcla,  era  una  nube  que  no  leis  de- 
xaba  ver  podía  hallarse  en  pueblos  mas  sencillos ,  y 
no  menos  ingeniosos ;  mas  noticia  de  las  ciencias  na* 
'  turales^: -jorque  áplicabaaá  ob¡sccvar  la  naturaleza  el 
■    í  ticm- 
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tiempo  que  muchos  de  ellos  gastaban  en  l$i  armo*     ^^}^^  ^' 
nía  de  las.  voces  y  la  loquacidad  de  las  Aulasi  ^'Í?*^rh  •** 

j+    También  pudieton  obsetvar  los  Gaditanos  el  l»^"Cht«p 
corto  crepúsculo  del  Sol  al  ponerse  en  esta  Isla.  Árthe* 
inidoro  referido  por  Estrabon  (¿)  lo  afirma  como  tes* 
tígo  de  vista.  Philostrato  díc6  (i)  que  desaparece  el  Sol 
con  tanta  presteza  como  un  relámpago.  La  misma 
persuasión  reynaba  en  el  vulgo ,  según  refiere  Pósido* 
fiio  (k).  Pero  est^  Filosofo  con  otrQs  se  opone  á  está  . 
persuasión  vulgar,  que  la  noche  sigue  en  Cádiz;  inme- 
diatamente al  dia,  sin  interposición  de  crepúsculo*.  So-, 
lo  confiesa  que  anochece  mas  presto  \  siendo  el  crepu9« 
culo  mas  breve.  Pero  esto  no  lo  juzga  particular  de  Ca^ 
diz :  pues  en  su  dictamen  sucede  lo  mismo  en  los  otros 
mares 7' en  los- campos- abiertos^  "f  todo tóreno  despei» 
^ado :  al  contrario  los  países  monmosos  ^  en  los  quáles 
por  la  difusión  de  la  luz  dura  algo  mas  el  dia  desde  el 
ocaso  del  Sol.  ,,  Pero  en  esto  (  dice  Suará  ^  Saláza; 
,,  jen  las  Antigiredades  Gaditanas)  (/)  se  engaña  Pch 
y^  sidonio:,  y  en  entender  se  atribuía  1^  cansa  de  esto  áí 
\y  Océano  \  siéndolo  sola  la  inclinación  del  Polo :  pues 
\y  fuera  de  que  vemos  lo  contrario  a  los  ojos ,  es  ihuy 
^,  llegado  á  bueiia  Astronomia :  porque  por  la  poca,  ele* 
^,  vacion  del  Polo  eii  que  esta  Isla  esiá((tausá  singular  de 
5,  este  efectoX  camena  el  Sol  algo  recto  i  y  asi  Ilegánda 
^,  á  ponerse  en  el  Horizonte,  en  poco  tiempo  se  aparta 
I,  mucho  de  el,  por  lo  qual  sticcde  luego  la  noche:  muy, 
¿,  al  contrario  en  las  tierras  mas  septcntripoales  ^  donde 
^  por  camioar  eliSol  cfaliqítaxnente^  :gasta.en  ápartaise 
9, 4e  su  Horizonte  muchior  tiempo-s  y  asi  ilnfl  .y  do9  Jio«. 


,,  ras 


(*)     lib.  3.  p.  47.     (i)    libfS.cu 
(*)     Sirab.ib. 
(Ó     lib.  iécap.($«. 
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Hasta  el  ,,  ras  después  de  puesto,  está  el  eaiisferio  superior  con 

pruicipiode  ^^  Jqj  crepúsculos  claro  y  resplandeciente. "  Hasta  aquí 

íf^J*  Salazar,  A  nosotros  no  nos  permite  la  naturaleza  de 

nuestra  .obra  detenernos  á  examiúar  estos  puntos  de 

Astronomía  y  de  Óptica.  Basta  saber  el  hecho  deque  el 

Crepúsculo  es  menos  en  Cádiz  ,  y  que  los  Escritores 

Griegos  referidos  9  bien  ignorantes  de  la  Astronotxua, 

desfiguraron  y  exageraron  el  suceso ,  ya  abultándole,  ya 

negándole ,  ya  alegando  causas  imoginariaa  de  un  hfr? 

cha  verdadero».    . 

-  $  5  Otro  phenomeno  se  refiere  de  esta  Isla,  y  es 
que  quando  el  Sol  se  pone  aparece  de  excesiva  grande^ 
za.  Y  auú  Ar  temidoró  {m)  dice ,  que  en  .esta  ocasion^e 
jdexa  ver  el  Sol  cien  veces  mayor  que  ea  otras  :^y  que  así 
lo  observó  éLcn  la  costa  del  Océano  ¡cerca  del  Fromon^ 
torio  Sacro.  Estrabon  y  Posidonio  se  oponen'  i  esta 
fexccfsiva  grandeza  del  Sol  en  su  ocaso.  Este  Filosofo 
conCede.qi(e«ealos  mires;grandes  aparece  el  Sol  dexna« 
yot*  tamaño  ea  su  nacimiento  y  ocaso,  y  atribuye  la  cau- 
sa i  los  vapores  que  se  levantan  del  agua  y  causan  su 
kxÍTaccion  en  los  rayos  visuales.  Sea  lo  que  fuere  de  esi« 
ta  causa ,  Salazar  la  aprueba  diciendo  que  coa  los  gran^ 
des  vapores  que  del  agua  se  levantan,  las  especies  de) 
^I  sé  dilatan  y  hacen  mayores;  Y  por  lo  demás  parece 
admite  la  rdacion  de  Artemidoro ,  pues  haviendola  re? 
ferido,  añade  estas  palabras;  „De  esto  todos  somos  tes- 
;,  tigos :  pues  le  vemos  muchas  veces  poniéndose  de  es« 
i)  ta  graudesea ,  y  no  con  poca  admiración  y  giisto»,  po( 
\^  tas  varias  formas  que  imida,por '  los  hermosos  y  escra* 
f,  ños  arreboles  que  Je  cercan ,  y  por.  las  centellas  4"^ 
,^' parecen  saltar  délas  aguas,  haciendo  el  Sol  en  ellas^ 
,,  ayudado  con  su^  enrizadas  olas  mil  tornasoles  y  cam- 

_1 ,>b«^q' 
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\^  blaDtcs.  "  Todo  esto,  según  las  reglas  de  la  Perspec-       Hasfa  el 
ti  va  y  laOptica  no  tiene  particular  mysterio.Pero  los  An  P"'  ncipío  cfc 
T^aos,  bien  ignorantes  de  estas  facultades,  haciangran  'f  fi^^Ghri^. 
fondo  de  estas  noticias ,  no  para  descubrir  la  natural  e-'*^**  *• 
zá ,  sino  para  ostentar  en  sus  escritos  lo  extraordinario 
y  lo  maravilloso*  Así  no  contentos  con  lo  referido ,  ig- 
norando la  figura  del  Globo  Terráqueo,  y  que  el  Sol 
tenia  que  recorrer  otro  Eoiísferio ,  creian  que  se  apan- 
gaba en  las  olas ,  formando  el  estrepito  que  un  madero 
encendido  que  se  mete  en  el  agua ,  y  los  vapores  se  les 
ifignraban  humareda  que  subiapor  haverse  apagado  el 
iSol.  Los  Poetas  añadieron  otras  fábulas ,  como  que  el 
Sol  descansaba  en  el  Océano  en  los  brazos  de  la  Aurora^ 
y  tn  las  aguas  bañaba  sus  caballos  fatigados  de  la  carrera 
de  todo  el  dia.  Nuestros  Españoles  nada  inclinados  á 
este  gusto  de  las  fábulas  y  de  lo  maravilloso ,  ó  busca- 
tian  en  la  misma  namraleza  la  razón  de  estos  phenor 
menos  celestes ,  6  sin  indagar  las  causas ,  se  contentan 
lian  con  admirar  los  efectos.  Sin  embargo  lo  referimos 
i&i  porque  Posidonio  y  Artemidoro  hicieron  estas  ob« 
servaciones  en  España  ^  y  con  el  motivo  de  haver  expe« 
rimentado  lo  que  pasaba  en  nuestras  costas  del  Océa- 
no, como  también  porque  pudieron  comunicarlas  con 
nuestros  Naturales ,  ó  en  parte  haverlas  recibido  de 
^Uos. 

56  Por  igual  motivo  referiremos  la  observación 
iquc  trae  Estrabon  ( n )  sobre  la  conveniencia  del  Meri* 
diano  entre  Cádiz ,  el  Estrecho  de  Mecina  y  las  Islas  de 
Cnido  y  Rhodas,  que  tenian  la  misma  almra  de  Polo, 
y  por  esta  causa  pudo  Posidonio  descubrir  desde  Cádiz 
la  Estrella  Canopo,  que  se  dexaba  ver  en  Cnido,  por 
estar  estas  dos  ¿las  en  la  misma  altura  de  PolOé  Todo 

Hist.  Lit.deEsp.tom.  i.  Aa es- 

tn)     lib.a,  ^      ^ 
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Hasta  el  esto  pudieron  saberlo  los  Gaditanos  y  los  Españoles  de 
principio  de  aquella  costa  por  propria  observación ,  ó  por  inforpac 
laEraChris^  de  Posidonio  y  ottps  Griegos  que  estuvieron  en  Espa- 
ña después  de  la  venida  de  los  Brómanos  ^  y  antes  del 
imperio  de  Augusto* 

5  7  La  Geografía  tiene  mucha  conexión  con  la  Náu- 
tica y  el  conocimiento  de  la£sfera«  Asi  nuestros  Espa- 
ñoles dados  á  la  navegación  y  con  algunos  pfiacipios  de 
Astronomía ,  pudieron  adquirir  muchas  noticias  Geo« 
graficasj  algún  cpnocioiiento  particuUr  del  Globo  Ter- 
raqueo^  conduciendo  á  esto  sus  largos  y  frecuentes  vía- 
ges.  maritimos»  Sin  hablar  aora  de  la  noticia  que  ten* 
drian  de  las  costas  de  África  hasta  el  Golfo  Arábigo;  y 
las  gentes  que  las  habitaban ,  y  que  no  les  serian  menos 
conocidas  las  costas  occidentales  y  septenuionales  de 
Europa^  con  sus  Islas  adyacentes,  que  freqüentaron  por 
causa  del  comercio  del  estaño ,  comprehendidas  las 
Británicas,^  adonde  también  llevaron  Colonias^  (in 
mencionar  que  los  Turdulosy  Célticos  ha  vían  pehetra* 
'-  do  en  la  Galicia  hasta  el  Cabo,  de  Finis-terrayí  los  Tur-, 
detanos  por  el  lado  opuesto  hasta  Sagunto  en  el  Rey^ 
no  de  Valencia  h  ni  el  transito  de  los  Cántabros  á  CoN 
cega ,  de  los  Iberos  á  Sicilia ,  nijos  muchos  Españoles 
que  ftieron  á  esta  Isla  en  los  exercif os  de  los  Cartagí^ 
neses ,  ni  los  otros  que  pasaron  i  Grecia  como  tropas 
auxiliares  de  Dionisio  Tyrano  de  Siracusa  :  sin  referir, 
digo^  todos  estos  viages  y  expediciones  (por  baverlos  ya 
escrito  en  otra  parte),  que  pudieron  dar  i  los  Españo- 
les mucha  noticia  déla  situación  de  todas  estas  tierras, 
liablemos  solo  de  las  luces  Geográficas  que  pudieron 
adquirir  con  la  ocasión  y  en  tiempo  de  los  Romanos, 
¿abemos  por  Estrabon  [p)  que  los  pueblos  de  Andalu« 

cia 

^  íp)    üb,  3,p.  i6p. 
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cía  tenían  comcrciq  activo  con  Italia  y  Roma ,  llevan-      Hastj  el 
^o  i  esta  Región  en  Navios  proprios  sus  me j  jres  frutos,  principio  de 
También  comerciaban  con  la  costa  opuesta  del  África,  ^f  EraChri»» 
Con  el  motivo  de  la  segunda  guerra  Púnica,  Annibal  "*°** 
transportó  á  África  muchas  tropas  Españolas.  En  Italia 
militaron  ya  de  auxiliares  de  los  Cartagineses ,  ya  de  los 
Romanos,  hasta  la  expulsión  de  Annibal.  Por  Jo  que 
toca  á  las  Galiasy  Nación  confinante  y  no  desconocida 
por  h  vecindad  y  el  parentesco ,  la  Narbonense  y  la 
Céltica  eran  el  transita  de  los  Españoles  para  Italia.  La 
'Aquitanica  fuera  de  convenir  en  lengua  y  estilos  con 
lós  Españoles  inmediatos,  los  llamó  para  auxiliares 
contra  el  cxcrcito  de  Craso  Legado  de  Cesan  Havien^ 
do  pues  los  Españoles  freqüentado  todas  estas  Regip^ 
ncs  ^  sin  duda  havian  adquirido  muchas  y  muy  indivi- 
duales noticias  Geográficas  de  las  Galias ,  la  Italia,  las 
Mauritanias ,  la  Numidia  y  el  África  propriamentc 
dicha. 

5  g  Ademas  por  estos  tiempos  escribieron  algu« 
xios  ^^  España  varios  tratados  Geográficos.  Asclepia- 
des  Myrleano,  que  como  hemos  dicho  fiíe  Maestro  de 
Graoutica  en  la  Turdetania ,  publicó  una  descripcioa 
de  los  pueblos  y  gentes  de  esta  Región.  Posidonio  y 
Attemtdoro  (/;)  hablaron  mucho  de  algunas  particulá- 
tidades  de  pueblos  Españoles.  Este  ultimo  describió  el 
Promontorio  Sacro  y  los  lugares  circunvecinos.  Bien 
que  esta  descripción  parece  discrepar  mucho  del  esta* 
do  acmal  de  esta  costa.  Compara  Artemidoro  el  Pro- 
montorio Sacro  á  la  figura  de  un  Navio ,'  y  añade  que 
formaban  esta  figura  tres  pequeñas  Islias  que  estaban  si- 
tuadas junto  a  el.  Aunque  aora  no  se  descubren  estas 
Islas,  ni  hizo  mención  de  ellas  algún  Geógrafo ,  se  lia- 

.  ,  Az ce 

ip)     Bn  JEsiub.  lib,  3.  p.  i  46^ 
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Hasta  el  ce  difícil  negarle  el  asenso ,  por  ha  ver  estado ,  como  tí 
principio  de  mismo  confiesa,  en  estos  lugares,  y  no  ser  creíble min- 
laEraCbriv  ^^^^  ^^  ^^  asunto  tan  famoso  y  fecil  de  ser  convencí- 
^^"'*  do.  Pudiéramos  alegar  para  escusarle  la  mudanza  que 

por  discurso  de  los  siglos  ha  experimentado  la  simacion 
de  esta  Costa ,  como  se  ve  en  la  Isla  de  Cádiz,  en  la 
embocadura  del  Betis ,  y  en  la  diferencia  que  encontra- 
mos en  el  estado  actual ,  del  modo  con  que  la  descri- 
bió Festo  Rufo  Avieno  {q\  según  los  monumentos  que 
tuvo  del  Feriplo  de  Himilcon.  No  seria  pues  amcho 
que  el  Océano  huvíese  devorado  aquellas  pequeñas  Is- 
las cerca  del  Promontorio  Sacro  ,  y  por  esta  causa  no 
las  mencionaron  Pomponio  Mela,  Flinio,  ni  Ptolomeo^ 
-que  fueron  muy  posteriores  á  Artemidoro,  haviendo 
-florecido  este  un  siglo  antes  de  J.  C.  {%). 

5  9     Fuera  de  estos  Escritores  Griegos  que  estnvie-: 

roa 


«pi 


{q)     Or.  Maríu 

(8)     Otras  disculpas  de  Artemidoro  trae  el  P,.M.  Florea 
en  la  descripción  del  Promontorio  Sacror ,,  Llamó ,  dice,  1%-» 
^  las  i  los  Promontorios  de  los  lados ,  según  vemos  en  otrss 
9,  varios  lances  en  que  los  Geógrafos  usa»  promiscuamente 
^,de  las  voces  Isla  y  Promontorio  como  observó  Gronobio 
9,  sobre  Estrabon*  Q  si  no  me  engaño  habla  Artemidoro  de 
t^dos  grandes  puntas  en  que  remata  el  Cabo  ^  las  quales  se 
9,  dividen  con  un  seno  intermedio. .  .  •  Y  aunque  entre  las 
«^dos  citadas  puntas  hay  una  pequeña  Isla  ,  no  habla  de  es- 
teta Artemidoro  ,  sino  de  tres  :  las  quales  en  el  sentido  de 
^  tomar  por  Isla  á  la  punta  que  se  abanza  dentro  del  mar, 
,^,  pueden  decirse  Islas  los  tres  extremos  de  tierra  que  tiene  el 
n  Promontorio  :  pues  la  punta  de  Sagres  como  procurrente 
«)  tiene  dos  senos  á  los  lados  ,  que  rematando  en  punta  for- 
tornan  entre  todos  tres  Peninsulas.  • .  como  se  puede  ver  ea 
^el  Mapa^de  Algarbe  hecho  en  Lisboa  por  Granpré  en   el 
r,año  de  1730 :  y  en  esto  parece  se  denota  la  figura  del  Na- 
p  vio  á  que  le  compara  Arieniídoro».^^  ... 
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t6n  eñ  lEspaña,  y  trataron  materias  de  Geografía,  teñe*      Hasta  el 
mos  por  estos  tiempos  dos  celebres  Geógrafos  Españo-  pTíncipio  de 
les.Uno  es  Turanio  Gracula,  que  floreció  en  el  siglo  de  laBíaChris- 
¿Augusto ,  y  le  menciona  Plinio  entre  los  Autores ,  de  ^^^^^^ 
cayos  escritos  se  valió  para  el  lib.  3 .  de  su  Historia»  Na*- 
tutaI«En  este  catalogo  le  nombra  antes  de  Cernelio  Ne- 

jpos^Tito  Livio,Marco  Agripa,TcrenGÍo  Varron  c  Higi- 

no^  6  porque  íliese  mas  antiguo  (r)  que  ellos  (9);  ó  por  j 

haver  escrito  con  mayor  acierto  y  puntualidad)  ó  en  fin,  I 

porque  siendo  Español ,  se  Yalió  de  él  mas  que  de  otro  I 

para  la  descripción  de  España ,  y  especialmente  de  las 

Costas  de  la  Betica:  pues  como  se  colige  de  las  palabras 

úc  Plinio  en  el  Prefacio  del  lib.  3  •  fue  natural  de  un 

pueblo  cercano. al  Estrecho,  y  no  lejos  de  Melariaw  A 

la  verdad  de  este  lugar  de  Plinio  no  consta  ciertamente,.  \ 

si  Turanio  Gracula  nació  en  la  Costa  de  África  ó  de  Es* 

paña  $  pues  en  qualquiera  hypotesi  se  verifica  la  expre^:  I 

sion  de  Plinio ,  de  ser  su  Patria  cercana  al  Estrecho.  Pe^ 

TO  es  muy  fuerte  conjetura  la  r^sflexion  de  que  solo  esr 

cribió  Geografía  de  España ,  y  únicamente  le  cita  Pü-s  ¡ 

BÍo  donde  trata  asuntos  de  esta  Nación.  I 

60     Cerca  de  los  mismos  lugares ,  esto  es ,  en  xvxí  < 

iCiudad  mas  allá  del  Estrecho^,  nació  Pomponio  Mela,' 

<5)  insigne  Geógrafo  y  honor  de  Andalucía.  Sobre  su 

Tatcia  ^Escrito  y  tiempo  en  que  floreció,^  tenemos  que  \ 

ha-i- 

-  .  ' 

(r)     Nicol.  Ant.  Biblioth.  Hisp.  Ver.  tom,  i.  c.  i. 

(9)  Cita  Plíníoá  Turanio  Gracula  en  otras  panes  ;  una 
«F  en  el  Blenco  deMib¡  9.  donde  trata  de  los  peces*  En  el 
Elenco  del  lib«  3.  no  solo  le  cita  antesde  Cernelio  Nepos. y 
Tito  Livio,  sino  también  de  Catón  el  Censor  ,  Marca  V^r* 
ron  y  Ancias.  En  lo  que  se  demuestra  que  no  guardó  el  or* 
,den.  cronológico  :  y  asi  de  aquino  se  puede  deducir  su.  anut  \ 

guedad».  | 

(i)    Pompón»  MeU  Ub^  a*  €•  tf# 
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Hasta  el  hablar  muy  xie  proposito  ^  por  ser  este  asuntó  uno  de 
principio  de  \q^  qu^  en  la  dignidad  de  la  materia  han  daennoblccei 
laEraCbris-  nuestra  Historia  Literaria.  Aora  anticipantos  solo  ésta  ^ 
^^^^^*  breve  noticia ,  como  la  de  qiic  se  equivocó  el  P.Fcyjoa  * 

(¿)  quando  hizo  á  Pomponio  Mela  natural  de  tíranada^ 
Con  esta  observación  concluimos  lo  que  ha  vía  que  de- 
cir de  la  Geografía  de  los  Españoles  por  estos  tiempos. 
6 1     Volviendo  á  laí  isica ,  los  Españoles  que  tenían 
i  la^ vista  en  España  tantas  macavillas  de  la  naturaleza^ 
soloisiendo  insensibles  ó  irracionales  podían  negarse  á 
-su  observación.  Ya  hemos  dicho  la  particularidad  que 
havia  en  los  pozos  de  Cádiz,  de  Sevilla  y  de  las  riberas 
«del  Betis :  como  que  también  con  modvó  de  la  nave** 
pación  ha  vrián  hecho  observaciones  sobre  los  vientos  y 
la  reciproca  alteración  de  los  mares.  Otras  muchas  tna« 
ravillas  de  la  naturaleza  podian  llamarles  la  atención, 
aun  sin  salir  del  elemento  del  agua.  ,,  Insigne  cosa  es^ 
.,,  dice  Amhrosio  de  Morales  (  ^ ) ,  y  muy  notable  en 
^,  España  ,  estar  rodeada  de  dos  mares  tan  grandes  y 
„  tan  diversos ,  como  son  el  Océano  y  Mediterráneo. 
,/ Virgilio  contó  entre  las  otras  excelencias  de  Italia 
^,  estar  cercada  de  dos  mares  Thyrreno  y  Adriaiiáí^/jue 
,^,  sonunas  pequeñas  partei  del  Mediterráneo.  Núes- 
^^  tra  Esp^a  tiene  casi  por  iguales  partes  la  grandeza 
.^,  de  todo  este  mar  /juntamente  con  la  inmensidad  del 
„  Océano ,  con  la  división  de  su  Estrecho  de  Gibral- 
„  tar,donde  ambas  mares  se  juntan  y  se  apartan:  siendo 
una  de  las  mas  señaladas  cosas  que  en  el  ^irio  Je  todo 
,  el  universo  se  halla:  mezclando  por  alli  naturaleza  ti 
,  Oriente  con  el  Occidente ,  y  dividiendo  tan  de  veras 
en  España  el  Mundo ,  que  creyeron  los  Sabios  anri^ 


,1  S«os 


(r)     Tiieac.  Critic.  toin.4.  Disc.  14.  §•  12. 
\u)    Deicripc.  de  Españ.  p.  48# 
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9>  gnos  ser  allí  el  fin  de  éL  ^^  Hallándose  pues  España     Hasta  el 
rodeada  de  ambas  mares ,  tengan  sus  habitadores  gran  principio  de 
proporción  de  exaoiinat  sus  progpiedadcs  y  su  natura-  l^EraChri*-» 
leza.  Parece  que  Jos  Españoles  estaban  persuadidos  i  "*"^*  * 
que  antigjoamente  se  hallaba  dividido  el  Océano  del  Me* 
diterranea  antes  de  abrirse  el  Estrecho^ 

62     En  las.  costas,  de. nuestros  mares  tenia  mucha 
que  investigar  un  diligente  observador  de  ia^  naturaleza^ 
¿a  enorme  grandeza  {%)  y  diferentes  géneros  de  peces, 
podian  haver  excitado  hi  curiosidad,  de  los  Españoles, 
para  su  examen*.  Mas  parece  leí;  llevó  la  atención  la 
maraviljoso  según  las  noticias  que  nos>  quedan*.  Flinio^ 
(y)  refiere  que  los  de  Lisboa embiaron:  una.  embaxadaá. 
Tiberio  ,  qíie  havian  visto  y  oidpt  en  una:  cueva  de  sus. 
costas  á  un  Tritón  tocando  su:  concha  s^y  en  las  mismas* 
liberas  se  havia  dexado  ver  una  Nereida,,  oyendo  Jos* 
moradores  un  espantosa  grita  qua  dio  al  tiempo  de. 
morir..  Turanio  Gracula.  (r)  escribía:  que  el'mar  arroja 
en  las  costas  de  Cádiz,  una  bestia  marina,,  cuya  extetir 
sion.de  cola ,  numero  ^  tamaño  de.  dientes  parecian  in« 
crcihlcs..  Exi  los^mismos  mares  ^.dicc  Plinio  (^  )  se  en- 
coAt{^an  Ballenas,  havicndo  observado  que  .en,ciertoi> 
tiempo  del  año  se  escondian^dcxandosc  veten  ivierno,, 
7  que  gustaban  de  parir  en  aquellos  sitios.  Estas  Baile-* 
ñas  tenían  en  el  mar  sus>  batallas  campales-  con  otros 
peces,  grandes  llamados  Oreas.  Trebio  Niger  citado 
por  el  mismo  Plinio  (¿)  contaba  que  siendo  Lucio  Lu- 
cula Procónsul  de  la  Betica  se  havian  reconocido  cosas 
iidmirablesdclosFulposy  sus  guerras  contra  las  Tor« 

tu- 

{x)     Strab»  lib,  3,  p.  i53*> 

(y)  lib.  9.  C..5. 

(2)  En  Plin.  cit..    (j)  lib.  9.  Ct  6» 

(*)  lib.  9,  c,  30,  . 
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"  Hasta  el  tugas  y  Ostiones.  Uno  de  estos  peces  hacia  ¿drferfai 
principio  de  en  la  costa  de  Cartcya  ,  destrozando  los  Salsamentos^ 
Ja  EraChns-  ^^^^  ^^  j^g  vecino%auxil¡ados de  Mastines,  le  dieron 
^*3«^r  ^2a.  La  cabeza ,  dice  Trebio ,  fiíe  mostrada  á  Lucu-i 
lo ,  y  era  del  tamaño  de  una  tinaja  capaz  de  quince  amw 
phoras  (lo).  Sus  agallas  tenian  treinta  pies  de  largo ,  y[ 
el  ancho  apenas  le  podía  abrazar  un  hombre.  Los  dien« 
tes  y  demis  miembros  correspondían  á  la  cabeza.  Sus 
despojos  se  guardaron  por  cosa  muy  rara ,  y  tuvieron 
de  peso  setecientas  libras.  No  es  mas  creíble  lo  que 
refirieron  á  Plinio  (c)  ciertos  Cavalleros  Romanos  co- 
mo testigos  de  vista.  Estos  le  contaron  que  en  el  Ocea* 
00  Gaditano  andaba  un  hombre  marino  de  perfecta 
configuración  humana ,  el  qual  de  noche  saltaba  sobre 
los  navios ,  inclinándolos  por  aquella  parte ,  ó  sumer-4 
gíendolos  enteramente ,  si  permanecía  algún  tiempos 
Ko  se  podía  esperar  mucha  critica  en  las  observación 
»es  físicas ,  apareciendo  tan  poca  en  estas  relaciones 
históricas ,  asi  de  Españoles ,  como  de  Romanos.  Masr 
útiles  descubrimientos  kavi;^n  hecho  nuestros  natura^ 
les  sobre  los  Atunes,  con  el  motivo  de  su  abundante 
pesca ,  de  que  hablaremos  en  otra  parte.  También  les 
era  conocido  el  pez  Múrice  6  Purpura  (  ¿ ) ,  llamado 
asi  por  este  precioso  licor  que  contenia ,  y  con  el  qual 
daban  brillante  color  á  sus  vestidos.  También  sacaban 
mucho  provecho  del  conocimiento  de  las  Salinas.  Ret 

co- 

(10)  La  amphora  Romana  era  una  medida  que  conteni^i 
dos  urnas,  ocho  congios.  y  quarenca  y  ocho  sextarios.  £1  sex-* 
tario  tenia  de  peso  ocho  onzas.  Asi  la  ainphora  Romana  er» 
de  peso  de  sesenta  libras  Castellanas ,  esto  es  ,  una  arroba 
seis  azumbres  y  ocho  onzas.  La  amphora  Griega  era  mayor 
que  la  Romana. 

(O    lib.  9.  c.  45.     (á)    Strab.lib.  3-p..iS4i^. 
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cogían  la  sal  no  solo  en  la  costa  de  los  mares ,  sino  en     Hasta  e] 
lo  mediterráneo,  llevándola  á  varias  partes  de  Italia  {e).  principio  de 
Ja  fomosa  lagaña  cerca  de  Antcqocra  era  un  mineral  If  ^raChris- 
iníigotablcdeesta  mercancía.  En  cierta  parte  de  Espa-  "**"*• 
ña ,  dice  Pliiüo  (/),  sacaban  salmuera  de  los  pozos ,  y 
mezclándola  con  las  sales  del  leño  quemado,  haciansal 
artificiosa ,  de  igual  fuerza  que  la  natural.  También  ha- 
via  sales  fósiles ,  6  sal  de  roca ,  que  se  cortaban  ai  M 
cantera  á  modo  de  Jaspe.  Los  Médicos  daban  la  prefe- 
rencia á  la  que  se  encontraba  de  esta  especie  en  Ege^ 
lasta  Ciudad  de  la  España  Citerior. 

63     £strabon(^)  hablando  de  los  Lusitanos  dice, 
que  usaban  de  sal  roxa,  y  se  hacia  blanca  moliéndola.. 
Este  color  roxo  procedia  de  alguna  modificación  de  los 
rayos  de  la  luz  por  la  varia  disposición  ele  loi^  poros.  Asi 
faltaba  luego  que  molida  la  sal  /tomaban  otra  configu- 
ración sus  partículas.  Si  los  Lusitanos  huvicran  sido  mas 
cultos  9  y  dados  al  estudio  de  la  naturaleza ,  con  este  y 
Qtros  experimentos  podrían  haver  formado  alguna  idea 
de  ia  Óptica  .y  propriedad  de  los  colores.  Pero  aun  en 
siglos  mas  civilizados  hemos  visto  la  poca  aplicación  de 
nuestros  naturales  á  las  observaciones  físicas ,  y  al  des- 
engaño que  de  ellas  pudiera  resulur  contra  los  systé-' 
mas  absaactos. 

64  Las  inundaciones  del  Océano  por  los  Esterot 
del  Betis  ^  no  eran  miradas  con  indiferencia  por  nues- 
tros Españoles.  Estrabon  dice  (£)que  haviendo  ce* 
nocido  la  namraleza  de  estos  higares ,  sus  habitantes  se 
aprovecharon  de  los  Esteros  ,  haciendo  canales  y  rios 
artificiosos ,  como  explicaremos  al  hablar  de  el  Co* 
mercio  y  Marina.  Refíere  el  mismo  Geógrafo  que  se 
Hist.  LitM  Esp.tom.i.  Bb  con- 

{€)     Sirab.  lib.  3.     (/)  lib  31.  c.  7. 

(jf)     lib.  3.  p.  164*     (A)     lib.  3,  p,  150.  y  iSíi. 


tuna. 
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Hasta  el  contaba  en  su  tieiupo  que.  hasta  los  mismos  bueyes 
principio  Je  havian  observado  estas  inundaciones  de  los  Esteros^ 
laSraChrij^  que  formaban  pequeñas  Islas,  y  bailándose  en  eJJas 
pastando,  aguardaban  U  menguante  para  volverse  á 
tierra  ñrme.  Siendo  pues  tan  ingeniosos  los  irracio- 
nales ,  no  podían  los  hombres  ser  muy  estúpidos*  Po« 
sidonío  havia  observado  que  por  el  solsticio  estivo 
acia  el  plenilunio  havia  alguna  diversidad  en  las  inunda- 
ciones delBetib:  subienbiQ  cmoaces  su  creciente  mas 
de  !a  mitad  ,  y  llegando  hasta  Hipa  que  dista  de  el  mar 
DCC.  estadios.  En  una  ocasión  cubrió  el  agua  gran 
paite  de  la  nbera^  llegando  á  CCC.  e^^tadios  de  pro- 
fundidad ,  y  pudiendo  los  soldados  del  campo  dar  agua 
á.  sus  caballos.  £1  mismo  Filosofo  midió  la  elevación 
del  agua  ,  que  subió  hasta  diez  codos  sobre  la  basa  ó 
cimiento  del  Templo  de  Hercules  y  del  vallado  ó  trin- 
cjhera  que  cerca  el  pueirto  Gaditano*  Llamábase  puerto 
Gaditano  una  población  que*  estaba  en  el  continente 
cerca  de  Cadiz^  Y  ettas  inUodacioi^es  ^  añade ,  se  creia 
eran  comunes  en  toda  la  costa  del  Oceana 

65  No  solo  el  Océano  y  sus  Esteros,  sino  también 
los  rios ,  lagos  y.íuentes  de  España,  daban  motivo  á  los 
naturales  para  hacer  varias  reflexiones  físicas.  Comen- 
zando por  los  rios ,  eran  notables  las  aguas  del  Betis, 
porque  daban  color  al  vellón  de  los  ganados  que  se  cria- 
ban en  su  orilla.  Asi  lo  explica  Marcial  en  varios  epi- 
gramas (i),  y  Plinio  ik)  cejebra  el  color  roxo  de  l^s  lanas 
de  la  Betica.  Esta  misma  propriedad  atribuye  el  Poeta 
Claudiano  ( /)  á  las  aguas  del  Duero  ó  del  Turia  segua 
' ^ va- 

'   (z)     lib.  8.  epig,  28.  =  Ub.  9.  epig.óa.  =  líb,.  la,  epig.64. 
j66.  ±  lib.  13.  epig.  100.  =  lib.  14.  epig.  133, 

{k)     líb.  8.C.48. 

{ 1)    xers.  70t. 
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-irítriasrdirioncs,  én  clPanegyrico  que  hizo  á  Serena      íTmi  el 
muger  del  General  StíHcon.  principio  de 

66  También  era  muy  celebrada  la  particularidad '?^''^^*'**- 
de  los  ríos  de  España  de  llevar  en  sus  corrientes  arepas  ^*^"^ 

de  oro  {ni).  No  solo  el  Tajo ,  sino  el  Duero ,  el  Mifjo 
y  el  Darro  cenian  esta  ventaja.  T  los  Españoles  haviep- 
dola  reconocido ,  se  aplicaban  á  recogerle  con  poca 
cosca.  Por  varías  experiencias  y  observacionesyllegarpn 
i  conocer  la  virtud  especifica  del  agua  de  algunos  rios^ 
para  dar  el  mejor  temple  al  acero  ,  como  decimos  ea 
la  Disertación  de  las  Espadas  Españolas  {n).  Asimismo 
para  dar  blancura  y  lustre  al  lino,  como  diremos  en 
la  del  Comercio.  Mucho  pudieron  también  ha  ver  ob* 
,  servado  sobre  el  río  Guadiana ,  y  las  causas  por  que^e 
oculta  bajo  la  tierra ,  deseando  nacer  muchas  veces,  se- 
gún la  expresión  de  Plinio  {o). 

67  Posidonio  ( /7 )  havia  observado  delrioEbro 
cierta  particularidad  ^  y  era  que  algunas  \cccs  crecia  ¿ 
inundaba  las  riberas,  sin  haver  llovido,  ni derretidose 
la  nieve  délos  montes.Estó  sucedía  quandó  continuaba 
en  correr  el  Bóreas.  Y  atribuía  la  causa  á  que  impelidas 
con  el  viento  las  aguas  estancadas  de  su  madre  ^  corrían 
y  acrecentaban  su  caudal.  La  causa  de  este  phenomeno 
se  havia  ya  descubierto  en  España,  siendo  mas  oculta 
que  la  que  hace  crecer  á  otros  ríos  en  el  Estío ,  y  que 
lleven  mas  agua  que  el  Ivierno.  Asi  no  sé  les  oculta* 
ría  la  causa  de  las  crecientes  de  un  rio  cerca  de  Roa« 
da,  que  llaman  Guadalquivirejo.  ,^Este,  dice  Mora*- 

Bba  les, 

(/7z)     Sirab.lib.  3.i:Pl¡n,  lib.  14.  c.  aa.  ::l¡b.  33.  c.  4* 
Marc.  lib.  6.  epig.  §6.  =  lib.  10.  epig.  96. 

(/i)     Disert.  10.  sobre  las  armas  d<;  lo»  anc.  Españ. 

(p)      lib.  3. c.  I. 

Q;)      £n  Estrab.  lib,  3.  p.  1 84. 
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Hasta  el  ,^  lcs,(^)  il  contrario  de  tocios  tos  ríos  ca  Ivierno  és  pe^ 
faE^^cIT'*^  „  qucño  y  no  lleva  mucha  agua ,  y  pasado  el  mes  de 
tianau     "*"  *'  Mayo,  en  entrando  las  calores  comienza  á  crecer ,  y 
,,  va  todo  el  Estío  muy  poderoso  y  acrecentado  sin  po- 
'  „  dcrse  vadear.  Llega  á  tanto  que  escando  casi  todas  las 
„  miescs  de  la  Ciudad  de  aquella  parte  de  este  rio  son 
,,  forzados  los  Labradores  á  rodear  mas  de  una  legua  pa« 
'  „  ra  pasarle  por  puente.  Y  aunque  Ja  estrañeza  es  gran- 
.  ,j  de^  la  causa  de  ella  es  harto  manifiesu.  Las  sierras 
,,  muy  altas  llamadas  de  Tolox  que  están  por  ambas  r¡- 
^yberasdccstc  rio,  tienen  unas  profundas  hoyas  sin 
^  salida ,  ni  vertiente  alguna.  Estas  en  cl  Ivierno  se  He- 
rnán todas  de  nieve  que  permanece  en  ellas  hasta  cl 
„  Verano.  Entonces  ya  el  calor  Jai  comienza  á  derretir, 
„  y  no  teniendo  salida  el  agua  corre  acia  abajo  hasta  el 
,,  rio,aumcntando  con  este  nuevo  caudal  su  corriente." 
En  Granada  sucede  lo  mismo  á  proporción  con  la  nie- 
ve de  la  sierra  Nevada  que  causa  en  el  Estío  las  crecien- 
tes de  GeniL 

6%     Aunque  los  lagos  de  España  no  son  tan  gran"-* 
des  como  los  de  Italia  ú  otras  Provincias,  ñieron  siem- 
pre muy  notables  por  lo.  raro  de  su  situacton  y  natura- 
leza. Los  Españoles  antiguos  havrian  notado  la  laguna 
'  de  Sanabria  cerca  dd  Astorgx.  Tiene  inmensa  profiin- 
didad  y  es  muy  abundante  de  pesquería.  La  voluntad 
sola ,  dice  Nlotaies  (r),  pone  numero  y  tamiñoá  la  pes- 
ca. Suceden  en  ella  tempestades  como  en  cl  mar,  y  han 
naufragado  algunas  veces  los  barcos  de  los  pescadores. 
Lo  mismo  sucede  en  un  lagode  Portugal,  que  dice  Va- 
sco (O  está  en  lo* alto  de  una  montaña,  llamada  la  Es"- 


,tre- 


{q)     Descripc.  de  Españ.  p.  49. 

(r)     cir. 

(y)     Chron.  Hisp.  €•  8%  p.  53. 
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hdli.  Esto  es  cosa  natura),  dice  Morales  (O,  porque  es-     Hasta  el 
tando  tan  alta  aquel  agua  y  sin  correrlos  vientos^  que  principio  de 
en  ía  altura  hieren  con  foria ,  turban  su  serepidad.  Lo  If  EraCbrísr 
que  añade  Vaseo  que  estando,  es^  laguna  n^as  d^  dote  .^^^"^*  * 
leguas  del  mar ,  se  hallan  alli  pedasu^s.de  navios ,  no  par 
rece  muy  creíble  i  Morales.  La  laguna  de  Carracedo 
en  tierra  del  Vierzo,  es  muy  grande  y  profunda  sin  que 
se  le  conozca  manantial.  Dice  Morales  que  hay  en  ella 
muchos  Barbos  y  gr^ndef»  Anguilas  con  orejas  casi  co« 
mo  serpientes.  Otras  lagunas  t^y  en  lá  Sierra  de  Cuen- 
ca >  y  la  de  Corbion  por  cima  de  Soria  cerca  del  nacir 
míento  del  Duero,  está  en  lo  mas  alto  de  una  sierra  del, 
mismo  nombre.  Igual  situación  tiene  otra  delPuerto 
del  Pico.  £1  pozo  Ayron ,  tan  celebrado  en  nuestros 
cantares  antiguos ,  es  un  lago  no  muy  grande ,  pero 
muy  hondo,  cerca  de  la  Villa  llamada  el  Castillo  de  Gar- 
ci'  Muñoz  en  la  Mancha.  Tampoco  se  le  conoce  ftiente 
ó  manantial ,  y  en  todo  tiempo  permanecen  sus  agu^s 
sin  aumento  ni  diminución.  Por  ser  aquella  tierra  tan 
seca,  es  mas  notable  y  estraña  aquella  abundancia  áp 
agua.  Celebra  Morájes  otra  lagu  na  á  una  legua  de  Agui- 
jar del  Reyno  de  Córdova ,  llam  ada  de  Zoñar ,  de  agua 
salobre  y  mucha  profundidad^sin  conocérsele  manantial 
alguno.  Fuera  de  esta  dice  que  no  hay  lagos  en  la  Anda- 
lucia.  Pero  es  muy  famosa  la  laguna  del  Paul,  tres  leguas 
de  Granada  acia  el  mediodía.  A  esta  la  han  sangrado» 
abriéndole  canales,  porque  inunda  ba  los  campos  veci« 
nos^coino  la  deZoñar^pero  no  la  h  an  podido  secar.Fue^ 
ra  de  esta  hay  en  la  Andalucía  la  c  elebre  laguna  de  sal 
cerca  de  Antequera  y  del  lugar  \Uxí  ad  o  Fuente  dePiedra. 
69     De  los  rios^y  lagos  pasemos  á  las  fuentes.  Ijo 
mencionaremos  aqui  las  Thermas  ,  ó  de  aguas  calien- 

tes 
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'\  Hasta  el  fas  Conocidas  en  la  antigüedad ,  como  ni  las  qué  llaman 
principio  dé  ¿j^  agua  agria  Con  plrttcoíás  metálicas ,  reservando  es- 
laEraChris.  ^^^  y  otras  aguas  nicdiciíialés  para  el  articulo,  de  la  Me- 
tiana«  •        ¿icina.  Morales  en  la  Descripción  de  España  (x)  cele- 
bra muchas  fuentes,  cuyas  propriedades  particulares 
|)udieron  llamar  la  atención  de  nuestros  antí^os  Espa« 
ñoles.  Tales  son  las  innumerables  que  brotan  en  cor- 
to espacio  de  terreno  en  la  Villa  de  Cifíientes.  También 
fcs  admirable  la  que  está  juntó  á  Vetez ,  y  se  llama  de  la 
Redonda.  Es  copiosisima  en  terreno  árido ,  y  da  ori- 
gen al  río  de  Uclés.  También  es  muy  abundante  la  de 
Sigüenza ,  mas  abajo  del  Puerto  de  Navafría ,  la  del 
Oaballar  cerca  de  Sepulveda ,  la  de  la  Magdalena  ea 
'Jaeh ,  la  que  nace  en  Gandul  y  corre  á  Sevilla  ^  por  el 
^qüeducto  llamado  Caños  de  Carmona ,  la  de  Bornos 
cerca  de  Arcos ,  la  de  Antequera ,  donde  nace  el  rio 
-que  llaman  de  la  Villa  ^  y  otras.  Gran  prolixidad  seria 
detenerse  en  estás  y  aun  en  algunas  mucho  mas  partí' 
cularcs,  cuyos  nacimientos  brotan  peces  embiieltos  en 
^el  agua  ,  como  sucede  en  la  Carabaña  lugar  del  Reyno 
de  Murcia ;  ú  otras  cuya  corrientj^e  petrifica ,  como 
'el  nacimiento  de  la  Huerta  del  Monasterio  de  San  Ge- 
ronymo  de  Cordova ,  y  el  de  la  Cueva  llamada  de  los 
'  Órganos  en  el  cerro  de  la  Camorra  cerca  de  Anteque- 
*  ra.  Igual  propriedad  tiene  un  arroyo  de  la  Villa  deRe^ 
'-  quena ,  como  experimentó  el  mismo  Morales. 

70  Para  no  extraviarnos  pues  de  nuestro  asunto^ 
solo  nos  detendremos  en  aquellas  fuentes ,  cuyas  pro- 
priedades  particulares  iueron  conocidas  en  tiempo  de 
los  Romanos,  y  por  tanto  no  serian  ignoradas  de  nues- 
tros Españoles.Plinío  (y)  dice  que  en  España  en  el  Cam- 

' ^ . ' P2_ 

-       (x)     p.  so.  y  sig. 
(y)     lib*2.c.io3. 
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paCVf mocóse  bavia  juntas  dos  fuentes  maravillosas     ITasta  el 
poT  su  cstraña  y  opuesta  calidad.  jCína  serbia  y  ocultaba  P""^'pío  dé 
quanto  cak  en  siis  aguas  5  la  otra  todo  lo  rechazaba  y  íaEraChrísy 
despedía.  No  sabemos  de  que  Provincia  de  España  ha-  "^"^' 
bla  Plinio,  Pero  los  Escritores  Lusitanos  se  persuaden 
que  estaban  aquellas  fuentes  en  la  Lusitaniá  cerca  del  * 

rio  Mondego ,  y  no  muy  lejos  de  Coimbra.  Resende  en . 
las  Antigüedades  Lusitanas  {z)  dice  que  estas  dos  ñien- . 
tes  existen  en  el  lugar  que  hoy  se  llama  Cadíma,  y  su 
verdadero  nombre  es  Carina,  La  que  todo  lo  despide 
no  llama  la  atención ,  porque  esto  nada  tiene  de  partí* 
cular.  La  otra  por  su  estrañeza  es  muy  conocida  con 
el  nombre  de  Fer vencía  (i  z) ,  y  la  freqüentan  Ids  natu- 
rales ,  observándose  aun  hoy  con  admiración  el  prodi- 
gio de  sorber  el  agua  todo  lo  que  le  echan.  Yo  mismo, 
dice  ,  soy  testigo  de  vista  h  pues  hallándome  en  el  si- 
tio coa  el  Cardenal  Don  Alfonso ,  se  cortó  un  grande 
árbol  y  arrojándole  en  el  misnio  manantial ,  donde'  se 
forcnaJba  iin  pequeño  lago  de  solo  un  pie  de  profundí- 
dad.  Desde  luego  comenzó  á  sumergirse  entre  las  are- 
nas y  y  en  poco  espacio  de  tiempo  desapareció  entera- 
mcnte«.  Vaseo  {a)  dice  que  k  refirió  k>  rhismo  el  Car- 
denal y  Rey  Don  Enrique ,  que  se  halló  presente  con 
el  Rey  Don  Juan  su  hermano ,  y  otras  personas  Reales, 
i  coya  presencia  se  hizo  el  experimento  de  echar  en  la 
referida  fuente  troncos  y  ramas  de  arboles^que  todos  se^ 

hun- 

(2)     lib.  a.  en  ¡^  Bsp.  iius'rad.  loai.  2.  p.  923. 

(la)  Vaseo  (  Chron.  Hisp*  c.  8.  p.  5a  )  dice  qué  esta 
fueme  disca  ocho  leguas  de  Coimbra  r  el  P.M«F)orez  dice  que 
solas  quatro.  El  que  huvi^re  visto  el  país  juzgará  sobre  esta 
diferencia.  Añade  Vaseo  que  en-Piínio  se  ha  de  leer  Csrr^ 
lunsi  en  lugar  de  Catrinensi.  Y  esto  mismo  parece  sintieron 
Kesjnde  y  Morales.  Pero  no  se  conforma  el  P*  Mt  Fiore2« 
[a^     Ji  ro,i.  li  <p.  c.  á.p.  sa. 
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Hasta  d  hundieron;  y  últimamente  haviendose  traído  un  jtí^ 
principio  de  mentó ,  metieron  un  pie  déla  bestia  en  el  agua,  la 
UEr^Chris-  ^^^i  poco  á  poco  w  iba  sumergiendo ,  y  costó  traba>o 
^"^*  .       ¿  |q5  criados  extraerla.  La  otra  fuente  que  según  Pli-- 
nio  por  el  contrario  despide  todo  lo  que  le  echan  ,  si 
^  •  existe  aun  en  estos  parages ,  no  es  con  ocída.  Resendc 

parece  afirma  su  existencia  ^  solo  dice  que  aquella  pro« 
priedad  no  es  maravillosa ,  sino  común  á  otras  muchas 
íu^nteSé^  En  efecto  Ambrosio  de  Morales  (  ¿)  experi* 
mentó  en  una  de  la  Villa  de  Cifuentes  ,  que  por  U 
fiíerza  coa  que  brota  el  agua ,  aunque  se  arrojasen  pu- 
ñados de  pequeñas  piedras^las  despedía  al  punto  sin  ad« 
lúitir  alguna.  Las  piedras  mayores  se  hundían ,  pero 
nauy  de  espacio,  sintiéndose  la  resistencia  del  agua.  La 
diferencia  de  los  lugares  obliga  á  creer  esta  fuente  dis- 
tinta de  la  de  Plinio.  Pero  la  experiencia  de  cada  día 
muestra  que  la  citada  fuente  n  ada  tenia  de  particular^ 

7 1  Aun  el  phenomeno  d  e  la  otra  que  parece  mas 
raro,  no  carece  de  causa  física  5  y  se  puede  explicar  con 
la  fuente  de  la  Redonda  cerca  de  VeJez  :  cuya  agua  se 
mueve  i  modo  de  remolino  y  de  abajo  arriba,  sorbíen- 
dose  el  agua  que  asciende  para  volverla  á  levantar  (c)^ 
^e  tiene  por  cierto  que  qualquier  cosa  que  cayga  en 
dicha  fuente  ,  se  sumerge  sin  remedio  $  y  por  evitar  el 
peligro  de  que  caygan  los  niños  ó  los  ganados ,  tiene 
una  cerca  de  cantería  con  bastante  elevación. 

7a  Otra  fuente  pone  Plinio  (i)  en  España,  y  pare- 
ce que  cri  la  Región  ó  Campo  Carrinense ,  dentro  de 
Quyas  aguas  los  peces  parecían  de  color  roxo  ó  dorados 
pero  sacándolos  de  ellas  tenían  el  mismo  color  que  los 

^  '_ _^ ^       __..^_.     "^^^ 

(*)     Pescripc*  de  Esp.  p.  57. 
(c)     Mor.  cit,  P*  sB. 
(i)     lib.  2.  c.  103. 
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ltemís«  Plinío  {$)  afirma  cosa  semejante  del  pez  llama«     Hásej''el 
do  Escombro ,  que  en  el  agua  es  de  color  sulfúreo ,  y  priiícipió  d¿ 
ertrayendole ,  su  color  nada  tíene  de  particular.  De  és^  l^Er^Ghris. 
ta  fuente  dice  Morales  (/)  no  se  tiene  aora  noticia  don-i  '^°^' ' 
de  se  halle.  Mas  Pliaio  parece  reducirla  al  mismo  terri<^ 
torio  Carrinense,  de  (|ue  iomediaian^ente  bavia  i»«« 
bVado. 

7  s  De  otras  fuentes  maravillosas  hace  memoria  Pli« 
^o  C^}  9  qu^  ^on  I^  Tamaricas  en  Cantabria*  Son  trc» 
en  numero  con  distancia  de  ocho  pies.  Sus  corrientes 
se  juntan  en  una  madre  copiosa.  Cada  dia  se  secan  do* 
re  veces ,  y  alguna  vez  veinte ,  sin  dexar  rastro  de  que  \ 

huviese  allí  faavidoagua.  Muy  distintas  en  esto  de  otra  \ 

fuente  vecina ,  cuya  corriente  es  copiosa  y  sin  intcrmi-  \ 

sfon«  Añade  que  se  tenia  por  mal  agüero  que  no  cor-  \ 

riesen  aquellas  fuentes  al  llegar  á  verlas  ,  como  le  su- 
cedió al  Pretor  LarcioLicinio(ii),  que  faaviendolas 
/  ha- 

{i)     lib.  9.  c.  I  $.     (/)     Descripc.  de  Esp.  p.  54. 

Ig)     lib.  31.  c.  a. 

(11)  Ambrosio  de  Morales  entiende  á  Plinío  de  otra 
modo  sobre  esu  muerte  de  Licinio  Larcio.  ^  En  la  Canta* 
^bria  %  dice ,  havía  tres  fuentes  )unus  á  la  ribera  del  £bro« 
^no  mas  que  ocho  pícs  una  de  otra ,  llamadas  las  fuentes  de 
^Tamarico.  Su  naturaleza  era  estraña.  Se  secaba  doce  y  aun 
^veinte  veces  cada  dia  ,  de  manera  que  quedaba  sin  ninguna 
9,  agua.  Esto  era  mayor  maravilla  por  ser  las  fuentes  copio^ 
9,sas  y  estar  cerca  de  ellas  otra  muy  grande  que  jamas  dexa^ 
^ba  de  manar.  Tenían  en  la  tierra  por  mal  agüero  llegar  i 
^verlas  en  tiempo  que  les  faltase  el  agua*  Licinio  Larcio  las 
^fhe  á  ver  y  las  halló  secas.  Y  en  Plinip  parece,  aunque  no 
y,  muy  claro ,  que  las  fue  á  ver  siete  dias  arreo  ,  y  siempre 
^quando  llegaba  á  ellas  estaban  secas«  Dura  hasta  aora  har^ 
^to  rastro  de  estas  fuentes  en  las  Id^ontañas  de  Burgos,  Libí 
„9.  c.a2.^ 
Hist.LitMEsp.  tom^  3 .  Ce 


20i        Literaturú  Espejóla  hasta  d  fi^ 
Hasta  el  hallado  secas  murió  á  los  siete  dias.  El  P.  M.lFlMez 
Tk  ^Ch  ^^  averiguó  el  sitio  dexstas  fuentes ,  „  y  es ,  dice ,  en  las 
tiana  *'  Montañas  de  León  al  oriente  de  la  Ciudad  doce  le- 

,,  guas ,  )unto  al  rio  Carrion ,  en  el  lagar  de  Velilla  di 
^,  Guardo,  donde  hay  una  Hejmita  con  titulo  de  SJuaa 
„  de  Fuentes  Divinas*  Hoy  no  existe  mas  que  una  foen* 
,,  te  con  arco  de  piedra  de  silleria ,  que  indica  remota 
OT  antigüedad  ,  sin  conocerse  en  la  unión  de  las  piedras  ' 
^  ningún  genero  de  cal ,  arena  ú  otro  betún  ^  como 
5,  sucede  en  las  fabricas  de  mayor  antigüedad ,  Aqüe- 
yy  ducto  de  Segovia ,  Torre  llamada  de  Hercules  en  la 
^  Coruña ,  y  otras.  La  almra  del  arco  es  de  unos  siete 
^,  pies.  La  agua  nace  á  borbollones ,  y  es  muy  christalí- 
^i  na ,  ni  gorda  ni  delgada :  y  suele  correr  por  espacio 
,y  de  ciento  y  setenta  pasos ,  hasta  meterse  en  el  rio 
^  Carrion ,  que  nace  unas  quatro  leguas  mas  arriba ,  y 
^  cosa  de  siete  leguas  de  Reynosa  en  las  ñientes  que  lia- 
9,  man  Carriones.  Lo  maravilloso  de  la  Tamarica  es 
,y  que  suele  manar  y  secarse  seis  ó  siete  veces  en  una 
„  hora ,  y  casi  inumerafoles  veces  al  dia  »  sucediendo 
19  también  correr  sin  cesar  quince  dias  ó  un  mes ,  y  lúe- 
»>  go  quedar  seca  por  otro  tanto  espacio ,  y  aun  mas, 
„  sin  dexar  (  quando  se  seca)  el  menor  indicio  de  agua, 
'„  como  refiere  Plinio.  Formase  de  ella  una  laguna  ( en 
9,  que  me  dixo  haverse  bañado  un  anciano  que  entre 
9,  otros  me  informaron  de  la  simacion ,  y  una  vez  al 
9,  acabar  de  beber,  vio  repentinamente  quedar  la  fiíen- 
„  te  sin  indicio  de  agua).  Esta  laguna  corresporvde  i  la 
,,  expresión  de  Plinio:  y  por  tanto  nos  aseguramos  que 
„  habla  de  esta  fiíente ,  y  que  el  sitio  es  dentro  de  la 
9,  Cantabria ,  al  sudoeste  de  Reynosa  y  del  nacimiento 
;,  del  Ebro." 

74     Sí  los  Españoles  eran  tan  supersticiosos  que 

.  .  creian 
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,  creían  los  agüeros  de  las  fuentes  Tamaricas,  no  se  to*     Hasta  el 
fliarian  cl  trabajo  de  hacer  muchas  averiguaciones  fisi-  principio  d¿ 
cas.  Pues  nada  hay  mas  encontrado  que  Ja  superstición  ^f^"Chri$- 
j^el  estudio  de  la  naturaleza.  La  gente  simple  atribuye  ^^^^* 
siempre  las  casualidades  á  prodigios.  Con  que  alguno 
muriese  al  tiempo  de  secárselas  fuentes,  les  bastaba  pa^ 
jra  tener  esta  circunstancia  por  mal  agüero.  No  nos  dice 
?linio  si  eran  los  Españoles  ó  loi  Romanos  los  que  ha^ 
fian  dado  en  esta  boberia.  Lo  cierto  es  que  en  todas 
artes  abunda  esta  gente  crédula  y  supersticiosa. 
,    75     Las  aguas  de  las  Islas  Baleares  tenían  la  pro^ 
>ríedad  de  criar  buenas  y  sonoras  voces  en  los  que  las 
^bian ,  si  hemos  de  dar  al  texto  de  VítrUvio  (^)  ti  sen- 
ido  que  le  atribuye  Morales  (i).  Pero  reflexionado  cl 
lontexto ,  mas  bien  nos  persuadimos  á  que  Vitruvió 
itribuye  aquella  excelencia  á  las  aguas  de  Zama  en  Afrí« 
:a  y  y  de  este  misnío  modo  le  entendieron  Daniel  Bar- 
)aro  y  Philandro  en  sus  Anotaciones  á  Vitruvio.  Vá 
lablando  este  Autor  de  las  propriedades  del  territoriQ 
^dc  Zama  c  Ismuc  pueblos  de  África ,  y  dice  que  en  sus 
^campos  no  nacen  bestias  feroces  ni  serpientes.  Lo  mis^ 
ino  dice  sucede  á  los  Baleares.  Y  añade  inmediatamen'* 
.te.  Pero  otra  virtud  mucho  mas  admirable  tiene  aquc-¡ 
|)la  tierra,  según  he  sabido  por  relación  de  Cayo  Julio 
hijo  de  Masinisa.  Este  era  hijo  adoptivo  de  Cesar ,  ba- 
)P  cuyas  vanderas  militó ,  y  eran  suyas  todas  las  pose* 
piones  de  aquel  lugar. .  Estando  huésped  en  mí  casa,  co* 
^0  era  regular  entre  gente  de  letras,  se  suscitaron  con^ 
versaciones  eruditas ,  y  cayendo  la  disputa  sobre  el  po-^ 
^cry  virtudes  del  agua,  f  níe  dixo  que  en  aquella  tierra 
'^via  unas  fuentes  cuyas  aguas  formaban  excelentes  yo-» 
mésenlos  que  las  bebían.  No  sabemos  que  el  hijo  de 

Cc2.  Ma-  , 

^*i    lib.  8.  c.  4.     (/)     Descripc.  de  fispañ.  p.  55^ 


tuna. 


?2a4-  .  Litéí^dtura  Española  hasta  Wfin 
•^.  ICastá  el  Masinisa  tuviese  tierras  proprias  en  las  Islas  fakires, 
principipijc  pí  qyg  militase  en  ellas  bajo  los  auspicios  de:  Cesar.  To- 
ita^?  "**  ;do  esto  conviene  mas  bien  i  África ,  de  la  qual  Región 
|endria  mas  noticia  un  hijo  de  Masinisa,  que  de  las  Islas 
jaleares ,  donde  acaso  no  estaria  jamas.  Lo  que  atrí* 
Jbuye  pues  Vitruvio  á  las  Baleares  es  que  su  tierra  no 
jproduce  serpientes  s  lo  que  se  verifica  en  una  de  estas 
Isi^y  como  diremos  en  otra  parte»  Y  en  esto  es  lo  que 
jToippara  Vitruvio  la  tierra  de  los  Baleares  á  la  de  aque- 
llos pueblos  de  África;  no  en  que  sus  fiíentes  fornu- 
4ien  grandes  Músicos ,  como  entiende  Morales  >  acaso 
Ipngañado  por  la  mala  punmacion  del  texto  de  Vitru- 
vio que  tuvo  presente.  Pondremos  abajo  las  palabras 
4e  Vitruvip  (k) ,  según  dos  varias  ediciones  \  y  el  lee* 
tor  podrá  juzgar  por  si  mismo  esta  controversia. 

Tam- 

, .  {k)  Sunt  etiam  nonnulüs  lodsfontiumproprietatts  quspr(h 
treant  qui  ibi  nafcuntur  egregiis  vocibus  ai  cantandum ,  uti 
Tkarfo  Magnejia  ,  atiifque  ejufmoái  regionibus.  Etid/nque  Za- 
ma  ejl  cíiMtas  Afrorum^  cujas  mxnia  Rex  luba  áaplici  muroftp  • 
J¡f  r  ibique  Regiam  Jibi  domum  confium.  Ab  ta  miilia  pajusm 
vigittü  tfi  oppidum  Ifmuc  cujus  agrorum  Regiones  incredibiü  fir 
mtsfunt  ternúnaúone.  Cum  ejet  enim  África  pareas  &  nutrix 
ferarum  íejliarum  ,  máxime  ferpentium^  in  ejus  agris  oppidi  nul- 
la  nafcitur ,  ¿fji  quanio  aUata  ibi  ponaturjlatim  moritur  :  ne* 
gui  idfolurñ  ibi  ^Jed  etiam  eJl  bis  locis ,  fi  alio  translat afuerita 
Jimiliter  effiáu  Jdgenus  térra  etiam  Balearibus  dicitur  eji  ^fed 
aÜam  mirabiliorem  virtutim  ea  habet  terra^  quam  egojic  acapi* 
C;  Julias  Mafsimffa  JUius ,  cajas  erant  totias  oppidi  agr^um 
tfpjjifsiones  ^  cum  patre  Cafare  militavit.  Is  hofpitio  meo  eJl 
tifas  ,  ita  quotidiano  convicta  neceffefuerat  de  Philologia  difputa- 
h.  Interim  cum  effeünter  nos  de  aqaa potejlate ,  ¿t»  ejus  vir*^ 
tutibus  fermo^  expofuit  efje  in  ea  térra  ejufmodi  f ornes  ,  utqui  ibi 
pirocrearentur  voces  ad  cantandum  egregias  haberent.  Ideoquc 
femper  tranfmarinos  catafios  emere  formofos^  ^paellas  maturas^ 

tof 
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*    76  *  Tan^ien  conodJeron  los  Romanos  la  copiosa     Hs^ta  el 
-fuente  de  Xiriego^  que  según  Morales  (/)  sale  aorapor  principio  de 
ona  cneva  labrada  á  mano  ,<y  antiguamente  brotaba  por  laBraGhns* 
dos  ,  y  ambas  tuvieron  inscripciones  Romanas  en  sus  ^^^^* 
penas :  mas  la  humedad  las  ha  gastado  tanto  que  ya  no 
se  lee  oías  que  esta  palabra :  EBVRIANVS  en  la  una« 
lAo  muy  lejos  de  esta  fuente  están  las  ruinas  antigms 
de  una  Ciudad  qne  aora  llaman  ios  Mercados,  y  eü 
fieoipo  de  los  Romanos  fue  insigne  población ,  como 
se  aianiiiesta  en  algunas  Inscripciones  y  Lapidas. 

77     Fuera  de  las  particularidades  de  las  aguas ,  los 
JEspanoles  en  tiempo  de  los  Romanos  havian  reflexio- 
nado otras  muchas  en  los  demás  ramos  de  la  naturale*- 
za.  Los  tres  Reynos  Animal ,  Mineral  y  Vejetable  en 
esta  Región  están  Jlenos  de  maravillas ,  y  proveían 
abmidante  materia  á  sus  observaciones.  En  efecto  co- 
menzando por  los  Animales ,  era  digna  de  mucha  con* 
sideración  la  opuesta  naturaleza  de  las  dos  Islas  Pythio^ 
sas ,  Ibiza  y  Colubraria ,  en  una  de  las  quales  se  criaban 
muchos  animales  venenosos ,  y  en  otra  ningunos.  A 
aquella  por  esta  causa  llaniaban  Colubraria*  La  otra  no 
solo  oo  criaba  animales  ponzoñosos ,  sino  que  llevan- 
dolos  á  ella ,  morian  al  punto  como  dice  Plinio  (//r), 
quien  parece  atribuye  esta  virmd ,  no  solo  á  Ibiza  sino 
4  las  Baleares:  pues  dice  que  la  tierra  Baleárica  y  la  Ebu-f 


si- 


¿cfque  conjungere  ,  ut  qui  na/tirentur  ix  fus  non/oUim  eg^egis 
voce  ,  /ed  etiam  ferma  efftnt  non  inviW{/ta^  Lib.  8*  €•  4,  |lx 
edic.  Golllel.  PhiK  =  Argentorati  MDL. 

Idgérms  urra  etiam  Baharihusimtur  ejfi.  SedaUam  né^ 
rabiliorem  virtutem  ea  habet  terra^  quam  ego  JIg  accepi.  Ucnu 
Vitniv.  Hb.  8.  c.  4,  n.  30.  Ex  edit.  Danipl.  Barban.  Vtoc* 
úi%  MDLXVII.  .  . 

(/)     ¡b¡d,p.  58.  ^ 

im)    lib.  35.C.  ip.    :  • 


'  2o6     ^  Literatura  Española  hasta  et  fifí 
IL2ÁÜ  el  sitana  mata,  las  serpientes.  En  lo  mismo  conviene  Vh 
principio  (te  travío(;z),  haciendo  á  las  Baleares  seme;antcs  en  estoá 
'f^'^^^^'decto  territorio  de  Áfricas  donde  no  solo  no  se  criar 
íuni#  ban serpientes,  sino  quemorian  traycndolas  de  otra 

^  parte ;  y  lo  que  es  mas  de  admirar ,  la  tierra  de  estas 
Islas  adonde  quiera  que  se  llevase ,  producía  este  efec- 
:  to«  Plinio  añade  en  otra  parte  {o)  que  la  tieira  de  Ibiza 
.se  llevaba á  la  Isla  Colubraria  ,  para  preservarse  de  los 
canimales  venenosos.  Pomponío  Mela'(/r)  afirma  tam- 
bién que  todo  el  espacio  que  se  havia  señalado  en  Có- 
^hibraría  con  una  linea  de  tierra  de  Ibiza^  ahuyentaba  las 
-serpientes  que  huian  espantadas  de  este  maravilloso 
antídoto.  En  otra  parte  hemos  dicho  de  la  prodigiosa  | 
abundancia  de  conejos  de  estas  Islas*  Plinio  dice  que  no 
.'se  crian  estos  animale)os  en  Ibiza :  acaso  porque  no  los 
4ian  llevado  de  tierra  firme ,  como  á  las  otras  Baleares, 
«donde  aunque  los  havia  en  tanta  abundancia ,  tampoco 
«eran  originarios  del  pais  y  sino  llevados  allá  del  conti- 
inente.  Y  no  dexa  de  ser  bien  notable ,  que  en  tan  cor- 
ito distrito  buviese  tant»  contrariedad  de  producciones. 
(£1  mismo  Autor  refiere  que  cierto  genero  de  aves  ^  lia- 
"  madas  Fhalacrocoraces ,  solamente  se  criaban  en  estas 
,  Islas  (^),  También  menciona  cierta  ave  llamada  Ata- 
«  ges,  que  antiguamente  tuvo  mucha  estimación:  era  ttmj 
-parlera,  pero  en  cacándola  enmudecia.  De  esta  especie 
se  hállate  en  ]£spa&a  y  las  Gallas.  Fosidonio  (r)  escri- 
rbla  que  en  España  las  Cornejas  eran  negras.  Y  Plinio 
1 0)  dice  que  fue  llevada  á  Roma  una  Corneja  de  la  Be- 

.lib«8«€.  4. 

1¡I>*  3*  <;.  S*  =  y^lib.  a.  c.  39.  y  58.  I 

De  Situ  Orb.  ¡ib.  s.  c.7. 
Flin.  lib.  10.  c.  48. 
£n  Escrab.  üb.  3.  p.  172;    (jí)    lib,  \o.c.  43.. 


dtl  Imperio  de  Augusto^  Lih.  VIL        X07 
tica  de  color  sumaineme  negro  y  atezado ,  que  habla^     Hasta  el 
ba  mucho  cu  razones  bien  concertadas ,  y  aprendía  principio  de 
otrzs  muchas  con  gran  facilidad,.EI  Pinciano  en  Jugar  de  íaEraChris* 
laBcttca  IccToietum.  Drquálquiei  modo,  siempre  se  ^^^^*  - 
queda  esta  particularidad  dentro  de  la  Nacion^Estrabon 
(¿)  dice  que  en  España  se  criaban  Cisnes,  Otides  ó  Abu- 
tardas  y  otros  géneros  de  aves  de  esta  naturaleza.,  £1 
mismo  afirma  que  los  rios  producían  Castores,  aunque 
no  de  igual  virtud  que  los  del  Ponto,  porque  el  Castor 
de  España  no  era  medicinal ,  como  el  Pontico.  Los 
Caballos  de  la  Celtiberia  según  Posidonio  eran  man- 
chados de  varios  colores ,  y  en  llevándolos  á  la  España 
Ulterior,  mudaban  de  color  s  mas  no  dice  qual  era  el 
que  adquirian.  Añade  que  eran  semejantes  á  los  de  los  ; 

Farthos ,  de  suma  agilidad  y  destreza  para  la  carrera^  ; 

Estraben  afirma  que  se  criaban  en  España  muchas  Car  i 

bras  y  Caballos  sylvestres.  Varron  {u)  no  dice  que  los  ¡ 

Caballos  sylvestres  se  criasen  en  toda  España,  sino  S0I9  r 

en  algunas  Regiones  de  la  Citerior.  | 

7  8  Por  lo  que  toca  á  los  Caballos ,  todos  los  Auri 
totes  antiguos  celebran  los  de  España ,  especialmeo-' 
te  de  la  Celtiberia ,  la  Lusitania  y  Galicia.  X^o  oiismo 
consta  por  las  Medallas  antiguas  Españolas ,  en  las  qua- 
les  es  muy  fi:eqüente  figurar  un  ginete  corriendo  un 
Caballo.  Ño  solo  eran  muy  ágiles  y  diestros  para  cor*-!  | 

rer ,  sino  muy  generosos  y  dóciles  para  la  enseñanza»  | 

En  otra  patte  hablaremos  de  la  excelencia  de  la  Caba--i  i 

Hería  Española.  ^ 

79     Díximos  de  autoridad  deEstrabon  y  Varroo» 
que  en  algunas  partes  de  España  {x)  se  criaban  Caba- 
llos 1 

(/)     ciu     (tt)     De  Re  rusi.  lib.  2..c.  1.  j 

( :r  )     Antiquic*  Lufit»  lib.  2.  p.  ^  1 3.  en  el  tom.  s.  de  la  I 

Eíp.Iluít.  ; 


^Vi         Literatura  Española  hasta  eljbi 

t '  Hasrá  •  el  U^  sj^IveMrcs/R)esende  afirma  que  permanedatt  aun  tú 

principio  de  ^^  tiempo.  En  Lusítaniai  dice  ^  hay  dos  montes  que  ioii 

laBfaChris.  naturales  llaman  lunto  y  Albario ,  contiguos  uno  á 

uana..^:      Otro,  en  los  quafes  se  encuentran  muchos  Caballos 

montaraces,  ya  solos,  ya  en  manada.  Son  de  cuerpo 

mediano,  pero  fiíérte,  de  casco  muy  duro  y  de  admí« 

irable  velocidad.  Los  namrales  del  país  los  casan  y  do* 

*man,  experimentándolos  muy  aventajados,  asi  pan 

rarga  como  para  viages,  y  de  suma  resistencia  en  el  tra« 

4>ajb ,  por  estar  endurecido  el  casco  de  sus  pies  en  )a  as^ 

pereza  de  los  montes. 

'  ^  8o  Otra  especie  de  Caballos  Españoles  refiere  Pli*» 
MO  (y)  por  estas  palabras:  ,,  En  la  misma  España  la 
^,  gente  de  Galicia  y  Asmrias  crían  un  genero  deCaba^ 
^^  líos,  que  llainamos  Tieldones,  y  otros  de  menor 
\^  cuerpo  llamadjOs  Asmrcones:  los  quales  tienen  en  el 
V,  correr  un  paso  no  común,  porque  van  recogiendo 
>,  y  levantando  hlandatnente  los  pies ,  aora  el  uno,  aora 
y,  el  otro,  como  devanando  con  mucha  ve!oddad$y 
;$  asi  enseñan  con  arte  á  los  Caballos  á  andar  de  aquella 
-  ;^  suerte  ( i  z ).  Hemos  puesto  sus  palabras  mismas  ( se^ 
gun  la  Versión  Castellana  de  Geronymo  de  Huerta)  pa** 
rii  qué  se  vea  quan  antiguo  es  en  España  el  uso  de  picar 
y  adiestrar  los  Caballos  de  regalos  bien  que  en  esta  co- 
mo en  otras  muchas  cosas  el  arte  aprendió  de  la  natura* 

Ic- 
ji"  ■        11  II    ■  * 

(jr)    lib.  8.C.  42. 

(12}    Morales  tratando  délos  mismos  Caballos dicet 

^  Los  Quarragos  Gallegos  y  de  Asturias  aunque  no  cofdos 

•^  son  hermosos  en  el  tallé  por  s^  tan  recios  y  para  mucho 

^  trabajo «  son  en  nuestro  tiempo  tenidos  en  mucho.  Tam' 

If  bien  lo  eran  en  tiempo  de  Plinio,  y  nunca  acaba  de  alabar 

M  en  ellos  su  andar  de  portante  y  el  hollarse  de  buena  gia- 

fea.**rDescr¡pc.  deBsp^pv  32.z:Viease  allí  para  el  comercis 

de  las  Muías. 


ktíii  pues  hialvk  tiiia  especie  de  Caballos^  que  por  sí     Raft^  et 
mismos  y  sin  enseñ^m  teniaa  el  bello  paso  qpc  %\t\\á  Principio  de 
de,  modelo  á  bitnítacicm.  Marcial  (z)  hacetambioo^?^*^*^"* 
meodoa  de  estos  Caballos  ha;o  el  nombre,  de  Astuc^  ^^^* ' 
concs.  Asturias^  idice  ^  tierra  ferdl  de  oro  ^  eogendm 
unos  C^>allos  pequeños  que  doblando  coa  rapidessua 
brazos  andan  á  compás  y  en  armonSfe*  . 

s  I  Acerca  d?  ios  Caballos  de  España ,  lotmsf  n#« 
table  que  observaron  los  antiguos  fite ;  la  Ügerctct  y  ver» 
locxdad.  Lo  quafjdió  oiotivo  i  la  ikbuki  tle.  que  Jas  X^ 
gaas  concebían  del  viento.^  Mackos  Autores ,  dice  Jusi- 
tino  {a)j  publicaron  que  en  Lusitania  cerc^  del  rioTar 
)0  las  Yeguas  concebían  del  oriento  sus  fetos.  Esta  iabii^ 
la  tnvo  su  origen  en  la^fecnndidad  de  las  Yegttas  y  mut 
cíjtud  de  los  Caballos:. pues  se  ren.  tantos  y  tan  ligero» 
en  Galicia  y  Lusitania,  qite  no  sin  razón  parecen  co»? 
cébidos  del  mismo  ciento.  Este  Autor  que  no  suele 
ser  nniy  esaupuloso  en  dac.aseniQ  á  Jbs  fábulas  ^  v^ 
se^  raanifíesta  nuiy  critico  y  zdos^.de  la  verdad  bisooriv 
CM ,  ezpUcañdo  en  sentido  metafórico  la  teferida  fabalai 
Ko  toyieron  la  misma  precaución  los  muchos  y  gravea 
Autores  que  la  vendieiron  por  cosa  cierta  y  averiguada. 
No  solo  Virgilio  (¿) y  SiKo Itálico  {€% qiie  comoPoetas 
Hist.Lit.deEspJ:m.h^        ,       Dd  pur  r 

(z)     lib.  14.  Epig.  199. 

Bic  brevis  ad  numerum  rápidos  qm  colUgit  ungues 

f^emt  aff  am/eris  gentibus  ^  ^ur  equus. 
i  a)    lib.  44. 
(  *  )    Georg.  lib,  ir  y  en.  ^73. 

Ora  omnes  verfcs  in  zephyrumjlant  rupibus  altis% 
•    Exceptantque  levis  auras ,  & /api  Jim  ullis 

Conjuga s  vento  grávida  {  mirabiU  di3u  )  ^^^ 
(c).    Jib.  3.  ver^*  380. 

jConQukitus  firvans  tafitos  grex  prqfiat  equarum 
Bt  vcnertmUQcuUamgmtaU  cqncipit  aura. 


210         Liutútura  Española  hasta  el  fin 
Hisra  el  pudieron  exagerar  con  fiogidps  colores  d  hecho }  sino 
principio  de  Varron,  Columela  y  Flifiio:k  tefienn  como  cosa  cons- 
laEraChris-  ^^^^  y  ^^^^  ¿^  ^¿|^  ¿^^  .Estos  Autércs  ¿sñivicron 
tuna.  •        ^  Espafia,  y  imoüxe  nátciralr  de  cllá<:  todos  tres  fue*. 
toa  awysabttos  y  düligeates  observadores  de  Ja  Nata- 
laleauL  Tanto  mas  admira  diesen  asenso  á  una  noti« 
<ia  tan  estrana.  £1  modo  de  concebir  las  Yegoas  en  Es- 
paña dice  Varcoa  ( i  )  es  iocreible ,  pero  verdadero: 
pues  en  Luskanía  cerca  de  Oii«po  y  del  monte  T^ro 
junto  al  Océano,  algunas  Yeguas  en  tiempos  deter- 
minados conciben  iel  viento.  JMo  hay  duda  dice  Cola- 
i]ieJa(¿)  que  en  algunas  SL^iones  las  Yeguas  aunque 
no  tengan  oomeccio  can  caballos  {x>r  si  mismas  con* 
ciben  del  Tiento:  siendo  cosa  máy  sabida  que  en  Es- 
paña cerca  del  Promontorio  Sacro  conciben  freqüen« 
teniente  de  este  modo.  Plinio  (/)  afimu  lo  mismo  di- 
ciendo que  Olisipo  en  Ic^ar  £uxioíb,  porque  en  sa 
distrito  las  Yegoias:  conoebian  dd  fobonio.  Y  en  otra 
parM  j( ir) dice i^oetnoies  cosa javeriguariaf  constan- 
te. Él  Padre  Mádstto  Ptotcz  \h)^  tocando  este  pun- 
to dice  que  no  fktu  quien  preteaáa  sostener  el  con- 
ceptió.  No  sabérnosla  los  Puroaos  de  la  opinión  del 
Ovario  tutlariii  en  sa  'h^pose^i  alguo  apoyo  á  esta 
pata^oxa,  pretendiendo  puedaxl«ieiittc>  ¥abanio  su- 
Jjífr  el  láflaro^ftel  Aura:  seminal  :s^gun  4ft^«ipresicm  de 

Pli- 

<  i )  Infittuta  US  ikertíkUiseJHnJiifp4fMiyfid  n>era\  quoi 
in  Lufirania^  • «  quadam  i  vento  conapiuñt  a^rp  ttmpone  equax 
Mt  hic  gallina  queque  folent^  quorum  uva fyenemia  of^peliant.Dc 
fieRua^4ib.  11.  p.  3)5^. 

{e)  Cum  fit  Hotifiiinum ttiam  in  Sacro  Monte  HifpáHia^ 
quiprocurrk'in  OlceiienNfkjuittá'&ctMnum  frequenter  equas  fi- 
ne  coitu  ventrem  pertulije  ,  fatumqué  .éducájjfe.  4ib.  6.  de  Rc- 
luft.  c.  ay.    (/)    litu  4.  c  'tó.     ( g  )    Líbt  8«  c.  04. 

(A)    Esp^Sjg.  ioffi.  i3«'tNo  4i.e«i« 


dd  Jínptí'U  Ha  Augttsic.  Lii.  VIL         z  1 1 
PUhto,  S<»Fino{i)  yMaicíano^Si  esto  fuera  posible      Hasta  el 
en  lacsfeAdd^lsnaáinilez^,  ]re(i.ofectoantigaaiiien-  principio  de 
to  se  Uu  viera  véiíficido  «» |.tisraiaia ,  lo  mismo  se  ex-  '  f  ^i^^^I^ris- 
perinftehmiaeamiesiro&aempas. Resénáeea  sos  An-t ^^^"^* 
úgücdxácslM^í^nx{k)ákt\  qae haliando&e  en  el 
territorio  de  ficnavcfte  cerca  del  Tafo  ^  iRquiríó  so-f 
bre  estcasanrto  « ,  los  ganaderos  de  aquel  par^e  que 
temab  Yeguadas /H^nó^ba^iao  oído  decir  algo  de 
quelaa^Ye^ias  oocA:íbicafiidd  viento:  y  el  Labrador 
en  cuya  ca  A  se  hospedaba ,  RspondJd  que  ni  él  ni  sus 
vecinos  haviati  puesto  cuidado  en  tal  cosa^  pues  pro*» 
curaban  echarles  los  Cateólos  al  tiempo  proporciona^ 
do.  Con  todo  le  refirió  que  teniendo  el  una  Yegua  muy 
hemaosa  ,  y  deseando  vender  la  bien  en  la  próxima  Fe« 
fh,  la  enc&rr^S  i;eparada  de  las  otras  en  una  Isla  que  for- 
ma d  Tajo ,  para  que  la  abundancia  del  pasto  la  en* 
gordaáe  y  pttsk^  lozana  :  hallóla  preñada  á  los  dos 
meses  con  ááiñifácíóA^  suya  ,  pbrqup  famas  alli  ha  vía 
entrado  CabáUo:  Espitfró  el  larceso  y  casi  á  los  siete  mo- 
ses  del  embarazi»  pasió^  no  un  animal  sino  una  mt^ 
teria  infoifme  de  sangre  quaxada ,  por  lo  que  sospe- 
chó havia  abortado*  Reseqde  como  sabio  y  de  mucha 
critica ,  suspende  el  asenso ,  pero  se  admira  de  que 
Varron  liombre  de  tanta^dodrina  afirmase  ser  ver- 
dad la  sobredicha  noticia,  Columelá  la  tuviese  por 
muy  sabida  ,  Flinio  por  constante.  Pudiera  añadir  i 
SóHno  y  Marciano  Cápela*  Concluye  que  á  los  Físicos 
pertenece  disputar  de  es^  materia* 

8  a    Nosotros  UQ  reconociendo  en  el  caso  referido 

Dda  por 

{.i )  ÁaprúximrUúfii^át4  $qüa  la/címunt  miraJaccuMuh 
te.  líam  /pirante  FawiiúveMio  cmtüpitua  t  é^  JttiitUis  vitút 
Mrantm^iritu  marit^Mr*  e.  36* 

^kj    lib.  I*  p.  913.  y  914.  en  el  com-a*  de  la  Bsp«  Ilusc 


212:        Literatura  Espsñota  hasta  etjtn 
Hasta  el  por  Resendecosa  maravillosa  d  superior  i  la  aattirate^ 
principio  d;f  za,  haUaoios  ocasión  para.qise  paüesc  dar  txtotivo  á  la 
la  EraChris-  f^buj^^  Estraboa  (  /,)  refiere  que  en  una  Isla  cerca  dcCa- 
^'^^^*  di^  por  la  abuadancia  4e  los  pastóos ,  la  leche  de  las  ove^' 

jas  no  tiene  suero,  y  por  su  excesiva  grosura,  es  menes^ 
ter  añadirle  agua  para  fornur  el  queso.  Añade  que  los 
ganados ,  sí  no  los  sangran  i  los  cinqüenta  días ,  se  su^ 
focan  y  mueren  ahogados  de  la  sangr^.  Asi  na  es  mara- 
villa que  en  la  yegua  referida  por  Resende^  la  misma  na- 
turaleza supliese  este  socorro  de  la  medicina  i  y  sin  da- 
da huviera  muerto  sufocada  si  no  huviera  tenido  aquel 
desahogo  por  medio  ddfluxo.de  sangre,  que  por  su 
mucha  grosedad  ó  por  otro  vicio,  pudo  estar  coagula* 
da ,  dando  ocasión  que  se  creyese  parto.  Y  esto  bascaria 
pata  salvar  en  substancia  la  noticia  de  los  Antiguos  exa« 
gerada  por  la  grosera  Física  de  los  Labradpces ,  6  por 
ia  licencia  de  los  Poetas.  Pero  de  ningún  mpdo.  se  puc* 
de  sosenter  lo  que  añaden  estos  Aurores  >  y  es  que 
cfectivaomite  nacen  potros  de  esto$  preñados-^  desur* 
ma  ligereza  ^  pero  de  corta  .vida  ,  pues  mueren  á  los 
tres  afios.  Asi  lo  diceu  Varron  ( /»)  >  Columela  {n)  y 
PUnio  {o),{i\i)  Pero  nos pcrroitiirán  que  respetando 

.su 

'(/;    iib.  3..P.  178.    \  ' 

'    {m)    Sed  ex  his  equis  qui  rmtipulÜ  non  phs  triennium  t^- 
wnnyzxfo  ubi  suprá.  ;  •    •  ' 

<  rt  )  Cumj!t,ftoti/simumJkiqtuntir  tquus  Jim  coita  veotrem 
penulijje^  fieiumqui  e4iicajji^  -qui  tamm  inmtis,  ^  y.^Mod  tritnr 
nippñui  qu^  adoUfcat  morte  at/umuífr,  Cpl.  fAx. 

( (7 )  Confiat  in  Lujitániq  ciroa  OÍiJsip$nem  oppiáum  tf  T^' 
gum  amnem  equas'  Favonio  fiante  ohverjas  animalem  conapcre 
/piritum^  idque  partum  fieri^  íp'gig^i  pitnicifsimum  ita^f¿i 
trif9n¿um,vka  nof¡  e^icadere.  Flín^  lib.  8*  c.  40. 

(13)    £s  de  admirar  que  ua  boinbre  como  lILox^lts  w 


^^H 


iel  Imptrio  ii  Augtísto^Lih.VIL         21.3 
sa  ^ve<íad  digamos  que  en  esta  pirte  se  dexaron     H^^sta  d 
Uevaí  de  fiílsos  rotnores,  con  no  poco  agravio  de  8U  principio  de 
aiúci.  Resulta  pues  qoe  las  Yeguas  de  varios  teriico  í^EraChris- 
m  de  España,  por  lo  pingue  de  los  pastos  ^  se  ponen  "*'^** 
tan  gruesas  y  tan  inflado  el  vientre  que  parecen  preñar 
das  5  necesitándose  que  el  arte  las  socorra  con  san- 
grías, ó  la  naturaleza  las  aligere  por  si  misnu  sopeña 
de  rebentar«r  Esta  grosedad  y  eoabarazo  aparente ,  abulr . 
tadopor  la  fa.iia,  dio  motivo  á  que  los  amantes  de  lo 
maravilloso  e  ignorantes  de  kFisica,  adelamandose 
con  la  ficción  i  la  realidad ,  se  empeñasen  en  llevar  i 
su  perfección  este  parto,  y  criar  el  feto  hasta  los  tres, 
años.  Y  iiie  mucho  no  huvicsen  acabado  de  formar  Ca« 
ballo$  perfectos  y  con  alas  como  el  Pegaso. 

%  i  Mucho  nos  detendriamos ,  si  quisiésemos  insí- 
Buar  solamente  las  raras  producciones  de  la  naturaleza 
en  España,  aun  sin  salir  de  la  esfera  de  los  Animales, 
Omitiendo  pues  no  solo  los  que  quedan  de  los  terres^ 
tres  y  volátiles  ^  y  reservando  para  el  Articulo  de  la  Na«. 
vegacion  y  Comercio  hablar  diiusamcate  de.algnnos  per 
'  ■ ges-  • 

tolo  diese  asenso  á  esta  fábula,  sisó  que  se  pusiese  sesiameri* 

i(  á  persuadirla.  ^  No  es,  dice,  encarecimiento  fabuloso  de, 

))  nuestros  Caballos»  auaque  á  Justino  le  parezca  tal,  que  las 

i>  Yeguas  en  Portugal  y  cerca  de  Lisboa  se  empreñaban  del 

n  yientOi  que  clara  verdad  es  de  Plinio  que  lo  pudo  ver  es^ 

99  'ando  acáv  y  de  M.Varron  que  dice  ser  cosa  averiguada,  y 

9)  trae  sus  cpnvenienoias'.parii  que  á  nadie  parezca  cosaesira* 

1)  na,  ni  imposiblei  Mas  de  proposita  lo  prueba  xon  razonen 

91  naturales  Colufnela,  y  como  Español  queUen  losabiat  lo 

H  da  por  cosa  manifiesta,  y  en  que  nadie,  dudaba.  Y  no  se 

Yt  veía  esto  en  sola  España,  sino  también  eii  otras  Regiones, 

9)  como  eo  Virgilio  y  Plinio  parece.  El  Potrico  que  de  esta 

n  preñea  naoi^  sacaba  la  ligereza  de.su  padre  el  viento  t  mas 

11  no  era  de  proyecbo^^oes  jaouspasaba  de  ues  años.  Moral» 

Dcscrip.  Oc  Bsp. 


2  14         Líter Atara  Espilla  hasta  el/n 
Hasta  el  zes  raros  de  nuestros  mares  y  ríos,  aora  solo  recorda-^ 
principio  de  remos  qae  se  criaba  eit  España  el  Matice  6  Purpura  y 
laHraChris-  ^j  fanaoso  Asturión  d puerco  Matitio {p)dc  lós  Anti- 
guos, que  se  cree  ser  et  Sollo  de  los  Modernos.  En  el 
referido  lugar  hablaremos  también  de  la  abundancia  y 
grandeza  de  los  Atunes.  Como  los  E9paño4es  antiguos 
eran  muy  dados  á  la^Pesqueria,  estaban  aun  mejor  infor- 
mados que  los  Modernos  de  la  naturaleza  de  los  Aqua- 
tilese 

V4  Lo  mismo  se  pbedc  decir  én  fo  perteneciente 
al  Re^no  mineral.  España  estaba  llena  de  Minas  de  to« 
dos  metales,  como  explicaremos  hablando  de  laRiquC' 
za  y  Metalúrgica.  Ya  hemos  dicho  quanto  conocimien* 
to  havian  adquirido  por  su  propria  experiencia  los  Es* 
pañoles  sobre  la  naturaleza  del  Hierro  y  el  Acero.  No 
tenían  menos  familiaridad  con  el  Oro,  la  Plata  y  otros ' 
metales.  Examinando  continuamente  sus  betas  en  las 
profiíndas  minas  que  labraban,  barrían  hecho  varías  rC' 
flexiones  sobre  la  naturaleza  y  generación  de  los  meta^ 
fes.  DíodoroSieuIa(f>fnsínáa  que  usaban  machinas 
Hidráulicas,  como  las  de  Archim^ies ,  para  extraer  el 
agua  de  las  minas.  Fí  naloMote  k  Naranrle»t  cs^  una  ma« 
éstn  ttníversaf,  cott cuyo  trato  y  manejo  se  aprende 
mucho^  llegándose  la  curiosidad  de  lós  ingenios  á  la  efi- 
cacia muda  de  sus  lecciones. 

85  Ea  él  Reyno  vejetable  no  eran  peregrinos  los 
Españoles.  Quaiido  tratemos  de  la  Medicioa  se  verá 
ti  mucho  coHócimien€0  que  tenían  de  rarias  hierbas. 
Eran  muy  dados  á  la  cfria  de  los  arboles ,  asi  para  la 
madera  de  los  Navios ,  los  techos  de  las  Casas ,  la  pro- 

duc* 

••i.i-1— rfi*tadteta»«^»*— ■-— •■i*"«i""»*i— íiPiMüiiüifci».*— «^•■•»«"i*"i"i^»  ^ 

(p )  Resend.  Ancig.  Lusit.  lib.  a.  difqaific.  de  pike  ^' 
foTÍoné ,  p.  pi8.  y  sig.  Tom. ».  4e laSfp.  ilust. 


del  fniftcríó  ie  Augusto.  Lib,  VIL       %  1 5 
docdon délos  firutos,  cpiiy> para  U  4meobi»d y  1» 4i'     ^}^}  ^^ 
tcrsioa.  Toáo  conttaiá  co  %\»  Itig»«cs  rcspoctivqfi.  So*  ,^¿^^^.^^ 
Jo  Aabtecmos  aqai  4c  alguíos  ajtiolw  pw«ri«cs.  ¡^^^^^ 
MarciaI<elcÍMra  ua  PJatano  ^qu«  havia  icm  Cordova  de 
grande  akcira  y  frondosidad*  Esta  espcoc  de  4rbol  que 
scgtuí  Plinio  (  r )  se  havia  tsaido  de  Grecia  á  Sicilia  e 
Italia  y  le  b^via  también  ^ea  fispuña.  Mpraks  ( / )  dice 
que  se  criaban  amcbos  e6<5iájcta  y  AMunia^ ,  aunque 
pequeños  $  7  desigjLttí^o  aJgo  cl^nonbfe,  los  llamaa 
Bladanos.  Fuejcéiebre  eo  la  aóttgüedad  d  Plátano  que 
Ju'io Cesar  puso  pox  so  mano  en  Cocioyt.  Mardal  le 
celebra  en  un  fipigranoa  como  Biuy  frondoso  y  de  nu« 
ravillosa  altura  (^).  Añade  qne  le  plantó  la  feliz  4íes« 
tra  de  este  huésped  invicto  I  h)  que  ái  motivo  á  creet 
iue  en  la  ocas&oniqne  refiere:  I^taecot  <a  )  ^  quandoCí^ 
sarai  tiempo  de  su  i^etaca  estnvo  enCordova  con- 
iraleciendo  de  aína  jenftroaedad.  Psosigne  el  Poeta  que 
<l  aibol  creció^  con»  puesflo  por  tal  mano.  £u  el¿> 

^^^^ va- 

{ r  )    lib.  «<i.  c.  I .  p.a74 .     {4 .)    i>esGrip.  de  lSAT¡r^¿u^. 
(  O    in  Tarttfáaás  ¡tmta.^  n¡U¡/sima  terris. 

Qua  Uves  ft^idum  CúrAí^  3múm  útnati 

VdUra  nativo  falknt  ubi  flava  mttaUot 

Etlinit  HilperiumbraSfea  viva  ff cusí 

JBdibus  in  medüs  tatos  ampUxa  Penáis 

Statplatanus  /UnjisCafariana  £omin 

^(¡/pitis  invtcHpcfuitjqitamJextÉraJtUTi 

Ccepit  yip'^xiUa  cnfc^rt  ^irga  mami. 

^orem ,  Jommmque  nemusfintin  mátíun 

^Üc^rtí^^  ramh  JáifactlfitpitU 

O  áiU8a  JDeis^  ó  maghi  Ca/aris  atbcr^ 
Jfe  metuas  ferrutn  facriUgofque  focos. 
Perpetuos  /perore  Ucet  úKJro/uüs,  honir0 
líoM  Fompejanei  ti  pofuin  n^anus» 
(«}    la  Caes. 


z  1 6        LherMmra  BspaSata  íasti  djtm 
Hasta  el  racíony  la  espesura  de  sos  bofas  iodtotí  ü  mt^ístti 

principio  de  de  su  origen.  Despac»  arrebatándose  del  eachusíauan,: 
láEraCbris.  exclama  de  este  nioda,  entono  de  Profeta  :  O!  ar- 
^^^^^*         bol  del  Gran  Cesar ,  atmda  de  los  Dioses  ,  po  tema» 
que  te  profane  el  hierro  ó  fuego  sacrilego^  Puedes  es- 
perar sea  eterno  el  verdor  de  tus  hojas ,  pues  no  ce 
plantaron  las  manos^  de  Pompeya  Los  siglos  poste^ 
riotes  mostraron  ta  yanidad  de  este  pronostica  Juan 
Fernandez  Franco  en  un  MS.  (a:)dice  haver  oído  i 
personas  de  npkucba  autoridad  ,  que  pocos  años  antes 
que  escribiese  esto  (14),  pareció  un  Plátano  muy  an« 
tiguo ,  que  estaba  en  eh  Alcázar  de  Córdova ,  y  pudo 
ser  el  mismo  que  Julio  Cesar  plantó ,  como  se  vé  que 
)iay  Naranjos  tan  antiguo»  en  el  dicho  Alcázar ,  que 
K  tienen  por  arboles  lo^s  mas  antiguos  de  España^ 

»6  Plinio  (y  )  menciona,  un  arboi  que  seria  bien 
particular  á  no  ser  £ibuloso.  Dice  que  estaba  en  el 
Océano  Gaditano  ^  y  sus  ramas  eran  de  tanta  extenr 
sion ,  que  por  esta  causa  no  cabia ,  ni  podia  entrar  por 
4I  Estrechó.  Mayo£es  fauces  necesitaba  ej  que  huviese 
de  tragar  la  noticia.  De  otro  árbol  mas  notable  de  la 
Isla  de  Cádiz'  hace  memoria  Estraben  ( z  )  citando  á  Po- 
sidonio.  Este  contaba  que  aquel  árbol  tenia  sus  ramos 
inclinados  á  la  tierra.  Sus  hojas  eran  de  un  codo  de  lar* 
go  y  quatro  dedos  de  anchó  ,  y  formaban  figura  de 
espada.  Cortando  las  ramas  salía  leche,,  y  de  su  raíz  bro* 
taba  un  licor  roxo  semejante  al  del  bermellón^  Posi- 
donio  dice  que  este  árbol  era  frutal.  Estrabcm  añade 
que  vio  otro  en  Egypto  semejante  a)  de^Cadiz  en  la  in« 
flexión  de  las  ramas,  que  miraban^  no  acia  arriba  co- 
mo 


(  r  )     Antig;  de  la  Vill.  de  JBstepa*^ 
"T^SfSí .  (14)     Las  escribía  por  los  anos  dej  (y)     l¡b.p.  c. 4. 

\z)     lib.  3.p.  184.  *     V 
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mo  los  "demás  arboles »  sino  áciá  abajo  :  pero  era  in-      Haláa  el 
-fructífero  y  sus  hc^as  de  muy  distinta  figura.  Sanlsido-  prlncipionile 
xo  (a)  hace  mención  de  nn  árbol  de  la  Isla  de  Cádiz  fe-  If^raCliMs- 
mejante  ala Palm^^  el  4}ual  destila íioa  goma  que  ád-'^^"^     ' 
quiere  la  solidez  del  vidro ,  y-  parece  á  la  piedra  pre- 
ciosa, que  UatñaA  Ceraunia  ,  ciiyo  candor  ^fegunPli- 
Dio  ( ¿  ) ,  excede  en  brillantez  á  ios  astros.Suarez  de  Sa- 
iázaf  (  ¿ )  dice  que  San  Isidoro  liabla  ád  árbol  referi- 
do por  EstraboD.  Pero  no  hallamos  eh  sus  palabras  las 
particularidades  del  otro ,  ni  la  ügura  de  Balna  fiír^ 
rece  á  la  identidad. 

'  86  Philostrato  (i)  habla  de  dos  arboles  GadítaMs 
que  dice  se  llamaban  íosGeryonios  ,  y  no  se  encaenh 
tran  en  otra  parte  del  mundo.  Eran  especie  de  Pinok 
j  sus  ramas  destilaban  sangre.  El  nombre  dé  estos  aca- 
bóles y  la  circunstancia  que  añade  de  haver  nacido  céli- 
ca del  sepulcro  de  los  Geriones ,  ;unto  con  el  caractct 
de  Philostrato  ,  nos  dan  motivo  á  sospechar  sean  e¿ 
tos  arboles  fabulosos.  En  Cartagena  dice  Posidonio  (^ 
ha  vía  otro  árbol  de  cuya  espina  saliá  Una  corteza  do 
qoc  se  fabricaban  telas  ihuy  hermosas.  £strabo&(/)ei| 
parte  confirma  esta  noticia ,  alegando  que  en  Capado* 
da  se  hacian  también  texidos  de  las  espinas.  Pero  aña^ 
de  que  ningún  árbol  grande  es  espinoso,  siendo  esto 
ptopcio  de  los  arbustos  y  plantas  pequeñas.  En  estoul^. 
timo  se  engaña  Estrabon  i  pues  omitiendo  otros  arbo» 
•'"'  les. 


(*) 

Orig.  Hb.  14.  c.  6. 

-  ih 

116.37.0.9. 

(0 

Aniig.  Gadit.'  tibí,  <.  c;  6. 

(^ 

Vic.  Appol.  Hb./.  c.  19. 

w 

en  Bicrab.  lib.  3.  p.  i  84. 

</) 

Jbid. . 

Mht*Lit*dc  Esp,tom.i, 
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fl  1 8      .  ^íéiteratura  Efpañdla  iasta  eljtn 
Hasta  el  les,  Us  Pitas  de  España  foraun  un  gran  tronco  y  cre- 
tM*incipb(}<:  cen  hasta  la  grandeza  de  arboles.  De  esta  especie  creé- 
JaEraChris-  ^^^  havec  sido  el  árbol  de  Cartagena  que  menciona 
^^         Posidoniof  pues  de  las  Pitas  se  saca  un  hilo  muy  blan« 
co  y  sutil,  de  que  se  hacen  cordones ,  y  pudieran  for- 
marse hermosas  y  delicadas  telas.  De  h  Grana  produ- 
cida en  la  Coscoxa  hablamos  en  otra  parte* 

87  De  la  Física  es  natural  el  transito  á  la  Medi- 
cina; y  en  ella  no  fueron  ignorantes,  los  antiguos  £s- 
-pañoles.  AI  principio  ,  dice,  Cütúá  [g) ,  todos  los  ra- 
mos de  la  Medicina  se  reducían  á  la  Botánica.  Se  pro- 
«curaba adquirir  el  conocimiento  de  muchas  hierbas  y 
4e  sus  propriedadcs  para  el  uso  de  los  remedios.  En* 
jtonces .dominaban los medicaoientossimples , y  la  ez- 
-periencia  de  su  virtud  dispensaba  los  reoiedios  costo- 
sos traídos  de  mny  lejos  y  formados  con  artificio, 
tal  voz  con  mas  aparato  que  utilidad.  Hasta  el  siglo  de 
tiypocraces.  que  floreció  CCGC.  años  antes  de  J.  €• 
no  se  conoció  otra  Medicina.  El  mismo  Hypocrates,co« 
mo  nota  Piinio  (h) ,  usó  siempre  de  medicamentos  sim- 
ples ,  consistiendo  su  pericia  Medica  en  la  Historia  Na- 
tural y  en  la  observación.  Los  'Griegos  posteriores  hi- 
€teron  este  Arte  mas  ostentoso ,  cargándole  de  dispu- 
tas y  systémas.  Ya  diximos  la  simplicidad  en  que  per- 
maneció la  Medicipa  entre  los  Romanos  hasta  el  fia 
de  la  República  y  el  tiempo  de  los  Emperadores. 

,  ft  8  En  España  hallamos  muchos  vestigios  de  la  Mc- 
^etna  antigua.  Estrabon  (i)  afirma  el  modo  de  curar  de 

los 

(g)    lib.  35.  c.  a.  lib.  16.  c.  !•  y  2. 

(A)     lib.  26.  cir. 

( i )  JEgrotos  vetere  Mgyptiorum  c0n/aetuáine  inviis  iepo^ 
mnt ,  ut  qni  eum  morbum  expertifurU ,  iis  con/ulanuhjh.  3*  P* 
164.  :  : 
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tostasitános  (y  lo  mismo  seria  en  los  demás  Pueblos     Hasta  d 
Occidentales  y  Septentrionales  que  tenian  los  nusraos  Principio  de 
estilos).  Estos  Españoles  ,  dice  y  quando  algttftocáfc  en-  •fS«'«Chri^ 
fermo ,  le  llevan  y  ponen  en  ios  caminos  ,  pa«  que  to-  "*"*•* 
dos  los  que  pasen  y  tengan  experiencia  de  aquella  et»- 
fermedad ,  les  den  noticia  de  los  remedios  correspoiH^ 
dienres :  como  lo  executaban   tos  antiguos^  Egypcio<« 
Esu  especie  de  Medicina  era  Empírica  y  puramente 
experimental.  Todo  se  reducía  á  la  Hístona  de  las  en^- 
fermedades  y  el  conocimiento  practico  de  las  hiert)as. 
Los  Systéoias  Médicos  que  pretenden  establecer  prin^ 
cípíos  generales  ^  no. parece  eran  conocidos  de  los  Esa 
pañoles*  Aunque  usaron- los  antiguos  Egypcíos  aquel 
método  de  poner  en  Jos  caminos  á  los  enfermas ,  no  sé 
íofiere  deaqni  que  de  ellos  le  tomasen  los  Españoles^ 
No  consta ,  ni  es  probable  que  los  antig^osr  Lusitano^ 
tavieseo  alguna  comunicación  con  los  Egy^ios»  La  ra* 
zon  naonral  f  la  necesidad  misma  pode  ^ictaribs  este 
modo  de  cucar  los  enfermos.  Ni  era  menester  cotsasea 
las  Escuelas  Egypcias  para  aprender  ütía  Medicina  dé 
esta  naturalcea.  Con  esta  observación  se  confimia^  qué 
«iQqnelos.Luskanos^egaa  et  mismo  Estraboti  üsasenf 
alganos  ricos  Griegos  en  los  nMtrimomos  y  fcn  Ibs  sá-^ 
cri&cios  ^  na  por  esto  era  precisólos  huviesen  recibido 
de  esta  Nación  ^  como  diximos  en  -  otra  parte  {k  ).  Nf 
cstoconduce  á  probarla  venida  de lós  Griegos  á  Lusi« 
t^nia ,  como  no  prueba  la  de  los  £g)'pcios.r 
S  9     Plinio  (/)  refiriendo  los  inventores  de  la  JAté^ 

(í)    Tom¿  9«  ilbi' 4.  y  Disertación  8. 

(/)  Vettones  iñ  fttspaña  eUk  qua  Vmonicá  dicitúrVni^aU ' 
ía ,  in  Italia  auttm  Serrarula ,  á  GracW  Chíron  ,  aut  Pyyco] 
^^phn^  amt  cunSas  lauÜati/slfjfa:,..  tantumque  gloria  haba ^ut 


cft20     .  literatura  Españoia  hasta  il^'jfin 
Ifasca  e1;cina,  menciona  tres  inventos  muy  coosiderabl   : 
principio  de  Españolcs.El  primero  es  la  hierba  Betónica  ó  \  i 
laSraChrisr  j^^^j¿^  asi  por  haverla  hiUado.los  Vctoncs.El 
tiana,.        invento  dc  lo$  Españoles  es  la  hierba  CTantabrii 
jeguo  el  Anoudor  de  Plinto  corresponde  á  ia  E: 
^  4Kra  ^  y  scguh  Morales  algunos  piensan  que    es 
jK  llama  Centaurea.  La  descubrieron  los  Oanral 
jciempo  dd  Emperador  Augusto  ^  y  tooi^S  el  nonj 
Jos  inventores  (m). 

,  90  Ademas  de  estas  dos  medidaas ,  los  Esp^ 
muy  aplicados  á  investigar  la  vtKud  de  las  planta 
ce  Plinio  (/{)  inventaron  la  bebida  de  ctcnbicrbas  ,j 
Kreian  muy  saludable  y  dé'  esquisita  saavídad.  i! 
usaban  los  Espafiolts-no  solo  por  mediciaa ,  sino  c\ 
pégalo  en  los  mas  suntuosos  convites^  Muy  al  coii 
po  de  otras  medicinas^. que  no  concifian  la  cficaci¿i 
1^  virtud  coo  el  agrado  del  gusto»  Según  )a  cxprcs 
de  Plinio.  parece  que  esta  bebida  era  antigua  cd  £s 
|a  ^  y  que  los  inventores  faavian  xcservado  el  stcn 
de  los  simples  que  entraban  en  la  composicioB»  Se  i 
coraba  en  tiempo  de  Plinio  quales  eran  las  hierbas  < 
que  se  componía^  Solo  se  sabia  el  numero,  f^erauiíi 
ciendo  la  noticia  en  el  nontbre.  Si  en  efecto  esta  behí 
da  era  un  saludable ,  como  creían  los  Españoles ,  de 
bemos  suponer  en  ellos  para  la  invención  de  esta  me 

.. ■  dí^ 

iomus  in  quafatafii  « tuta  ixijkmawr  ÁplaaiUs  omnikus.  Lik^ 
fil^-.c^-a,;  .^  ,       .  .  .     .;  . 

(/n)    la  iá^m  HifpMíA  imnnia  ijl  CMtúbñca  fir  D.  Jbh 

¡ujü  un^ra  í  Catuabris  repertü.  Ibi(t.  

(/I)     Nec  aüas  defiure  Hifpania  herbh  ixq¡iirtn£s ,  ut  in 
guU^usiíiam  num  hQdieinnumerojb  ¿r  Uetian  convlSt»  poticmín 
i  centunk  ktrbis  mutfi  addith  credidere  íaltébtmmm ,  /ua^/si^  ^ 
mamque  :  nec  qmfqiiám.gen€ra  eárum  fom  nmt^  m  mbiiHr^ 
éinem :  numtrus  tama  conjlai  tx  númm^Úiíá^ 
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idicina  tnticho  conocimiento  de  las  hierbas ,  sutil  ob-      Hastii  el 
servacion  y  convínacion  esquisita  de  sus  virtudes*  De  principio  de 
donde  consta  quao  versados  en  la  Botánica  íueron  los  *aEraChns- 
antiguos  Españoles*  nana* 

9 1  Sobre  todo  la  invención  de  la  Vetonica  (i  5) 
áebjó  causar  mucho  honor  á  la  pericia  Medica  de  los 
fspaaoles*  Plinio  habla  de  ella  (a)  con  el  mayor  elogio. 
Pice  que  la  Vetooka  eotj:c  tpdas  las  hierbas  es  la  mas 
celebrada  para  el  uso  de  la  Medicina^  Tenian  tanta  . 
confianza  de  su  virtud,  que  la  casa  en  cuyo  huerto  est 
taba  sennbrjida ,  se  creía  tibre  de  todas^  enfermedades^ 
Secaban  sus  hojias  para  hacer  pojvQS^  con  que  se  cu^ 
faban  varios  nales.  De  ella  hacian  vino  ,  y  sacaban 
también  un  licor  acetoso  muy  útil  para  fortificar  et> 
estomago  y  aclarar  la  vista.  En  efecto*  (16-)  et  mismo 
PUnio  C/^)  aplica  á  infinitos  usos  la  Vetonica  ,  coma 
remedio  casi  universal  y  sanólo  todo*. Se  recetaba  con« 
tra  la  tos  y  esputos  de  sangre.  También  servia  parai 
coKÜaJ,  Mitigaba  todps  ;l9S  dolores ,.  especialmente  ^ 

-  .     •  ,  «caí-  y 

^  (15)  En  la^Colccciof>  de  ios^Méáieos  amigaos  qtie  pir-» 
bUcó  AJda.  iViuiiiicio..9n.Venecij  1547.  íe  halla,  un  breve» 
OpasculO'dc  Anta'iio  Masj  sobre  la  Yqtonicac ,. aunque  al^ 
guAOfr  le  axribiiyeti  a  A>pu1cya  Musa  concede  á  esta  hierba 
las  misiivis.  viciiuks  que  PiÍAiOr  ¥  aun  parece-que  se  mei^la^ 
ba  en  su-  usa  alguna  superstición  y*  vana  observancia;  pues  no 
io/o> 7» juzgaban^utH  alcuerpa,  skio at alma  ,  según  esta  ^ 
jfítsuMúe  Mtisa^  ai  principia  del  Opúscule :  Aáirñas  H0fmnuTrt 
*»  cofyaracujlodit ,  éf* naSi/rTUís  ambulationes a  maUftciís  t ^^- 
ntuüi' f  if^Jiorábut  metuendts  íuePur  acdejindlt  %.¿^  mniril 
fimSaeJi'.       {p)     Plinio  cir. 

C»^)     Quinto*  Sereno* Safffibrrica  ea  su  Poema  de  la  Mc- 
ttcinareeonoce  en^la  Vetonica  virtud  para  los  mates  de* ojos:' 
VéttanicamMfusJkcabitlurmnAfiíCQiiSs  JQstc  Opúsculo  anda' 
ioipr^M  coa  las  Obras  d^  ComeHo  Ceiso, 
'  if)    lib«2¿»  y  16.  per  i%u 


11 1         Literatura  EípahoTa  hasta  étjtn 
Hasta  el  ceática.  Se  tomaba  contra  las  caídas ,  6  qciando  se  rom« 
principio  de  pia  a 'guna  vena  por  hacer  mucha  fuerza  ó  gritar- de- 
laEraChris-  ma^i^do.  Tenia  virtud  p^a  fortificar  los  nervios,  y  la 
"*"*•  usaban  en  la  perlesía  y  mal  de  corazón.  Creían  era  muy 

provechosa  á  Ids  ptisicos.  También  era  útil  para  las  en- 
fermedades de  las  mugertfs ;  para  los  carbunclos ,  el 
morbo  Regio  ó  ictericia  y  la  hidropesía.  Hasta  la  lo- 
cura creían  se  curaba  con  la  btbrida  de  Vetbtlica.  La 
usaban  también  para  déoefiér  fos'  flUxós  de  sangre.  Asi- 
mismo la  aplicaban  con  oximiel  pira  lái  heridas.  Con* 
tra  el  dolor  nephritico ,  la  inflamación  de  la  vexiga  y  el 
mal  de  piedra.  Contra  las  tercianas  y  quartanás,  persua- 
diéndose quetnitigaba  <(1  ftío  y  los  horrores  al  principio 
de  la  accesion.5ervia  ¿t  ptitga  y  de  vomitivo,y  aun  déte* 
nialos  vómitos  mezclada  con  Cominos  sy1vestres.Sanaba 
la  disenteria  <S  cursos  de^atigre^los  dolores  de  costado  y 
de  pecho.  Confortaba  las  entrañas  y  eí  estomago,  qui- 
taba el  hastío,  las  crudezas  y  la  embriaguez.  Ultima^ 
mente  bebiendo  el  agua  de  la  Vetonica ,  enmendaba  el 
color  del  rostro,  haciéndole  mas  agradable  (17)*  Tan- 
tas eran  las  decantadas  virtudes  de  este  remedio.  Pare* 
ce  que  en  iraestro  tiempo  no  es*  tan  de  la  moda ,  co* 
mo  en  el  de  Plinio» 

Lot 

(17)  Dioscorides  ( líb.  4.  c.  i.  ) concede  iguales  virtu- 
des á  la  Vetonica.  Andrés  Laguna  en  las  Notas  áesté  Autor 
(  P*  37^- )  M  dice  que  esta  hierba  es  muy  pront;a7  apáre|ad« 
,,  para  socorrer  á  kis  adversidades  y  flaqoesas  humanas.  Bs 
9,  caliente  y  seca  en  Ja  fin  del  grado  primero,  como  se  colige 
,1  del  amargor  y  notable  agudeza  que  tiene  y  de  los  efecsot 
,9  que  hace  ,  porque  desmenuza  la  piedra  de  los  ríñones  y 
9,  purga  todos  los  interiores  miembros.  JDemas  de  esto  es  lif 
,,  Vetonica  tan  odiosa  y  contraria  á^as'fierasempMiaenadaSt 
«I  que  cerca  de  ella  cualquier  serpiente  sacudiéndose  y  ba- 

„ciea- 


Í¿í  Impiríó  it  Augufio.  Lih.  VIL      .213 
^2    Los  inventores  ch  qualquiera  ciencia  son  ra-     Hasta  el 
ros  i  j  nos  da  nmcfaa  idea  de  la  perfección  de  la  Medi*  principio  de 
c/na  de  los  anteaos  Españoles  la  invención  de  varios  '?  ^^^Chrú* 
remedios  y  que  aunque  alguna  vez  se  debe  i  la  casualí-  ^^^"^* 
dad ,  las  mas  es  hi;ade  la  observación  y  la  experiencia. 
Fuera  de  los  tres  referidos,  se  hallaron  en  España  otros 
dos  remedios  famosos  para  dos  males  que  se  creían 
incurables.  Tales  son  la  hidrofobia  y  la  podágra,  por 
otro  nombre  la  rabia  y  el  dolor  de  gota.  Sexto  Pompo- 
nio  hombre  muy  principal  en  la  España  Citerior  pade- 
cía dolor  de  gota  \q).  Asistiendo  un  dia  en  sus  grane- 
ros ,  donde  apaleaban  y  quitaban  el  polvo  al  trigo, 
apretado  del  doior ,  metió  las  rodillas  y  las  hundió  en 
cl  trigo.  Quando  las  sacó ,  sintió  tanto  alivio ,  que  des^ 
pues  no  usó  de  otra  medicina.  Asi  este  Español  insigne 
descubrió  un  remedio  eficaz  contra  la  rebeldía  de  la  go^ 
ta.  Sste  Sexto  Poroponío  es  el  mismo  de  quien  Plinio 
ha¡vta hablado  antes  ,con  ocasión  de  referir  otro  expe- 
rimento Medico.  Padecia  Pomponio  una  inflamación 
en  Jas  &uces  ,  en  aquella  parte  del  paladar  que  los  La* 
tinos  llaman  carúncula  ó  collumela ,  los  Griegos  cion, 
los  Castellanos  gallillo,  situada  debajo  de  la  lengua  á  la 
entrada  de  la  trachea  arteria.  Padecia  insufribles  dolo-^ 
'cs,y  por  remedio  traía  pendiente  del  cuello  la  raiz 
Ac  la  berdolaga  y  quitándosela  solo  quando  entraba  al 

ba- 


«>  ciéRdose  mil  pedazos  ella  misma  ae  maca.  También  st 
')  llene  por  resoluto  que  el  que  huviere  comido  Verónica, 
9)  jamás  será  vencido  del  vino  ,  aunque  beba  gran  cantidad 
«I  tras  ella.  No  hace  mención  Oioscorides  de  aquella  virtud 
)>  insigne  que  la  Verónica  tiene  en  cfonforcar  el  celebro  y  ex- 
)  tirpar  todas  las  enfermedades frias  de  la  cabezi  como  €ons- 
11  ta  por  la  experiencia. 
(S)    Plin.  lib»  22.  G.  25.  =  MoraL  Ub«  9.  c.  23. 


/ 


2  z  4        '  Literatura  Espéíhota  hasta  el  Jíh 
»-  Haiti  el  baño.  De  este  modo  dice  Plmio^r)  se  halló  liWe  dc'to- 
^rindpiode  ¿a  iiicoiiioiidad.  Logró  tanto  crédito  esta  medicina  en 
4fBraChris-  algunos  A  A.  que  creían  que  bañada  la  cabe^  con  el 
^^^*  zu;node  la  bepdolaga*^  sr  preservaban  de  Ja  destila- 

ción en  todo  el  año  >  aunque  esto  era  algo  perjudicid 
i  I^  vista.  No  sabemos  si  en  España  eran  conocidas  to^ 
idas  las  virtudes  que  Plinio  atribuye  á  esta  hierba,  Pero 
á  lo  menos  se  sabia  y  usaba  como  remedio  contra  la  in*^ 
fiimacion  de  la  garganta.  Este  Sexto  Pomponio ,  según 
Plinio,  era  Principe  de  la  España  Citerior,  esto  es 
hombre  rico,  muy  principal,  y  que  tenia  Señorío  y 
Estados  en  aquella  Provincia.  Añade  que  ravo  un  hijo 
qsic  ñíc  Varan  Pretorio ,  por  haver  obtenido  la  dig* 
oidad  de  Pretor ,  ó  en  SLoma  ó  en  alguna  de  las  Pro^ 
yincias.  Su  talento  y  enfermedades  parece  le  haviaa  Uc^ 
Y;ido  á  hacer  observaciones'Medicas. 

9  j  También  se  halló  en  España  medirina  contra  ti 
mordedura  del  perro  rabioso  que  hasta  entonces  se  rc' 
nia  por  incurable.  Plinio  refiere  la  invención  de  esa 
loanera.  Haciendo  los  Romanos  la  guerra  en  Lacetania 
región  de  España  la  mas  inmediata  á  Roma ,  un  perro 
rabioso  mordió  i  un  Soldado,  el  qual  comenzaba  ya  í 
experimentar  la  hidrofobia  ó  aborrecimiento  del  agua» 
quando  recibió  una  carta  d^  su  madre ,  en  que  le  avisa- 
ba desde  Roma,  bebiese  el  agua  de  la  raiz  de  la  Rosa  syl-v 
vestre,  quelos  Griegos  llaman  Cínorrodon,  y  los  Espa- 
ñoles Escarampio.  Fue  el  caso  que  esta  Matrona  poco 
antes  ha  viendo  salido  una  tarde  al  campo,  se  divirtió  en 
yier  una  mata  de  escaramujos,  que  estaba  florida.  La  no« 
(lie  prójima  tuvo  un  tucÚo^  en  que  le  dccian ,  tomase 
la  r^iz  de  aquella  pUnti  y  h  enviase  al  Enctcíto ,  don- 
iílt  estaba  su  hijo,  para  que  desleída  en  agua  bebiese 

de 


•^— *<p" 


^    Üb.  ao*  €•  20* 
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3e  cHá.  Con  el  amor  de  madre  y  la  congoja  en  que  Ic      Hasta*  el 
puso  el  sueño ,  persuadiéndose  que  su  hijo  estaba  enfcr-  Principia  dé 
mo^  le  escribió  al  punto,  pidiéndole  con  grandes  ins-  l^^'^^Chra- 
tancias ,  que  obedeciendo  i  esta  inspiración  del  Cielo,  ^**"^^ 
tomase  aquella  medicina.  Bebió  el  agua  el  Soldado  y 
sanó  al  instante,  como  también  todos  los  que  después 
usaron  este  remedio :  el  qual  antes  solo  estaba  cono* 
cido  para  hacer  nacer  el  pelo  de  la  cabeza.  Tal  es  la  ror 
lacion  de  Flinío ,  donde  como  se  vé ,  mezcla  algo  fa-* 
buloso  :  pero  el  caso  en  substancia  parece  haver  sido 
cierto ,  pues  le  refíere  con  aseveración ,  como  suce-' 
dido  poco  antes.  De  esta  misma  historia  havia  hecha 
mención  Plinio  en  otra  parte  ( s^  califícanda  este  de 
remedio  único  para  la  hidrofobia  (i  S).  En  el  mismo  lu^ 
gar  cita  á  Columela  sobre  un  preservativo  de  la  rabia* 
del  perro;  pero  ni  expresa  el  pasage  de  Columela ,  ni 
dice  si  aquel  remedio  ftie  hallado  en  España.  ^ 

94     En  la  misma  Provincia ,  esto  es ,  en  la  Laceta-» 
nía  y  dice  Plinio  (r)  se  havia  hallado  poco  antes  otro 
Hi5t.  LitM  Esp.tom.$.  Ff  re^  - 

(/)     lib.  8.  c.  41.  ' 

(18)     En  los  mismos  animales  pudieron  aprender  los  Es« 
pañoles  que  el  escaramujo  es  antídoto  contra  las  mordeduras 
venenosas,  sin  necesitar  de  inspiraciones  del  Cielo.  Algunos 
cazadores  nos  han  contado  que  en  Sierra  Morena  batallan  los 
lagartos  cuerpo  á  cuerpo  con  una  especie  de  sapos  ó  escuer-» 
zos  venenosos.  £1  lagaito  después  de  cada  acometida  se  re- 
tira y  acude  á  una  mata  de  escaramujo  con  la  qual  se  lia  ,  y 
armado  con  este  antidoto  contra  aquel  veneno ,  vuelve  otr«        y 
vez  á  la  pelea  y  se  repite  el  asalto.  Esta  observac¡on|NldiCr9;'/^4r- 
^  los  Lacetanos ,  para  tener  por  remedio  aquella  planta  contca 
las  mordeduras  venenosas.  Esta  invención  debió  de  ser  bien 
antigua,  pues  los  Romanos  solo  tuvieron  guerra  en  la  La- 
cetaniá  y  sus  cercanías  en  los  principios  de  su  venida  á  Ep- 
paña. 
ity    lib.  a5.c.i» 


ii4        lÁteratnra  Española  hasta  thjín 
Hasta  el  remedio  contra  las  mordeduras  de  la  víbora  y  ot   i 
p? incipio  Je  jn^i^j  venenosos.  El  sirio  donde  se  halló  fue  Ja  1  i 
laEraChrii.  j^  ^^  Español  en  cuya  casa  se  hospedaba  PHnic 

uaná.  .      j     •  •  /  i         •  •    j  'j         c  ^  !>•  i.- 

do  adquirió  la  noticia  de  este  antidoto^  Er^  la  nie 

iQada  Dracanculo^  Tragontía  óDragontea  mcr 

qual,  dice  este  Autor,  ere  an  preservativo  de  tx>d.i 

dedura  venenosa.  La  misma  naturaleza,  añade,  ha 

do  motivo  á  la  invención  de  este  remedio  i  porqui 

hierba  descuella  al  tiempo  que  comienzan  á  move  i 

Serpientes ,  y  se  oculta  quando  desparecen  ,  cooii 

centinela  contra  los  asaltos  del  enemigo. 

95     Teniéndolos  Españoles  tanta  obscrvacíc 

las  hierbas,  no  es  mucho  huviesen  conocido  la   \ 

de  los  cominos.  El  comino  sylvestre ,  y  aun  el  cultJ 

era  reconocido  por  muy  medicinal  para  los  ñatos, 

dolore»  de  estomago  y  de  vientre  (i<).  El  que  se  C;i 

en  la  Caípetanía  (x)  era  el  mas  excelente  yfaoi 

después  se  seguía  en  reputación  el  de  Ethiopía  y  A£¡ 

Un  inconveniente  tenia  el  uso  de  los  cominos ,  y 

que  los  que  bebian  su  agua  perdian  el  color ,  y  se  j 

nian  pálidos  (y).  Por  esta  causa  los  que  afectaban  h 

tar  i  Porcio  Ladrón  Cordoves  y  celebre  Maestro 

Rhetorica ,  bebian  el  agua  de  co  niños,  con  el  ñn  dep 

recerle  hasta  en  el  color,  y  lograr  asi  la  fama  de  apli^ 

dos;  como  que  suconrinuo  estudio  les  huviese  robad 

los  colores  del  rostro ;  sin  advertir  que  hay  muchos  n 

cios  de  mal  color,  y  que  esta  afectación  ridicula,  losk 

cía  mas  bien  monos  que  imitadores.  Mas  utilidad  sao 

de 

(u)    Plin.  lib.  ao.  c.  14. 

( x)  Condinuntorum  tanun  ommumfaftiiús  cunúnum  amci/- 
Jimum  . .  .in  Carpetania nojlri Orbis máxime lauiatuT :  úUojfi 
Mttúoplco ,  Africoque palma  ejl.  Plin.  lib.  ip.c.  8. 

(y)    Horat.  lib.  i,  ep.  ip.  vers.  x9*=PerfcSat, 5. 
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de  este  fingimiento  Julio  Vindice^  que  logró  con  este      Hasta  ei 
artificio  los  primeros  honores  de  Roma  (2).  Conocien-  principio  ds 
do  la  avaricia  del  Emperador  Nerón,  afectó  su  amistad  'f  E^Chris^ 
y  concilio  su  benevolencia,  dexandole  en  su  testamen*  "*^^' 
to  por  heredero.  Para  infundir  al  codicioso  Principe  Ja 
esperanza  de  heredarle  presto,  se  alimentaba  de  comí« 
DOS ,  á  fin  de  que  la  palidez  del  rostro  le  hiciese  pare* 
ccr  enfermo,  y  diese  idea  de  que  presto  le  heredaría. 
Con  este  artificio  alcanzó,  como  hemos  dicho,  grandes 
puestos  en  Roma ,  sobreviviendo  al  Emperador  {a).  Pe- 
ligrosa seria  la  noticia  de  este  remedio ,  sí  la  palidez  dd 
rostro  viniese  i  ser  de  la  moda. 

96  También  ítie  conocida  en  España  la  virtud  del 
Opio ,  aunque  no  sabemos  si  solo  en  quanto  veneno,  ó 
también  como  medicina.  El  padre  de  Licinio^i^nna 
Varón  Pretorio  padecía  una  enfermedad  habitual ,  que 
le  llevó  al  extremo  de  ñistidiarle  la  vida.  Para  mitigar 
sus  dolores  ó  conciliar  el  sueño,  ó  llevado  de  la  deses- 
peración,  tomó  cantidad  de  Opio  que  le  quitó  la  vida 
{t).  Acaso  fue  rezeta  de  un  Medico  ignorante,  que  so- 
licitando su  alivio,  le  originó  la  muerte,  por  haverse 
excedido  en  la  dosis  (19)*  Famoso  era  en  España  el  ve- 
neno llamado  Toxico  (¿) ,  que  se  hacia  de  cicuta ,  ó  de 

Ffz  un 

(2)  Virumtamtn  omm ( cüminum)pallorem  tibenübusgignit. 

Ira  certé  ferunt  Portii  Latronis  clari  ínter  magijiros  dicendi  ad 

feSatores  fm'ilitudinemcoloris  contradi  inútatos^  &•  paulé  ante^ 

luÜum  Vindicem  adjeclorem  illum  a  Nerone  libertatis  captatione 

H/lanuntiJic  lanocinatum.  Piin.  lib.  20.  c.  14. 

( ü )     Sueton.  in  Nerón c.  40.     (t)    Piin.  lib.  3.  c.  1 8. 

(19)  Plinio  (  en  el  lib.  19.  c.  6. )  refiere  que  en  liempo 
de  Tiberio  un  Cavallero  llama<lo  M^la  Procurador  del  Cesar 
bebió  una  porción  del  zumo  de  puerros»  ó  ajps  silvesU^s  y 
espiró  al  in$tante* 

(c)  ^  Id.  lib.  id.  c.  io«=:Strab,  2ib.3«=Diod.  lib.  j. 


z  zt        'Literatura  Española  hasta  el  J!n 
Hasta  cl  un  árbol  por  nombre  Taxó  ó  Tcxo  h  y    ten  i 
principio  de  nuestros  Naturales  buena  prevención    para 
laEraChris-  ^¡5^05  la  muerte,  y  evitar  de  este  modo  ais 
cha ,  como  perder  la  libertad  cayendo  en  vm 
'  enemigos.  Esto  mismo  practicó  Annibal    ci 
por  no  venir  á  poder  de  los  Romanos.  Xambi 
•  era  conocido  en  España  el  veneno  de  cierra  e 
hongos.  Annéo  Sereno  Oficial  de  la  Guardia  d 
.    de  quien  hablan  Séneca  (i)  en  sus  Epístolas  y  ; 
(^)  en  sus  Anales,  murió  con  otros  muchos  er 
vite,  por  haverlos  comido  en  cantidad  (y).  Est 
nage  era  de  la  Familia  de  los  Annéos  de  Cordc 
naturaleza ,  ó  por  adopción.  Con  bastante  cot 
pudo  dar  noticia  de  las  propriedades  de  aquella 
Flinio  {g)  hace  mención  de  cierta  raíz  que  se  ut 
las  oficinas  de  los  nilones  ó  lavanderos ,  semejar 
espina  silvestre  de  Arabia.  En  España  la  llamaban 
lato,  y  muchos  usaban  de  ella  para  la  confi^ccíon  i 
güentos  y  pastillas  de  olor. 

97  Verosimilmente  se  conocía  en  España  la  v 
de  los  hinojos.  Las  Serpientes  dice  Plinio  (A)hicH 
famosa  esta  hierba ,  usándola  por  remedio  para  reac 
su  vejez  y  aclarar  su  vista.  De  aq'ii  aprendieron 
hombres  á  mirarla  como  excelente-colirio.  Aunque 
cria  en  todas  partes ,  es&moso  el  dé  Iberia,  forma( 
de  la  semilla  reciente ,  ó  de  la  gonía  que  destila  a 
planta.  Según Estrabon  (i )  en  España  havia un  atmp 

Ha. 


(d)  Episc.64. 

(r)  lib.  13. 

(/)  Plin.  lib.  22.  €.  33. 

'(í)  lib.  25*0.13. 

(A)  lib.  20.  c.  23. 

(O  lib.3.  p.  169. 


íbÍ  Imperio  de  Augusto.  Lih.  VIL       aagí 
llamado  Feniciilario ,  por  la  abundancia  de  hinojos*  Asi      Hasta  el 
.  auoqae  Flinio  hable  aqui  de  la  Iberia  Oriental ,  no  du-*  principio  d» 
damos  que  también  fojcse  conocida  su  virtud  en  la  Oc^  laEraChna- 
cidcnul ,  esto  es  en  España.  ^'^^^* 

98  A  la  noticia  Medica  que  tenian  los  Españoles 
por  observación  propria ,  ó  por  instrucción  de  los  Fhen 
nidos  y  Griegos  y  Cartagineses ,  se  añadió  la  que  ptt« 
dieron  recibir  de  los  Romanos.  Aunque  la  Medicina 
tuvoentrada  muy  tarde  en  Roma,  florecieron  en  ella 
á  los  fines  de  la  República,  y  en  el  Imperio  de  Augusr 
to  algunos  Médicos  insignes.  Fuera  de  otros  conocen 
mosá  Antonio  Musa  Medico  de  aquel  Principe,  y  asa 
hermano  Euforbo  que  lo  íiie  de  Juba  Rey  de  Maurita-^ 
nia  (^},  Este  Principe  fiíe  muy  sabio  y  versado  en  la 
Botánica.  Escribió  sobre  una  hierba  que  halló  en  el 
monte  Atlante ,  como  remedio  contra  el  veneno  de 
las  Serpientes.  Llamóla  Euforbia  del  nombre  de  su  Me- 
dico Euforbo.  Estos  dos  hermanos  instituyeron  tamh 
bien  los  baños  de  agua  fria ,  siendo  antes  común  uy 
marios  en  agua  caliente.  Verdad  es  que  estos  baños  de 
agua  fria  tuvieron  mal  efecto  en  Marcelo  (/)  hijo  de 
Octavia  hermana  de  Augusto,  á  quien  e^te  Principe 
havía  adoptado  para  el  Imperio  :  pues  con  ellos  le  ma^ 
tó  Musas  no  sin  sospecha  de  haverlo  executado  por 
mandato  de  Livia  ,  que  llevaba  á  mal  fuese  antepues-* 
to  i  sus  hijos  en  la  herencia  del  Imperio.  Lo  cierto  es 
^ue  de  resultas  de  esta  muerte ,  se  vio  Augusto  preci*-^ 
sado  á  adoptar  á  Tiberio  hijo  de  Livia. 

99  El  Rey  Juba  aunque  nacido  en  África ,  se  cno 
en  Roma ,  donde  adquirió  mucha  instrucción ,  pudien- 
dose  mirar  su  literamra  mas  como  Romana ,  que  co^ 

aio 

(*)     Piin.  lib.  25.  c.  7. 

(/)    Dion.  Cass.  lib.  53*  p.  592* 


tuna; 


i  JO         Literatura  Españota  hasta  el  Jim 

Hasta  el  tno  de  una  Provincia  de  África.  Escribió   algu    i 

principio  de  tnenes  sobre  diferentes  materias^Fúe  también     i 

^^^^^^'^"^^toáiosEspañoIes^yobtavocIempíeodc  Dui  i 

Cádiz  y  en  Cartagena  {m).  Asi  por  esta  conexic  i 

por  la  cercanía  de  su  Reyno  á  nuestra    Penini  i 

'mucho  comercio  que  ha  vía  entre  las  dos  CTost 

'  ^cnmonal  del  África  y  Meridional  de  £spaña  ^ 

•  ciso  que  estas  observaciones  y  escritos  de  Juíi 
la  Botánica  y  otras  Ciencias,  viniesea  á  conocí 

*  de  nuestros  Naturales  ^  como  tambiea  las  noríc; 
^dicasde  losdos  hermanos  Euforbo  y  Antonio 
''No  debemos  sospechar  que  este  insigne  Mcdicc; 
'curtiese  de  proposito  ala  muerte  det  hifo  de  Oc, 
[  Se  sabe  la  facilidad  con  que  estos  ruaiorcs  ma/i<: 

se  esparcen  en  las  Cortes  ^  y  mucho  mas  en  ia  R 

na  en  tiempo  de  Livia  y  Tiberio.  Si  tuvo  ia  dcsg 
"de  no  poder  salvar  con  este  remedio  á  Marcefo  ,  \ 
*bíen  consiguió  la  gloria  de  conservar  la  vida  de  Au 

to  (zo)» 

loo    Los  baños  de  agua  fria  parece  se  usaban 

España  antes  que  estos  dos  Médicos  los  íntrodaxej 

•  en  Roma.  Pues  según  afírma  Justino  (/i),  losfi^ña 
antes  de  la  venida  de  los  Romanos  no  usaban  \os  h 
ños  de   agua  caliente.  Pe  ellos  aprendieron  esta  del 

^  cadeza  después  de  la  segunda  guerra  Fuñica.  No  poi 
que  en  España  no  huviese  Thermas  ^  o  baños  naruraJ 

*  tnente  templados.  La  experiencia  nos  dice  que  hsLvk 
mu- 

'  '  \m)    Flor.  Esp,  Sag.  Tom»  5.  Trat,  4.  c.  2.^/. ^4.//// 
(10)    Dion  Casio  atribuye  esta  curación  no  á  sabiduría 
'  del  MedicOfSino  á  casualidad  de  la  ünunrUt palam  conwh 
tintur  lúe  Musa  opus  fortuna « /arique  Jibi  arro^ajji ,  ivmt 
yáuld pojlüt  Marcelus  agrotaní  eademqut  ratione  i  Mtf/ath 
itm  curatus » morunt  obinu  Dio.  Cas.  cic. 
(/i)    lib.  44. 


iellmpem  de  -Éffij^/w.Zfí.  FJf.  i?  j  f 

nacKoi ,  sícxúíq  cq.  todos  tieoipos  una  misma  la  natu«     Hasta  el 
alcza  del  terreno.  Como  los  baños  de  agua  caliente  P""^*P'^  5^^ 
on  de  gran  provecho  en  la  Medicina ,  después  de  ha-  IfEraChtis- 
rcrdadonoticia  de  las  hierbas  medicinales  que  se  co*  "^"^^  . 
loctan  en  España ,  pasaremos  á  las  aguas  medicinales 
i^oe  ya  eran  famosas  en  tiempo  de  los  Romanos  {o). 
LasThermas  de  Galicia  son  celebradas  por  Flinio.Hay 
muchos  y  excelentes  baños  de  agua  caliente  en  esta  Pro- 
vincia. Los  mas  famosos  5on  los  de  Lugo  y  Qümuin^  < 
Baños ,  Molgasy  Caldas  del  Rey.  Lqs  de  Lugo  tienen 
mayor  actividad  ,  y  son  por  estomas  saludables.  Antes 
delJcgar  á  ellos  se  percibe  el  olor  de  piedra  azufre ,  y 
dcspucs  se  conoce  en  el  color  del  agua.  Están  aora, 
iice  Mor^es  (p)  „  dentro  de  una  como  torre  antigua: 
9,  masen  tiempo  de  Romanos  estuvieron  en  unas  Ther« 
),  mas  y  que  aun  duran  en  pie  alli  junto ,  de  fabrica  ver<<- 
»daderamente  Romana ,  con  todas  las  particularidad 
9)  des  que  sabemos  tenian  tales  edificios.  Y  aun  creo^ 
9>  añade,  debe  haver  Timlo  Romano  de  su  fundación^ 
„sifloque  la  hiedra  como  es  muy  poderosa  en  aquella 
?>ücrra ,  lo  tiene  cubierto  todo.  El  edificio  donde  ago; 
V  ra  está  el  baño^  no  tiene  inscripción  ninguna ,  ni  son 
)f  letras  las  que  alli  se  muestran.  Por  estar  estos  baños 
)>  muy  junto  i  la  ribera  del  gran  fio  Miño,  hicieron  los 
91  Romanos  por  .aquella  parte  á  la  lengua  del  agua  uñ 
91  p^edon  costosísimo  de  argamasa ,  con  ^^^  estórya« 
7}  fon  que  ios  anegase  el  rio.  ^* 

1 01  En  Orense  no  hay  baños  ^  annqúe  tiene  gran- 
^simos  golpes  de  agua  calidisin^a  en  unas  fuentes  den« 
*o  d^  la  Ciudad ,  que  Uaniap  Burj^a?.  Aíviar  ^qníez  en 


■A^i^. 


(^)    Mo(<aii  Üe^c.  de  E^pañ^  P«  50^ 

(f).   cii,  ^LoG.  JM^rin*  Sicul.  Reí,  Hispan.  memorabiU 

iib.  1. 


tiana. 


2 }  i    .      LUératura  Española  liasta  el  fin 
\  Ilasta  el  la  Hiiicoria  del  Cardenal  Ximenez  conjeturo  qac  i  la 
principio  de  Ciudad  de  Orense  se  le  dio  el  nombre  por  estas  fucn- 
1  j  EraChris-  ^^^^  Una  de  ellas  es  tan  caliente ,  que  se  lavan  en  ella 
los  platos  y  escudillas ,  y  en  diversas  albercas  todos  los 
paños  que  necesitan  de  agua  caliente  para  lavarse.  Hay 
ótr^  alberca  con  su  caño,  donde  se  limpian  los  vien- 
tres ó  menudos  de  los  animales.  Mas  abajo  hay  ua 
nacimiento  mayor  y  tan  caliente  ,  que  no  se  puede  me- 
ter en  él  la  mano.  Este  sirve  para  las  coladas  de  ios  pa- 
ños ,  que  se  hacen  en  un  momento.  Mas  ardiente  es 
aun  otro  caño  pequeño  con  su  estanque ,  donde  me- 
tiendo manos  y  pies  de  bacas  y  carneros ,  las  sacan  al 
punto  para  arrancarles  las  uñas  y  pelarlas  con  increíble 
facilidad.  £1  mismo  Morales  da  testimonio  áe  haverse 
hecho  á  su  vista  la  experiencia.  Tanto  es  el  continuo  ca- 
lor dé  estas  fuentes,que  en  Ivierno  jamas  quaxa  la  nieve 
en  los  tejados  vecinos ,  estando  cubierta  de  ella  toda  la 
Ciudad.  Esta  es  muy  falta  de  leña,  lo  qual  suplió  próví- 
Ida  la  naturaleza  por  el  calor  de  estas  aguas.  Y  no  se  ^^ 
percibe  accidente  alguno  de  piedra  azuñre ,  sin  embar-*  - 
go  de  ser  preciso  que  esté  cerca  el  venero  de  ella,  pa-  ^ 
ra  comunicarles  tanto  calor.  Caldas  del  Rey  es  un  iu-^ 
gar  pequeño  entre  el  Padrón  y  Pontevedra ,  y  tiene  el  : 
nombre  de  los  baños  que  alli  hay  calidísimos ,  sin  em«  : 
bargo  de  estar  menos  de  diez  pasos  de  otro  nacimien- 
to de  agua  fria  de  donde  bebe  todo  el  Lugar.  Baños 
distante  una  legua  de  Caldas ,  toma  su  nombre  de  lo$  ^ 
'muy  excelentes  que  tiene.  Los  baños  de  Molgas  son  ; 
ttiuy  conocidos  por  el  gran  concurso  de  gente  que  va  á  i 
ellos  para  sanat  de  muchas  enfermedades.  Tampoco  se  ^ 
percibe  en  ellos  el  azufre. 

I02     Omiti«ii4#' otros  baños  que  hay  en  Castilla  ]r  .! 
Andalucía ,  como  los  de  Rioja ,  de  Alhama  y  Gracna  v^ 

til    V. 


id  Imperio  de  Augusto.  Lib.  VIL       ij  j 
en  Ü  Reyno  de  Granada.  Morales  {q)  se  lamenta  que      Hasta  d 
no  este  corriente  el  de  Toledo  ,  por  negligencia  de  los  principio  de 
Naturales,  Y  añade ,  que  entre  las  Villas  de  Buendia  y  •^EraChri»^ 
Alcocer ,  junto  á  las  ruinas  antiguas  de  una  gran  Ciu-  ^'^°^* 
dad  que  huvo  alli  en  tiempo  de  Romanos ,  y  aora  es 
un  pequeño  lugar  llamado  Santaver ,  á  la  ribera  del  rio 
Guadiela ,  hay  baños  naturales  de  agua  caliente  i  y  ba^ 
viendo  sido  antiguamente  muy  estimados ,  como  pare- 
ce por  las  ruinas  de  sus  edificios ,  aora  están  ciegos  ^  y 
quando  mas  sirven  algunos  para  fj^cer  el  cañama  y  di 
Uno. 

10}  En  las  Montañas  de  León ,  siete  leguas  de  la . 
Ciudad,  á  la  entrada  del  Valle  de  Boñal,  brota  un  gol- 
pe de  agua  caliente  tenida  por  muy  saludable  desde  el 
tiempo  de  los  Roounos ,  como  consta  de  una  Inscrip* 
cion  conservada  en  parte  en  una  peña  que  está  sobre 
b  fuente*  Por  ella  consta  que  Alexis  Oficial  de  descu- 
brir y  traer  aguas  por  conductos^con  gasto  de  CCCLV. 
sextetcios  cumplió  d  iroto  que  hayia  hecho  á  esta 
fuente, cuyas  aguas'  tenian  la  propriedad  de  nutrirt 
Parece,  dice  Morales  {r)^  que  este  Oficial  Fontanero  en 
alguna  convalecencia  prometió  aderezar  algún  baño  "^ 
para  provecho  público,  y  cumplió  su  voto  en  aquella 
fuente,  cuya  agua  ó  tenia  particular  propriedad  de  en- 
gordar ,  ó  por  sanar  en  general  las  enfermedades ,  era 
causa  que  los  hombres  engordasen  ,  restaurando  su  fia- 
^uesu  Y  es  de  notar  en  la  Inscripción  el  vocablo 
AQVILEGVS  (a  i)  de  que  usa  Fünio  y  algunos  Jurii^ 
consultos  en  el  Digesto. 
UUt.LitMEsp.tom.  i ,  Gg  En- 

(?)  cit.p.  51. 
(r)    Desc.iktEsp.p,  51. 

{%\)    La  Insctípcion ^  stgun  la  trac Grucero  ( tom.  i •  p. 
94-  Q-  3- )  dice  asü  Bó- 


2  34  lAteratura  Española  hista  djln 
^Hasfa  el  104  Entre  las  fuentes  medicinales  contaron  los 
principio  de  Antiguos  las  de  agua  agria  6  herrumbrosa ,  que  llama* 
laEraChris-  ^^q  Acidula,  y  nosotros  agrilla.  Aristóteles  (/)  y  Vitru- 
tiana.  ^^^  ^  hablaron  'de  las  virmdes  de  esta  agua  que  se  lla« 
ma  agria  ó  herrumbrosa ,  porque  pasando  por  betas  de 
hierro  y  acero ,  y  aun  teniendo  mezcladas  sus  partícu* 
ks  contrae  el  sabor  de  herrambre.  Plinio  ( v  )  celebra 
mucho  la  fuente  deLieja,  llamada  entonces  Tungrí. 
España  está  llena  de  esta  especie  de  fuentes.  Ambrosio 
de  Morales  (x)  di^  que  la  de  la  Nava  excede  en 
virtud  á  la  de  Lieja.  Son  bien  conocidas  en  Atidalucia 
las  fiíentes  del  Marmolejó ,  de  Fbrmbus  y  de' las  cerca- 
nias  de  Antequera.  Pero  ni  sabemos  que  las  conocies- 
sen  los  Antiguos ,  ni  Plinio  hace  mención  de  ellas  ,  y 
asi  las  omitimos  como  otras  que  celebra  Morales  en 
su  Descripción  de  España  (y).  Tales  son  la  fiíente  San* 
ta  entre  Simancas  y  Peñaflor ,  y  la  llamada  de  las  siete 
Hogazas  en  la  Villa  de  Corpa,  dús  leguas  de  Alca- 
lá de  Henares:  cuyas  aguas  ayudan  maravillosamente  á 
la  digcs  tion. . Pe- 

Bonali  in  Hispaaia. 
FONTIS.  AGINEES,  GENIO. 
*  E.  P.  CCCLVL  HS.  T 
ALEXIS,  t  AQVILEGVS 
^.  S.  L.  M. 

Ex  Alfonso  de  Castro  ,  &  Morali«; 
"^  B  P.  aXClLY L  ;P.^.  T.  Grotíus  id  M^rf iao*  CapeUafn* 
\  AQ^VpEGVSp  GíQi.  U^. 

(  /  )     Problem.  i8,  ses.  14* 

(1)     lib.  8,  c.  3. 
.Sy)   .lih.^ioc..a. 

(x)     Desc.  de  Esp,  p,  56. 

(y)  Desde  lapag.  50.  =  Ywse; también  áD^ Alfonso 
Limón  rM9nieíQrEv^M4e,lfiS;4i¥asM  £{pM4«SnAÍca]á 
1697.  .... 
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105    ,  Pero  no  podemos  omitir  la  iiience  llamada  de     Hasta  el 
Antequera,  aunque  está  mas  de  dos  leguas  distante  de  P"n<^ipio  de 
iiM^  en  el  Lugar  que  hoy  llaman  Fuente  de  Piedra  (2:).  laEraChrís- 
Sus  aguas  son  miiy  saludables  para  deshacer  los  caicu*  ^^^"^ 
los  ó  piedras  :  y  hasta  el  tiempo  de  Ambrosio  de  Mo- 
ral^ duraba  la  fama  de  su  virtud  (22).  Hoy  la  fireqüen- 
tan  menos ,  aunque  no  dexan  de  tenería  por  medicinal 
^ra.  el  referidp  efecto.  En  la  apti^ua  Ciudad  dé  Nes- 
cania  ^  que  esravo  donde  hoy  el  Valle  á  dos  leguas  de 
Antequera ,  se  halló  una  Inscripción  p  y  es  una  Ara  dc« 
idicada  á  esta  fuente  divina  por  Ludo  Posthumio  Sa^ 
tulío ,  en  cumplimiento  ;de  un  voto  que  tenia  hecho* 
Sanó  de  alguna  enfermedad  con  el  ^ua  de  esta  fiíén* 
te ,  á  quien  llama  divina  por  su  maravillosa  virtud. 
La  referida  Lápida  dice  Morales  que  estaba  en  su  tiern* 
po  en  Antequera  á  la  puej^ta  del  Hospital  4e  fa  Con* 
^cepcion.  Hoy  se  halla  cfí  el  Arco  que  líaman  de  Her« 
culps.  Ambrosio  de  Morales  pcft:  experiencia  própria 
dice  ^qne^agua-de-estafeentc-ademas-de-k  dicha  vir- 
tud tiene  la  de  ser  digestiva  y  cónfdrtár  el  estomago. 

Q%z Ha- 

(z)  Moral.  Descrip*  de  Bspañ.  p*  5 1  •  y  S^.  Luc.  Ma- 
rín. Síc.  iib.  I.::  Ludovicus  Nonnius  in  Qisp.  liase*:: 
Lim.  de.  Iib.  i  •  Trar.  a.  c.  4. 

(32)  La  mas  insigne  de  codas  las  fuentes  de  España  di« 
ce  Ambrosio  de  Morales  (  Dése,  de .  Espt  p.  5 1 .. )  parece  la 
de  Antequera,,  por  bl  gran.fuerza  que  tiene  cpntra  la  terrible 
^  enfermedad  de  la  piedra,  que  se  engendra  dentro  en  nues^- 
y^  tros  cuerpos.  Por  esto  se  lleva  por  España  mas  de  cien 
^  leguas  9  y  aun  á  Ñapóles  se  ha  navegado  en  nuestros  dias, 
y,  Porque  cambien  tx>n&)rca  mucho  el  estomago,  y  ayuda 
^  contra  otras  grandes  enfermedades.  Ppnese  muy  gran  re- 
.  yi  caudo:en  que  no  se  baga  fiílsedad  en  dar  otra  por  ella.  Pa- 
t,  ra  esto  si  se  lleva  á  lugares  cercanos  ,  los  aguadores  que 
,,  viven*4e  llevarla  ^se  ponen  guirnaldas  de  la  hierba  saxi- 

,,  fra- 


i  j  5         Literatura  Española  hasta  eljtn 
nasta  el      io6     Hablaremos  con  brevedad  de  otras  Medida 
principio  de  q^s  de  España  por  ño  dilatar  nioiianiente  este  Ártica* 
laEraChf II-  j^^  j^a  sal  participa  de  la  virtud  dd  agua*  Por  tanto  á 
^^^^         imitación  de  Plinio ,  tocaremos  las  virtudes  medicina-* 
les  de  la  Sal  Española.  Ya  diximos  que  en  Egelasta  Ciit< 
«lad  de  la  España  Citerior  se  extraía  sal  de  roca.  A  esta 
^aban  muchos  Médicos  la  preferencia  sobre  todos  los 
¿eneros  de  Sales  {a).  Para  tos  males  de  ojo:>  dice  el  mis* 
mo  Autor ,  se  escogía  la  sal  de  España  (¿).  Molida  y  des* 
leída  en  leche  ^se  aplicaban  fomentos  continuos.  Taa»- 
bien  servia  para  otros  males,  como  las  llagas  de  la  bo- 
ca,  la  inflamación  de  las  encías  y  la  aspereza  de  la  !cn« 
gua.  En  la  sal  de  la  Betica  se  reconocia  virtud  especial 
para  curar  los  ojos  de  los  jumentos  y  de  los  bue- 
yes (c). 

107     En  el  Reyno  Minera!  hallamos  otra  Medici- 
na conocida  de  los  Españoles.^  Llaaaabase  según  Plinio 
es- 

^  fragia  ,  de  que  la  fuente  está  rodeada :  y  llegar  la  hierba 
^  fresca  en  la  guirnalda ,  es  señal  de  haver  llegado  á  la 
9,  fuente ,  y  cogido  el  agua  ,  por  no  haver  aquella  hierba  si- 
^  no  alli ,  en  toda  aquella  tierra;  Quando  la  llevan  lejos ,  ua 
^  Bscribano  da  testimonio  de  la  persona  y  dia  ,  mes  y  año 
,,  en  que  se  cogió  el  agua  ,  y  después  el  Cura  de  la  ^le^ia 
^  sella  los  cantaros  ,  de  manera  que  no  se  puedan  abrir  sin 
^  sentirse.  Y  Bscribano  y  Cura  hay ,  porque  poco  á  poco 
9,  por  la  frequencía  de  los  que  van  por  el  agua  «  se  ha  pobla- 
^  do  de  treinta  años  á  esta  parte  alli  un  lugar.  Y  aunque  la 
^  fuente  se  llama  de  Antequera  ,  dos  leguas  está  de  aquella 
•  ^  Ciudad.  Y  la  tierra  que  tan  aparejada  es  para  criar  la  bier- 
^  ba  saxifragia  ,  á  quien  se  dio  en  Latín  este  nombre  y  por  la 
^  fuerza  que  tiene  en  quebrantar  y  hacer  pedazos  l^s  piedras 
^  <en  los  cuerpos :  comunica  aquella  virtud  á  la  vena  del 
^  agua  que  por  ella  pasa.^^ 

(tf)     Pün.líb.  3I.C.  7.    (*)  Jd.lib.3uc«9». 
(c)    Id.  cit.  c,  y. 
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ispoint  de  plata.  En  este  ^eneco,  después  de  U  Ática,      Hasta  el 
tenía  la  primera  estimación  la  Española.  Plioio  expli-  principio  de 
caelJDodocon  que  se  extraía  y  preparábanla  usaban  l^EraChrU- 
cn  Jos  colirios,  y  las  mugeres  para  qviitar  l^s  maa-  "^"^' 
chas  y  cicatrices  del  rostro ,  y  hacer  resplaodeciente  el 
abello.  Su  virtud  era  desecar  ,  suavizar  ,  refrigerar» 
templar ,  purgar,  ablandar  los  tumores  y  criar  carne  eu 
las  llagas.  Añadiéndole  hoias  de  ruda ,  de  arrayan;  y  vi- 
nagre, servia  para  curar  el  fuego  »crQ;  oofx  arrayan  y 
ccralasbubas» 

108  £1  mismo  Amor  {í)  habla  del  Sil ,  que  Hef« 
tnoiao  y  Agricola  llaman  Ocra ,  y  servia  para  la  Pintt^ 
xa  7  la  Medicina.  De  esta  especie  mineral  se  kayia  halla- 
do copia  en  España, aunque  no  expresa  Plinio  si  en 
España  lo  usaban  para  los  medicamentos.  Su  virtud  era 
casi  la  misma  que  de  la  espuma  de  plata.  De  él  se  ha^ 
clan  cáusticos  y  emplastos  para  las  Hagas» 

109  Hipócrates  {e)  prescribe  el  salsamento  Gadí-- 
tano  para  la  -dieta  de  los  hidrópicos.  Atheneo  (/)  reco- 
mienda por  saludable  y  de  fácil  digestipn  el  pez  ^com- 
¿ro ,  que  secvia  para  condimentar  los  escabeches ,  y  se 
pescaba  mucho  en  las  Costas  de  Cartagena  y  de  la  Be^í 

;  tica,  y  . 

1 10  De  la  cebada  hacían  los  Españoles  una  ptisa-^ 
i^a,que  menciona  Plinio (^) citando  á  Turanio  Gra* 
cula.De  la  misma  se  formaba  la  bebida  Zyto  C^),  que 
^ban  los  Españoles.  Jenian  umbien  otra  bebida  IJa^ 
Buda  Celia  4S  Ceria^  de  la  que  hacen  mención  Plinio 

^__, (íL 

(¿)     Plin.  I¡b*33.  c  13. 

(O    deMorb.  imem.:::Hiefom  Mere*  lib#  <^.  Yariat 
leciion.c.  II. 
(/)    lib.  3.  c.  ao.  al  33. 
(í)    lib.  18.  c.  7.       {h)    lib,  3*p,  itfj» 


tuna. 


2 }  %         Literatura  Española  hasta  ti  fin 
Hasta  ti  (i),  Floro  (k)  y  Paulo  Orosio  (/)•  La  espanta  de  este 
principio  de  ^qot^  dice  Plínio ,  mantenía  brillante  la  teai  en  el  rostro 
1?]^?^*^'^'*  de  las  miares.  No  parece  era  de  gusto  muy  delicado^ 
según  la  expresión  de  Plinio:  pues  concluye  el  asunto 
diciendo  ^  que  por  lo  tocante  al  sabor  de  esta  bebida, 
mejor  es  pasar  al  traudo  del  Vina  Nosotros  conclui- 
remos también  aquí  el  Articulo  de  la  Medicina* 

III  Fuera  de  estas  Ciencias  de  los  Españcdcs ,  en 
las  demás  no  nos  quedan  noticias  particulares  de  aque- 
llos tiempos.  Si  huviese  permanecido  laUniversidad  6 
Escuda  pública  que  Ser  torio  fundo  en  la  CíiKlad  de 
Qsca ,  no  hay  duda  que  todas  las  Ciencias  huvicran  flo- 
^ecidd  mucho  en  España*  Este  no  menos  insigne  Poli- 
tico ,  que  gran  Capitán ,  formó  en  España  un  Senado) : 
(/»)de  Romanos  prosaiptos  (a  3),  y  ademas  para  conci*  ^ 
'        '        ^     _  '  •    ..  Jiar- 

(í)    lib.  2a.  c.  ^5.  :;, 

{k)     lib.  i.c.i8.  ^^ 

(0.    l¡b.5;c.;r.         .  ,  ^ 

Xrrí)    P.lutaít¿íttSerf*  .,e 

X«?)    Nae)ttosÁaedltt  Sépateles  rlif^  12.^ 

-y  ]iíaraícs;(Jtb.8.  c  15  )  dicen  J|M  d.  Sanado  qoe  formá^j 

Señorío  eu  España  era  de  Españoles.  Mas  Plutarco  y  <MTot:<^t 

^(v^i^osxii^e'bablfinde  esce  asunto»dicen  (jue  st^cocnpcnia  de  ^.^ 

Kom^nos  .prwripcos  íy  áiih  insihuáh  que  al  principio  se  "*' 

'fiaba,  íiias  dé  ,ési os ,  ajfectártdo  conservar  la  tñageltaáde  la  ; 

^Répabi¡¿a  febrtiarta.  Soíamchté  pádicra  ilegatse  para  afafofi*^.^^ 

^zar  \z  ópi(íio(i  3e  hüeiti^cM  EscrliM^s  un  fragmento  d«  Salus-,'!  < 

^^ío  ( áelUb.  3*  de  su  Hisr;  í^m.  )•  Igknr  di/cubú)trt  Stnar'm^^ 

inferior  in  medio  ^fuper  eum  L.  Fatius  Hifpanienjis  Senútor  tr^^' 

^frofcnpRs  in  fúfhmb" AfCtüfítus'^^  ^  infvu  Smha  SwiofúVirfiífii^ 

&  alter  S criba  Mecenas  in  imo  \ykediurintir  Tarqi&tiumt^  ^^^ 

'  mintim  fejfehám.  V^  i^»  r  £n  •  «sias  pdklabras  párete  que.  ' 

Lucio  Fabio  Español  era  uno  de  los  miembros  db^aquelie-  '  ^^ 

nado.  Pero  ademas  que  el  que  tuviese  un  Sspmol  en  tsin^l^^ 

*  .  cueí-  *^^^*^ 
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fiarse  la  benovolencia  de  los  Españoles ,  fbndó  en  la  re-      Hasta  el 
feíida  Qudad  un  como  Colegio  de  Niños  Nobles,  don-  Principio  de 
dcíiicse  educada  en  todo  genero  de  buenas  letras  la  jü^  laEraChris- 
Ycntud  Española.  A  este  fin  buscó  Maestros  de  Efudi*  "^"*' 
don  Griega  y  Latina  (n),  y  colocó  en  dicha  Ciudad  los 
hijos  de  los  principales  Españoles.  Ademas  de  I4  ins- 
trucción los  alimentaba  con  la  esperanza  de  darles  en 
adelante  entrada  en  las  Dignidades  y  Gobierno  del  Es-» 
tado.  Sertorio  los  hizo  vestir  con  Toga  Pretexta.  Con 
magnificencia  y  decoro  pagaba  los  ^salarios  de  los  Maes- 
tros. Instituyó  examenes  y  premios  para  los  mas  apro- 
vechados. I^os  examinaba  muchas  veces  por  si  mismo. 
Estoio  podia  hacer  muy  bien  Sertorio,  porque  havia 
estudiado  y  exercitadose  en  la  Eloqüencia  con  mucho 

crc- 

cuerpo ,  no  prueba  que  todo  él  fuese  compuesto  de  Españo- 
les, loque  añade  S^lustjo,  que  era  uno  de  los  proscriptos, 
nos  da  idea  de  que  era  Ronnano  :  pues  no  consta  qué  la  t>ros« 
cripcion  de  Sita  se-esrendiese  á  los  Bspañoles.  Ademas  la  di« 
ferencia  que  hay  entrs.ei  xpUtio  Hifptimnji  é  Hi/pano ,  dexa 
siempre  equivoca  la  semencia.  Este  L«cio  Fabio  pudo  tener 
€l  sobrenombre  de  ^tspanieve  pqr  algún  motivo  que  ígno- 
lamos.  Últimamente  el  sentido  de  Sálustio  parece  ser  que 
'  Lucio  Fabio  era  Senador  Español  ;.esró  es  uno  de  los  del  Se« 
Bado  que  Sertorio  formó  en  España  de  Romanos  proscriptos. 
(n)  Plutarcl  ¡n  Sercair.  p«  tpó.  Máxime  auum  benovolen» 
úmpi  comparévü  ex  bis^a  circa  puer4>ntm  miditionem  ma^ 
ciintíüs  ijl.  NoHlifiumsJiq^idmadoUfcemih^  inO/camurkem 
mviaitis^pná^pi^ri6iU¡fr4diMtj^f^  ¿z  Zaüna^ 

rum  litewum.  Per^^m  uwdum  kí  ^uidem  pera  objidis  fiahtatj 
fpecuMuiem  erudiebtu  ,  qtuificum  viriforent ,  inpaitem  admi'^ 
ñftratiamjizimpmi  mMifispiutuSM  AtpiAtjjsjorum  vilum^u^ 
Ur  gaudebam  cementes  filias  pratextates  hgn/^ijsimi  úd  Ma- 
gijlros  euntis  ^4^  Sertcriumpro  e\s /alaria  peudentem ,  ac  fape 
Vfos  examinantem  ,  &  pranúa  doSioribus  tribuentem  9  bulb/* 
iueaunaidoiuntenu 
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Hasta  el  crédito ,  como  afirma  Plutarco  {o\tíO  siendo  inferior 
principio  de  su  talento  para  la  Toga  que  para  la  Espada.  Distinguía 
laEraChris-  ^j^^  q^g  sobresalían  con  regalos  y  otros  dones  precia- 
"''^'*         sos.  Los  Españoles,  padres  de  estos  Niños ,  estaban  en- 
cantados de  ver  que  los  tratase  con  tanta  distinción ,  7 
por  medio  de  la  carrera  de  las  Letras  ,  los  destinase  pa- 
ra ser  algún  tiempo  los  primeros  hombres  del  Estado» 
Pero  Sertorio ,  ademas  de  concillarse  los  ánimos  de  los 
Españoles ,  llevaba  otro  fin  disimulado ,  que  era  man- 
tenerlos en  sus  intereses ,  teniendo  á  sus  hijos  como 
rehenes  disfrazados  bajo  el  especioso  pretexto  de  su 
educación.  Asi  lo  nota  Plutarco  (  / )  que  nos  conservó 
esta  noticia  en  la  vida  de  Sertorio. 

112  No  se  enseñaba  en  las  referidas  Escuelas  úni- 
camente á  leer  y  escribir ,  ni  sola  la  lengua  Latina.  Plu- 
tarco dice  que  SertCKio  puso  alli  Maestros  de  letras 
Gtiegasy  Latinas.  Usa  de  la  palabra  Griega  Mathema- 
tOHy  que  propriamente  significa  Disciplinas  ó  Ciencias. 
El  interprete  Latino  traduxo  Litteírasi  y  en  rigor  po* 
demos  entender ,  que  se  enseñaba  alli  todo  genero  de 
Erudición  y  buenas  Letras ,  como  notó  bien  Aldrete 
(^).  En  el  mismo  sentido  lo  entienden  Morales  (r)j 
Mariana  {s).  Con  razón  pues  estos  y  otros  AA.  dixeron 
que  Sertorio  íiindQ  una  Universidad^y  no  una  Escue/a  de 
primeras  Letras  ó  de  lengua  Griega  y  Latina.  Apren- 
dian  los  niños  despnes  de  la  lengua  Latina  y  Griega^ 
las  Facultades  contenidas  en  los  mejores  AA.  Griegos 
y  latinos  que  havian  florecido  hasta  entonces.  Se  les 
explicaba  lo$  Poetas ,  los  Oradores ,  los  Filósofos ,  Im 

His- 

(0)  ¡bi.  (p)  ¡bi. 

(q)    Orig.  de  la  leng.  Cascell.  lib.  i.  c.  m. 
(r)    lib.  8.  c.  15. 
{s)    lib.  3*  cía. 
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Historiadores  dcc.  Porque  tal  era  en  aquellos  tiempos      Hasta  el 
ti  estilo  de  las  Escuelas  en  la  Grecia ,  ácuya  imitación  principio  de 
se  formó  esta  de  España ,  y  las  otras  que  por  el  mismo  •f^'^Chns- 
tiempo  y  poco  después  se  usaron  en  Roma  {t).  Núes-  ^'^"^* 
tros  A  A.  Españoles  (2;)  dicen  que  Sertoríohizo  venir 
i  este  fin  Profesores  de  Italia.  Pero  Plutarco  no  expre* 
sa  de  donde  vinieron  los  Maestros.  Y  es  verosímil  lo 
fuesen ,  por  loque  toca  á  las  letras  Latinas  ,  algunos  de 
los  que  siguieron  á  Sertorio  desde  su  principio  ;  y  por 
lo  perteneciente  á  las  Griegas ,  no  era  fácil  viniesen  de 
Italia ,  ni  Serrorio  fíase  estos  jóvenes  de  Maestros  que 
no  estuviesen  muy  radicados  en  sus  intereses.  En  tiem« 
pos  tan  difíciles  ,  y  que  en  Italia  dominaba  la  parciali*? 
dad  contraria  á  Sertorio ,  no  se  expondría  este  gran 
Político  i  traer  Prc^esores  sospechosos ,  mas  apropo* 
sito  para  el  riesgo  que  para  la  seguridad.  Asi  es  vérosi- 
mil  sacase  estos  Profesores  Griegos,  de  las  Colonias 
de  Phocenses  en  España ,  con  las  quales  pudo  adquirir 
algún  conocimiento  en  sus  viages  marítimos  (24)*  De 
qualquier  modo, su  profunda  pólidca  conciliaria  los 
intereses  de  la  doctrina ,  con  los  de  su  seguridad. 

i^  3  £1  lugar  donde  erigió  estas  Escuelas  fue  Osea. 
Como  en  U  España  antigua  huvo  á  lo  nienos  dos  Ciu- 
dades de  este  nombre, hay  fíindamento  para  dudar 
qoal  de  ellas  fue  Teatro  de  aqueUa  gloria.  Los  Escrito^ 
^  Aragoneses  y  machos  Castellanos  dicen  que  iiie 
en  IaÍK>sca  de  los  llergetes ,  hoy  Hae&ca  en  el  Rey  no 
de 

(o    Suer.  de  Illust.  Gram.  c.  i. 

( V )    Moral,  y  Marian.  cit. 

(14)  Kstrabon  dice  que  se  valió  dcDenia  como  de  una 
fonalesa  y  lugar  de  seguridad  durante  la  guerra*  Denla  esa 
Colonia  Phocensc  como  dixinnos  en  <sl  Tomo  ai 

Hist.  Lit.dcEsp.tom.  1.  Hh 
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Hwta  •!  de  Aragón.  El  P.  Mariana  (x)  se  inclinó  i  la  qtíc  se  líi- 

principio  de  y^^  hpy  Hucscar  cü  Andalucía ,  y  es  de  los  ultimosXu- 

J^EraQhns.  g^j.^g  del  Reyno  de  Granada,  por  k  parte  que  confína 

\  *»an3,         ^^^  ^  j^  Murcia,  „  De  Flínio  y  Ptolomeo  dice  este  in- 

.„  signe  Escritor  ,  se  entiende  claranicnte  que  en  Espa- 

„  ña  huvo  dos  Pueblos ,  ambos  llamados  Osea :  el  uno 

„  en  los  Uergctes ,  que  es  parte  en  Aragón ,  parte  en 

,,  el  Principado  de  Cataluña ;  el  otro  en  lo.  que  hoy  es 

,,  Andalucía.  En  qual  de  estas  dos  Ciudades  haya  Ser- 

,,  torio  lindado  la  Universidad  y  puesto  los  Estudios, 

^  „  no  se  sabe  con  certidumbre.  Los  mas  dan  esta  honra 

)y  á  la  de  Aragón,  que  antiguamente  se  llamó  Osea,  y  al 

^j  presente  Huesca.  A  nosotros  todavia  nos  parece  me* 

^y  jor  íiiese  la  que  estaba  en  los  Bastetanos ,  y  hoy  se 

y,  dice  también  Huesca ,  por  estar  mas  cerca  de  donde 

5,  él  á  la  sazón  andaba.'^    * 

11 4    El  P.  Fr.  Francisco  Vivar  Cisterciense ,  hom- 
bre de  insigne  erudición  ,  aunque  mal  empleada  en  sus 
Apologías  por  Flavio  Dextro  y  Marco  Máximo,  donde 
luce  mas  la  habilidad  del  Patrono ,  por  la  infelicidad  de 
la  causan  este  docto  Escritor,  pues,  en  la  calificación  de 
las  Actas  de  Jos  Martyres  de  Arjona  (25),  hablando  de 
la  Osea  Betica  dice:  „  Es  mas  probable  que  ilicse  ella  la 
9^ Huesca  queSertorio  hizo  Universidad,  pues  de  Flu- 
,,-tarco  se  sabe  que  Sertorio  era  Capitán  de  los  Lusita- 
y,  nos,  y  conquistando  la  tierra  comarcana ,  cogió  los 
„•  hijos  de  Jos  Españoles  rendidos,  y  socolor  de  enseñar- 
y,  les  las  Letras ,  los  tenia  en  rehenes  para  seguridad  de 
y,  sus  Padres :  y  esto  lo  havia  de  hacer  en  tierra  muy  se« 

;  .  ■  '      g^- 

ijr)     lib.  3.  c.  I  a.  -—-——-—————. 

(  ^5  )  Esre  tratado  se  halla  enrré  los  discursos  Apolo-* 
getieos  de  las  Reliquias  de  aquellos  Santos  ,  que  escribió  el 
P.  Fr.  Manuel  Tamayo. 
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;,  gari  y  fiel ,  como  lo  era  la  que  confinaba  con  Lusita^     Ü^V^}  ^^ 
„mai  no  en  Huesear  que  está  muy  distante,  y  mucho  P'^c'P'odt 
„  menos  en  Huesca  de  Aragón,  que  lo  estaba  niucho  'f*''^^*^^'** 
„  mas ,  y  donde  él  xio  havia  conquistado  nada:  cosa  que 
„  debieran  advertir  Morales  ( y )  y  Luis  Nuñez  ( r )  y  Io« 
„  que  se  dcxaroa  llevar  con  ellos  de  solo  el  nombre  de 
y,  Osea ;  como  si  no  huviera  mas  de  una  Ciudad  en  Es- 
,,  paña  de  este  nombre ,  haviendo  tres :  una  en  los  Iler- 
,,  getes  de  Aragón ,  otra  en  los  Bastetanos  de  la  Tarra* 
„  conense,  7  otra  en  los  Tardulos  de  la  Betica.  María*- 
„  na  sintiendo  la  dificultad,  pasó  la  Universidad  áHues- 
„  car;  pero  mejor  la  pasara  á  la  Ósea  Betica ,  si  la  co» 
„  nociera. 

115  El  Doctor  Juan  Francisco  Andrés  Ustarroz 
en  el  Discurso  segundo  de  las  Medallas  desconocidas 
Espatíolas  ( ^2),  que  se  halla  en  el  Museo  de  Lastanosa, 
se  opone  fiícrtementc  al  P.  Vivar ,  y  á  su  parecer  con- 
vence claramente  que  Plutarco  se  debe  entender  de  la 
Osea  de  Aragón,  Fundase  en  dos  principios.  El  prime- 
ro que  según  Estrabon  se  dio  una  celebre  batalla  entre 
Sercorio  y  Mételo  cerca  de  Segobriga  y  Bilbilis  ^  Ciuda*. 
des  de  los  Celtiberos*  T  el  sitio  de  este;  combate  según 
el  Abad  Briz  Martínez  en  la  Historia  de  San  Juan  de  la 
Pena  (¿r^^  fiíe  Terror,  lugar  de  la  Comunidad  de  Calata^ 
yui  De  aqui  infiere  el  Doctor  Ustarroz  que  anduvo 
AajT  descaminado  el  P.  Vivar  en  las  citadas  palabras.  El 
segundo  principio  en  que  se  funda  este  docto  Aragon¿i 
se  reduce  á  que  en  España  no  hay  sino  dos  poblaciones 
con  aquel  nombre.  „  Una  es,  dice,  la  Osea  Betica  en  la 
„  Bastetánia  en  el  contorno  de  Cordova,  como  advier- 
i,te  Pliaio  ( ¿:),  cuyo  sentir  debe  preferirse  ál  de  los 

Hh2  Au- 

(j)     lib.  8.  c.  15.     (r  )     En  su  Esp.  c;  83. 
(^)p.  i(5o.     (¿)     lib. 5.c.aa.     (c)     lib.  3.  c.  i. 


£44     .   Literatura  Española  hd$ta  el  fin 
Hasta  el  ^,  Autores  modernos.  La  segunda  población  es  la  Cíg^ 
?^Í^^!SÍ°Í^*  „  dad  de  Huesca,  llamada  también  Osea  en  la  Región 
Vescitania ,  según  cuenta  Plinio  numerando  los  pue- 


laEraChris- 


tiana. 


y^  blos  del  Convento  Cesaraügustano :  y  la  Osea  que  el 
„  P.  Vivar  dice  estaba  en  los  llergctes,  fue  aquesta  Ciu- 
^y  dad  muy  vecina  de  Lérida,  cabeza  de  aquellos  Pueblos, 
,,  los  quales  también  acudían  á  la  Cbancilleria  de  Zara- 
,,  goza,  y  no  sabemos  que  haya  otros  pueblos  Oseen- 
,,  ses  en  la  España  Citerior  ó  Tarraconense,  por  la  di- 
,,  ligencia  que  hemos  puesto  en  la  averiguación  de  las 
yy  Antigüedades  dét  Convento  Juridíco  Cesaraugusta- 
yy  no.  De  la  Ciudad  de  Huesca  de  Aragón  se  ha  visto 
,,  mucha  copia  de  Medallas :  en  los  reversos  de  ellas  se 
^leer  VRBS.  VICTRIX.  OSCA.  Huesca  Ciu- 
^,  dad  vencedoras  y  de  la  Osea  Betica  no  sabemos  que 
,9  se  hallen  estas  memorias  que  son  las  que  acreditan 
el  esplendor  y  antigüedad  de  los  lugares  ilustres.  Nues- 
tra Ciudad  en  todos  tiempos  fue  clarisimay  de  gran 
^/nombre,  como  lo  manifíiesta  el  Concilio  Provincial 
^y  que  se  celebró  eñ  ella  año  de  Christo  DXCVIIL  y 
y^  XQL  del  Rey  Recaredo.  En  la  devastación  de  Espa- 
,,.  ña  fite  Trono  Real  de  los  Árabes^  y  libertada  de  su  po- 
„,der  por  el  Rey    Don  Pedro  el  L  año  MXCVI. 
„  restituyéndole  su  Silla  Episcopal :  y  el  Rey  Don  Pe- 
dro el  Ceremonioso  año  MCCCLIV.  concedió  su 
Real  privilegio^  para  que  en  ella  huviese  Estudio  ge* 
,,.  neral  de  las  Artes  y  Difciplinas  Liberales.  ^'  Conclu- 
ye el  Do¿tor  Juaa  Andrés ,  que  merece  mucha  loa  el  P. 
Juan  de  Mariana  por  Ja  templanza  con  que  habló  de 
las  Escuelas  de  Huesca.  „  Hizole  mucha  fuerza  la  ver- 
,,  dad ,  y  obligóle  á  confesar  ingenuamente  que  era 
y,  mayor  el  numeró  de  los  Historiadores  á  favor  de 
y^  Huescalde  Aragón/ 'X^^^  ^^"  S^^^  iundamento  dixe* 
.      '  «ron 


iel  Imperh  ie  Augüstp^  Lih.  VIL      <fc4^5 
Stttdfi'  tsto  mismo  Ambrofio  de  Morales  y  Luvs  Kuoc2     Hasta  el 
con.  otros  muchos  de  «o  menor  autoridad  (2  6),  principio  de 
i ^6     Por  muchos  títulos  no  querríamos  nosotros  If^'^Chriir 
disputar  esta  gloriad  la*  Ciudad  de  Huesca  eo  Aragom  ^'^'^ 
pues  los  tenemos  muy  poderosos  para  interesarnos 
particularmente  enel  esplendor  de  esta  noble  porción 
de  E^aña^  Pero  el  amor  de  la  verdad,  y  la  imparciali^ 
dad  que  seguimos  en  nuestra  Historíamenos  obliga  á  t€^ 
ncr  pordudosa  aquella  excelencia.  Ko  hallamos  moti^ 
vo  entodas las Memoriasdclaiintigüedadstiue  deter^ 
mine  si  fue  en  la  Betica,  ó  en  la  Tarraconense ,  el  tea« 
tro  de  las  Escudas  de  Sutoria  A9Í  la»  r^las  de  la  Cri« 
tica^nos^dexan  indeci:ps^y  (^  CMO/4le.<kterminacnos^ 
seríamas bien  ifavorde la  prii»firai.(^&d&]a^  según* 
da«  Expondremos  nuestras  razona  vP^ra  que  el  Lec^ 
torj)]2;gpelas  glandes  causas  .<q^e  hay  desuspender  el' 
.         .        .  .  :               .     •    asen- 

^^ad  )  Gira  á'Geronynio  de  Zurita'  en  los  'Ánaksí  l¡b-  8i 
o.  5V|.)  y  en  las  enmiendas -al  Itinerario  de'Atitonino  vArlon-^ 
so  Garda  Matamoros>(  ^e  asertñdAJUfpíMraiUJ)^  Estevande 
Garibay:  en <el  Compendio  HisEorial  (lib.^6.<:«  i7.«)«  Paula 
Merula  en  su  Cosnuigtaíia  (parua.  lib«^*  c;.i4.),  Sandovai 
en  el  Catalogo  de  los  Obispos  de  Pamplona,  Aldrete  Origen 
de  la  Lengua  Castellana  (lib.  j •  cío. \  Aub'erco.  Mlréo  en 
la  Geografía  Eclesiástica,  Bsreran  deCórbera  en  lá  vida  dé 
Doña  Maria  de  Cerbellon  (c.  38)^  Lupercio  Leonardo  de 
Argensola^n  la  Descripción  de  Aragons  Briz  Marcinez  en  laf 
HisK^ia  de  San  Juan  de  U  Féna  ( lib.  4.  *c.»3. ), .Francisca 
Diego  de  Ains^n  la  Historia  de  Huesca,. que  cita  otros  mu^ 
chos,  el  P.  Piulo  Albiniano  de^Rajas  en  la  ^Descripción'  M* 
S.  del  Keyno  de  Aragón,  Henriqqe  Chiselio  (  ó  como  dice 
snas  abajo  Choselio )  Poeta  Flamenco,  a)  principio  át  los  dos 
libros,  en  los  quales  cantó  en  verso  Latina  las  excelencias  de 
San  Lorenzo,  y  se  imprimieron  en  Koma:  y  últimamente  se 
cua  á  si  mismo  en  la  Defensa  de  la  Patria  de  San  Lorenaa 


S4<  Lhetklura  Espdíioñí  hasta  el  Jtn 
Hasüf  ti  asenso.  Poc  uoa  patee  lafaB»  de  la  Ciadad  y  li  maltw 
principio  de  tud  de  Escritores  modernos  <pie  están  por  la  Huesca 
kBraChris-  ¿e  Aragón,  pudieran  inclinarnos^  sí  estos  fuesen  fonda-  i 
meneos  coirespondientds^^ara^ terminar  controversias 
de  la  Historia  antigua.  P¿ro  o n»  Ciudad  paéde  ser  fa« 
mosa  y  y  caer  después  en  olvido  por  la  mudanza  de  los 
tiempos.  Esta  desgracia  pudo  sucederá  la  Osea  de  la 
Betica.  Asimismo  otra  Ckid^íd  podían  ser  de  poco  oom<« 
brc  y  gtandczaten  Jos  tiempos  primitivos ,  y  después 
engrandecerse  y  haciéndose  mny  famosa  en  los  post&- 
ripres.  Por  estacausa  no  creemos  que  la  celebridad  de 
Huesca  de  Aragón  en  siglos  posteriores ,  sea  condu^ 
cente  áiprabár^^Üo-ttlisaio  ea  tiempo  de  Sertorio. 
MqcAo  menos^l^  estéttactifii  <qiie  mvo  en  tiempo  de  los 
6odos  i  de  tosp  Aisabesy  4d  lóá  Reyes  de  Aragón,  i  Qué 
^ron  Merida  y  Zaragtíasa '  antes  de  Augusto )  Toledo^ 
qiíando  escribía  TitoLívio(¿/X  era  una  Ciudad  peque- 
ña y  aunque  muy  fortalecida  (z  7^^  Lisboa  no  ñie  Colo- 
nia ,  ni  CopTento  Juridico;  y  Cantaren  que  lo  fiie.^coa 
el  nombre  de  Scalabis ,  es  hoy  un  lugar  pequeño.  En  la 
misma  Lusitania ,  como  testifica  Estrabon ,  foe  muy  fa- 
mosa la  Ciudad  de  Paz  Augusta ,  hoy  Beja  ,  y  consta 
que  fae  Colonia  Romana  y  Convento  Juridicó.No  so- 
lo en  lo  Civil  y  sino  en  lo .  Eclesiástico  sobresalió  esta 
Ciudad  con  el  honor  de  Silla  Episcopal  y  timlo  de 
Obispo  Pacense.  En  los  siglos  posteriores  se  obscureciá 
esta  gloria ,  y  en  nuestros  di'as  vuelve  á  ifesucitar  de  sus 
antiguas  cenizas  ^  haviendose  erigido  el  nuevo  Obispa- 
do de  Beja  desmembrado  de!  grande  Arzobispado  de 
Ebora,  No  conducirá  poco  á  renovar  sus  glorias  pri- 

mi- 

•  _: 

{d)     Kb.  35.  c.  a2. 

(27)     De  Iliberis  6  CoUbfe  en  la  Galla  Narbontu^e  dice 
Plinio  (  lib.3.  c.4»),  Magna  quondam  urbis  tenue  ve^ium. 
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¡¿tivistl  dignísimo  Fceládo  que'  se  destina,  i  ocupar  ^^  Hástá  el 
»ca  flucva  Silla^.Estc  f  s  el  Excelentísimo  y  Reverenda  principio  de 
íffloScñof  aFr.Mí<n«Idel  CcnafcuiaViílasboas,  ht>-  laEraChris- 
sor  de  nuestra  Religión  Tef  cera ,  Provincial  de  la  Pro-  ^^^^* 
rÍDciá  de  Portugal ,  Difínidor  General  de  todo  el  Or* 
IbD  de  San  Francisco  ,  Confesor  y  Maestro  del  Sereni- 
limo  Principe  del  Brasil,  y  Presidente  del  Tribunal  de 
a  Real  Mesa  Censoria.  Sugeto  de  mérito  tan  sobre- 
aliente,  ^e  acredita  la  acercada  elección  del  Rey  Fí- 
lelisimo  /y  el  justó  aprecio*  que  su  Corte  ilustrada  hace 
le  los  hombres  grandes»  Vasta' capacidad,  suma  perspi- 
:acja,selecta  y  copiosa  doctrina,  rara  discrccion,talento 
gual  pari  los  iiegpocios  y  las  letras  $  en  una  palabra ,  el 
:on|unto  de  prendas'Cíviles^,  Religiosas  yLiferarkis, 
odo  concurre  á  formar  el  caracterde  este  insigne  Pre* 
ulo.  Los  Lectores  nos  perdonarán  ésta  digresión  ,  y 
o  gran  modestia  este  elogio ,  en  el  qual  muy  distante 
le  la  bajeza  de  la  lisonja ,  tiene  aun  mas  parte  la  íusti-* 
ia  qae  el  afecto.  Ni  podía  dexár  de  ser  muy  celebre 
ui  la  Historia  Literaria  de  España  este  sabio  Lusitano, 
tiyo  zelo  y  buen  gusto  en  la  Litetamra  ,  se  manifiesta 
»  el  bello  plan  y  proyecto  que  ha  forniado  para  llevar 
il  ápice  de  la  perfección  el  método  de  Estudios  de  su 
Provincia.  Todas  lasCiendas  van  á  florece»  en  ella, 
ximo  nos  a^iegurá  la  tella  planta  ,  y  felices  principios 
tueste  grande  establecimiento.  Beja,  pues,  como  Sills 
e  este  insigne  Prelado  va  á  recuperar  la  antigua  gloria 
e  lossiglos  primitivos ,  obscurecida  algo  en  los  poste-' 
lores*  Tanta  es  la  variedad'  que  los  siglos  y  las  revolu- 
iones  Politicas  pueden  introducir  en  la  fama  y  nombre 
cías  Ciudades.  Pudo  pues  en  tiempo  de  los  Empera- 
ores  engrandecerse  Osea  de  Aragón,  y  arruinarse  Os- 
i  de  la  Betica.  Aun  ao  está  averiguado  entre  los  £ru« 

^    di- 


i4S  ^  LkeñturéiEspáñoíü  histatlfin 
Hatti  el  ditos  en  qual  de  las  dos  se  labró  el  Argente  (fscense ,  46 
f  E^cí  ^*  que  hace  tncncioij  Tito  Lirio :  pues  aunque  el  P.  Ra- 
liana  ^^^^^  intenta  pi^íibar  qnc  fae  en  Huesca ,  porque  solo 
se  hace  mención  dé<sta  Aioneda  en  los  Triunfos  de  la 
Citerior  ,  TkO  Livio  (/)  también  la  menciona  en  la 
OviMicion  de  Hcl^ioPiretor  de  la  Ulterior.  Y  aunque 
pudiera  decirse  con  el  Autor  citado ,  que  tomó  esta 
moneda  entre  los  despojos  de  los  Celtiberos  ^  derrota- 
dos por  61  en  su  transito  á  Roma  $  se  ve  que  esta  es  so^ 
lo  una  conjetura ,  y  sieaipre  queda  el  testimonio  posi« 
dvo  de  que  un  Pretor  de  la  Ulterior ,  volviendo  á  Ro« 
ma  de  su  Provioda^  llevo  gran  cantidad  de  Argento 
C7yc^//i^*  Porrera  parte  Huesear  de  ia  que  habla  el  ?• 
Mariana ,  aunque  hof  e^tá  en  Aadalucia ,  en  tiempo 
de  los  Romanos  no  pertenecía  á  la  Bet ica  ó  Ulterior^ 
aíno  á  Ja  Citerior  ó  Tarraconense.  Asi  si  esta  Huesear 
se  llamó  Osea  anriguameote ,  como  es  yerosimil ,  pii* 
dieron  muy  bien  los  Pretores  de  la  Citerior  llevar  Ar-^ 
genio  Oséense  i  Roma,  sin  ser  de  la  Huesca  de  Aragón, 
sino  de  la  de  Andalucía.  Finalmente  consta  que  todos 
eHos  parages  cercanos  i  la  Osea  Betica  y  á  Hueseas 
eran  muy  abundantes  de  Minas  de  Plata :  lo  que  no 
consta  igualmente  del  territorio  de  Huesca  en  Ar^on« 
Asi  parece  mas  probable  que  aquellas  inmensas  canri* 
dades  de  plata  fuesen  llevadas  mas  bien  de  Andalucía 
que  de  la  Celtiberia.  Si  en  efecto  fiíe  asi « no  se  debe 
creer  la  Osea  de  Andalucía  privada  totalmente  de  nie« 
morias  déla  Antigüedad.  Ademas  un  Pueblo  mencio- 
nado por  dos  Autores  tan  insignes  como  Piinío  (g) 
y 

{e)     Disc.  I.  de  las  Medallas  desconoc.  Españ.  en  el 
Museo  de  Lasranosa. 
(/)  lib.  34- c.  10. 
(g)    lib.  3.  c.  I. 
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if  Ptolomco  {h\  no  puede  llamarse  obscuro  en  ticm-     Hí>»^í  ^^ 
pos  antiguos.  Que  no  se  conozcan  monedas  de  la  Osea  principio  de 
de  AadáluGia  ,  como  de  la  de  Aragón,  solo  prueba  que  If^"^^"*- 
no  gozo  este  fuero  en  tiempo  de  los  Emperadores.  Pe- 
ro esto  no  deroga  su  fama  en  tiempos  mas  antiguos.  Si 
hacieran  permanecido  las  Escuelas  de  Sertorio  y  qne  se 
arruinaron  bien  presto ,  6  si  la  parcialidad  de  este  hu- 
viese  prevalecido ,  acaso  no  seria  tan  obscura  su  me- 
moria. Mételo  y  Pompcyo ,  muerto  Sertorio ,  no  se- 
rian viixvf  zelosos  dé  conservar  los  privilegios  y  gran- 
deza de  una  Ciudad  enemiga  ,  en  la  que  estaba  el  ner^ 
vio  y  cimiento  de  su  poder.  No  es  mucho  pues  que  et 
odio  y  los  siglos  sepultasen  sus  memorias. 

X 1 7  Tampoco  convence  el  establecimiento  de  lo* 
Estudios  cfl  Huesca  de  Aragón ,  el  haver  sido  Ciudad 
muy  principal  y  famosa.  No  siempre  se  colocan  loi 
Estudios  en  las  Ciudades  principales  y  se  tiene  respecto 
á  otros  fines.  La  Universidad  de  Salamanca  fue  erigida 
primero  en  Falencia :  y  ninguna  de  estas  Ciudades  era 
comparable  entonces  á  León  ó  á  Burgos.  El  Cardenal 
Xinienez  estableció  su  Universidad  en  Alcalá  de  Hena-* 
res,  y  no  en  Madrid ,  ni  Toledo.  Se  acaba  de  trasla*  -f- 

dar  la  Academia  de  Guardias  Marinas  de  Cádiz  á  la  Is-  Te/f^^y.^^f*^ 
la  de  Lcon  ^pot  considerarla  sitio  mas  proprio  para  Ái  V/t^'t^/'^'^ 
la  enseñanza  de  esta  noble  juventud.  La  fama  pues  y  Oe.  ^^arc^/on^ 
grandeza  de  las  Ciudades ,  no  convence  haver  sido  en  ^//T^'^'l^ 
el/as  mas  bien  qué  en  las  inferiores  el  establecimiento  ^  é^  j^* 
délos  Esmdios.  Mucho  menos  quando  se  versan  otros 
mtereses  políticos ,  como  sucedia  en  el  establecimien- 
to de  Sertorio,  por  el  qual  no  tanto  aspiraba  á  tener 
Esmdiantes,  como  rehenes:  y  asi  escogería  mas  bienua 
lugar  seguro  que  plausible. 
Hist.Lit.deEsp.tom.i.  li  Li 

(A)     lib.  a.  c.4t 


2  so        Literatura  Española  hana  el  fin 
Hast«  el       I X  S     La  muldrad  de  ÁA.  modernos  que  clu  él 
principio  de  Doctor  Ustarroz  por  la  Huesca  de  Aragón  ,  no  con- . 
laEraChris-  ^cnce  para  asuntos  antiguos ,  como  este  mismo  Autor 
uaná.         ^^  quiere  sean  preferidos  los  Modernos  á  Plinio.  Pues 
no  solo  es  recusable  su  testimonio  si  es  contrario  i  la 
Antigüedad  ^  mas  también  st  no  se  funda  en  pruebas 
correspondientes.  Quando  los  A  A*  antiguos  no  expre* 
san  ni  determinan  la  situación  de  un  Pueblo ,  la  con*- 
tracción  de  los  Modernos  va  sobre  su  palabra ,  6  sobre 
sus  pruebas.  En  el  presente  asunto  no  sabemos   qué 
fiindamento  tuvieron  para  inclinarse  á  la  Huesca  de 
Aragón.  Pudo  suceder ,  como  dice  Vivar ,  que  los  pri- 
maros solo  se  dexaron  conducir  de  la  alusión  del  nom« 
bre ,  y  los  otros  de  Ja  autoridad  de  ios  primeros  ,  sin 
mas  examen.  Zurita  y  Morales  ^  que  son  de  Jos  raas 
autorizados  ,  no  alegan  fundamento  alguno. 
.  119  De  lo  dicho  consta  la  poca  iirmeza  del  segundo 
principio  en  que  se  fiínda  el  Doctor  Andrés  Ustarroz. 
Aun  nos  parece  menos  sólido  el  primero.  ¿  Pues  qué 
tiene  qué  ver  que  Sertorio  diese  batallas  y  ganase  vic- 
torias en  la  Celtiberia ,  para  que  fundase  los  JSstudios 
cerca  de  esta  Región  y  no  en  otra  partCLjie  España>  Por 
ventura  no  estuvo  también  en  l^Betica^  Los  campos 
de  Itálica  no  fueron  teatro  de  una  sangrienta  bataiia  en- 
tre sus  Legados  y  el  Excrcito  de  Mételo  >  Su  residencia 
ordinaria ,  sus  dominios  estables ,  su  retirada  después 
de  una  pérdida  ,  ó  pata  hacer  ivernar  las  tropas ,  fue  en 
la  España  Ulterior,  no  en  la  Tarraconense.  Los  Lusita^ 
nos  le  llamaron  y  eligieronpor  sti  Capitán  (i).  Esta  Re- 
gión era  el  centro  de  bUs  Estados  y  el  nerviade  su  po- 
der.Ignoramospues  con  qué  fundamento  deduxo  aquel 
Autor  esta  conseqüencía ,  que^pues  Sertorio  havia  es- 

,  ■• \ ■ ta- 

•    i^i)     Piafare,  in  Seit. 
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tido  en  la  Celtiberia ,  fondo  los  Estadios  ca  un?  Ciu-      l^:¡^%x%  9I 
did  de  la  España  Citcnor.  O  como  Dor  «te  pripcipip  p^ingipíode 
pudo  ju2gar  descaminada  la  scntcnciaquc  los  coloca  en  l^S^'^Chris- 
la  Ulterior.       .^^  ^  ^  "*"'• 

IZO  Igno^mos  también  por  qué  prefirió  la  opí<- 
nion  de  Marina  á  la  de  Vivar;  pues  aquel  establece  uns 
Osea  en  ^  Bastetania  solo  por  la  semejanza  del  nombre 
deH<^scar,y  e>te  la  reconoce  en  la  Betica  por  cestimo* 
pío  expreso  de  Plinioy  Ptolomeo.La  Osea  Betica  no 
paloestar  en  la  Bastetania  aporque  esta  fue  Región^ 
no  de  la  Betica  ,  sino  de  la  Tarraconense ,  como  cons- 
ta de  Ptolomeo ,  que  distinguió  muy  bien  los  limites  de 
los  Basteranos.  ¿^  actual  Huesear  está  en  lo  que  fiíe 
Bastetania  t  <^  ^^  ^^^  confines  con  laOretania:  pero  de 
ningim  modo  pudo  pertenecer  á  la  Betica ,  cuyos  limi- 
tes con  la  Tarraconense  estaban  mas  al  ocaso  entre 
Guadix  y  Granada  ,  Castulo  é  íliturgi.  Asi  el  P.  Maria«- 
na  erró  en  citar  á  Pliiiio  y  Ptolomeo  para  reducir  la  Os- 
ea de  que  hablan  al  lagar  de  la  actual  Hue$ccir.  ,Plinio 
(^)  coioca  su  Osea  en  losTurdulos  entre  el  Betis  y  el 
Océano.  Ptolomeo  (/)  en  los  Turdetanos  cerca  de  Ne- 
brisa.  Huesear  del  Reyno  de  Granada  distaiaa  mucho 
de  estos  lugares ,  y  no  perteneeia  á  la  Betica  ^  sino  á  la 
Tarraconense.  Asi  en  suposición  de  haverse  llamado 
Osea,  huvodos  CiuJades  de  este  nombre  en  la  Tarra- 
conense y  como  discurre  bien  el  P.  Vivar  \  y  no  huvo 
solas  dos  Ciudades  de  este  nombre  en  España  ^  como 
dice  el  P.  Mariana ,  pO(;o  escrupuloso  en  la  Topogra- 
fía de  los  lugares ,  y  en  la  situación  que  dan  á  Osea  Piír* 
nioyPtolomeo* 

1 2 1  Tambieti  nos  parece  poco  exacta  la  expre- 
sión de  Ustarro2 ,  quando  dice  que  la  Osea  Betica  es- 
Ira tu- 


2  $  2         Lkcranira  Eipañola  hasta  tí  fin 
Hasta  el  tuvo  en  la  Bastecania  ea  ios  contornos  de  CoráoYíft 
principio  Je  py^s  la  Bastctai^ia  no  se  cstcndia  hasta  aquellos  paragcs, 
la  EraChri^  jj^njo  Región  proptia  délos Tardulos  toda  la  Comar- 
"'*"^*  ca  de  Cordova  acia  elOrientc.  VcrJkd  es  que  Plinio 

después  de  ha  ver  mencionado  muchos  de  estos  lugares 
que  caían  entre  el  Betis  y  el  Océano ,  y  etjt^e  ellos  á 
Osea  ,  concluye  que  todos  eran  déla  Región  J^istetana 
por  la  parte  que  se  inclina  al  mar«  Pero  es  indubhiblc 
que  Plinio  en  este  lugar  no  tonvó  en  todo  rigor  y  pro- 
priedad  la  palabra  Bastetania,  y  estendio  demasiado  los 
limites  de  esta  Región  ^  confundiéndolos  con  la  de  los 
Bastulosy  Turdulos  ^á  quienes  pertenecían  aquellos  lu- 
gares 9  como  diremos  en  otra  parce  con  mas  exten- 
sión. 

I2Z  Ni  tíenc  motivo  el  Doctor  Ustarroi  para 
creer  al  P.  Mariana  favorable  á  la  Huesca  de  Aragón, 
como  compelido  y  obligado  por  la  fuerza  de  las  razo- 
nes.  Pues  aunque  reconoce  ser  mas  común  aquella  sen- 
tencia ,  no  por  eso  la  abraza ,  sino  anees  preñere  la 
Huesca  de  Andalucía  á  pesar  de  toda  la  probabilidad 
extrínseca  en  contrario :  prueba  que  ^  gran  juicio  re^ 
conoció  el  poco  fundamento  de  todos  aquellos  A  A. 
los  quales  en  realidad  no  alegaron  fundamentos  para 
establecer  su  opinión.  Por  d  contrario  el  P.  Vivar  ale^ 
gó  razones  y  conjeturas  bien  fundadas  ^  «que  tal  vez  pu^ 
dieran  determinarnos  al  asenso ,  si  no  procediésemos 
con  tanta  detención  en  estas  materias.  Asi  cenemos  por 
mas  conveniente  suspender  nuestro  juicio  ,  por  no  ha- 
llar cosa  decisiva  en  que  fundarlo ,  como  se  expondrá 
en  las  reflexiones  siguientes. 

12  3  Para  indagar  en  que  Región  ó  Ciudad  de  Es* 
paña  fundó  Sertorio  su  Universidad ,  no  es  vestigio  se* 
guro  el  nombre  de  Osea :  pues  estando  al  tescimonid 

de 
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ele  Aaeores  antiguos,huvo  en  España  tres  Ciudade»  con      Hssta  ri 
cstcnornbre,dosen  lafictica  ,y  una  en  la  Tarraco-  pnncip^od? 
iicnscrEsia  es^Ia  famosa  de  Aragón  ,  que  consta  por  los    .  ^"^^^"'^s- 
Historiadores  y  Geógrafos ,  y  por  las  Medallas.  Ptolo* 
meo,co:iio  diximos,  pone  una  Ósea  en  los  Turdetanos, 
y  Plinio  otra  en  los  Turdulos.  La  mucha  distancia  y  di- 
ferente situación   de  estas  dos  Ciudades  no  permite 
confundirlas ,  aunque  tengan  el  mismo  nombre ,  como 
nihaceoios  una  sola  de  lasEboras^ó  las  Onubas.NÍ 
obsta  que  Ptolomeo  callase  la  de  tos  Turdulos ,  y  Plinio 
la  de  los  Turdetanos ;  porque  al  testimonio  de   estos 
AA.  se  debe  estar  en  lo  que  afirman,  no  en  lo  que  omi^ 
ten  \  constando  por  mil  cxemplar» ,  qne  cada  uno  de 
los  antigaos  Geógrafos  calla  muchos  Pueblos  que  ex- 
presa c!  otro;  ó  porque  no  llegaron  á  su  noticia ,  ó  por- 
que los  ju^ó  menos  celebres  y  poco  necesarios  para 
llenar  el  intento  de  su  Obra.  Fuera  de  estas  tres  Oseas 
que  constan  por  testimonios  expresos,  no  es  impro- 
bable que  se  llamase  también  Osea ,  la  que  hoy  Huesear 
enelReyno  de  Granada.,  visto  que  aquel  nombre  de-^ 
genero  igualmente  en  la  de  Atagon.En  esta  hypotesi  te^ 
remos  )ti  quatro  Oscas:una  en  Aragon,otra  en  elRey<4 
no  de  Granada,  otra  en  el  de  Cordova ,  y  otra  en  fíoi 
en  el  de  Sevilla.  \  En  qual  de  estas  qqatro  fiíndó  SertOf 
lio  su  Universidad  >  No  se  puede  decidir  pox  el  noni< 
bre ,  que  es  uno  mismo  en  todas. 

1 24  Si  atendemos  á  la  Región  ,  nos  hallamos  ei4 
igual  duda :  pues  haviendo  estado  Sertorio  en  casi  todt 
España ,  y  exptesando  Plutarco  solo  el  nombre  de  Osf 
ca ,  sin  decir  á  que  Región  pertenecían ,  por  su  autori-? 
dad  no  se  puede  concluir ,  iUese  mas  bien  en  Aragocl 
que  Andalucía  y  6  al  contrarío.  Si  á  lo  menos  huvierji 
expresado  «1  tiempo  en  que  Sertorio  la  fiíndó  ^  reflo< 
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flastá  el  xionandtí  sobre  el  progreso  de  sus  conquistas ,  pudle- 
principiode  ramos  resolver  en  qué  Provincia  fundó  aquel  establecí*^ 
UEraChris-  j^jento.  Mas  Plurarco ,  que  es  el  único  Autor  de  esta 
íwna.         noticia ,  calló  igijalniente  el  tiempo  que  la  Región*  No 
sabemos  pues  por  qué  el  P.Mariana  intentó  probar  que 
fiíe  en  AndalUcia,porque  á  la  sazón  dice  andaba  Serto« 
rio  en  estos  parages. ;  Quien  se  lo  reveló ,  guardando 
Plutarco  uh  profundo  silencio  sobre  elañp  de  aquella 
fiíndacion^Lo  mismo  decimos  del  P.  Vivar  quando  escri- 
be: ,,  Sabemos  por  Plutarco ,  que  Sertorió  eraCapitaa 
»,  de  los  Lusitanos,  y  y  conquistando  la  tierra  comarca^ 
^,  na,  tomó  por  rehenes  socolor  de  enseñarles  las  Letras 
y,  á  los  hijos  de  los  Españoles  rendidos^  y  no  los  tenU  en 
^,  rehenes  en  Huesca  de  Aragón  ,  donde  no  havia  con- 
y,  quistado  nada/'  Pues  solo  sabemos  por  Plutarco  que 
Sartorio  era  Capitán  de  IosLusitanos,y  que  puso  en  Os- 
ea con  aquel  pretexto  á  estos  jóvenes.  Mas  que  esto  lo 
executase  conquistando  la  tierra  comarcana  ^  ó  la  mas 
distante,  no  consta  de  Plutarco,y  Jo  añade  de  suyo  el  P. 
Vivar.  Asi  por  esta  parte.no  hay  mas  motivo  para  decir 
que  andaba  entonces  Sertorió  en  la  Andalucía  mas  bien 
que  en  la  Edfetania^  enla  Ccltíbecia  9  en  la  Lusitania ,  en 
Jos  Uergetes  ó  en  los  Vascones.  Si  hemos  de  juzgar 
pues  por  el  testimonio  de  los  Antiguos ,  es  preciso  sus*- 
pender  el  asenso. 

125  Con  todo ,  varias  conjeturas  fundadas. sobre 
ios  hechos  ciertos ,  y  el  progreso  con  que  los  reficrca 
los  Historiadores  I  pudieran  inclinar  á  algnnoá  favor  de 
las  Oseas  de  la  Betica.  Y  esto  es  lo  que  quiso  dar  á  en- 
entender  ei  P.  Miriana  en  su  Historia  Latina  (  /t?  )  di« 

cien- 

,     {jn)     Geminaní  Ófcam  ín  Hifparúa  fui^e  alteram  in  ÍUrgcn^ 
Hs  itt  Botica  partid  aUeram  ex  Füúo  &  FtoUemeo  conjlar.  Im 

utra 
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riendo  que  á  la  Osea  de  Andalucía  favorece  k  inmedia-'      Hasta  ^ 
cion  de  los  lugares.  Lo  mismo  insinuó  el  P,  Vivar  ca  P^ncipíod^ 
las  palabras  referidas.  Nosotros  ampliamos  la  conjctu-  ^^EiaChri*- 
ra  con  estas  observaciones.  Primeramente  Plutarco  re-  ^^^^^* 
íiere  la  fuadaciocKÍe  los  Estudios  en  Osc^  muy  al  priú^ 
opio  de  la  guerra  de  Sertorio,  y^  antes  de  sus  Conquistas 
en  la  Celtiberia  y  en  la  Edetan¡a(2  7).  Si  hemos  dé  es* 
tar  pues  al  orden  con  que  el  Historiador  refiere  los  su- 
cesos (  como  parece  debe  estarse,  no  ha  viendo  cosa  en 
contrario  \  Sertorío  fundó  sus  Escuelas  txx  una  Ciudad 
de  la  Ulterior  y  no  de  la  Citerior  j  ó  si  en  está  ,en  al- 
guna inmediata  á  la  Betica  ó  I.usícania,y  jio  de- las  mas 
Orientales.  En  la  España  Ulterior  no  reconocemos  mas 
Oseas  que  las  de  la  Betica,  pues  ningún  Geógrafo  men- 
ciona Ciudad  de  este  nombre  en  la  Lusitania.  No  muy 
distante  de  los  confines  de  la  Betica^  aunque  ya  en  I» 

íítra  erudundam  juventutem  Hi/panicam  Sertorius  cufaverii^ 
áubitatur  :  mullís  tamen  eam  laudem  ai  Ciuriortm  Ofcarh  abU^ 
gantibus  ,  nohis  locorümvicimtas perfuadét'iií' Bajletanis ejji :  ai 
utraqiie  ceríé  vetus  áppeUatio  corifervaíur  kvi  mutatione  facía. 
Ibid.  Sí  debe  notar  que  eliP.  Mariana  m^  yerra  en  colocar  U 
Osea  de  Ptolpineo  y.Plinif  en  el  sitio  de  ta  HuescaMel  Sey-> 
no  de  Granada  ^  como  es  visible  al  qué  xsié  Doedianaioente 
Tersado  en  la  Geografía  Española  antigua  y  moderna» 

(^7)  El  mismp  orden  observan  nuestros  Historiadores, 
IkioraJes  (en  el  lib.  8.  c.  15.)  Hablando  de  lo  que  Sertorio 
ordenó  en  España  para  convénzar  de  hecho  la  guerra  ,  entre 
otras  cosas  cuenta  el  proyecto  de  Ids  Estudios  públicos  en 
Osea.  Y  en  el  cap«  siguiente  xrata  de  las  primeras  victorias 
que  Senopío  ganó  a  los  Romanos»  Este  orden  de  ¿ucesos  fa* 
vore  ce  mas  á  la  Osea  de  la  Betica  que  de  la  Tarraconense. 
Jfo  de  otra  suene  se  ^explica  el  P.  Mariana  ;y  aun  Freinshe* 
mió  en  el  Suplemento  de  Tito  Livio.  Si  entonces  pues  Serto- 
jio  fundó  la  Universidad  ,  no  es  verosímil  fuese  en  Huesca 
áit  Aragón  ,  donde  no  bavia  llevado  aun  sus  armas. 


is6         Jjiur atura  Española  hasta  eljin 
Hasta  el  Citerior ,  está  Huesear  la  dcfl  Reyno  de  Granada.  En 
principio  de  alguna  de  estas  pues  fiíe  el  establecimiento  de  Sertorio. 
la  EraChris-  Añádese  que  á  Sertorio  le  llamaron  los  Lusitanos  para 
w«^^»  que  fuese  su  Capitán.  De  ellos  y  los  Romanos  fugiti- 

vos,  conao  de  algunos  Africanos  de  la  Costa ,  formó  su 
primer  exercito.  Desde  la  Lusitania  comenzó  á  csten^ 
der  sus  dominios  y  conquistas.  Si  al  principio  de  eHas 
fundó  en  Osea  la  Universidad ,  parece  haver  sido  en  al- 
guna de  las  Regiones  6  Provincias  mas  inmediatas  á 
Lusitania.  Tal  es  la  Berica.  Debiendo  tenerse  presente 
al  mismo  tiempo ,  que  en  los  Oretanos ,  los  Carpera- 
.  nos ,  los  Vacceos  y  demás  Pueblos  confinantes  ó  inme« 
dliatos  i  Lusitania,  no  hay  mención  de  Ciudad  alguna 
con  el  nombre  de  Osea. 

126  En  segundo  lugar  se  esfuerza  esta  reflexión, 
notando  que  Sertorio  fundó  la  Universidad  de  Osea  al 
principio  de  su  gobierno  en  España.  Esto  se  convence, 
fuera  del  orden  con  que  lo  refiere  Plutarco ,  porque 
aquel  y  otros  proyectos  se  dirigían  á  engrosar  y  asega*? 
rar  su  partido,  conciliandose  la  benevolencia  de  los  Es^ 
panoles,  y  reteniendo  prendas  de  su  seguridad.  El  prin- 
cipio de  su  gobierno  fue  en  Lusitania  y  en  las  Regro« 
nes  vef  inas.  Estas  pues^  fueron  el  iiigar  de  aquel  esta- 
blecimiento. Nos  parece  bastante  juiciosa  la  reftexioa 
-  del  P.  Vivar.  Sertorio  formó  aquel  Colegio  de  jóvenes 
Españoles  para  tener  rehenes  con  el  pretexto  de  ins- 
truirlos ,  asegurándose  de  este  modo  de  la  voluntad  é 
inclinación  de  sus  padres.  Debia  pues  colocarlos  en 
parte  segura  y  addicta  a  sus  intereses.  El  dominio  esta- 
ble de  Sertorio  fue  en  la  Lusitania  y  Regiones'  ínmedia* 
tas.  En  la  Celtiberia  ,  Edetania  y  otras  Regiones  de  la 
'  Citerior  tuvo  famosas  batallas ,  insignes  victorias  y 
grandes  conquistas.  Pero  no  logró  establecimiento  se- 
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^nró ,  disputándole  siempre  los  Generales  Romanos  el     Hasta  %l 
terreno.  <Cok>caria  sus  rehenes  y  las  prendas  de  su  se-  principio  de: 
guridad  en  las  Regiones  enemigas  ?  Donde  viniendo  á  l^**^^^*^**''. 
ásanos  de  sus  contrarfos.no  solo  frustraba  sus  proyec- 
tos ,  sino,  que  les  daba  ocasión  de  que  se  ^provechasea 
de  su  misma  astucia :  como  havia  sucedido  á  los  Scipio- 
Bcsconlos  rehenes  Españoles  que  tenian  los  Cartagí*- 
neses  >.  Mas  verosimii  es  que  Sertorio  colocase  cerca  de 
Lusítania  los  jóvenes  Españoles  traídos  alli  de  varias 
Provincias  y  especialmente  de  la  España  Citerior,  que. 
era  Ja  parte  mas  sospechosa ,  y  en  la  que  mas  domina^ 
baa  sus^enemigos.  Ella  misma  era  el  teatro  principal  de 
la  guerra.  Las  letras  se  asombran  con  el  ruido  de  las 
armas^.  Asi  por  muchos  timlos  debia  separar  las  Escue- 
las de  las  inmediaciones  Já  Ebro ,  acercándolas  al  Gua^ 
diana  y  al  Betis.r 

127  Siestas  reflexiones  no  son  suficientes  para 
«firmar  que  las  Escuelas  de  Sertorio  esmvieron  en  Os- 
ea de  Andalucia  y  no  de  Aragón ;  á  lo  menos  no  se  pue- 
de negar  que  inclinan  á  un  juicio  desapasionado ;  y  por 
esto  el  P.  Mañana ,  ¿  pesar  de  los  muchos  Autores  que 
reconocia  de  contrario  dictamen ,  aunque  con  alguna 
desconfianza  ,  iuzgó  á  favor  del  Andalucía. 

1 2  S    En  qualquier  parte  de  España  que  fiíese  aquel 

establecimiento  >  hu viera  prodpcido  abundantes  fiutos 

de  doctrina  á  haver  tenido  mas  duración.  Pero  las  de^ 

gracias  que  sobrevinieron  á  Sertorio  ,  y  la  infidelidad 

de  los  Romanos  de  su  partido ,  desazonaron  su  animo 

generoso, haciéndole  mudar  de  proyecto.  Estendien-i         ^ 

do  pues  sus  desconfianzas  y  sus  iras  á  los  Españoles^ 

aunque  le  havian  sido  muy  fieles ,  en  los  últimos  años 

destruyó  aquellas  famosas  Escuelas ,  quitando  la  vida  á 

algunos  de  estos  jóvenes  Estudiantes  ,  y  vendiendo  á 

tíist.Lit.de  Esp^tom.^.       .  Kk  otros 


1 5  í        Literatura  Española  hasta  el  fin 
Hasta  el  otros  por  esclavos.  Asi  acabo  este  glorioso  estaUed^ 

principio  de  niieoto  ,  cediendo  la  armonía  de  las  Musas  al  estruen- 

^?*^"^'*^"*- do  de  las  Armas. 

nana.            ^^^  Después  de  la  muerte  de  Sertorio  continuaron 
las  guerras  civfles,  ya  entre  Cesar  y  Pompeyo ,  ya  entre 
Ocraviano  y  Antonio.  Las  Provincias  participaron  mo* 
cho  de  las  turbaciones  del  Imperio :  y  España  ñie  teatro 
de  sangrientas  guerras ,  que  no  permitirían  el  sosiego 
que  pide  el  progreso  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes. 
Hasta  que  en  fin  por  la  batalla  de  Accio,  hecho  Augus- 
to Señor  del  Imperio  Romano ,  y  pacificada  después 
España  con  la  sujeción  de  los  Cántabros  y  Astures,  co- 
menzaron los  Españoles  á  participar  mas  de  lleno  la 
erudición  Romana.  El  bello  gusto  de  la  Capital  se  di- 
fundió en  las  Provincias.  España  supo  apreciar  en  esta 
parte  las  riquezas  de  Roma.La  erudición  y  la  eloqücn- 
cia  de  Tito  Livio  tuvo  singular  atractivo  para  nuestros 
Nararales.  Según  la  noticia  que  nos  han  conservado 
Plinio  el  Menor  (//)  y  San  Geronymo  (a),  un  Gaditano 
aficionado  á  Tito  Livio  por  la  fama  de  su  eloqüencia  6 
por  la  lectura  de  sus  Obras ,  hizo  viage  á  Roma  solo 
con 

(ji)  Nunquatn  ne  legijii ,  Gaditanum  quendam  Tai  Livii  no^ 
mine  gloriaque  commotum  ,  ai  vifendum  eum  ab  ultimo  terrarum 
orbe  venijfe  ^Jiatimque  utviderat  abije  i  Plin.  lib.  a.  cp.  3. 
ad  Nepor. 

(o)  Legimusinveteríbus  hijloriis  quo/dam  lujlraje  Provin-^ 
das  V  nottos  adiijje  populas  ,  maña  tranjiijje  ,  ití^  eos  quos  ex  £- 
Iris  noverant ,  coram  quoque  viderent. . . .  ad  Titum  Livium. 
iaSeo  eloquentia  fonte  manantem  ,  deultimis  Hifpania  Gallia^ 
rumque  finibus  quo/dam  venijje  nobiles  legimus :  ¿r  quos  ad  con^ 
íemplationemfui  Roma  non  t^axerat ,  unius  honúnis  fama  per- 
áuxit.  Habuit  illa  atas  inauditumonmhus  Jacubs .  cekbranáum" 
^i  miraculum ,  é^  tantam  urbem  ingrefsi  aliud  extra  urtem 
SMnr^at.  D.  Hieron.  ep.  103.  ad  P^alio. 
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con  el  fia  de  conocerle  y  admirarle  i  y  como  si  en  Ro-      Hasta  el 
md  iiohuviera  mas  que  ver  sino  aquel  prodigio  de  elo-  principio  ds 
qücncia, después  de  haver  logrado  su  trato, dio  la  If^rachris- 
vuelta  á  España.  Sin  duda  grande  aprecio  hadan  núes-  ^^^^^ 
tros  Españoles  de  los  hombres  de  Letras ,  quando  un 
Sabio  les  llamaba  mas  la  atención ,  que  todas  las  deli- 
cias de  Italia ,  y  las>  grandezas  de  Roma.  No  menos  es- 
timación merecerían  á  los  Españoles  los  otros  Escrito- 
res insignes  del  siglo  de  Augusto.  Cicerón  ,  Salus* 
tío,  Cornelio  Nepos ,  Virgilio  ,  Ovidio  y  Horacio 
serian  el  empleo  y  admiración,  de  nuestros  Namrales. 
A  JomenosUoraaio  confiaba  que  sus  Obras  serian  leí- 
das y  apreciadas  en  España.  El  sabio  Español ,  dice  {p\ 
y  el  Morador  de  las  riberas  del  Rhodano  leerán  con 
empeño  mis  Obras.  Este  epíteto  de  Sabio  dado  á  los 
Españoles  ea  el  siglo  de  Augusto ,  y  por  un  hombre 
como  Horacio ,  muestra  no  solo  su  adelantamiento  cH 
las  Ciencias  ,  sino  también  la  fama  de  doctrina  que  lo- 
graban en  ILoma.  No  era  pues  en  estos  tiempos  Espa- 
ña Nación  barbara ,  sino  muy  docta  y  eradíta  por  testi- 
monio de  un  Autor  coetáneo ,  muy  sabio  y  ;uicioso9 
y  mas  inclinado  á  la  censura  que  i  la  alabanza. 
_ÍÍÍ No 

(p) me  peritas 

Bifiit  Iber  ,  Rhodanique  potor.  Horar.  Carm.  lib. 

^.Oá.  30.  ad  Mecenar.  :=  Nicolás  Anu>nio  en  el  Prologo  de 
su  Biblioteca  (pag.  12.  )se  queja  de  algunos  interpretes 
que  con  envidia  de  la  Nación  Española  dan  un  sentido  estra- 
ño  á  este  verso  del  Poeta  :  Qui ,  dice ,  tam  apertifinfus  ejl  fie 
^ari/ubeat  interpretum  de  cau/a  peritia  IberU  adjudicata  al* 
^ánationes  Poeta fententiamgentifqüehonorem  » nefcio  an  fatis 
tandide  4IÍ0  avertentium.  zz  Mr.  Desprez  en  sus  Notas  de  la 
Bdicion  ad  usuní  Delphini  interpreta  asi  el  epíteto  peritus 
^do  á  los  Españoles ;  Literarum^uéo/us  •  variaqui  injírik^ 
^sdoarína. 


i6o         Literatura  Española  hasta  el  yin 
Hasta  el      130     No  menor  adelantamiento  Jogracon  las  Alh 
rE^cí  •'^  tes  que  las  Cícpcias. El  gusto  de  la  Pintura ,  la Esculm- 
a  FaUíris-.  ¿^    |^  Atchitectura  dominaba  entonces  en  Roma.  Las 
Estatuas  y  Retratos ,  obra  de  ios  mas  excelentes  Artífi- 
ces de  la  Grecia ,  eran  las  delicias  y  admiración  de  los 
Romanos*  De  la  Capital  pasó  el  mismo  gusto  á  las 
*  Provincias.  PUnio  dice  que' todo  ¿1  Imperio  recibió 
'aquel  estitq  con  loable  ambición.  En^su  tiempo  todos 
los  Municipios  adornaban  sus  Fo^os  con  estatuas  en 
honor  de  los  hombres  insignes,  perpetuando  su  me- 
moria con  inscripciones ,  sin  limitarse  al  uso  de  Lapi- 
das sepulcrales.  Se  llenaron  de  estatuas  no  solo. los  si- 
,tios  públicos  ^  sino  los  Atrios  y  casas  particulares.  De 
este  modo  honraban  los  Clientes  á  sus  Patronos ,  los 
hijos  á  sus  antepasados ,  y  los  que  havian  recibido  al- 
guna gracia  á  sus  bienhechores.  La  lisonja  vino  á  tener 
no  menor  parte  que  el  reconocimiento..  En  España^nos 
quedan  muchas  memorias  i  pesar  del  numero  de  los 
siglos.  Seria  dilatarnos  demasiado  querer  hablar  con 
alguna  especificación  (ag).  Antes  de  los  Emperadores 
no  sabemos  que  huviese  en  España  alguna  aplicación  á 
la  Pintura  ó  i  la  Escultura; 

i  3 1  De  la  Architectura  nos  quedan  algunos  ves- 
tigios. Plinio dice  {q)  que  en  España  y  AFrlcáse íbrma- 
han  de  tierra  unas  paredes  que  permanecían  firmes  y 
eternas á  pesar  de  los  siglos,  de  los  vientos,  los.incen- 

■ ,  ■     ■     .;.•.;  dios 

(a8j  Véanse  en  el  P.  Flor.  (Tom.  i4.de  la  Esp¿  Sag. 
desde  la  p.  235. )  las^Bstatuas  de  Tarragona,  dos  que  perse- 
veran en  la^Torre  Ilamidade  los  Scipiones;  el  Busto  de  Lu- 
crecia;.una  Cabeza  de  Baco  ;  una  esta  rúa  Togada ;  un  pedes- 
tal deCoIuna;  y  btrá  estatua  Hstolada  que  parece  de  múger; 
y  ülíimamente  un  bajo  relieve  del  rapio  de  Proserpina. 
i^X  ^téid non  iñ  AJric¿r'<i  Hifpaniaque  tz.  ttrra  paríctts^ 

quos 
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"■ :  dios  y!  las  ilavias.  £1  modo  de  sa  construcción  era  poner     Hasta  el 
dos  tablas  ^  echando  tierra  en  medio  ,  con  lo  qual  dice  Principio  de 

•  el xritadoAntoc, mas  se  rellenaban,  que  se  edificaban  *?^^*^^^^* 
las  paredes ,  y  sacaban  tanta  ó  mas  consistencia ,  que  «si 
iiieran  de  cantería.  De  la  misma  construcción  eran  las 
antiguas  Atalayas  ,  que  havia  en  las  alturas  de  losmon* 

.  tes;  y  :en  tiempo  de  Flinio  (r)  duraban  aun  en  España  las 
que  puso  AnnibaU  Aulo  Hircio  (i)  en  el  Comentario 
de  la  guerra  de  Cesar  en  España ,  hizo  también  memo* 
lia  de  estas  Atalayas.  De  aqui  se  infiere  quan  antiguas 
iiieron  en  nuestra  Reg;ion  las  Tapias  de  tierra  que  no 
se  usaban  en  Italia,  y  fueron  invento  de  lOs  EspañoJes^o 
de  los  Africanos.  S.  Isidoro.(r)  hace  mención  de  estas 
Tapias  antiguas ,  llamándolas  jP<7rA7iarzi¿/7i  (29)0  Far'* 
matum  ,  nombre  que  se  les  puso  por  el  modo  de  íxi 
construcción. 
.13  2     No<solo  .se  fabricaban  «n  España  paredes  de 

j  tierra ,  sino  también  de  ladrillo.  Son  famoso^  los  ladri^ 
líos  que  se  hacian  en  la  España  Ulterior.  Vitruvio  (i;) 

: '^ y 

guas^appeUant farmacias  ,  quomajñiuJotmuscircündatU atrinque 
duatus.  tabülisjnferduntur  virius*  quMk  ir{ftmMtMC  %4^s,  ,du* 
rant ,  incarrupiiqm  imtribus ',  v^ntis ,  ignibus  ^  omnique  camen^^ 
tajírmiares  i  l\h..^^.c.  i^. 

(r)  Speclat  etiam  nunc  fpeculas  AnnibaUs  Hifpania ,  terre-, 
na/que  turres  jugis  montium  impojitas. 

(i)  Omnia  Idea  qmfunt  at'oppidis  remota  ,  tiurribus  ¿^  mu» 
mtiambus  retini^ntur  , [ficut  iñ  África ^  rudere'nañ  téguUs  tegun- 
tur  \fimülque  in  túsJidient'fpeculas'ét  propier  aitiiudinem  bngé 
laiéque profpiciunt.  Cap.  4.  Edit.  Patav.  1760.  cum  Nou  Celr 
larii.  "    *  •         ^* 

(/)    ÉtimoL  lib.  1 5*  c  9/ 

(29)  En  las  Notas  de  la  Edición  de  Madrid  i599.5ed¡-' 
ce  :  Retinemtis  nos  hódieidim  ñamen  ,  ñarh  formatium  HifpaiA 
hormigón  dicimus.  Este  nombre  se  da  á  la  tierra  de  ^ue  %t  ba^ 
cen  las  Tapias,     {v)    lib.  2.c.  3.       •     » 


26  z         Literatura  Española  hasta  ti  fin 

Hasta  el  y  Plinio  (x )  los  celebran  como  muy  á  proposito  párft 

principio  de  \^  edificios ,  asi  por  la  facilidad  de  la  construcción,  co- 

laEraChris-  ^^       |^  firmeza  de  la  obra.  Notan  en  ellos  la  partí- 

cularidad,  que  despuesde  secos,  si  se  arrojaban  al  agua, 

nadaban  sobre  ella  sin  sumergirse.  Señalan  por  causa 

de  este  efecto  la  nararaleza  y  propriedad  de  la  tierra  de 

que  se  formaban.  Estos  ladrillos ,  dice  Vitruvio  ,  eran 

*  de  tierra  esponjosa.  Por  tanto  admitido  d  ayre  en  sus 
poros ,  y  formando  una  misma  masa  con  la  tierra,  que^* 
daban  impenetrables  á  la  humedad.  Asi  arrojados  al 
agua ,  se  mantenian  en  la  superficie.  Séneca  en  sus 
Questiones  Namrales(y)daotra  causa  que  parece  oías 
conforme  á  la  verdadera  Fisíca.  No  conoce  gravedad 
ó  levedad  absoluta,  sino  relativa  al  mayor  ó  menor  vo- 
lumen 4e  los  cuerpos,  que  se  dicen  graves  ó  leves. 
Por  este  principio  explica  el  phenomeno  de  no  sumcr- 

:  girsé  los  ladrillos  en  el  agua.  Lo  mismo ,  dice ,  sucede 

*  xon  qualquiera  cuerpo)  y  asi.  se  ha  experimentado  haver 
iagunas  de  talnamraleza ,  que  sostienen  a  los  peñascos 
y  á  los  hombres,  aunque  no  sepan  nadar.  Añade  que 
si  la  materiaes  pomicosa ,  pueden  nadar  Islas  enteras, 

^  y  refiere  como  cosa  notoria  algunas  Islas  nadantes:  con- 
" duyendo  que  lo  que  se  forma  en  gran  parte  de  espu« 
ma  y  partículas  de  ayre ,  necesariamente  es  muy  leve  y 
^  sobrenada  en  los  líquidos. 

133  Sea  lo  que  fuere  de  las  causas ,  nosotros  só- 
lo referimos  el  efecto « porque  no  hacemos  profi»ioa 
de  Filósofos,  sino  4e  Historiadores. 

Dos 

{¡x)    Pitaña  in  A  fia  « ¿r  in  UUirioris^  Hifpania  Civitatibus 

.  Ma/si4  iy  Cakntojlunt  lateres  qmjicciui  noM  nurguntur  in  aquái 

funt  enim  i  ttrra  pumico/a ,  cjim  /übigipot0  mili/sima.  Lib. 

(y)    lib.  3.  cas. 


id  Imperio  de  Augusto.  Lih.  VJI.      a6  5 
1 34.   Dos  Ciudades  de  la  España  Ulterior  mencio-     Hasta  el 
lian  Vitruvio  y  Plinio ,  donde  havia  Fábricas  de  estos  principio  de 
Wrillos.  Una  se  llamaba  Calentó,  otra  Massia  ó  Ma- '^^^^^hrl». 
xilva.  No  expresan  estos  A  A.  si  estas  Ciudades  estuvic-  "*"** 
ronca  la  Lusitania  ó  en  laBetíca.  Los  Modernos  las 
reducen  á  esta  ultima.  Harduino  dice  que  Calentó  cor- 
responde á  los  Callenses  Nemanicos  de  Plinto ,  que  es^ 
taban  en  la  Bcturia ,  en  el  sitio  actual  de  Cazalla ,  cerca 
dcAlanisyS.  Nicolás  del  Puerto,  pueblos  todos  del 
Arzobispado  de  Sevilla. 

1 3  5  Por  lo  que  toca  á  la  otra  Ciudad  ,  en  las  Edt« 
cienes  antiguas  de  Plinio  se  leía  Mássia.  Harduino  coa 
la  autoridad  de  algunos  MSS.  corrigió  Maxilva  en  lu- 
gar de  ilf/i/iíj.  A  la  verdad  Ptolomeo  pone  un  pueblo 
con  nombre  de  Maxilva  en  los  Turdetanos*  El  P.Maes- 
tro  Florez  (7)  admite  la  corrección  de  Harduino,  asi  por 
tallarse  aquella  voz  en  Ptolomeo  y  en  los  MSS.  de  Pli- 
Aio  que  manejó  Harduino ,  como  porque  en  Vitruvio 
en  lugar  de  Afassia  ,  se  lee  Afassi/ia  ,  y  fíie  mas  fácil 
que  ilfj:rí/t7j  degenerase  en  MassUia ,  que  no  Massia. 
Con  todo  bien  puede  sostenerse  la  lección  de  Massia 
que  hallamos  en  las  Ediciones  anteriores  de  PKnio^  Da- 
lccanapio,Gelenioy  el  Pinciano  sin  duda  tuvieron  MS& 
donde  se  leía  Alassia  y  no  Maxilva.  Ninguno  recono« 
cieron  donde  se  leyese  esta  ultima  voz.Philandro(^)sos« 
pechó  ^  podría  leerse  Maxilvdy  no  porque  lo  viese 
^n  aígun  Códice ,  sino  por  conjetura  de  que  seria  este 
pueblo  el  mencionado  por  Ptolomeo.  Por  £imosa  que 
^ca  la  Edición  de  Harduino  ^  y  por  mucho  séquito  que 
tenga  entre  los  Modernos  ,  no  debemos  perder  de  vis- 
ta el  carácter  de  este  Escritor  s  cuya  sinceridad  y  juicio 
^ no 

U)    Esp.  Sag.  Tom.  12.  pTisa. 

{a}    £n  las  Anotación,  al  lugar  citado  de  Vitruvio^ 


2t^4«:       Xaíetiltira  Sspatolá  hasta  etfitc 
Hasta*  el  no  debe  compararse  á  la  del  Pincíano  y  los  Otros  ifcxr 
principio  de  referidos ;  aun  qaando  le  igualásemos  6  le  prefiriese* 
IjKraChris-  ^^^  ^^  ^  diligencia.  Solo  nota  Philandro,que  en  alga- 
^'^"^'  nos  Códices  dePlinio  se  halla  Massiliam  en  lugar  de 

Massiami  pero  no  in,Ga¿ins  ^como  anadio  a%aa  co- 
piante Sciolo  ,  <iue  no  conociendo  á  Massia^  puso  en 
su  lugar  Massiiia ,  Ciudad  mas  famosa  ^  y  añadió  al  tex- 
to de  Vitruvio,  que  estaba  en  las  Gaüas ,  haciendo  de 
PhilologOy  y  >u2gaodo  su  corrección  un  heroyco  des- 
cubrimiento. Pero  desechando  Jar^oz  Massiliam  del 
texto  de  Vicrnvio.  como  \xú  error  manifiesto ;  porque 
Plinio ,  que  havia  visto  bien  y  aun  copiado  á  Vitruvio 
en  estepasage ,  dice  expresamente  que  ambas  estaban 
en  la  España  Ulterior.  Desechando  pues  á  AíissUia^ 
insistimos  én  que  se  puede  sostener  la  lección  de  Mas^ 
n^.Estephano  (f)  citando  i  Theopompo  dice  que  Mas^ 
sia  era  Región  atribuida  á  los  Tarte^o&  El  mismo  ci- 
tando á  Hecateo  reconoce  unos  pueblos  Mistíanos 
cerca  de  las  Colunas  de  Hercules,  y  en  ellos  una  Ciudid 
con  el  nombre  de  Mastía.  Avieno  ( c  )  hace  mención 
también  de  unos  pueblos  Massienos  ó  Mastianos  en  la 
Betica ,  confinantes  con  los  Tartesios.  Polybio  (i)  en  las 
Costas  de  la  Betica  nombra  á  Tarseyo  y  á  Mastu.  Ha¿ 
liando  pues  en  muchos  MSS«  de  Plinio  la  voz  MasHA, 
y  pueblos  Massienos  ó  Mastianos  en  los  referidos  A  A. 
conviniendo  también  la  situación  geografíea  xie  hallar* 
se  en  la  España  Ulterior ,  no  baltaoios  urgente  moti- 
vo para  la  corrección  de  Mazilva  en  lugar  de  Massut.  : 
Qualquiera  que  haya  sido  el  nombre  de  esta  Ciudad,* 
siempre  queda  dentro  de  la  ^etícala  í^ica desús  exce- 
dentes ladrillos.  ^    .      ;     , .  .  No 

..  '  ( A  )    De  Urb.  Verb.  Maf^a  y  M^iaiú. 

(c)     Or.  Maritim.  vers.  42a.  i 

{dy    Üb.  3.  c.  33'.       -  .  *      


iit  Imperio  de  Jup:f,c.  Uh.  FU.       i6i 
\\6  Ko  altaban  en  España  Marmoles  y  Jaspes,  que  .  Hasta  el 
podían  empicarse  en  los  edificios.  PJínio  {c)  dice  que  Pfutópiode 
havia  canterías  de  Marmol  ó  Lapidicioas.  Sobre  los  di-  'f^^'^Chris? 
versos  generes  y  colores  de  Marmoles  de  España  pu«  ^'^"^* 
diéramos  asar  la  expresión  de  e$te  Autor  (/) ,  que 
DO  es  £icil  referirlos  siendo  tantos ,  ni  necesario  exprc* 
satlos  siendo  tan  conocidos.  ¿  Pues  en  que  Región  de 
esta  Península  no  se  halla  su  marmol  particular  \  El  P» 
Maestro  Flores  tiene  fragmentos  de  varias  piedras  y 
jaspes  de  España  en  su  precioso  Gabinete  de  Historia 
Natural.  En  la  España  Citerior  havia  piedras  transpa- 
rentes ó  diafanas ,  que  se  llamaban  Speculares  {g)y  por 
otro  nombre  Talco  ó  Espejo  de  asno.  Estas  también 
podian  tener  uso  en  el  adorno  de  las  obras.  J^iinio  {h) 
dice  fue  célebre  en  Roma  el  Marmol  Numidico.Era  es- 
te llevado  de  Numidia.  La  inmediación  y  comercio  de 
esta  Provincia  de  África  con  nuestra  Península  nos  per«> 
soade  que  este  Marmol  no  lería  desconocido  en  Espa- 
ña,  y  se  construirían  de  él  algunos  edificios » como  laa 
Tapias  de  tierra  eran  comunes  á  África  y  España* 

I S7  Por  lo  que  toca  á  antiguos  edificios  Espano* 
les ,  Estrabon  (J)  celebra  los  que  se  hallaban  en  la  ori- 
lla del  Betis  y  en  las  pequeñas  Islas  que  forma  este  rio« 
Según  la  expresión  de  este  Autor » estaban  fabricados 
con 

(O    iib.  3-  c-  3* 

(/)  Marmoirum  gimra  &  col$res  non  attimt  dicen  in  íom,^ 
^^nmtia^necfaciUeJl  enumerare  in  tanta  mukitudine.  Quota 
pojttc  ewn  toQQ  n9ñ  /uum  marmw  invwituf  i  Plin*  Ub«  ^ 

C3P^7. 

(í)    Plm.cít. 

(A)    lib.36.c.4. 

(i)    Mdificatafunt  áiligenti/simé ,  tum  qua  in  rípa  (  Bxtiip 
ftdfm  ^  tm parva  itLfiumoA  U\fid<c^  L¡b*3^  P«  i  S^i 
UUtXiudeiBip.totrui   .  14 


x66  Literatura  Mspwola  hasta  ti  fin 
Hasta  el  con  suma  diligencia^  El  mUniQ  Geógrafo  hace  mencicm 
principio  de  de  Otra  Ciudact  con  el  nombre  Betis ,  cuyos  edificios 
laEraChris-  roerán  magníficos.  No  sabemos  qué  Ciudad  compre* 
uaná.  hende  bajo  de  este  nombre.  Parece  cierta  que  no  es 
Sevilla  y  ni  Cordova ,  sino  otra  distinta  de  las  dos  ( 3  o). 
Algunos  Escritores  del  Reyno  de  Jaén  pretendieron  re- 
ducirla i  Baeza  (  ^  ).  Peraesto  contradice  á  Escrabon^ 
que  la  hace  Ciudad  de  la  Betica,  y  Viada  ó  Baeza  estu- 
To  en  la  Tarraconense*  Otros  solo  por  la  semejanza 
del  nombre ,  se  persuaden  á  que  íiie  la  Betula  ó  Becu- 
la  de  Tito  Livio  y  Ptolomeo ,  6  la  Betica  de  Apiano.. 
Rodrigo  Caro  (/)  creyó  kaver  sido  su  patria  Utreraipe- 
ro  engañada  por  el  Chronicon*de  Dcxtro  y  que  aplica 
el  nombre  de  Betisiesta  Villa,  sin  mas  fundamenta 
que  su  capricho.  Quede  pues  incierto  el  sitio  de  esta 
Ciudad  ^  sin  que  perjudique  i  la  gloria,  de  lós£spaño- 
les  en  punta  de  Architecrara ,  pues  no  eran  muy  reco- 
mendiables.  por  el  arte  sus  edificios;  De  los  que  havia 
en  la  ribera  del  Betis ,  y  de  los>  nmchos  Canales ,  asi  del 
mar  conio  de  los  ríos  que  havian  abierto  en  la  Betica 
tos  Naturales  ,,se  infiere  que  los  antiguos.  Andaluces 
eran  muy  dados  i  obras  publicas ,.  y  á  promover  con  el 
Arte  los  beneficios  de  la  Naturaleza^. 

1 3  &  Na  solo  en;  la  Architectura  Civil ,  sina  tam- 
bién en  la  Militar  se  havian  ejercitado  los  Españoles. 
Ya  hemosdicho  de  las.  Atalayas  d  torres,  construuias 
enlaalmra  de  losmontes,  paraobservar  coma  en  ccn^ 
' "__  tí- 

(30)  Véase  al  P.  Martin  de  Ro|a  en  el  aatiguo  Princi- 
f  ado  de  Cordova.  Edición  Castellana  1636.  cap.  12. 

(i)  Florez  Esp.  Sag.  Tom.  5.  Tratad.  4.  c.  3.  y  Tom.  7. 
Trat.  lo.c.  i. 

(/)  Corograf.  del  Convento  Jurid.  de  S.'vj1I.  lib.  3.  «• 
S3.  y  A4.  y  en  las  Notas á  Dextro  año  i8o.  pl  75. 


iglTmptriodcAuguJie.Lib.VIl.       2^7 
tíñela  los  movimientos  de  los  enemigos.  En  muchas      Hasta  el 
Ciudades  havia  muros  y  torres  ^6  fortalezas  de  bastan*  principio  de 
te  elevación.  Scgeda,  Ciudad  grande  y  opulenta ,  havia  IfEraChris- 
sído  amplificada  por  los  Españoles,  construyéndole  un  "^'^^*  « 
muro  de  XL.  estadios  de  circunferencia  (m).  Los  muros 
deCartago  Nova ,  dice  Estrabon  (;z),  que  estaban  exce- 
lentemente construidos*  Iliturgt  {p)j  Casmlo,  Oningí 
(3  i)  y  otras  Ciudades  sostuvieron  mucho  tiempo  los 
litios ,  no  solo  por  el  valor  de  los  habitantes,  sino  por 
la  defensa  de  sus  fortificaciones.  En*  Cartagena  se  ha- 
vian  construido  muchos  Fuer toi,  aunque  esta  sería 
mas  obra  de  los  Cartagineses  ,  que  de  los  Españoles.  Eja 
el  Promontorio  Ferrario  ^  ó  Cabo  de  S.  Martin  cerca 
de  Denia  ,  havia  una  fortaleza  que  servia  también  de 
Aulaya  contra  los  ehemfgos  » y  de  Faro  6  Fanal  para 
los  navegantes.  La  elevación  del  sitio  hacia  que  se 
viesen  de  muy  lexos  los  navios  ,  y  desde  estos  á  lar-* 
ga  distancia  se  reconociese  el  Puerto.  Sertorio  usa 
de  esta  fortaleza  ^    como    de   Ciudadela   ó  reftigio, 
para  hacer  con   seguridad  sus  expediciones   mariti- 
ma$(/^).       ,/    \       \ 

139  En  la  Betica  havia  otra  torre  muy  elevada,  que 
servia  para  la  dirección  de  los  Marineros ,  y  que  evi<- 
tasen  los  escollos  á  la  entrada  del  Puerto.  Esta  torre 
Wia  sido  construida  cerca  de  S.  Lucar ,  y  se  llamaba  de 
Capion.  De  este  nombre  perseveran  vestigios  en  el  Lu^ 

Lli  gár* 

{m)    Freinsheni,  Supl.  Liv.  lib.  47.  n,  36. 

(»)    lib.  j.p.  167. 

{o)    Tit,  Liv.  lib.  a8.  c.  3.  y  19. 

(31)  Otros  leen  Oringi.  Pero  Plín.  ( lib,  3.  c.  i . )  coloca 
á  Oningi  en  el  Convento  Astigitano ,  y  verosimilioaite  es  U  \ 

i&isma  de  que  habla  Tico  Livioen  el  lugar  citado* 

)p)    Strab. lib.  3. p,  167. 


2éS  Literatura  Española  hasta  el  fin 

Hasta  e)  gar  de  Chipiona.  Estrabon  ( q )  califica  i  esta  tof  re  d( 

principio  de  obra  maravillosa.  Persevera  aun  en  la  Corona  la  faino 

laEraChiis-  ^  ^qj^^^  ¿  p^^Q  qu^  el  vulgo  llama  torre  de  Hercúlea 

liana.  •        pauIo  Orosio  dice  (r)  que  es  obra  memorable  entre  ia 

mas  insignes ,  y  pondera  su  grande  elevación.  Se  pucd 

ver  delineada  en  el  P.  M.  Florcz  ( s ).  Si  este  edificio  tv 

viera  la  antigüedad  que  quisieron  darle  algunos  de  nuei 

tros  Escritores ,  huviera  fk>recido  entre  los  Gallego 

y  Lusitanos  la  Architectura  con  bastante  perfcccioi 

defde  siglos  muy  remotos.  Pues  como  refiere  el  P.  Ma 

riana  {t)j  algunos  Historiadores  para  llenar  y  hace 

ameno  el  cuerpo  de  la  Historia  ,  con  la  seguridad  qu< 

les  infíindia  la  distancia  de  los  sucesos  ^  fingieron  qu< 

el 
(9)     Capionis  turrisfaxo impojita^  quod mari cingitur^  opa 
núr otile  9  Phari  injlar  ^falutii  navigamium  grmAfaSumk.  Lib, 
3.p.  149. 

,    (  r  )    Brigátntiét  Gálbecia  civitas  sitd  ^  atüfsimamfarum,  & 
Ínter pauca  memúranJi  eperis  adfpecuUm  Britsnnia  erigit.  lab, 

i.C.3. 

(  i  )     Esp.  Sag,.  tom.  19.  trar.  ^9.  c.  s. 
(  /  }    Hisr. Latina  de  Seb.  Hifp.  lib.  i.  c»  ^^zzHtí/us  Be- 
gis  (  Hifpaü  )  res  ge/ia  cum  fgnararentur  cb  longiquitatem^  no/lri 
UJiorlci  ia  gra^ikm ,  tenuique  rivie  hijlorieun  corrivatis  úUunde 
áquisanrnmoneMfacerenr^éf'  ne  quis  ejfít  Regum^  cui  n^n  continuo 
HifpanieWtfim  rerum  aüquodf.ve  nomeu^fií^e  eedificium  ád  malo- 
rem  ceUbriutem^quodnaUcokaretet^  etJuerent^UifpalumJcripJi^ 
runt  urbem  Segobiam ,  aquaduSumque  in  ea  mirabili  tnm  Jcrma^ 
eumahitudine  exútajje^  quod  de  aquaduSu  confiat  Trajani  Jm* 
feraxoris  ejje  opus  certf  per  ea  tempera  faSum.  In  portu  vero 
Brigantina  (  Corugma  kodie  vocatnr  )  turrim  Jpecuto  impojito^ 
undeena  de/pectusin  mare^  navefque  procul  venientes  fpeculari^ 
gxque  prof¡)icere  ex  imagine  oBjeSa  confuiverant ,  atque  eopra- 
Ifidió  vitare  perícida^exádijicajjt  Hifpalum  ut  exijlimarent:  Ex 
%atimo^tum  üngua^  tum  tújloria  pudenda  ignorationefaaumefi^ 
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el  Rey' Híspalo  \  á  qtriea  Hercules  dcxó  en  Efpaña  poc     Hasta  el 
i  Gobernador,  ^hricó  asi  el  Aqüediicto  de  Segovia^  go-  Principio  de 
mo  la  torce  de  la  Coruña.  Añadieron  otras  fábulas  ni^s  **  ^'^•^'^í*- 
iiidígoas ,  confimdiendo  la  voz  Sptcula  que  signiíka 
Atalaya,  con  la  palabra  5/pecft/u/n  qae  íignificar  espejo;  y 
con  este  motivo  elevaron  sobre  la  referida  torre  un  es- 
pejo encantado  pocsto  allí  por  Hercules^  Hasta  el  mi^« 
moFlorian  de  Qcampo  (  u  )  graducD  eAo  de  insigne  h4- 
iDcinacion ,  y  serk  de  desear  que  este  Autor  huviese 
procedido  coo  %aat  cthicaeit  otros  muchos  asuntos 
que  abultó  con  las  Czbulas.,.  mereciendo  la  misma  nou 
que  pone  á  los  iMtigüos^  Chronistas..  Bero*  consta  como 
advierten  Qcampo.y  Mariana  ^  que  la  torre  de  la  Co- 
ruña  c&obra  dcái  cíem|>a  de.  los  Romanos»  Aun  hoy 
permanece  ana  Inicripeion^^  que  se  puede  ver  bi¿n 
CQpiada  en'iel:P..M«.Florer(  X  )',  con  el  nombre  de  Ga- 
yoSevio  Lupo  Lusitano  ArchiteltD  Aqníflaviense  ó  de. 
JquasPiavias^  hoy  Chaves,  población  situada  en  la  ra^^ 
ya  de  Portugal  y  Galicia»^  Eala^  misma  ibscripcion  se 
•ipresa*  qiie  el.  Archíteao.  por:  votO/  dedico  la.ohra 
á  Marte  Aaigusto.  £1'F«  M;  FJorez  enr  el  li^ar  citado 
(tice  que  para  aplicar  á  este  Architecto  la  fabrica,  de:  la 
torre,,  nc^véimas  fiíndáhaéntó,  que  estar  alüarrima'». 
do  sononabrecon  el  coipleo  de  Atdiiteóto.propho  dd ' 
que  hizo  la  torre*.  Pero  aunque  la  inscripcicm  no  este 
fui  la  misma  torre ,  sino  en  una^peña  distante,  mas  dé 

ocho. 

■■         I  1     -.11     1;      I      tN<    !■<  •     II     I      'j       í    ■     H>       b.1      ■        I  II  <  I     » 

¿Külavoce  ^^ua  ess  turres JígH^ficat  %ÍM  fpeculifignificathm 
^Surpata^  ¿p"  confiat  turrim  iUam  in  honorem  Uugufti  Cafmsfuif- 
fla  BrigcMÚm  úvlhus  confiitutam  CJevi»  Lupo  Lufitano  Archi'- 
tt^o^.  cujus  nQnunhocÁpJo  tempjorevicinis  rupibui  inci/um  Ugi^ 
tur.^.  ¿re.  .    .  ^ 

(«)     lih,  i¿c.  17:  ^         • 


27d  Liuntun  Española  hasta  efjín 

Hasta  el  ocho  varas ,  parece  argumento  fuerte  la  cercanía  y  la 
principio  de  profesión  de  Aríhitecto ;  y  el  no  haver ,  colocado  su 
laEraChn$v„Qp^5pg  en  la  mísn:ia  torre ,  pudo  nacer,  comoadvier- 
uaná.  te  el  P.  Mariana  después  de  Flórian  de  Ocampo,  de  Ja 

ley  que  havia  en  Athenas  y  en  Rocna ,  la  qoal  prolúbia 
5e  pusiese  tn  las  obras  publicas  el  nombre  de  los  parti- 
culares: por  lo  quallos  Artiíices  buscaban  algún  modo 
álisimulado  de  conserur  m  nombre,  sin  expresa  viola^ 
donde  las  Leyes.  De  <pxal(|uier  modo  sieo^renos 
quédala  nocicia  de  no  Architeoto  Lusitaqo  en  tiempo 
de  los  Emperadores» 

1 40  Debe  advertirse  que  el  sitio  actual  de  Chaves 
per  tenecia  á  la  lAisitania  antigua  antes  de  Augusto:  pues 
entonces  no  se  teraúnaba  ..en  el  Duero ,  sino  tanibieii 
jd)rk?abaÍGalicia¿Despuesade  la  división  deAi:%usto 
perceoeció  á  Cklicia  y  no  á  Lusitania.  Por  esa>  líe  dá  á 
entender  que  Cayo  ibvio  Lupo  era  Archjteíto  Galle^ 
go,  aunque  tal  vesiiatúral  ú  oriunda -de  Lusitania.  Si 
acaso  no  seilamó  Lusitano  con  alusión  k  los.  antiguos 
liíAices  de  ¿stá  Provincia.  Siempre  queda  ;repactida  k 
«gloria  de  este  Artífice  entre  Us  dos  Naciones  Gallega  y 
JLusitana^' 

.  141  Del  Templo,  de  Cádiz  y  el  de  Diana  eerca  de 
5agnntp,ya  :díximos  en  otra. parte.  Otros,  machos 
Teoiplos  hayia  en  España ,  quesetáaptolixoi:efbrirloSi 
Los  reservamos  pata^quando  se  trate  de  proposito  |i 
Religión  de  los  Españoles. 

.  142-  7an»pocof  odemos^dilatarnos^en  iMcer  men- 
ción de  los  muchos  y  magníficos  edificios ,  con  que 
adornaron  tos  Romanos  á  España.  Como  los  mas  in-> 
signes  son  obta  de  los  Emperadores ,  daremos  alguna 
noticia  én  los  Tomos  siguientes.  Baste  por  aora  insíi- 
Htfar  que  los  R.Qmanos  edificaron  muchas  Qudades  ea 
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España  i  6  e^ig^ivdplas^de  nuevo ,  ó  anipliíicaiKlolas  y     Hasta  el 
adornándolas  con  soberbios  edificios.  Estrabon  (  y)ha-  Pf^^cipio  de 
blando  de  la  Lusitania  dice  que  los  Romanos  destruye-  If^f^Chris- 
lon  muchos  pueblos^  ^  ediñoirocí  otros  en  mejor  pro*  ^^"^' 
porciaa^Las  Colonias  y  Ciudades  principales  tenían  el 
mismo  orden  de  edificios  que  la  Metrópoli»  En  .Tarra<- 
gona,  como-  obra  que  fue  de  los  Scipiones,  huvo 
graadesy  mágnificos-  edificios  ( j? ).  Aun  persevera  el 
£imosa  Arco  de  Barav  la  Torre  llamada  de  los  Sci^ 
pioae^yelAqüeductod  famosa.  Puente  de  Perreras. 
Quedan  vestigios  del  Circo  Máximo,  del  Palacio  de 
Augusto  y  memoria,  del  Templo  de  Júpiter » de  Hercu- 
les y  del  misma  Ai^u^tcr  en  varias  inscripciones  que  se 
puedeaver  eaGrutero^en  Icart  y.  en  elP.M.Flo- 
rez;.  Prudencia  {a\  hace  mención,  del  Amphiteatro  de: 
Tarragona.. 

.  143;  £1  Puente:  de  Alcántara-  y .  el  Aqüéducto  de 
Segovia?  ^quc  perseveran  á  {)orfia  de  siglos ,  son  ilus- 
tres  monumentos  de  la  Architectura  délos  Romanos 
en. España.  No  menos  las  grandes  Colunas  y  el  fanioso» 
Accode  Metida^ las  ruinas  de  sus  grandes  Aqüeduc- 
tos  y  Teatro ,  y  otcosedificios  que  se  pueden  ver  en  lá 
Corogi/afía  de  Barreiros ,  y  en  la  Historia  de  Merida  de 
Bernabé!  Moreno-de  Vargas  (¿)t  La  Naumachia  que  hu: 
vo  en  esta  Ciudad^  como  también  otra  en  Singilia,  Mu« 
nicipioxerca  de  Antcquera.(¿:),.  muestran  igualmente 
quiui  adornadas  estaban  las  Ciudades  Españolas  de  edi* 
ficios^Romanos..£l  Amphiteatro  de  Itálica,  y  el  Jeatro 

'         de 

(>)     lib,3.  p.  162.  ^ 

(:r)     Flor.  Bsp*  Sag.  Tom.  i&4«  Trat.  62.  c.  21. 
(jí)    Himn,  4.     {b)     lib.  i.  c.  8.  y  9.. 
(c)    P.  Fr.  Francisco  d«  Cabrera  d$l  Orden  de  S.,Á£^t^ 
fin  Hisc.  MS«  de  Antequera.  ,     ' 


^7i        Literatura  Españoía  hasta  tí^ík ' 
Ha<ea  el  de  Sagiinto  ncw  dan  igual  tcstiiiionío.Car<ío?a  quedes^ 
fSh'rfs^  '*''  '^  fundación  fac  poblada  de  la  primera  Nobleza  de 
tiana.  Esfpaña  y  de  Roma  ,  no  dudamos  fiícse  adornada  de 

suntuosas  obras  publicas.  Nos  ha  quedado  memoria  dé 
su  Basílfca(t/)y  del  Templo  dejánó  (3  t).Sevina  no  sería 
menos  ilustre  por  sus  edificios  públicos ,  sobre  lo  que 
se  puede  ver  á  Rodrigo  Caro  {€).  El  P.  Roa  (/)  habla 
de  los  de  Ecija*  Zaragoza ,  Pax  Augusta  y  otras  Ciuda* 
des  fabricadas  ó  ampliadas  eii  títfmpode  Augusto  1  se« 
rían  distinguidas  con  semejantes  adorno;.  Estraboa 
(  g )  dice  que  el  Ebro  junto  i  Celsa ,  lugar  bien  cono- 
cido  por  las  Medallas ,  tenía  un  Puente  de  piedra.  Sa- 
bemos que  en.  Barcelona  ,  llamada  antiguamente  Co- 
lonia Faventia ,  huyo  también  Amphiteatro.  Pamplo- 
na ,  que  como  insinnó  Estrábon  (h)  parece  fundada  por 
Fompeyp  ^  no  carecería  de  iguales  grandezas.  Última- 
mente para  formar  idea  de  los  muchos  y  grandes  edifí« 
dos  de  los  Romanos  qué  fiávriá  en  España,  basta  re- 
flexionar que  los  Municipios  eran  émulos  de  la  gran*' 
dezade  las  Colonias  r y  estas,  ¿ónlo  dice  Aulo  Gelio 
(/),  una  viva  imagen  de  su  Metrópoli  Romaat.  Coa 
tan  excelentes  niodélos  á  la  vista ,  y  con  la  aplicacíoa 
á  semejantes  obras ,  llegaría  á  un  sublime  punto  la  Ar- 
chitectura  de  los  Españoles.  No  contentos  con  (abrí- 
car  magnificos  edificios  en  su  patria ,  adornaron  taoH 
bien  con  ellos  á  la  Metrópoli.  Cornelio  Balbo  Gadita* 

no 

^  ■        ■  -***■ ■  ■  yi 

{4}     A.Hirr.ó  el  Autor  de  Bell.  Alexand.  c- 15* 
(3^)    Consta  de  algunas  Inscripciones  que  se  pueden 

en  Franco  y  Morales  y  Gmtero« 
(e)    Antig,  de  SevílU  lib.  1 .  c.  10. 

^  QT)     Ecija  y  ^us  Santos  líb.  i .  c.  6.  y  si^ 
'  (/)'    lib.  3.F-  ^70.    ih)    lib-  3. 


(/;    lib,  X6.Q.  13» 


id Imptrlóde  Augusto^  Lib.  Vil.        zyi 
na  hizo  una  Ciudad  nueva  en  la  Isla  de  Cádiz  {kj^Su     Hasta  el 
rio  construyó  en  Roma  un  Teatro  (/}•  prírcpiode 

144     ünó  de  le»  insignes  naonunicntos  de  la  gran- *^*^^^^'^**'^ 
tea  Romana  son  tos  Caminos  llattiados  Militares,  quc^^*^"^"         ' 
desde  el  tiempo  de  la  República  se  comenzaion  i^ 
construir  por  Italia  y  todas  las  Provincias  del  Imperio»> 
Qbra  maravillosa  de  igual  magnificencia  que  utilidad  y 
solidez.  La  caida  del  Imperio  ,  iá  lima  de  los  tiempos^^ 
k  ruina  de  ias  Ciudades  110  han  podido  consumir  estos 
üustres  monumentos.  En  España  st  ironservan  muchosr 
vestigios ,  asi  de  Colunas  Miliarias ,  como  de  los  fuer- 
tes y  profundos  cimientos  de  estas  calzadas  Romanas* 
Desde  el  Foro  Romano  hasta  Cádiz  seguia  un  camina 
de  esta  namral¿za,  sin 'que  los  grandes  rios,  ni  lo$ 
elevados  montes  fuesetr  estorvo  de  la  industria  Roma« 
Qa  y  niel  temor  de  los  inmensos  gastos  remora  de  sit 
generosa  politica.  Attavesaba  este  camino  los  Alpe^ 
j^  los  Pyrineos  (/w)b  Desde  ei  lugar  llamado  los  Trofeos 
áe  Fompeyo ,  se  encaminaba  á  Tarragona  ,  hasta  llegac^ 
al  Ebro  cérea  de  Dertosa.  Proseguiaf)or  Saguntoy  -Sc^ 
tabis,  y  e^  campo  de  Cartagena  llamado  Spartario#' 
Después  por  lo  Meditej^ranep  llegaba  i  Callona  y  Obul^ 
co.  Continuaba  por  Cordova  y  Sevilla  hasta  Cadiz^j^ 
CTcros  caminos  havia  para  todas  las  Ciudades  principa- 
les de  la  Península ,  como  consta  del  Itinerario  de  An« 
tonino.  Varios  Emperadores  Romanos   dexaron  sw 

nom- 


(k)    Strab.  lib.  3.  p.  178. 

(/)  Dio.  Cass.lib.34*  c  Sutftoné  in  Augc.ag.  =  Ausonió 
(  Epíg.  113. )  c^^P^ra  este  Teatro  en  magnificencia  al  á& 
Pompeyo  y  Augusto.  También  hace  memoria  de  este  Tea* 
iro  Plinio  lib«  36.  c.  7.  * 

(/ti)     Strab.  lib.  3.p»  i 59, 
HUt.  LitM  Esp.tom.i^,  Mn^   *"  " 
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274         Literatura  EspatoU  hoftét  tljín 
Hasta  el  noiribre  consagrado  á  U  posteridad ,  hacienda  ó  cm^ 
principio  de  poniendo  parte  de  estos  camiBOS.. 
laEraChris        j^j    .  Havia  Magistrados  que  se  dcstmaban  al  cu¡ 
"*'^'  dado  de  los  caniinos*  Esto  no  sola  en  Roma  ,  sino  ci 

las  Provincias.  En.  Sevilla,  huvo  dt  estos  Magistrados, 
como,  consta  de  unalnscr^ion  que  pone  Rodrigo  Ca 
ro  en  sus  Antigüedades  {n).  Lo  mismo  sucedería,  en  la: 
Qtras  Colonias  y.  Municipios*. 

146  Quisiéramos,  detenernos,  ea  nn  asunto  dig 
DO  ciertamente  de  tratarse  íouy  de  proposito.  Perc 
aunque  no  sea.  ageno  del  rumbo,  de  nuestra  Obra ,  di 
presente  no  podemos  ilustrarle ,  por  no.  estender  de 
masiado  los  límites,  de  este  volumen.  En  Discrtacior 
separada  satisfaremos  el  deseo  de  los  Lectores  y  laciv 
liosidad  de  los  Eruditos.  Entre  tanto  pueden  leerse /os 
A  A.  que  han.  ilustrado  esta  parte  de.  la  Historia  anti- 
gua (3  3)^ 

"  Ademas  de  las.  Artes,  liberales ,  se-  c«rcitaron  ros- 
tros. Espaoples  en  muchas,  de.  las.  Mecánicas,  Ya  he- 
mps.  dicho  quaj3to.  hayian  adelantado  £D  Jaforniacioa 
de  los.Ladrillos.  Las  fabricas,  de  lienstos  de  Sctabi,  Tar- 
ragona y.  Emporias,  las  ropas,  quctanriguameotcil/cva- 

'         '  . '  ban 

(rt)     lib.T.c.io.. 

(33)    Justo.  Lipsia  de  ilfe^'ff/Vz/i;  /ifd/w..Onofre:'Panvin. 

Vtbs  tiomét^ttQsejnáeJ/ttiquiuLtísit.Mti  2:  ft  946*  Gcrony 
mo.Zürjra  en  la  Prefación  y  Ndtas  al  Itinerario  de  Antonino, 
auiique.  con^mucha.  bre  v.edad,daa.idea.  bastaaMt'd^r^^^^sün- 
to.  Nicolás  Berger  escribió  de  proposito.  una.Obra  sobre  los 
caminos  Reales  y  Militares. deJ,l.mperjo.Romano..AJ  Escrno 
de  Bcrger.hizo  unas  sabias  Notas  y.  Reflexiones  Juan  Dübos 
que  se  hallan  entreoí  ras,  Obras,de.aque)asunro.en.el  Teso^^ 
de  las  Antigüedades  Romanas  de  Grevio  (  tom-.io.p.623v 
A  estos  A  A.  puede  rccurrirel  que.  quisiere  instruirse  <obr« 
esta  materia.. 


M  Imp»h  de  Augusta,  lib^  Vlh      ^71 
tan  de  Ja  Betica  á  tierras  cstran^crasi  ]a  purpura  coa     .^^.^^^  ®^ 
qucbofilabaíi  sus  túnicas  >  la  granayraizcs  proprias  principio  de 
para  las  tinturas ,  nos  dan  idea  de  quanto  havian  fiorc-^  UEr^Chris- 
cido  en  estas  Artes  ( 34).  Se  cree  invención  de  los  Espa  ^**"** 
ñoles  el  Fllento ,  especie.de  carroza  magnifica  que  usa- 
ron las  Matronas  Romanas  (o).  Los  Calizes  Sagun  tinos 
6  vasos  de  barro,  que  hadan  los  habitantes  dé  Sagun»- 
to,  son  lamosos  en  Flinio  (/;)  y  Marcial  (  ^ ).  Los  Lá- 
tanos ,  según  Estrabon  (r),  tenian  vasos  de  cera.  A  las 
Casiteitdes  encambio.de  pieles  y  estaño ,  se  llevaban 
utensilios  de  barro ,  como  dice  el  mismo  Autor  {$). 
^xt  comercio  le  hadan  nuestros  Españoles,  y  aquellos 
géneros  eran  sin  duda.de  sus  proprias  &brícas«Nos  con- 
tentamos acra  con  insinuar  estos  puntos,  que  tratamos 
de  proposito  en  otra  parte. 

147  La  Agricultura  es  el  fundamento  de  todas  las 
Artes  ,  como  que  de  ella  pende  la  subsistencia  de  los 
ArtSces.  No  fíie  enteramente  olvidada  de  nuestros  an^ 
riguos  Españoles :  bien.que  se  aplicaron  á  ella  con  mu^ 
cha  diferencia  en  varias  Provincias.  Esto  provino  ya  de 
la  diferente  fertilfdad  del  terreno,  ya  de  la  mayor  ó  me- 
nor industria  de  los  Namrales. 

148  La  gran  áerttlidad  de  España  qtie  hoy  nos 
acredita  la  experiencia,  tiene  á  su  ía  vor  el  testimonio  de 
los  siglos.  No  acaban  de  celebrarla  los  Escritores  Grie* 

Mm  X  gos 


(34)    De  esto  se  hablará  en  la  Disertación  de  la  Marina 
y  Comercio. 

(o)    Doujat.  in  Tit.  Liv.  li^.  5.0.  35.  not.S. 

{P)    l¡b.3S»c*i^. 

(  ^  )  .  ljb.4.  ep.  46.  w  lib»l4.  ep.  108.  =  lib.8.ep.  6. 
(r)     Wb.  3.P.164. 
(/)     Iib3.p.i8s. 


27&        Literatura  Española  hasta  dfiri' 
Hasta  el  gos  y  Romanos.  España  dice  Jusdno  (^sfcuádá  chtte 
principio  de  el  A&ica  y  las  Galias ,  aunque  de  menor  extensioa  cpc 
laEraCbris-  ^^¿^  y^a ,  es  nías  fértil  que  ambas,  y  si  les  cede  en  tct- 
nana.    ^      x^no ,  las  excede  en  fertilidad.  No  está  expuesta  i  los 
ardientes  soles  del  África ,  m  á  los  continuos  vientos 
de  las  Galias.  Gozando  un  temperamento  medio ,  calor 
moderado  y  lluvias  oporranas,  produce  con  abundancia 
todo  genero  de  frutos^  No  solo  abastece  á  la  subsisten- 
cia de  los  Naturales,  sino  que  á  Roma  é  Italia  enibia 
gran  copia  de  provisiones  en  todas  lineas.  No  son  me* 
líos  fecundas  las  entrañas  de  la  tierra  que  la  superficie: 
fuellas  ocultan  abundantes  riquezas  de  roda  especie 
de  metales,  esta  produce  todo  genero  de  bienes.  Los 
i^os  coopera^!  á  esta  fecundidad  >  pues .  no  corren  rápi- 
dos á  modo  de  torrentes ,  sino  suaves  y  sosegados,  de 
siterte  que  sus  aguas  riegan  loscampos  y  las  viñas.  Ade- 
mas de  la  riqueza  «que  producen  en  loscampos  ,  y  la 
abundante  pesca  que  suministran ,  llevan  también  cloro 
embuelto  en  las  arenas*  Concurre  el  Cielo  con  sus  be- 
' '   .     •  nig 


{t)  lib,  44.  c.  1 .  Hac  ínter  Africam  ¿r  GalUam  pofi:^ 
Oceamjreto  ¿r  Py retíais  monübus  claadituri  Sicut  mincr  ntra-^ 
gue  terrüfitautraque  firtiüor.  Nam^neque  ut  África  violento  so^ 
U  torntur  ^ntqu^  ut  GúUia  é/sidtús.  venus fatigatur  ^/¿d  media 
ifiter  utramqut  hinc  tempéralo  calare  ,  inde  felicibus  ¿r  tempes  ti' 
vis  imbribus  in  omnia  frugum  genera  fxcundk  ejl  \adto  ut  non 
ipjis  tantum  incolis ,  veYum  etiamltafia^  Urhique  Romana  cune* 
tarum  rerwa  almadaaíiÍ¡uffiáat^  Hiac  maman  frumenti  tanr 
Uim  magna  copia  eji  ,  ver  uní  J^  vini ,  meUis ,  oUique  :  nec  ftrri 
Jhlum  ntaiérik praeipua  ejl\fed ¿p^equorumpernicis greges z  nec 
fumma  tantum  térra  laudanda  bona  ,  verum  ¿^  abjirufovum  me-^ 
íallofum felices  iivttia.Sam  ünisfptMiqui  visingens  i  miau  cer^ 
té  nulLi  feracior  terra^  In  hac  curfus  amnium  non  torrentes  rapi^ 
dique ,  «t  noceant  hfed  léiés  \ú^  viníij^  cantpifque  irrigui  ,  ^r/^ 
tüopüs  Oceaní  ajfatim  pifcofi  iplerique  etiafn  divites  auro\^  Tguoi 
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ittgttds  tnfioxos.  £d  toda  España  se  respira  un  áyre  salit'^     Hasta  el 
dabiey  puro ,  pues  no  hay  lagunas  y  ni  otras  aguas  efr-  Principio  de. 
tauícadas  que  le  inficionen  con  nieblas  ó  exhalaciones  'f  EraGhri^* 
perniciosas.  Los  suaves  v¡ent<is  del  mv  que  soplan  pac  ^*^"^  " 
todas  partes  penetrando  hasta  el  interior  de  la  Frovia* 
cia  j  purifican  el  ayre  de  vapores  terrestres,  y  causan  ua 
temperamento  saludable» 

14-9     Estrabon  (r)  pone  alguna  diferencia  entre  h 
fertilidad  de  varias  Regiones  de  España.  Una  gran  par**^ 
te  ,  dice ,  es  incómoda  para  la  habitación^  porque  está 
llena  de  montes  y  selvas»  su  terreno  es  endeble ,  y  que 
no  peraiite  riegos  por  su  aspereza.  La  parte  Septen- 
trional ,  ademas  de  esta  aspereza  ,  es  sumamente  fria 
y  destemplada.  La  poca  sociedad  de  sus  Naturalesy  jun- 
ta con  lo  ingrata  del  terreno ,  hace  que  en  estas  Regio* 
Bes  se  pase  una  vida  muy  incómoda»  Por  el  contrario 
la  parte  de  España  sita  acia  el  Mediodia  es  muy  agrada.-^ 
ble  y  fértil ,  con  especialidad  la  que  está  mas  allá  de  las 
Coloras  de  Hercules.  La  Betica  ó  Turdetania  no  cede  á 
la  Región  mas  fértil.  A  su  riqueza  natural  se  llega  la  in- 
dustria de  sus  moradores.  Sabiendo  desde  el  Océano 
por  el  Betis ,  y  dexando  á  la  izquierda  los  montes  Ma« 
TÍanoSyá  la  derecha  se  descubre  una  gran  llanura,  po^. 
blada  de  arboles  ,  cubierta  de  ganados  y  fértil  de  toda 
especie  de  frutos.  Esta  feliz  abundancia  Junta  con  la 
riqueza  de  las  minas ,  la  templanza  del  Cielo,  y  las  sua^ 
vesaiareas  del  Favonio,  hizo  que  Homero  colocase 

en 

inpaiuiibüs  v^uni Satubritas  CotUper  amnem  Hlf^ 

fanioTH  aqualis  ^quia  aerisjpiritus  nulla  paludum  gravi  nebulg 
inJUitur  :  Huc  acxidunt  &  marina  aura  ^  undique  vtrfus  afsidui 
jlatuf  ^  quibus  crrtntm  Pravintiam  penetrantibus  ,  evenÜlaH 
txrre/lri  Jpirim  ipracipud  homi0usfanitas  ndditur. 


17  8        Literatura  Española  hasta  it^n 
Hasta  el  en  esta  tierra  los  Campos  Elisios  y  la  mansión  dé  las  a)- 
principio  de  ^^  felices,  A  excepción  de  la  Betica  que  atondaba 
laBraChris-  igualmente  de  metales  y  de  frutos  ,  las  demás  Regiones 
uaná.         de  España ,  donde  se  producían  metales,  dice  Esrraboa 
que  eran  ásperas  y  estériles*  Por  rales  reputa  las  cerca* 
nías  de  Carpetania  y  la  Celtiberia.De  la  misma  naturales 
za  juzga  ¿  la  Bemria,desde  Sierra  Morena  hasta  Guadia- 
na. La  Región  de  Lusitania  contenida  entre  este  rio  y 
el  Tajo  ,  dice  que  era  medianamente  fértil.  Hablando 
después  (x) sobre  la  multimd  de  Pueblos,  qne  algunos 
A  A.  atribuyen  á  la  Celtiberia ,  no  la  cree  tan  poblada 
por  la  aridez  del  terreno.  La  parte  de  Lusitania  conté- 
nida  entre  el  Tajo  y  el  Promontorio  Céltico  ,  era  fér- 
til en  ganados  y  frutos  >  pero  el  terreno  montuoso  era 
estéril.  Las  Regiones  vecinas  á  la  Costa  del  Mediterra- 
/  neo,  desde  las  Colunas  de  Hercules  hasta  Emporias,esto 

es,  desde  el  Estrecho  hasta  el  confín  de  las  Galias,  eran 
según  £strabon,de  bastante  fertilidad  y  abundancia.  Úl- 
timamente concluye  que  el  lado  Septentrional  y  Costas 
del  Océano  no  eran  muy  abundantes  de  frutos  por  la 
frialdad  del  clima,  y  n»s  por  la  fiereza  de  los  Naturales. 
150  No  se  puede  negar  que  hay  bastante  diferen- 
cia entre  la  fertilidad  de  varias  Regiones  de  España  \  y 
que  la  parte  Meridional ,  por  lo  común,  es  mucho  mas 
fértil'  que  la  Septentrional.  Pero  .creemos  pondera  "Ks* 
trabón  quando  cree  esta  parte  de  España  menos  abun« 
dante  por  el  sumo  frió  y  la  destemplanza  del  clima* 
Como  el  lado  Septentrional  de  Europa  no  estaba  muy 
bien  conocido  en  tiempo  de  estos  AAí  por  Alta  de  no- 
ticias claras  ,  creían  todas  las  Regiones  de  Europa  acia 
el  Norte  muy  vecinas  al  Polo  ,  y  por  tanto  expuestas  á 
una  suma  frialdad.  Por  la  misma  causa  Diodoro  Sícu- 

_^ . to^ 

{X)    iib.  3.p^i72. 
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lo  ( y  ))azgó  frigidisimí  la  Galia^y  atribuyó  i  esta  ímagi-      Mwflí^el 
naria  frialdad  lacarcstk  devino,  siendo  la  verdadera P^"^P*®?® 
causa  la  poca  aplicación  de  los  Galos  al  coldvo  de  las.  'f  ^'^^C'^^'** 
viñas.  Por  e^to^  generaloieme  hablando ,  creeaios  ver« 
dadera  la  Descripción  de  Justino ,  que  reputa  por  fer«- 
til  á  toda  España ,  y  la  de  Pomponio  Mela,  que  coinci« 
de  en  lo  mismo  (r).  Diodoro  Sículo  (¿í)  reconoce  la  fer- 
tilidad de  la  Celtiberia,  aunque  bajo.estc  nombre  habla 
muchas  veces  de  toda  la  Peninsula..PoIybío  citado  poc 
Atheneo  (¿)  pondera  el  buen  clima  y  felicidad  de  La-- 
sitania ,  y  su.admirable  fecundidad  en  animales  y  frutos*. 
£sre  Autor ,  ftjera  de  su  veracidad,  pudo  tener  exacto, 
conocimiento  por .  havec^  estado  en  España.  Última- 
mente Plinio  (c)  que  también  es  testigo  de  vista  y  gran- 
de observador  de  la  naturaleza ,  entre  las  Regiones  fér- 
tiles dá  el  primer  lugar  i  Italia,  y  el  próximo  á  España, 
reconociendo  su  fertilidad ,  no  solo  en  las.Costas  del   ^ 
Mediterráneo,,  sino  del  Qceano.  Aun  £strabon<(i)  que 
tanto,  exagera  la  frialdad  de  clima  del  lado  Septentrión 
nal  de  España ,  confiesa  que  los.  montes. Pyrineos  poc 
Ja  parte  que  miran  á  nuestra  Peninsnia,.  son  frondosos^ 
y tienen.tpdogenero.de, arboles,. siendo,  áridos  y  des^. 
ondos  de  todo  verdbn  en  lasque  mira  i  las  Galias.. 

I  j  I  A  ja  fertilida'd.del  terreno^cocrespondia  la  in« 
dustria  de  los.moradoreis.  Aunque  los^Españoles  de  los 
primeros  siglos  fuesen  incultos  y  sin  lejtras ,  suplian  la 

fel- 

(y)    lib.  5. 

(7).    de  Situ  Orbí  Hb».^.  c.  6», 

(^y    líb..5.     (*)     lib.  8.  c  !•. 

(c)     Ergo  T7t  toraorte^,  ¿y  quaramque  CccU  convexitas  wr-. 
gitj  putcherrima  ejl  omnium  ^.rebu/que  mérito  prinápatum  natu^ 
ra  obtimns  ItaKa  .  •  .  •  Ab  ea  exceptis  India  fabulojis  ^proxi'- 
méquidim  duxerim  Hifpaniam  quacumque  ambitur  mari  Lib*. 
37..C.  12.     (i)     lib,  3.  p.  170.. 


tSo         Literatii(¿  Española  hasta  el  firi  ^ 
'  ITastá'  el  £ilta  de  noticias  con  la  observación  de  Ja  Natorale^ar 
principio  de  pUnio  hace  esta  misma  reflexión  ,  hablando  de  los  anti- 
laBraChris- gy^3^^nanoS<¿). 

tiana.  ,  ^^^     Parece  que  nuestros  antiguos  Españoles  no 

hacían  caso  de  la  Astrología  en  orden  á  h  Agricultura. 
Flinio  (/)  tratando  de  los  diversos  riempos  que  deben 
observar  los  Labradores  para  cultivar  la  tierra,  dice 
que  hablará  de  este  asunto  por  respeto  á  diversas  Regio- 
nes. Masque  en  esta  parte  nadie  se  debe  admirar,  que 
BO  haga  mención  del  África ,  la  España  y  las  Galias. 
Cuena  pues  á  estas  Regiones  entre  las  que  no  exami- 
naban los  movimientos  de  las  estrellas  para  la  cultura 
de  los  campos.  En  estas  Naciones ,  dice ;  no  se  ha  ha- 
llado quien  observe  6  escriba  sobre  el  nacimiento  y  gy- 
ro  de  los  Astros. 

. .  1 5  s  A  la  verdad  bien  inútil  es  la  Astrología  para 
el  cultivo  de  los  campos;  aunque  no  solo  los  sencillos 
Labradores  y  la  plebe  urbana,  sino  muchos  que  pro* 
fesaban  ser  Médicos  y  Filósofos  han  estado  en4á  preo 
cupacion  contraria.  Aun  la  verdadera  Astronomía  es 
muy  poco  necesaria  al  Labrador.  No  es  preciso  ser  As- 
tconomos  para  conocer  la  variedad  de  las  estaciones^ 
y  el  tiempo  de  las  siembras.  Si  Icxs  Eclypses ,  losComc** 
tas ,  Auroras  boreales  y  otros  semejantes  phenomenos 
celestes  fueran  tan  fatales  á  la  tierra,  como  han  Creída 
muchos ,  y4  pudiera  conducir  algo  á  la  Agriculmra  lá 
observación  Astronómica.  Pero  el  Sol ,  la  Luna  y  las 
Estrellas ,  cuyo  movimiento  influye  en  la  dirección  de 
las  labores,  no  necesitan  .Telescopios  para  este  efecto. 

Bas- 

(e)  Büdis  fuit  prifcorum  vita ,  at  que  Jim  liuerís  :  non  mnu$ 
¡amen  ingeniofam  fuijji  in  iUis  ob/irvationem  apparebit « qvam 
nunc  ej/e  raúonem.  Líb.iS.  c.  29. 

(/)     lib.  18.C.  35, 
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fitsttb  simple  vista  del  Labrador.  Por  e^ca  parte  pues      Hjsra  el 
00  es  reprehensible  U  omisión  de  los  Españoles  anti-  principio  de 
gaos, los  quales  podian  ser  Labradores  excelentes  sin  l?B"Chrif- 
la  ciencia  Astronómica  ( j  j ).  "^"*'  • 

Ade- 

(35)     Si  es  Terdad  lo  que  refiere  Plinio  ,  que  Democrico 
jura  mostrar  la  conexión  del  cielo  y  la  tierra  en  la  produc- 
ción de  los  frutos  anunció  por  las  estrellas  la  mala  cosecha 
futura  deaceyte,  y  que  Sextio  Romano  practicó  lo  mismo  en 
Atenas ,  parece  no  se  debe  despreciar  tanto  la  Astrologia 
por  los  Labradoras.  Las  pilabras  ds  Plinio  son  estas  :  Feruht 
JDemocritum  qui  primus  intellexit  ^  ojfenditque  cum  terrisCceli 
focietaum  yfggrnanúbm  hanc  curam  ejus  opaUnti/sinús  civium^ 
pr<evífa  olei  caritate  exjuiüro  vergiliarum  ortu  ,  qua  áiximtís 
rationc  ,  oJl:ndemufque  jamplenius  s- magna  tum  vilhate  propttr 
Jpem  olivéi  coenujfe  in  tato  traSu  omne  oleunt ,  núrantibus  qtd 
patipertatenr  ¿f  quietem  áóSritiarum  ei  /ciebani  ittprinns  cor  di 
ijfi.  Atque  ut  apparuit  caufa  t  éf  ingtns  divitiarum  cur/us « n/^ 
tituijffi  nurcedem  a^xuei ,  ¿f  avidéC  domnorumpcerúuntia ,  cúá^ 
ttntum  ixaprúhc^e  ,  optsfibi  infaúli  y  cum  velktfore.  Hocpof^ 
tea  Sextiüs  i  Romanis  fapieniia  ajjeclatoñbus  Athenis/ecit  ta^ 
dem  ratione.  Tanta  Ut^rarum  occafio  tjt.  Quas  iquidem  mifcehé 
agrejiibus negotüs  quam patero  iilncidi^  atqui pwJpictié.X,\h.iÍ. 
c.  128.  =  Pero  supuesta  la  rerdad  del  caso  ,  y  que  no  fue  va* 
no  rumor  ,  como  da  á  entender  la  expresión  yrm/i/,  dicen,  es 
verosímil  que  estos  Filósofos  observasen  otrosí  principios ,  y 
pretextasen  la  ciencia  de  las  estrellas  para  hacer  mas  myste- 
riososu  anuncio.  De  qualquier  modo  no  negamos  el  inñuxo 
grande  del  Cielo  ,  especialmente  del  So!  en  tas  producciones 
de  la  tierra :  ni  que  un  Filosofo  dado  á  la  observación  de  la 
naturaleza  ,  por  las  señales  inminentes  pueda  pronosticar  al- 
guna próxima  esterilidad  ó  abundancia.  Negamos  que  esto 
puedan  executarlo  los  ignorantes  de  la  verdadera  Fisica  y 
Astronomía  ;  pronosticando  para  todo  el  año  en  orden  á  ro« 
dos  los  frutos  ,  y  aun  por  muchos  años  ,  sin  mas  observa'» 

cion» 

Sist.Lit.  de  Esp.tóm.  3 .  Nn 


284.        LintatüraBspahola  hasta  d fin  ^ 
Hasta  el   :  154     Adctxias  san  loables  por  hivei:  despreciado  1¿ 
principio  de  superstición  y  vanidad  de  la  Astrología :  mas  criticos 
laEraChris-  ^^  esta  parte  que  Ids  de  nuestros  tiempos ,  los   quafes 
^**"^*  en  qualquier  charlatán  estrafalario  rec&nocen  un  sabio 

interprete  de  las  Estrellas,  y  que  percibiendo  él  solo  su 
idioma ,  puede  revelar  á' los  mortales  secretos  irftpor- 
tantisimos  para  la  Medicina  y  la  Agricultura.  No  ha  fal- 
tado en  España  quien  abusando  de  esta  simplicidad  del 
vulgo ,  haya  hecho  su  fortun*  por  una  carrera  tan  extra- 
vagante. El  mismo  Plinio(  ^)  confesó  ea  fin  la  inutilir 
dad  át  la  observación  de  los  Astros  para  la  Agricolm-. 
ra.  <  Para  que ,  dice ,  ó  ignorante  Labrador ,  miras  el 
Cielo  y  las  Estrellas ,  quando  la  tierra  misma  y  las  plan- 
tas te  enseñan  las  estaciones  y  tiempos  de  sem- 
brar (36)? 

155  Volviendo  á  nuestros  antiguos  Españoles ,  no 
eremos  que  esta  pretendida  ciencia  les  hiciese  mucha 
falta  para  la  Agricultura.  Antes  por  el  contrarío  su  ig- 
Dorancia  los  libraba  de  mil  supersticiones  introducidas 

por 

».Ti : ,.; ! — I      ... ^ — i-—^ 

Cion ,  Qi  estudio  que  la  aplicación  pueril  de  unos  principios 

arbitrarios.  Anunciar  seguramente  la  futura  abundancia  ó  es  - 
teriliJad  ,  coiiio  hizo  Joseph  en  Egypco  por  septenarios  de 
años  ,  es  proprio  de  la  virtud  Divina.  La  charlatanería  y  la 
ignorancia  119  pueden  auri  probablemente  protiosticar  estos 
sucesos;  aun  siendo  posible  deiiirode  los  límites  de  la  natu- 
raleza ,  que  áe  conociesen  con  alguna  verosimilitud  por  un 
sabio  y  diligente  observador. 

{g)     lib.  a8.  c.  ajf. 

(36)  Sin  embargo  dice  en  el  Proemio  del  lib.  19.  Veré- 
que  inteüigentibus  nan  miaus  conferuut  rura  iiprehendendo  Cxlo 
gu/imJiJeralis/cientia agro colendo.  Lo  mismo  da  á  encender" 
en  otras  partes.  Mas  por  ciencia  de  los  Astros  no  entiende 
Piinio  los  pronósticos  de  un  año  para'otro  ,  sino  el  conoci- 
miento de  ias  señales^  inminentes  de  vientos,  tempestades, 
serenidad ,  lluvia  ,  &c,  »  •  .        •  • 


del  Imperio  de  Augusto.  Lib.  T^IL        2%i 
or  los  Griegos  y  los  Koaianos ,  como  efectos  de  peri-      Ras^a  ef 
la  ^astronómica,  siendo  unb$  sueños   de  hombres  P^í"c¡p¡o  de 
ciosos  é  ignprances ,  que  abusaban  de  lá  credulidad  '.^  Er^Chris-* 
id  vulgo  f  y  opu^scps  no  meoq^á  la  Critica  y  á  la  Re-"*"** 
gion  ,  que  á  la  Astronomía  y  á  la  Fisica.  Los  Árabes 
umencaron  en  toda  la  Europ  ^  y  especialmente  en  Es- 
aña,  es^as  inepcias  Astrológicas.  Vanosadoradoresde 
i  Luna  ^  no  permitían  movimiento  alguno  en  la  Con* 
acta  civil  ni  en  la  labor  de  los  campos ,  que  no  fuese 
rreglado  á  sos  crecientes  y  menguantes.  Por  estas  va- 
as  observancias losLabradores  supersticiosos  perdian 
\s  nieJQces  <^prtunidades ,  esperando  la  creciente  ó- 
lenguánte  de  la  Luna*  La  siembra ,  la  sangría  y  purga, 
i  caza  ylapesca,  bástalos  casainientos  de  los  Princi- 
es ,  las  alianzas  Jas  guerras  y  las  grandes  revoluciones 
z  los  Estados  se  miraban  como  dependientes  ó  cone-* 
is  cpn  estas; fruslerías»  Ha  durado  hasta  nuestros  tiemp- 
os cofi  afrenta  de  la  Nación  (aunque  solamente  en  el 
j'go^comprehendiendo  todas  sus  clases) este  malgüs- 
> ,  perpetuado  con  la  peste  de  los  Almanafces  y  Pro- 
osricos.  Haviamos  admirado  la  condescendencia  que^ 
i  tenia  con  estos  iinpospofes  piiblicos«  Pero  en  núes- 
ros  días  logramos  la  satisfac^pn  de  qup  un  Gobierno 
iistrado  haya  disipado  est;as  nieblas  y  cortado  de  raiz  los 
ibusos. 

156  Según  varios  lugares  de  Plinio  ^  parece  que  qn 
*\sp3íaiy  Ajfticahaviainucha  conformidad  en  el  culti- 
o  de  las  tierras  y  en  Ja  pro4nccion  de  los  frutos.  Esto, 
»udo  provenir.de  Ja  semejanza  de  las  tierras  y  del  trato* 
le  los  Españoles  con  los  Cartagineses.  La  Costa  del 
Mediterráneo  de  África  ,  y  la  opuesta  de  España  son 
le  mucha  ferrilidad.  Ademas  de  esta  podo  en  España- 
»er  común  la  Obra  de  Magon  Cartaginés  ^y  tener  el 

Knz^  mis* 


2 1 4         Literatura  Española  hasta  el  ñn 
Hasta  el  mismo  ó  mayor  séquito  que  en  Roma.  Diximos  en  d 
principio  de  Tomo  precedente  (A)  que  Magon  escribió  XXV  IlL 
JaEraLhris-  Volúmenes  de  Agricultura ,  y  que  Columelar  le  miraba 
tiana»  como  á  Padre  de  este  Arte.  Igual  aprecio  pudo  tener  en 

otros  muchos  Españoles.  En  lá  Betica ,  donde  havia 
muchas  Colonias  de  Cartagineses ,  y  donde  ellos  domi- 
naron mucho  tiempo,  havia  mas  proporción  de  enten- 
der la  lengua  Púnica  que  en  Roma.  Quando  los  Espa- 
ñoles no  huviesen  conocido  ó  apreciado  por  sí  mismos 
los  Escritos  de  Magon ,  los  Romanos  les  darían  á  co- 
nocer el  mérito  y  utilidad  de  esta  Obra.  Traducida  por 
los  Romanos  con  tanto  aprecio  y  distinción ,  es  natu- 
ral se  comunicase  a  los  Españoles. 

157  Demás  de  esto  vinieron  á  España  los  hombres 
mas  peritos  en  la  Agricultura  que  huvo  en  Roma.  Ta- 
les fueron  Catón  el  Censor  (í ),  y  Marco  Varron  (A): 
los  quales  pudieron  comunicará  nuestros  Naturales  ma- 
chas de  sus  observaciones.  Estos  apreciarían  los  Libros 
que  escribieron  de  Agricultura^  Catón,  Varron  y  otros 
Romanos ,  aprovechándose  de  sus  noticias.  Sabemos 
quanto  aprecio  hicieron  lós  Españoles  de  los  hombres 
grandes  que  vinieron  de  Roma*>  como  de  los  Scipioncs^ 
Tiberio  Graco  y  otrós.Nos  consta  que  solo  con  la  no- 
ticia de  Tito  Livio  ,  hicieron  viage  á  Roma  con  el  fín 
de  admirar  la  fuente  de  su  eloqüencia.  \  Quanto  mayor 
impresión  debió  hacerles  la  presencia  de  Catón  y  Var- 
ron >  Su  gravedad  y  profunda  sabiduría  \  Catón  por  su 
parte ,  después  de  su  vuelta  á  Roma ,  tomó  el  patroci- 
nio de  los  Españoles,  y  defendió  á  los  Lusitanos  con- 
tra las  injurias  de  Galba.  Mantuvo  pues  corresponden* 

cia 

É  T 

(*)     lib.  5. 

(i)    Tit.  Liv.  ifb.  34.  c.  9.  =  Flutarc.  ¡n  Catón  Ma)or. 

{k)    Cxsar  de  Beii.  Cít.  Jib.  1.  c.  18.  =  &  lib.  a.  C5. 
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<5ia  aun  ausente  de  nuestra  FroWncia  con  muchos  prín*      Hasta  el 
cipales  Españoles.  <  Y  si  tanto  se  interesó  en  las  causas  principio  de 
de  la  España  Uftcribt,  <ytínta  mayor  parte  tomaria  en  'f^raChrit- 
Ibstiegdcios  de  la  Citerior,  donde  havia  mandado?Var-  "*"^ 
ron  estuvo  en  h  Ultériony  con  su  genio  inclinado  á  la 
Agricultura  y  observaría  la.iertilidad  del  terreno  de  su 
Provincia. 

15  8     Kp  hemos  dé  considerar  á  4os  Magistrados  y 
Generales  Rx>manos  como^  peregrinos  en  la  Agricul- 
tura¿  Consta  que  en  los  primeros  tiempos  cada  uno 
labraba  su  proprio  campo:  y  Catón  no  fue  menos  prác- 
tíco^ue  teórico  en  el  cultivo  de  la  tíerra.Despues  acia 
el  fin  db  la  República  y  én' tiempo  de  los  Emperadores, 
aunque  lio  tabeaban  sus  heredades  por  sí  mismos ,  di* 
rigianá  los  Labradores  con  sus  luces  e  inteligencia. 
Fuera  de  esto;  no  havia hombre  distinguido  en  Roma 
que  no  tuviese  su  Quinta  6  Casa  de  Campo ;  donde  en 
dértostienlpíos,  si  estaba  distante,  deje  continuo,  si  es« 
taiba cerca  de  la  Ciudad,  animaba  con  su  presencia  y, 
dirección  el  trabajo  de  los  rústicos.  Asi  no  eran  menos 
inteligentes  en  la  Agricultura ,  que  en  el  mando  de  los 
Exerdtoéy  ¿l^óbier'no  delE^adó.  Este  mismo  espiti* 
m  llevaban  á  las  Provincias  donde  eran  enviados.  Tan- 
to les  llamaba  la  atención  una  campiña  fértil,  cómo  un 
campo  de  batalla.  Es  preciso  pues  que  hallando  en  Es--, 
paña  tantas  cosas  dignas  de  observarse  en  esta  linea^ 
dedicasen  á  aquel  objeto  una  buena  parte  de  su  atea« 
cion  ;  ya  examinando  á  los  Naturales  sobre  la  calidad 
y  producciones  de  su  terreno ,  ya  prescribiéndoles  in- 
sensiblemente reglas  de  cultivarle  bien.  Vemos  el 
exemplo  en  Plinio  el  Mayor  ,  que  viniendo  á  España 
con  d  cargo  de  Procurador  di:I  Cesai: ,  empleó  mucho 
cuidado  CDobsctvaK  ia  naturaleza  del  país  aportándose 


^  t  £      ;  fAteratura  EspMoh  hasta  t}^ fin, 
Hasta  el  no  $oIo  como  Intendente  de  las  BLencas  jMiblicas ,  útíq^ 
principio  de  ^^^^  Botánico  ^  Mc.di(;p  ,  Filosofo  ¿  H[i wrwdpi^  Tal , 
lí  EraChiis.  ^^  j^  j^^         ^^^^  ^^^^       miseaes  Obras. ' 
i  lana  *  '  *       '       -«  "  -     »  ^  ^  ^  •     *  •  •    ' 

\  .159  .  Lps Españales  ppc^si  misixio^  cjftaqáninujr 

dispuestos  ^  e^ta  instrucciqi).  Eq^^ados  por.  los  Pho- 
picíos ,  Griegos  y,  Cartagineses  ^  por  la  naturaleza  mis- 
ma y  por  su  propria  experiencia  havian  hecho  algiu^os 
progresos  cn;la,^gri^ulj5Uía^La  pfttfjqc^ipfla^  pues 
cjoq  la  cnsenapsa^de  19^ J^oiu^ps.  Un  (fxecpplar  ptrác-, 
fleo  de  «sta  ver4ad  t;enea^9s  R^  9I  celebre  Gaditano; 
Columela ,  el  qual  nos  da  igual  noticia,  da  la  diligencia^ 
que  poi[iia  en  cultív^ar  piéai^  yiñ^s  un  tjo  $uy,o^  Uainaflo^ 
Marco  Colucpel^  ,ila$tcf  sabio  y  diligcn(i^imp  Xáíbra**, 
dar.  Ha viaj  observado  que  a|  principia  de  U. Canícula, 
forria  el  yien^  Euro ,  que  los  n4C^ralesilama|>a;ny al- 
burno. £1  af;dor  y  scqpedad,  de  este,  viento  lucia  oiucbo. 
^añoen  las  viñas  ^abrasando  svi^hpj^s  y.  fcutps,  Par^^ 
preservarlas  de^  est«daao.  MarcoColumÁla  form»|)ajun 
flecho  sobre  su  viñajConsttuido  de  hofas  /de  palc^a.^  Est^k 
bienigna  scunbra  no  dexaba. expuestas  las  vides  al  perni- 
cioso ardor  de  aquel  viento ,  que  .fss  el  que  aora  Uaou-. 
mos  llevante  ó  Solano  ^j  ^sardcfitisioio,  pp^  ^qi^clla 
^estación  en  padiz  y.  sus  cercanías  (/)y  I 

160     EstQS  grandes  hombres  sabían; la  Agricultura  . 
por  principios.  Con  el  auxilio  de  la  Historia  ^  de  la  Fi-  . 

•  .      .    .  ^ •■.■•♦.::;      >i-'  : 

^¡fcipÜnis  erudiiMf^^  ac  diligentifilms^  agrícola  Batida  fPfOvifii 
cice  fub  ortu  cankula  palm(is  tege.tibus  vincas  adumbrábate  quo-, 
niam  pkrumque  dicíiJiJeris  hmpbre  quadam partes  éjiís  r^gionis 
fie  infejiantur  Euro  ,  quetri  Íncola  f^uUurnurñ  appelíañt »  ut  níjí 
tegnúníbás  vites  opacentur  ^velut  haütu-Jlammeo'^jfri&tú  ura^ 
tur.  Colam.  <le  Re  rust.  lib.  5»  e«  j^^p^iSá.o  De  aqui  coris^ 
tta  que  .este  ilustre  Gadi^anoeraimisadp  noj^lo;»  Jft;Agri>^ 
cultura  ,  sino  erílas  Ciencias  y  Erudición. 
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sica  7 de  la  experiencia  hadan  continuos  y  visibles  pro-      Hasta  el 
grcsos ;  no  contentándose  con  una  grosera  practica,  principio  de 
lii  abandonando  cnrerhmentc  esta  tíoblc  ocupación  á  IfEraChris- 
h rusticidad  de-  los  Coidnos.  Tendremos  ocasión  de  "*"*• 
iinstrar  mas  este  punto ,  quandó  hablemos  de  propon 
sito  de  la  insighe'Obi^a  de  Coliimela. 

161  Pero  mucho  antes  dé  está  época  en  que  lle- 
gó á  su  perfección  ia  Agtitülrura  de  España ,  hallarnos 
que  floreció  este  Aire  en  muchas  de  sus  Provincias.' 
En  lá'Beticá  y  Sciá'  todas  las  Costas  Meridionales  y 
Orientales  de  España  se  cultivaban  con  inteligencia  los 
campos  \,  auxiliada  la  aplicación  de  los  naturales  cotí 
la  feKcidaddélterrerio.  En  estás'  Regiones  abundaban 
las.  vides  ;  lós^óíivbs,  las  higueras  y  otros  arboles  fruc-* 
tiferos'  cómo  afirma  Éstrábon  (//?),  añadíendóquc  tam- 
bién se  criaban  muchos  ch  lo  Mediterráneo.  Los  hi- 
gos dé  Ságuhtó  (/7)eran  ya  famoáos  en  tiempo  de  Ca- 
tón el  Censor.  Plinio  {p)  celebra  los  higos  pasados  de 
Ibiza, las' peras  deNuraancia(^  )y  los  duraznos  de 
tusitania  ( ^  ).  Los  Andaluces  ingeniosos  para  adelan-. 
tír  con  el  arte  los  esfiíerzos  dé  la  naturaleza  \  conse- 
guíanla mayor  suavidad  de  estos  frutos  por  medio  de 

tos 

(ot)  QuoadoUas .,  Jpfos  ,  v\u$  .^  diafqui  id  g^/ms  j^ia^t^ 
attina  ^  ómnibus  his.  ora  Hi/pania  nojlrum  man  tang^ns  abuff* 
dan  maltum  etiarñ  najcitúr'in  Mediterráneism  Lib.  3.  p.  1 73. 

(/2)     EUn,  lib..  íi^c,  18.  .      . 

(oy  Séhcfiutttin  arbore  {  ñcl)  anufque  dijlillant  gummi  mo^ 
io  lachr^mam  ^fiócántitrqtte.  .'*.••  Bbujbinfula prajtantifsimas^ 
amplifsimafque  ,  mox  ik  Marruciñis»  libé  1 54  C.  '19. ' 

{pY  lib.  15.  c.  is. 

(  ^)-    Napcr  in  Banca-malina  úppéllari  capérunt  (  pruna]) 
máüs  Injita  ,  ér^lfa  ant^^dúüna  amygdalis.  His  iñtus  in  ligho^ 
nucUus  amygdalajjlmec  aUuápomuni  ingcñiojius  genúnatüm  ¿/té 
Lib.  15.  c.  i3« 


z&%         Literatura  española  basta  el  fifi 
Hasta  el  los  inxcrtos.  Havian  inventado  el  modo  de  ínxerir  1<x 
principio  de  ciruelos  en  manzanos  y  en  almeniros.  Las  ciraelas  que 
líBraChns-  provcaiaa  de  este  ultimo  ioxerto  ^  contenían  por  nu- 
"^"**  •       clco  la  pepiti  de  la  alnqiendra.  Jamas ,  dice  Plinio  {r\ 
se  ha  conocido  invento  mas  ingenioso ,  ni  que  combí* 
ne  con  mayor  delicadeza  la  suavidad  de  las  frutas. 
.102     En  el  campo  de  Cartagena ,  ilaiiudo  Sparta-^ 
rio  por  la  abundancia  de  esparto,  se  aprovechaban  de 
esta  hierba  y  asi  para  alimento  de  las  abqas^seg^n  Pli- 
nio {s\  como  para  fprmar  sog^s  y.  otros  instrumentos 
útiles  á  la  Agricultura  ^  la  navegación  y  via^rios  usos  de 
la  vida.  Qaanta  fuese  la  fertilidad  de  estei  terreno  y  la 
aplicación  de  sus  naturales,  consta  de  lo  i|ue  dice^^li^ 
nio ,  que  en  un  año  se  cogian  dos  cosechas  de  cebada* 
JJa  mismo  grano  ^  dice  (í)  este  Autor ,  nacía  dos  ve« 
ees  al  aña  Haviendose  cogido  en  el  campo  de  Carta* 
gena  por  el  mes  de  Abril ,  dentro  del  mismo  mes  se 
sembraba  en  la  Celtiberia.  La  miyor  templanza  de  la 
Costa  hacia  muy  temprana  la  cosecha^y  llevando  el  fru- 
to i  otra  mas  tardía ,  duplicaban  el  producto  con  la 
diligencia.  Conocian  pues  y  observaban  la  calidad  de 
Jos  terrenos ,  aprovechando  con  la  industria  la  celeri« 
dad  y  la  tardanza  de  la  naturaleza. 

1 6  s  El  Reyno  de  Valencia  era  famoso  por  «ftÉf« 
se  en  ¿I  los  célebres  linos  de  Sctabi.  Tenian  la  prime- 
ra reputación  entre  todos  los  de  Europa  ({;)•  pe  ellos 

se 
(r)    Frincipatus  duracinis ,  qua  Fiiniaaa'Campánia  appcl^ 
.  Ut :  in  Bélgica  vetó  Lufitanis.  Lib»  1 5*  c»  as  • 
(y)     lib.  II.  c.  8.  =  y  lib.  i8.c.  %. 
(r)     Horieum  farculo  fcri  áicunt  spr^tena  aUrrimé  rti* 
dit^fertilifsimumqueiquodin  Hifpama  Carthagine  ApriU  men- 
fe  coUe3um  eft ,  hocfeñtur  eodem  nuitfe  in  Cehitiría :  iodtmqut 
,  anno  bis  nafcitur.  Lib.  i8.  c,  7. 
{v)     Flin.  lib.  19.  c.  I. 


léb^ntelas  muy  dcdicad^^Y  coma  ditomos  bablaiuto'  HasfT  ej 
Arleómefdbdclbs  Bspftaiés;  Tambtcp  er^moso  el  &"ncipiodc 
lioode  TatMgOfi»  por  to excelente  catídad.de  sus  agaas  ^^EraQn u- 
^ra  prepararlo (s)¿  PKnio  hace  mefiéian:del  Jino  dfc  ^*^"^'  '"'■   ^ 
unaCiaéad-  ác^^G^itis  ^  que  se.  llevaba  á'  kaiia ,  y  era 
muy  á  proposito  para  las  redes  de^  Ibs.  cazadores  ( y .)« 
Los  de  Em^opsas  se  apiicabab  mucfaorá  labrar  el  lino; 
como  afirma  1^tv%hon(z)^     ^  ^    ...      .  . 

164:  '  Tmsbiefi  üieroa  niuy  celebradas  los  vinos  dé 
Tarngotu  por^áAtelicadea^ysiis^vicUd.;  Marcial  dico 
{a)  que  el  vtno^de  Tarragona  solo  cede  á  los  dé  Carn-» 
pania;  plinto ,  ádennas  de  los  deTaxragQna ,  alaba  Jos 

»  de  ¿aarojia  ,-  \serosiitfilmente  pueblo  4e  aquella  raisro^ 
Costa ,  y  4o$  de  laS  IsUs  Baleares :? todos.  los:>qo^lcs^  d¿«  ., 
ic ,  pueden  competir >  üoo;  los ' me;o«S:  da  Italia  (^)¿t 

.  I¿a  Kcrgion^  IlÁIetama  en  Oatalona  .producía  ihucho  \vX«i 
ao ,  coiiísd  consta^deK  miimo  Abtor.  (£).:Losr'  Ccrretari 

tm  ,'>paebtos  que'habhabaní^eit  <l«;Eylriaisosv  culma^ 
bnmucho]las'VÍaasyy!Macdal  (:^i)2celebrb(esK»  .ví-í 
J20S  como'  capaces-deécpfmidarse,  co^  Iba  oaas  deiica^ 
dos  $Ie  Italia.  Cohiqieta  tenía  una  viña:*,  eil  .iestos .  para^: 
ges,  y  refiete  aer«iléP4íibUo<Silvifl¡a,  Ja^qualfójdabaa: 
prodigiosas  cosechai(4*  ^l*^ vinos ide  estas.. Bj^ÍQoeii 
ao  soahoy  Jos  mas/celebrados  4e  España*  Pero  «raia# 
los  mas^  conocidos  dj¿  los  Btomaiios  ^^  por  lo  muci^oj 

iiLlj-lL^^  '■•'  '  '-'     '  ''       ' '  "  -  '''  *  '•'  y^  -^ 

(4)  '  Tarraco  Campano  tantuní  ctjfura  ¿y^#«  : .  j 

(f)    Hb,  14.  ^.ót 
•  ^^  -  ioi^«    •-«-*--         ~  .  - -V  .  — ^ 

(i)     Csrttana  Vepcs  púnat  ^  &€tinapntaiist  '\) 

Konpofíit  nirbte  «  cii/7a  tribus  iüa  bibit.  Liiv  i^»  ep^,  114%  ( ') 
'<#):  .De.SeSustv  Ub«3.c«;3v  ;     iv)  ] 

Hht,LitMSÍsf\éom\jk^ •  -  ^-— -gc^  i i -.*--  ^-i 


a9o        Litcráturú  Española  hAitatt ftií 
Hasta  el  que  ñrcqücntaron  aquellas  tttoáii. 
principiode      f  6$     Aunque  los  baboántca  de  ^aüi!^  ^Baleares 
laEraChris-  ^„,j  ^^^g  fiaiosoisi  f Ot  lá  pifttidria ^  que.  pM:  la  AgrH 
^^™*         cultora,  con  «do  los  dobooMS"  reconocer  noso'o 
por  dicstroá  honderoi  y  uno  por  boeoof  labractores. 
Mucho  coKducia  la  febcktád  del  clima  y  lá  bondad  del 
terreno  v  como  cacribien  el  comercio  coa  los  Pheoi* 
cíqs  ,  los  Cartagineses  ^  los  Gricgos/y  fó^Moolts^  de  la 
Costa  vecíiia.£l  ceircenadtt  estas  hba  era^  muy^  fertil, 
cónio  dice  Esttabon^  ynase  criaba  eiS:  dtaa  aaimal  no- 
civo (/)  i  excepción  de  los  cooejois  que  no  eran  natu^^ 
rales  del  pais^  sino  llevados  del  Coetm^te  s:  pete  lo 
qua4  se  vieron  precisados  ios  mócadotesiimplorar  el 
auxilk>  de  los  Roitiaiios  i  como;  los  KúoiaAOS  mism<)s 
eii  Cantabria  necQsítnojí  socoEco  fiasa Jübrarsc  de  la 
plaga  de  los  ratones ,  segua  el  mismo:  £Straboa(^). 
La  copia  de^coníefoa.  destruía  ios  arboles^^  talaba  hs 
naesesy  arruíaafaái  los  iriltos^  Eosc  labradores  de  estas 
Islas  no  pudíecÓD^mk^c !  o(MiíMlí£prttacia^  y  peiSecer  el 
ftuto  de  sos  trabaja  porl^ifiívasíon.  de  unos  enemigos 
mas  formidables  eo  el  ncmicfo ,  que  tu  el.  valúr  y  la 
fijeza.  Abora,  dico fistifáboo; ,  iá  desarczadíe los  caza- 
doces'  noidMa pretfakcer  ilo^ .¿oocífaa^^y  se  ctilávan 
con  fimcha  ganancia  los  ca¡mpM«/¥afdijyalos.  quanto 
ce^ebra  Plinio  el  vmode  iaS  Ul4s  Batteaces  »  comparan- 
doiccon  el  mejor  de  ItaJia.  El  trigo  que  se  cogia  en 
las  mis^iasj^.,  era  de  oHicbo  peso  segwi^  ésteAu* 
tor  (A).  . .  ^ 

i  6  6    Entre  las  Regiones  Meridionales  de  España, 

so- 

(/)  Hb.3.  p.  i77.y  153- 
(g)    .lib.3.p.i74. 

(A)    Quibufdam  gentribusperfepondus  /uvt  Bakatieo  :  0M- 
fio  triticifams  pmáa  JCXX.  rtddit,  Lib.  18.  c.  7. 
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JlO^resiba  lar  Berica  por  la  abundancia  4c  sus  frutos  y      Hasra  ei 
ip/íaciortdcsus  naturales  á  la  Agricultura.  Producían  principio  de 
jmcs  sus  cMipos  «lucho  trigo ,  vino  ^  aceyte  no  menos  'f  BraCiris- 
recomendable  por  su  calidad ,  que  por  su  abondanciav  ^^^^^' 
Havía  también  mucha  copia  de  otros  frutos,  que  so« 
brando  para  la  subsistencia  de  ios  naturales ,  se  con* 
dudan  para  proveer  á  Italia  (/)•  Plinio  {k)  numera  la 
Betica  entre  las  Regiones  mas  fértiles  de  trigo  ,  coma 
h  Sicilia /el  Egypto  y  el  África.  Tito  Livio  dice  (/)  que 
;  ea  cierta  ocasioní  abundd  en  Roma  el  trigo  ,  vendien* 
^  doseá  Ínfimo  precio ,  por  la  grari  copia  <]ue  se  havia 
.  J/cvado  de  España.  Este  fruto  se  sacaba  principalmen- 
.te  de  la^  Turdetania ,  como  también  el  vino  y  elaceyte« 
¡CuitivabaQ  pues  estos  Españoles  con  mucho  esmero 
los  olivos  y  las  vinas ,  cg^ot  explicamos  latamcn  te  en 
otra  parte.  De  esto  mismo  nos  dan  idea  las  Medallas 
.antiguas,  donde  vemos  estampadas  espigas,  racimos  y 
nmos  de  oliva.  Asi  España ,  y  especialmente  la  Becica, 
.podía  entonces  obtener  el  titulo  de  Graxtero  de  Italia, 
que  se  dio  á  Sicilia^  ó  afirmar  según  la  metáfora  de  D, 
LuisdeGongorayque  Roma  é  Italia  eran  hormigas 
del  trigo  de  Espapa*  Pondremos  abajo  los  velrsos  de 
este  insigne  Cordovés  para  diversión  de  los  Lect  ores^ 
,  mudado  el  nombre  de  Sicilia  en  el  de  España  (^).   . 
1  .  Ooz  Cor- 

^"^"^ r-        ' I  ii--r  i^iiB  ■  ■    I       ■   iji  L     L  '  I  I     I       II  I     ■  I  I  II  r  _ 

i    (O    Ezporfatur  ¿  Turdetania  -multum  frumenti ,  ac  vinif 
^iumquinon  multum  moád  ^fii  &  optimum.  Prauna  ctra% 

^1  f //> ,  ¿^  cpccus  fnuhus  &  mimum  &c. Omnis  au-' 

^^jugatiatfo  eft  verfus  Itaüam  i&  Romam.  Strab.  lib,  3,  p, 
>Si.      (k)    lib.  18,  c>  10. 
(O    libv^o.  c,37. 

C^)    Bspaña  en  quan  to  ocul  ta,en  quanto  o&ece» 
Copa  es  de  Baco  «  huerto  de  Poixiona* 
Tanto  de  fi utas  esta  la  enriquece» 

^  Quaí- 


uaná. , 


;f  94       :Lhd/áiura  EspáñoU  Haftd  d^th 

Ha^  e)  \      Cordova  ^dice  Estrabon  {m\  <stáÁ  ét  grftndb^ 

principiare  por  la  bondad  j  extensión  de  su  campo.  No  1%  reí» 

ftbnl^  drian los  Cordovcscs  ocioso,  ni  inculco:  ¡nics  de  esta 

suerte  no  podría  contribuir  á  su  poder  y  gloria.  Adnii^ 

ra  lo  qiie, refiere  Plinio  del  cultivo  de  los  cardos*  dé 

Cordava.  Este  sdo  frutó  que  parece  tan  despreciad 

ble  )  producia  espantosas  sumas  dcidincrp..  Plicio  sal^ 

de  sí  mismo  al  referir  una  cosa  tan  esíraoa  1  ia  qual  ncs 

da  bástame  idea  de  la  grande  industria  de  los  Cordovch 

scs  en  ia  Agricultara»  £&tosxa4:dos  no  eran  sylvestres 

tino  cultivados  ^  como  consta  del  mismo  Autor  (/:)• 

167  Toda  ia  Andalucia  era  sumamente  fbttil  :y 
abundante  de  frutos  (a).  Los  muciaps  Canal»  que  faal^ 
^  >•       ■  • .'.'      .  í  •    e .  vían ' 

Quanto  aquél  de  racimos  la  corona. 
Sn  carro  qáe  estival  cdllo  parece 
▲  sas  Ciampiñas  Ceccs  no  .perdona» . 

Se  Cuyas  f^niUsioias. espigas^  .1 

Las  Provincias  de  Europa  son  hormigas. 
'  (/w)    lib.  3.  p*  149.. 
{n)     Potérant  videri  di&a  omni^  ,  quatnpratio  Junt  nifi, 
ujlartt  m  maxirm  quajfus^  non  Jine  p adore  ¿ácenda.  Ctnam  tj^ 
gvippt  car  dúos  úpud  Carthágimni  magnant ,  Córdubamqug  pr^^ 
iipui  ^fejtihiafcná  mlía ,  utpaicias « uiáart :  qumjampcr^ 

unta  qúoque  tíFr.arum^n ian^amwTtináiS\áitm.t^^^  ^'^*; 
gma  ^uadnipedes  confciéC^Carduós  ergo  duokus  modis/trunt  au^ 
tumno  piantá^  ^'  ftmin^ant4  Non^Maru  pkmht  qu4i-4jst^ 
difpjonuntur  élite  Idus  Novemh.  aut  ¡n  bclsfrigidis  área  Favo^ 
^uk'jlirtórantür'itiamjidiisylactt , latiu/que prov^niunti  ccin^^' 
diünturque  aceta  y  meíkditfito  addita  kifiris  nútce  i&  atmim:^' 
tfit^íHS  diesjlne  cordita j^t:^n.\i6.i^.  d. 

{o}    Ip/a  atitem  Turdecania  núrum  'ih'  rhoáúm  opúUnta  r  ^ " 
aumomnis  generís  rerum  fit  feracifsima  ^  cammda '  Mc  e)  ús  ex^ 
portatione  dipÜMntvt :  namoó  mnbitudinem  mñ:atorum  navl^ 
gantium  facilé  quodrabundat  fntctttüm  divenditur.  Na^}g*ifñtibus 
autem  nonjiumina  mado^hr/irviune  ijid  ir  kjias 'r^Jíonfs. .  • 
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«JM^abierto^^esátígrando  los  rios^' servían  ^ir&  «cgár'^  HasYl  el 
y  fcf  f iiizac  los-  cailipós ,  y  vender  los  frutos  con  la.  íaci-  pr¡«»ci  pío  <fc 
liJad  de  la  aavegacion  y  comercio.  L»  éKpoEcacion  de  ifK'^Chris- 
Jos  géneros  proaiovia  la  Agricultiira,.  enriqueciendo  ^'*"**  *  *  * 
á  los  l^radores.  Asi  la  Andalucía  era  maravillosMíiesir 
le  opulenta  por  la  fertilidad  de  su  terreno,. el  trab^ 
.^  sus  moradores  y  el  comercio  de  sus  frutos^  £sco| 
Españoles  no  solo  exerciraban  la  Agricultwa  pftra  Ja 
•ecesidad  y  }a  riqueza  ^  sino  también*  para  b  delicia  y  la 
4iversiom  Navtgacrdo  desde  el  mar  por  el  Betis ,  dice 
Estrabon  {p^^  quedaní  i  la  izquierda  las  Cetinas,  y  á  |a 
dereclKv  se  estididc  una  grati  llanura  fértil  y  amena^ 
plateada  de  grandes  acboles  y  cubierta  de  pastso  par^. 
Ips  ganados.  Las  Cotinas^son  unos  montes  que  luceni 
paite  de  ^erra  Moiena.  La  vista  dke  el  mismo  Aiitofi 
se  divierte  al  ver  les  hermosos*  arboles  que  ^»  cuiciyaft 
en  jas  dos  «iberas  del  Betis  (^)f  Ha^úa  pues  eo  estaiPr<H 
vincia  .frondosas  arboledas  plantadas  con  arte. 
'  1 6  &     Kacceeiiftos  que  la  grande  aplicación  de-es«» 
toiEspanroles  al  plantío  de  los  arbolea ,;  mviese  solo  t\ 

'  •       fini'^ 


;  r 


arque  hoz  max¡nn¿m  aJf&t  navigantium  ujibus  commoium.^ .  /."^ 
%t  quodámmoio  tatam Jjxclant  urram  n^j^^igntik^  ^  6:/  ex^or^- 
tahdif  \  impdrtandi/que  mercibus  apidm.  I^íb,.  3.  p. 1 50.  y  1 5 1  •; 
^'yHjüvánt  tf  Jojfi quitufdam in  locis  aéla  »  quianüdús  de Ig^^ 
cis  hinc  inde  nkrcej  írihuntür ,  &  inter  incalas  ,  &  ad  éxurqs^. 

\á.  p*iSV  .     .     "* 

(/7 )  Atceditque  fpcctándi  amxnitas  locis  iílis  lucorum  ,  ¿^ 
aUaflirpiürfCplántationéexcuttis. . .  .Ad  dexírüm  iiutemplani*- 
síes  ma^najxccl/á  ^JirtiUs^  magnis confitaarboribús  \i^ pafr* 
fxfi/ j^rj*  Líb.  3,».p*  r5ó.  '     •. 

f*).    Para  foToiar  idea  de  16  que  la  naturaleza  y  ^1  ff^^ 
I^MbailAcéi^  dgs. riberas. de; Guadalquivir , basca  im: 


1 04        Literatura  Españoh  han*  tifia 
Hasra  el  fin  <|e  h  diversión.  El  mismo  Autor  {q)  dice  (pe  codt- 
r'^íT^^rÍT-^^  fruían  muchos  y  grandes  na%'k>s  de  la  madera  que  $c 
^  .raChris-  ^^^^^^  ^^^\  p^f^^  i^^  expresión  de  este  insigne  Geogra* 

§0  nosrepierda  otra  de  Sidonio  Apolinar  (r)  en  saPa«  | 
negyrico  i  Majroriano.  En$re  los  varios  géneros  que ' 
enviaban  i  Roma  las  Provincias  del  Imperio ,  dice  que 
España  cpntríbuía  con  navios.  Abundaba  pues  en  Espa« 
ña  por  estos  tiempos  la  madera  para  la  constroccioa^ 
y  !a  aplicación  á  criar  arboles  no  bavia  descaecido  e» 
irinco  siglos  ^ue  corrieron  desde  Estrabon  á  Sidonid 
Apolinar.  Antes  de  Estrabon  llevaban  ya  IpsRomanot] 
de  España  rodo  lo  que  necesitaban  para  la  constnic^i 
don.  y  armamento  de  sus  navios.  Quando  Cesar  hizai 
la  guerra  ^  las  Galias ,  retirándose  un  Ivierno  á  Italia,  I 
dexó  orden  i  sus  Legados ,  c|ue  le  consrrayesen  una  es« , 
quadra  ^  mandando  al  mismo  tiempo  que  se  tcaxesede  i 
]íspaña  todo  lo  nc;cesario  para  equipar  estas  naves  (i) 

Aun- 

•iderar  la  hermosa  alameda  y  b^ilo  plariúo  de  fodo  genero 
de  arboles,  que  con  esquisico  gasto  y  grande  utilidad  del  co« 
mun  ha  proyec^tado  y  conducido  feii^menie  á  su  termino  el 
liuftrisimo  Señor  Don  Martin  de  Barcia  Obispo  de  Cerdo- 
Ta.  Las  ric|ue9as  d-  la  naturaleza  compiren  aquí  con  Ui  b^ 
Ilezas  del  arte^ 

^  (?)  J^W<í  Qonjlclunt  ex  indígena  materia. .  . .  abundan- 
tíam  vero  forum  qua^ex  Turditania  expon antur  navium  m4g«- 
tudo ,  ¿^  multitudo  indicat.  L¡b.  3.  p,  352.  y  153, 

(r)    Carm.  5, advolat  omnis 

Terra  Jimul*  Tumquaquejkos  Provincia  fnt3u$ 
E;jppo/uit  y/ert  Indus  ebur  ,  Chaldaus  amomum^ 
A/syius  ^eminas^fedvelUra^  Tkura  Satsus^ 
•  jírm  Calibs ,  frumtnta  Libes ,  Campanus  Hiachum, 

S^rdmia  arf[tntum^  naves  Hi/paniadefert. 
(/)    Ea  qu4B  /unt  ufui  ad  armando^  naves  ,  ex  Hj/fatúi 
ftpportari^ubit.  Wxsar  de  Bell<  Cali,  lib,  5.  c,  i. 
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•169    Aunque  Estrabon  atribuye  especblmeme  á     Hasr^.el 
Jds^  T«rdc;fapjDs  I»  i^dusvia  de  abrir  Canales  e»  los  ríos  principio  dé 
para  fertiruiaf*  los^  campos  y  JiKtífto  ( í )  expresa  lo  '?^"  ^*^"** 
misfino  faabláada  de  España-  en  general ,  y^  sia  limiurse^^^"^* 
i  Rfgion  detcrinmada.  £1  olvida  de  una  industria  tan, 
próiícchoáx  hace  muchas  veces  infecundos  los  campos 
mas.  fó  tiles..  Deben  pues  ios  Españoles    modernos 
aprender  de  Tos  antiguos  el  esu>ero  y.  aplicación-  ¿  U 
Agciadtara.  £as  Vt^as  de  Granada  y  de  Murcia  mani^ 
fiestaa  la  sama  utilidad  de  no  dexar  el  riego  de  los  caof- 
pos  pendiente  sola  del  beneficio^  de  la  naturaleza^  sw 
no- CM^rar  con  los  auxilios  del  arte«: 

2  70  La  Lusitania^unque  era  Región  fértil  en^ga- 
ludiw  y  codo  genero  de  ftutos^comO' también  en  m^ 
nas^  de  oco^  y  plata',.con:  todo,:  según*  Estrabon  (¿;),. 
no  fforecid  mucho  en:  la  Agricultura.  Los  mas  dé  los 
Lusitanos^  dice i&eron? poco  dados  á;esteexerciciOrVi^ 
viaama&delá^presa  que  del  cultivo  de  los  campos.  En^ 
vez^dcsacar  la  subsistencia  de  la  fertilidad  del  terreno, 
srmantenian  con  Ibs  despojos  de  los  enemigos ,  mas 
versados  en  ciarte  Militar  que  en  lá  Agricultura. Unos, 
inícscando  á  sus  vecihosy  otros*  defendiéndose  de  sus- 
agicsores^  Jos  mas  abandonaroni  la  labor  de*  las  tierras* 
por  ertmmejo  dis  las arnias.Se  ha  de  notar  que  Lusi- 
uuiaen^  tiempos  antiguos  no  selimitaba>  en  elDuero/^ 
sino  seestendia^  también  L  Galicia..  ' 

1 7  j  Se:  cQmpruebav  la  poca'  aplicación'  de  estos  1 
pueblos  i  la  Agricultura ,  con  lo;  que^  añade  Estrabon^^ 
quc'los  que  habitaban:  los  montes,  comian  grosera  y 

íen- 

{t\     lib..44.^..i.  '    ■      "  * 

(v)     fknque.  LufitanorumviSusyiterfA^petendi  onúffcfjlur  < 

£0.  •  ..pro agricultura mlitiamtraSAWrc. •  Lib.  3 .  pag.  162.  , 


''/I'|s|^  c)  sencHíamenfc,  bebían  agua,teníaniimy poéovSilóvno 
principk)de  pjagajypart  dc'trigo ,  sino  de  harina  de  bellotas,  que 
^ahroChris.  conícrva¡bati\  para' este  cfcdfo,  Gásteban  mucho  una 
bebiétáNaiiíada  Tjf'^^t? ,  y  era  especie  de  cerbeza  hecha 
dé  cébada.^anfipécocartivabáii  Iqs  olivares,  ni  extraíait 
él  áceyte ,  en  lugar  del  qua!  ufaban  manteca.  Es  verdad 
^ue  el  terreho  de  estos  Españoles  nó  era  el  mas  i 
proposito  para  los  olivos;  Ademas  se  debe  tener  pre^ 
séntc  ,que  Estrabonf  no  atribuye  esta 'grosería  á  todos 
fós Lusitanos,. sino  sol6á  Jos  que  habitaban  lo  mon** 
tvioso  de  M  parte  Occidental  y  Septentrional  de  Espa-: 
ña  :  y  en  el  país  llano  el  Aandono  de  la  Agritultura  na 
provenía  de  ferocidad  o  poca  aplicación  de  sus  naru« 
rales  ,  iinode  la' precisión  en  que  se  hallaban  deexer* 
citarle  en' la  guerra  ,  para  reprimir  las  correrías  dé  los 
qftrc  habitaban  los  motltes.  -  — 

'  ii  7  i     Lo  mismo  se  debe  decir  de  Galicia  ( j  8) ,  ya 

l^orqúecín  lo  antiguo  hacia  parte  dé  la  Lusitana,  ya' 

,  .    ,     ♦  .  \  pior-'-' 

(38)     En  cl  Suinario  de  Justino  dé  la  Edición  de  Thyjíó* 
éñ  Leideh  1650.  se  dice  que  Gargoris  y  Abides  fueron  Re-' 
3ñes-de  Galicia  y  de  lasRegioné»^  comatcaitis.  Si  asi  faesé^^ 
quedaiiiaa éosesra Scgton  anriguos vestigios de.si)  AgncuK : 
tiir^afc  Ferp^e  equivocó  sin  duda,  el  que  £pri96  al  Saoviríp.  ^S: 
▼erdad  QUQ  Jwiciqo  después  de  haver  hablado  de  Galiciat  re^- 
iíere  la  Ubula  de  Gargoris  y  Aí>ides.  Pero  ánade,  que  estos, 
reynaron'en  Tarteso*  Así  aun  qüando  concediéramos  que' 
datgdris*  thvéhtó  el  raódb  de  sacar'la  miel  ;  y  Abides  tiviÜ- 
zóstis  pueblos  enseñándolos  é  üficírtós  bueyes  en  el  ^radi(^! 
y^.sembrar  %\  trigo  ;es|o  út  ningún  modo  podría  ¿lyorecer  a^> 
la  antigua  Agricultura  de  Galicia»  Pero  diciendo  expresa* 
iriSñte  Justino  que  aquellos  eran  Reyes  der  Tarreso ,  Región' 
muy  d^^^^n^^  de  Galicia  ,  solo  se  puede  apUcar  á  la  Betica^  y 
qUáñdü^ihas  a  alguna  parren  I^  esro  es  el  Reydo 

lef  Aifarbey  el  doimniadeaqüelíos  Reyes.  Ya  últimos  que' 

«son  ^ 
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porque  según  dicen  Justino  ( x )  y  Estrabon  (y\  ocupa^      Hasta^  el 
dos  los  hombres  en  los  robos  y  «1  manejo  de  las  armas,  IP^incípio  de 
las  mugercs  eran  las  que  cukUbaa  del  cultivo  de  los  'f  ^"Chris- 
campos.  (}9> 

173  Los  Vctoncs ,  pueblos  de  Lusitaniá  ,  no  co^ 
iu>cian  otra  ocupación  digna  de  hombres ,  que  el  exer^^ 
cicio  de  las  armas.  Asi  creían  que  no  estando  en  la 
^ guer- 

«on  fabulosos.  Pero  ^st a  fábula  á  lo  menos  significa  quan  an- 
tigua era  la  Agricul^ra  ehtre  h^s  Tartestosv  Se  ignoraba  su 
principio  por  ser  de  tiempo  inmemorial «  y  por  canto  se  bus^^ 
^:aba  el  origea  en  las  fábulas. 

(x  )     Foem'ina  res  domejlkas ,  agrcrum^e  culturas  adnúnipi' 
tfant :  ¡p/i  armis  ,  ¿^  raplnis  férviunt.  Lib.  44.  c.  3. 

(y)  Mulleres  enim  agros  cóUint^  if  cumpepererunt  ^fuo  loc9 
Xfíros  detumhrejuberít ,  iifqiietfúnijlrant,  Lib»  3^.  p.  1*74. 

<39)     Ambrosio  de  Morales  testifica  duraba  esta  costum-» 
^re  en  su  tiempo  en  alguilas  partes  dé  Bspaña.  ,^  Las  muge«^ 
^'xz%  ,  dice  f  libraban  la  tierra  ,  y  esroaun  les  dura  hasr» 
^  agora  en  la  parte  de  las  montañas  que  llaman  Trasmiera^ . 
^  donde  las  mugeres  cultivan  la  tierra  por  sí  mismas ,  sía , 
9^  ayuda  de  muías  ^  ni  bueyes,  que  no  los  tienen  ;  sino  con 
t>  t:»quellos  sus  instrumentos,  como  zancos  que  llaman  Le- 
y^  yas  donde  m2tef>  los  pies  y  alzan  grandes  cesjpedes.  Tam- 
^  bien  dipe  Stlio  Itálico 'que  la^  mugerés  dé  tos  Gallegos  la<^' 
^  braban  la  cierra ,  'como  coítiunitiesite  lo  haeeh agora  allí  y 
^  en  Asturias.  Y  de.las  Viícayn^is  dice  mas  Estrabon  ,  qué 
^  quando  parían ,  servian  á  sus  maridos,  levantándose ellas^ , 
fn  y  haciéndolos  á  ellos  estar  acostados.  Bañábanle  en  él  rí6 
I,' poco  después  de  paridas,  y  alli  también  metían  etí  el  agiia 
1^  sus  niñds,  para  eüdurecef^e ellas  y  endurecerlos.^  LiB^ 
^»  e.  íS*  p*  197^  =  Lo  mismo  dice  Silip  Itálico  llb.  3^ 
Catira  fxmirutüs  peragit  labor  :  adderefuko 
Semina «  íp"  ijnprejfo  tellurem  verteré  aratrc% 
Segne  viris  i  quidquid  duro  Jitie  Marte  gerindum^^ 
Callaici  conjux  ohit  in  re  quieta  maritu 

UUt.LitM  Ésp.tom.i./  ?P  ' 


29»         Literatura  Española  hasta  el  fin 
Hasti  el  guerra  ,  debían  permanecer  quietos  y  descansando  en 
principio  de  ^asa ,  sin  fonnar  idea  de  otras  diversiones  ó  cxcrci- 
laEraChris-  ^j^^  varoniles.  Por  esta  causa  viendo  á  unos  Oficiales 
B^omanos  que  se  paseaban ,  pensaron  que  estaban  lo- 
cos ,  y  fueron  i  ofrecerse  por  conductores  paca  traer- 
los á  sus  casas  (2).  La  vida  de  estos  Españoles  era  seme- 
jante á  la  de  algunos  Indios,  salvages  ,  que  ocupándo- 
se perpetuamente  en  hacec  guerra  á  sus  vecinos, ó 
guando  mas  alguna  vez  ea  la,  caza  y  pesca,  dcxan  ásus 
mugeres  e!  cuidado  de  labrar  y  moler  el  maiz.  Pero 
como  hemos  dicho ,  esto  no  era  proprio  de  todos  los 
Lusitanos  ,  sino  de  los  que  vivian  [en  la  aspereza  de 
los  montes  y  los  territorios  vecinos  ,  que  eran  infesta- 
dos con  semejantes  correrías,.  Y  aun  en  estos  parnges  I 
era  necesidad  y  no  desidia  de.  los  hombres^  que  las  mu-  I 
gcres  cultivasen  los  campos.  Antes  esto  prueba  la  mu-  ! 
cha  inclijiacioü  de  estos  pueblos  á  la  Agricultura,  pues 
dividiendo  así  los  exercicios  ,  havian  bailado  modo  de 
conciliar  á  Marte  y  Ceres,  sin  descansat  los  arados  coa 
el  movimiento  de  las  espadas,. 

174  Poü  lo  demás  tenemos  grandes  pruebas  que 
en  Lusítania  florecia  no  poco  la  Agricultura..  E)  ¡nismo 
Estrabon  (j)  dice  que.  esitaeraunai  Ee^ÍQiv  opulenta: 
y  no  podia  serlo^especialmente  teniendo  poca  cometa 
cio^  sin  que  sus  naturales  se  aplicasen  á  la  Agricultura, 
verdadero  manantial  de  sólidas  riquezas.  No  se  debe 
tener  por  grosería  la  frugalidad  ,de  estos  Españoles: 
pues  Athenco  (¿)  pondera  que  siendo  EjpAña  Región 

opu- 

(2)     Strab.  lib.  3.  p.173.. 
{a)     lib.  3  p.  161. 

(b)  '  Phylaraisfcribh.,. .  . .  Hl/panos  quamiñs  hominum  ií- 
tifümos  aquam  biber^  ufólos  cibos  capere  ti parcitnoaiAm. :  Mui 
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«pulenta  y  con  todo  sus  moradores  no  eran  dados  al     Hasá  el 
vino.  píiicpode 

175     Mas  lo  que  convence  principalmente  que  nd  'f  ^"^^^hris- 
cntodaLusitama  estaba  olvidada  la  Agricultura  ^  es  un        ' 
insigne  testimonio  de  Atheneo.  La  Lusitania^dice  {c\  es 
una  Región  feliz  por  la  templanza  de  su  Clima.  Es  nu« 
ravillosa  la  fecundidad  de  los  hombres  y  demás  aninU-< 
les.  Los  frutos  que  produce  esta  Región  jamas  se  cor* 
rompen.  Las  rosas ,  las  violetas ^  los  espárragos  y  otras 
flores  y  hierbas  igualmente  delicadas  permanecen  mu- 
cho tiempo  del  año.  El  pescado  en  abundancia  ^  belleza 
y  gusto  excede  al  de  nuescrosmares»  Los  alimentos  es* 
tan  tan  baratos  ^  que  por  una  dragma  se  compra  üji 
ciclo  ó  modiode  cebada.  El  dé  trigo  por  nueve  óbolos 
de  Alexandria.  La  metreta  de  vino  cuesta  una  dragma. 
Una  liebre  y  un  cabrito  mediano  solo  un  óbolo.  Tres 
ó  quatro  dragmas  son  el  precio  de  un  cordero.  Una  le-* 
chona  cebada  de  cien  libras  cuesta  cinco  dragmas.  Uní 
oveja  solamente  dos.EI  peso  de  un  talento  de  higos  vale 
tres  óbolos.  Un  becerro  cinco  dragmas.  Un  buey  capa2& 
ya  del  arado  solamente  diez  (40).  La  carne  de  los  aai« 
males  sylvestres  casi  no  tiene  precio  ó  estimación  algu- 
na $  la  dan  de  gracia  y  liberalmente  por  modo  de  addi^ 
tamento,  quando  se  compran  otros  géneros.  En  ñji 
Lusitania  nos  provee  continuamente  de  toda  especie 

tp  i  de 

tanun  fumptuofifsima  ve/le.  Ai^Ken*  Deipnosppb,  lib.  %•  c.  ó« 
edit.  Casaubé  Lugduni  1657. 
(c)     lib.  8.  Cé  I. 

(40)  Para  la  correspondencia  de  estos  pesos  y  medida? 
con  los  que  se  usan  en  fispana  ,  se  puede  ver  á  Cotarruvias^  á 
Mariana  áeponáeribus  &  meafuris  ,  y  a  D.  Joseph  García  Ca- 
ballero en  su  cotejo  y  balanza  de  las  pesas  y  medidas.  =  Tam- 
\>ien  se  puede  ver  á  Guillermo  Badeo  de  AJfi^  y  i  Jorge  Agrí- 
cola depQnderibiu  &  menCuris. 
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Hasta  el  de  frutos ;  satisfaciendo  en  magaificos  coavitcs ,  no  so 
principio  (Je  Iq  Ja  necesidad  ,  sino  la  gula.  Hasta  aqai  Athcnca 
^raCnris-^       j.^     ^^  podían  estv  ^os  frutos  tan  abundantes  t 
baratos  en  una  Región  que  despreciase  h  Agricultura. 
X.a  tierra  después  del  pecado  de  Adán  y  es  ingrata ,  y  sia 
que  sude  el  rostro  del  Labrador  ,  solo  produce  espmis 
y  frutos  desagradables.La  Lusitanía  los  producia  tan  co- 
piosos y  delicados ,  que  no  soto  bastaba  á  si  misma,  si- 
no que  los  enviaba  á  Regiones  esrrañas  para  ta  subsis- 
tencia y  para  el  regalo.  Se  debia  pues  al  cuidado  de  los 
Labradores  la  copia  y  bondad  de  estos  ñutos. 

177    Alguno  pudiera  persuadirse  que  desde  el  tiem- 
po de  Estrabon  hasta  el  de  Atheneohavriá  notable  mu- 
danza  en  la  Agricultura  de  los  Lusitanps.  Estrabon  es- 
cribía al  principio  del  Imperio  de  Tibcria  [d\  quando 
sujetos  los  Gallegos  ^  Asturianos  y  Cántabros  ,  y  pacl« 
^cada  toda  Espaiu  ^  cesando  las  correrías  y  robos,  po- 
dian  los  Lusitanos  aplicarse  sin  rezeto  al  cultivo  de  las 
tierras.  Civilizados  por  Iqs  Ronianos^  y  convertida  su 
industria  del  manejo  de  tas  arnaas  al  cultivo  de  la  tierra, 
pudo  haver  ^recidoh  mucho  la  Agricultura  en  Lusita- 
nia  desde  eh  tiempo  de  Estrabon  hasta  erde  Atheneo,  / 
juntándose  lajiídustria,  COA  1^  fertilidact^  hacer  produ- 
cir á  la  tierra  muchos  y  abundantes    frutos.  Athcnec 
floreció  en  tiempo  del  Emperadoí  Commodo  acia  c 
fia  del  siglo  U.  d¿  la  Era  Christiana(^)..Asi  desde  Estri* 
kíoñ  hasta  Atheneo  pasó  mas  de  siglo  y  medio ,  tiem^< 
bastante  para  verificar  aquellainudanza^ 

178,  Pero  el  que  asi  discurre^„no  r^exióna  qu 
Athen^ro  no  solo  hab!a  de  su,  tiempo  ^  sino  de  los  anti 
guo5 :  pues  alega  la.  autpridadi  d.e  Polybio  ,,  que  floreo 

si- 

{d)     Pábric.  Biblíóíh.  loni.  3.  lib.  4.  c.  1.. 
(c)     Fabric.  ¡bi.  c.  ao*. 
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sígío  y  medio  antes  de  Estraboü.  Asi  no  dudamos  que      Hasta  el 
Jos  Lusitanos  antiguos  se  aplicaron  con  mucho  esmero  P^*^c¡p¡o  de 
á  la  Agricuftura,  Ni  eato  contradice  al  testimonio  de  'f  E^pChrís- 
Estrabon  5;  pues  como  hemos  notado ,  este  Geógrafo  "^"^' 
q  lando  niega  la  aplicación  de  los  Lusitanos  á  cultivar  las 
t.crras  ,  no  habJa  de  toda  Lusitania^ 

179  A  lo  menos  nos  quedan  buenas  pruebas  que 
aquella  parte  de  Lusitania  que  corresponde  á  Extrema* 
dura ,  era  bien  cultivada  en  tiempos  antiguos.  El  terr  i  to- 
sió de  Merida  se  repartió  á  Tos  soldados  veteranos  de 
Augusto  en  premio  de  sus  servicios  militares  {fy  La 
fama  de  su  fertilidad  pudo  mover  á  que  le  esccgicsea 
ccKno  de  los  mejores  de  Lusitania.  Estos  nuevos  Colo- 
sos harian  fructiñcar  sus  campos.  Sabemos  qqe  se  cul- 
tivaban bien  los  otivos^pues  tenian  mucha  fama  Iks  acey^ 
tunas  de  Metida.  Plinio  (^)  dice  que  secas  y  curadas  por 
sí  solas  ^sin  otro  condimento  ni  artificio ,  eran  muy  dul- 
ces y  de  gusto  nías  suave  que  hs  pasas.  Foresto  Tas. 
compara  con  las  de  África  ,  que  en  esta  linea  eran  muy 
sobresalientes.El  mismo  Autor  {^h)  habló  en  varias  partes 
de  la  excelente  grana  que  producia  el  territorio  de  M*e- 
lida ,  iguaT  i  la  mas  famosa.de  Galacia :  de  lo  qual  trata- 
mos en  otra  partr*, 

1  «o  Los  Vacccos ,  que  corresponden  i  tierra  de- 
Campos ,  eran  nauy  dados  á  la  Agricultura.  Diodoro  Si- 
culo  (  ^  )  dice  que  entre  todas  aquellas  Regiones,  los^ 
Vacceos  eran  de  suma  cultura  y  urbanidad.  Para  labrar 
los  campos,  todos  loa  años  dividían  por  suertes  el  tcr- 
xeno  y  atribuyendo  á  cada  labí ador  lá  parte  que  le  toca- 
ba, 

^  ■  I     II       I  I      I  I     I  I    I  m ^11  M  ^ 

(/}  Uta  Cass.  lib.53^ 

{¿)  líb.  15.  c.  3. 

(h)  lib.ió.c.  S.  =  y  lib.  22.  Cft4^. 

O")  iifa..S.p.  ^iOé 
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HasM  el  ba.  Después  de  la  cosecha ,  los  frutos  eran  comunes,  rc- 
princípio  de  parrícndo  su  porción  á  cada  uno.  Todo  esto  se  exccu- 
la  EraChiis-  ^^^^  ¿^  buena  fe  ;  mas  si  alguna  vez  se  cometía  alc;un 

{ton  4  v^  ^ 

fraude ,  el  delinqüente  tenía  señalada  pena  capital.  De 
este  modo  eran  comunes  las  heredades ,  los  productos  y 
los  riesgos ,  sin  dexar  entrada  á  la  codicia  ó  á  la  miseria. 
Admira  un  exemplo  de  tanto  desinterés  y  equidad  ca 
unas  gentes  belicosas,  y  tenidas  por  barbaras.  En  es- 
fe  exemplar  se  nos  renueva  la  idea  de  les  tiempos 
primitivos ,  quando  la  tierra  era  madre  común  de  los 
mortales,  antes  que  tuviesen  entrada  las  violencias 
y  los  robos  ,  pereciendo  unos  para  que  triunfca 
otros. 

1 S I     Hemos  explicado ,  según  las  memorias  que 
nos  quedan  de  la  Antigüedad  ,  la  Agricultura  de  los  an- 
tiguos Españoles  en  la  parte  Oriental ,  Meridional  y  Oc- 
cidental de  España ,  y  en  el  centro  de  la  Feninsula.  Resta 
hablar  del  lado  Septentrional  y  Costas  del  Norte.  Esta 
parte  de  España  es  la  menos  favorecida  de  la  Naturale*- 
zay  de  los  Escritores  antiguos.  Sin  embargo  creemos 
hay  mucha  exageración  en  sus  expresiones.  Esta   Re- 
gión les  era  menos  conocida.  Fue  también  la  mas  beli* 
cosa  y  que  mantuvo  mas  tiempo  su  libertad.  El  amor 
natural  de  los  hombres  á  la  independencia  y  el  genero- 
so animo  de  estos  Españoles,  los  hizo  siempre  mas  cons* 
tantes  en  no  recibir  el  yugo  estrangero.  Es  común  en 
los  Griegos  y  Romanos  el  confundir  la  generosidad  de 
¿         la  defensa  con  la  obstinación  y  ferocidad:  como  sí  no 
fuera  mas  fiereza  quitar  con  violencia  la  libertad  ,  que 
conservarla  con  esfuerzo.  Ya  vimos  que  Estrabon  gra- 
duó de  sumamente  fria  toda  la  parte  Septentrional  de 
España :  y  por  esto  la  creyó  poco  á  proposito  para  la 
producción  de  frutos.  Esto  mismo  repite  en  otra  parre. 
^  Ea 
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En  quanto  á  las  vidcs^dicc  (A),  los  olivos  y  otras  especies      Htsta  icK 
de  arboles  frutales  ^  abundan  mucho  de  ellos  las  Costas  principio  de 
del  Mediodía ,  y  aun  las  Regiones  Mediterráneas.  Pero  'fEraChris- 
las  que  miran  al  Océano  y  pertenecen  al  lado  Scpten-  "^'^^ 
tr i onal ,  carecen  de  .estos  bienes,  asi  por  la  destem- 
planza de  su  clima ,  como  por  la  desidia  de  sus  habi- 
tan tes  ^  que  ignorando  las  delicias  de  la  vida ,  cuidau  so- 
lo de  la  necesidad  y  apetitos  bestiales. 

I  s  2  Aqui  se  ve  la  cQferencia  en  fertilidad  y  cultura  de 
la  Región  Meridional  ala  Septentrional  de  España.  Pero 
también  vemos  el  empeño  deEsttabon  en  degradar  de  ra- 
cionales á  estos  insignes  Españo!es:como  si  no  fuera  mas 
brutalidad  saciar  inmoderadamente  íos  apetitos, que  con- 
tentarse coh  satisfacer  las  necesidades  de  la  naturaleza: 
como  si  la  frugalidad  no  debiese  ser  preferida  ariuxo,por 
mas  que  este  se  cubra  con  el  velo  de  cultura ,  y  aquella 
se  desacredite  con  el  nombre  de  grosería.  Que  haya  exa- 
geración en  el  testimonio  de  aquel  Geógrafo  ,  se  con- 
vence por  la  ex^presion  de  PJinio  (/),  que  pudo  estar  me- 
jor informado  ,  y  hablando  del  clima  y  fértiles  produc- 
ciones de  Espapa  ,  no  pone  diferencia  entre  las  Costas 
Meridionales  y  Septentrionales..  Asi  entre  las  dos  causas, 
que  asigna  Estrabpn  para  lo  poco  que  florecia  la  Agri- 
cultura en  la  parte  Septentrional  de  España  ^  que  son  cí 
frió  del  clima,  y  la  poca  aplicación  délos  namrales  ¿  juzr 
gamos  mas  verdadera  lasegunda ,  que  la  primera.  Pues, 
aunque  aquella  Región  no  sea  tan  fértil  como  la  Anda- 
lucia  y  otras  de- España  ^.especialmente  en  la  producción 
de  olivos  ,  es  6ilso  que  lavCóstas  sean  muy  frias  y  des** 
templadas.  Los  excelentes  vinos,  de  Peralta  muestran, 
^ue  no  por  esterilidad  de  la  tierra  ,  sino  por  negligen- 
cia 


(*)     lib.  3.  p.  173- 
(O     Hb.37'C-»a^      ' 


■«< 
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Hasta  el  cia  He  loshoinbrcs,  no  se  cultivabín  las  vides  de  aqut- 
pnacipiode  \\^  Región  i  ó  mas  bien  por  la  desgracia  de  los  tiempos 
a  raChriS'  qnc  exponía  á  los  Labradores  á  las  correrías  continuas 
de  los  que  habitaban  en  los  montes,  y  vivían  de  lo  que 
robaban.  Pero  sujetos  en  ñn  los  Cántabros  y  otros  Puc« 
blos  Septentrionales ,  y  depuesto  el  exercicio  de  las  ar- 
mas ,  se  aplicaron  á  labrar  los  campos,  según  la  calidad 
del  terreno.  Quando  hablemos  del  Comercio  de  los  an- 
tiguos Españoles ,  de  las  materias  y  géneros  en  que  trafi* 
caban  ,  tendremos  lugar  oportuno  de  explicar  con  mai 
cstensioQ  la  izopia  y  excelencia  délos  frutos  quepro^ 
ducia  España. 

183  Solo  no  caflatemos  una  maravilla  que  pond^ 
ra  dignamente  Estrabon ,  y  es  que  havieodose  observa- 
do constantemente  ser  estériles  para  los  frutos  las  tierra 
que  abundan  de  metales ,  en  España  se  expcrioaentabí 
todo  lo  contrario.  No  eran  menos  copiosas  sus  minas 
que  las  tierras  de  labranza*  Toda  España ,  dice  Eso 
boo  (7;).  está  llena  de  metales.  Es  cosa  rara  abundar  á  un 
mismo  tiempo  de  toda  especie  de  frutos,  y  metales  de 
todos  géneros.  Asi  las  Regiones  de  España  no  son 
igualmente  fructíferas ,  especialmente  son  menos  kxú^ 
les  aquellas  que  abundan  en  minas.  Pero  la  Turdetania  y 
Regiones  vecinas  son  tan  favorecidas  de  ia  Namraleza» 
que  igualmente  son  fecundasen  una  y  otra  linea  9  no 
alcanzando  ponderación  alguna  á  celebrar  dignamente 
sus  ventajas.  Aun  no  se  ha  averiguado,  dice,  que  en  algu- 
na parte  del  muudo  se  encuentre  tanto  oro ,  plata ,  co' 
bre  y  hierro  y  de  tan  buena  calidad ,  como  en  la  Beríca. 
Estrabon,  como  se  ve  en  sus  mismas  palabras,  atribuye 
esta  paruculajridad  á  la  Andalucía*  Pero  otros  AA«(^1 

ha- 

■■       I  II  I  >     ^  I       I        I        lili  fc     .      .  ■    ■!        I         I    '"    "    W*^"'       *^ 

(m)     lib.  3.  p.  154. 

{n)    Just.  lib.  44.  c.  I.  z  Pomp»  MeL  lib.  a»  c<  6^ 
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hablan  de  toda  España.  Ya  hemos  visto  que  la  abua«  Hasta  el 
dancia  de  frutos  de  esta  Nación ,  no  se  limitaba  á  sola  ptincipiode 
b  Betíca ;  que  la  Lusitania  y  el  centro  de  la  Peninsa^  'f  ^^'^Chris- 
h  ^  como  también  las  Costas  del  Mediterráneo  y  del 
Océano  eran  muy  fértiles  por  la  copia  y  excelencia  de 
sus  frutos.  Con  esta  excelencia  juntaban  lo  rico  y  pro* 
cioso  de  sus  minas.  En  el  Tomo  I.  {o)  con  el  motivo 
de  la  mucha  riqueza  que  llevaron  de  España  las  Esqua^ 
dras  de  Salomón  y  de  los  Phenicios » diximos  algo  de  I^ 
multitud  y  fecundidad  de  estas  minas.  En  el  Tomo  IL 
(/^)  añadimos  lo  que  enriquecieron  á  los  Cartaginen- 
ses ,  constando  por  Diodoro  Siculo  (  ^ ),  que  al  oro  y 
placa  de  España  debieron  el  nervio  de  su  poder  para 
mantener  por  muchos  años  grandes  exercitos  y  nume^»' 
rosas  e$quadras.No  menos  se  utilizaron  los  Romanos^ 
corno  consta  de  las  exorbitantes  sumas  de  oro  y  plata 
que  llevaban  cada  año  sus  Pretores ,  así  en  barras  ,  co* 
no  en  moneda  acuñada  ;  como  se  puede  ver  en  Tito 
Livto.  Otros  A  A«  (r)  hablan  de  las  grandes  rentas  an-« 
ouales  que  sacaban  de  la  mina  de  plata  cerca  de  Carta-? 
gena ,  y  de  las  de  oro  que  havia  en  Lusitania  ,  Galicia 
y  Asmrias.  Diodoro  Siculo  ( /) ,  Estrabon  (  ^ )  y  Plínio 
(r)  no  solo  ponderan  las  riquezas  de  las  minas  ,  sino  la 
industria  y  habilidad  de  los  Españoles  para  extraer  ,  se^  • 

parar  y  fundir  los  metales.  La  experiencia  de  tantos  sí? 

¿los  los  havia  hecho  diestros  en  la  Metalúrgica. 

184     Y  no  se  exercitaban  solamente  los  Españo- 
les . 


(^0)     Disert.  5.  •    {p)     lib.  5.      \q)     Hb,  5. 

\r)     Polyb.  en  Estrab.  lib.  3.  p.  1 56.-  Plin.  lib.  33.  €.4^ 
r  Just.  lib.  44.  c.  3. 

(i)     lib.  5.       (O     í'h.  3.  p.  155.  y  \%6. 

(v)     lib.  33.  c.  3.  y  4» 
Uhu  LitJc  Esp.tom.  j .  Qg 
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Hasta  el  les  en  «¿traer  y  fundir  el  oro  y  la  plata ,  sino  tambicii 
f^]r^'j?í^f'^  el  cobre,  el  hierro  y  el  estaño^  de  que  luvia  riquísi- 
mos veneros  y  celebres  oficinas.  También  se  encon- 
traban en  España  muchas  piedras  preciosas ,  cristal  de 
roca ,  alunibre  ,  marmoles  transparentes  ,  azogue  y 
•bermellón.  ' 

*  185  Pero  todos  estos  grandes  asuntos  para  ilas-* 
trarse  dignamente  pedían  un  Volumen  entero.  Cedien- 
do estos  puntos  en  gloria  de'  la  Natipn  y  del  ingenio 
de  los  Españoles  ,  no  pueden  omitirse,  del  todo  en  la 
Historia  Literaria.  Pero  los  trataremos  con'  la  econo- 
mía que  pide  el  método  de  esta  Obra/Aii  por  no  in- 
terrumpir demasiado,  la  relación  de  lá  Literatura,  di- 
vidiremos en  varias  Disertaciones  todo  lo  demás  perte- 
neciente á  las  Artes.  Ha  unas  se  estenderá  lo  que  solo 
se  insinuó  en  la  Historia.  En  otras  se  tomará  por  único 
ob>eto  lo  que  se  huvicre  omitido.  De  este  mo'Jo  se  ira 
poniendo  en  un  punto  de  vista  quanto  puede  dar  idea 
del  ingenio  de  los  Españoles.  Por  cstat  Causa  ,  aunque 
hemos  trabajada  mucho  sobre  su  Gobierno ,  su  Reli- 
gión y  Arte  Militar,  no  se  pondrá  aqui  todo  junto,  si- 
no repartido  en  varias  Disertaciones ,  que  se  irán  pu- 
blicando en  los  Tomos  siguientes.  Para  entonces  reser- 
vamos hablar  de  proposito ,  no  solo  de  la  Táctica  y 
Alte  Militar ,  sino  también  de  la  Metalúrgica ,  la  lí^- 
vcgacion  y  d  Comercio.  Solo  anticipamos  la  noticia 
de  las  celebres  espadas  y  otras  armas  de  los  Españoles, 
por  no  dilatar  mas  este  glorioso  invento  de  nuestros 
Naturales.  ' 

186      Cultivando  igualmente   los  Españoles  los 
campos  y  las  minas  ,   no  podía  dcxar  su  industria  de 
producirles  grandes  riquezas.  La  numerosa  poWacion 
que  havia  en  España  en  tiempo  de  los  Romanos  con- 
ven- 
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YCDCe  igualmente  la  fertilidad  de  sus  campos ,  la  rí-      Hasta  el 
qcicza  de  sus  minas  y  la  industria  de  sus  naturales.  Lo  principio  de 
poblado  de  una  Nación  es  siempre'  á  proporción  jde  la  •*fc«í»'*^ri^ 
subsistencia  ,como  reflexiona  un  gran  Político  {x).  Lai  ^'^"^*  * 
subsistepcia  proviene  de  la  naturaleza  y  de  la  industria.! 
En  efecto  donde  no  florecen  el  Cpoiercio  y  las  Artes, 
lio  puede  abundar  la  subsistencia,  y  por  consiguiente 
ni  la  población.  Siendo  pues  España  en  tiempo  de  losi 
Romanos  muy  poblada  y  muy  rica ,  es  preciso  fuese, 
también  muy  industriosa;  De  su  inmensa  poblaeion  nos 
dan  ilustre  testimonio  los  A  A.  antiguos.  Poif  esta  cau* 
s^  llamaron  á  España  Chiltopolis,  esto  es  Región  de« 
mil  Ciudades  (  y  )•  CC.  diccEstrabon  ( z  )  havia  en  la^ 
Turdctania  al  rededor  del  Betis  en  un  terreno  de  cor- 
ta extensión.  Catón  c\  Censor  en  na  solo  dia  hizo  ar* 
ruiiiar  los  nfiuros  dp  CCCCCiudades  (a).  Polybio  dice 
(^)  que  Tiberio  Sempronío  Graco  destruyó  CCC.  en 
sola  la  Celtiberia.  Es  verdad  que  Posidonio  {c)  se  burla 
de  Polybio  diciendo  que  exageró  el  immero  de  las  Ciit- 
dades  por  lisonjear  á  Tiberio  Graco.  Y  Estrabon  ,  con« 
viniendo  en  parte  con  Posidonio ,  dice  que  para  com^^ 
pletar  aquel  numero  era  preciso  que  entrasenCortijadas 
y  Aldeas  ch  erofden'de  Ciudades.  Mas  con  licencia  de 
este  Geógrafo  ,  jamas  creeremos ,  que  Polybio  faltase 
á  la  verdad  por  exageración  ó  por  lisonja.  No  era  esto 
su  carácter  ,sino  la  exactitud  y  el  amor  á  la  verdad.  Po* 

Qgz.  ly- 

(x)  £1  Amigo  de  los  hombres  ó  Tratado  de  la  pobia* 
cion.  .  c 

(y)  Srrab.  lib.  3.  p.  172.  =  AnMpii^aven.  lib.  4.  c.  42. 

(z)  lib.  3.  p.  149.  ^ 

(a)  Plucarc.  in  Car,  Ma). 

{b)  En  Estrab.  lib.  3.  p.  i73t  t 

(c)  ¡bid.  •'  .  .  / 


3  O*         Literatura  Española  hasta  ti  Jín  * 
Hasta  ei  ly bio  estuvo  en  España ,  y  añadiendo  á  su  juicio  y  "can- 
principio d«  doria  calidad  de  testigo  de  vista,  dificultosamente  se 
laEraCbrift*  «u^e  recusar  su  testimonio.  Fuera  deesco  consta  por 
Plinio  {i\  que  Fompeyo  desde  los  Fyrineos  (40)  hasta 
los  fines  de  la  España  Ulterior-  rindió  DCCCXLVl. 
Poblaciones.  Pompeyo  no  sujetó  toda.  España  al  domi- 
nio Roaiano ,  ni  colocaría  en  sus  trofeos  las  Aldeas  ea 
lugar  de  Ciudades  y  Plazas  fiíertes.  Cicerón  (e)  refi- 
riendo las  excelencias  de  varias  Nacioocs  ^  en  que  ha- 
dan ventaja  á  los  Romanos ,  atribuye  á  España  el  gran 
numero  de  Pobladores.  Si  hemos  de  estar  pues  á  Ja  re- 
lación de  los  AA.  antiguos ,  España  fije  muy  poblada 
en  tiempo  de  los  Romanos. 

187  Aun  quando .  no  hu viese  testimonios  expre- 
sos de  esta  verdad  /  bastarían  para  acreditarla  otros  he  • 
cfaos  indubitables.  Sabemos  con  quanto  ardor  se  traba- 
jaban las  muchas  minas  de  todos  géneros  de  metales. 
Esta  aplicación  que  ha  consumido  tantos  Indios^  no 
podia  sensiblemente  disminuir  el  numero  de  Españo^ 
les.  A  un  tiempo  mismo  havia  manos  suficientes  para 
labrar  los  campos ,  cultivar  las  minas  y  llenar  los  Exer- 


{S)     lib.  3.  c.  3.  y  lib.  6.  c.  16. 

(40)  En  el  texto  de  Plinio  se  halla  Alpes  en  lugar  át 
fyrineos.  Pero  Aldrete  (  Oríg.  de  la  Leng.  Castell.  lib.  1 .  c. 
3.  y  lib.  3.  c.  3.  )  prueba  que  á  estos  montes  se  les  dio  aquel 
notnbre  por  varios  A  A,  antiguos,  Lucano,  Aulo  Gelio,  Pau- 
lo Orosio  y  Ausonio.  ,^  Por  lo  qual,  dice  Aldrecei  eniiendo- 
^  que  quando  Plinio  refiere  los  trofeos  del  gran  Pompeyo, 
,,  que  puso  en  ios  montes  Pyrineos  ,  y  dice  ,  que  desde  los 
^  Alpes  hasta  el  fin  de  la  Ulterior  España  havia  ganado 
,^  846.  Pueblos  ,  por  los  Alpes  entiende  los  mismos  Pyri- 
,^  neos  ;  porque dixo  quede  esto  se  colegia  la  mudanza  de 
„  España,  ^  Lib,  3.  c.  3.  p.303. 

(f)    Orat.  32.  dw  Arusp.  resp,  n.  9. 
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rira$.  Los  Cartagineses  y  los  Romanos  alistaban  á  por-     Hasta  «1 
ia  soldados  Españoles.  Después  de  tantas  y  tan  san- P^»f<=*P*^{*« 
fiemas  guerras,  en  que  havian  perecido  muchos ,  no  '^^raChr»- 
\oU>  en  España ,  sino  en  Italia,  Sicilia  y  África,  y  aun  en"*^^'    ' 
as  Galias,  los  Celtiberos ,  los  Gallegos  y  los  Lusitanos 
ponían  formidables  Exercitos  en  Campaña. 

1 S  s     Lo  tropa  Española  no  era  solo  considerable 
poc  su  numero.  Mucho  mas  se  distinguia  por  su  des- 
treza y  valor.  Ninguna  gente^  dice  Tito  L¡vio-(/),  cu 
mas  á  prc^sito  para  renovar  una  guerra  ^  y  reparar 
nuevos  Exercitos  después  de  grandes  pérdidas.  Por  es- 
ta causa  los  Cartagineses  y  mientras  tuvieron  á  su  de- 
voción niuchos  pueblos  Españoles ,  después  de  grandes 
derrotas  y  volvían  muy  presto  á  salir  á  campaña  con  po- 
derosos Exercitos.  Ademas  de  lo  numeroso  de  la  po* 
blacion , conduela  á  esto  lo  belicoso  de  la  gente,. y 
Ja  naturaleza  del  terreno.  Como  en  España  hay  mu- 
cha tierra  montuosa ,  los  Naturales  aprovechándose  de 
Jas  ventajas  del  lugar ,  y  de  su  excelente  caballería ,  ha- 
cían ana  especie  de  guerra  ,  en  que  la  destreza  ,  el  ar«* 
te  y  el  valor  frustraban  toda  la  actividad  de  los  Roma* 
nos.  Por  esta  causa  haviendo  sido  España  la  primera 
Provincia  del  Continente ,  donde  los  Romanos  Ucva- 
xoQ  sus  armas ,  fiíe  la  ultima  que  sujetaron.  Gran  cam-> 
po  se  abria  aqui  á  nuestra  consideración  para  explicar 
el  Art^  Militar  de  los  Españoles  ^  y  sus  insignes  haza^ 
ñas  por  espacio  de  CC«  años  que  tardaron  en  recibir 
el  yngo  de  los  Romanos.  Pero  nos  llevaría  muy  lejos 
lo  abundante  y  noble  de  la  materia.  Asi  ó  la  brevedad 
disminuiría  su  grandeza  ,  ó  la  misma  copia  sería  em- 
barazo de  la  relación.  En  otra  parte  daremos  la  exten- 
sión que  merece  á  un  asunto  que  pone  á  la  vista ,  no 

me- 
(7)    nbTsiírcria.  :=  y  lib.  a8.  c.  t  a«  •*~~""~ 


j  I  a       /  Literatura  Española  hasta  el  fin 
Hasta  el  y  famosa  por  el  valor  de  stts  soldados  y  la  fotuleü  de 
|>r¡ncipiodc  jus  armas  ^  seminario  de  Exercítosy  maestra  de  Aniú- 
líEraChris-  j^^j  Recobróla  Scipion  en  poco  mas  de  IV*  años.  Ma 
nana.  ^^^^  ^^  ^  según  el  mismo  Floro,  no  tanto  por  las  vic- 

torias de  los  Romanos,  quanto  por  la  clemencia  y  pren- 
das dd  General  que  le  atraxo  la  admiración  y  alianza 
<de  muchos  pueblos  Españoles.  Concurrió  también  ála 
prontitud  de  sus  conquistas  La  c^inion  en  que  estabas 
nuestros  Naturales  ^  que  arrobos  los  Cartagineses, 
ellos  conseguiriaii  su  libertad  {p\  Tal  era  la  persaasíoa 
de  Indibilis  y  Mandonio ,  Señores  de  una  pequeña  p 
te  de  España.  Aspiraban  e^tos  á  anipliar  sus  dominios: 
•los  demás  Españoles  á  conservar  su  libertad.  Pero  frus- 
trados sus  intentos  ,  por  sí  solos  y  sin  auxilio  aiguao  ^ 
•traagero ,  dispuuron  hasta  Augusto  el  éotsíxxÁo  y  po* 
sesión  de  su  tierra ,  no  bastando  Exercitos  Consulares, 
-ni  Capitanes  famosos  i  terminar  tan  proKxa  guerra. 

•  Las  Españas ,  dice  Vclcyo  Paterculo  {jp\  fueron  en  áa 

•  pacificadas  y  sujetas  por  Augusto  y  Agripa  ,  dcspucsdc 
.  varios  y  dudosos  sucesos.  A  estas  Provincias  vinieron 

al  principio  los  dos.Scipiones  tio  y  padre  del  Africana 
Por  dos  siglos  que  duró  esta  guerra  se  derramó  aiucha 
sangre  Romana,  con  afrenta  y  peligro  de  sus  Genera/es 
y  Exercitos.  Estas  Provincias  quitaron  la  vida  á  losSci- 
pioncs ,  y  exercitaron  las  fi>erzasdel  Imperio,  tvMÍen- 
do  por  Capitán  á  Viriato  con  una  vergonzosa  guerra 
de  XX.  anos.  Las  mismas  hicieron  titubear  á  Roma 

-  con  el  terror  de  la  guerra  de  Numancia ,  y  el  infait>¿ 
Tratado  de  Pompeyo  y  Mancino,  que  anuló  el  ScnaA) 

'  por  librarse  de  tanta  ignoinii)ia.  España  consumió  ran- 
tos  exercitos  Pretorios  y  Consulares.  En  tiempo  d^ 

núes- 

(d)    Tit.  Liv.  lib*  28.  c.  24. 
\p)     lib.  2.p.  168. 
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nocstf os  Avttelos ,  las  tivM^  Españolas  elevaron  á  Ser»     Hatti  el 
forio  i  tanto  graJo  de  poder ,  que  por  cinco  auos  fue  pri  Kipiodc 
problema  imposible  de  resolver  ,  quienes  eran  mas  laEraChrU- 
poderosos  en  ias  armas  ^  los  Españoles  ó  los  Roma»^^^^^*' 
nos ,  ó  qual  de  los  dos  pueblos  en  fin  se  havia  de  rendir 
y  obedecer  al  otro.  Estas  Provincias  pues  tan  dilatadas, 
tan  populosas ,  tan  guerreras ,  fueron  después  de  CC. 
años  pacificadas  por  Augusto  y  sus  Legados.  Hasta  aquí 
Veleyo  con  no  menos  verdad  que  eloqüencia.  No  sa«- 
bcmos  que  se  pueda  dar  elogio  tanmaguiñco  á  Na- 
ción alguna  del  Universo,  y  menos  por  los  Romanos 
tan  zelosos  de  su  gloria  militar ,  en  que  juzgaban  hacer 
mucho  exceso  á  todas  las  Naciones,  aun  entrando  ea 
el  paralelo  la  Macedonia  y  la  Grecia.  Aunque  toda  Es* 
paña  junta  bajo  un  solo  Gefe  buviese  detenido  las  ar- 
mas Romanas ,  señalando  los  Pyrineos  por  limite  de  sus 
victorias  y  dominio ,  nos  daría  muy  sublime  idea  del 
valor  y  destreza  militar  de  los  Españoles.  (Que  dcbe« 
mo^  pensar ,  siendo  ¿ata  gran  resistencia  solo  de  algu^ 
nos  de  sus  PuebloS)  y  teniendo  por  enemigos  á  los  mas 
de  los  Españoles  aliados  de  los  Romanosi 

191  Verdad  es  que  los  Romanos  mismos  dieron 
contra  sí  poderosas  armas  á  los  Españoles*  Alistados  en 
sus  exercitos ,  y  teniendo  continua  experiencia  de  ladis* 
cipiina  de  los  Romanos ,  lograron  proporción  de  peN 
fcccionarse  en  el  Arte  de  la  guerra ,  con  las  misma» 
lecciones  y  exemplo  de  sus  aliados  y  de  sus  enemigos. 
£1  Rey  Siphax  de  Numidia  pidió  á  los  Scipiones  algCH 
nos  Oficiales  Romanos,  para  que  en  su  escuela  s« 
adiestrasen  los  Numidas.  Pasaron  at  A&ica  dos  Oficia? 
les ,  y  en  poco  tiempo  ,  dice  Tito  Livio  (  ^ ),  aprendie- 
ron ios  Numidas  todas  las  evoluciones  y  disciplina  Ro« 
Hist.Lk.deEsp.tom.j.  Rf    mar 

(í)    lib.  a4.  c.  48, 


liana. 


JT4  Literatura  Ejpafioh  hvta  cl fin, 
Hísíá  el  mana.  No  se  puede  negar  cjuc  tos  Españoles  eran  maj 
principio  de  cultos  que  los  Nwmidas,  no  menos  valerosos  c  indi^ 
la  EraChrís-  ^^¿q^  ¿  |a  guerra,  j  Quanto  pues  aprenderían  no  ya  ei\ 
exercícios  umbrátiles ,  sinq  en  la  continua  experiencia. 
de  ce*  años  de  una  guerra  viva  y  sangrienta  \  Ya  con- 
trarios, ya  auxiliares  aprendían  cómenos  con  la  cnsc« 
ñan^a ,  qtie  con  el  escarmiento.  El  mismo  Tito  Livia 
(r)  nos  asegura ,  que  los  Españoles  que  pasaron  á  Itaüa 
en  h.  IL  guerra  pícnica ,  á  distinción  de  los  Galos ,  sa- 
bian  la  ordenanza  Romiana  h  y  por  esto ,  como  también 
por  su  valor  y  ligereza  y  constancia  en  la  fatiga  Jo! 
Cartagineses  y  Romanos  los  miraban  como  la  mejor 
tropa  desús  cxercitos,  Ur^os  y  otros  solicitaban á  los 
Españoles  para  que  militasen  bajo  sus  vanderas;y  ios 
Romanos  experimentaron  muchas  veces,  quanto  les 
convenia  valerse  de  tan  buenos  auxiliares. 

I9Z  Ademas  de  su  valor,  reconocieron  su  fide- 
lidad y  constancia.  Asi  fueron  los  Españoles  entre  to- 
das las  Naciones  Estrangeras ,  los  primeros  que  mili- 
taron con  sueldo  en  los  exercitos  Romanos  {s).  Scrto- 
rio  tuvo  guardia  de  Españoles  ;  y  fíabí  mis  en  elloi 
que  en  tos  Romanos  (í).Le  imitaron  t a  cstojulio  Ce- 
sar {v\  Augusto  {%)  y  otros  Principes  (  y  ).  Tanta  era 

la 

(r)  Ipfe  (  Afdrubal )  dextrum  cotnufibU  atque  Hf/auh^  t 
iH  máxime  in  veure  milite fjfpem  habebat  futnfjit^ .. .  •  ca  fron$ 
quam  Hifpani  tenebant  cum  finiftro  Romanorum  coma  concur' 
rit. , .  ibi  iüces  ambo  ,  ibipars  m^orpeditum  ,  eqtátumqiu  Ro- 
numorumiM  Hi/pam  ^vetuf  miles  %  peritufque  Romana  pug^' 
na.  Tuk  Liv^  lib.  7,7^  c.  48..  =  y  c.  3.  y  1 4, 

(/)     Tit.  Liv.  Üb.  24.  c.  49. 

{t)    Piutarc.  ¡n  Serr,. 

(i;)     Sueton.  in  Jul.  c.  86. 
.  {x)     Id.  in  Oct,  C.49. 

\  y)    Vas.  Chron.  Hisp.  c.  9. 
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U  opinión  de  esta  fidelidad  de  los  soldados  Espc'iioles,      Hasta  «1 
que  quando  qui^iroa  violM^rameote  la  vida  al  Quet»  prirKipio  de 
tor  Pisón  en  España ,  aunqoeJiüvo  rumores  que  acrí-»  **  EraChris- 
buían  esta  muerte  á. algunos  CaValleros  Españoles,  jn«  ^^^"^* 
citadosdePpmpcyo^óen  venganza  de  sus  propriaa 
injurias  >  los  mas  los  defendían  ^  diciendo  que  jamas  en 
esta  Ilación  se.  haría  cometido  el  atentado  de  quitar 
la  vida  á  vi  Cefe  ,  aun  havicndosido  muchos  de  ellos 
ryranps  ¿  injuitos  (:?)» 

1 95     En  efecto  el  carácter  generoso  de  la  Nación 
dista  mucho  de  esta  baja  perfidia.  Asi  aunque  Tito 
Livio  (4),  hablando  de  los  Celtiberos  ,  que  en  cierta 
ocasión  desampararon  las  vanderas  de  los  Romanos, 
dice  que  este  procedimiento  era  proprio  de  una  per- 
ñdia  barbárica  ,  creemos  que  en  esta  parte  fueron  mas 
fieles  en  observar  sus  tratados  y  palabras  los  Españo- 
les ^. que  los  Romanos.  Estos  sacníicaron  muchas  ve- 
ces-9!W  (opciencias  al  interés ,  y  su  honor  á  la  política. 
Peii$4ia  Jíue  ia  de  Servio  Gatba  con   los  Lusitanos^ 
ác  Luculo  y  otros  con  los  Celtiberos  (  ¿  )•  El  mismo 
Senado  quebrantó  el  tratado  de.  su  General  con  los 
Kumantínos^por  elqual  sehavia  salvado  todoelexer- 
cito  Koaiano.(c).  Tampoco  aprobó  el  que  coatraxo 
Tiberio  Graco  ^  en  virtud  del  qualse  le  havían  rendido 
voluntariamente  muchos  Pueb!os.  Lo  mas  es ,  que  en 
unaCiiidad  tan  pronta  á  formar  acusaciones  contra 
los  quehaviansidoMagtstrados;,  no  se  hizo  proceso 
alguno,  á  muchos  de  es  tos  (pérfidos  Generales*  Servio 

Rra  Gal- 

(j)    Pjul^  Oros.  Iib.3«c33.  "z.  Freinshem.  Supl.  Liv.lib. 
loi.c.  a5. 

ui  .-lib.  2S-.C.  a.v- 

(6)     Apian.in  Ibcric. 

(f)    Ffdnsh.  Ub.  34.0.54. 


5 1 6         Literatura  Españala  fiasta  el  fin 
Hasra  el  Galba ,  i  pesar  de  las  acusaciones  de  Catón  ,  fae  üh 
piincipio  de  suelto ,  sin  dar  €l  ntienor  castigo  i  su  perfidia  y  crocl- 
b  Ei4Cht¡»%  j^¿L  Por  el  contrario  los  Eispafioles  tupieron  siempre 
*  por   ley  inviolable  el  tratado  de  alianza  hecho  coa 

Sempronío  Graco.  Tanto  aborrecían  la  perfidia  ,  qne 
en  la  rendición  de  Inteccacia  no  quisieron  tratar  con 
el  General  Luculo ,  y  pidieron  capitular  con  Scipioa 
Emiliano  ,  que  era  entonces  sinÁple  O^ciah  pero  nues- 
tros Naturales  veneraban  en  él  á  sus  generosos  ascen- 
dientes (  ^).  A  Graco  le  estimaban  por  estar  casado 
con  Cornelia  hi^  del  gran  Scipion^  Las  virtudes  milí^ 
tares  y  políticas  de  estos  grandes  hombres  eran  el 
att  activo  de  nuestros  Espaüolesf  y  en  contraposicioa 
de  ellaSy  abominaban  la  crueldad  y  perfidia  de  tos  otros 
GeneraIes«Asi  no  tienen  motivo  los  Romanos  de  mos- 
trarse tan  escrupulosos  en  materia  de  perfidia ,  y  mu- 
cho menos  de  atribuir  este  vicio  á  los  Españoles^  Fres* 
to  mencionaremos  otros  exemplos^  de  esta  veréad. 
Aora  baste  ciecir  que  los  grandes^  partidbs  qoe  tuvie- 
ron en  España  Cesar  y  Pompeyo ,  nacieron  de  la  afi- 
ción de  los  Españoles  ^  que  se  pusieron  bajo  de  supa^ 
trocinio  y  clientela,  y  de  su  constancia  en  defenderá! 
que  una  vez  se  dedicaron.  Tito  Lívio  se  destnicntc  á 
sí  mismo ,  quando  atribuye  esta  barbara  perfidia  á  los 
Celtiberos.  Pues  si  este  era  su  p  oprio  ca  acter ,  \  por 
que  fíieron  los  prime  os  soldados  mercenarios  que  alis* 
taron  eo  su^  exercitos  >  Por  que  se  valieron  de  ellos,  y 
los  experiinentaron  fíeles  y  cpnscantei  á  ia  Republia 
en  todas  ocasiones ,  cómase  explica  el  mismo  Histo* 
riador  {e)i  Conócese  aqui  la  pasión  tic  los  Romanos, 
que  graduaban  la  peifidia  óia  lealtad,  conforme  coa- 
ve- 

{d)     Apian,.  in  Iberic. 

{e)     lib.  24.  c.  49.  .    , 
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tní*  isas  intereses.  Lo  que  se  lláina  pe  fiJía  en  los     H^i^ta  el 
^rspaoo'es ,  coma  itnente  era  an  conato  de  sus  ánimos  principióle 
generosos,  para-  conservar  6  restablecer  su  libe  tad,   .'^*^^*^^*' 
c^rimtda  por  la  ma^afcy  crueldad  de  algunos  Magis-  ^**"^' 
^rrados  Romanos.  Este  misino* espíritu' los  animaba  pa- 
xa  mirar  el  cautiverio,  como  mas  horrib'e  que  k  muer- 
de ,  no  querer  rendirse  á  d'screcion  ,  ni  deponer  las  ar« 
mas  hasta  sacar  honrosas  capitulaciones. 

194^     Pero  la  mayor  pruebia  de  quelois  continuos 
movimientos  de  losEspaño'es  noprotcdiaa  de  ser  estos 
inquietos  y  revo!tDS(OS,  sino  delor  malos  tratamicn- 
n)s  que  experimentaban  de  parte  de  a-gunos  Pretoes 
Roméanos,  es  la  subordinación  y  grandc'aprecio  que  tu- 
vieron de  todos  !os  Generales  déTa  misma  Nación,  db- 
fados  de  insignes  prendas  de  politica  justa  ,  clemencia  y 
pcr¡c^a:milita^  Sintieron  la*  muer  te  dfc  los  dos  Scipio-* 
ncs ,  yrcspeta'on  á  todos  los  hombres  grandes  de  guer- 
ras, que  succsiyamcnrevinicróií  de  Roma  á  España.  Es- 
te aprecio  y  vcneradon  proporcionaba  a  los  España^' 
les,  para  que  recibiese.')  con  mas  empeño  las  grandes^ 
Icccionesmilita  es  que  observaban  en  su  conducta.  En^ 
cfectO'  tuvieron  á  la  vista  muy  perfectos  modelóse  por-' 
qiieapenas  huvo  ca  la-  RepubHca*  Romana  hombre; 
grande  de  guefra  ,  que  np' viniese  á  hacerla  en  España/» 
Primeramente  vinier(>;^i  los  dos  Scipiones.  Sus  felices- 
sttcesoscQ España  débidbs  ásu  valor  y  conducta  ,  so^ 
tuvieron  d  espíritu  y  gloria  db  los  Romanos  ,  contra;' 
los  grandes  esfuerzos  db  los  Cartagineses.  AnnibalT    , 
triunfaba  á  las  puertas  de  Roma,  y  sus  hermanos  huían" 
cnEspaña  delante  de  los  Scipiones.  España  victoriosa 
alentó  álta-ia  vencida ,  y  contuvo  los  esfuerzos  de  sus"" 
enemigos  para  que  nx>  diesen  á  Roma  el  último  golpe. 
Silos^Scipioues  huvieían  sido  menos-  diestros  ^guerrc^. 


3 1 1  lÁurátun  EjpáñúU  hasta  dfih 
H^sta  el  ros ,  ó  meaos  bibücs  politicos  ^  Cartago  victoriosa  eft 
principio  de  Espña  hu viera  reforzado  i  Annibal  ca  lu'ia,  y  este 
lalíraChfii-  General  en  vez  de  retirarse  al  Abruzo ,  se  huyicra  px- 
"^"^•.  sentado  con  foerzas  invencibles  cerca  de  las  miirallas 
de  Roma.  £1  va^or  pues  y  pericia  de  los  Scipioaes  W 
prese.  v6  de  su  ultima  ruina.  Scipion  el  Aficaao^poc 
la  toma  de  Cartagena  y  expulsión  de  los  Cartagioescs, 
afirmó  el  poder  de  los  Romanos.  Arrojados  estos  de 
España  ,y  añadida  esta  FiOvincia  al  imperio  Roouqo, 
at  axb  á  los  Españoles  por  el  resplandor  de  sus  victorias 
y  la  grandeza  de  sus  beneficios.  Tanto  era  el  concepto 
que  estos  teniaii  formado  del  talento  militar  y.politico 
de  Scipio )  I  que  le  ofrecierotí  la  diadema,  y  después  de 
su  retirada,  iio  creyeron  huviese  Gcueíal  Romano,  que 
pudiese  dignatpente  sucedetle.  Su  hermano  Lucio  6ci'  \ 
pión ,  que  después  venció  i  Antioco  en  el  Asia ,  se 
distinguió  en  España  por  la  rendición  de  Oaiagi  ^Ciü- 
dad  fíierte  y  opulenta ,  cuya  conquista  su  hecmano  mis- 
mo comparó  á  la  de  Cartago  Noya  (/).  También  luc-. 
ron  grandes  Capitanes  los  otros  dos  Legados  de  Sci' 
pión  y  Silano  y  Lucio  Marcio  \  especiahncate  elultímoi 
cuyo  valor  y  des  ti  cza. reparó  ea  un  tnotnento  la  pérdi^ 
dida  de  los  Scipiooes.  Recorriendo  después  la  fiecía, 
y  haciendo  alianza  con  los  Gaditanos  ,,reduxoesub^r 
lia  Píovicicia  al  dominio  de  la  República  Romana.  Ca-^ 
yo  Lclio ,  amigo  y  Conseje;  o  de  Scipion  >  fiíjC  tambiett 
hombre  insigne  de  guerra ,  mandando  con  acic.to  la 
Esquadrii  de  los  Romanos.  A  sus  consejos  debió  Sci« 
pión  en  mucha  parte  sus  victorias.  Por  esta  causa  sc 
decia  en  Ronu ,  que  Leüo  era  el  autor  de  la  pieza  que 
Scipioñ  representaba. 

195     Omitie^ido  ot:os  Generales  Romanos^  no  de^ 

•  ^  •  '      "  :   •  ""    '    •;  *  -      *  ■       be 

-  -     -    I  ■     I   f  I  i1    II    íi        n-'  11    I        I  \       I.        -  -  ■  ■  ^1        '^ 

(/)  Xa.  Liy.  lib.  a8.  c.  3.  y  4, 
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^mos  olvidar  á  Catón  el  Censor.  Las  hazañas  que  hí-      Hast  j  el 
o  en  España  y  en  Giecia,  son  tcstímoniodc  su  capa-  priíicipio  ds 
ídad  universal ,  no  menor  en  las  armas ,  que  ca  las  le-  l^^^^CUrii- 
as  y  en  la  política  {§).  Después  de  haver  vencido  i  los  ^**^*' 
spañolcs ,  se  constituyó  su  patrono ,  defendiendo  coa 
-dor  los  intereses  de  esta  Provincia.  Scipion  el  IL  en 
ada  inferior  al  L  ^hizo  sus  primerascampañas  enEspa- 
\ ,  y  puso  el  colmo  á  su  gloria  militar ,  no  menos  con 

ruina  deNumancia^que  con  la  deCartago.  Su  pa^ 
rcPau*  o  EmDio,  célebre  por  la  conquista  de  Mace- 

¡)aia  »íue  en  España  Pretor  de  los  Lusitanos.  Los  dos 
lerefos ,  el  Macedónico  y  el  Pío  hicieron  la  guerra  ea 
spaJnCí  ^  y  tuvieron  buena  correspondencia  con  nucs- 
os  I4ataralcs«.  Tiberio  Sempronio  Graco  adquirió  ea 
;ra  Región  mucho  crédito  por  su  política  y  hazañas' 
uiitaies.  Decima  Junio  Bruto  Galaico  y  Tito  Pidia 
icron  excelentes  Capitanes^  y  lograron  alta  reputa- 
ion  por  sus  victorias  contra  los  Gallegos  y  Lusitanos. 
Claudia  Marcelo  el  Fundador  de  Cordova,dcxó  en 
spaña  grandes  m'iestrasde  su  pericia  militar  ,  su  cle- 
icncia  y  buena  política  (A)^  Mario, famoso  vencedor 
t  Jugurtha  y  los  Cimbros ,  militó  en  España  bajo  la 
ondocta  de  Scipion  Emiliano  (i).  Hallóse  en  el  sitio  de 
lutxiaacia,  y  desde  entonces  mereció  i  Scipion  el  ínas 
Ito  elogio.,,  teniéndole  ya  por  digno  de  que  le  suce* 
¡CSC  ea  el  mando.  El  gran  Pompeyo  y  sus  hijos  hicie- 
3n  á  España  Teatro  de  gloriosas  acciones ,  disputan- 
o  estos  á  Cesar  el  Impejcio  Romano  en  Munda,  coa 
US  ardor  que  su.  padre  en  Pharsalia.  Julio  Cesar ,  que. 
ín  controversia  alguna  es  el  mayor  hombre  de  guerra. 

que 
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(^)     Plu>arc..¡n  Catón. 

(A)     Valen  Max.  HS..5.  c.  5.  -  Flor.  líb.  a.  c.'  if. 

(i)     Pltttarc.  in  Mar. 


-9  zo        Literatura  E^pañoh  hasta  eljíü 
Hdset  e)  que  han  visto  los  siglos ,  fiK  priuiM amenté  Qtiestor  y 
P"^^',P'°.^^  después  Proprctor  en  h  España  ükerior ,  donde  hizo 
la  -raChris-  ¡^  guerra  á  los  Lusitanos  (^).U!ríaiaatcnte  volvió  á  Es^ 
paña  contra  los  Legados  é  hiios  de  Pompeyo^  dejan- 
do especialmente  en  la  Becica  muchos  monuaientos 
de  sus  victorias  ,y  del  afecto  i  nuestros  Naturales  {/U 
Con  tan  bellos  originales  á  la  visca ,  podian  los  Españo- 
les sacar  exee'ent^s  copias  de  tícroes  Militares » y  hacer 
continuos  pro^iesosen  el  Arce  de  la  guerra* 

196  Pero  «ntre  todos  los  Romanos  ^  oíoguno  ins- 
truyó mas  á  los  Españoles  en  el  Arte  mili  tar  ^  que  Ser- 
torio^  Este  insigne  Capitán  desde  sus  primeras  campa* 
ñas  era  conocido  ea  la  España  Ulterior»  Los  Lusitanos 
k  llamaron  y  eligieron  por  su  General  (/ti).  Aceptó  el 
cargo,  y  con  el  auxilio  de  los  Españoles  puso  en  esta- 
do brillante  sus  negocios ,  que  tenia  perdidos  eo  Italia. 
Casi  toda  España  se  alistó  bajo  sus  vanderas.  £1  motivo 
que  tuvieron  losLusitanos  para  elegir  por  su  General  a 
SertoriOyíue  la  fama  de  sus  virmdes  políticas  y  militares. 
£n  efecto  Sertorio  merecia  este  concepto  de  los  £spa« 
ñoles.  Superior  i  las  delicias  y  al  miedo ,  constante  ea 
I9S  adversidades ,  modesto  en  la  foritma ,  firme  y  atre* 
vido  en  los  casos  inopinados ,  excedía  á  todos  los  Ge- 
nerales diesu  tiempo.  Diestro  artiñce  de  ardides  y  estra- 
tagemas,  ingenioso,  astuto,  pronto  á  aprovecharse  del 
descuido  de  sus  enemigos ,  ó  de  las  ventajas  del  terre^ 
no,  en  una  palabra,  segundo  Annibal  ^acreditó  por  sus 
hazaiías  este  honroso  titulo  que  le  dieron  los  Españo* 
les.  Añadió  las  virtudes  politicas  i  las  militares ,  liberal 
en  los  premios ,  piadoso  en  los  castigos ,  con  muchas 

ar- 

(k)     Suecon.  in  Jul. 

(O     de  B^ll.  Cjv,  6c  de  Bell.  Hi$p* 

\m)      Plutarc.  in  Sertor. 


id  Imperh  dé  AugAst$.  Lié.  FU.        s ¿t 
dfcs  ^kiduscria  supo  ganar  lá  benevolencia  áe  los  Fue-     HasC<i  ei 
t>los ,  de  saerte  que  Je  admiraban ,  no  solo  como  pto-  pri  icipiodd 
digio  del  Arte  militar^  sino  como  iluminado  en  sus  'f'^^*^*^"** 

cottscjos.  Correspondían  las  obras  á  la  reputación.  De  "*'^** 

ral  suerte  se  condoxo  en  la  guerra  comra  los  Roma- 
nos-, qae  derc<KÓ  muchos  de  sus  eMrcitos ,  venció  á 
siis  inayores<jeneraIes,eDtreeHos  á  Mécelo  Pioy  Pom* 
peyó.  UltinaameiKe  si  no  fauviera  sido  muerto  á  tjraf- 
cion  por  la  kiíkleUdad  de  los  Romanos  tie  su  partido, 
sería  capaz  de  fundar  un  nuevo  Imperto  -en  España, 
<^ue  se  sostuviese  por  si  mismo  contra  codo  el  esfíiet- 
zo  de  los  Romanos.  Los  Españoles  sintieron  su  muer- 
ce  ,  como  corre^ndia  al  aprecio  que  hackn  de  su  Ge- 
veral.  £ra  costumbre  de  tos  soldados  Españoles  -hacer- 
le dientes ,  ó  devotos  de-alguñ.  insigne  Capitán ,  para 
^defenderle  en  todos  sus  pd%ros,  y  consagrar  ks  pro- 
prias  vidas  en  obsequio  de  su  Gefc  (o).  Ningún  Gerío^ 
xal'tuvó  mayor  comitiva  de  estos  valientes  }ttramenta^ 
dos ,  que  Settorio.B A  cierta  ocasión  {>eligrando  su  per^ 
^na ,  $us  clientes  Españoles  se  metieron  increpidá- 
mente f>or  medio  délos  enemigos,  sacando  en  lK>m- 
4)roS  á  Senotio  hasta  ponerle  en  seguridad. 

1  ^7     Esteatñor  de  los  Españoles  i  Sertorio  nack 
éice  Floro '(ú^  ^  la  conformidad  def  los  genios.  En 

efec- 

(a)    Plutarc.  in  Sertor. 

{o)  Tándem  Hi/paniam  armavit.  Viro  cum  v'rris  facHé  ct»- 
venit.  Nec  alias  magis  apparuit  Hi/pani  'miütis  "úigor ,  quam 
Romaao  duce, .  ^/atis  tanto  hojli  uno  Imperatore  reJijUre  res 
Romana  nonpotuit.  Addítus  Mettllo  Gtr.  Pompe) us.  Copias  ejus 
propé  tota  Hi/panh petjícuti  diu  &  (incipiti  ftmper  acie  dimi- 
ca'^erünt.  . . .  nec  tanunpnus  bello  ,  quamfuonimfcíLrcé^  in* 
{lilis  e^tincius  ^.  Lib.  3.  c.  ia. 
Bht.Lit.dcÉsp.tom.i.  Ss 


^z%        'tUeratura  IBspanoli  kásta  ttjifi- 
ISasta  el  efecto  el  rálcnto  dtSertbrió  teoiactern  armíoníi^  ttíít 
jrinapio  de  ^j  jifg^nío  d0  nuestros  Nátqralest  Por  esta  cwsa  i^unca 
^  BraChiis-  ^^  ^^^^  ^¿^  j^^j^g  ^j  ^^j^j^  y  4^8^^^^-^  ósí\^  Españoles, 
tiana,         <^íie  b^jo  la  condqcta  de  este  iasigae  Capkan.  Lo  mas 
potable  ps ,  i^ae  él  se  acomodó  al  modo  de  pelear  de 
tiiiestrQsi^aturales.Asi  hacia  la  guerra  á  la  EspaQQla('/^), 
y  por  acjui  desatinaba  á  Mételo  y  á  los  demás  Generales, 
MctclQ  no  sabia  como  hacer  la  guerra  á  un  hombre  de 
^t^o  míenos  audacia  que  asmcia^  que  no  se  exponía  á  ba- 
tallas campales,  sino  le  infestaba  con  acometimientos 
continuos  y  prontas  retiradas ,  valiéndose  de  la  expe* 
dicion  y  ligereza  de  los  soldados  £spaaoles,Estos  acos- 
tumbraban correr  los  montes,  aparecerse  de  improviso 
donde  no  eran  esperados ,  estar  siempre  en  continuo 
inovimiento ,  tolerar  d  hambre  y  la  sed ,  en  ün  hacer 
tina  especie  de  guerra  intolerable  á  los  Romanos  y  á  su 
General.  Sertorio  havia  nacido  par«  «esta  especie  do 
combates ,  y  bal  1<S  en  los  Emanóles  iostruoieiitos  pro* 
porcionados  i  la  execucfon« 

1 9  s.  Mas  si  combatía  ehcasó  necesario  i  la  Espa^ 
ñola ,  también  enseño  á  los  Españolea  á  peleará  la  Ko4 
mana.  Su  grande  exercito,  dice  Plutarco  (^X  que  en  J^ 
mayor  parte  se  componía  de  Españoles « estaba  «uy 
bien  disciplinado ,  baviendotoa  instruido  en  seguirlas 
vanderas ,  conservar  los  puestos  ^  no  desamparar  las  fi- 
las ^usarlas  armas  y  evoluciones  de  losRoinaAOSL(r:).c 

Adc- 


I    .1      I    ■!  ■>  »Pl>'   A«" 


.      (/;)     PJuwc,  ¡nSWQU 

(j)     ¡bid. 

(/•)  Scrtorius  cum  ok  kufuJhiQ^,  ppir^  pturímum  a  barbaris 
émaretur^  tum  etiam  qnoi  RomanU  armatuñs  ,  ordinihüfque^& 
figwferitatemipjbrumaufirens^pr^pradatovia  mana  ingen- 
tem  €j:erchum  efficerat  %  in/uper  argento, ,  ¿r  áuro  líber alit ir 
^/us  r  galeas  mihtum^clypeó/queornabatt^docebétque  ut,  chUh 


del  Imperio  ie  Augttste.  Lib.  VIL        iy,  j 

además  trataba  la  tropa  con  macha  generosidad*  En      H^^a  el 

premio  de  sus  servicios,  no  solo  les  repartía  oro  y  pía*  principio  de 

ca  y  SIDO  otras  recompensas  militares ,  adornando  sus  'ffi^^^^"** 

escudos  y  morriones ,  y  regalándoles  preciosos  vesti-"^'^** 

dos ;  artes  mtiy  proprias  para  atraer  ánimos  genera* 

sos.  Esta  liberalidad  yel  cuidado  que  tomó  de  instruir  á 

la  juventud ,  hizo  á  lossoldados  Españoles  muy  dóciles 

i  la  disciplina  Romana.  Por  esto  los  Aquitanos  para. 

deienderse  de  Cesar ,  viéndose  inferiores  á  los  Roma^ 

Aos  en  disciplina  militar  ,  llamaron  en  su  auxilio  á  lo& 

'  Españoles.  Especialmente  solicitaron  se  les  enviasen 

a/^unos  Capitanes  de  los  que  se  ha  vían  versado  en  U 

guerra  bajo  la  conducta  de  Sertorio.  Estos ^  dice  Cesae 

(/),  sabian  acampar  ventajosamente  ^  levantar  trinche*^ 

ras ,  abrir  fosos ,  fortalecer  los  Reales  según  el  uso 

Romano  f  cortar  los  viveres  á  los  enemigos^  format 

sitios :  todo  aprendido  en  la  disciplina  de  Sertorio.  Le 

havian  seguido,  en  todas  sus  guerras  ,  y  lograban  la  te^ 

pucacion  ^  según  la  expresión  dcCesac ,  de  ser  cousu-; 

mados  en  la  ciencia  militar.  Asi  comensuron  á  hacer  la 

guerra  con  gtaB  circunspección ,  poniendoxn  mucboi 

aprieto  i  Publio  Grasó  Legado  de  Cesar.  Js  verdad  qua 

no  correspondió  el  ¿xito  á  lafama  de  estos  Capitanes 

Españoles^Pero  consistió  la  victoria  dé  Craso  en.  el  desr« 

cuido  de  los  que  defendían  la  puerta  Decumana  ( lja« 

S&i  ma- 

nt^dibüs  pi3is  ^fimdifqututercyitur ,  aihoc  donans  ,  íp*  provo* 
uuis ,  komntsfibi  b^tooks  facuhat  ^  Plucar^in  Sefcor« 

{/)    de  Ball.  GalLtU».  3^  c.  15^  :=.MatuaturMiam  ade/u 
Civitates  íigati  qtugjimt  CUeriqris  Hifpahiée  fimtima  Aquita» 

nia  i  iadé  auxilia  ydtíce/qste  accer/uniuré Duces  ver^ 

ii  deliguntur* quiuna  cumQ.  Sertorio  omnes  annósjü€r(uu\fum^ 
mamqui/cUntiam  rá  lailitarU  habtrt  txifiimúbaniur.  Ii  confue^ 
tudiñi  Pop.  Rom.  loca  capin ,  castra  rtiurún « commatibus  nof^ 
Hos  imircíudiriinftituunh 


^x4l        Literatura  Rspañofa  hasta  el  Jtá 

Hasta  el  n^a&c  a&t  la  que  encaba  ¿  espaldas  de  jos|leales)pof 

pr tncipio  de  donde  fticronsorprehisndidos.  Esta  negligencia  puda 

JaBraChri*-  seí  de  los  soldados €alo8.^y  no  de  lo^  Capitanes  Espar 

uana.  gples«  Dequalqaíer  moda  QO&hastia  saber  qqe  aprca« 

dieron  bajo  Indisciplina  de  Sertotio  el  Arte  militat  de 

los  Roounos ,  y  que  bavia  llegada  i  las  Galias  la  hm 

de  la  pericia  militar  de -los  Españoles,  Cesar  añade  (r) 

que  mucha  parte  de  esta  tropa  Española  bavia  venida 

de  los  Cántabros.  De  donde  se  infere  y  no  solo  la  p^ 

f ida.  militar  de  estos.  Pueblos ,  sino  también  que  hdviao 

militado  con  Sertoiio.  En  efecto  Sertorio  hizo  laguer* 

la  en  pai&ea  no  muy  distantes  de  Cantabria^  Eue  Capí-» 

tan  dé  los  Lusitanos ,  y  como  hemos  dicho  eoorrapar^ 

te ,  por  aquel  tiempo  la  Lusiiania  coaiprehcndia  áCa« 

kcia,HegandQ  sus  Jimitcs  basta  las  Asturias..  Osnu  ]t 

Calahorra  se  mapti; vieron  por  el  partido  de  Sertorio^ 

ajun  despiKs  d«  su  muectj:*  No  es  mucho  pues  que  los^ 

Cántabros  tan  vecinos  1  ^tas  Regiones,  liuviescn  mili* 

tado  i>a  jo  su^r  vajid(cras^ 

199  €Qa.seixie>2ttites  itostruccióae»  y  en  Di  esca^ 
kde guerra  tjm^cootiiuiada^ no^podian  dexar  de baver^ 
se  formado  entre  Ins  EspaftQfo&;  muchos  excelejitcs 
Capitanes.  A»  quandbi  afíniía^JusoQP^)  que  eo  el  dis- 
curso de  tancos.siglos  los  Españoles^na  tuvieron  algún 
gran  Capitán^  i  excepción  dq  VMMtOvdebccntenderr 
se  dcGcneral  que  mandasen  grandes  exercitos ,  y  se  bu« 
xi^se  hecho/ámoso  por  la^contiliuacion  de  Srus  empr^' 
sas.  La.mucba  división  dft  Ifük  pueblos  Españoles  ios, 
privó  de  la  oportunidad  de  que^formasen  oxercitos^nU' 
merosos ,  mandados  por  célebres  Capitales.  Los  Ge- 
its.de  sus  pequcw»  eícrcitoi son. mirados  porlosRo- 

itia- 


\. 


átí  Imftrio  h-  Jugustt^  lih.  VIL       ii  i 
manos  ^ao  tanta  congia Generales,,  quanto  Capiunes     .H^^*  ^ 
de  vai!dol«ro8.^SÍB  cmbafgo  nos  queda  noticia  de  algOr  pnncipiódc 
Bos  de  estos  Cefcs ,  y  sa  pericia  en  el  Arte  de  la.  gucr-^^  ¡||^^*^*^**^ 
ca.  Quaiido  fórmenos  c)  Catalogo  de  los  Reguíos  e        ^ 
Hisigfies  Españolcs.»^  daremos  de  ejlbs  noticia  indivi* 
duaL  ilora  niencíonareoios  solaviente  uno  ú  ptro.In- 
dtbilisy  Mandoniason  bien  conocidos  en  la  Historia 
Romana»  TitqiLivio(a:)  Ivfce  también  mención  de  Tue- 
co Rey  de  los  Celtiberias ,  y  c^WQ  derlos  mas  .poderosqs^ 
de  España.  Est&despues^qvieino  pudo  defender  sus  do- 
aiinios  contra,  Sei»promioQracovse  hizo  aliada  de  Iqs 
Roóianos ,  y  lo$  sirvió  en  muchas  expediciones,  con 
valor  y  fidelidad.  Lucio  Flora  (jf  )'nombra  un  Sa^ondi- 
co  ú  Ofondico ,  Capitap  de  los  Celtiberos  ^ÍDsigneppr 
su  valor  y  astii<;ia^.  Pero  fv^c  cgx;imido  en  los  principios 
de  su  mando  ,  por  haver  executadotin  prometo  seme- 
Hiejante  al  de  Scevpla ,  quando  ina;ntó  la.  muerte,  de; 

Porsena^Q^ey  de  Etruri^t^ 

'  zoo,  Ma$  notable  y  digna^dls.memor}ii  f»  otro  Ca» 
^itán  Español \  llamada9.ethpg|:nes(z).  Militaba  este 
en  el  exercko  de  Mptale^como  aliado  de  los  Romar 
jios.  Hacienda  MeteJael^tio.  dé.  unai  Ciudad ,  llamada 
CentobrícaQNexfiobrigai^cihd.qual  se  hallaba  tamtr 
bienRethpgenes^cofhO'attxilfaxde.  los?  Romanos.,  sos 
b¡io&  estaban  dmtra  de  la&  Ciudad.  Aprovechándose 
Ips  cercados  dt  ésta  ocasión  y  pusieron  eoi  lo^  alto  del 
muro  que.iiaia  á  ser  batido  Iqs  hijos  de  Rethogenes.  Este 
animoso  CapitaQ^anteponieadQ.k|^  fidelidad,  y  el  valor  á    ^ 

Iosl 

(x)     lib.  40,  c.  49i 

(y)     lib.  a.  c.  ifí  =  Epitomi  tir,  Itb'.  43,  P/40S.  8c:  ibi 
Vór.  I.  C'&SuppUDouÍ4r.  c.  tf. 

(3iV    Fior.  lib.  2.  c.  17.  =  Valer.  Max.  lib^  5.  c*  r.  n.^^ 
-  Fieiasfa.  Sugpl.  Liv,  lib.  53;. ;  n.^  344 


izé       •  Literatura  Española  Hasta  el  fin 
Yl^iti  el  los  impulsos  déla  naturaleza  ^yá  k>  que  le  "dicoba  la 
^iiicipio  de  ternura  de  padre-  persuadía  á  -Mételo  que  este  no  era 
.77^     ¡mpedimcnto  alguno  para  que4>atiese  la  muralla -,  pues 
estaba  resuelto  á  sacrificar  sás  hijos  'i  su  obligación  y  ii- 
delidad.  Admirando  él  General 'Romano  la  generosi- 
dad de  este  tnsígne^Español ;  levantó  eUitío ,  dexando 
^iibre  fa  Ciudad,  y  sahrando  la  vida  de  los  hijos  en  ob« 
sequío  de  su  padre.  Esta  clcflíencia  de  Mételo  no  solo 
'conquistó  las  plazas ,  sino  los  ánimos  de  tocios  los  Cel- 
tíberos. En  ia  húañá  de'Réthógénes  vemos  delineada 
muchos  siglos  antes  la  famosa  dé-Alonso  Peres  de  Guz- 
man ,  que  sin  moverse  por  la  muerte  de  su  hijo  ^  antes 
quiso  sacrificarle  á  los  enemigos  ,  que  entregarles  la 
'  plaza  de  Tarifa.  Eí  discurso  de  los  siglos  no  muda  la 
'  naturaleza ,  y  España  ha  sido  sienipre  fecunda  de  gene- 
rosos Capitanes. 

20 1     No  sabemos-  sí  fiíe  este  Réthogenes  el  que  se 

halló  después  contra  los  Romanos  en  el  sitio  de  Nu« 

*mahcja.St  fíie  el  mismo,  verosímilmente  irritado  de 

la  perfidia  y  crueldad  dé  Ibs  sucesores  de  Me(élo  ^-h^ 

vía  desamparado  tas  vandérás  Romanas.  Sitiada  láCiu^ 

-dad  por  Scipion,  se  hacia  necesario  dar  avisó  i  los 

'Españoles  vecinos ,  para 'i^ucvihieséti  al  socorro,  y 

proveyesen  la  Ciudad  de'vivcrcs.' Parecía  dificif ,  y  aua 

imposible  esta  empresa.  Scipión  tío  solo  havia  fbrmv 

do  elsitio  de  la  Ciudad  con  im  exercitode  LX.M.Iiom- 

1>res ,  sino  que  la  havia  circunvalado  con  bn  muro  de 

^astantealrara.  En  este  conflicto /Rethogenes  bou»» 

^.bre  de  insignje  jalor^se  ofreció  á  salir  de  la  Ciudad ,  j 

proveerla  de  socorro  ( a  ).  Eligió  una  noche  obsca« 

^  ra  ,  y  salió  de  la  Plasma  con  cinco  compañeros ,  ptros 

tantos  caballos  y  provisión  d  e  madera  para  echar  una 

•  •'_       •  > '  . puen- 

ia)     Frein»ii«  5uppl.  Lii.  o.  ja.  =  7  lib.  59.  n.  5.   * 


id  Jn^rh  ie  Jugustif.  lAi^  Vll^        3.^7^ 
poente  al  Duero.  Llegó  lusu  el  mura  de  toa  sitiado-;    ..l^«ira..cl 
res  s/nsef  sentido.  Pasó  el  muro  ,  y  mató,  del  misma  Pí'»~'P¡o  de 
modo  las  centinelas  de  lamparte  que  mijíabaaLcampo  dC;'*.^^*9l*^**"  • 
Scjpion,  Llegado  al  ria ,  echó  I*  puente ,  y  dcsp^cíiijün  ?^^^     ' 
doavisQ  ala  Ciudad  de  haj/er  xxecutadq.  feüzmentq  su,« 
desig  uo  y  pasó  el  rio.  con  sus  caballos  $obre  la  misma  ^ 
puente,  y  corrió  á  las  Ciudades  vecinas  par%  solicitar  ^\\ 
socorro  de  los  Numancmos;  í^o  nos  detfjieii^os  á  pon*^ 
dcrar  el  valor  é  industria  de  ¡este  ia^igue^spañpl^qucu 
supo  eludir  toda  la  vigilancia  de.  ua  Qeneral  como  Sci-. 
pión.  Lo  mas  es^que  después  vc^vió  á  entraf  en  la  pu- 
dad ,  pues  consta  que  rendida  Nununcia ,  se.  quitp  la^ 
vida  coa  oti'Qs ,  por  po  perder  la  libej;tad«. 

20a  Acia  los  tiempos  deja  guerra  de  ^umancii 
floreció  otro  Capitán  Espapol  ^  Legadp  dQ  Quincio», 
muy  diestra  en  el  Arte  de  la  guerra.  Su  nombre  iiie  Ca- 
yoMarcip,.ysu  fiuniiia.  era  de  Itálica ,.  Ciudad  de  1;^ 
Betica %% Caro^oaturat  derSegeda ,^iue celebre  Qipi-- 
taadelps  Are?a?os  (0^  Eí?^  honjj^re  dc^  .'muicba.  ^cxpe^ 
ricnck militar^ de  suivo.  vatp^  eindustria..El  exercit(^ 
Español  de  su  maioda  gapó  la^  y^ctpria,  ai  Cónsul  ,Quin« 
to  Fulvio^i^Jipir  ;..ma^4pecdji4l^vida^  en  la  batalla  ,el 
Genera)  Español ,  en  la  quat  murieron^  también  Vl.M.. 
KomandS;  POT'cHirisníortJcmpa  -tuvieron  k>s  Lustci* 
itt)SAtr<>Capitan3^ram^O:^Puniccr(V)..  Este  haviendo 
vencido  á  CalpurnÍQ  .Pisón  y^i  Mapíib  ,  llevó  su¿  armas. 
WctoÚQsaspor  ei  reí  ríto^íd.4e.vad9S  pueblos  Españo; 
les,  aliados  ó;SuteQoa de ló$.. Otomanos, /basta  las.  mi»- 
mas  Costas  del  Mar-  Elsucesocde-Punicb,  llamado  Cev 
'2UU ó  Cesaras ,^crrótó;  á  Mommio,;  apidderandose  de 

lós» 

(¿)    Sreimhe(n..Sappl;  Lítz  lib.  53..n»  ip.  :v< 

(c)    Apian.  in  Iberici».  =.Frciash.  lib«.  47.  n^  37* 

^ )    Apiaa:  ia  Iberic.  =;:  Freinsh;:  ibid*.      .    ;        .     / 


tuna. 


j  i  •        Literatura  EspañoU  liáitá  tljín ' 

Riiti  el  los  Reales ,  de  las  vaaderas  ,]r  uaa  g  an  presa  fiei^evó 

prifKípiode  en  trofeo  por  varias  partes  de  España.  Biciiquedcspucs 

l;*^?^**^^  file  vencido  por  Munifiiio.  Igaal  suerte  tuvo  Cauccno^ 

Capitaa  Lusitano  ^  que  después  de  ha  ver  tOinado  áCa- 

niscorgis  Capital  de  los  Cuneos,  llegó  con  sus  tropas 

hasta  el  Estrecho ,  y  atravesacidoie ,  talo  las  Costas  de 

África  (^).  (41). 

20)  Pero  entre  toJo^  los  Capitanes  Españoles  so* 
bresaliómucho  Viriato(/).  Por  la  grande  opinión  de 
fortaleza  y  pericia  militar  ,  del  ejercicio  de  guardar  rc^ 
baños  y  cazar  fieras ,  fue  elevado  al  empleo  de  General 
de  lo;  £*piñoIes.  Priintro  se  alistaro  1  bajo  sas  vande^ 
ras  sus  patricios  los  Lusitanos.  Despuéi  á  la  famadesus 
victorias  se  le  agrega'-on  ^tro;  pueblos  Españoles, ¡r 
Hcvó  sus  conquistas  m  is  allá  dit  Tajo  y  de!  Eiro.  Der- 
rotó mijhoj  exe^citos  Ronáno^.  Apenas  havia  Pretof 
¿Cónsul  que  pudiese  resistirle.  H).n!>re  de-igial  astu- 
cia que  valor  ^  de  i  «vención  nataviHosa  para  \%%  ardi- 
des y  estratageinas «  amado  desús  soldadas  ,  temidodc 
sus  enem  gos ,  dotado  eu^n  de  todas  tas  prendas  mili- 
tares en  un  g  ado  sublime,  pnolo  igó  XIV.  añosla  gcier- 

ra^  couio  dicen  Floro  y  Paulo  Orosios  X.  ano^,  coitit 

(j¡. 

•<■■'■'■  I   11  "    •— ^ 

V    '^)     Apian.  ín  I  bcric. 

X41)  Ploro  en  la  guerra  de  Ñuniancia  menciona  ord 
Capitán  Español « ilam.do  i^Lr^ifa  «  que  venció  a  los  Gene- 
rales PoJipeya  y  Mincino :  JÍ-^jirj  vro  prtifiimj  dua, 
Fampeyum  pneíio  a^gr^fíi.  Patius  tam^ft  mnluiruKt  cum  déd- 
Un p&tmjJinL  Hojliliütn  dúndi  Minzinum  Hane  quojue  api" 
•dais  cadibus  ua/uií^gerunt  ur  ne  úzuloí  quideai  ata  vocemtíii^ 
mMtihivin  qmfquamfajlincnt.  Lib.  a.  c.  1%. 

(/)  Jdsu  lib.  44.c.a,  s  VeUej.  P^c  ib.  1.  ¡n¡r.:i  Epi* 
tom,  Liv.  iib.  51.  n  Flor.  lib.  2,  c.  17%  z  Froffcin.  Sit^^g* 
lib.  %.  c.  5.  r  Oros.  lib.  5 .  o.  4, 3»  Batrop.  Hisu  So(n/bíe« 
▼lar.  lib.  4.  =^  Sez.  Aur.  Vicié  de  Vir^  ülusc. 


Hellmperío  de  Jugusto.  Lib.  VIL  .       3i9  .  .     - 
dice  Justino,  ó  XX,  según  Velcyo,  con  muchi  gloría      Hasta  ^I. 
de  los  Españólese  ¡gaómiíiia  de  los  Romanos.  tntiau-.P^ncipioáe 
mente  fiíc  invencible  por  testimonio  de  sus  cneaügos:  If  EraChri?- 
pues  juzgando  imposible  vencerte  en  guerra  ^sta,,  pa-  ""^* 
garon  asesinos  que  le  matasen  á  traVcioii.  Digno  cierta- 
mente de  un  fin  mas  glorioso, ,  y  iíei  epíteto  que  le  'da 
Floro  de  nufcvo  Romulo  de  España :  donde  sí  le  huvíera 
sido  mas  favorable  la  fortuna ,  podriá  haver  fundado 
otro  Imperio ,  no  menos  <;éfebre  que  el  Romano.  Los 
Escritores  de  Roma  llaman  á  Viriato  ladrón  ,  y  Capitán 
de  ladrones ,  tlesde  ciiya  ínfima  esfera  subió  á  ta  de  Ge- 
neral vencedor  át  cxcrcitos  Pretorios  y  Consulares. 
Pero  este  nombre  ignominioso  que  dan  á  algunos  Ge- 
fes  de  los  Españoles  para  deprimir  sus  victorias ,  nó  sig- 
Difia  lo  que  aora  entendemos  por  aquella  expresión. 
Llamábase  latrocinio  á  un  genero  de  gueria  furtiva  y 
por  sorpresa ,  en  la  qual  valiéndose  dé  la  desigualdad 
del  terreno ,  y  el  descuido  de  los  enemigos ,  sfc  les  aco^ 
metia  inopinadamenre^  y  mas  bien  ¿on  asechanzas,' que 
í  viva  fiíerza.  Eti  este 'genero  de  guerra  se  avefltájabaií 
los  Españoles,  especialrñéiitc  los  Lusitatióii  Por  cstci 
eligieron  á  Viriato ,  y  tuvieron  la  gloria  biijo  eSre  pre- 
tendido Capitán  de  ladrones ,  de  Conseguir  insignes 
victorias  contra  los  Generales  y  Consales  Roniartos.* 
Ser  torio  siguió  despues^l  mismQ  cimua  Uq.  íjual.iias. 
da  idea,  que  los  que  sejlaman  ladrooes^ecan  ex.df  tx« 
tes  soldados  por  sü  valor  y  desti  éza  militar, 

204.  Según  lo  insinuado  hasta  aqui ,  tos  Españoles  ^ 
no  solo  eran  valerosos  ,  sino  muy  versados  en  el  Aite^ 
Militar.  Una  cadena  de  insignes  hechos^  militares  es  la^ 
raas  clara  prueba  de  esta  verdad.  La  Disc;rtacion. que, 
publicaremos  en  üao  de  íos  Tomos  sigu¡cn«.s  ^  acabar  ál 
de  ponerla  en  toda  su  luz.  B^ste  aora  insiuuar  las  glorío* 
Hut.Lit.deEsp.tom.i.  -  ^  Tt     •  •   ^   s^ 


3  JO  yZiteratura  Española  hasta  alM 
Hasta  el  sas  hazañas  de  algunos  de  sus  Pueblos, 
principio  de  205.  Los  Celtiberos ,  dice  Lucio  Floro  ( g  \  eran 
laEraChris-  ¿1  nervio  y  fuerza  principal  de  la  Nación  Española.  Asi 
nana.  j^  demostraron  desde  el  principio,  de  las  guerras 
de  los  Ronaanos  ,  quandp  por  sí  solos  consiguic* 
ron  grandes  victorias  de  los.  Cartagineses  ,  manda* 
dados  por  los  herrnanos  deÁnnibal  (^).  Ya  diximos  de 
autoridad  de  Apiano  Alexandrino,  que  los  Celtiberos 
decidieron  la  victoria  en  la  batalla  de  Cannas  (Ji).  En  la 
que  Scipion  dio  á  Syphax  y  Asdrubal  en  África,  los  Cel- 
tiberos.fotmaban  el  centro  opuesto  á  las  Legio^ies  Ro- 
manas {i).  Scipion  derrotó  bien  presto  las  dos  alas  com- 
puestas de  Numidas  y  Cartagineses.  Los  Celtiberos  so- 
los ,  desamparados  de  sus  alas ,  y  rodeados  de  todo  el 
cxercito  enemigo ,  resistieron  sin  desconcertar  su  or- 
denanza,  hasta  que  la  noche  disolvió  el  .combate  ,  que* 
dando  los  Romanos  vencedpres  de  los  Cartagineses  y 
Kumidas,  mas  no  de  los  Celtiberos.  La  firmeza  de  es- 
tos Españoles  dio  lugar  p^ara  la  fuga  á  los  Generales 
Africai/os.  ^p  es  mucho  que  los  Rpmanos  alistasen 
después  bajo  sus  vanderas^  y  tomasen  á  sueldo  la  tropa 
Celtibérica ,  cuyo  valor  y  constancia  havian  experimen- 
tado. Las  gloriosas  hazañas  de  otros  pueblos  Españo- 
les 9  que  los  antiguos  cqmprehenden  muchas  veces  ba- 
'..'"''      ■  io 

ig)     Jib.  a.  c.  17.  ' 

(*)  Celtibeñ  qui  principes  ngionisfua  Legatos  mijffírantn 
éljidzfque  dederant  Romanis  ,  nuntio  itúJJq  a  Sapiont  txüti  ar- 
ma capíunt\  Provindamque  Qartaginienfiuní  valido  exerátu.  in^ 
vadunt ,  tria  cppida  vi  expugnant :  inde  cutn  ipfo  HafdrubaU 
¿üóbüs  praliisegregié  pugnantes  j  quindecím  millia  ho/lium  occi' 
deriint:  quatnor  millia  cum  multis  militaribüs  Jigras  capiunt.  Tir. 
Lív.  lib.  as.  c.  21. 

ifi)     Apian«  BelK  Anníbal. 

(i)     Tic.  Liv.  lib.  30.  c.  8.        . 


del  Imperio  de  Augusto.  Lih.  VIL        3  J  i 
jo  cl  nombre  de  Celtiberos,  concurren  á  persuadir  la      , Hasta  d 
ciencia  miKtar  de  estos  Españoles.  No  solo*  íos  Roma-  P"ncipiode 
nos  tomaron  á  suelda  á  los  Celtiberos ,  sino  también    .  ^^^Chiis- 
los  Türdulosy  Turdetanos  en  cierta  ocasión  se  valic*        ' 
con  de  soldados  mercenarios  de  la  Celtiberia  (^). 

206  Los  Turdulos ,  Tardetanos  y  demás  pueblos 
antiguos  de  lá  Ketica  no  parecen  muy  recomendables^ 
por  su  valor  y  ciencia  militar.  Dados  al  coniercip ,  las 
artes  y  las  ciencias ,  nos  presentan  menos  acciones  mi« 
litares,  que  los  demás  pueblos  Españoles.  Pero  esto  no 
se  debe  atribuir  á  falta  de  espíritu,  ó  ignorancia  de( 
Arte  de  la  guerra ;  sino  á  su  mayor  cultura  j  aqior  á  la 
sociedad ,  que  los  hizo  mas  dóciles  al  yugo  y  disciplina 
de  los  Romanos.  Acostumbrados  á  sacar  ventajas  del 
dominio  ú  alianza  de  Naciones  estrangeras ,  como  los 
Phcnicios  y  Cartagineses ,  se  rindieron  mas  fácilmente 
al' imperio  Roifiano  5  prefiriendo  la  suavidad  de.  la  paz 
á  ló  sangriento  de  la  guerra.  Asi  entre  las  provincias  de^ 
España ,  fiíe  la  que  se  conservó  mas  pacifica,  y  por  tan- 
to el  Emperador  Augusto  en  su  división  y  icpartimicn- 
to ,  cedió  al  Senado  y  al  Pueblo  la  Betica  (/)^ reservan- 
do para  sí  la  Tarraconense  y  Lusitania /copio  mas  ex-. 
puestas  á  renovar  la  guerra  y  turbar  el  Estado.  Aun  an« 
tes  de  este  suceso  ,  los  Pretores  que  venian'  á  ía  Espaíia , 
Ulterior,no  tenian  que  hacer  la  guerra  á  Io$,  Andalu^ps^* 
sino  áíóá' Gallegos  y  Lusitanos.    *      '      ...,..- 

107     Pern  no  fue  asi  en  Jos  tiempos  -mas  ^ntíguos»- 
AunqüelrítoLiviof  (/72)'dice ,  que  lósTiirdctanos  eráa, 
la  gente  mas  endeble  ,  y  menos  belicosa  de  toda  Espa- 
ña y  y  por  tanto  en  la  ocasión  re^rida  tpmárpn.  á  su^l- 

Ttz    \    .  ,  do 

{k)     Tn.  Liv.-  líb.  34.  c,  17.  y  i8, 
(  /  )     Strab.  lib.  3.  p.  175*  =:  y  Hb.  1 7*  in  fin.=:Dio.  Cass» 
lib.  53.         (m)    lib.  34.  c.  17. 


I         3  j  2  literatura  Espadóla  hasta  el  fin 

Hasta  el  do  tropa  de  los  Celtiberos  s  con  todo  nos  qucdao  vestv*; 
principio  d^  g¡os  de  sus  antiguas  conquistas.  Omitiendo  las  guerras 
^L^'^^^'^"^  dé  ArganthoniocontraPhenicios  y  Cartagineses,  patc- 
^  "^*  . . . .    ce  que  los  Tul  detanos  y  Turdulos  por  la  Costa  del  Mar 
cstendian  sus  dominios  y  conquistas  hasta Cartago  lio- 
va  y  Sagunto  (;?)•  Los  términos  antiguos  delaBctica, 
legun  Plinio  {o\  llegaban  á  Cartagena.  Tito  Livio(;); 
fíQS  refiere  las  guerras  de  los  Turdulos  y  íucdctanoi 
¿on  los  Ságuntinos  ^  antes  que  Annibal  sitiase  á  Sagun- 
ib.  Si  acaso  no  están  errados  aquellos  nombres  cnTi- 
io  Livio,  como  sospechan  algunos  Modernos.  En  efec- 
to Apiano  Alexandrinó  {q)  atribuye  á  los  Torbolctas, 
lo  que  Tito  Livio  i  los  Tuidulos  y  Turdetanos. 
"   208     Por  el  Occidente  havian  llevado  muy  lejos  sus 
armas  estos  primitivos  Andaluces.  Estrabon{r)  habla  de 
lina  expcdíjcion  de  los  Turdulos  y  Célticos  hasta  la  Ga-^ 
lícia  ,  mas  allá  del  rio  Limia ,  y  cerca  del  ProoiontQria^ 
Nerio.  Mas  acá  del  Üuero  y  del  Tajo' se  havian  estable- 
ddo  también  los  Turdulos  {$).  Los  Turdetanos  llegaban 
Hasta  mas  allá  del  Promontorio  Sacro ,  ó  Cabo  de  San 
Vicente  (  r  ).TLos  Célticos  de  las  riberas  de  Guadiana 
dciipabáñ  también  parte  de  la  Lusitania  antigua  {v).  O 
bTcn  qu9  los  Turdulos  viniesen  de  la  Lusitania  á  estable- 
cerse er^  la  Betica  ,  ó  al  contrario ,  estas  antiguas  trans- 
róigra(pibnc5  y  establecimientos  se  hacian  con  las  armas 
en  la  mano,  y  arrojando  de  sus  díC^mínips  á  sus.  antiguos 

.'010- 

^.^ 1-,:  ■■>,    r  f.,rj   ;  ^    ;      «  .  ,    ■  ,     i       .    I    .  <        "1     ■-tT' 

Un)  Appi^in.  Bcll.  Ann.  =  X¡t.  Liv*  lib.  ai  .,c.  O-  y  ^^' 
a%.  cap.'  39. 

^i/))  lib.  3.  c.  I. 

'(P)  Cit.         (q)    Cir. 

(/•)  lib.  3.p.  162; 

"(  /  )  Pin",  lib.  4.C.  22.  =  Stíab.  íib.  3.p.  160. 

(t  )  Pcoloin.  lib.  2.  c.  5, 

•(t?)  Srrab.  cit. 


M  Imperio  de  Aitgmtcr.  Lih.  VU.        3  3  5' 
mondores,  6  logrando  ventajosas  alianzas  por  fruto  de       Hasta  el 
sus  vif  ^orwsi :;  ^  ■.  •  .1..  principio  de 

c  ^Q9  j   Ba  los  tienipos  posteriores  dieron  también  JaEratbns- 
los  Españoles  de  laBetíca  prudbas^de  so  valor  y  ciencia  ^^^"^* 
militar.  Scipioo  el  Africano,  disipado  el  exercito  de  As-  ^ 
dcubal^nutó  coaio  larga.y  .dificilla  rendición  de  las 
Ciadadcí  derla.Beticá  (r)/£iperinTentó  el  valor  y  cons* 
tancia  de  loa  Aodaluces  cala  4éfensa'de  las  Plazas.Nin- 
gánale  costó  .mas;  trabajo /:  rendir  en  España^  que 
la  famosa  Ilitargi(y)«  En  este  sitia  tuvo  que  avenmrac 
S9  persona  ^  para  que  cobrasen  aitimo  sus  soldados. 
Tomóla  después  de:uiu.  porfiada  Tcsisteficia  ,  eñ  que 
los  niños  y>  snugeces  se  portaron  con  canto  esfuerzo  co« 
nio  los  hombres.  La  Ciudad  de  Oningis  ,  simada  tam- 
bien  en  la  Betsca ,  se  defendió  con  'mucho  valor  y-  arte 
contra  los  ataques  de  Lacio  Scipioii  hermano  del  Afri« 
ca?o,(  j^  )^  y  este  gran  Qeijcrál »  como  hemos  dicho, 
^gu^Ip. U  conquista  de . O áingii  la  de  Cartagena.  Seig«  ' 
nqrala  puattniskuacion  dd.  esta  Ciudad.. La  constací-  ' 
cía  y  íirmezsa  de  los  de  Astapa  se  puede  <x>mparar  con 
ladc  los  NuiBan tinos. y.  Cántabros  (^V  Sin  estar  cercada  * 
demuro^,  tíi  c^tra  fprtaleza  ^  ios  Ascapenses  resistieron  ^ 
valcrosatiijCníq  ;á  Ludia :  Marcio  ,i c  hicieron  vigorosas  ^ 
salidas  contra  /os  ^fiadores.  Viendo  ya  imposible  la  de-  ^ 
f^nisa^  no  quisieron  sobrevivir  a  lapérdida  de  su  liber«^  ^ 
tad.  Se^qmtaron.Jas  vidas.,  nodexandoá  los  vencedor  ' 
f  ^  n^t^ia  pjtr^  e]  triMnfo  i  |)ues  el  ioceiidio  ha  vía  icen* 
sumido  sus  pe^r^pas  y  efectos.  El  mismo  Lucio ^Mat- 
cio  se  admiró  del  valor  de  estos  generosos  Españoles, 
^  *  •  .    .      co-  - 

-t^  )  Tit.  Liv.  lib.  28.  C..2.  y^4. 

( y  )  Tir.  Liv.  life.  a8.  c.  19. 

(^)  Tit.Liv.  ibid*c.. 4.. 

( ^  )  Tit.  Liv.  lib.aS,  cía.  y  ^.  =:  App.  ¡nlberic. 


3)4  'Literatura  Española  hasta  el  fia 

H^sca  el  como  lo  nota  Apkno  AIexaodríoo(¿). 
priidpiode       2  10     Ulia(*),  Ciudad  también  de  IaBcritt,mán¿ 
laEraChris-  tu vo  foii  mwhíkconstiujcia poralganos meses  elatio 
'^^^'   '      de  los  Fompcyanos « has;ta  qac  llegó  el  socorro  'deC^ 
sar  {c\  mandado  por  Lucio  Julio  Facieco,  noble  An- 
daluz y  muy  perito  en  el  Arte, militar,  como  lo  demos- 
tcp  en  esta  ocasión  ^  queentrden  h^ptaizai-coá  XL  Co* 
hortes,por  medio  de  los .éficm^os^que  kt  sitiaban, 
sorprehendíendolos  con  astocia,  y  amedrtntaodcrfos 
con  heroycó  valor.  Después  de  sit  entrada ,  hizo  una 
vigorosa  salida ,  qucpuso  en  la  mayor  consternación  i 
los  sitiadores.  Últimamente  se  vieron' precisados  i  k- 
vanear  eUitio  de  una  plaza  qxie  máiaban  ya^omo  ren- 
dida. ...^  •    ■  ■.^.    '   :  •' 

2 1 1  El  exercito  de  los  hí|os  dé  Pompeyó  y  que  en 
la.  batalla  de  Munda  hizo  timbear  la  formjtia  de  Cesar, 
casi  todo  «ra  compuesto  de  sa  Idados:  Andaluces.  EieS^ 
mentedojs  dos  Balbos  Gaditanos  ífoeroii  'g^^jindes  hoín- 
br^s  deguj^rr^,  y  por  sus  hechos  iñilitares  líegaton^M 
mfis,  alto  punto  de  gloria  ^  que  consiguió  en  Roma  es- 
trangero  alguno.  Corneiio  Balbo  el  mayor  íiic  el  pri- 
mer cstrangero;  que  ábmvo  la  dignidad  dé  Cónsul 
Corneiio  Balbo  su  sobrino  venda  álosGaratíÉantas,y 
triunfó  en  Roma  ^  siendo  el  primer  estrangefóvy  ^^^ 
el  único  que  obtuvo  el  triunfo ,  á  excepción  de  los  Em- 
peradores. De  ¿sta  misma  Provincia  salieron  tos  Traja- 
nos,  y  los  Thebdosios  \  que  llegando^  -  la  <l¡giifdád  de! 
Imperio,  la  sósmvieron y  realzaron  con  shs'  hátañas 
militares.  Mas  esto  pcirtcnece  i  siglos  posteriores ,  f 
tendrá  su  merecido  lugar  en  nuestra  Historia.  Aora  nos 

•        '        -        -  Ila- 

{,t)    Ibid.  '  "      ■ 

(*)     Hoy  Montemayor  ;  según  otras  MontíUa. 

(c)  ,  Hirt.  de  Bell.  Hisp.  c.  a.     . 
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Uam^  cí  vator  y^  ciencia  Wilkar  de  ocrós  Pnéblos.  Hasta  el 

214  Dclos  Vácceos ,  Arcvacos  y  otros  Pueblos  principio  de 
de  la  España  Citerior  tendremos  lugar  oportuno  de  'f'^^^C*^"*. 
hablar  quando  it  trate  de  los  íamósos  sitios  de  Nu-  "^"^' 
mancia ,  Calahorra  \  Faíenda ,  Intercacia  ,  Contrebria, 
Uxama  y  Se^eda.  Entonces  se  dexarán  ver  en  toda  su 
luz  el  valor  y  ciencia  militar  de  estos  Españoles.  De  los 
Cárpetanos  ya  diximbs  en  el  Tomo  preceden te(i),quaa 
poderoso  cxercico  opusieron  á  Annibal ,  auxiliados  de 
ios  Vacceds  y  losOleades.  Los  Españoles  de  la  parte 
Oriental ,  cerca  de  los  Patíneos  y  las  dos  orillas  del 
Ebro,ravieron  mucha  ocasión  de  versarse  en  el  Arte 
de  la  guerra  ,  desde  la  venida  de  los  Scipiones ,  siendo 
sus  tierras  teatro  ,  y  sus  brazos  instrumento  de  grandes 
batallas  entre  Romanos  y  Cartagineses.  Indibilis  y  Man- 
donio  que  dominaban  en  estos  parageS^  hicieron  papel 
muy  brillante  en  todos  estos  sucesos*  Sobre  la  destreza 
de  los  Baleares  ñmosos  Honderos,  diremos  en  otra 
ocasión.     '  ' 

2 1 3  Los  Lusitanos  ^  qqe  según  Diodoro  Siculo  {¿)^ 
eran  tenidos  poif  los  mas  mertes  de  los  Españoles^  sos*- 
tuvieron  gloriosamente  la  guerra  contra  los  Romanos, 
con  alternativa  de  varios  suceso^ ,  hasta  el  imperio  de 
Augusto.  Lucio  Floro  (/)  dice  qtie  todo  el  peso  de  la, 
guerra  de  los  Romanos  en  España  fue  con  los  Lusita- 
xios  y  Numantinos.  La  causa  íue ,  porque  solas  estas 
gentes  lograron  ser  dirigidas  por  grandes  Capitanes. 
En  efecto ,  \  cómo  pudo  Numaocia  resistir  tanto  tiern*- 
_  "  ■     '  . ...      '  .    ,po  ' 

(^    lib.  5-      ^ 

(O    lib-5. 

(/)  Jib,  12.  c.  1 7t  Szd  tota  certámnum  mobs  cum  LufitanU 
^m ,  ¿v Humantinis  ^ necimnur'UQ  :  quippe  foüs  gentium  ¡tif^ 
ania  duas  contigerunt. 


laEraChrís 
tiana» 


3  3  /S         €iittratura  EspAoli  huta  ¿Ifih 
Wasia  el  po  á  losRomaaos,  y yeacerlos tantas  vectii,s).al  ni 
f^l?^^^^^^  jor  de  sus  pocos  soldados  no  se  huviera  añadido  d  u- 
"  knpo  militar  de  sus  Gcfcs  í  Por  lo  que  toca  á  los  Lusi- 
tanos, es  cierto  que  ningunos  otros  Piiebk>s  de  España 
lograron  como  ellos  tan  grandes  Capitanes  comoVi- 
>iato  y  Sertorio.  No  fue  la  casualidad  quien  dióelmaiv 
do  á  estos  grandes  hombres.  Los  mismos  Lusitanos  los 
[eligieron  con  el  conocimiento  de  sus  prendas  milita- 
ntes. Ellos  exaltaron  á  Viriato  ,  y  buscaron  para  su  Gc« 
^neral  á  Sertorio.  Estas  dos  solas  acciones  de  los  Lusi- 
tanos convencen  su  profundo  conocimiento  en  el  Af'» 
[te  de  la  guetra.  Ni  Ja  humilde  fortuna  de  Viriato,  ni 
Jas  desgracias  de  Sertorio  ,  estrangero  y  profligo  de  sa 
patria,  impidieron  á  los  Lusitanos  que  conociesen  eran 
jos  hombres  que  necesitaban  en  sus  exercitos,  para  de- 
fender su  Patria  ,  conservar  su  libertad  ^  y  abatir  el  or- 
gullo de  sus  enemigos.  Y  no  hay  duda  que  losLnsita* 
nos  huvieran  venidp  al  fín  de  su  intento ,  si  la  tra/cíoa 
y  la  perfidia  no  híiviesen  acabado  con  estos  invencibles 
Capiunes.    .  ... 

'21+  Bajo  el  nombre  de  Lusitanos  deben  entrar 
también  los  Gallegos ,  según  los  términos  antiguos  de 
aquella  Provincia.  En  efecto  no  fueron  inferiores  ea 
valor  y  gloria  militar.  Aun  las  mugeres  de  estos  Pue- 
blos ,  como  dice  Apiano  Alexandrino,  peleaban  cnbi- 
talla  ordenada  con  igual  fortaleza  á  los  hombres  (^).  En 

\ ^  Jo 

{g)  Advim  arcendam  egrefsi  barbari  ,  adjuvaniiba]  ¡nU' 
Gcribus^  cp*  tantls  aninús  arma  capejjenúbus^  ut  ni  media  quiM'^ 
Cígde  vogem  ederenf.  ...^  eiguojjiiÁ..s£iu¿.C£uuxaris  )in  acii^ 
ar matas  uxores  educere  rtios  erat ,  tantaque  pirtinacia  tum  viri 
tum  mulleres  dimicabant ,  utpotius  mortzm  occumbettnt ,  í«^' 
aut  terga  verurent ,  aut  vccem  ullam  indignam  trráterenu  í^ 
eiiamfocmirue  dum  captivx  qb^ucerentur  ,  aliccjibi  manus  Ap 

re 


i€l  Imptrio  de  Augusto.  Lih.  FlI.  i  j  7 
lo  vive  de  la  refriega  no  descaecían  sus  ánimos  ,  ni  se  .Hasta  d 
entregaban  á  gritos  mugerilcs ,  ú  otras  demostraciones  Principio  de 
proprias  de  un  sexo  delicada,  sino  en  silencio  y  o^de-  '^^^^^""** 
Danza  daban  y  recibían  las  heridas*  Si  tales  eran  las  mu- 
geres  de  estos  Pueblos  animosos ,  <qual  sería  el  esfticr* 
zode  los  hombres !  Por  esta  causa  Décimo  Bruto,  que 
hizo  la  guerra  en  la  Lxisitania ,  tomó  el  tirulo  de  Galai- 
co, mirando  como  timbre  glorioio  haver  sujetado  una 
Nación  tan  fuerte.  Las  armas  de  los  Gallegos  eran  cor-* 
respondientes  á  la  grandeza  de  su  valor,  siendo  sus  es« 
padas  de  tan  buen  temple  como .  las  de  los  Geltiberos. 
Los  Gallegos ,  los  Asturianos  y  los  Cántabros  fiíeroa 
los  que  se  resistieron  mas  tiempo  al  poder  Romano. 
En  el  monte. Meduiio,  cerca  del  Miño^  dice  Paulo 
Orosio  {h)  qué  se  atrincheraron  los  Gallegos ,  resistien- 
do hasta  el  ultinío  aliento  los  ataques  de  Antístio  y  Fir- 
mío  Legados  de^Augusto ,  que  los  domaron  con  gran* 
des  y  fuertes  guerras^  Famosa  es  la  yfrrad  militar  y  por* 
fiada  resistencia  de  los  Cántabros.  Aun  vencidos  estos^ 
flias  por  el  hambre  que  p6ir-  el  valor  Romano  ^  los  As* 
tiiríanos  solos  mantuvieron  la  guerra  contra  los  vence* 
dores  del  universo.  La  gloria  militar  de  todos  estos  in- 
signes Españoles  no  cabe  en  los  estrechos  margenes 
de  este  Libro.  El  valor  de  los  Numantinos  ,  que  fue!  el 
terror  y  afrenta  de  los  exercitos  Romanos ,  pide  lugar 
muy  distinguido ,  y  no  merece  confundirse  entre  suce- 
sos gene:  ales« 

2  i  5     Últimamente  en  la  victoria  de  estos  Pueblos 
contempUba  el  Emperador  Augusto  la  paz  del  univer* 
soy  el  colmo  de  su  felicidad.  La  época  de  la  rendición 
Hist.Lit.de  Esp.tom.i.  Vv  de 

re  s  alia  füofnuúpfs  Uberos  jugulare «  mQru m  que  fciv'uío poti^ 
nmcetifire.  Apian.  ¡n  Iber. 
{/i)    lib.6.c.  91. 


3  ? «         Literatura  Española  hasta  elfiti 
Hasta  el  de  Espina  es  la  misma  que  la  del  mayor  esplendor  del 
principio  de  Imperio  Romano.  Pero  esta  grandeza  y  la  paz  del  uni- 
laEraChris-  ^^^^^  ^  ^^  ^^^^^  ^^  cfccto  dc  su  valor  y  poder ,  como 
^^^^         de  la  divina  Providencia  ,  qup  preparaba  la  venida  dd 
Rey  Pacifico, y  un  Imperio  espiritual  permanente  ca 
todos  los  siglos.  Tal  es  el  que  fundó  J^,  C  eo  el  establ^ 
cimiento  de  su  Iglesia.. 


DI- 
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DISERTACIÓN    X. 

SOBRE   LAS    ARMAS   DE  LOS   ANTIGUOS 

Españoles. 

§.  I. 

;  1  'pp  UE  la  Nación  Española  en  estos  siglos  re- 
\^  motos  una  Nación  guerrera^  valerosa  f 
casi  dcltodo  entregada  á  las  armas  ,  como  afirma  Tito 
Livio  {a)  y  otros  muchos  Escritores  Romanos  y  Grie- 
gos. Era  constante  y  dura  para  el  trabajo  ,  apenas  cono- 
cía el  ocio  5  y  algunos  de  sus  Pueblos  ni  aun  tenían  la 
menor  idea  de  la  diversión.  Pues  los  Vetones,  según  re- 
fiere Estrabon  (¿),  juzgaron  estar  locos  unos  Cenmrio- 
ncs Romanos,  que  se  divertían  paseándose  delante  de 
sus  Reales;  Tanta  era  su  aplicación  y  constancia  en  el 
trabajo. 

a  Pero  aunque  fiíeen  esto  muy  particular  nuestra 
Nación  y  sobrepujo  á  otras  muchas  >  en  lo  que  cierta- 
mente se  aventajó  á  todas ,  no  solo  en  la  Europa  ^  sino 
aun  en  el  África  y  Asia  ,  fiíc  en  el  gcnero'y  calidad  de 
^^^ '     '    '^'  ^      '  Vvz ar^ 

{á)  Yib.  34.  c.  17.  Etpa/sim.fi^x  gens  {  H¡/pani )  nul- 
lam  vitam  rati  Jine  ármis  ejfe.  z.  Flor,  lib,  a.  c.  6.  :::  Sirab. 
lib.  3.  pag.  109.  z.  Just.lib.  44.  c.  5.  =  Diod.  Sicul.  lib.  S- 
p.  3\o.  ZL  Vcll.  Paierc.  lib.  a.  c.  90% 

{Jf)    pag.  113.   . 


?40  Dlsertacbn  X.  sohre 

Brmas  » que  usó  desde  tiempo  inmemorial,.  £&€¿v^ 
mente  desde  siglos  rcmotisimos  mvieroQ  nuestros  Es- 
pañolea unas  armas  ofensivas  tan  exceíentes  y  raras,  que 
ninguna  Nación  pudo  inventar  otras  semejantes ,  ni 
StPii  imitar  las  que  se  &brix:aban  en  España  ^segun  afir- 
ma expresamente  Suidas  {c\  hablando  de  los  Romanos. 
Estas  eran  las  Espadas^  que  Io6  Antiguos  Uaanaban  por 
excelencia  Espadas  Españolas  ,  aun  quando  las  usaban 
otrais Naciones , por  havqr  tenido origeo  cnla ntiesta 
Es  un  hecho  constante  en  toda  la  Antigüedad ,  que  ni 
los  Griegos ,  ni  los  pueblos  de  Asia  ,  oi  los  Cactaginc- 
ses  y  ni  aun  los  mismos  Romanos  supieron  fabricar  Es- 
padas tan  excelentes,  de  tan  buen  temple  y  tan  propor- 
jcionadas  para  la  guerra,,  como  Us  que  sciabsabaacn 
nuestra  Región^ 

3  Era  tan.  fino  y  bien  tempradó  et  acero  de  sus 
hojas ,.  segua  Diodoro  Siculo  ( d)^  que  no  havia  escudo, 
morrión. ,  hueso  ú  otra  qualquien  materia  de  tanta  du« 
teza ,  que  pudiese  resistii  á  sus  g;olpes..  Todo  lo  par- 
tían m%  filo&.  Asi  eran  muy  horrorosas  las  heridas  de 
armas  tan  foniijdables.  Tito  Livio  {e )  hablando  de  la 
guerra  que  hicieron  los  Romanos  á  Fhilipo  Rey  de 
Macedoniay  padre  de  Perseo  ,  nos  da  una  dejante 
descripción  de  los  estragos  que  hicieron  en  los  Mace- 
do- 

(c)     Tcrb.  Mí;t*»'s** 

(í)     l¡h..5.  p.310. 

W  lib^S^  •  c*  34»  ^^^  f^  haftis  fMuifqne  ,  if»  rara  Un- 
•els  vulnera  fá3a  vidijjent ,  cum  .Gracis  i  Illyríjque  pugnan 
HÍJ^ueti  %pqfiea  quamgtadia  Hifpünunfi.dnrMncáta  carpora^  hrúr 
chis  abfcijis  ,  aut  tota  cervice  defecla  ,  dlvifa,  4,  corpore  capita, 
patvitiaque  vifceca ,  ip"  fxditaHrn  aüam  vul(k^um  viderunt:  tf¿- 
^er/us  qiíce  t^la ,  qupfque  viras  pugnandutn  ejfef  ^paviS  'vulgo 
ctrnebant :  ipfum  quoque  ¡iegem  terror  cocpit  ríondumji0.oprjtli9 
$um  Romanis  congnjfum  ,  itaqiu  nvocato  filio ,  &c% 


taya^mai  de  tos  Españoles^  ^'í4í 

donios  hts  espadas^ Españolas*,,  Los  Macedonios»  dice 
^  este  Autor  ,  que  sólo  havian  visto  heridas  de  picas  y 
,, saetas ,  y  pocas  de  lanzas,  acostumbrados  á  pelear 
,,con  los  Griegos  é  Hicicos  ;  Idego  que  vieron  algunos 
,,de  los .  suyos  heciios  troncos  sos  cuerpos ,  cortados 
,,  los  brazos  cenias  espadas  Españolas ,.  separadas  del 
,,todosuscabezas,  y  cortados  enteramente  sus  cuo» 
,,  líos  y  en  unos  descubiertas  las  e^trañas^ ,  y  en  otros  ñ^ 
,^nalmente  varios  y  espantosos  estragos  de  sus  heridas:: 
„  temerosos  consideraban  á  qué  armas  y  á  qué  enemir 
,>§![»  t^ían  quehacer  frente  ryaUn  aloiismo  Rey  Uc^ 
»>góeste  espanto;  nahaviendo  hasta  eotonces  peleado^ 
jy  con  Tos  Romanos  en  batalla  ordenada.  ^^ 

4  Es  cosa  digna  de  oaucha  admiración  que  esfioft 
Macedonios  descendientes^  de  los  que  ba^o<id  otro  Thi^ 
b'po  y  de  su.  hijo  Alexandro  dominaron  la  Grecia  ^conr 
quistatonelAsiay  fueron  terrear  del  Orbe,  llegando^ 
k£ima  de  sus  victwias  hasta  nuestra-  Regioit,  se  amcr 
drentasen  aora:delas  heri)dasque  hacian  las. espadas  Es- 
pañolas, maneiadas- por  los  Romanos*  Pero  no  debe- 
mos estrañar  esto ,  si  consideramos  lo  que  se  dixoarrif^ 
ba^queni  los  Asiáticos, ni  ios  Griegos  Europeos  tvt^ 
vieron  ¡amas  armas  iguales ,  ni  semejantes  i  las  espadase 
ispañolas*. 

j    Fue  excelente  la  .Táctica*  militar  de  los  Griegos^, 
y  principalmente  Ix  de  los  Ma(!edonios.  Nada  havia  quc: 
pudiese  resistir  á-Ia^  admirable  formación  de  su  Falange 
4n  tiempo  de  sus  grandes  Reyes  Philípo  ;y  AlexandrOé 
^o  se  conservaba  en  el  Ii«  Philipo  ni  aun  la  sombua. 
<kl  valor  y  pericia  militar  de  estos  dos  Héroes.,  que  ha- 
vimsida  sus  predecesores«Jííi  sus  tropas  por.  consi^ 
guiente  tenian  toda  aquella  disciplina ,  ardor  y  valentía 
^ue  la  de  tos  otros.  Pero  conservaban  ef  antiguo  uso 

de 
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<le  ordeñarse  en  Falange  ,aiya  formación  ^empre  fue 
teniible.á  sus  enemigos,  y  aun  á  los  Romanos,  como 
advierte  PohH>io  (/).  PecO' estos  los  acciiafn  notable- 
mente en  el  genero  y  calidad  de  armas,  y  aun  en  elme^ 
todo  de  ordenar  sos  batallase  porque  sabiati  formar 
sus  Legiones  del  modo  que  era  correspondiente  al 
tiempo ,  ocasión  y  terreno :  lo  que  no  podian  execuuc 
los  Macedonios,  porque  la  formac¿on4e  su  Falange  so* 
lo  servia  en  un  terreno  ig^ai  ^  confio 'advierte  el  mismo 
Polybio(^). 

6  Es  innegable^  según  está  advertencia  de  Polybio^ 
5  las  noticias  que^abemos  por  otros  Historiadores,  que 
la  admirable  Tactica^  militar  de 4os  Rotíiarnos ,  el  valor 
f  1>uena  conducta  de  sus  Oenetales ;  y  la  severa  discipli* 
há  de  sus  trbpas  fueron  las  principales  causas  para  que 
conquistasen  todo  el  mundo  entonces  conocido.  Pero 
es  igualinenre  cierto^  que  sos  excelentes  ^rmas^  partí- 
cuiatmente  las  espadas,  que  tomaron  de  los  E^paño^ 
les  9  contribuyeron  mucho  para  el  logro  de  estas  con- 
quistas.  Con  la  ventaja  de  estas  atmas,  no  solo  estén- 
dieron  su  dominio  á  Regiones  remotas ,  sino  también 
hicieron  la  guerra  defensiva  en  su  proprio  País»  y  aca- 
baron de  dominar  á  Italia. 

í;    IL 

7  "IVT  o  sabemos  con  certeza  en  qué  tíempa, 
^^    ^^  ^^  ^^  motivo  tomaron  los  Roma* 

'^nos  las  espadas  de  los  Españoles ,  y  las  adoptaron  como 
proprías.  Este  es  un  pulito  bien  obscuro  en  la  Historia 
antigua ,  y  que  ningún  Autor  de  los  que  hemos  leído, 
^  ^ Je 

(/)     lib.  17.  c.  3.  -  . 

{8)     cií. 
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lehatrauda  de  proposito.  En  nuestros  Historiadores- 
apenas  hay  inos.  que  leves  y  superñciales  noticias  de  las 
fetnosas  espadas  de  nuestra  Nación..  Ai  considerar  esto 
no  podemos  dexac  de  reiterar  nuestras,  quejas  contra 
el  desccddotic  ios  Españoles ;  que  no>  se  han  aplicado  i 
tratacunasonto  de  tanto  lustre  y  gloria  á  la  Patria*  Pa- 
ra sc^r  de  algún  modo  esta  falta  ,  y  siendo  ademas- 
asunta  napiuy  estraño ¿la Historia  Literaria ,  hablar 
deunoS'in&trumentoS'tan  raros.y  excelentes,  que  no 
solo  prueban  el  genio  inventivo  de  los  Españoles ,  sino 
la  gran  perfección  con*  que  exercian  varias  Artes,  in- 
tentarnos tratar  este  punto  con  alguna  extensión  ,  de- 
xanda  no  obstante  mucha,  tnateria* ,  para  que  los  E  udí- 
tosMilitares-lailu^tteti^^ mas  de  proposito^  y  con  todo> 
ctadoinaypropriedad  que  merece. 

1..  iir.. 

$'.  >Tr^  RCS^^Osasf  nos  parecen  ciertas  y  Gonstatír- 
X^  tt$  «n  lá  Historia  antigua-  sobre  el  asunto' 
dé  qucaora  tratamos.  La  primera ,  que  no  fue  propria 
de  los  Romanos  la  espada  de  que  usaron  freqüentemen* 
te ,  y  llamaban  espada  Española.  La  segunda ,. que  la  to- 
maron délos  Españoles.  Y  la  tercera,,  que  no  la  to- 
maron* en  los  primeros  siglos  de  la  fundación  de  Ro- 
ma,quando  esta  Ciudad  era  gobernada  por  sus  Reyes. 

9  Que  esuadmirable. Espada  no  fuese  propria  de  los 
IlotTianos,,ni  fabricada  en  su  Pals,se  colige  naturalmen* 
te  del  nombre  de  JB'i/^^^í^/íi  que  la  dan  constantemen- 
te Polybio  (  h ) ,. Claudio  Quadrigario  ( r )  y  Tito  Livio* 

'_ (*) 

(*)     Lib.  3.C.  f  14.  et  Hb.  6.  caí.::' 

( i )    Bn  Aulo  Gel.  Noce.  Attíc.  }ib«  9.  Ci  1 3;  Scuto  pe^ 
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{k).  Pues  seria  una  cofa  bien  estxaña  ,  qat  tuviese  i 
nombre  de  nuestra  Nación  una  arma  que  havianinvea* 
;tado  los  Ronianaa ,  y  de  cuya  invención  se  podían  glo- 
riar ,  por  faaver  sido  uno  de  los  principales  lostnimen- 
tos  de  fus  viaorias«  Ni  eran  los  tres  referidos  Historia- 
dores tan  poco  afectos  i  los  Ronunos  ^  que  los  huvie- 
ran  querido  privar  de  esta  gloria ,  por  dársela  á  los  Es- 
pañoles. No  es  posible  á  b  verdad  que  en  perjuicio  de 
los  Romanos,  quisiesen  lisonjear  á  nuestra  Nacieo^ 
'i^ue  miraban  con  canto  desden^  y  la  trataban  freqüea- 
f  emente  de  grosera  y  de  barbara*  Luego  solo  la  foem 
de  la  verdad  de  haver  sido  arma  propria  de  los  Españo- 
les  y  no  de  los  Romanos,  obligó  á  los  referidos  Historia 
^res  i  ilan^trla  constanteixifiace  Bspada  Española  yo« 
Romana.  '      . 

I  o  Este  raciocinio  prueba  concluyentcmente  nues- 
tra segunda  proposición  \  de  qae  tomaron  los  Roma- 
nos sus  espadas  de  los  Españoles,  y  no  de  otras  Nació* 
nes.  Pero  ademas  se  convence  por  et  testimonio  de 
buidas  ( /) ,  que  no  solo ,  áicc  ;  las  tonuron  de  los  Es- 

pa- 

dejlri ,  &  gladio  Hifpanico  cinStus ,  contra  Gallum  conjíitit, . . . 
Manüus  iterum  fcutumfcutó  percutlt ,  atque  de  loco  ceno  homi- 
ncm  iterum  dejicit :  copaSto  eifub  Gallicum  gladiumfuccefsity  tf^ 
que  Hifpanico  peclus  haufit. 

{k)  Lib.  7.  c.  10.  Pedejlrefcutum  capii  ,  Hifpano ánf- 
tur  glaáio  adpropiorem  habiüpugnam.  z:  Lib.ad.  c.  46.  ttijf^' 
no  (  gladio  )  panSim  magis  quam  cajim  affueto  petere  hofit^\ 
hrevitate  hábiles  &  cum  mucronibus.  =  Lib.  3 1 .  c.  34.  lib,  3S. 
c.  a  I .  Hic  miles  (  Veles  )  gladio  Hifpanienfi  ejl  cincfus. 

(  /  )  Cit.  Cebiberi  fabrica  gladiorum  alas  multum  préifio^* 
Nam  ís^pungíiat  acriter^  &  iclum  ut raque  manu  potcntemf¿r¡í^^* 
Ihaque  Romani ,  patriis  gladiis  depofitis  Hannibalico  bello ,  H^' 
ricas  receperunt  afirma  qtádem  mutata  :  fedferri  bOHitaunif  ^ 
fabrica  fokrtiam  imtari  non  potuerunt. 
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páSoIes  ,  sino  que  nunca  pudieron  darlas  tan  buen  tem^^ 
pie  como  fe  hacia  en  España. ,,  Los  Celtiberos  (escribe 
el  referido  Autor  )  se  aventajan  mucho  á  otros  en  la 
fabrica  de  las  espadas.  Porque  son  fiíertes  para  herir 
de  estocada ,  y  es  muy  grande  el  golpe  y  herida  que 
hacen ,  empuñándolas  con  ambas  manos»  Asi  dexaa- 


9J 
99 

,,  do  los  Romanos  sus  proprias  espadas ,  adoptaron  las 
y,  de  ios  Españoles  en  la  guerra  de  Annibal.  Es  verdad 

9J 


que  mudaron  su  formas  pero  90  pudieron  imitar  la. 
excelencia  del  hierro  ,  ni  lo  admirable  de  fu  fa« 
brica." 

II     No  podemos  asentiri  la  época  que  señala  este 

Autor  de  ha  ver  desechado  los  Romanos  sus  proprias  es«- 

padas  ,  y  tomado  las  de  los  Españoles  en  tiempo  de  'a 

guerra  de  Annibal.  Porque  sabemos  por  Claudio  Qua- 

drigario  y  por  Tito  Livio  {m\  que  muchos  años  antes  de 

esta  guerra  de  Annibal ,  ó  segunda  guerra  Púnica ,  usa* 

ban  ya  los  Romanos  de  nuestras.  Espadas.  Y  lo  mismo 

xoñsta  de  Pólybio  {n)j  que  hablando  de  las  bata!  las  que 

ganaron  contra  los  Galos,  Lucio  Emilio  y  Flaminio  Ge* 

nerales  Romanos  algunos  años  antes  de  la  segunda  gucr-^ 

ra  Púnica ,  hace  mención  de  estas  singulares  espadas ,  y 

celebra  sus  ventajas  sobre  las  que  usaban  los  Ga^s.  Lo 

mismo  repite  {0)^  contando  la  batalla  de Cannas ,  y  no 

solo  no  dice  que  las  tomaron  entonces,  antes  las  supone 

como  armas  adoptadas  por  los  Romanos  en  tiempos 

mas  antiguos  i  y  del  mismo  modo  habla  quando  explica 

la  milicia  de  los  Romanos  (/^  )• 

I  z  Después  trataremos  de  esta  época ,  y  expon- 
dremos lo  que  nos  parezca  mas  verosimil ,  procuran* 
Hist.  LitM  Esp.tom.  3 .  Xx  do 

{^m)    Cir.     (¿)     Lib.  3.  c.6. 
\o)    Lib,  3.C.II4. 
{p)    Lib.6.c,4. 
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4o  conoiliar  el  ttsmonio  de  Suidas  con  los  otros  Histo- 
riadores^ Acra  solo  nos  valemos  de  su  dicho ,  en  qoan- 
tf)  prueba  expresamente  las  tres  proposiciones  que  he« 
Bios  sentados  conviene  á  saber,  que  estas  celebres  espa- 
das  eran  de  los  Españoles,  que  de  ellos  las  tomáronlos 
Homanós,  y  no  en  los  primeros  siglos  de  laRepublica, 
en  los  que  usaron  otras  bien  diferentes. 

i  i  Esto,  ultimo  también  se  colige  de  un  pasage  de 
ZMonisio  Halicainaseo  ( ^  ) ,  en  el  qual  dice  que  Servio 
Tulio  hizaarmax;  i  los  Romapos  con  escudos  Argóll- 
eos ,  picas ,,  morriones  y  botas  de  bronce ,  corazas  y 
aspadas  (^  )*  Y  auuque  este  Autor  no  dice  expresamcn- 
re ,  que  estas  ulrimas  armas  eran  de  bronce  como  las 
otras,  es  verosímil  fuesen  semejantes  alas  de  los  Etrus^ 
eos ,  de  quienes  tomaron  muchas  cosas  los  Romano*^ 
según  Lucio  Floro  ( r  )  y  otros  Autores.  Y  sabemo&qtie 
estos  Etruscos  q  XQSC9n9%  tpiujín  mucl)»  cosmmbrcs 
de  los  Griegos^. 

1 4  Asi  aunque  concedamos  por  estos  tiemposilos 
Romanos  espadas  de  hierro  y  no  de  bronce ,  como  las 
usaban  los  Pueblos  de  la  Gampanía  (/)$  y  aun  los  Samoi« 
tes,  según  parece  inferirse  de  un  pasagede  Plinio,  teniaa 
toda  la  armadura  de  bronce  (r)  >  sin  embargo  no  podian 
ha  ver  adquirido  las  celebres  espadas  Españolas  deqne 
s^ora  tratamos.  Porque  en  los  referidos  tiempos,  no  solo 
no  conocían  á  ios  Españoles  5  pero  ni  aun  trataban  con 

Na- 

(  g  )     Antig.  Kom.  lib.  4.  p«  162. 

i*)     Ti;o  trivio  ( lib.i*  cap.  43,  )  dice  que  los  morrio- 
nes, escudos ,  botas  y  lorigas  eran  de  bronce  ;  mas.no  expre* 
sa  de  qué  materia  se  componían  los  dardos ,.  bascas  y  espada'. 
.    (r  )    Flor.  Iib..i.^.  S*  =  Strab.  lib.  S«  p.  1$^  Tit.  Ui* 
lib  i.c.  55,^ 

(  /  )     Montfaucon  Tom.  4.  p.  i  •  c.  4.  p.  49* 

{,t)     lib.  34.  c.  7. 
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Kac!ones  que  tuviesen  cumunicacioR  con  nuestra  Bpái' 
ña.  Entonces  sehallaban  los  Romanos  reducidos  á  los 
terniinos  de  su  Capital^  y  de  algunas  Ciudades  vednas, 
que  havian  subyugado  enteramente  >,  ó  las  havían  he«> 
cho  tributarias  de  Roma ,  y  aun  corto  numero  de  alia- 
dos que  teniaii  en  los  Pueblos  vecinos. 

15  La  mayor  gracia  pues  que  podemos  conceder 
i  los  Romanos  por  estos  tiempos  en  orden  á  sus  espa- 
das y  es  que  fuesen  algo  semejantes  á  las  de  los  Grie- 
gos, como  lo  eran  sus  escudos  y  morriones.  Pero  quan 
notable  era  la  diferencia  que  havia  entre  las  espadas  de 
ios  Griegos  y  las  de  los  Españoles,  que  usaron  después 
los  Romanos !  Ya  hemos  referido  arriba  el  espanto  de 
los  Macedonios ,  al  ver  lashorvcHosas  heridas  de  las  es- 
padas Españolas ,  cuyos  estragos  no  havian  experimen- 
tado hasta  entonces. 

♦.    IV^ 

itf  T  TÉamos  ya  en  qué  tiempo  es  mas  proba^ 
y  bleadoptasen  los  Romanos  las  espadas 
de  nuestros  Españoles^  Según  Claudio  Quadrigario  {v) 
y  Tico  Livio  (x)  las  usaban  al  fin  del  IV.  siglo  dé  Roma( 
pues  entonces  el  joven  Tito  Manlio  Torquato  se  ciñó 
una  espada  Española  y  corno  arma  mas  proporcionada 
para  el  combate  singular  ó  desafío  con  un  valiente  soli- 
dado de  los  Galos.  Sucedió  este  desafío  según  Tito  Li- 
vio y  otros  AA.  que  cita  sin  nombrarlos  ^  CCGXCIL 
años  después  de  la  fundación  de  Roma.  Claudio  Qua- 
drigario coloca  este  suceso  X.  antes.  Otros  A  A.  (y)  le 
' Xxx  re^ 

(v)     cit.     (jr)     c¡r. 

(y)    En  Dou)at  Ñor.  10.  sobre  el  pasage  citado  de  Tít# 
Lirio» 
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rdiercn  á  la  ultima  Dictadura  de  Camilo,  año  CCXX. 
iXXXVL  de  Roma.  La  diferencia  de  estas  datas  es  po« 
co  notable  para  nuestro  asunto.  Qualquiera  de  ellas  es 
bi¿n  antigua. 

1 7  60I0  advertiníu>s,  que  ninguno  de  los  Á  A.  que 
cuentan  este  hecho ,  notan  fuese  esta  la  primera  oca- 
sión en  que  usaron  los  Romanos  las  espadas  Españo- 
las. De  lo  que  se  coUge  siii  mucha  violencia,  que  algu- 
nos anos  antes  havian  tenido  noticia  de  las  celebres  es- 
padas de  nuestra  Nación ,  y  logrado  adquirir  algunas 
para  armar  sus  ivas  valeíosos  Oficiales.  Pues  si  huvicra 
sido  entonces  la  primera  vez  que  las  usaron ,  es  regular 
notase  alguno  délos  Historiadores  esta  circunstancia. 

1 S     Decimos  qup  solo  havian  adquirido  algunas  c^ 
padas  de  los  Españoles  para  armar  con  ellas  sus  mejores 
soldados ;  porque  no  creemos  verosimil ,  que  en  tieoi- 
pos  tan  antiguos  pudiesen  haver  legrado  llevar  de  nues- 
tra Región  tan  gran  numero  de  armas ,  como  se  reque- 
ría para  todas  sus  tropas  \  ni  tampoco  que  supiesen  el 
secreto  de  labrarlas  ^  y  dar  i  sus  hojas  la  dureza  y  buco 
temple  que  se  daba  en  España.  De  modo  que  los  R(> 
manos   primeramente  lograrían  algunas  espadas  cíe 
nuestra  Región,  ya íiiese  por  los  Griegos  establecidos 
en  Italia, ya  por  las  Colonias  de  esta  misma  Kacion 
que  havia  en  Sicilia^  ya  por  los  Cartagineses ,  ya  en  fia 
por  los  Españoles  de  la  Isla  de  Córcega.  Después  b' 
viendo  experimentado  la  gran  calidad  de  «sias  arnias,y 
siendo  unas  gentes  tan  dadas  á  la  guerra  ^  no  omitiriaa 
medio  alguno  para  adquirir  mayor  numero ,  y  saber  el 
secreto  con  que  las  fabricaban  los  Españoles ,  para  po- 
der hacerlas  en  su  Faí$.'Bien  que  esto  jamas  lo  consi- 
guieron  perfectamente /por  las  razones  que  diremos 
abajQ« 

Coa 
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L  .  i^  .,  Con  este  medio  que  nos  paicce  náturalisimo^ 
\  $e  coxicilia  admirablemente  el  testimonio  de  Suidas  coa 
;  los  de  l^olybio  ,  Claudio  Quadrigarío  y  de  Tito  Livio» 
£1  primeio  de  estos  A  A.  afirma  qup  los  Romanos  io-^ 
\  marón  las  espadas  de  los  E^p^ñofes  en  tiempo  de  la- 
:  guerra  de  Annibáh  Esto  se'  pudo  verificar  en  quanto 
I  hai  ían  entonces  mayor  uso  de  nuestras  espadas,  Vman^ 
}  do  con  ellas  todas  sus  tropas ,  asi  ^e  Caballería  como 
\  de  Infantería.  Con  la  ocasión  de  haycr  venido  á  España 
I  á  hacer  la  guerra  i  los  Cartagineses  ,  y  á  los  aliados  que 
:  tenian  estos  en  nuestra  Nación,,  tuvieron  la  opo  tuni- 
í  dad  de  proveerse  de  un  gran  numero  dc.rucstras  espa- 
das, cuyas  excelentes  calidades  havian  ya  cxpciimcnta- 
}  do«  En  este  sentido  puede  aBrmarse  con  verdad  que  los 
¡  Romanos  adoptaron  nucsr  as  espadas  ^  y  abaiidonaroa 
f  las  suyas ,. que  basta  entonces  generalmente  havian  usa- 
,    do.  Y  esto  es  yerosimilmentc  lo  que  quiso  decir  Sui- 

zo.  •  Mas^4  ^  .^^f  ^9  ^^  ^^  opone ,  que  muchos  años 
1    ^antcs  del  referido  tiempo  tuviesen  los  Romanos  algu- 
nas espadas  de  fabrica  Española ,  con  las  que  armasen 
sus  mejores  ¿^oídados  en  lances  muy  apretados  y  de  ho- 
nor para,  tc^do  4u  exerciro.  Tal  fue  el  desafio  del  sóida- 
.do  GaJQ ,  fique  veucio  y  mato  el  joven  Manlio  de  dos 
íiicrtes  c¿tQ(;aid4§y con  jasi  queje  pasó  el  vientre  y  las 
. ir gics ,  sin  recibir  el  mee or  daño  del  enemigo,  que  se 
bavia  presentado  con  armas  muy  pir.udas  y  lesplandc- 
,  cientcs ,  aunque  de  calidad  mucho ma$  ir&rioi  (i). 
2 1    trafi  pues  en  este  tiempo  y  en  todo  el  siglo 
,,.... IV> 

(i)     Así  cuenta  este  caso  Tito  Livio.  Pero  Claudio  Qua« 
.  drigafio  1^  refiere,  con  otras  circunstancias  ;  bien  que  ea  la. 
de  h^ver  usado  espada  Española  convienen  ambos  Ama- 
re». 
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IV.  de  tiomiL  muyjraras  las  espadas  Españolas  qae  im« 
ban  los  Romanos.  Y  aun  en  xl  siglo  signiente  no  cree* 
mos  fuese  mucho  mas  notable  su  numero.  Pero  á  los 

Srincipios  del  otro  siglo,  que  era  el  VI.  de  la  fundación 
e  Roma ,  parece  havian  adquirido  ya  los  Romanos 
mucha  cantidad  de  estas  espadas  de  los  Españoles.  Pues 
Folybio  {z)  Autor  muy  exacto ,  en  las  batallas  que  re- 
fiere ganaron  á  los  Galos  Lucio  Emilio  yflaminio  al- 
gunos  años  antes  de  la  segunda  guerra  Púnica  ,supoQe 
armados  los  soldados  Romanos  coh  esta  especie  de  es- 
l^^d^  Españolas  y  que  herían  de  tajo  y  estocada,  á  dif^ 
f^tnch  de  las  que  usaban  los  Galos ,  que  herian  solo  de 
xajo  ,  porque  no  tenian  punta. 

22  Es  muy  verosímil  que  ya  en  este  tiempo  de  que 
h^bla  Polybio ,  huvicseií  logrado  los  Romanos  muchas 
oportuoidades  para  proveerse  de  estas  excelentes  espa- 
das. Quando  pasaron  sus  L^iones  á  Sicilia  con  el  moa- 
vo  de  la  primera  guerra  Púnica ,  pudieron  tomar  en  es- 
ta Isla  y  en  la  de  Cárdena  muchas  de  las  referidas  espa- 
i;las,  como  despojos  de  los  Españoles  que  havian  sido 
llevados  á  las  dichas  Islas  en  calidad  de  tropas  auxiliares 
de  los  Cartagineses.  Y  aun  pudieron  tomarlas  de  los 
cxercitosdé  estos  mismos  Cartagineses,  que  decrou- 
ron  entonces  tñ  Sicilia.  Pues  aunque  los  Historiadores 
po  dicen  expresamente,  que  las  usaban  los  Cartagine- 
ses, es  una  cosa  tan  namral  creer  fiíese  asi,  en  atención 
á  su  trato  y  comunicación  con  Espafia ,  y  á  haverse  va- 
lido tan  freqíientemente  de  nuestras  tropas ,  que  no 
parece  hacen  falta  sus  testimonios  para  afirmar  esta  no- 
ticia ,  como  un  hecho  constante. 

a }     Bien  que  no  pudieron  tener  entonces  tanta 

oportunidad  para  hacer  universal  el  uso  de  estas  esp^ 

J ^  da$^ 

(i)     lib.  2.  c.  6.  '  ' 
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das  en  sns  Legiones ,  como  tuvieron  en  la  guerra  si- 
guiente con  los  Cartagineses ,  que  íUc  la  segunda  Pú- 
nica y  con  ocasión  de  la  qual  vinieron  los  Romanos^  la 
primera  vez  i  España  /donde  havia  las  singulares  oficir 
ñas  en^  que  se  fabricalnn..Asi  queda  siempre  salvo  ct 
testimonio  de  Suidas ,  que  nodebemos  despreciar  posi 
ser  tan  positivo  y  expreso  en  el  asuQto. 

24  La  mayor  dificultad  consiste  en  saber  los  me* 
dios  por  donde  adquirieron  los  Romanos  las  primerafti 
espadas  Españolas  en  el  siglo  IV.  de  la  fundación  de  su^ 
Capital.  Porque  en  dicho  siglo  no  solo  no  havían  veni* 
do  á  España ,  pero  ni  aun  podian  tener  mas  que  unas, 
noticias  generales  y  confusas  de  nuestra  Nación.  £n-- 
tonces  no  havian  salido  sus  Legiones  fuera  de  Italia ,  ni 
aun  á  esta  la  havian  subyugado- enteramente.  El  pueblo 
de  Roma  no  fué  comerciante ,  ni  dado  al  trafícorasi. 
no  tenia  Marina  de  consideradon^ní  nav^aban  á  Puer- 
tos estrangei;os  sus  pequeñas  y  despreciables,  embarcar 
cienes. 

-'  2  5  Tampoco  es  verosímil  que  las  Naciones  trañ*. 
cantes  comerciasen  entonces  con  los  Romanos,  aten-> 
dido  el  carácter  de  este  Pueblo.  Es  verdad  quejustinoi 
(4)  afirma  que  los  Phocenses  de  Marsella  tuvieron  alian- 
za con  los  Romapos;,  casi  desde  el  principio. de  la  fun- 
dación de  Roma ,  haviendo  entrado  por  el  Tiber  su  es^ 
quadra  á  entablar  esta  amistad ,  quando  iba  á  fu  idar  su 
Colonia  en  las  Costas  délas  Galias (2).  Pero ^nohavien* 
do  quedado  vestigios  de  esta  allana^  en  ninguno  délos 
otros  Historiadores ,  y  siendo  por  otra  parte  algoiave- 
rosimil  y  podeinos^  entender  su  testimonio  de  tiempos 
-  muy 

ia)    lib.  43.  c.  3. 
-   (a)    £n.úeínp.Q.deXai:qu¡iio£riscovDC.im(a  antes  de 
J.  C.  . 
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muy  postenores  al  siglo  de  que  aora  tratamos. 

26  La  otra  Nación  comerciante  que  vemos  por 
estos  tiempos ,  era  de  los  Cartagineses ,  que  havia  he- 
redado de  los  Fhenicios  el  espíritu  de  traficar  y  la  peri- 
cia náutica.  Pero  no  parece  creible  que  esta  República 
de  negociantes  mviese  algún  comercio  en  Roma,  don* 
de  podia  sacar  muy  pocos  emolumentos  ,  por  la  senci- 
llez y  naturalidad  con  que  Vivian  entonces,  los  Roma- 
nos. En  su  República  aun  no-se  conocia  el  luxo  y  vana 
ostentación.  Los  esclavos  exircian  las  Artes  mas  nece- 
sarias para  la  vida.  Los  Ciudadanos  so^o  cuidaban  de  la 
Agricultura  y  de  la  Guerra.  Alternando  en  estas  dos 
ocupaciones  empleaban  todo  su  tiempo^ 

i.    V. 

27  O  Era  pues  falsa  la  noticia  que  refieren  Clan- 
^  dio  Quadrigarto  y  Tito  Livio ,  atnbu  co* 

do  i  siglos  tan  remotos  el  uso  de  las  espadas  Españo- 
las ,  que  tuvieron  los  Romanos  en  tiempos  muy  poste- 
riores? No  la  creemos  tal  >  y  tenemos  gravisimos  ítin- 
damentos  en  los  Historiadores  antiguo^ ,  para  compro^ 
bar  y  hacer  muy  verosimil  larefecida  hotrda. 

28  En  primer  lugar  decimos,  que  pudieron  iDs Ro- 
manos tener  noticia  de  nuestras  excelentes  espadas, y 
adquirir  algunas  de  ellas  para  sus  mejores  soldados, sia 
salir  de  los  términos  de  Italia.  Los  Phocenses  de  Mar* 
sella  y  de  las  Costas  de  España,  pudieron  ser  los  qu^ 
llevasen  á  Italia  las  referidas  arólas.  Sabemos  porHcro' 
doto.(¿)  y  otros  Historiadores ,  que  estos  Griegos  tu* 
vieron  por  aquel  tiempo  grandes  esquadras  en  el  M^ 
ditcrranco  ,  y  que  hacian  ua  comercio  muy  continuado 

por 

(¿)    hb.  I.       "*"*~  *"  ""^^ 
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por  todas  sus  Costas.  Tenian  famosas  Corontas  en  Ati^ 

parias ,  Denia  ^  Menaca  y  otras  Ciudades  Marítimas  d$ 

España  (r).  De  estas  sacaban  ios  mejores  efectos ,  para 

venderlos  ó  cambiarlos  en  las  Ciudades  Griegas  de  Sícir 

lia  y  de  aquella  parte  de  Italia ,  que  llamaban  la  Gx^cUl 

Magna.  \  Qué  dificultad  hay  pues  en  creer ,  que  entre 

estos  efectos  llevasen  algunas  espadas  Españolas  á  susCge 

looias  de  Sicilia  y  de  ItaUa ,  y  de  aquí  se  transportasen  á 

Roma^  donde  se  apreciaban  tanto  las  armase 

29  También  es  muy  verosímil  las  llevasen  los  PhOf 
censes  directamente  á  la  misma  Roma.  Pues  consta  de 
su  antigua  amistad  con  los  Romanos ,  como  se  prueba 
del  testimonio  de  Justino  que  hemos  alegado  :  y  aña- 
de este  Autor  ( d )  que  conservaron  siempre  esta  amisr 
tad  con  una  fe  inviolable ,  dando  a  los  Romanos  los  so« 
corros  que  necesitaban ,  como  buenos  y  fieles  aliadosi 
Pero  con  particularidad  manifestaron  fu  afecto  á  los 
Romanos ,  quando  supieron  el  aprieto  en  que  los  te-^ 
nian  los  Galos,  baviendose  apoderado  de  Roma  y  pues- 
to fiíego  á  sus  edificios.  Entonces ,  continúa  este  Histor 
riador ,  hicieron  duelo  publico  los  de  Marsella  y  envía^ 
Hist.Lit.deEsp.tom.  3 .  ron 

(  c  )     Hist.  Lit.  Toni.  a.  Diserr.  8.  Parr.  i»  •    ^  \ 

(  ¿  3     í^íb.  43.  c.  5.  Cum  Romanis  (  Mafsilienfis)propi  áb 

ifútio  condita  ürbis  fctdusfammafidi  cujlodierunt^  auxiüifque  in 

ómnibus  bellis  indujlria /ocios  juverunt. .  • .  Parta  pace ,  &fecur 

rttau  fúndala^  revertentes  á  DelphisMafsilienJium  legaii^  quo  mif- 

Ji  muñera  AppoUini  tulerant^  aiidierunt  urbem  Romanam  i  Gat- 

lis  captcm  ,  incenfamque.  Quam  rem  d$mi  nunciatampublico/u^ 

nere  Mafsilienfes  pr$fecuti  funt :   aurumque  ,  ¿^  argentum  pu-^ 

bücum  ,  privatumque  contuUrunt  ,  ad  explendnm  pondas  Galíis^ 

a  quíbus  redemptam  pacem  cognoverant.  Ob  quod  meritum  ¿f'ink' 

munitas  ilÜs  decreta  ,  ¿^  locus  fpeSaculorum  in  Senatti  datas ,  ¿p>* 

fadus  aquejare  per cüjfam. 
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ron  á  Roma  la  cantidad  de  oro  y  plata,  que  se  necesita- 
ba para  completar  la  suma  en  que  sabían  ha  ver  concer- 
fado  la  paz  con  los  Galos.  Sacaron  este  dinero  los  Mar* 
selleses,  asi  del  Erario  de  la  República  como  de  los  par- 
ticulares. Por  beneficio  tan  singular  se  ratificó  la  aUan- 
YA  con  los  de  Marsella,  y  se  les  concedió  asiento  ceñios 
Senadores  en  los  Espectáculos.  Hasta  aqui  Justino,  cu- 
yo testimonio  es  tan  expreso  y  terminante  ,  que  no  hay 
motivo  de  creer  inverisimil  el  comercio  fíreqüente  y 
continuado  de  los  Marselleses  con  los  Romanos ,  por 
estos  tiempos.  Tal  vez  por  medio  de  estos  Griegos 
de  Marsella  entablarían  los  Saguntinos  su  amistad  con 
4os  Romanos,  que  íue  anterior  á  la  guerra  devAnnibal, 
según  afirman  Polybio  (  ^  )  y  Tito  Livio  (/). 

30  No  se  opone  á  esto  la  frugalidad  y  fklca  de  co- 
mercio del  pueblo  Romano.  Porque  para  este  genero  de 
comercio  pasivo  hay  suficiente  materia  en  qualquiera  Ciu- 
dad de  alguna  consideración.  Ademas  que  haviendo  ya 
^os  Romanos  subyugado  y  hecho  tributarias  grandes ) 
opulentas  Naciones  de  Italia ,  havian  llevado  á  su  Ca- 
pital mucha  plata  y  muy  ricos  despojos  que  podían 
mantener  el  trafico  con  estos  y  otros  cstrangeros,  yh^- 
xcr  entrar  por  el  Tibcr  muchas  de  sus  embarcaciones. 
Esto  se  pfUdo  verificar  aun  suponiendo  en  los  Romanos 
solo  comercio  pasivo.  Pero  sabemos  le  tenían  también 
activo  por  estos  tiempos  ,  como  expondremos  des- 
pués. 

31  El  segundo  conducto  por  donde  pudieron  ad- 
quirir los  Romanos  las  espadas  Españolas  en  tiempo  de 
Torquato  Manlio ,  fue  el  de  los  Cartagineses.  Sabemos 
por  Polybio  que  desde  los  primeros  Cónsules  ]^^^ 

Bru- 


{,€)     Lib.  3.  c.is. 
(/)    Lib.  2 1 .  c.  ($. 
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Bruto  y  Marco  Horacio  ( 3  ) ,  havia  un  tratado  de  alian* 
za  entre  los  Romanos  y  Cartagineses  (^).  El  mismo 
Autor  refiere  ^  que  antes  de  la  primera  guerra  Púnica^ 
y  aun  del  arribo  de  Pirro  á  Italia  ,  se  hicieron  otros 
dos  tratados  de  alianza  y  comercio  entre  Cartagineses 
y  Romanos.  De  estos  hechos  se  infiere ,  que  mas  de  un 
s^Io  antes  del  combate  de  Manlio  con  el  Galo  tenían 
comercio  los  Cartagineses  en  Roma.  Y  siendo  aun  lúsá 
antiguo  su  trafico  en  España,  pudieron  llevar  las  exceleiif 
tes  espadas,  que  se  fabricaban  en  estaRegíon,  y  venderlas 
en  Roma.  O  bien  llevarlas  á  Sicilia ,  Cerdeña ,  ó  algua 
Puerto  de  Italia ,  y  desde  alli  venir  á  poder  de  los  Rorna^ 
nos,  por  medio  del  trafico  6  por  via  de  despojo  militar^ 
3  2  Ademas  de  los  referidos  condudos ,  pudieron 
tatnbien  los  Romanos  por  sí  mismos  adquirir  algunas 
de  nuestras  espadas.  Porque  aunque  es  cierto  que  no 
file  pueblo  traficante  de  profesión ,  como  el  de  los  Car^ 
tagineses ,  consta  por  Polybio  (A),  que  muchos  Roma^ 
nos  navegaban  á  los  Puertos  de  África  antes  de  la  pri- 
mera guerra  Púnica.  Y  de  los  traudos  de  alianza  quo 
se  hicieron  entre  estos  dos  Pueblos ,  según  refiere  el 
mismo  Autor ,  se  colige  navegaban  también  algunas 
embarcaciones  Romanas  por  las  Costas  de  Sicilia ,  Cer«- 
deña  y  África,  desde  el  tiempo  de  sus  primeros  Con^ 
sules.  Pues  una  de  las  condiciones  del  primer  tratado 
fíie ,  que  los  Romanos  no  pudiesen  navegar  mas  alli 
del  bello  Promontorio ,  que  estaba  al  Norte  de  Cartar 

Yy2  go. . 

(  3  )  Tic.  Liv.  Lib.i.  c.  uU.  &  Hb.2.  €,3  =  Ludo  Flor, 
l.i.  c.p.  y  otros  muchos  señalan  por  primeros  Coss.en  Soma 
á  Junio  Bruto  y  Lucio Tarquinio Colatino,  y  por  abdica* 
cien  de  este  ultimo  dicen  haver  $ido  electo  en  Cónsul  Va « 
lerio  Publicóla.  Polybio  pone  los  Coss.  que  referimos. 

(  8  )     lib-  3«  €•  ^^-     (  *  )     ^^^^  3*  c.  a8. 
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go.  Y  explicando  Polybio  este  articulo  del  tratado,  d!íe 
que  la  causa  de  haver  puesto  los  Cartagineses  esta  lí- 
oiitacion  á  los  Romanos ,  fiíe  según  su  >  dictamen  (f)^ 
9>  porque  no  querían  conociesen  los  higares  que  bavia 
^,  cerca  de  Bizacio  y  de  la  Syrte  Menor,  que  llaman  Em- 
y,  porios  por  la  aducha  fertilidad  de  su  terreno.  ^' 

S  3  Ño  parece  verosimil  tanto  zelo  por  parte  de 
los  Cartagineses  en  excluir  á  los  Eomanos  del  trafico 
de  aquellos  Emporios  ó  Lugares  de  Comercio,  sí  estos 
se  huvieran  mantenido  hasta  entonces  dentro  de  suCa^ 
piral ,  sin  hacer  algún  comercio  maririoio ,  ocupados 
únicamente  en  la  Agricultura  y  en  la  guerra ,  como  se 
cree  comunmente.  Asi  las  proposiciones  generales  qae 
se  hallan  en  casi  todos  los  Historiadores ,  de  que  en  los 
Romanos  no  havia  Comercio,  ni  Marina  por  estos 
tiempos  , se  deben  entender  con  alguna  restricción, y 
respecto  de  otras  Naciones,  que  se  ocupaban  priaci' 
pálmente  en  el  trafico. 

*  34  Al  tiempo  en  que  se  hizo  el  segundo  tratado 
de  alianza  entre  Romanos  y  Cartagineses ,  que  parece 
i)o  fue  muy  posterior  al  primero,  auaque  Polybio  no 
seiíala  su  data ,  ya  havian  verosímilmente  estendido  algo 
Jos  Romanos  su  comercio  Marítimo.  Pues  ademas  de 
prohibirse  en  d  referido  tratado  (/c) ,  que  los  Roma- 
í  nos 

( i  )  ¡bid.  c.  23.  ífe  naviganto  Romani  Romanorumvi  Jo- 
xa  uUrapukhrum  Promontorium  :  ixtra  quamfi  umptfioliuo¡^ 
hoftium  vijuerint  compulji. . . .  appeUatur  heicpukhrum  Pro* 
'montorium  qñod  Carthagini  prajacet ,  ¿t»  feptentri<mesfpt3at: 
ultra  qtioi  meridiem  ver/us  nolunt  Carthagiuienfes  Romanos  n&* 
vibus  longis  nav'igare.  Caufa  opinor  tfi  quiacognofci  ab  iUis  no- 
lebant ,  ñeque  loca  circa  Byzatium  ,  ñeque parvam  Syrtim :  i^^ 
propterfoli  ubertatem  vocant  Emporía. 

(  k  )'    Polyb.  ¡bid.  c.  24.  Ramani  ultra pulchrum  JPromon" 

to- 
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tB<í%  travegásen  mar  allá  del  bello  Promontorio ,  con" 
ocasión  de  hacer  presas  ó  trafico ,  se  añade  que  no  tra«^ 
fiquen  con  estos  motivos  mas  allá  de  Mastia  y  Tarseyo,' 
Que  parecen  lugares  de  nuestra  Península,  según  hemos 
probado  en  otra  parte  (/),  con  autoridad  del  mismo' 
Historiador.  También  se  pone  en  este  Tratado  la  con-* 
dícíon ,  de  que  ningún  negociante  Romano  edifique: 
Ciudad  en  la  Cerdcñá ,  ni  en  Afirica ,  ni  navegue  á  estas^ 
Regiones ,  sino  cori  motivo  de  hacer  aguada ,  de  tomar 
víveres ,  ó  carenar  sus  embarcaciones  (/n)« 
*    3  5      Por  lo  que  hace  á  la  Sicilia ,  así  en  este ,  como 
en  el  primer  tratado ,  solo  hablan  los  Cartagineses  dé 
aquella  parte  que  estaba  sujeta  á.  su  Impetio ,  dexanda 
libertada  los  Romanos  para  que  pudiesen  negociar  ó' 
¿acer  conquistasen  todo  lo  testante  de  la  Isla ,  donde* 
reynaban  los  Tyranos  ,  6  se  gobernaban  las  Ciudades 
por  si  mismas.  Y  en  las  Colonias  Cartaginesas  de  esta 
Isla  se  permitía  á  los  Romanos  algún  genero  de  trafi-^ 
co  9  como  también  en  la  misma  Cartago  ,  debiendo  te« 
ner  igual  derecho  los  Cartagineses  en  Roma.  De  lo  que 
se  infiere ,  que  estas  Ciudades  de  Sicilia  y  la  de  Car-* 
tago  eran  Puertos  francos  al  trafico  de  los  Romanos/ 
lo  que  supone  tenian  ya  por  estos  tiempos  algún  co*' 
mercio  «n  el  mar. 

1 6     También  hallamos  vestigios  de  este  Comerció) 
maritimo  en  lo  qae  refieren  'Iáicío  Floro  (  n)  y  Pauló 

Oro- 

torium  ,  Mafiiam  &  Tar/ejum pr^dcis  mfaciuntq  ,  atque  merca*' 
turam  ne  eunta ,  Urbem  nuUam,  condunto. 

(  /  )     Disert.  a.  p.  ^55.  y  Discrt.  5.  p,  334. 

(jn)  ¡bid.  In  Sardinia&  África  ñeque  negociator  qui/quam 
Jlomanorum  ;  ñeque  Urbem  condito  ,  ncve  io  appeUito ,  tú  com* 
meatus  accipieirái  grafía  v^l  navtsrejlcieiidh 

(/I)     lib.  i.c.  i8. 
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Orosio  {o)  sobre  los  motivos  qae  huvo  para  k  guerr^ 
eatre  los  Romanos  y  Tareminos.  Cuentan  estos  Hís- 
tdtíadores ,  que  estando  los  Tarentinos  nürando  uaas 
fiestas  en  el  Teatro ,  vieron  pasar  cerca  de  su  Puerto 
unas  embarcaciones  Romanas  cargadas  de  mercancías, 
y  dexando  sus  diversiones,  tomaron  las  armas  y  se  em- 
barcaron en  las  naves  que  havia  en  el  Puerto  para  dar 
caza  á  las  de  los  Romanos ,  que  apresaron  ultímamea- 
te  ,á  excepción  de  cinco  que  tuvieron  la  fortuna  de  es- 
caparse. Mataron  bárbaramente  los  Capitanes  de  Us 
naves  apresadas  ó  echadas  á  pique ,  y  á  todos  los  Roma- 
nos que  hallaron  en  ellas  capaces  de  tomar  las  artnas: 
vendieron  los  otros  y  se  apoderaron  de  sus  efectos.  El 
Senado  Romano  envió  sus  Embaxadores  i  Tariento  pa- 
ra quexarse  de  estas  injurias ,  y  pedir  la  satisfacción  cor- 
respondiente. Pero  los  Tarentinos ,  que  no  havian  t^ 
nido  para  tan  cruel  acto  de  hostilidad  mas  causa  que  su 
codicia,  no  solo  no  dieron  satisfacción á  los  Romanos, 
sino  trataron  mal  de  palabra  y  de  obra  á  sus  Etabmio^ 
res  (/; ).  Con  tan  grave  motivo  declararon  losRoiiia- 
nos  la  guerra  á  la  Ciudad  de  Tarento;  y  esta  traxoen  su 
ayuda  al  Rey  Pirro.  Vencieron  á  este  Rey  los  Romanos, 
le  echaron  de  Italia;  y  finalmente  destruyeron  á  Taren- 
to, siendo  esta  infeliz  Ciudad  víctima  de  supropxiaco' 
4icia. 

37     Algunos  Historiadores(f)  afirman  que  eran 
;  diez 

.    C'í^ )     l¡b.  4.  c.  i.  =  Epitom.  Tít.  Liv.  hb¿  1». 

(p)  Vil.  Max.  lib.  a*  c.  a.  Legarí á  Senatu  Tarentam si 
res  npetendas  nú/si ,  cum  gravifsimas  ibi  injurias  acc^ii^^j 
unus  etiam  urina  refperfus  ejfet ,  in  Theatrum ,  ut  iftconjun^ 
Gracia ,  introducU  ,  legationem  fuibus  acciperunt  verbis  ^p^^^' 
gerunt. 

iq)  FreinsheiB»  Supplem.  Tit.  Liv.  Dec.  if.  lib*  *' 
pag.  338. 


las  armas  de  tos  Españoles.  i 59 

liez  las  embarcaciones  de  que  se  componía  esta  flota 
B^omana ,  de  las  que  echaron  quatro  á  pique  y  toma« 
ron  una  5  mas  ningún  Autor  refiere  de  qué  Puerto  ve-' 
nía ,  ni  qual  era  su  carga.  Pero  no  necesitamos  de  es- 
tas circunstancias  para  colegir  no  era  entonces  muy  des^ 
preciable  el  comercio  maritimo  de  los  Romanos ,  pues 
cargaban  ya  flotas  de  alguna  consideración.  Y  aunque 
este  caso  fue  posterior  al  combate  de  Manlio  (4),  Prue- 
ba no  obstante  que  antes  de  Ja  primera  guerra  Fuñica 
hacían  los  Romanos  bastante  comercio  en  el  mar,  el 
que  debió  tener  principio  en  los  siglos  anteriores ,  se- 
^un  se  colige  de  los  Tratados  de  alianza  hechos  con  los 
Cartagineses  ,  que  nos  ha  conservado  Polybio. 

3  S     Se  encuentran  también  otros  vestigios  de  co« 
mercio  mas  antiguo  entre  los  Romanos ,  en  las  razones 
que  alegaban  los  Tarentinos ,  para  haver  tenido  dere* 
cho  de  apresar  la  flota  Romana.  Decian  que  esta  havia 
quebran.tado  un  Tratado  antiguo  de  alianza,  por  el  qua) 
estaba  prohibido  á  las  embarcaciones  Romanas  nave- 
gar mas  allá  del  Promontorio  Lacinio  (r).  Aunque  fue- 
ra falsa  esta  prohibición  que  alegaban  los  Tarentinos^ 
se  infiere  de  su  relación  que  en  tiempos  anteriores  se 
havian  hecho  algunos  tratados  de  comercio  maritimo 
entre  estas  dos  Naciones ,  y  por  consiguiente  que  fiíe 
muy  antiguo  el  trafico  que  hacían  los  Romanos  por  el 
mar.  Efectivamente  sabemos  por  Tito  Livio  ( s  )  que 
LVL  años  antes  (5)  de  esta  guerra  con  los  Tarentinos 

tc- 


.(  4  )  Sacedlo  la  guerra  de  los  Tarencinos  año  de  Soma 
471-  y  sig.  según  Freinshemio.  Paulo  Orosio  pone  el  princi- 
pio de  esta  guerra  ,  esto  es  la  roma  de  las  naves  Romanas 
por  los  Tarentinos ,  año  de  Roma  474. 

(  r  )     Freinshem.  cír. 

(  /  )    lib.  8.  c.  14.     (5)     Año  de  Soma  415. 
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tenían  ya  los  Romanos  marina ,  y  algún  genero  de  AV 
tillero , donde  carenaban  las  embarcaciones,  y  coos^ 
truíaa  otras  de  nuevo  9  pues  esto  debemos  eatendec  poi 
)a  palabra  Ifaualia  ,  que  usa  hablando  de  la  guerra  coa 
los  Anciates.  Dice  este  Historiador  que  haviendo  Icm 
Komanos  vencido  al  Pueblo  de  Ancio ,  quemaron  par^ 
te  de  sus  embarcaciones ,  y  las  otras  fueron  llevadas  al 
Astillero  de  Roma  {t).  También  prohibieron  á  los  A01 
ciares  poder  usar  en  adelante  de  naves  largas  h  que  co^ 
munmente  se  entiende  por  esta  expresión  las  naves  qac 
servian  para  la  guerra.  De  esta  especie  serían  las  que 
incorporaron  á  su  Marina  >  y  también  algunas  de  las 
mejores  de  comercio  que  tenían  los  Anciates  >  que- 
mando solamente  las  inútiles  y  maltratadas ,  como  es 
regular. 

3  9  Ademas  de  esto  consta  por  el  mismo  Historia- 
dor {v\  que  el  año  de  CCCXLLde  Roma  en  que  huvo 
una  gran  carestía  en  esta  Ciudad ,  enviaron  por  trigo  y 
otras  provisiones  á  los  Puertos  de  Toscana  y  de  Sici- 
lia,  y  á  otras  varias  partes  de  Italia.  Los  Samnites ,  que 
^ran  Señores  de  Capua  y  de  Cumas ,  respondieron  coa 
altivez  á  los  Legados  Romanos»  Pero  los  Tyranos  de 
Sicilia  los  recibieron  benignamente ,  y  les  dieron  con 
abundancia  los  viveres  que  pedian.  Asi  logro  Roma  re^ 
mediar  sus  necesidades,  entrando  por  el  Tiber  ^Dnchas 
embarcaciones  cargadas  de  todo  genero  de  provisio- 
nes ,  concurriendo  á  esto  los  Toscanos  con  mucha  di- 
ligencia. Y  XXIII.  años  antes ,  teniendo  la  potcsraJ 
Consular  Marco  Fabio  Vibulano ,  Marco  Folio ,  y  Lu- 
cio 

,'    (  / )     ibid.  Naves  Antiatumpartim  in  NavaUa  Rom¿e  ¡^ 
duela  ^partim  incenfa^yrqfirifque  earumfuggejlum  in  foro  ¿x- 
trucium  adornan  placuit :  R$Jlrumqu^  id  templum  apfiU^tum. 
(  v)     lib.  4.  c.  5.2. 
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cío  Sergio  Fidcnas  Tribu  nos  Militares  ,haIfandosc  los 
Romanos  en  igual  necesidad  ,  recurrieron  á  varios  Puc* 
blos  del  Continente  de  Italia  y  de  la  Isla  de  Sicilia ,  se- 
gún refiere  el  mismo  Historiador  {%). 

40  De  estos  pasages  se  infiere ,  que  aunque  los 
Romanos  no  huviesén  tenido  hasta  entonces  Marina, 
ni  Comercio  marítimo  y  tuvieron  oportunidad  de  llevar 
de  Sicilia  ó  de  otra  Isla  del  Mediterráneo  algunas  espa* 
das  de  nuestra  Nación ,  que  pudieron  haver  conducido 
á  dichas  Islas  los  Cartagineses ,  o  los  Griegos  que  trafi- 
caban en  España.  Efectivamente  ^  con  la  ocasión  de 
comprar  trigo  podian  muy  bien  tomar  algunas  de  éstas 
excelentes  aspadas  para  ^4xiai;  sus  mejores  soldados*  Y 
siendo  una  Nación  tan  guerrdra  \  no  es  verosimil  des- 
preciase está  oportunidad  ^  sí  hasta  entonces  no  havit 
logrado  otra  por  los  medio3  que  hemos  propuesto.    . 

.41     Filialmente  los  Españoles  de  la  Isla.de  Córce- 
ga ,  que  comsenraroa  hastaí  el  tiempo;  de  Séneca  varios 
usos  y  costo nibr es  de  su  Nación ,  pudieron  eh  los  si- 
glos anteriores  haver  comuiii¿ado  a  los  Romanos '  algü- 
ñas  de  sus  espadas ,  ó  á  lo  menos  haverles  dado  noticia 
de  la  excelencia  y  buen  temple  de  estas  armas ,  para 
^  que.ctlaslas  adcpüriesen  por  alguno  de  los  CQOjductos 
que  heoios  referido.  Las  embarcaciones  Rontianas.  que 
-  surcaban  desde  tiempos  bieiv'remotos  los  mares  de  Si- 
cilia y  de  Cerdeña,  y  que  daban  algunos  ¿elos  á  los  Car- 
tagineseá,  verosimilmenté  tocarían    alguna    vez  en 
Córcega,  ó  por  causa  de  algún  temporal,  6  con  la 
ocasión  de  comercio.  Asi  pudieron  tener  algún  trato 
coa  los  Españoles  de  aquella  Isla. 

42     Consta  de  todo  lo  dicho  la  gran  verosimílimd 
de  la  noticia  que  reñeren  Claudio  Quadrigario  y  Tito 
Nht.ÍAt.de  Esp.tdm.i.  Zz  Li- 

(  X  )     hb,  4*  c.  35. 
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Livio  en  orden  á  h  espada  Española ,  con  qae  venció 
y  mató  al  soldado  Galo  el  joven  Tito  Manlio  Torqua- 
to,  a  filies  del  siglo  IV,  de  Roav.  És  igu^^lmentc  vero- 
simíl ,  ó  casi  cierto  que  los  referidos  Historiaclores  to- 
maron esta  noticia  dé  algún  Autor  mas  antiguo  de  su 
Nación  ^  6 ) ,  de  los  Aríales  de  los  Pontífices  ^  ti  de  otro 
ilocuménto  6  Registro  publico  coetáneo  al  mm\o  su- 
ceso, y  tal  vez  de  las  .apuntacioxies  y  memorias  de  la 
¡lustre  familia  dé  los  Manilos  s'dóhd^  es  datur»!  ¿c  reñ- 
riese  tan  insigne  victoria.  Asi  tene^iio^  poc  falso  y  del 
todo  voluntario  el  rpcurso.dc  a'gui^os  (7  ),  que  vicn- 

'      •'     •        .  do 
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« .    (  6 ).  Qaudio  Quadr iga^io  fue  ,del  Ajwno  liempo  que  Lu- 
^cio  Siscna  ,  también  Hisioriadoi;  Ijlomarió ,  el  qual  era  joven 
quandó  se  hacia  la  guerra  de^^úmáncía^VelL  Paterc.  lib*  a. 
Vüss.  de  Histor.  Lat^lib.  i.  c«  lor. 

(7)     Medall,  de  España  Xom/  il  p^  1 1*5^  Jtisto  Lips.íde 
MiiUia  Son»,  liby  3.  Dial.  3* )  i  auhqus  tuTo-pveseoxc  el  pi- 
:sag9^de  Qui^rigarÚH  cf^  í|u^  así>^le  Aucqc  ixxno  Titoü- 
YÍo  n9,bab)aronr  d^  Espada^  p/opriameme  E^añola^  Porque 
^  empnces  ^  9ñade  Lipsio  ^  no  havia  comercio  entre  losEsp^* 
ñóles'y  Itomahos;  no  siendo  estos  aun, Señores  de  toda  ItalÍJ, 
'  Asi  juega  que  la  Espada  dé  q(uehabhin  dichos  Atirores  no 
'^  era  larg^/como  fas  c|ue  osaba  eritótííicés  láCilKiIkria  Soitiáinit 
"úñoXúttXiíJtnáMtil  de4as  ^paóofasí  VsíáQdat'cwtmüats- 
.tis  Auior^XítoMaaliodoIdado  de^^CabaUefia,paraelcoinbi« 
te  con  el  Galo  dexó  sa  espada  lajg^  y  su  escudo  grande,  y 
tooió.  el  escudo  y  espada  que  usaba  la  Infantería^ £ste  es  el 
modo  con  que  ¡mema  el  citado  Critico  conciliar  el  testinKh 
''  nio  áe  Suidas  con  el  de  Quadrigarío  y  Tito  Livio  $  concia- 
'  yendo  que  esros  Historiadotes  iolo  llamaron  espada  Españo- 
la á  la  de  Manlio,  porque  era  de  la  Infantería.  Peroquíoen* 
•  mos  sabenle  Justo  L;psio^  qué  eocmdió  por  espada  die  In£KH 
V  ^eria  de  los  Sqaianos;  Porque  6  entionoes.  era  U  misma  40^ 
usaron  después,  havíendola  tonudo  de  los  Bspanolcf|  óa^ 
difereate.  St^a  la  misma,  como  cfeemos«  se  deW  coocitiat 

de 
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está  noticia  so1aiiicn.tc  en  fitp  Livio,  afirman  qiic 

^^te  Hiscóriador  aplicé  áJa  espacia  de  MánÜo  el  no  ai- 
rare dé  Española,  íioporq^ue  fuese  de  nuestra  Nación^  si- 
7%o  porque  se  acomodó  al  nombré, que  tuvieron  en  lo$ 
siglos  posteriores  y  que  aun  daban  eñ  su  tiempo  á  fas 
aspadas  de  los  fi^omanos.  Ko  ha^  pues  el  mas  levé  fiín- 
<flamento  para  atribuir  esta  impropriedad  i  Tito  Livio 
xii  á  los  demás  Autores,  constando  tuvieroií  los  Romi- 
.nos  tantos  y  tan  varios  conduaos.para  adquirir  algunas 

de  nuestras  excelentes  espadas  éh  el  siglo  IV  de  |Loma^ 

7  aun  á  fines  del  siglo  III# 


r    •        s^     Vi. 
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NjlVéopoáe  á  lo  dicho  hasta  aqui  lá  cx- 
'.  presión  dcPolybio ,  que  hablando  (  y  ) 


Zz  2  de 


de  otro  modo  lá^au^oridad  de  SuiOas.  ^i  era  diferente ,  ¿con 
qué  derecho  pu4ieron  llamar  espada  Española  á  una  espada 
distinta  de  la  que  después  adoptaron  de  nuestra  Kacion,  dán- 
dola su  nombre  proprió  de  Española  ?  Potquc  ó  se  parecían 
la5  espidas  de  !a  Infantería  Romana  en  tiempo  ót  AhdibaV  i 
'  lasque  usábáeottemtn)^deManli6,  6 notenilan  alguna  simi- 
lítud.  Si  eran  parecidas  y  semejantes,  ¿cómo  se  puede  veriñ- 
cár"*erdicfio  de  Suidas ,  'Je  que  Tos  Komanos  dexaronsus-xffo- 
prlas  espadas',  adoptando  las  de  los  Españoles  y  la  forma  con 
que  las  tabric-ban?  Si  en  nada  eran  semejantes ,  ¿qué "mayor 
ímoropriffdad  se  puede  notar  á  aquellos  Historiadores  que  ha- 
Ter  dado  repetidas  veces  uñ  mismo  nombre  á  espadas  que  en 
nada  se  parecían?  Finalmente  tenemos  porfal^  que  entonces 
usase  la  Caballeria  Romana  de 'espadas  brgasv  ;  la  Infanre- 
ria  de  cortas.  Creemos  eran  iguales  en  una  y  otra  tropa.  Asi 
parece  del  todo  voluntario  el  recurso  que  se  toma  de  esta  di- 
ferencia. De  fodo  lo  qual  Concluimos,  ser  el  modo  mas  veri- 
símil  de  conciliar  estos  Autores  el  que  se  expone  en  esta  Di- 
sertación.    (  y  )     lib.  1 1  *  c.  30. 
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ét  la  batalla  que  ganó  Scipion  Africano  al  exercito  d¿ 
Jos  Españoles  mandado  por  su  General  Indibilis,dice 
que  la  In&ntería  de  los  Romanos  era  muy  superior  i  la 
de  los  Españoles  eii  la  virtud  milicar  y  genero  de  armas. 

44  Pues  en  orden  al  valor  y  virtud  militar  de  los 
Españoles,  consta  de  los  mismos  hechos  históricos  que 
no  les  hacian  los  Romanos  ventaja  alguna.  La  defeasa 
de  Sagunto ,  de  Kumancia  y  de  Estepa  son  pruebas  evi* 
dentesde  esta  verdad  j  porque  en  t€>do  el  campo  déla 
"Historia  Romana  no  se  presentará!  acciones  mas  glo- 
riosas ni  de  mas  heroyco  valor.  Estratx>n(  z  ) ,  Lucio 
Floro  y  otros  A  A.  afirman ,  que  si  los  Españoles  huvie- 
ran  unido  sus  fuerzas ,  nunca  conquistarían  los  Roma- 
ne^-nuestra  Nacion.Y  nosotros  añadimos,  qyie  síd  unir- 
las ,  si  hu  vieran  logrado  la  disciplina  y  Táctica  militar 
de  las  Legiones  Romanas  ,  y  tan  sabios  y  excelentes 
Generales  como  mvieron  los  Romanos ,  nunca  buvie- 
ran  sentado  estos  el  pie  en  España  ,  ni  los  Cartaginoes 
y  demás  Naciones  que  se  establecieron  en  ella.  Los 
cxercitos  Romanos  derrotados  tancas  veces  por  Viria- 
to,por  Sertorio,  por  los  Numantinos,  y.por  otros 
Capitancs(A  que  no  mandaban  las  tropas  de  toda  h 

Na.  I 

(2)  liba  3.  p,  1 09.  Luc.  Flor.  lib.  a.  c.  17.  Hifpamd 
nunguam  animas  fuit  adverfus  nos  umvcrj<é  con/urgen :  nmr' 
quam  confine  vires  JUas  übuit^  ñeque  aut  imperium  exptñru  aut 
Ubertí^tem  tmrifuampübUce.  Jlioquin  ita  undique  morí ,  Pyri- 
rinaaqui  vcUata  e/l^ut  ingenio  fitus  nec  adiri  qmdem  pomriu 
Sedxmté  í  Romanis  obfijfa  ejl ,  quam  fe  ipfa  ccgnofcenui^U 
^mnium  Provinciarum  vires  fuas  pojlquam  vi3a  eJl  inuH^xi^* 
In  hacpropé  ducentosper  annos  dimicatum  {jl ,  ¿primisScip^' 
nibus  in  Cee/arem  Augujlum ,  &c. 

i  a)  Vell.Paterc.  lib.  2.  c.  po.  Hifpaniet ,  nuñc  ipp 
pra/entia  (  Augujii ),  nunc  Agrippa,  .  • .  multo  varioque  Marti 
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íácion ,  ni  aun  la  mitad  de  los  Españoles,  prueban  coa' 
^evidencia  que  les  sobraba  el  valor  ,7  que  solo  les  £dt»- 
l3a  disciplina^  y  Generaí^es  que  supiesen  bien  el  Arte  ¿» 
la  guerra  ,  y  tuviesen  suficiente  autoridad  para  nian^ 
ciar  ttopasí  de  diferentes  Pueblos.  Esra  nos  parece  la 
«ausa  radical  de  haver  sido  vencidos  nuestros  Eipaño- 
Ics  por  los  Romanos.  Bien  que  gastaron  mas  de  CG. 
años  en  acabar  de  sujetar  á  España^  ski  embargo  de  que 
hacian  la  guerra  á  tos  Españoles  divididos ,  y  sin  Gene- 
rafes  capaces  de  mandar  tan  excelente  tropa ,  ni  de  ins- 
truirla en  la  disciplina  y  Táctica  milkar  que  h^vian  ad- 
quirido los  Romanos  <x)n  el  exercicio  de  muchos  siglos. 
^5   También  se  aventajaban  los  Romanos  á  los  Espa* 
ñoles  eh  las  armas  defensivas^  principalmente  en  las  que 
usaba  su  Infantería.  Porque  eran  mejores  y  fabricados 
con  mas  primor  y  arte  sus  morriones^  corazas  ^  bocas  y 

es- 

pacata.  la  quas  Provincias  ^Scipione ,  &  Sempronia  Longe^ 
Coss^  primo  anno/ecundi  Punid  ,  abhinc  annos  centum  qwngua^ 
ginta  Romani  ejcercitus  mi/Jí  ejjent  duce  Cn.  Scipione  «  Africani 
JPacruo  per  annos  ducentos  y  in  bis  multo  nttttuoque  ita  ctrtatum 
gfifanguitte ,  ut  anúfsis  Pop.  Rom..  Impera/ oribus  ^  exeráíibuf^ 
que\f<£pécotttumtüar  etiam  nonnumquam  periculum  Romano 
inferretur  Imperio.  lUétenim  Provincia  Scipiones  confumpferunti 
tUa  contumiUofo  viginti  annoruta  bdbfub  duce  Viriatho  majores 
nq/irof  exercuerunt :  illa  terrore  Numantim  belli  Pcpulum  Rom» 
aoncujferunt :  ia  illis  turpe  g.  Pompeii  fxdus  ♦  turpiufque  Man* 
€ini ,  Senatns  cum  ignominia  dediti  Imperatoris  rejcidit :  iltaíot 
Con/ularcsy  tot  Pratoriós  abfumpjit  duces  ^  patruumque  átate  in 
tantumSertorium  iwmsextaüt  ^  ut  per  qúnquenninm  dijudicare. 
non  pomerit ,  H\fparús  Romaais  ne  in  ar  mis  plus  ejfet  robo* 
vis  ^.íy  uter  populas parituius  fócete  Has  igitur  Provincias  tant 
i\ffufas ,  tamfrequentes  ,  tam  Jiras  ad  eampacem  obhinc  annos 
fefmiqtiinquc^intaperdüxit  Cafar  jíugujlus  :  ut  quamaximis 
tclüs  aumquam  vacavtrant ,  ea  fub  €•  Antifiio ,  ac  deinde  P. 
Silio  Legato  ,  cateri/qm  ^píffiea  etiamjatrociniis  vac^retfi^ 


jesciidds.Yad69ia$^cran  uniformes  estas  arma^ep.  las  tres 
^«9j)Ccie^  desoldados  delnfa^tería^que  llamaban  Hasta^ 
:£ás^  Ptincipesy  Triañ^si  teniendo  cada ^lasc  sus  armas 
corresfwndientes ,  como  ceñere  Vol^hiaip).  Lo  coa- 
trário  sucedía  en  los  Españoles  respecto  de  ést^  cspe- 
cié  de  armas  ^  porque  no  siendo  por  lo.  cofpqn  un  Pue- 
blo solo  el  que  se  oponía  á  los  exercitos  Romanos  ^  si- 
no varios  y  diferentes  ,  havia  esta  misma  variedad  en  la 
armadura  de  sus  tropasi.  Y  aunque  fuese  un  solo  Pueblo 
de  Españoles » el  que  hacía  frente  á  los  Romanos «  nun- 
ca podía  proveer  á  sus  soldados  de  armas  uniformes, 
por  ser  tan  sumamente  des%uales  sus  fuerzas  y  arbitrios 
en  comparación  de  lasxiquczas  y  poder  que  tenia  ya  en 
'  aquellos  tiempos  el  Fuehlp'  &,omaoQ»Por.exempIo,2 
cómo  podían  los  ÑumaiuiuQS  proveer,  á  sus,  soldados 
de  tantas  y  tan  excelentes  armas  de  todo  genero ,  como 
proveía  Roma  i  sus  exercitos^Lo  mismo  decimos  de 
Indibilis  y  otros  pequíñórRcgutes  qnc  iiiciertnt  frente 
^alcxercito  de  Scipibn  y  otros  Generales  Romanos. 
46     De  muerte  que  haciendo  asi  el  paralelo  entte 

•  Españoles  y  Romanos  ,  confesamos  ingenuamente  con 
Polybio  ^  que  estos  se  aventajaban  notablemente  i  Jos 

'  otros  en  la  ciencia  militar  y  en  el  genero  de  armas.  Pe- 

•  ro  nunca  convendremos  les  excedían  en  el  vater.  El  re- 
ferido Historiador  no  dice  que  esta  ventaja  fiíese  en  las 

'  armas  ofensivas.  Asi  le  podemos  entender  muy  bien  de 
las  puramente  defensivas. Y  au  íquc  se  insista  en  que  sien- 
do universal  su  proposición  ^  debe  comprehender  una  y 
otra  especie  de  armas,  decimos  que  aun  se  puede  adoaí* 
tir  la  expresión  de  Polybio,  entendida  en  esresentído,sia 
que  se  oponga  á  que  usasen  los  Romanos  las  mismas 
espadas  que  nuestros  Españoles.  Porque  como  ya  hemos 

in- 
(¿)    lib.  6.C.  1.9,  2o«aity  32* 
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ifsstntíado  ,  podía  consistir  esta  ventaja  en  la  unífbrmt^ 
dad  respectiva  de  armas  defensivas  7  ofensivas^  quclia- 
vh  en  las  tres  ciases  de^Mados  Romanos^  que  compo* 
ixian  su  Ihíanteria.  Y  no  era  posible  ^qüe  una  ó  do¿  CiiU 
dades  Españolas,  qae  por  lo  común  hacían  frente  al 
cxetcito  Romano  ,  tuviesen  suficientes  provisiones  de 
guerra  para  armar  tan  uí^iforme  y  <:ompietamente  á  sos 
soldados.  Ademas  pudo  cohsistir  esta  ventaja  en  las  pi^ 
cas ,  bastas  y  dardos ;  y  no  éiV  el  genero  de  espadas,  que 
toda  la  Antigüedad  convietoc  en  que  fueron  iguaKsea- 
(      tre  Españoles  y  Romanos^ 

*.     VI K 

,         '47     áP  E  confirma  la  referida  igualdad  de  unas  f 

^  otras  espadas  por  un  mocumerito  anti- 

^gnó,que  llaman  el  Escudo  de  Scipion /donde  se  ven 

^  gravadas  las  espadasde  que  usaban  Ids  Romanos  y  Espft- 

ñótei  en  su  tiempo.  Foreste  moitmnento ,  no  solo 

se  convence  el  entendimiento,  sino  también  los  ojos.  El 

.    'ccíebre P.  Montfaucon (c) representa  su  figura  y  le  ex- 

t      pHca  con  mucha  propriedad.  Mas  para  facilitar  á  núes* 

tros  Lectores  la  inteligencia  de  lo  que  se  ve  retratada 

en  el  referido  Escudo  de  Scípion ,  daremos  una  breve 

•      noticia  del  notable  caso  que  por  medio  de  estemonu^ 

mentó  quisieron  perpetuar  los  Antiguos ,  según  le  re- 

'  ficre  Polybio  ( </ )  y  Tito  Livio  (^). 

-  '    48     Luego  que  Scípioñ ;  conquistó  á  C^irr^^í?  A^o- 

'  va ,  hoy  Cartagena ,  sabiendo  su  mucha  inclinación  á 

'  las  inngcres  algunos  de  sus  soldados ;  le  presentaron  una 

'  don*- 

'     .(^)   fib.  10.  c.  19.  •       • 

^     X  ^)     lil'*  ^^*  circa  finem» 


dbncena  de  extfcttucl»  beUe^ ,  que  haviáp  encontrido 
encce  los  rehenes  At  los  Españoles  que  guardaban  los 
Carjt^neses  en  aquella  Qodad*  Peco  e«te  General, 
aau  siendo  tao  ioven ,  lleno.de  s^nríaiientos  de  honor 
y  de  equidad ,  lexósde  ofender  al  pudor  de  la  doncella, 
:sín  embargo  de  su  inclinación  y  hallarse  prendado  de 
,5u  hermosoca  \  mandó,  llaoiai:  á  sus  padres  y  á  un  Pdo- 
cipe  de  los  Celtiberos ,  á  quieix  supo  esuba  ^  prometida 
;cn  casamiento.  Vinieron  ^^os ,  y  traxeron  á.Scípion  ua 
rtCQ  presente  de  oro  y  otros  efectos.  El  General  Ro- 
mano les  entregó  la  doncella  intacta  %  y  haviendo  hecho 
un  razonamiento  digno  de  la  grandeza  de  su  alma  y  de 
la  magcstad  del  Pueblo  Romano  al  Principe  AIlucío, que 
asi  se  llamaba  su  esposo,  tomó  el  regalo  que  le  havian 
tcaído ,  y  se  lo  dio  diciehdole,  añadiera  aquella  parte  al 
dote  de  su  esposa.  Volvieron  los  Españoles  i  su  Patria, 
.  publicando  por  todas  partas  que  havia  Vjcnido  un  joven 
semejante  á  los  Dioses ,  que  todp  lo  dominaba,  np  solo 
con  las  armas ,  sino  aon  la  benignidad  y  los.  benefi- 
.  cios. 

^9     Un  suceso  tan  admirable  gravaron  los  Anti- 
guos en  el  referido  Escudo,  que  por  fo*  tuna  se  encon^ 
^  t  ó  en  el  Rhodano  cerca  de.  Aviqon  año  MDCLVI. 
.  segua  reñere  el  citado.  Mont^ucon ,  que  añade  lo  si- 
.guiente:,,  Primeramente  le  publicó  M»  Spon,  sacado 
„  del  Gabinete  de  M.  May  de  León :  hoy  se  halla  en  el 
del  Rey  Ch  istia nisimp.  Es  de  piara,  pesa  XXI.  Übras, 
y  tiene  dos  pies  y  dos  pulgadas  de  diámetro.  Esti  en 
,  el  Scipion  sentado,  y  se  ve  medio  desnudo  ,  aunque 
,  algo  cubierto  cpn.su  manto.  Parece  que  Allucio  y  el 
„  padre  de  la  doncella  vinieron  al  amanecer,  y  que  Sci- 
„  pión  no  tuvo  tiempo  de  vestirse.  A  sus  pies  hay  una 
„  coraza  ,  dos  morriones',  dos  escudos ,  dos  espada^ 

^una 


v> 
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^  nni  de  las  quales  tiene  en  el  puño  una  cabeza  de  pa*- 
,,  faro  ,  un  arco ,  un  carcax ,  una  corneta ,  unas  botas, 
,,  ó  aquella  parte  de  armadura  con  que  cubrían,  muslos 
„  y  piernas  :  en  una  palabra  todo  el  vestido  militar.  Sci<- 
,,  pión  tiene  una  pica  en  la  auno.  Parece  que  este  ne^, 
yy  gociose  trató  en  su  cámara.  Allucio  ha  recibidora 
,,  su  querida  esposa,  y  la  tiene  puesta  una  mano  sobre- 
,,  las  espaldas.  Los  parientes  de  la  doncella  suplican  á 
,,  Scipion  reciba  el  oro  que  le  traen.  Este  oro  es  tal  vez 
„  un  vaso  y  otros  dos  pedazos  redondos  que  se  regís* 
^  traa  detrás  de  dos  soldados  ú  Oficiales  Romanos.  Se 
,,  vé  también  alli  el  vestido  de  los  antiguos  Españoles  y 
,,  Españolas.  Mas  lo  que  hay  muy  digno  de  notar  es^ 
„  que  las  espadas  de  los  Romanos  y  de  los  Españoles 
„  son  perfectamente  iguales  ,  y  tienen  una  misma  for^ 
,,  ma  Uo  que  conviene  con  lo  que  diremos  abajo ,  que 
yy  los  Romanos  usaban  de  las  espadas  que  llamaban  Es-' 
„  pañolas ,  gladius  HispanUnsis ,  como  dice  Folybio» 
„  TitoLivio  y  otros.  **' 

5  o  ,, También  es  digno  de  notar  que  el  vestido  de 
,,  los  Españoles  es  muy  seiiiejaate  al  de  los  Mauritanos 
,,  sus  vecinos,  seguavemps  el  vestido  de  estos  en  la 
,,  Coluna  de  Trajano.  De  todo  lo  qual  se  convence  qu&* 
,,  este  Escudo  representa  verdaderemente  la  referida 
,»Historiade  Scipion.  Allucio  y  otros  Españoles  de  la. 
,^ comitiva  tienen  sobre  la  frente  ciertos  adornos,  que 
y,  parecen  flores.  El  escudo' que  tiene  Scipion  yelde 
,,  otro  RiOmano  que  se  halló  en  esta^accion  ,  son  de  fi« 
y^  gura  oval.  Otro  soldado  Romano  que  se  vé  alli ,  tié* 
9,  ne  una  trompeta.  '^  Hasta  aqui  el  citado  P.  Montfiu« 
con. 

5  I     Por  el  referido  monumento  ,  que  han  recibí^ 
do  como  tegitimo  los  Criticos  de  Francia  y  de  otras' 
Hist.  Lit.deEsp.tom.  3  •  Aaa  ^^ 
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Naciones ,  se  convence  hasta  la  evidencia  la  perfectsk 
semeianza  de  nuestras  antiguas  espadas  y  las  de  ios  Ro- 
manos $  y  se  confirman  las  noticias  que  hemos  referido 
st>brceste  asunto  .sacadas  de  Polybio,  Tito  Livio ,  Sui- 
das y  de  otros  Escritores  antiguos. 

^  5  2  También  consta  por  Apiano  (/)  que  los  Ro- 
ihános  tomaron  de  los  Españoles  una  especie  de  arma 
sÉro)adiza,  que  llamaban  Soüfertea  ^  poique  era  toda 
ác  hierro,  y  su  punta  tenia  títras  dos  vueitas  á  manera 
de  anzuelo.  Y  según  Atheneo  {g)  comunicaron  tambíea 
los  Españoles  á  los  Romanos  otra  especie  de  arma,  lla- 
mada 6V/(7 ,  y  el  modo  de  usarla  en  la  guerra.  Perodc 
estas  armas  trataremos  después.  Aorá  nos  parece opoi- 
tftno  continuar  el  asunto  de  las  cspadai^^  exponer  su 
origen  en  España ;  el  modo  de  fabricarlas  y  darlas  tan 
buen  temple ;  las  Provincias  donde  se  labraban,  y  otras 
machas  noticias ,  todas  dignas  de  nuestra  Historia. 

S.    VIIL 

5  J      "TT^  L  origen  de  las  célebres  espadas  de  los 
l^j  Españoles ,  que  taotó  sirvieron  á  los  Ro- 
íganos ,  se  pierde  entre  las  tiáieblasde  uia  remotisioia 
antigüedad.  Según  lo  que  hemos  expuesto  hasta  aquí,   I 
consta  que  eran  muy  comunes  estas  aranas  en  nuestra 
Nación  á  mediado  del  siglo  IV.  de  Roma,  CCCC  años 
ahtcs  de  J.  C.  á  corta  diferencia,  <  Pero  es  vcrosirail 
que  entonces  se  inventaran?  Por  ningún  timiojantes 
creemos  mucho  mas  remoto  su  origen.  Nada  podemos 
decir  con  certeza  en  u.i  punto  tan  obscuro ,  faltándonos 
los  documentos  históricos  de  un  remou  antigüedad. 
-  Mas 

(/)     DíBilI.  Civ,  )ib."5.p.'72o.        '      '       \  * 

ig  )     lib.  6.  circá  finem. 
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Más  expondremos  lo  que  resulte  mas  verosímil^  en 
virtud  de  algunas  conjeturas  y  combinaciones  ,  sobre 
las  noticias  que  nos  subministra  la  Historia  antigua.   , 

5  4  Los  primeros  pobladores  de  España  ignoraban 
el  luodo  de  labrar  el  hierro,  y  ni  aun  conocian  este  me« 
tal ,  por  ser  tan  difícil  su  discernimiento  en  la  Mina.  Tal 
fiíe  la  ignorancia  de  casi  todos  los  Pueblos  en  aquellos 
primeros  siglos  después  del  Diluvio  (/i),  como  expusi* 
inos  en  el  Tomo  primero  (i);  y  no  hay  motivo  paca 
exceptuar  de  ella  á  nuestra  Nación.  Ni  es  razón  que  en 
este  siglo  tan  ilustrado  se  reproduzcan  las  despreciables 
fábulas  que  publicaron  algunos  Historiadores  en  los  úr 
glos. barbaros  ^  faltos  de  buena  erudición  y  de  critica. 
Semejantes  noticias,  lejos, de  dar  honor  á  la  Nación  y 
á  sus  Autores ,  son  asunto  de  la  risa  y  del  desprecio  de 
los  Sabios.  Siempre  fueron  indignas  de  haver  visto  la 
luz  publica;  pero  ya  que  nacieron  en  los  siglos  de  la  ig- 
norancia y  de  la  barbarie ,  se  deben  sepultar  en  un  etei:« 
no  olvido. 

5  5     Se  ignoraba  pues  en  España  en  aquellos  primc^ 
ros  siglos  el  Arte  de  labrar  el  hierro ,  y  aun  el  de  fuá* 
.       Aaa3> dir 

(*)  Plac.  de  Legib.  Dial.  3.  lib.  34.  p.  443,  F#/ri//» 
namqueip'  as  jé^"  me  taita  omniacúnfufa  perisrant  ,  ut  inxHniri 
iyin  lucem  trui  nonpojfdnt  :  unde  ¿y  lignomm  fabri  non  erante 
Nam  ttfi  aliquod  injlrumentum  ríliclum  quandoqiH  in  montl^ 
bus  fuperfum^  t cito  tamen  coniritum  evanuit ;  nec  alia  Jini 
poterani  antequam  ais  metalUca  honútubus  iterurñ  im^enircttir. 
zi  CL.  =  Quo  enim  pacto  alterjicripotuijjct  ?  ATH.  •=.  Qnot  au^ 
tem  generationibu$j)o¡lea  id  jacta m  ejje  put anuís  ?  i:  CL.  =  Pro-^ 
ficlo  multis  .  =:  ATH.zl  Legitur  arus  qiu-ecumque  ferro  utuatur 
¿r  aere  ,  caterifque  liujufmodi  ómnibus  codera  tciñpore  imo  etiant 
majore  ignorantia:  tenebris  obfux  igaorabantur.  :z  CL»  =  Certum 
idejl. 

(  i  )     líb.  I .  p.  5 7.  y  sig.  Dlscri.  i .  p.  27 1  • 
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dir  los  demás  metales  $  sin  embargo  de  no  ser  tan  difi- 
cíl  su  conocimiento.  Pues  aunque  por  la  Sagrada  Escfí* 
tura  (^}  sabemos  que  antes  del  Diluvio  TubalCain  cxcr- 
'  cia  el  oficio  de  Herrero  ,  consta  por  la  experiencia  y 
por  la  Historia  antigua  que  se  perdieron  estos  y  otros 
Artes  mecánicos  y  Liberales  en .  la  transmigración  de 
las  Familias  y  nueva  población  del  Orbe  Terráqueo,  co- 
mo observa  M.  Gouguet  ( /).  Asi  vemos  en  las  memo- 
inórias  y  tradiciones  de  los  Pueblos  que  nos  han  con- 
servado los  Historiadores  antiguos ,  que  unas  Naciones 
inventaron  un  Arte ,  otras  otro  >  unas  adquirieron  al* 
gunos  conocimientos  científicos  ,  otras  otros  diierco- 
tes  {m)j  unas  se  aventajaron  en  la  cultura  y  civilidad ,  j 
otras  peímanecieron  por  muchos  siglos  en  la  barba* 
lie  (»). 

S  6  Los  Pueblos  de  Egypto  y  de  Palestina  fueron  de 
los  primeros  que  se  civilizaron  ;  y  por  consiguiente  los 
que  entre  otros  conocimientos  adquirieron  la  noticia 
de  los  metales ,  y  modo  de  labrarlos  y  formar  iiisrra- 
mentos  ,  útiles  para  las  necesidades  de  la  vida.  El  pri- 
mer metal  que  conocieron  los  hombres  fiíe  el  oro5  des- 
pués la  plata  y  cobre.  El  hierro  fiíc  el  ultimo  por  su  mu- 
cha diñcultad  de  distinguirle  en  la  mina  ,  y  de  labrarle 
aun  después  de  conocido.  Los  ^ypcios  atribuían  el 
descubrimiento  de  los  metales  á  los  primeros  Sobera- 
nos que  r^ynaron  en  su  País  {o\y  con  particularidad 
aplicaban  á  Vulcano  la  invención  de  labrar  el  hier- 
ro. 


(k)  Gen.  c.  4.  ver.  12. 

(  /  )  Orig.  de  Ari.  y  Cícnc.  Tom,  i.  lib.  a.  p.  148* 

( m)  Piar.  cir.  Plin.  lib.  7.  c.  56. 

(  /I  )  Agaurchydes  apud  Phoc.  c.  1 1. 

(^)  Diod. Sicul.  lib  3.  p.  152,^ 
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-o  (p).  Entre  los  Phenicios  havia  tradición  que  le  havíán 
callado  dos  hombres  famosos  de  su  País ,  los  que  co- 
ocabaní  entre  sus  a  itiguos  Héroes  (  ^  ).  Consta  de  la 
sagrada  Escritura  {r)  que  eran  muy  comunes  los  meta« 
es  en  estas  Regiones  desde  siglos  remotisimos ,  y  que 
lo  se  ignoraba  el  uso  de  el  hierro ,  pues  se  hacían  de  él 
aspadas ,  cuchillos  ,  hachas  y  picos  para  labrar  pie- 
lias(/> 

57  A  la  Europa  parece  que  llegó  mas  tarde  el  co- 
nocimiento y  uso  de  los  metales ,  según  se  colige  de  va- 
rias tradiciones,  que  nos  han  conservado  los  Escritores 
antiguos.  Unos  dicen  {c)  que  le  traxeron  á  Grecia  y  á 
ius  Islas  los  Principes  Titanes  d  los  Telchinos  que  flo- 
rccieroR  en  su  tiempo :  otros  (¿;)  atribuyen  á  Cadmo  la 
instrucción  dé  ebtos  Pueblos  en  las  referidas  noticiad  del 


mo- 


(/? )  Chron.  Pascal,  pag.  45.  i:  Ccdren.  p.  19.  =  Lps  de 
la  Isla  de  Creta  atribuían  tam&ienáVulcano  la  invención  del 
hierro  y  otros  pétales,  n  Diodor.  Sic.  lib.  5.  p»  341. 

iq)  Sachoniaton  apud  Euséb.  Pra^par.  Evangel.  lib.  i« 
C.6.&7. 

(  r  )  Job.  c.  19.  ver-  ^4.  "z  c.  ao.  ver.  24.  =  c.  i2.  yér. 
2.  =:  c.  40.  vejr.  1 3.  =:  c.  4  l.  ver.  18.::  Lcyic.  c»  3(5.  yoc  19* 
=  Deuc.  c.  a8.  ver.  33.  &  48.  .   ^^ 

{s  )  Deut. u 3,  ver.  1 1 . &  cap. 8.  ver. 9.  &  c. 4.  ver. 
20.-  Num.  c.  35.  ver.  ló.Levit.c.  i.  ver.  17.  Deut.  c.19. 
ver.  5.  &  c.  27.  ver.  5. 

(  r  )  Srrab.  lib.  1 4.  p.  450.  c  Diod.  Sic.  Hb.  5.  p.  334.= 
Stephanus  V.  Mdipfus.  Eüboei  éním  fabri  ferrarii  A*  ararii  op^ 
úmu  Epaphroditus  vero  ttjtatur  ,  ilUcprimum  éísínventümfuif' 
fe  acprimi  as  illic  induxt/Ji  Cuntes  ,  qui  cum  3 ove  venerante 
^uos  infida  &  templi  Junonis  cujiodes  reliquit ,  a  quo  Chalddei 
fuere  nomnatu  Civis  Mdepftus.  Callimactts  Hecale-i  Septentrión 
nahs  Vil  manibus  capiens  Mdepftum  gladium.   * 

(  V  )  Herod.  lib.  7.  =  Hygin.  Fab.  374,  p.  5*-  =  Pün.  lib. 
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modo  de  hallar  los  metales,  y  hacer  sa  fundición.  Mr. 
Couguec  (x)  intenta  conciliar  estas  dos  tradicioaes,  afir- 
mando que  la  Grecia  debió  sus  primeras  luces  ea  este 
asunto  á  los  Titanes  i  pero  que  bavieadose  perdido  es- 
tas noticias  por  la  corta  duración  de  su  imperio,  se  res- 
tauraron en  la  Grecia  coa  la  venida  de  Cadmo.  Tam- 
bién hay  una  tradición  muy  antigua  {y )  que  los  Dácti- 
los del  Monte  Ida  en  la  Phrigía  traxeron  á  la  Isla  de  Crc- 
.ta  elusQ  y  practica  dp  labrar  los  metales ,  con  partica- 
bridad  el  del  hierro ,  que  cpoao  hemos  ;d;cho  ^  era  en- 
tre todos  el  mas  dificil  4e  conocer  y  aplicar  á  los  usos 
idelavida. 

i.     IX 

S  8  irp  N  estos  últimos  tiempo  se  ha  disputado 
1^^  entre  los  Eruditos  la  dificil  qücstion  de 
Historia  antigua  ,  dcsr  lo^hombres  en  los  siglos  remo- 
tísimos usáton  del  hierro  para  fabricar  armas ,  y  otros 
utensilios  de  la  Guerra ,  Agricultura ,  Carpintería  y  de- 
^as  Attes  mecánicas  y  usos  comunes  de  la  vida  f  o  si 
eran  de  cobre  estos  instrumentos  hasta  la  guerra  de 
Troya  y  aun  muchos  sigbs  después* 

5  í>  En  el  año  de  MDCCLI.  se  renovó  esta  dispa- 
ta entre  los  sabios  Académicos  de  laAíadcmia  de  Ins- 
cripciones de  Francia,  con  la  ocasión  de  unas  espadas 
de  cobre  que  se  descubrieron  cerca  de  lin  Puebo  i^ 
aquel  ReynoJlamadoGcnsac(z)..  El  celebre  Coo|íc 
Cailus  pata  probar  que  estas  espadas  haviaosido  délos 


7.  c.  56.  =  Clcment.  Alex,  lib.  i.  Stroin.  =  Euseb.  Prxp^* 
Evang.  lib.  lo.c.  a* 

(  X )     Tom.  3.  lib.  2.  p.  413. 

(  y  )     Plin.  cir.  Strab.  lib.  lo*  p.  30^.  . 

(  2  )     Acadein.  de  Iiiscripc.  Tom.  ¿5.  Hist.  pAog-P^' 
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Romanos ,  esforzó  con  mucha  erudición  la  opinión 
que  sigue  en  su  Colección  de  Antigüedades ,  conviene- 
á' saber  ,  que  los  Pueblos  antiguos ;  y  aun  los  mismos 
Romanos'usáron  de  armas  ofensivas  de  cobre  con  mu-- 
cha  íreqüenciá.  Mi*.  L'evesque  de  la  Ravaliere  siguien- 
do la  opinión  contraria ,  intenta  probar  que  los  Grie- 
gos ,  Romanos ,  Galos  y  Francos  jamas  emplearon  el- 
cobre  en  las  armas  ofensivas.  Otiro  Académico ,  que  es 
el  Abad  Bárttíelemr,  siguió  un  partido  medio  entre  las 
dos  opiniones  referidas.  Mo  niega  absolutamente  que 
las  espadas  halladas  en  Gensac  sean  Romanas  >  pero  se 
inclina  á  que  más  bien  fuesen  de  los  Francos  en  tiempo 
del  ReyChilderrco.  Para  probar  su  opinión  establece 
tres  puertos  6t  Historia  antigaá.  El  primero ,  que  eran 
de  cobre  las  armas  ofensivas  que  usaron  los  Griegos 
priaiitivamente.  El  segundo  ,  que  las  armas  de  hierro 
se  introdujeron  6n  la  Grecia  antes  de  Homero  y  He- 
síodo  ,ácia  el  tiempo  de  la  guerra  de  Troya.  Y  el  terce^ 
to  'j  que  en  ios  siglos  siguientes  no  hablan  los  Autores 
Griegos  y  Latinos  de  las  armas  de  cobre ,  como  armas 
que  usaban  acraahnente  sus  Naciones  ;  sino  es  que  es* 
tabaneii  practica  eiitre  otras  Naciones  estrangeras. 

óo  El  Secretario  de  la  Academia  de  Inscripciones 
que  extractó  las  Memorias  de  los  tres  referidos  Acadé- 
micos,  afirma  que  la  opinión  de  Mr.  de  la  Ravalie- 
re es  mucho  mas  fundada  que  la  del  P.  Montfaucon  y 
KevKon  y  que  llevados  de  la  autoridad  de  Fiinio ,  pre- 
tenden que  en  tiempo^' antiguos  itieron  de  cobre  las 
armas  ofensivas.  Nosotros  estamos  tan  lcjos.de  asentir 
á  su  dictamen,  que  júzgame^  no  soló  ser  menos  funda- 
da ia  referid j  opinión  de  Mr.  de  la  Rlavaljcré)  sino  que 
es  absolutamente  falsa  en  la  universalidad  que  la  propo- 
ne; Porqitesi  este  Autor  intenta  persuadir  que  en  nin- 
gún 
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gun  ciecnpQ usaron  de  armas  de  cobre  los  Griegos,  Ulo^ 
manos  y  Galos ,  como  parece  se  indica  en  el  extracto 
de  su  memoria ,  no  creemos  que  los  Eruditos  jamas 
adoptarán  semejante  paradoxa.  Pues  consta  por  un  gran 
n^niero  de  Escritores  antiguos  (  a  \  que  no  solo  en  li 
Grecia  y  otras  Regiones  de  Europa,  sino  en  Egypto,  ca 
la  Palestina  y  otras  Provincias  del  Asia  se  <;mpleaba  fre- 
qüentemente  el  cobre  para  las  aromas  ofensivas  en  aque- 
llos siglos  reniQrisimos..  Y  aua  consta  que  del  rodeno  se 
antiqup  este  uso  en  los  siglos  posteriores  entre  los  Ro« 
manos  y  otras  Naciones  de  Italia  por  la  multitud  de  sae- 
tas^espadas  y  clavos  de  cobre  que  se  han  hallado  en  estas 
BLegiones,y  se  conservan  en  losgabjnetesde  varios  Era- 
4Ltos ,  según  refiere  ci  P«  Moatfaucon,  como  testigo 
de  vista  {b). 

.61  Mas  si  el  citado  Mr.  de  la  Ravaliere  solo  pre- 
tende que  el  hierro  empleado  en  armas  ofensivas  tiene 
un  origen  muy  remoto  entre  los  Egypcios ,  los  Fheni- 
dos,  los  Hebreos  y  aun  entre  los  Griegos  de  Europa, 
^  suerte  que  sea  anterior  algunos  siglos  al  de  la  guerra 
de  Troya  \  tenemos  por  verdadera  su  opinión  \  con  tal 
que  no  se  excluya  el  uso  del  cobre  ppr  estos  tiempos, 
y.  que  aun  se  crea  haver  sido  mas  universal  que  el  del 
hierro  en  las  armas  ofensivas  y  otros  instrumentos  (S). 
Ni  en  este  sentido  se  opondrá  su  sentencia  á  la  del  P. 

.   Mont'_ 

(  tf )  HooTTliad.  lib.  I.  v.236.  y  lib.  3.  v.337.  =  Oiiyv$* 
lib.  3*  v.  443*  =  Eusihac.  supeí  bis  locis.  =:ilesiod.  op.  & 
dies  V.I44.  =  Proc.  ibid.  =  Pausan.  Lacón,  p.  1 63.  -  Aihaen. 
lib.  6.  p.  1 73.  =  Lucrct.  lib.  5.  &  prior  aris  erat  quam  J¿rn 
cogniíus  ufus. 

{b)     Tom.4.c.  7.p.  sp. 

(  8  )  Los  marmoles  Oxoníenses ,  6  del  Conde  Arondci. 
época  1 1,  colocan  la  inrencion  del  hierro  i.8ó.  años  ames  de 
la  guerra  de  Troya* 


AlomláttedO',  4c\  CoDde  Cdilu$ ,  de  Mr^  Góüguee  y  de 
otros  £tndícc;.  Puc$  estos,  «sí  como  Mn  Bar thclcmi,  no 
pretendan  excluir  dc|  todo  la^.arp^s  y  Otros  in^crumen- 
tosdc  h^rró  en  aquellos  siglos  repaotos ,  constan* 
do  su  uso  por  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura ,  quQ 
hemos  citado,  y  por  el  testimonio  de  muchos  AA.  an-. 
tiguos.(í:)* 

6z  En  otd^n  á  los  SLomanos  es  muy  creíble  eni-^ 
plea^en  el  hierro  en  las  armas  ofensivas,  desde  lospri* 
meros  siglos  de  la  fundación  de  su  Capital;  porque  ha- 
llándose entonces  muy  estendido  su  uso  entre  los  Grie- 
gos de  Epropa  ^  y  bayiendo  tomado  de  esto^  muchas 
costumbres  y  noticias  pertenecientes  á  las  artes  y  cienn 
cias ,  ^^  ^^S^l^^  adq^iriesjen  también  el  conocimienta 
del  hierro  y  y  el  modo  de  fundirle  y  labrarle  para  las  ar« 
mas  y  otros  utensilios.  Sin  que  á  esto  se  oponga  tuvie- 
sen entonces ^Igiiiias  espadas  y, saetas 4e  cobre ,  así  co^ 
xno  las  tenían  algunas  Nacioi^es  de  Italia  (9) »  y  aun  los 
mismos  Rc^m^iios  conservaron  por.  muchos  siglos  tixe« 
ras  de  cobre,  con  las  que  quitaban  el  pelo  al  Flaojiea  a 
Sacerdote  Dial  {d). 

63  Ademas  y, si  cumplieron  exactamente  lo^  Tra* 
tados  de  Paz  que  hicieron  con  el  Rey  Porsena ,  n9  pp« 
dian  usar  en  la  guerra aimas  dch¿cri:o«  Pues  cefiere^pli-- 

nio  ■ 


(c)    citados  arriba. .  .    " 

(9  )  Lor  Sacerdotes  de  tos  Sabinos  %t  coftabáil  él  cabe- 
llo con  rixtras  de  cobre  ,  y  los  Etruscos  ó  Tosganos  usabaa 
de  arado  con  reja  de  cobre  para  hacer  un  sulca  ,  con  el  que 
señalaban  el  terreno  quando  queiian  construir  unaCiud^. 
nueva.  Macrob.  sat.  lib.  5.  c.  19.  =;  , 

(J)     Serr,  ad  lib«  i.  ,^cid.  ver,  452.  = 
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nio  (¿i)  que  cxp^'csamcntc  se  protebió  iL  los  Romanos 
por  aquel  Rey ,  en  el  tratada  que  hicieron  con  el  des- 
pués de  la  expulsión  de  los  Tarquinos ,  usasen  de  hier- 
ro siiioea  la  Agricultura.  Prueba  bien  clara  de  que  usa- 
ban eátonces  armas  ofensivas  de  cobré. 

64  Por  lo  que  hace  á  los  Galos  ,  sin  embargo  de 
que  en  tiempo  de  Cesar  huviesegrandes  herrerías  en  su 
País  (/) ,  como  dice  Mr.  de  la  Ravaliere  ,tio  creemos 
que  el  origen  de  estas  oficinas  ascienda  hasta  los  siglos 
heroycos ,  como  parece  intenta  probar  el  referido  Aca- 
démico ,con  la  autoridad  de  aquel  antiguo  Escritor.  En 
aquellos  siglos  remotos  usarían  los  Galos  del  cobre  para 
sus  armas  ofensivas^como  otras  mmrhas  Naciones  de£a- 
topa.  Y  si  ascendemos  á  tiempos,  mas  antiguos  y  ni  aui 
les  podremos  conceder  estas  armas  ;.sino  solamente  pe- 
dernales aguzados  ,  lanzas  de  palos  endurecidos  al  fue- 
go ,  saetas  de  la  mismi  materia ,  ó  de  huesos  puntiagu- 
dos ,  de  espinas  de  pescados ,  clavas,  de  madera ,  y  otras 
armas  semejantes  >.pucs  sabemos  fueron  de  esta  especie 
las  que  usaron  los^  hombres  en  los  primeros  siglos  des- 
pués del  Diluvio ,  y  que  aun  subsisten  hoy  en  muchas 
Kaciones.  poco,  cultivadas  de  la  America  y  dclAfri- 

65.  Pero  aun  dado  que  las  herrerías  de  ios  Galos 
fuesen  de  uii origen  remotísimo,  no  se  infiere  de  esto 
que  las  huviese  en  todas,  las  Provincias.de  IxGalia^ni 
tampoco  que  en  los  territorios  donde  las  havia,  solo  usa* 
9$n  de  arincas  de  híerro^  sus  habitantes^  En  España  eraa 

sin 

m*  ■■  ■ I 

(^)  lib.  35.  c.  14.  Infxdere  quoi  expulfis  Regibus  Pop. 
Rom.  dedit  Porfena  nonúnatim.  comprehenfum  invenimus^  mjir' 
ro  niji  in  Agricultura  utercntuv. 

(/)     Caes,  dü  Bill.  Gilí.  lib.  7.  c.  10.  n.  aa. 

(  g  )    Goug.  Tom.  I .  lib.  3.  c.  4  i  p.  3^5 .  y  sig. 
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^n  di^qti  dBtíqiBsiiQas  y  muy  .famosas  M$^  oficinas  de 
labrar  el  t)ierrQ  ,y  bie&c^lcbr^s  las  arnias  .que  se  fabril 
cabas)  4c  esre  i^icral  i  sin  )emi)Árg^sabfet90lSi  por  lístrA- 
bon  (Ji),^:qyn  l^  I^usitanos  u$aJ:ian  de  |mz9$  con  pnM» 
rlc  cobre»,  Y«0:^pp)ifí$iQs.  d((^ix  j^qpp  era  por  no  conofr 
cer  el  ^rroó  ^oprar  el  moéo  de  labrarle  $  pues  copst- 
ra  del  miraao  Autor:,  que  las  demás  arma^  ofensivas  na 
eran  de  cobre.  Y  Diodoro  Sicu!o  (i)  dice  que  sus  c$p>« 
das  eran  conpio  las  áo,  Iqs  Cclriberos«* 

66  Nos  apartaríaiuos  mucbadel  principal  asuoco 
de  nuestra  Disertación  ,  si  emprendiésemos  tratar  estt 
célebre  controversia  sobre  las  armas  de  los  Antiguos 
con  toda  lá)estc;{isian  que  n)er^e.  Pata  intel^encia  de 
lo  que  ^epgmps  qii:ie  dpcir  en  ordcp  á  la  antigüedad  de 
nuesu^^ai:mas^<reemQS(  bastar  lo  qvie  se  ba  insipuado 
sobre  este  pumo  de  erudición.  Los  curiosos  le  pueden 
ver  en  los  Escritores  que  hemos  alegado.  Volvamos 
lipes  á  ^>n>ar  elt  hilo  de.miestro  discur^o^del  que  noft 
aparamos  con  esta^Ji)¿eyedigresioo«  .  . 

^    X. 

67  '^^^  Onsta  de  los  tiaonumeotos  que  nos  hm 
*   \^^  queda;do  de  h  Historia  antigM^ ,  que  Jas 

armas  que  empezaron  Á  usar  los  hombres  despUesde  U 
Bucva  poblacioi}  de  la  tierra  ^  eran  tan  groseras  como 
$us  cQStunofbres^  Obligados  con  I9  necesidad  de  defen* 
4erse  d^  las ñfíc^n^  queabi^indaban en  losÍH)squeSf  y  apn 
áie.oc(«>s  4e>4.n>ísQi((  i^^peiCie  tjuí  crueles  como  las  fíe^ 
/es  ^  se  V9U^  de  las  cosas  tnias.  comunas  que  encontra** 
ban  f>ara  su  defensa*  Los  palos  ^  las  piedras ,  las  espicas 
'    '  Bbb  2  de' 

(A)     lib.  3.p.  loó. 
(i)     lib.  5.p.  31U  .        . 
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'dt  tos  grandes  pescados,  los  huesos  de  los  ftAÍc^afes  íes 
subministrsrbaa  materia  para  este  genero  de  amias  (^). 
Unos  disponían  los  ^los  en  forma  de  rnaasas  ó  chvas; 
Ottús  l#s  tostaban  al  foegd , 7  despuc^  arlaban  con  pi^ 
dras  sus  puf\ras^ ,  f  haüiari  cierta  especilc  ée-  lanzas.  Eih 
tre  los  Geniíanos  duraron  unas4ahzas  tari  groseras  has- 
ta que  hicieron  los  Romanos  su  conquista ,  según  rc&- 
te  Tácito  (/), 

68  Algunos  Miólaban  tos-  pedernáfes  ntios  coa 
lotros ,  y  hacían  con  dloshádiasv  cuchillos  y  demás  ins- 
trittnéfitos  igualuKnte  groseros.  Otros  afilaban  los  hue- 
cos ó  sacaban  las  espinas  mas  fuertes  de-  los  pescados,; 
it  estas  niaterias  formaban  picas ,  saetas  y  'otrts  aioins 
ofensivas»  Tales  foefon  lis  atinas  que  uáaf on  los  Gric* 
gos  hastA  la-  vtáídade  los  TítaiKs  ydtf-Cádito  á  st 
País(^«);  esto  es ,  festa  que  vinieron-  á  Grecia  hs  Colo- 
nias de  Egypciosy  Phenkios  ,  y  dieron  algiina  instruc- 
ción y  civilidad^  sus  habitant?eís/Tálcs  íueton  tambici 
Jas  arous  de  las  demás  NácioÉfes"  dc^  Etiropa  >  décliyás 
costumbres  hay  1^1  profundo  silencio  en  la  Historia  an- 
tigua. Y  tales  debieron  ser  pot^consiguieott  las  armas  de 
nuestros  primeros  Españoles  y  s^un  estos  priocípios 
semados  de  fe  Ahtigfiedaid.  '  .»*'•: 

'  é-9  No  es  inverisimH  que  siéndá  nuestk-a  Región 
lan  abundante  de  or¿ ,  plata  /cobre  y  estaño ,  que  se 
Veían  fuera  délas  minas  gruesos  pfcdazos  de  estos  noe- 
tales,aprendieran  los  Españoles  el  nK>do  de  fundirlos,; 
formar  de  ellos  varios  instrumentos.,  pasadds  ya  algo* 
nos  siglos  yantes  de  la  venida  d^  to&  primeros  estran« 
geros  á  su  Paú.  A  la  verdad,  según  ^gunas  tradiciones 

(  k)     Gougue^.T^m.i.  ciu  .  - 

(  /  )     Annal.  lib.  2.  p.  43. 

(pi)    Mr.  Goug.  ToiB.  i.  cir,  
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qat  conservaran  Diodoro  Siculo  ( /r )  y  Esirabon  (  o  \ 
parece  que  rliiéstrbar  Españoles  qaando  vitiieron  á  su 
tierra  los  primeros  Phenieíos ,  havian  y^  descubierto 
el  oro  y  fa  plata, 'yempléabánestós nitrales  en- algunos 
iñstrunientoé  órdmárfos ,  afunque  ignoraban  su  valor 
intrínseco.  Pues  síñ'^émbargo  que  Diodoro  dice, 
que  havfet:dó  corrídb^  arroyos  dé  plata  por  iel  incendio 
casual dclos Pyrmeós^,  ^ -ignürando  los  habitantes  el 
uso  de  cstciiíctai',  ífr'^ié  bbr  á'  tes;  rtietcaderes  Pheni- 
eíos en  ^c^radbíió  déottóiefe^toís  de  poda  valor ,  nos  ííi<- 
cfinamosá  creer',  qüeiold^tioraríaW  cí  uso  de  la  pia- 
ra parra  cí  comcrdo  ,  y  lycstitífecion  que  haciafi  de  elk 
otras  Naciclnts  >  t^asítitPeFaiodo  de  emplearla  oi  algí^ 
nos  inshümentbs'^ra  lia  Agtícultárá,  la  Guerra  y  ptrot* 
menesteres  de  íi'sócietfát.  Eftctivámente  esrt  partee: 
el  sentido  uias  genuíñch  dtl  texto  de  Diodoró,  el  que  no 
habla  en  el  referido  pasage  del  uso  que'  se  podía  hacer 
déla  plátó ,  cmpfeindolá' eri  iástraitientos  ordinarios,, 
sínaáésü  válbr iñtrihiecíyv y ' trtilfdá*  para  él  comer- 
é&y,  cóíttip  sé'cbligc'dé'SüS'niiátaas  pafebrás^(^  ): 

70  Si  fa  tradición  antigua  que  refiere  Estrábón  i  se 
entícridc;  de '  los  ítieniciós ,  y  no  dí5  k)S  Carragineses 
c0nib^cr¿cí¿cSsc  áébt^wttdcr^,i  una  prüdba 

{n)     íib.  5.p.  313. 

(ir)     Hb.  3-P-  104- 

ip)  Itíid'.  ^Cúmqiié críbra  in  hU has  J^lv¡e  ,  arb'oribuj^ 
que  0p4caéJÜJléfíritymámhdílC  'Regiürtém  mcmtanám  igne  apaf^ 
toribus  injtcto penitus  conflag^affi  ptifás  umporibus  memorante- 
¿4r  umitas  igitut*  dUs.  ÍHcen¿ÍQ  continui  grújante  terr/n  fu^ 
ftrJicUm^txuJiafn  (  a  quo  caj'u  montes  illi  Pyrin^i  vocati )  mag' 
namargifiti  copiam  extídajje  adeo  ut  liquefacía  materia  ,  unde 
argenium  conficitur  ^nvuUpajVimargenti  puri  dimanar ent,  Cw- 
jus  uflis  cum  incompertus  ejfet  incoÜs ,  PÜocnicio' '  Mirchtorer  re 
logmta  ixigua  pernmtatioM  m¿rás  illud  redenújjti ,  ¿n'. 
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muy  clara  no  solo  de  ser  aquel  «i  $CQtl|jo  Ms^mú  di 
;tcxto  de  Díodoro,  sino^e  que  ai  ai^fityakfd^  4os  f  rime 
ros  Fhenicios  á  España  sabían  .^^iiu9fcrps  Namuleic 
modode  trabajar  la  plau  y  el  orjO^  y  ^e  hacec  vatio 
utensilios  necesarios  ala,  sociedad*  X>ice  ^srraboa  qui 
algunos  Escritores  afírioan  oiri^omprohacion  de  la  ti 
queza  de  España  ,  que  quaodq  .vinieron  i  esta  RcgkN 
los  Cartagineses  con  su  Qcnpt^l^^i/fa^  ^Ifiljaroaquc  io! 
Turdetanos  teoian  pese^qs.y  ^^^ajias  de  plf  ra.  Á  la  ver* 
dad  \\Q\  inclioam^siqu^^ci^r^^icioa^  alucia  i  Iqs  pri- 
meros viageside.  Ips  FhraíciqVt  y  |H>i  los  de  los  QÍm- 
jgineses.  Lo  priaiero,pOTqMeEf  trabón  por  lo  común 
Jtiabja  promiscuamente ; de ^ur^Q^.f y  otrps^  Lo  se^rido, 
j;y>rquc j>arec5  mas  .r<^!ar  ^r»pJ«a^n,;auestros  Espi- 
¿oles ,los^  vüt^zlc^  mas  prc^i«$)|f ^ep. scmeja^te^  insrro- 
fiientos  antes  déla  venida  de-  Iqs^  Pbcnicios^  qi¡ie  antes 
de  la  de  Amilcar  Barca  ^  que  fiíe  en  tiempos  osuy  poi* 
tffiores  4  ?q  jiw  qup  f4¡fffv\  pip4f)r6  ^e  bajlaban  ya  ^ 
ijjistruídqs.  en.  esta  materia  ^  por  el  freq^cnte^  trató^  foi 
los Phenicios.  Asi  es  muyinvcjroskxvil atrjbuir  tanta ygy 
sería  y  tanta  ignorancia  del  valor  de  íos  metales  piccio- 
.sos  á  nucstips  Españoles  eaunq^tiompos  ^tan  modcx- 
;nos.  De  lo  que  se  sigue  qp^e  ¡Iji  5i}adic^;i  de  J^tfalx^ 
aunque  algo  alterada,  parece  ser  substaocialmefltc  la 
'misma  que  cuenta  Diodoro;^-cn  esta  suppstcjen  se 
comprueba  grandemente  nuestra'cbngctiira,  de  que  los 
Españoles  sabian  ya  labrar  los  metales  mas  fáciles, co* 
:mo  son  la  plata  y  el  oro  ^  antes  del  arribo  de  los  priin^  | 
.  ros  Phenicios  á  nuestra  Región. 

7 1     Ademas  se  confirma  esta  congetura  con  te  f**  | 
zoncs  siguientes.  La  ignorancia  total  del  usodclosIn^ 
tales  para  instrumentos  ordinarios ,  es  propria  de  Na-  | 
dones  enteramente  salvages  sin  civilidad,  ni  cultivo,  ^^ 
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no  sé  fíálldbáh  muchas  envíos  primeros  siglos  después 
Icl  Diluvio,  y  aun  hoysc  ven  en  varios  territorios  de  la 
\mcrica.  No  negamos  que  nuestros  Españoles  estarian 
:on  semejante  incultura  por  algunos  siglos.  Pero  no  es 
rreible  se  cértser vascrr  eh  ella  hasta  el  arribo  de  los  Phc- 
licios,  cotaio  heñios  dicho  en  otra  parte  (f).  Pasados 
aquellos,  primeros  tíennípos  después  de  la  venida  de  las 
Ipri meras  Familias  para  poblar  á^ España^  es  natural  se 
mesciicivifízaxido  poeto  apoco  y  formando  unos  cortos 
pueblosy  ólpequenas  sociedades.  Estas  no  podían  sub- 
sistir sin  la  Agricultura^  cí  exercicio  de  otras  Artes  me- 
cánicas;  y  por  consiguiente  sin*  los  instrumentos  nece« 
varios  para  sti  uso«.  Táníbién:  necesitaban  de  armas»  por- 
que la  guerra  aun.  es*  mas  antigua  que  las  sociedades»  Al; 
principiasetíán  todos  estos  instrumentos  muy  groseros, . 
como  hemos  referido..  Después  ya  por  algunos  incen- 
dios C  I ) ,  ya  por  oti^s  casualidades  empezarían  á  cono- 
cer el  modo  de:' fundir  los  metales  y  dé  klos  proporcia- 
nando  para  algunos  instrumentos  de  los  mas  precisos' 
para,  la  vidacivil.  Aígunoshopibres  naturalmente  inven* 
tivos,.  coa  reiteradas  experiencias  y  llegarían  á  alcanzar 
el  modo  de  trabajar  ei'orovl^plata  y  d  cobre  para  los 
referidos  efectos^.  La  abundancia  de  estos  metales^  que 
entonces  sé  hallaban  en  lá<  superficie  de  la  tierra  des-- 
prendidos  por  las  aguas  de. sus  minas  ^.  los  convidaba  á: 

es- 


{q)     Tora¿i.lib.i. 

(  1 )  Jostinó  ( líb.  44.  tí,  3/ydite  qué  en  lá  Galicia  havía' 
tin  monte  sagrado  con  miñas  de  ¿ro ;  del  que  solo  se  valiar, 
quando  le  desprendía  algún  rayo,  lo  que  era  frcqoente  en 
aquel  País;  teniendo  por  sacrilegio  llegar  á  sus  minas  erí  otras 
ocasiones.  Pero qúando  desprendían  los  rayos  estos  pedamos 
de  oro,  los  recogían,  como  presentes  del  Dios  á  quien  esiaba 
Consagrado  el  monte. 


.|ÍÍ  ,    Plstnacion'X^  soire  ; 

^osta  especie  de  tentativa;.  La  pmeza  coa  ^  éstabáa 
^in  QKZcla  de  otras  materias  ^  ía£4litaba  sus  opcrido- 

,     7 2     Sabemos  por  Diodqró.  (r)  y  por  Agarjirdiidcs 
Xj)  que  los  Egypcips  trabajabáfi  el  pro  de  un  auxiomof 
grosero  y  difícil  en  siglos  reaiotistmos  (2)«  Los  locas ea 
el  Perú  hicieron  varias  te^^t^tivas  infructuosas  aotcsdc 
alcanzar  el  modo  de  ñindir  jos  m^t^l^es  (r).  Póoian  sim- 
^plemence-al  fuego  la  mat^já  q^^ali^ ;  pero  obiava- 
Jban  que  en  lugar  de  íuadirsc  y  h^rse  liquida ,  sca^ 
Jaalaba  toda  y  se  evaporizaba  en  humo.  Para  reme- 
diar esteinconveai^nte  después  de  machas  experiencias, 
Jdcaron  mezclar  unaporcipndc  plprpo<:oa  la  plan  j 
^de  esta  suerte  lograban  hacer  su  ^adio^^ 

73  Tales  serían  las  practica^  de  fu^estros  Espaoo- 
[les  en  aquellos  tiempos  para  fundir  los  metales  que  en' 
.contraban  en  su  País ,  y  hacer  de  ellos, ^gjUnos  instni- 
omentos.  Entre  estos  metales  np  pqdemo/ppner  al  hkr« 
ro ,  por  ser  tan  difícil  su  conocimie;)to  y  su  íundidoo, 
como  hemos  dicho  varias  veces.  Se  valdrían  del  oro,  de 
la  plata ,  del  cobre  ,  del  estaño  y  del  plomo ,  por  ser  Es- 
pana  abundar^te  de  estos  metalps  ^  y  no  ser  ellos  tafldh 
.ficiles  de  fundirse  ,j  de  poder  servir  para  fornur  ayu- 
nos instrumentos.  Efectivanaeate  esta  fiíe  la  causa  por* 
.quese  valian  de  ellos  Ips  Mexicanos  y  Peruanos  parato* 

'dos 
•— ■—  '^  '.'*....  '— iif^»™;— *—  '  ■  ■ '■'  I        *"** 

ir)     lib.  3.  p.  150.  y  sig. 
,     (  í  )     apu,d  Phpcíum  c.  1 1 .  p.  463.  y  sig. 

(a)  Los  Egypcios' en  tiempo  de  Osirís,  c^tbesenlos 
primeros  siglos,  havienda  encontrado  el  oro  y  cobre  z^^^ 
Thebaida,  empezaron  á  fabricar  armas  de  estos  metales, p^r^ 
defenderse  de  las  fieras;  y  también  formaron  de  ellos  ranos 
ioscrumentos  para  la  Agricultura»  biod.  Sic.  lib.  i^p*  M- 

( / )     Gardl,  Ccment.  KcaK  de  los  lacas  lib,  8.  €.  uln* 
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dos  Ms  utensilios ,  y  no  empleaban  el  hierro ,  aunque  se 
Jialla  coa  nuclia  abundancia  en  sus  Regiones.  Asi  ha* 
lian  nuestros  Españoles  sus  lanzas,  hachas ,  cuchillos  y 
dcfloas  iutrumentos  pata  la  guerra,  de  plata ,  de  cobre 
puro ,  ó  mezclado  con  el  estaño ,  y  tal  vez  de  oro  $  y  de 
los  mismos  oietalcs  &bricarían  otros  muchísimos  ins« 
tromentos 9 como  practicábanlos  Americanos  antes 
que  íiiese  descubierto  su  país. 

74    Los  Españoles  quando  arribaron  á  la  America^ 
y  vieron  que  sus  faabitanoes  empleaban  la  plata  y  el  oro 
en  aquellos  viles  instrupMntos  que  por  acá  se  hacian  de 
bierro ,  se  admiraron  mucho  de  tan  estrañas  costum* 
bres.  No  creemos  causaría  tanta  admiración  á  los  Fhe-- 
lucios^  f  al  ver  las  misáias  practicas  en  nuestra  Región. 
La  razón  de  esu  diferencia  consiste  en  que  quando  se 
conquistaron  las  Amcricas  era  tan  común  el  hierro  en- 
Europa ,  y  las  otras .  partes  del  Mundo  conocido ,  que 
apenas  havia  quedado  idea  y  de  que  fo  que  se  praaicaba 
en  la  America,  havia  siik)  muy  comua en  nuestras  Re- 
giones en  tiempos  remotísimos.  Pero  quando  vinieron' 
los.  Pfaeaicios  la  primera  vez  a  España ;  aun^que  no  era 
desconocida  en  su  País  eb  uso  del  hierro ,  se  empleaba 
Mas  comúnmente  el  cobrie.en  muchas  Naciones  del 
Asia  para  los  instrumentos  de  la  guerra. 

*.      XL 

75     \7  A  hemos  dicho  en  nuestro  p^-imerTo-^ 

J^'     mo(í^)  que  esta  venida  de  los  Hienicios- 

á  España  ,  y  fundación  de  su  primera  Colonia  en  la  Is* 

la  de  Cádiz ,  fue  verisimilmente  MCCCC.  años  antes 

de  J.  C.  Ca&i  por  el  mismo  tiempo  establecieron  los 

Uist.Lit.ieIispUQm.1^    .    . Ccc Phc- 

(xT)     lib.  a.p.  I  a/. 
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Pheni€Íos  o«as  Colonias  cu  la  Isla  4e  Creta » y  en  otras 
Islas  y  Costas  del  Mediterráneo.  £a  todas  enseñaron  i 
los  Natural  es  varias  noticias-  pertenecientes  á:  las  Artes 
y  Ciencias,  de  que  carecían  por  aquel  tieaipo4S^a 
varias  tradiciones  antiguas  que  nos  han  x:onscrvadoHe- 
rodoto  (x) ,  Diodoro  Siculo  ( y  )  ^  £strabon(  ¿  )  y  otros 
Historiadores ,  se  atribuía  i  estas  Colonias,  de  Pheni- 
cios  el  arte  de  labrar  los  metalesr!,  y  con  pasticularidad 
el  de  trabajar  en  hierro  y  hacerle  él  saetas  y  otras ar^ 
ñas  ofensivas.  Los  Dáctilos ,  Ideos  ó  del  Monte  Ida  ca 
la  Isla  de  Creu,  los  Carenes^  Coribantes  y  Gephi' 
reos ,  que-etan.todos.Phenicíos^  ^  ) ,  se  repntabtn  ea 
k  Antigüedad  por  invootores  de.  lú  ainaas  ile 'hieno 
en  Europa»  La  Chronica  de  los  Marmoles  de  .Aron- 
dcl(/^)  coloca  esta  invencbn  dd*  hierro  CLXXXVL 
años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  Esta  época  casi  coin- 
cide con  el  establecimiento  de  i^s  Colonias  f heñidas 
en  nuestra  Regian^fisctivamenté  poreste  mismo tteitf 
po  se  «scableciecon  en  lasCostas  de  la  Betica  ios  Cine^ 
tas ,  Cinesios ,  ó  Curetes^ que.eran  famosos  Anistasdc 
los  metales ,  y  vjenian  con  k>s  Mercaderes  Phenicios,  A 
estos  maestros  debieron  .nuestros  Espaoolcs,  entre 
otras  varias  noticias^  d  arte  deitrabajaé  h»  metales ,  coa 
particularidad  el  hierro  /que  hasta  entonces  seria  des- 
conocido en  nuestra  Región^ 

7  6  Todas  las  Artes  han  permanecido  muchosaños 
en  la  infancia,  principalmente  en  aquellos  Pueblos  que 
existen  en  Regiones  remotas  y  separadas  del  comeccio 
de  la$  Naciones  cultas.  Asi  nos  persuadimos  que  por 

(x)  lib.  5.P.351.     (y)     lib.  S.p.333. 

(2)  lib.  10,  p.  3a(?. 

(  tf  )  Hisf.  Liter.  Discrr.  8.  Part.  i.  §»  3.  s  1 

(*)  Época  II. 
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mucha  indastm  y  aplicación  que  huviesen  tenido  nues- 
tros Naturales  i  la  Metalurgia, serian  bien  groseras 
sus  practicas  de  fundir  y  labrar  los  ínetaics  antes  de  la 
venida  de  los  Pbcniciosá  su  país.  Como  también  cree* 
mos  que  ignoraron  hasta  entonces  él  tiso  del  hierro. 
Mas  los  progresos  que  hicieron  después  en  este  arte 
nos  dan  á  entender  su  mucha  aplicación  y  conato  en  to- 
mar las  instrucciones  que  Jes  daban  los  Phenicios.  A  Ja 
verdad  sabemos  quepo  solo  aprendieron  lo  que  ellos 
sabían  y  sino  que  adelantaron  mncho  á  sus  maestros. 

77  No. consta  ezpriesamente  de  los  Historiadores 
sntiguos ,  si  eKos  tunosos  Artistas  Pheuícios  que  traxe* 
ron  á  Europa  la  invención  del  hierro  y  el  modo  dé  .ha« 
cer  de  él  algunas  armas ,  sabian  el  secreto  de  templar* 
le  ,  y  ponerle  eñ  Aquella  disposición  que  necesita  ,  pa« 
raqnese  llame  acero.  Parece  que  una  operación  tan  , 
complicada  y  dificil  no  era  propria  de  aquellos  siglos. 
Sin  embargo  es  nmy  antiguo  el  uso  de  templar  el 
hierro ,  y  asciende  á  los  tiempos  heroycost  Clemente 
Aiexandrioo  (r)  refiere  una  antigua  tradición^  en 
la  que  se  atribuye  á  los  Ideos  Dáctilos  ^  que  se  es- 
tablecieron jen  la  Isla  dé  Chipre,  no  solo  la  invención 
del  hierro ,  sino  el  conocinuento  de  darle  el  temple. 
Asi  no  jCs  jnveri^ÍQiil  que  entre  los  ptimcros  Phenicíos 
que  se  Cftablecieron  en  las  Costas  de  la  Betica^  hu« 
viese  algunos  Artistas ,  que  supiesen  templar  el  hierro 
y  &brk:ar  de  el  hojas  para  hacer  espadas  y  otros  instru* 
mentos  de  la  guerra  y  de  las  artes.  Pues  según  hemos 
probado,  Io$  Dáctilos  Ideos  eran  de  los  Cureces  ó  Ge« 
phireos  ^  y  estos  eran  los  mismos  que  los  Ciaetas  ó  Ci^ 
Ccc  %         ne- 

{c)  Strom,  lib.  i.  p.  ai.  Cdmis  &  Damnaneus  Idais 
Dactilis  ferrum  primi  imyenerunt  in  Cypro.AUus  autem  Idaus 
¡irr\  inverút  ttmptraturanu 
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cesios ,  que  se  establecieron  entonces  en  el  país  délos 
Tarcesios« 

78  De  estos  Artistas  Phenicibs  aprendieron  nues- 
tros Andaluces  el  modo  de  labrar  el  hierro  y  propor- 
cionarle para  fabricar  armas.  Y  este  ¿s  el  primer  origen 
de  las  espadas  Españolas  ,  que  fueron  después  tan  céle- 
bres en  todo  el  mundo.  No  ha  sido  la  espada  arma  pro- 
pria  de  Naciones  incultas  y  salvages;  pues  estas  nunca 
conocieron  tal  especie  de  arma  ;  sc;gun  consta  de  la 
Historia  antigua  y  moderna^  A' gunos  Escritores  atribu- 
yen á  Belo  Rey  de  Asiria  y  padre  de  Niño  la  invención 
de  la  espada  (í).  De  esu  tradición  se  colige  que  los 
Pueblos  de!  Asia  usaban  estas  armas  desde  siglos  re* 
motisimos.  Por  la  Sagrada  Escritura  nos  consta  con 
masMguridad  esu  tradición  de  los  A  A.  profanos.  En 
tiempo  de  Abraham  se  usaban  las  espadas  en  aqueÜas 
Regiones  >  pues  sabemos  que  este  Patriatca  tomo  una 
espada  para  sacrificar  á  su  h\}o{e  )•  Simeón  y  Levi  hi- 
jos de  Jacob  entraron  espada  en  mano  en  la  Villa  de 
Sichen  ^  y  pasaron  i  cuchillo  todos  sus  habitantes  (/). 

79^  No  es  tan  antiguo  el  uso  de  las  espadas  en 
Europa,  por  ha  verse  cultivado  mas  tarde  esta  Rcgíoo. 
Sin  embargo  se  puede  colocar  al  tiempo  en  que  se  es- 
tablecieron en  ella  algunas  Colonias  de  Phenicios.  La 

tra- 

m  ■  ■]  n  .11     I        Mil  I    ij  laiiii  I  ni     ■  m  m  — * 

(d)  Hygin.  Fab.  274.  p,  53.  Afrí  ^  /Bgyptii  primíM 
fujlibüs  dinúcaverunt  ipojiea  Beüai  Ncptuni  Jílius  gladio  béUi' 
geratus  eft  ^  unit  Bellum  ejl  dicíum.  i:  Casiod*  Varian  lib.  ^ 
cp.  30.  p.  2a.  ínter  ipfos  quoquc  adverfarios  utfátis ,  nonerant 
pritis  armata  certamina  tfedpugmsft  quamlibet  férvida  lacejft^ 
bat  intentio.  Vade  ¿r  pugna  nomen  acctpit.PoJlea  Bellas fernm 
glaJium  primus  produxit ,  á  quo  (¡j*  bellum placuit  mminari' 

(  e  )     G^n.  c,  22.  ver.  jo. 

(/)     Geh.c.  34.  ver.25.  ^ 


I 
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7  tradición  que  refieren  algunos  Escritores  antiguos  de 
faaverse  inventado  toda  especie  de  armas  en  la  Isla  de 
i  Creta  ( ^  ) ,  conficma  la  conjetura  de  que  los  Artistas 
Phenicios  de  dicha  Isla ,  Haooadós  Dáctilos  Ideos  ó  Ga- 
retes ,  que  enseñaron  á  Io$  Gáe{^  y  á  los  Españoles  ti 
uso  de  varias  armas  ,  les  enseñaron  también  el  de  las 
espadas.  Siendo  ellfñerroelmetal  mas  proporcionado, 
para  esta^  armas  ^  y  sabiendo  los  Phenicios.  el  modo  de 
fundirle  y  templarle ,  es  muy  verosímil  fuesen  ya  por 
aquel  tiempo  tmichas  de  sus  espadas  de  hieno>  bieii 
que  esto  no  se  opone  á  que  también  las  tuviesen  de  co« 
bre. 

So  Aunque  no  es  regular  que  unos  estrangeros 
que  íiindan  Colonias^  en  otras  Regiones ,  enseñen  de 
proposito  á  sus  naturales  el  uso  de  las  armas  y  el  arte 
lie  fabricarlas  h  porque  la  razan  natural  dicta  que  no  se 
descubran  tan  ventajosos  secretosisin  embargo  creemos 
que  nuestros  Españoles  no  tardarían  mucho  tiempo  en 
aprenderlos  de  los  Artistas  Fhenicios;  Inumerablcs  mo- 
tivos y  ocasiones  pudieron  concurrir  para  esto ;  aua 
sin  meter  en  cuenta  lo  que  dice  el  Cavallcro  Folard  {h\ 
de  que  una  Nación  que  pelea  con  otra  usando  de  ar- ' 
mas  ventajosas  le  dur«ri  muy  poco  esta  ventaja.  £1  mié- 

dio 

{,g)  DIod.  I ¡b,  5 •  p.  34 1 .  -^  Fúlcane  fabricationem  ferri^ 
^^is  ,  aun  ,  argenti  ^  Céeterorum  omnium  qua  ignis  operationem 
recipiunt  ^inventa.{in ínfula.  Creta)  éf'  umverfum  ignis  ufufti 
^xcogitatunt ,.  &  tam  artijkiéus^.  >,  tum  cateris  qfioque  honúnibuf 
ÉjcpronqftumjJJe  »  dicánt,, .  •..  Mars  univerfam  armaturam  fa^ 
^rica/i  ¿f>  nulius  acmis  ^teU/quemJlfu<re  ,  ¿>'  collatis  fignis flre" 
nue  deceriare ,  primus  docuit.  =:  S.  Ii¡dor^(  Orig,  lib.  14..C.  6^y 
dice' que  la  Isla  de  Creta  fue  célebre  en  el  uso  de  U%  saetas;. 
y  la  primera  que  ordenó  las  tropas  en  batalla  para  pelear. 

(k)     Comear. deFolyb«Toin.  5.  lib.  5.  cap«  14.7  e» 
oíros  Iu£.. 


\  - 
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dio  iKUS  natural  de  aprender  nuestros  Españoles  de  k 
Phenicios  el  conocimiento  del  hierro ,  y  el  arte  de  h 
cer  de  el  las  armas  ,  nos  parece  sería  con  este  progn 
so.  Primeramente  les  darían  algunos  instcumeotos 
hierro  proprios  de  la  Agriaihura  y  otras  Artes  en  an 
bio  del  oro,  plata  y  otros  ticos  efectos  de  que  at 
ba  España.  Después  con  motivo  de  descubrir  las  i 
de  esta  Región  y  lalnarlas  para  extraer  sns  precio 
metales ,  es  namral  se  valiesen  de  algunos  imtrumeri 
tos  de  hierro  >  y  asi  para  este ,  como  para  otros  much 
ministerios  ,  empezarían  á  trabajar  este  metal 
que  abundan  los  montes  de  Andalucia ,  establecieDJ 
en  esta  Región  algunas  herrerías.  No  se  podría  eo  cÜl 
labrar  el  hierro  ,  sin  que  le  riesen  los  Españoles ,  y  ata 
sin  que  se  ocupasen  en  algimo  de  estos  trabajos.  Esr» 
i>Iecidas  una  vez  estas  oficinas  para  fundir  y  labrar  él 
hierro  ,  y  empleados  algunos  Españoles  en  su  trabajo(| 
tenían  la  mayor  proporción  para  aprender  este  arte.    \ 
%  I     No  queremos  decir  que  todas  estas  cosas  sace* 
diesen  á  un  mismo#tíempo ,  y  sin  ninguna  intermisioB. 
La  misma  razón  namral  dicta ,  que  debieron  pasar  al* 
gunos  años  desde  la  venida  de  las  primeras  Colones 
de  Phenicios  á  la  Betica  ^  hasta,  sa  extensión  por  esu 
Provincia  ,  y  ñindacion  de  algunas  Poblaciones  en  ella, 
con  la  ocasión  de  las  minas  y  del  comerció.  Suponga- 
mos que  pasaron  C.  años  :  en  esta  hypotesi  pudíeroo 
los  Andaluces  saber  el  modo  de  labrar  el  hierro,y  íabrí* 
car  espadas  y  otros  instrumentos  para  la  guerra  y  para 
las  artes  ,  mas  de  un  siglo  antes  •  de  la  guerra  de  Troya. 
Tan  antiguo  pudo  ser  el  origen  de  las  celebres  cspa* 
das  de  nuestra  Nación.  Pero  no  insistamos  mas  en  es- 
tas particularidades  por  unos  tiempos  en  que  nos  faltan 
absolutamente  los  documentos  de  la  Historia. 
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S  2  •!  "\  OS  conseqüencm  deducimos  de  todo  fo 
i  V  dicho,  bien  conformes  á  nuestro  pare* 
cer  con  los  principios  de  la  H^toria  antigua.  La  prime^ 
ra  es  la  grande  antigüedad  de  nuestras  espadas.Fues  aun- 
que se  rebajen  algunos  siglos' de' la  bypotesí  que  hemos 
propuesto^  les  quedari  siempre  un  origen  remottstmo^ 
La  segunda ,  que  iueron  nuestros  Andaluces  los  prime* 
ros  Españoles  que  aprendieron  el  arte  de  lab  ar  el  hier- 
ro y  fabricar  de  él  las  espadas*  En  comprobación  de  es« 
ta  segunda  conseqüencia  tenemosademasdé  la&  razones 
generales  que  se  han  expuesta  en  otra  pacte  y  hablando 
de  su  instrucción  ( i))  la  particularidad  de  hallar  en  este 
País  establecidos  los  Cineus  ^  Cinesios  oCuretes ,  que. 
fueron  en  otras^  Regiones,  los  inventores  del  hierro ,  y^ 
del  arte  de- labrarle  y  fabricar  armas»  Y  siendo  también' 
la  espada  un  arma  que  solo  asáronlas  Naciones  cultas^ 
como- ya  hemos  insinuado ,  debió  usarse  primero*  ea 
aquella  Provincia  que  se  civilizó  antes  que  otras.  Tal 
íue  nuestra  Andalucía  porrazoadchaver  arribado  iella. 
primeramente  los  Fhenicios.. 

%  3  Mas  aunque  fueron  nuestros  Andaluces  los^^ 
primeros  que  aprendieron  en  España  el  arte  de  labrar  el 
hierro  y  fabricar  espadas  ,  no  fueron  los  primeros  que 
llevaron  este  arte  i  su  mayor  perfección,  fsta  es  una 
verdad  que  debemos  confesar  por  la  imparcialidad  que 
seguimos  en  honor  de  las  demás  Provincias ,  i  quienes 
atribuyen  esta  gloria  los  Historiadores  antiguos.  Efecti- 
vamente la  Galicia  y  la  Celtiberia  eran  las  Provincias 
donde  se  fabricaban  las  mejores  añilas,  y  las  célebres 

es- 

( I )    X   oip.  I .  lib.  á. 
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espadas  de  que  tratamos  aora.  Ya  fuese  porque  loshi^ 
biuntes  de  estas  FroTÜicias  eran  mas  dedicados  i  ii 
guerra ,  que  los  de  Andalucía,  y  que  por  esta  razón  pu- 
siesen mas  conato  y  esmero  en  labrar  sus  armasi  ya  por- 
que las  aguas  de  sus  fiímosos  ríos  contribuyesen  mud» 
á  dar  mejor  temple  al  acero;  ya  poruña  y  otraat]sa,e$ 
cierto  que  en  los  últimos  siglos  antes  de  la  venida  de 
los  Romanos,  y  aun  después  de  haver  conquisadoi 
España ,  solo  hallamos  aplaudidas  de  sus  Escritores  las 
armas  de  la  Celtiberia  y  de  Galicia. 

t4  Silio  Itálico  {k)  hace  oaencion  de  tma  Cenosa 
armadura  que  los  Gallegos  presentaron  á  Annibal,  quao- 
do  iba  á  poner  sitio  á^gunto.  Seconiponá  de  escudo, 
norrion  .cristato,  espada,  lanza  y  Joríca  o  cota  impeD^ 
trable  i  qualquier  arma ,  como  se  explica  el  referido 
Autor.  Celebra  la  dureza  y  buen  temple  de  estas  aimas^ 
por  ser  obra  de  los  GalUgos  (/)  y  de  los  metales  de  sa 
Región ,  trabajados  con  el  beneficio  de  las  aguasjdc  sa 
rio  Calybe(i7i).  Bien  excdeotcjs  debieron  ser  escás  arM 
para  merecer  que^e  celebréis  como  un  presente  digno 

de 

(k)    ¡ib. a.  vensps-  üccd-miMí clypium/avojutgmtii^ 
caniem  ...... 

Oceaniginus  duSf0ni(anafyrif^4nt>^  > 

GaLlaica  uUuris  opus^  Galiamqut  corufús 

Subnixam  crijíu  vibrant  cui  v^n'ue  co/ú 

Albintes  nivea  tremido  nutamine  penna. 

Ertfem  unum,  ac  multis  fxralem  rmUibus  hajlkm* 

Prsterea  textamnajis  auroqm  triBam 

Loricam^  éf  nulü  tegnum  penetraMi  tsk. 
(  í )     Ibid.  ver.  397,  &  weu  417. 

GaUaicafecére  matmu 
(jR )     Ibid.  «r.  403. 

ILccdcn  et  duri  ChalyKs ptrfecla  nutáUo.  Et  l¡b.  i.  ^^' 
»30. 

Jttque  atrás  Ckalybis  fcttus  humtu  hórrida  mttrit. 
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át  Annibal.  Estamos  muy  iexos  de  producir  la  noticif 
del  referido  Poeta  como  un  hecho  histórico.  No  igno- 
ramos la  licencia  que  les  da  su  arte  para  introducir  ficr 
dones  en  sus  poemas.  También  sabemos  el  freqiientci 
uso  que  hizo  de  esta  licencia  el  citado  Autor.  Así  pudoi 
iser  un  episodio  fingido  la  noticia  de  esta  armadura  prer 
sentada  por  los  Gallegos  á  AnnibaL  Mas  no  obstante, 
de  sQ  relación  se  deduce  una  prueba  bien  convincente 
c  de  que  en  Galicia  se  trabajaban  excelentes  espadas  f. 
otras  armas  de  hierro  de  tiempo  inmemorial. 

85  Para  declarar  esta  proposición  ^  supongamos 
:  que  los  Gallegos  no  presentaron  á  Annibal  las  referidas 
;.  armas,  y  que  esta  es  una  noticia  que  fingió  Silio  Ita'ico« 
^  Mas  aunque  fuese  fingida ,  <  no  debia  ser  verosimi! }  No 

admite  duda.  Puej  esta  es  una  de  Jas  r^las  que  deben 

^  seguir  los  Poetas,  para  introducir  sus  ficciones.  Y  essu« 

.  mámente  creible  que  se  conformó  con  ella  Silio  Itálico^ 

para  no  poner  un  episodio  que  en  lugar  de  adorno  de 

su  Poema ,  fíiese  motivo  de  la  risa  y  desprecio  de  lot 

.  Sabios.  Y  lo  seria  efectivamente  si  no  fuese  verosimii 

que  los  Gallegos  havian  presentado  i  Annibal  una  exce- 

'  lente  armadura.  Es  pues  constante  la  verosimilitud  de 

la  referida  noticia ,  y  nada  mas  necesitamos  para  nues« 

tro  intento.  Pues  esto  no  podía  ser  verosímil  en  aque« 

líos  tiempos  sin  que  existiesen  en  Galicia  algunas  de  las 

mas  excelentes  oficinas  de  toda  nuestra  Nación,  en  las 

que  se  fabricasen  las  referidas  armas. 

86  Florecía  pues  en  Galicia  el  arte  de  trabajar  el 
hierro  y  fabricar  excelentes  armas  desde  tiempos  muy 
antiguo^ ,  como  se  colige  del  referido  pasage  de  Silio 
Itálico.  Lo  mismo  consta  del  testimonio  de  Justino  (//); 

Hist.LkJe  .E>p.iom.i.  Ddd  que 

(  «  )    lib.  44.  c.  3.  ifracipua  his  quidem  Jerri  materia^  sea 

aquA  ^ 
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^ue  expresamente  afitma.que  ciertos  Pueblos  de  GáUá 
llamados  Calybes  se  aventajaban  á  ios  demás  en  el  m 
do  de  templar  el  hierro.  Habitaban  estos  según  el  mis 
mo  Autor  á^las  margetie&de  unrio  también  llaraadoCj 
íybe.  Este  es  el  mismo  rio  de  que  hace  mención  Sili( 
Itálico,  hablando  de  la  excelencia  de  las  armas  que  iabri 
caban  los  Gallegos.  Ambos  Autores  atribuyen  á  la  sin 
guiar  propriedad  de  sus  aguas  el  buen  temple  que  saca 
tta  el  acero.  Aunque  es  excelente  d  hüerro  de  Galicia 
dice  Justino,  sus  aguas  tienen  mas  fortaleza;  pues  coi 
ellas  se  hace  mas  duro  y  toma  mejor  temple.  Asi  díQ' 
gun  arma  se  aprueba  entre  los  Gallegos,  que  no  haya  ra 
cado  las  aguas  de  alguno  de  sus  ríos  Bilbilis  ó  Cal)h 
87  Ya  diximos  que  Silío  Itálico  hace  mención  de 
este  rio  Calybe  de  Galicia ,  yxrelebr^  la  singular  virtud 
de  sus  aguas  para  dar  buen  temple  al  acero  >  pero  del 
rio*  Bilbilis  no  hallamos  mas  noticia  que  la  de  Justino  eo- 
tre  los  Escritores  de  la  antigüedad.  Solo  sabemos  havia 
vna  Ciudad  de  este  nombre  en  laCeltiberia,  muy  6mo- 
ia  también  por  sus  armas,  que  sacaban  buen  temple  con 
d  beneficio  de  las  aguas  de  su  rio  Salo^  hoy  Xalon.  Este 
silencio  de  todos  los  otros  Escritores,  da  algún  moúyo 
para  desconfiar  de  la  noticia  de  Justino.  Sin  embargo 
parpce  cierta ,  y  que  efcdivamente  huva  rio.  Bilbilis  en 
Galicia ,  como  cuenta  este  Historiador ;  pues  existe  eo 
dicho  Rey  no  un  rio  que  llaman  hoy  Bibci ,  cuyo  nom^ 
bre  conserva  algunos  vestigios  del  que  tuvo  en  laÁnti' 
güedád  ( O').  Corre  este  mas  abajo  del  rio  Sil ,  en  el  qac 
entraño  lejos  de  Morítefurado.'Su  curso. es  obüquoy 

aqua  ipj'ó  J'eno  violention,  quippe  temperamento  %jus  ferrumúcnti 
reddituri  nec  uUum  apud  eos  telum  probatur  quod  ndk  mt  Bim 
Ifluvio^  aut  Chal'^be  tingatur.  Unde  etiam  Cftalybes  flüvii  hujusfi- 
nitinú  appdlaú\  ferroque  cateris prajlare  dicuntur» 
{o)     £sp.  Sa¿.  Tom.  1 5 .  p.  49. 
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Étiixf  irr¿gokr ,  dirigiéndole  ya  al  Mediodía ,  ya  al  Nor^ 
te,  y  ya  al  Poniente.  Hay  en  sus  riberas  muchas  betas  de 
hierro.y  auguras  herrerías.  En  este,  mismo  territorio 
estábanlos  Pueblos  Bibalos ,  de  que  hace  mención  Pi«- 
dio  ( jp  )  y  Ptolonieo  (  ^  ) ,  cuya  Capital  según  este  ultir 
ixio  Autor ,  se  llamaba  Forum  Bibalorum ,  y  estaba  cor 
locada  formando  un  triangulo  cpn  los  Egurrps  y  Tibur 
ros.  Y  lo  mismo  se  verifica  hoy  según  el  ?•  M.  Flores 
(r)€nlatierradeYaldeQrtes,rjberas  de  Bibei  y  Pue- 
bla de  Tibres  ,que  parece  ser  la  Ciudad  de  los  Tibu* 
TOS,  por  la  qual  baja  dicho  jrio  á  meterse  eir  el  Sil.  ,1^am« 
i>ien  se  conservan  algutK>s  vestigios  del  antiguo  nom- 
bre de  Caliybccñ  el  riq^abe  de  Galicia  ^  segunobser^ 
va  después»  de  otros  (5)  el  citado  Autor.  Nace  este  tiQ 
en  el  Cebrero ,  y  ba)a  á  meterse  cq  el  Sil  enfrente  áp 

Vddz        •       '  S.. 

^^ip)     lib.3.c.3.  _^-- 

'    (f)     l¡b.  2.  p.  17. 
(^l-' Tom.  i5.c¡t.  ;       .       .. 

{s.y    Ferrar.  Leií.  Geog.  ycTh.Calyhes..Ch0lybSj  Cab/^  uf^ 
ge  Clufiofiwoiüs  Híspanla  in  Callaicis^  qui  ferro  temperando  ap-- 
tifsimus  ^.::Abrah*  OrtcL  verb.  Chalets.  Chalybs  Hifpania 
/luvlusycujustin3uraferrumprxjlantiüs  reáditüníp*  Chalybes 
hujusJluvU  accoLe  ( ferro  cateris  prajlantiores)  vocantur.  (  Jus- 
tin.  j^4.  )  Apud  f^afconeá  efje' fcribit  •  Marinoíus^  Efl  qui  Cabe 
eridil  GaUiciaJlumen.  sThooude  Pinedo  en  las  Notas  á  Bs« 
tefano  sobre  esca  palabra  Cbalybes  dic^ :  HifparúiC  a  flüvi$ 
{  Jujlinus  )  cognonúne  celebrat  <,  quos  nunc  Hifpani  vocant  Bif-' 
tainos.  EsiQ  Autor  se  equivocó  verisimilmente,  llamando 
Vizcaínos  á  los  tnorádores  de  las  riberas  del  rioCalybe  ,  por 
la  expresión  impropria  de  Marineo  Siculo^que  les  dio  el  nom« 
bre  de  Vascofiés.  Consta  de  Justino  y  de  Sitió  Itálico  ,  que 
dichos  Pueblos  no  eran  Vascones ,  ni  Vlzcainos  ,  sino  Galle- 
gos, como  observan  muy  bien  los  otros  Geógrafos  que  se  han 
alegado.  No  tuvo  pues  fundamento  alguno  Marineo  Siculo 
*  para  llamar  Yascoiies  á  los  referidos  Pueblos. 
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S.  Estevan  de  Ribas  de  Sil ,  ha  viendo  corrido  por  Moi 
forte  de  Lemos.  Tiene  algunas  herrerías ,  con  mucb 
venas  de  hierro  (/)•  De  todof  lo  qual  se  prueba  la  ver 
similitud  de  la  noticia  de  Justino  y  Silio  Itálico ,  sobi 
los  tios  Bilbilis  y  Calybe  en  Galicia,  la  virtud  de  si 
aguas  para  templar  el  hierro  ,  y  la  destreza  de  los  hab 
tadorcs  de  estas  Regiones  para  el  arte  de  la  herrería. 

S.  XIIL 

S  S  T^  S  cosa  bien  particular  haver  exisitido  c 
r"^^  Galicia  una  Nación  de  Calybes,  con  s 
tío  del  mismo  nombre  en  tiempos  tan  antiguos  >  por 
'que  sabemos  que  este  fue  nombre  proprto  de  los  pue 
blos  que  habitaban  i  las  margenes  del  Ponto ,  entre  L 
ColcÜda  y  la  Paphiágonia  ,  ó  en  aquellas  inmedíacio 
nes,  según  refieren  variosr  Geógrafos  {v).  Algunos  di 
nuestros  Escritores,  siguiendo  el  método  de  raciocioaj 
que  se  usaba  en  el  siglo  pasado ,  salieran  presto  d< 
este  embarazo, afirmando  que  los  Calybes  de  Gato 
havian  hecho  una  expedición  al  Oriente,  y  fundadoun^ 
Colonia  de  Calybes  en  el  Asia  y  confines  de  la  Arme- 
nia. Los  AA.  que  llevaron  Españoles  á  Phrygía  para 
fundar  á  Troya,  y  los  que  condujeron  otra  Co!oúú 
de  Españoles  á  las  inmediaciones  del  monte  Tauro,  pa- 
'  ra  dar  nombre  á  los  pueblos  Iberos ,  no  tendrían  difi- 
cultad en  que  hu vieran  ido  los  Calybes  de  Galicia  á  üiQ- 
dar  á  la  Paphiágonia ,  ó  en  sus  inmediaciones.  Y  si  los 

a- 


{t)     Esp.  Sag.  Tom,  1 5.  p.  s  i . 

(  V  )  Sirab.  lib.  la.  drc.  mcd.  p.  379.  &  Hb.  i4*  P' 
.  466.  =  Pomp.  Mela  lib.  i.  caí.  =  Sieph.  Bywinih,  v. Cha- 
lybes  ,  p.7i4.  Soiin.  cao.  p.47.  Dionys.Afer,  p.39.  A^^^* 
Tcrs.  944.  &  seq. 
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-  Cálybcs  son  los  mismos  que  después  se  llamaron  Cal* 
d€os ,  como  dice  Estrabon  (z),  y  estos  son  los  Babylo- 
nios ,  los  A  Ai  que  traiceron  á  Nabucodo  nosor  á  Espa- 
ña con  su  excrcito  y  comitiva  Real ,  tenían  bastante 
provisión  de  Calybes  en  estas  tropas  para  la  Colonia 
de  Galicia  y  otras  muchas  que  necesitaran.  También 
pudieron  haver  venido  algunos  Calybes  en  compañía 
de  Teucro^  Diomedes  ,  Tyde  y  otros  Capitanes  Grie- 
gos ,  de  k>s  que  se  traen  á  fiíndar  en  Galicia ,  después 
del  famoso  incendio  de  Troya.  Pues  no  distando  mu* 
trho  la  Phrygia  de  la  Paphlagonia,  no  hay  maypr  dificul- 
tad en  que  alg;unas  tropas  de  Calybes  se  incorporasen 
con  los  Capiranes  Griegos  después  de  la  destrucccion 
de  Troya  ^  y  los  acompañasen  en  su  expedición  á  Gali* 
cia.  .  . 

8  9  Pero  son  indignos  de  nuestro  tiempo  tan  mise- 
rables recursos.  Asi  veamos  según  las  reglas  de  la  Cri- 
tica ,  y  los  fundamentos  sólidos  die  la  Historia ,  que  mo^ 
tivos  pudo  haver  para  dároste  nombre  á  algunos  Pue- 
Wos  de  Galicia;  y  si  íiie  proprio  de  sus  Naturales  ó  to- 
mado de  los  estrangeros.No  prometemos  noticias  cier« 
tas  en  un  punto  tan  antiguo  ,  y  de  que  nos  fitltan  ló$ 
documentos ;  pero  expondremos  á  Jo  menos  algunas 
conjeturas  probables ,  sacadas  del  fondo  de  la  Histo<- 
ria. 

Ningunos  esrrangeros  vinieron  á  Galicia  antes 
de  los  Cartagineses(y);y  de  estos  tampoco  consta 
entrasen  en  dicha  Región^  ni  llevasen  sos  tropas 
mas  allá  del  Duero.  Las  expediciones  de  los  Fhenicios 
apenas  pasaron  del  rio  Guadiana :  y  las  de  los  Griegos 
tuvieron  por  limite  la  Ciudad  de  Tarteso ,  á  extrepcion 

de 

(jr)     líb.  I  a.  cit,"  1^ 

(  y  )     Hisr.  Lie.  Disert.  8. 
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dé  Pytheás  de  Marsella ,  que  llevó  su  esquadrá  por  liü 
Coscas  Occidentales  y  Septentrionales  de  España ,  co« 
mo  referimos  en  otra  parte  {z).  Tampoco  salieroa  los 
Gallegos  de  su  p^ís ,  ni  fueron  á  poblar  otras  Regiones 
en  los  siglos  remotos.  Asi  creemos  que  los  Calybes  de 
Galicia  no  mvieron  comunicación  alguna  con  los  otros 
Calybes  famosos  del  Asia  ^  de  quienes  hacen  mcncioo 
los  Geógrafos  é  Historiadores  antiguos^  Por  Jo  qiial 
los  debemos  tener  por  indígenas  ó  naturales  dt  su  pío- 
prio  país. 

'  90  í  De  donde  pues  les  vendría  el  nombre  de  Car 
lybes  i  estos  Pueblos  y  al  río  que  bañaba  su  Regioq^ 
Respondemos  que  del  arte  que  eMrcian.  Así  lo  dú 
entender  el  mistpo  Justino»  Tal  ñie  verosimilmente  ti 
origen  del  nombre  de  los  Calybes  Asiáticos  >á  lo  me- 
nos respecto  del  sentido  en  que  le  tomaron  algunos  Au- 
tores Griegos  {ú\  y  la  significación  queje  daban  gen^ 
raímente  los  Latinos.  Pues  sin  detenernos  aora  en  las 
ethymologíais  de  esteriombre.de  Jos  Calybes ,  que  prit 
mero  tuvieron  él  de  AÍybes  ^  después  se  llamaron  Cba* 
})'bcs  y  últimamente  Chaldeos,  y  que  Homero  los  11^ 
tnó  Halizonas,  según  refiere  Estrabon  ( b)%  ni  en  la  sífua- 
jcion  puntual  de  sn  Región ,  sobre  la  que  hay  varias  opi* 
Tiiónes  entre  los  Geógrafos  (£:.)^.decimQs  que  el  nom- 
bre proprio  de  estas  gentes,  que  fiíe  Bárbaro, como 
•advierte  Estrabon  ( i  ),  le  tomaron  los  Autores  Lari- 

nos 

(  z  )     Disert,  8.  c¡f.  y  Disert.  9.^ 

(  tf )     Lycophront.  apud  Step^.  Byzanth,  =  C^j/j^i^' 
mucrone. 

(  ¿  )     l¡b,  12.  &lib.  I4.c¡r.  rSreph.cir. 
-     í  ^  )  -  Véanse  los  diados  arriba  ,  asi  antiguos  comoiní- 
4erno^  ,  y  á  Celar.  Geog.  Antig.Tóni.  a.  lib,  3.C.  8. 

{d)     lib.  12.  cic. 
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nos  (¿y  i  como  signiíicarivo  del  arte  que  exercian,  y  aun 
del  mismo  hierro  que  templaban ,  que  llamamos  ace^ 
ro ,  y  asi  hasta  hoy  dura  entender  el  acero  por  lapala« 
bra  Chalybs ,  que  latinizaTon  los  Romanos.  AlgunoSi 
A  A.  (/)  atribuyeron  á  los  Calybcs  la  iavencíon  del 
hierro.  Pero  generalmente  todos  convienen ,  en  que  su 
priDcipalexercicio  era  trabajar  en  este  metal  y  fabricar 
de  el  armas  y  otros  instrumeatos.  Asi  representa  Vale« 
rio  Flaco  el  mido  de  sus  martillos  y  el  espantoso  apa- 
rato d<i  sus  oficinas  (^ ).  Corria  por  su  Región  un  rio 
llamado  también  Calybe  (A),  de  cuyas  aguas  se  valdrían 
para  templar  el  acero,  como  hacian  los  de  Galicianos 
principios  de  su  arte  tomarían  de  los  Egypcios;  que  sac- 
hemos llevaron  una  Colonia  á  Colchos ,  Región  confí* 
nante  con  la  suya ,  según  algunos  Geógrafos  (ir) ;  y  con« 
ser vahan  los  Colchidas ,  hoy  Myngrelios ,  varias  cos<- 
tumbres  y  usos  de  los  Egypcios  en  tiempo  de  Herodo*. 

to 


(  e  )  Virg.  iEneid.  lib,8.  ver.  446.  Vulnijlcufque  Chal^P 
'vajlafornace  liquefcit.  =  Georg.  lib.  1.  At  C/ialybes  nudi  fer^ 
rum  virofaque  pontus  r  C  a/torea. 

(/)     Amm.  Marcel.  lib.  S2.  p.  250.  =  SchoÜast.  Appol« 
Ion.  apüd  CefHar.  Geog^  Anr.  Tom.  ^  lib.  8. 
.{g)    lib.  L5.\ver.  I40.&'$eqq« 

NoStiJub  tztnma  daujif  ulluris  ab  antris 
FirvigU  auditur  Chalybum  labor :  arma  fatigant 
Ruricola  ^Gradive  tui  ifonat  Ule  creatrix 
Prima  manus  belli  ter/as  crudelis  in  omnes. 
Jfamprius  ignoti  quam  dura  cubiliaferri 
Eruerent  evj e/que  darent\  odia  agra^JlnearmiS' 
Errabant ,  ineqm  inopes  ,  ér/egnis  Erymnis. 
(  A  )     Ferr.  Lex.  Gcog^  v,  Chalybesl 
(  /  )     Mr.  de  la  Mártiríiere  ,  Ditcionaire  T.  Chalybes.  Mr. 
Danville  Carta  para  la  retirada  de  Xenophonte  con    los 
1 0000.  Griegos. 
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lo  {k).  De  qmlquier  moJo  que  fiíese  ^  comtft  qae  los 
Chalybes  eran  los  mas  tinosos  herreros  de  la  antigüe- 
dad  'y  y  que  proveían  de  armas  y  otros  iostrumentos  de 
kíerro  á  varias  Naciones ,  manteniendo  sin  iotermisioa 
esta  especie  de  comercio  en  aquellos  siglos.  Y  que  esta 
fbe  la  causa  por^que  los  AA.  Griegos  y  Latinos  aplio* 
ron  al  acero  y  á  las  ai'mas  que  de  ci  se  hacían  el  oombtc 
de  estos  pueblos  Chalybes. 

91  Es  sumamente  verosímil  que  por  esta  misau 
causa  dieron  el  nombre  de  Chalybes  al  rio  y  pueblos  de 
Galicia  atgunos  Escritores  antiguos,  como  insinúa  Jos* 
tino(/).  Luego  que  los  exercitos  Romanos  sufctaronla 
Lusitania  y  penetraron  en  el  territorio  de  Galicia,  en- 
contraron los  referidos  pueblos  entregados  con  algaiA 
particularidad  al  exercicio  de  la  herrería.  Obscrvaroi 
que  estas  geates  fabricaban  excelentes  armas ,  y  otros 
instrumentos  proprios  de  la  Agriculmra  y  de  la  guerra. 
Que  con  las  aguas  de  su  rio  lograban  dar  buen  temple 
al  acero.  Y  finalmente  hallaron  entre  «aim  estos  pue« 
blos  y  los  de  la  Paphiagonía  mucha  conformidad  en  el 
modo  de  labrar  el  hierro,  y  en  el  esmero  y  vigihncia 
con  que  exercitaban  este  arte.  No  necesitaron  ya  de 
mas  fondamento  para  aplicar  á  estos  pueblos  el  oom- 
bre  de  Calybes ,  que  havian  dado  eUos  mismos  al  acercK 
y  por  el  que  era  conocida  la  Nación  Asiatia ,  que  se 
singularizaba  en  el  exercicio  del  referido  arte. 

92  ¿ienpudo  ser  que  antes  que  pasase  Deciojo- 
nio  Bruto  el  rio  de  Galicia ,  llamado  Limia  ó  LetesJ 
venciese  las  supersticiones  que  havia  en  sus  tropas,  so- 
bre el  olvido  que  infundía  este  rio  á  los  que  le  pasabiQ» 

tu- 

(  k  )  lib.a.  =  Joseph.  líb.  i^.  cout.  Appion.  =  Diod.Sic 
Jib.  I  •  p,  34. 

(  /)     lib.  44.  cic. 
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tuTiesen  yi  noticia  los  Romanos ,  que  havia  en  esta  Pro^ 
vincia  ciertos  Pueblos  herreros  de  profesión  ,  y  que  no 
solo  conveniati  con  los  del  Asia ,  sino  les  sobrepuja- 
ban ^n  ti  arte  de  templar  eltiierroy  iahrícar  ármas.Con 
xnouvo^le  las  guerras  con  los  Lusitanos  en  tjempo  de 
Sertorio,  y  aun  algunos  años  incesten  elde  Viriatov 
pudieron  los  Romanos  baver  adquirido  estas  noticias. 
£s  muy  verisímil  qtie  entr^  las  tropas  de  Lusitanos  hu* 
viese  ansien  Gallegos.  Estos  podían  ser  del  país  de  Jos 
<i;a1ybes*  Mas  arnique^feaivaniente  iw  ñierande  dicha 
Región  ,tendtian  bascante  noticia  de  ella  ,  y<i¿  la  des- 
treza de  sus  Naturales  en:  el  exerdcio  de  labrar  armas; 
de  las  quales  también  usarían  en  las  guerras  con  los  Ro« 
manos*  Y  aun  mucho  a-mes  en  las  guerras  que  estos  tu- 
vieron con  los  Celtíberos^  (pudieron  adquirir  notida  de 
las  célebresofícinas  de  labrad  armas  que  havía  enGalicia; 
ya  por  medio  <le  los  mismos  Celtíberos,que  siendo  tam*- 
bien  iamosos  en  dicho  arte  ^  no  se  les  ocultaría  k  des- 
tresa  de  los  Gallegos  en  la  misma  profesión ;  ya  por 
medio  dé  sus  conquistas  en  la  Betica<,  donde  veri^mi)- 
mente  havria  llegado  la  íáma  de  sus  herrerías,  y  aun 
muchas  de  sus  armas.  Asi  pudieron  saber  estas  noticias 
los  Romanos  desde-d  tiempo  de  Scipion.  De  cualquier 
modo  que  fuese ,  siempre  resultará  verisímil'  ,4quecch 
motivo  de  sudarte  y  de  la  conformidad'  .quci  observaroh 
IcsRomanosencre^estos  Pueblos  de  Galicia  y  los^  del 
Ponto  Euxino ,  aplicaron  á  nuestros  Gallegos  el  nom* 
bre  deCalybes«  Tai  vez  no  serían  coiVDddoy4ini  ver  sal- 
mente  por  dicho  nombre  entre  los  Romanos  /conser^ 
.  vando  aon  el  ndmbre  proprio  Español  que  wniaíti  i  pri^ 
'  aiitivamente.Y  quizá  por  esta  razón  no  lesdan  <1  roin* 
bre  deCalybes  los  Geo^afos  antiguos  en  la  D^cH4- 
cion  de  Galicia. 


í.    XIV. 

9 i  :  1^  BA  csteii  atra.cl  of ígCD-  dcP  nombre  de 
'  ^  *l06  Calyb^  de  GdUcia ,  coíEistlqüe  en  sos 
ofícináé  y  eálasde  lo&fiibalosófiübilitaaoise  ^rica- 
baa  armas  excelentes  y  aun  tnfijores  que  en.  las  de  los 
Caiybes  Asiáticos..  Pues  no  sabcnms.  que  estos  jamas 
iiititran  espadas  seanejsmtes  á.]as  Bs^añoUs.  Eotre  estas 
ipiactce  se  Uevabaa^  la.  palma  la&  quer  ttaJsajabaD  los  Celti- 
beros. Sia  embargó  Diódoro  'Skulo  ( m )  que  estendió 
los  limites  de  la  Celttbedá  hi»^  la  Luaitania ,  afirma 
que  los  Lusitanos  gentes;  foctisímt&CQtre  los  Geltibe- 
•IOS  Qsabanlasmismas.eípaadasfque  ds€os«No>(:onsta  que 
«¿ala  Provincia^  que  llamaron. ilos-Ahtiguos  Linítaaia, 
huviese  oficinas  célebres  de  labraif  espadas.  Asi  es  re« 
guiar  persuadirse  que  los  Lusitanos  sacaban  estas  exce- 
lentes; espadas ,  que  cdebr^iDiodoro  ^  de  .las  famosas 
herrerías  de  Galicia^  doodei^abeaaos  se  daba  tan  buen 
temple  al  racero.  Lo  misma  decimos  de;  las  *  demás  ar- 
omas ofensivas  de  hierro  que  usaban  los  Lusitanos  en  la 
antígüedad^TambienpTóvjeerian  de  armas  á  otras  mu- 
chas proi^Cia^  de  ¡nuestra  BLegbb.,TalYez^  seria,  de  es- 
te-numero, nu^sirra  Aadákicia  ;^y  asiitexompensarían  los 
.Gallegos  i  los  AndalncesdiiUis./iexcelctntcs  .armas  que 
Jes  comunicaban  la  primera,  instrucdootqiie:  recibieron 
dce  stos  en  el  arte  de  labrar  xl  hierro. 

94  .  Arriba  hicimos  mención  .de  que-  la  Betica  co- 
municó á  GaUcia  el  referido  anc;  9.  oorDo  una  noticia  de- 
ducida deprincipios  constantes '  en  la  Historia  antigua* 
Aora  añadiremos  para  su  compri^cion  el  conducto 
•por  donde  se  comunicaría  este  arte.  Decinu>s  pues  qué 
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tes  Ccklcos  ú  Celtas  que  se  •establecieron  én  Galicia 
<iesde  tiempos  remomiiños^y  eran  parientes  de  los 
Célticos,  que  habhabain  jooto  al  jb Oóadkna , segnn 
£straboD(flX'pudie|:QnJleiíati  esta  Región  desde  An<^ 
dalucia  la  invención  del  hierro  y  naodóde  labrarle ,  asi 
como  otros  muchos  C9nocimientos  de  las  Ciencias  y 
Artesl  Estos  iiiepoQ  los  conductos  pqr  donde  se  escen« 
dio  á  muchas  Provincias  de  España  desde.  la  £enca  la 
iostmqcáon  que  haviantadquirido  sus  iiu>raciorcs cop  ia 
venida  y  Colonias  de  los  Fhenicios,  como  referimos  en 
otra  parte  {o).  Poro  respecto  de  Galicia  auu  tenemos 
otro  conducta.  :mas.part;cular«  Cuenta  £strabon(/?) 
\,y  que  faaviendÓ  hcxho  una  e^cpedicimv.iesta  PróviiaGia 
los  referidos  Célticos  y  los  Turdulos,  y  pasado  .^  lío 
Lethes  ó  Limta  ^  nació  una  discordia  entre  ellos ,  y 
añadiéndose  á  esta  la  muerte  de  su  -General ,  penna- 
,,  necieron dispersos  por.aquelks Regiones? .baviend3^ 
^,  sido  esta  la  causa  de  tomir  aquel  rio  el  nombre  del 
„  OívLio.^'  Pl¡nio(  ^  jh^co:  tat»bien  mención  de  los 
Turdulos  en  los  confínes  de  Lusitania  y  Galicia  ,  y  les 
da  nombre  de  viejos»  Pomponio  Mela(r)  Cdloca  acia 
«Sttos  parages;  lo?;  TurtluJos  yjeíps  ^  y Jdicé  que  tenian 
alli  alguaas  PoblacioQes.  Ya  hbmús  dicfao  qu¿  :tstos^. 
Turdulos  ocupaban  partcdc  nuestra  Andalucía ,  y  que 
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(  /í )     lib.  3,p,  io6\ 

{o)     Híst.  Liu  Tom.  1.  lib.  !2^  -  ^  ,  ' 

(p  y   cit^HábitaJtt  úrtrnn^  Artúbro^)  Cekid'^  t(%ñüú'  eo* 
rum  CdticQrjim  ,  qui  fnnt ai'JldviumJnumi  Etruát .  mmXtáérw 
has  ¿r  Turdulos  cumjeciff^nt  <xpediilontm  eo^  Li/iueo  C  qucnt^ 
d¡j:inius')Jlumine  tranfito  ortam  feditionem  :  ad  quam  cum  acce-' 
^j^Bu^duás^obitui  ,  múnfiffé  iUoé-M  dijp^fjúf^initqut  ^Niviem 
Jlüvi<^  faSum  ttomefU'    •  -      .  .  v  í  ; 

Cí )    lifa.  4»  g;  oa  &'9i».    i      .  :,   .   -  .  .  /  1 

(r)     lib.  3.  c.  I. 
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«n  tiempo  de  Esrrabon  se  hallaban  mezclados  y  ¿onfiía 
aillos  coa  tos  Tucdetanos.  Tenemos  pues,  ocopandi 
.varios  territorios  de  Galiciaiy  Lusitania  no  solo  áio 
Celricós  vecihqt  de  los  Andaluces  ^  sino  también  i  lo 
Xurdúios  ixioradores  de  la  misma  Andalucia.  Y  havicn 
do  sido.sU' expedición  á  (Talicia  posterior  á  la.  venida  di 
iosPhenicios  á  su  país ,  como  creemos  'VtFOsimilraen 
te  ,  pudieron  enseñar  á  los  pueblos Bibaics  yi.  á  ios.  <}i» 
despiies.se  llamaron ,Chalybes  ^  entre  otras  artes^,  eidc 
Ja  Metalúrgica  y  el  modo  de.lábrar  el  hierro  y  templar* 
le  para  Ja  fabrica  de  las  armas.  Bieo  cpie  estas  gentes  c 
por  ra^on  do  su  aplicación  al  refcf  idoarse ,  opocla  a- 
Udad  singular  de  sus  aguas  ,ii¡dcron  en  él  mayores  ade- 
ligamientos  ^  y  le  condujeron  aleado  de  per&ccioa 
qtie  sabemos  por  tos  Escritores  antiguos^  Y  que  taav 
bien  por  alguna  de  esta$  causas  dicho  arte  no  floreció 
untaen  la  Betica^  como  yfi  insinuamos.. 

♦;*  X  v;  ■    •      i 

.  9.5  ^  TT^  E  está  misma  Ptovkicia  llevaron  á-la  Ccí- 
.  1.  Jl  tib<cia  elconocin^iito  del  hierro  y  el 
arte  de  labrarle  )ós  Celtidos  y  Cdtas  establecidos  icí» 
\2ís  Serranías  de  Konda ,  y  en  otros  territorio^  de  nues- 
tra Región.  Y  ha  viendo  logrado  los  Celtiberos  en  su 
proprio  país  aguas  de  particular  virtud  para  templar  el 
hierro ,  como  las  que  hayia  en  CaUcia  ,  se  avent^j^^^^ 
tatnbíen  en  el  mismo  exerdcio ,  fabricando  armas  moy 
célebres  ca  h  antigüedad  (  j  >I>os  Pueblos  sobrcsaliafl 
en  la  Celtiberia  en  el  arte  de  templar  el  hierro  y  fabri- 
car 

'm*iMA  'j    ..    I        I    j    I       I    *\t\  —  -   ^ 

(  3  )     Del  fino  leitipl  e  y  excelente  acero  de   las  armas  de 
los  Celtiberos  hizo  mención  D.  Gerónimo  Ximeoez  d€  Uf 

reai 
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CST  exceremcs  acmas^ ,  segan  Kfíere  Flinio  (5).  Estes  tx^tk 
Bilbilisy  Turiaso  ,que  hoy  corresponden  á  Calarayud  y 
Tarazoaa*  Las  aguas  del  úoSalo  ,  hoy  Xalon,  qiie  bt^ 
ñan  la-priinera' Ciudad  y  las  del  Qoelles  que  corren  por 
Ja  segunda ,  tenían  excelente  virtud  para*  templar  d 
I    hierro^  y  aun  es  natural  la  conserven  boy,  y  solo  se  ha¿ 
ya  perdida  el  secreto  de  esta  operación.  Marcial  qut 
I    íue  hijo  de  Bilbilis^^celebraen  varios  de  sus  Epigramas 
!    la  singular  pcopriedad  del  río  Salo  para  templar  el  hier¿ 
}    rou,  y  las  excelentes  araiasque  se  labraban  en  su  pa^ 
.    tria.(r).. 
)    '       .    *  -  Ade." 

;    nsk ,  Cavallero  d«l  Oiden  de  Santiago  y  Virrey  de  Apulia  ea^ 
i    su  Poema  heroyco  intitulado  Carlos  Plctopioso  ,  que  se  guar«* 
da  JAS.  en  el  Convemo  de  S*. Sebastian  de  U  V41la  de  Epil»» 
del  Orden  de  S,  Agustín  ,  segan  refiere  el  Dr. .  Juan  Fran  * 
cisco  igndres  UstarroiE  ,  Dísc«  a»  de  las  Médalk  desconoc.. 
Bspañblas  p.  157.  Este  insigne  Fóeta  camó  asi ,  con  no  me^ 
nos  elegancia  que  propr¡ed»d:  • 

Y  aquellos-habiíantes  de  la  antígiu* 
f  Y  celebrada  Bilbili&armigera^ 

Su c¡uy as  aguaSfdaqilos  metales^  i 

pe  finaaceio  duro  ^  eterno  temple. . 
También  celebró  estaf  armas  Bartholomé  Leonardo  AV— 
gensola  en  *un  elegantísimo  Soneto  que  compuso  en  elogip  de  ^ 
^   Marcial  y  su  patria.  Com^en^a  asi-: 
t  Terreno  en  cuy  os  Sktcros  tnanandahe» 

(  SueleMatt6.tuáar'Yelmosy  Arnesetit 

f  Y:  de  Ia»:PÍGfl»  las.  ferracbi  mieses, .  > 

Fara  Tolvcr  dianu(ues«ua  metales. 
[        (  j  )    lib*  35  •  c.  14.=  S.  Isidor.  Orig,  lib.  1 6.  c.  ao.' 

(  f  >  4UKU.Bpig;5o*^AWf  úUamLiciniane  Bilbilém  equír 
^  i^  armis  nobilem^ ....  Qmbas  nmxJJurrKorpus  ad/tringas  brtvu 
=:  Sabne  qtú  ftrrum  geUt.  =»  lib.  1 4.  ^ígir^  33  #  Pagio  quem  cur  * 
visfignat  brivis  orbua  wnis = Smáounn  geüdis  hufK  Salo  tia- 
jcitaquis^  ... 
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96  Además  sabemos  por  t\  Poeta  Gcacio  Fal¡sco(| 
cjue  en  la  insigneCiudaddc  Toledo^^e fabricaban puo^ 
íes  ó  cuchillos  muy  excelentes  para  la  ^aza^alguoo^ 
años  antes  de  Chrísto.  Es  .regular  se  tabeasen  tambi4 
(espadas  largas  y  oteas  muchas  especies  de  armas ;  y  qri 
sus  hojas  sacasen  tan  buen  temple  como  las  de  los  cd 
tiberos.  Para  esto  contribuirían  igualmente  las  agittj 
del  Tajo ,  que  las  de  los  otros  xios  que  cc.ebntn  los  rd 
fétidos  A  A.  Casi  hasta  nuestros  dempos  han  comioJ 
do  con  especial  fama  las  iiojas  xle  las  espadas  en  tí^ 
Ciudad.  I 

97  No  solo  eran  especiales  las  aguas  de  «stos  rio^. 
para  templar  el  hierro ,  sino  Jtambien  la  destreza  dcla¡ 
Artistas,  en  el  exercicio^ie  fabricar  Jas  armas*  Pues  loa 
Romanos,  aunen  los  tiempos  mas  florecientes  ¿t  si 
República  y  de  sus  Emperadores ,  no  pudieron  alan- 
zar la  perfección  con  que  exercian  este  a:Te  los  Espi- 
nóles ,  como  advierteSuidás(  :i:)s  sin  embargo  de  que 
sobresalían  tanto  en  otros ,  que  no  los  han  poJüo 
imitar  en  estos  4iltimos  siglos  los  mas  célebres  Oñcia- 
les.  El  Autor  citado  alega  dos  causas  para  esta  La  pri- 
mera ,  la  excelente  calidad  del  hierro  que  se  cria  en  Es- 
paña. La  segunda, la  destreza  de  los  Artistas  Espaao- 
ibs.  Otros  Escritores  (y)  lo  atribuyen  á  la  particular 
rirtud  de  las  aguas  de  algunos  rios ,  como  se  ha  refe- 
rido arriba.  Bien  pudieron  concurrir  todos  tres  flioti- 
vos.  De  qualquierxqodo  que  filase  ^  parece  constante 
<que  nuestros  Españoles  bavian  hecho  notables  adclafl- 
atamientos  en  este  artes  y  que  para  su  práaica  teniaa 

al- 


iv)    Sp.  Sag.  Tom.  5.  p.  137. 

Ima  T^letano  pnccingAit  ilia  cukro. 
(jr)    pt. 
(  y  )    Justin.^  Man,  cSil.  IcaU  ciu 
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algunos  secretos  y  noticias  particulares,  que  se  han  per- 
dido en  la.  serie  de  tantos  siglos. 

9  8  Diodor  o  Siculo  {z)  ha  conservado  no  obstante 
-algunas  cortas  noticias  del  modo  singular  con  que  pre- 
pairaban  el  hierro  los  Celtiberos.  Dice  que  enterraban 
las  ho^s  ó  laminas  de  esté  metal ,  y  las  dexaban  en  fa 
tierra, hasta  que  con  el  orín  ó  moho  se  consumía  la 
parte  mas  débil  del  hierro  y  quedaba  la  mas  fírme. 
Prq>arado  asi.  el  hierro ,  labraban  con  el  excelentes 
espadas  y  otros  instrumentos:  para  la  guerra;  Las  armas 
trabajadas  de  este  modo  sacaban  unos  filos  tan  duros, 
que  ni  escudos ,  morriones ,  ni  huesos  podiah  resistir 
49ns  golpes  ^todo  lo  partían  >  tanta  era  la  fortaleza  de 
estos  aceros.  La:  referida  pracnca  de  preparar  el  hierro 
era  bien  prolixa  y  particular  ^  como  advierte  el  mismo 
Diodoro.  Otras  mudias  tendrían  que  no  refiere  e.te 
Autor..  Tampoco  hace  mención  del  beneficio  de  las 
aguas  para,  templar  el  acero ,  que  tanto  celebran  otros 
Escritores  {a );  tA^  estos  también  callan  el  modo  con 
que  usaban,  del  agua  para  dicha  operación..  Plinio(  b)y 
S.  Isidoro  (c)  solo  dicea  que  echaban  el  agua, sobre  el 
hierro  encendido.  Tal  vez  si  aora  se  hicieran  varias 
tentativas  por  algunos  Artí  tas  hábiles,  se  lograría  re^ 
ctiperar  los  secretos  que  sabia n>  nuestros  antiguos  Es- 
pañoles en  este  arte.. 

_;  j ^ ^ 

(>)  lib.5.  P  Z^^*  Arma^ir  tela  Jlngulari  quodammore conji-' 
€iunt  (  Ctkiberi).  Larmnas  enimferrifub  térra  abfcondit as  tandiu 
jacerejinunt ,  dumferri parte  debiliori  ferrugine ambejfa\  vaJx^ 
dÍ9rfUperJit.  Hinc  gladios  eximios  aliaqut,bdli  instrumenta^' fa" 
bricanttír.Arnús  hoGmodó  elabaratis  adeo  quavis  fubjeffa  diji- 
cantar  ut  nec  clypeus ,  nec  galea  ,  nec  os  {  tanta  ferri  prajlantia 
ift  )  iStumfufferre  queat. 

{a)    Jusc.  =  Marc*  =  &  Sil.  leal.  ctt. 

{b)     lib.  ^5 •  c.  1 4.      ( c )     Orig.  lib.  1 6.  c,  20. 
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-99  13  Arecc  Tillar  huvícsc  otras  Ciudades  ¿e 
J|[  España  ,  donde  se  £ibrkasen  sus  cío 
ilentes  espadas.  Pues  siendo  la  Nadoo  tan  guerrera,  co* 
moconsu  de  ioi  Escritores  antiguos^  necesitaba  de 
iiiuchas  ofícinas.de esta  especie  para  el  continuo  cui^\ 
<ciciode  la  guerra,  en. que  &e  ocupaban  sus  Nataralesi 
caun  sin  contar  los  instrumentos  de  la  AgriculnKa  y  de 
,otras  Artes  que  floceciantambicn^en  España  por  aqQ& 
ilos.tiempo'^.Tal.vez  seria  cde  este  numeróla  Ciudai 
•Xíi.TJíZ.deAitur¡as^ylos  pueblos  Lanciensc^Át  la  and- 
<iguaLu¿itania  ^jde  donde  iverisiaiilmente  se  originó  d 
^nombre  del  arma  llamada  Lancea  ^  por  la  paucolar 
;aplicacion  de  sus  moradores  á  fabricar  e  tas  armas, 

como  expondremos  abajo.  Marco  Catón  citado  de  Ao* 
loGelio(i)9.hablandode  lo^  Españoles  que  morabaa 
xetca  del  Ebro ,  dice  que  en  otas  Regiones  havia  hei- 
xeríasy  hermtosas  minas vde  oro.  Pomponio  Mela(e)¿- 

ce  que  junto  al  Promontorio  llamado  Ferrario ,  hoy 
Xabo  Martin ,  baria  una  Ciudad  con  el  mismo  nombre 
éc  Ferraríais).  Es  icerosimil  jtomaseestc  nombre  por 
•  las  muchas  herrerías  ú  oficinas  de  trabajar  el  hierro  que 

havria  en  c\U.  Esta  conjetura  se  comprueba  claiisioa: 

Diente  cpn  U  noticia  que  nos  da  Estrabon  (/)  de  ha- 
ver 


'A0«*W««4i« 


(i)    lib.a«c.  M. 

(  4  )  Esta  Ciudad  parece  ser  la  misma  que  otros  Q^ 
^aíbs  llaman  Di^inium  ;  pnede  ser  que  tupiera  ambos  nom^ 
bres ,  ó  que  fuese  otra  población  inmediata  al  misiao  Fr> 
montorio» 

(/)     l¡b.3-P*  "9. 
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ver  cxi«tido  cerca  del  miano  Promontorio  ó  Cabo  ex- 
celentes minas  de  hierro,  que  se  cultivaban  en  tiem- 
pos antiguos,  sacando  de  ellas  mucha  porción  de 
rste  metal.  Pero  no  hallamos  noticias  mas  individuales 
!n  la  antigüedad.  Asi  concluyamos  el  asunto  de  las  es« 
:>adas,  refiriendo  su  forma ,  dimensiones  y  modo  de  ce-* 
lirias. 

100  La  celebre  Espada  de  los  Españoles  antiguo» 
:enia  dos  filos  fuertes  de  acero  bien  templado  (g),  y  una 
>unta  igualmente  firme  y  muy  aguda.  Asi  podían  herir 
ron  ella  de  estocada  y  de  tajos  aunque  -mas  bien  la  usa- 
>an  del  primer  modo,  como  afirma  Polybio  y  Tito  Li- 
cios .ya  por  ser  de  esta  suerte  mas  penetrantes  y  peligro- 
as  las  heridas  $  yá  porque  quaado  se  hiere  de  estocada 
10  se  descubre  parte  del  cuerpo ,  como  sucede  hiriendo 
ie  tajo,  con  grave  peligro  de  la  vida,  según  nota  Vc- 
jecio  [h).  Como  era  fino  el  acero,  con  nada  se  mella- 
ban ni  doblaban  sus  filos  >  asi  eran  horrorosos  los  estra- 
dos que  hacian  estas  armas,  penetrando  escudos,  mor- 

rio- 

(g)  Üiod.  cit.  (A)  lib.  I.  c.  12.  Ccefim pugnantes  nonfo^ 
^lanfacilévicereyfiicÚAm  deñfére  Romani.  Cafa  enim  quovis 
mpetu  veniat  non  frequenter  ínter Jicit ,  cum  &  armis  Vitalia  de- 
fendantur  &  ojjibus.  At  contra  púnela  duas  uncías  adaclamorta^ 
lis  ejl.  NeceJpB  eji  enim  ut  Vitalia  penetret  quidquid  immergitur. 
Deinde  dum  aefa  infertur  bractúum  dextrum  latufque  nudatur. 
Viincla  autem  tecio  corpore  infertur^  ¿t*  adverfarium  faucial  an- 
uquam  videatur,  r  Nuestros  Españoles  segur^imente  havian 
conocido  esta  vencafa  de  herir  con  estocada,  mucho  tiempo 
anees  que  los  Romanos,  y  por  esta  razón  fabricaban  sus  espa^ 
das  con  puntas  tan  excelentes.  Y  no  será  inverisímil  afirmar 
que  de  ellos  aprendieron  primitivamente  los  Romanos  este 
ventajoso  método  de  manejar  las  espadas.Pues  haviendo  adop- 
tado esras  armas,  es  regular  tomasen  también  el  modo  de 
usarlas  de  nuestra  Nación. 

Hist.Lit.  de  Espdom.  i.  Fff 
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riones  y  huesos.  Su  hoja  era  muy  anchaj  tenia  de  largo 
un  pie  y  dos  ó  tres  pulgadas,  según  colige  el  P.  Móoc- 
faucon  ( i )  de  las  que  se  hallan  representadas  en  el  escu- 
do de  Scipion ,  en  la  coiuna  de  Trajano  y  en  otros  mo- 
numentos antiguos.  Fabreti  (^)  afirma  eran  mas  largas 
las  espadas  de  la  Caballeria ,  que  las  que  usaba  !a  Infaa- 
teria.  En  este  punto  havria  mucha  diferencia  entre  los 
Romanos,  según  la  variedad  de  los  tiempos ,  después 
que  adoptaron  nuestras  espadas  para  sus  tropas.  Y  aua 
entre  los  Españoles  creemos  havria  esta  misma  diversi- 
dad ,  no  solo  respecto  de  los  tiempos,  sino  también  re^ 
pecto  de  varias  Regiones  de  nuestra  Península. 

10 1  Tal  era  la  forma  y  dimensión  de  las  espadas 
ordinarias  de  nuestros  antiguos  Españoles,  Pero  sabe- 
mos por  Diodoro  (/),  que  juntamente  usaban  de  otra 
espada  mas  corta,  que  algunos  Autores  llaman  puñal; y 
parece  ser  casi  la  misma  que  la  que  aora  llamamos  daga. 
Su  longitud  era  de  un  palmo  grande  ó  de  nueve  pulga- 
das ( ^72).  De  ambas  se  vallan  quando  peVaban  de  cerca, 
y  se  embestían  cuerpo  á  cuerpo  y  en  batalla  travada.D< 
estos  puñales  ó  espadas  cortas  se  valieron  los  D.  Espa- 
ñoles que  según  Apiano  ( /z ),  se  pasaron  por  ordeo  de 
Annibal  al  exercito  Romano  fingiéndose  desertores  J 
ha  viendo  entregado  los  escudos,  dardos  y  espadas  gran- 
des ,  ocultaron  en  su  pecho  los  puñales  ó  espadas  cor- 
tas ,  para  acometer  con  estas  armas  á  los  mismos  Ro- 
manos ,  luego  que  se  hallasen  empeñados  en  la  accioB, 
como  efectivamente  lo  practicaron  ,  havíendo  conrri- 

bui- 

(/)  Tom.  4.  lib.  2.  c.  7. 

{k)  apud  eund.  Moncfauc, 

(/)  lib.  5.  p.  310. 
{m)     Diod.  cir. 

(m)  Annibal.  pag.  3t7^ 
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buMo  miKho  á  la  victoria  de  los  Cartagieescs  en  la  ba« 
talla  de  Cannas.  . 

102     Havia  también  en  España  otra  especie  de  ^m* 
nales  ó  espadas  cortas, ,  que  Polybio  (  o )  llama  Rham^ 
bas.X  añade  que  haviecdoscapoderado  Scipion  de  Car- 
tagena  ,  separó  entre  los  despojos  de  aquella  Ciudad^ 
con  animo  de  repartir  á  los  rehenes  de  los  Españoles 
algunas  alhajas  proporcionadas  á  su  sexo  y  edad.  A  las 
niñas  dio  unas  imagencítas  y  braceletes  >  y  á  los  jovene» 
regaló  Rhamhas  y  espadas.  Este  mismo  Autor  advierte 
que  la  Rhamba  era  especie  de  puñal  ó  espada  corta» 
En  otro  ninguno  hallamos  mención  de  semejante  ar- 
ma. Mo  sabemos  si  será  la  misma,  que  Aulo  Gelio  lla^ 
ma  Rhomphea  ,  en  la  enumeración  que  hace  de  las  ar- 
mas que  usaron  los  Antiguos  (/; ).  Bien  que  este  Au- 
tor nota  que  la  Rhomphea  era  arma  de  los  Pueblos  de 
Tracia(5).  Otra  espadilla  nombra  el  mismo  Escritor 
llamada  Lingula ,  porque  era  larga  y  fabricada  i  mane- 
ra de  lengua.  También  tenian  los  Romanos  una  espada 
corta  que  llamaban  Parazoniíim  >  porque  se  la  ceñían 
•en  la  zona  ó  ceñidor.  Pero  no  sabemos  si  estas  eran  - 
propuas  de.  España  >  como  tampoco  de  otras  diferentes 
espadas  que  usaban  los  Antiguos  y  y  las  daban  varios 
nombres  -,  que  se  pueden  ver  en  el  Autor  citado.  Aun- 
que por  lo  común  creemos  que  esta  diferencia  era  mas 
bien  de  los  nombres  que  de  las  armas. 
Fff  2 Ve- 

{o)  1  ib.  10.  c.  18.  Cenvenientia  unicuique  pro  jexu  ,  aut 
átate  munufcula  divifit :  PuelÜs  icunculas  &  amulas  :  aioUf* 
centibus  rhambas  ( genus  ^pugionis  aut  enjis  )  &  gbdios. 

(p)     lib.  10.  c.  25. 

(  5  )  Justo  Lipsio  en  los  Comentarios  de  Tacho  (  Hb.  de 
Mor  ib.  Germ.  )  se  inoliivi  á  creer  que  la  Rhomphea  no  era  U 
Framea  ó  espada  de  dos  filos,  sino  una  especie  de  hasta  ó  pi« 
ca  corta. 
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103  Verosimiliiiente  tomaron  también  los  Ro- 
manos de  I03  Españoles  estas  dagas  ó  espadan  cortil 
que  fueron  proprias  de  nuestra  Nación.  Pues  Josefb 
(  q  )  hablando  de  la  milicia  Romana  ,  dice  que  los  sol- 
dados de  Infantería  llevaban  dos  espadas ,  una  larga  que 
sé  ponian  al  lado  izquierdo  ,  y  otra  corta  de  un  solo 
pa  mo  ,  que  colgaban  á  su  lado  derecho.  Folybio  que 
describe  ( r )  con  tanta  exactitud  las  armas  que  usaban 
los  Romanos ,  no  hace  mención  de  estas  espadas  cor- 
tas. Tal  vez  no  las  usarían  en  su  tiempo  ,  y  las  adopta- 
rían después  para  sus  tropas  de  Infantería.  Mas  por  lo 
que  hace  á  nuestros  Españoles ,  creemos  las  tenian  des- 
de tiempos  muy  antiguos ,  y  también  que  havian  sido 
ios  inventores ,  como  da  á  entender  Diodoro  en  cipa- 
sage  citado  arriba.  Y  con  particularidad  debemos  atri- 
bu  r  la  gloría  de  esta  invención  á  los  Celtiberos  y  Car- 
pétanos,  por  h«ver  sido  gentes  tan  belicosas ,  y  que 
hicieron  tantas  veces  frente  á  los  exercitos  Romanas  y 
Cartagineses. 

104  Marcial  ( s  )  celebra  mucho  los  puñales  que 
se  fabricaban  en  su  patria  Bilbilis  con  las  aguas  de  su  rio 
Salo.  Y  Gracio  Falisco  Poeta  anterior  á  Ovidio  escoge 
esta  especie  de  puñales ,  como  mas  á  proposito  pa^aa^ 
mar  al  cazador,  que  describe  según  hemos  insinuada 
Asi  es  regular  huviese  en  estas  dos  Ciudades  alganas 
oficinas,  donde  se  fabricasen  con  particularidad  los  pQ' 
nales  ó  espadas  cortas ,  que  celebran  estos  A  A. 

105  En  España  no  solo  estaban  armados  con  tS' 
tas  dos  espadas ,  u.ia  larga  y  otra  corta ,  los  soldadosdc 
Infantería,  sino  también  los  de  Caballería , como  ad- 

yicr* 

iq)     de  Bell.  Judaic.  lib.  3.  c.  3« 

( /•  )     lib.  6.  dr. 

(  s  )    Jib.  4.  Epig.  33. 
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vierte  Diodoro  ( t  ).  Asi  dice  este  Autor  que  at  punto 
que  los  Cavalleros  Españoles  lograban  derrotar  la  caba-* 
Hería  enemiga ,  hallándose  armados  con  dos  espadas, 
echaban  pie  á  tierra  y  se  mezclaban  con  los  soldados 
de  In&nteria,  peleando  de  este  nnodo  valerosisimamen* 
te.  Esta  especie  de  tropa  de  los  antiguos  Españoles  cor- 
xesponde  á  los  Dragones  de  nuestro  tiempo. 

106     No  cuenta  el  citado  Autor  ni  otro  alguno  de 
ios  antiguos  en  que  lado  colgaban  sus  espadas  los  Es^ 
pañoles.  Sin  embargo  nos  inclinamos  á  que  llevaban 
la  espada  al  lado  izquierdo  y  la  daga  al  derecho  ,  según 
refiere  Josefo  de  los  Romanos.  Este  es  el  modo  mas 
namral  y  conveniente    para  su  usos  y  del    mismo 
se  representa  un  soldado  Español  en  una  Medalla  del 
Emperador  Ga'ba  (2;).  En  este  monumento  se  v#n  dos 
soldados  ,  que  se  dan  las  manos ;  de  los  que  uno  repre-^ 
senta  la  Galia  y  el  otro  la  España.  El  primero  solo  tie- 
'f>e  una  lanza ;  y*  el  segundo ,  ademas  de  la  knza ,  tiene 
'  un  broquel  y  una  espada  ceñida  al  lado  izquierdo.  Lo 
mismo  se  observa  en  una  Moneda  de  VENTIPO  ( z  \ 
CQ  la  que  se  halla  un  soldado  de  los  que  llamaban  Gla- 
diatores Redarías j  con  la  espada  ceñida  al  lado  izquier- 
do. Finalmente  en  el  escudo  de  Scipion  se  ven  dos  Es- 
pañoles,que  parecen  ser  Allucio  y  el  padre  de  su  espota 
coa  las  espadas  puestas  al  lado  izquie  do.  Las  oiisaias 
espadas  c  igual  modo  de  ceñirlas  se  observan  en  los  sol- 
dados Romanos  queacompañaa  á  Scipion.  Este  es  el 


(  f  )  lib.  5.  p.3,io.£r  quia  bínis  injlrucii  gladüsfunt  quam* 
pñmum  certamine  equejlri  vicerunt  ,  ab  equis  defiliunt^  peditum^ 
que  ordinibus  imnúztt  pugnas  mirificas  edunt. 

(  v)     Tom.'  1.  de  las  Medall.  de  Espu.  Medall.  p.  Tab.  x. 

{x)    Toen.  2.  MedalUde£íy.Iab.  iS.n.p. 
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modo  mas  proprio  y  natural  de  llevar  la  espada  y  po- 
dier  sacarla  prontamente  con  la  mano  derecha.  No  obs- 
tante Polybio  y  otros  AA.  afirman  ,  que  los  Romanos 
se  la  ponían  al  lado  derecho  ^  y  de  este  modo  se  repre* 
sentan  en  la  Coluna  de  Trajano^de  Antonioo  y  de 
Theodosio ,  y  en  el  Arco  de  $eptimio  Severo ,  como 
advierte  el  F.  Montíaucon  (  y  )•  Este  mismo  Autor  añi- 
de y  que  en  algunos  monumentos  se  ven  los  Romanos 
con  las  espadas  al  lado  izquierdo  >  pero  que  lo  contri- 
rio  se  observa  con  mas  freqüencia  $  y  por  consiguien- 
te se  hallan  apoyados  con  los  monumentos  antiguos  los 
testimonios  de  Polybio.y  de  Horacio ,  que  son  AA.  de 
la  referida  noticia.  . 

107  Nosotros  creemos  huvo  mucha  variedad  en- 
tre los  Romanos  según  la  diversidad  de  los  siglos;  y 
que  de  este  modo  se  pueden  conciliar  las  Autoridades 
de  los  Escritores  antiguos  y  de  los  monumentos  quese 
han  alegado.  Efectivamente  en  tiempo  de  Vespasiaoo 
seria  muy  común  entre  los  Romanos  llevar  la  espadi 
larga  al  lado  izquierdo,  como  advierte  Josefo.Fucs 
la  Historia  de  tstc  Escritor  se  leía  entonces  con  mucho 
aplauso  en  Roma  (z)-^  y  no  es  creible  purera  en  ellauní 
noticia  que  podiadesmentir  hasta  el  masinfínEíosoldi- 
«lo.  Antes  y  después  ha vria  otros  estilo^ ,  como  sucede 
en  todas  las  Naciones ,  que  ya .  usan  un  estilo ,  yaadmí' 
ten  otro  y  dexan  el  anterior, 

108  Nuestros  Españoles  adoptarían  estos  mismos 
estilos  y  costumbres  de  los  Romanos  ,  luego  que  estos 

.  fueron  dueños  absolutos  de  su  país.  Y  también  segai' 
rían  las  variaciones  que  havia  en  Roma ,  donde  se 
daba  entonces  la  ley  á  todas  las  Provincias  sujetas  i» 

(  y  )     Tom.  4.  Hb.  2.  c.  7. 

(  z  )     Joceph.  lib.  I.  conc.  Appioii. 


las  ur  mas  délos  Españoles. 
Imperio.  Mas  en  los  siglos  anteriores  ctti  i 
tumbre  universal  en  nuestra  Feninsula  He 
asi  de  Infantería  como  de  Caballería  las  d<  i 
hemos  referido ,  la  mayor  colgada  al  ladc 
la  menor  al  derecho.  Y  que  en  este  mod<  i 
tan  cómodo  y  proprio  para  la  guerra  se  a 
Españoles  á  innumerables  Naciones  de  ]  ¡ 
Pues  sin  contar  aora  otros  Pueblos  disr< 
bemos  acostumbraban  llevar  las  espadas 
cho  ,  consta  por  Diodoro  {a)  y  por  Estra 
nuestros  vecinos  los  Galos  ponian  sus 
templadas  espadas  pendientes  de  una  cae 
muslo  derecho  i  añadiendo  esta  incomod 
calidad  de  sus  hojas.  Y  aunque  Claudio  C 
refiere  que  el  Galo  que  peleó  con  Tito  J 
dos  espadas ,  no  expresa  eo  qué  lado  se  ce 
sí  acaso  eran  desiguales.  En  el  combate  se 
la  una ,  y  esta  parece  era  bien  larga ,  segí 
brede  su  Nacio:i  \  pues  Manliose  metió 
ella ,  y  le  pasó  el  pecho  con  la  Española . 
el  Autor  citado. 

109  De  todo  lo  dicho  concluimos  < 
fieles  sobresalieron  eatre  las  demás  Nacici 
güedad ,  aun  contando  los  Griegos  y  los  I 
solo  en  las  excelentes  espadas  que  fab; 
país,  sino  en  el  modo  mas  natural  y  pro{i 
en  la  guerra..  No  es  de  estraoar  que  una  f 
lerosay  dedicada  al  exercició  de  este  art 
con  el  tiempo  y  la  industria  sepiejantes  ve 

lio    Finaloiente  se  usaba  también  eti 


i  a)  lib.  s.p.  307* 
(*')  lib.  4.  p.  136; 
ic)    ▲.GeLlib.p.  c  13. 
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especie  de  espada  que  los  Antiguos  llamaban  Faldits, 
porque  era  corva  á  manera  de  hoz«  Sus  ñlos  i:o  esta- 
ban por  la  parte  de  afuera  ,  como  los  sables  de  hoy  ,si< 
no  por  la  parte  de  adentro.  Asi  la  vemos  reprcseiitüdi 
en  una  moneda  de  P.  Carisio  Legado  de  Augusto  enk 
guerra  Cantábrica ,  que  entre  otros  symbolos  de  nues- 
tra Nación ,  tiene  la  referida  espada.  Creemos  era  pro 
pria  de  los  Españoles ,  asi  como  las  demás  armas  que  se 
ren  en  las  monedas  de  este  Legado.  Porque  havieodo 
ei  acabado  de  f^ujctar  á  España  bajo  las  otdenes  de  Au- 
gusto j  se  gravaron  dichas  monedas  con  esta  ocasión, 
representando  en  aque  los  symbolos  militares  á  la  Es- 
paña  marcial  ó  guerrera, vencida  yaj  sujeta  del  todo  por 
Jas  armas  Romanas ,  como  nota  muj  bien  el  P.  M.  Fio* 

S.    XVIL 

III  Tf  ¥  Asta  aquí  solo  hemos  hablado  de  las 
Xjí  espadas  de  los  Españoles ,  por  havcr 
sido  las  armas  mas  celebradas  en  la  Antigüedad ,  y  qii^ 
tanto  sirvieron  álos  Romanos  para  sus  conquistas.  Mas 
no  fueron  estas  las  solas  armas  ofensivas  en  que  se  aven- 
tajaron los  Españoles  á  otras  Naciones ,  y  de  las  que  se 
utilizaron  los  mismos  Romanos.  Sabemos  por  Áth^ 
neo  (e)  que  tomarpn  de  España  otra  especie  de  arma 
llamada  Ceso  i  y  también  el  modo  de  manejarla  en  la 
guerra.  S.  Agustín  y  otros  Escritores  afirman  que  las 
bastas  ó  lanzas  qiie  i^batt  los  Galos  eran  las  annas 

ofensivas  llamadas (r¿i(;/(/)«  Diodoro  Siculo(^)  ^^^ 

que 

(d)    Tom.  I.  dcMed.  Tab.  i.  n»  ii.  p.  ii6, 
{e)     lib.  6.  circa  fínem. 

(  /)    S. AgusT.  lib.  6.  Locution.  de  Jesu  Narc  To(n.3*  í* 
58.  =  Scrr.  ad  iEneid.  8.  ver.  (J$o..    (g)    lib.  5.  p*  ioj* 
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^ué  los  Gafos  daban  á  las  bastas  el  nombre  de  lanzas. 
Este  nombre  de  tanza  no  fiíe  Latino,  sino  Españot,  co* 
xno  advierte  Varron  (h). 

iiz     De  todo  lo  qual  se  puede  colegir ,  que  las  ary 
mas  que  usaron  los  Españoles  v  Galos  llamadas  lanzas^  6 
<3esos  eran  semejantes  álashistas  de  los  Romanos, 
que  era  una  especie  de  picas  ó  alabardas.  Aunque  espra- 
^ciso  fueran  algo  diferentes  ^  ya  en  su  forma  y  calidad^ 
ya  en  su  tamaños  porque  de  otro  modo  no  se  podia  de- 
cir con  verdad ,  que  los  Romanos  toau^on  los  Gesos^ 
lanzas  de  los  Españoles ,  constandonos  que  tenian  has^ 
tas  ó  picas  desde  los  primeros  siglos  de  su  República 
^6).  Creemos  pues  que  havia  alguna  diferencia  entre 

las 

(A)  En  A.  Gelío  lib.  15.  c.  30.  f^arro  ciim  de  JPitañto 
áixijjet ,  ejje  id  v^rbum  GaUícum  :  Lanceam  quoque  dixit  nom 
Latinum  ^fcd  Hifpamcum  vcrbum  ejjíe. 

(  6  )  Esra  especie  de  arma  llamada  por  los  Griegos  Sari^ 
nion  y  por  los  Latinos  Hasta  ,  la  tomaron  los  Ronianos  pii- 
mitivamente  de  los  Sabinos,  que  la  daban  el  nombre  de  Qút* 
rís  y  de  donde  provino  el  nombre  de  Quirinus  y  Quintes ,  se- 
gún el  P.  Moncfaucon  (  Tom*  4.  lib.  a.  c.  8. ).  Este  mísmn 
Autor  dice  que  la  hasta  tuvo  origen  d¿  los  Brruscos  ,  que  \4 
llamaban  Com  ,  y  que  era  semejante  á  la  lanza  ;  cuyo  nom<- 
bre  añade  ,  según  alguno»  A  A.  era  Galleo,  y  según  otros 
Español.  No  sabemos  con  qué  motivo  afirme  esto ,  ni  quie- 
nes sean  los  Escritores  que  digan  tal  cosa.  Pues  no  hemos 
hallado  Autor  alguno  de  los  Anüguos  que  diga  haver  sido 
el  nombre  Lancea  palabra  Gálica  ,  como  Varron  afirma  fue 
JEspañola.  Solamente  sabemos  que  Diodoro  dice  que  los  Ga- 
los llamaban  lani&as  á  las  bastas,  Pero  este  Autor  no  afirma 
•qu¿  dicho  nombre  fuese  de  su  proprio  idioma  ,  ni  tampoco 
se  puede  colegir  de  su  teitimonio.  Ames  es  mas  creíble  ,  hu« 
vtesen  adoptado  los  Galos  la  palabra  Espjñola  ¿a/7Ci?tf  ,  así 
confio  havian  tomado  esta  arma  de  nuestra  Nación. 

üiu.  LitJe  £}p.tom.  3  •  Ggg 
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hs  armas  qae  los  Españoles  llamaban  Lanzas ,  ybsha^ 
tas  que  usaroa  los  Romanos ,  y  otras  muchas  Ñadoocs 
de  tiempo  inmemorial.  AuloGelio  (í)  parece  confir* 
ma  esta  conjemra  en  la  enumeración  que  hace  de  las 
armas  de  los  antiguos  con  los  diferentes  nombres  qne 
da  á  unas  y  á  otras.  También  se  puede  decir  por  la  mis- 
ma razón ,  qne  havia  alguna  diferencia  entre  los  Gesos 
7  lanzas  de  los  Españoles.  Y  es  esto  tanto  mas  acibk; 
quanto  sabemos  por  Estrabon  {k\  que  algunos  PQ^ 
<blos  de  Lusitania  tenian  lanzas  ó  picas  con  pomas  de 
bronce  $  lo  que  no  era  proprio  de  los  Gesos  ó  lanzas 
que  se  usaban  comunmente  en  nuestra  Nación.  Havria 
pues  en  ella  muchas  e-pecies  de  lanzas ;  entre  las  qoa- 
¡es  alguna  tendria  el  nombre  de  Ceso ,  y  á  otra  se  da  ¡a 
xon  mas  propricdadcl  de  Latrza. 

113  De  qualquicr  modo  qne  fticse ,  de  los  testi- 
monios alegados  se  deduce  que  los  Españoles  focron  in- 
ventores ,  no  solo  dcí  noinbre  de  Lanza^  sino  tambica 
jde  la  misma  arma  á  la  que  aplicaban  este  nombre.  Tres 
Ciudades  ó  Pueblos  hivia  en  España  con  el  nombre  de 
^Lancia  según  consta  de  los  Geógrafos  (  /  )  c  Historiado 
*res  ,  y  aun  de  otros  monumentos  de  la  Antigüedad.  La 
una  estaba  en  las  Asturias  ,  y  flic  el  termino  de  las  con- 
quistas y  guerras  de  los  Romanos  en  España  ^  como  re- 
fie. e  Dion  Casio ,  Lucio  Floro  y  Paulo  Orosio {m ). Las 

otras 

(/ )     lib.  10  c.  25. 

(  k)     Jib.  3.  p.ig.  106. 

(  /  )  Abrah.  Ortel.  v.  Lancia  &  LancUnfes.  -  Ferrar.  $oi 
?d.  vcrb.  r  Cellar.  Geog.  Anffq.  Tom.  i.  Iib.2.  c.  i. 
*  (  /;/ )  Dion  Cas.  lib.  53.  p.  514.'  Lancianfi  ^a  eJI  vrk 
'máxima  AJluñíC  d?Jcrtam  occupaxñt  (  Caríjtus  \  =  L.  Flor.  I* 
4.  c. •  72 .  Rctiqnias  fnfi cxtrchus  valí J'tf sima  civitas  Lancktx- 
cepita  z,  Paulo  Oros.  lib.  6.  c.  2 1.  Pars  veropralioelapfií^^ 
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otras  dos  eran  Capitales  de  los  Pueblos  llamados  Lan^ 
cienses  Oppidani  y  Lancienses  Transcudani ,  que  etan  dé 
los  Vctones  ,  y  estaban  situados  entre  el  Tajo  y  e]  Due- 
ro en  el  territorio  de  la  antigua  Lusitania.  Los  prime*? 
toserán  confinantes  de  los  Egeditanos  por  la  parte  del 
Nortes  y  los  sendos  eran  aun  mas  Septentrionales ,  ^ 
estaban  mas  acá  de  un  pequeño  rio  que  entra  en  el  Due< 
ro,  y  llamaron  los  antiguos  Cuda  ;  por  lo  que  estos  se 
llamaban  Transcudani  (n).  De  estos  Pueblos  hace  men-^ 
don  Plinio {o)y  ademas  consta  de  su  existencia  por  Uk 
inscripción  antigua  del  Pueote  de  Alcántara  ,de  la  que 
sabemos  que  concurrieron  á  los.gastos  de  la  fabrica  de 
aquel  edifício(/^)» 

114  Es  sumamente  verosímil  que  así  la  famosa 
Lancia  délas  Asturias  ,como  los  dos  Pueblos  Lancien- 
ses de  la  antigua  Lusitania  tomasen  ó  diesen  el  nom<» 
brea  esta  arma.  Hablamos  con  esta  indifereucia  sobre 
haver  tomado  ú  dado  el  referido  nombre,  porque  igual- 
mente pudo  suceder  que  las  Ciudades  se  llamasen  Lan« 
cias,  porque  sus  moradores  inventaron  estas  armas ,  ó 
las  fabricaran  con  .mas  particularidad  y  esmero  que 
otros  :  ó  bien  porque  siendo  estas  armas  peculiar  inr 
vención  de  dichos  Pueblos ,  las  comunicasen  ellos  sv 
Ggg2 pro- 

áüm,  confugiu  zl  Proloni^  t  Hb-  2.,  ).pone  en  Asturias  un  Pue- 
blo con  el  nombre  Lanciatum ,  que  no  puede  ser  otra  Ciuda¿ 
sino  la  de  Lancia  ,  como  advierte  muy  bien  Cetario.  Tam- 
bién hace  mención  de  una  Ciudad  con  el  nombre  de  Lance^^ 
distante  nueve  millas  déla  Legión  VIL  Gemina  ,  que  hoy  es 
León ,  el  Itinerario  de  Antonino  p.  395. 

( rt  )  Cellar.  =  Ferrar,  cit.  -  Esp.  Sag,  Tom.  1 4.  p.  1 39. 
y  sig. 

{0)  lib.  4.  c.  22.  Nombra  dos  Pueblos  Lancienses ,  y.á 
uno  de  ellos  llama  Ocelense.  z: 

{p  )     Flor.  Esp.  Sag.  Tom.  1 3.  p.  1 30. 


4iO  "Disertación  X.  sohre 

proprio  nombre.  Uno  y  oira  es  iguaimente  ver6sim% 
y  no  tenemos  documentos  en  la  Historia  para  deter- 
minar esta  circanstancia  individual.  Mas  ¿lese  de  ua 
modo  ú  de  otro ,  siempre  se  verifica  que  en  dichos  Pue* 
blos  huvo  antiguamente  famosas  oficinas  para  íabricac 
dichas  armas.  ^  Y  qué  arte  mas  propria  de  unas  geotes 
tan  guerreras  como  eran  los  Vecones  y  Asturianos, sc« 
¿un  refiere  Estrabon  (  ^  )  y  otros  Escritores! 
"    115     Servio  ( r  ),  Nonio  Marcelo  (/)  y  otros  AA. 
laman  á  los  Gesos  armas  de  los  Galos  i  y  añade  el  prí* 
tnero  ,  que  en  Galía  se  daba  el  nombre  de  Gesos  á  kx 
Varones  fuertes.  Y  scgjín  indica  Claudiano ,  la  Gaiia  se 
dividia  en  Comata  ,  Torqiiata  y  Gesatd  (  í ).  De  todo  lo 
qual  deduce  un  Critico  moderno  (  u  )que  aunque  los 
Romanos  pudieron  tomar  ios  Gesos  de  Jos  Celus,  qac 
según  Apiano  militaron  al  sueldo  de  los  Cartagineses 
en  la  primera  guerra  Punica.le  parece  mas  verosimii  los 
tomasen  de  los  mismos  Galos, tal  vez  quando  estos  iocea* 
diaroná  Roma ,  y  cercaron  el  Capitolio.  Nosotros  in* 
Sistimosen  el  testimonio  de  Atheoeo,  que.  ademas  de 
iafírmar  expresamente  que  los  Romanos  tomaroa  estas 
armas  y  el  modo  de  usarlas  de  los  Españoles  ,  ticneásu 
lavor  mutilas  y  muy  fuertes  razones  de  congruencia» 

que 

{g)     lib.3.  p.  Í09. 

(  /• )  ¡n  7.  Iib,  iEneid.  ver.  664.  &  ia  lib.  8.  -fincid. 
ver.  662. 

(  /  )  de  gener.  Armor.  c.  1 8.  Ge/a  tela  Galiarum :  Vííg. 
l¡b.  8.  Alpina  cornifcant  ge/a  manu,  y  ano  de  vita  Pop.  ^^^' 
lib,  4.  qui  ¿ladiis  dncíi  Jine  /cuto  cumbinis  gejis efcnt.  ::•  Sil» 
lia!,  lib.  i .  ver.  626.  n  Properc.  lib.  4.  Eleg.  de  Jovc  Ferc 
tríovcr.  840. 

( t  )      lib.  2.  de  laudib.  Stilicon.  ver.  241.  z: 

(  V  )    Mani  Episc.  lib.  a.  Episi.  13.   - 
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que  éxpondreñios  con  la  mayor  imparcialidad  al  juicio: 
de  los  Lectores. 

116     No  hay  mas  fundamento  á  favor  de  que  lo»^ 
Galos  comunicasen  á  los  Romanos  las  armas  llamadas 
Oesos  f.qne  haver  sido  dichas  armas  proprias  de  aquella*. 
NacioiHy  haver  tbnido  esta  también  la  proporción  de  co- 
municarlas con  motivo  de  sus  antiguas  y  continuas  guer- 
ras en  Italia*  Pero  en  quanto  á  lo  primero  lo  juzgamos 
^so  absolutamente«Porque  ningún  Autor  de  los  que  he: 
mos  visto  afirma  expresamente  tal  cosa.  Es  verdad  que 
Jos  Galos  usaban  los  GesQS,  que  eran  sus  bastas  ó  lanzas,^ 
según  explica  este  uombre  $.Agusun(a:).Que  los  Poetas 
representan  á  sus  soldados  armados  coq  los  Gesos.Que 
Polybio  (y)afínna  que  los  Galos  llamaban  Gesatos  á  cier? 
tos  Pueblos  de  su  Nacion,que.moraban  cerca  del  Rhoda-f 
no;  porque  solian  militar  aj  sueldo»  lo  que  significaba  ^ 
referida  voz  Cesatos.hX^yxvio^  Geógrafos  {z)  mencionáis 
también  estos  Pueblos  Galos  llamados  Gesatos  $  y  lo^ 
colocan  á  las  orillas  del  Rhodano.  Mas  nada  de  estq 
prueba  ^  que  las  referidas  armas  íiiesen  proprias  de  ,loSt 
Galos; ya  porque  ellos  solos  las  usaren ,  ya  porque  las 
huviesen  inventado. 

117  De  los  mismo  Poetas  se  co'igc  que  otras  Na- 
ciones usaban  también  de  los  Gesos.  Pues  Silio  Iralicp 
{a)  poite  estas  armas  en  mano^  de  los  Cartagineses;  y  £s- 
tacio  Papinio(¿)en  las  de  los  Macedonios.En  orden  á  los 
• ^ , Es- 

(  X  )     lib.  6.  Locut.  de  Jesu  Nave  p,  58..Toni,  3. 

(y)     lib.  a.  cafi. 

(  z)  Abrah.  Ortel.  v.  Gesati :  Gallia  Populi. .  . .  ad  Rho* 
Janum habitabant ,  Polybio. .  .nomen genüs  non  ejje  ^Jtd  mev'- 
cenarioTum  Gailorum  dicunt  Orojius  ,  ¿^  Fluíarcñ.  -  Ferrau  v. 
Ge/ata. 

ia)    lib.  a.  ver-  4S3-  &  scq. 

(  ¿)     lib.  a.  Acbilleid.  ver.  418. 
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EspailLoIes  I  ademas dcltcstitnonío  de  Atheneo,  atktea 
variasMedallas  antiguas  en  las  que  se  representa  nuestra 
Nación  armada  con  dos  Gesos(c).En  estos  monumentos 
se  pusieron  dichas  armas  como  symbolos  proprios  y  ca« 
Actcusticos  de  España  ,  asiconio  los  conejos ,  las  es« 
pigas  )  los  fainos  de  oliva  y  los  caballos  ^  como  nota 
muy  bien  el  P.  M.  Florez  {d).  Luego  del  mismo  modo 
que  los  otros  symbolos  representan  á  España,  por  ha- 
verse  aventajado  en  dichas  especies  á  otras  Naciones, 
podemos  decir  que  los  dos  Gesos  ó  lanzas,  con  que 
uniformemente  se  representa  en  estas  Medallas ,  de- 
notan haver  sido  armas  proprias  de  nuestra  Nación  >  6 
bien  porque  las  huviese  inventado ,  ó  porque  las  fabri- 
case de  mejor  calidad  que  otras.  A  la  verdad  merecen 
fnucho  más  crédito  estos  monumentos  que  nos  restan 
de  la  Antigüedad ,-  que  el  dicho  vago  de  uno  ú  otro 
Poeta  ó  Gramático  del  bajo  imperio.  Ademas  que  ni 
aun  estos  se  oponen  á  nuestra  opinión  ,  como  expon* 
dremos  abajo. 

'  1 1 S  Creemos  pues  que  los  Españoles  fueron  in- 
ventores de  las  armas  llamadas  Gesos  9  y  que  aun  des- 
pués de  haverlas  comunicado  á  los  Galos  y  á  Roma ,  se 
aventajaban  á  estas  dos  Naciones  en  el  arte  de  £ibri- 
tartas  y  templar  sus  filos.  Hay  mucha  variedad  entre  los 
A  A.  sobre  que  especie  de  arma  era  el  Geso*  Mas  no- 
sotros insistiendo  en  el  testimonio  de  Diodoro  y  de  S. 
A.gus'tin  ,  y  en  lo  que  vemos  representado  en  las  Meda- 
llas antiguas,  juzgamos  era  una  especie  de  lanza  co  ta, 
que  ademas  de  su  punta  y  dos  filos  j  tenía  otras  dos  pun- 
tas encontradas  á  manera  de  los  anzuelos.  Asi  la  vemos 
figurada  en  las  medallas  antiguas.  Peleaban  con  esta  ar- 
ma 

(  c  )     Tom.  I.  Med.  de  Bsp.Tab.  i.  n.  4»  6*  B. 

(i)     en  el  lugar  cit.  p-  ,15o.  y.  sig. 
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ma  ¿csdt  lejos ,  arrojándola  al  ciicm¡go(^)  5  y  si  llega- 
ba á  e.)trar  bien  en  el  cuerpo  ,  no  se  podüa  sacar  fácil-* 
mente ;  por  razón  de  sus  puntas  encontradas ,  que  ha* 
cian  presa  como  sucede  en  los  anzuelos  y  en  los  regí* 
ictes  que  se  clavan  á  los  Toros* 

1 1 9  Según  esta  descripción  de  los  Gesos ,  nos  pa« 
rece  que  aunque  eran  semejantes  á  las  armas  arfojadí^ 
zas ,  que  los  Romanos  llamaban  Pílum  y  Hasta ,  eran 
con  mas  p^opriedad  las  que  en  España  y  Galiase  llaman 
ron  Lanzas.  El  P.  Montfaucon  (/)  dice  que  ni  por  la 
relación  de  Poíybio ,  ó  de  otros  Escritores ,  ni  por  dos 
monumentos  antiguos  se  puede  averiguar  exactamen-* 
te  la  forma  y  figura  del  Pilum  Romano  y  su  diferencia 
de  otras  armas  arrojadizas.  Pues  Polybio  en  un  lugar 
(^)  afirola  que  su  hierro  ó  pttnta  era  de  uh  palmo  gran* 
de  ó  de  nueve  pulgadas ,  y  tan  sutil  y  delgada ,  que  nt^ 
cesariameiue  se  doblaba  al  primer  golpe,  y  quedaba 
inhábil  para  volverla  á  tirar ;  porque  de  otra  suerte  hu^ 
viera  sido  arma  común  á  unos  y  á  otros.  En  otra  parte 
[h  )  refiere  que  havia  dos  ge^ros  átPitum^  Uiio  de  los 
gruesos  y  otro  de  los  delgados ;  y  después  distingue 
unos  y  otros  en  termiinos  tan  difíciles  de  entender,  que 
todos  los  Com^ntaJores  se  hallan  embarazados.  Mas 
sin  detenernos  aora  en  una  xveriguacioa  t^n  prolixa, 
decimos  que aígimos  Interpretes  (i)  expHcan  el  primer 
pasagc  de  Polybio  por  el  Hasta  áo  \o%y élites  ó  t  opa 
ligera  de  los  Romanos  >  y  el  segundo  por  el  dardo  que 
^^^ ^ lia- 

{^  )     Ca!$.  lib.  3.  de  Bell.  Gall.  c.  4.  n.  4.  =:  Suid.  Íj^/í 
^dum  velcomus  longe/erkm  ut  g:  Cñto  in  Geticis  fcripfit. ' 
U)     Tom.  4.  lib.  2.  c.  7. 
(g  )     lib.  6.  c.  20. 
(  A  )     lib.  6.  c.  21. 
( i )     Just.  Lips.  de  ]|H¡)u.  Rpm.  lib.  3.,Dial.  i. 
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U«m\ban  Pifum^  y  usaban  todbs  los  soldados  Legioná^ 
nos»  El  hierro  de  las  Has  tas  era  delgado  y  sutil  con  una 
sola  punta ,  como  da  á  encender  Poiybio.  Pero  el  dd 
Pilum  parece  que  era  mas  fuerte ,  y  kamacoó  en  forma 
de  anzuelo ,  como  nuestras  antiguas  Lanzas  6  Gcsos: 
aunque  Ja  hasta  ó  cabo  no  se  terminaba  en  figura  qua- 
drada  por  su  extremidad,  donde  ponían  el  hiaro;  co* 
mo  el  Piium  ordinario  de  los  Romanos ,  sino  seguía  to* 
do  liso  y  uniforme  hasta  la  punta. 
X    1 20     Sin  embargo  de  todo  esto  creemos  que  la  ma* 
cha  variedad  que  huvo  en  las  kanas  y  Phum  de  lo^Rc» 
manoríiie  causa  de  que  algunos  Autores  antiguos  con- 
fiíndiesen  e$ta&  armas ,  y  tomasen  unas  por  otras.  Efec* 
f  ivamente  el  Pilum  de  que  habla  Cesar  ( ^  ) ,  se  doblaba 
quando entraba  en  los  escudos,  como  sucedía  ai  ha<t¿ 
de  los  f^e/ices^  según  Poiybio.  Es  verdad  que  Cayo  Mi- 
no mudó  algo  la  forma  del  Piium  Romano,  como  no- 
ta Plutarco  (/)$  peroj  quantas  mutaciones  se  havrian 
hecho  antes  €!n  estas  armas,  tomando  ya  las  de  unasNa* 
cienes,  ya  las  de  otras  en  que  advertían  mayores  vena- 
ías?  Quando  adoptaron'  nuestras  lanzas  ó  gesos,  si  « 
i^erdadeta  la  relación  de  Aiheneo,  añadirian  ciertamea 
te  otra  especie  de  piium  distinta  de  la  que  tenían  ai  tes. 
Judo  se:  que  entonces  mudasen  la  figura  de  las  puntas 
lie  estas  armas ,  fabricándolas  á  manera  de  anzuelo,  co- 
jno  se  acostumbraba  en  nuestra  Nación  >  y  que  so  oes- 
ío  añadiesen  á  su  antiguo  fiiumy  ó  bien  que  labrascadí 
una  y  otra  especie;  y  las  diesen  distintos  nombres cnsü 
'^lengua,  tomándolos  de  los  que  usaban  otras  Naciones 
121      Tal  vez  algunos  Estrangeros ,  ó  por  ignorar 
el  nonib  e  propiio  Español  de  Lancejy ó povqucld^ 
preciasen  como  bárbaro ,  le  dieron  el  de  Geso.  Pues  00 

cree 
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i^mós  qt^c  este  ibcse  ti  nombre  propná  de  dichalT 
rtms  CD  España  y  en  la  Galía.  Tampoco  juzgamos  ecá 
I  Geso  otra  arma  arrojadiza  que  también  usaban  los 
españoles  llamada  Sollferrea ,  como  afirmó  Hesichio 
/n )  y  £0313110 1  ^  )^  ni  Jaque  se  ncMiibra  Cantus ,  como 
firmó  Suidas  y  traduxo^el  locerprcte  delübro  de  Judib 
o).  Despues^arcmos  alguna  noticia  mas  individual  de 
stis  armas» 

122     Era  pues-el  gtso  propriameote  Ja  misma  acma^ 
pe  nuestros  Españoles  llamaron  JU2/2c^¿i';  yporconsi-^ 
;uiente  se  inventaron  y  trabajaban  con  mucha  particu^ 
andad  en  la  Ciudad  Lancia  de  Asmrias^  ó  en  los  pne-: 
itos  Landenses  de  la  antigua  Lusitanía.  Sus  hojas  se  ía^ 
ideaban  coa  igual  proHxidad  y  esmero  que  las  espadase 
Pues  según  refiere  Diodoro  \p )  ^  luego  «que  purificaban 
d  hierra  ^cnlatienra,  labraiaan  con  el  toda  especie  de 
irmas  é  instrumentos  de  guerra.  Tenian  estas  lanzas 
las  puntas  nmy.foertess  y  asi  no  se  quebraban  ó  dobIa«<* 
ban  como  el  &ifr^  de  Jos  Romanos ;  ni  las  podianvolv 
ver  á  tirar  fácilmente  los  enemigos/;  porque  haciendo 
p!«sa  coto  ras  dos  puntas,  en  d  cuerpo^  en  el  escudo^ 
en  el  vestido  militar  ó  en  qualqoier  parte  donde  se  hin- 
caban^ se  necesácabamucbo  trabajo  y  tiempo  parasa* 
carias ;  y  por  consiguietite-quedabaa  inútiles  al  enemi- 
go en  h  misma  acckm  4el  combate^  Y  estto  era  el  £á 
porque  los  Romanos  lacian  tan  dedadas  las  puntas  del 
hasta  j  y  de  otcas^especies  de  armas  arrojadizas ,  como 
^vierten  algunos  AA.  MasimestrosEspañoks  conse^ 
'      ^  ••  ^'   r  ••.-....■   •  , guian 

L^)    Hcsich,  Mi/siUJbUfcrreumi  apud  Marti  cit. 
'    (n)    lD,a.llíacr. 
^    (o)    c.9.ver.p. 

(P)    Yih.  5.p.  310. 

iíist.LiudeEsp.tom.i.  -^     ühb.        ;    j 
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guun  el  ihlsmo  fin  con  mayores  ventajas  i  pérqtie  mn- 
do  mas  fuertes  las  puntas  de  sus  lanzas^  eran  mas  pene- 
trantes las  heridas  >  y  al  misma  tiempo  quedaban  casi 
kiuciles  al  enemigo^ 

•  12}  Esta  no.  es  una;  morar  conjetura ,  pues  ademas 
de  versé  con  estas  dos^puotas  encontradas  en  los  mo- 
numentos, antiguos  y  sabemos,  por  Apiano  {.^  )  que  no 
ha  viendo  podido  el  liberto  Mcnecrato  cacarse  pronta- 
(nente  de  un  muslo  el  arma»  Española  que  tenia  las  dos 
refeddas.puntas  ^  llamada. 5ü/i/^rrr4  ,  quedo>  inútil  para 
el  coaibate..Esta  afma,  aunque  diferente  de  la.  anza^ 
convenia  con  ella  en  las  puntas  encontradas  ^  que  ha- 
cían presa  como  los  anzuelo^  y  se  difrrenciaba  al  mis- 
ólo tiempa  de  otras  arroiadizas  que  usaban  los  Rom^ 
nos.^  Pues  como  advierte  et  oüsmo  Histofíarfor^ha- 
viendo  sido  herido- en  un  brazo  con  la  arma  llamada 
Veruto  Menodoro^otro  libcíta  de  Pompeyo  el  joven, 
se  la  sacaron  prontamente  i  lo  que  no  se  pudo  hacer 
£on  Menecrato ,  por  la  particularidad  del  ai  ma  que  te^ 
oía.  hincada,  eael  musloü. 

114*     De  todo  lo  dicko<  se  infiere ^on  bastante  v^ 
rosímiUtud ,  que  de  España  pasáá  las  Galias  ^  no  solo  el 
-nombre  de  Lanza ,  sino  el  ccínocimiento  y  uso  de  esta 
'arena  >  que  después  llamaron  (?4?i(7  algunos  Esccitores 
/Griegos» y  Latinos  ^isin que  podamos  aora.  averiguar  sa 
lethynaalogía^  Los  conduaores  stmn  los  Celtas  y  Cel- 
•tiberos^comotambien  lo£ieron  deotzos.  muchos  co- 
nocimieoios.  pertenecientes  á  las  Artes,  y  Ciencias  ^  ^^ 
gun  expusimos  en  otra  parte  ( r ).  En  varios  lugares  de 
esta  DiscrtácícKi  hemos  reTcrido  ladJícUicád  del  arrecie 
extraer  el  hierro  I  de  fiíndirle  y  darle  eí  temple  preciso 
'  J\ 

í^)     DeBcll.  Ci>.  lib. 

{r)     Tom.  aiJib.  3* 
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para  febrícar  iaírmas.  Y  asimisaio  que  este  arte  fue  igno- 
rado en  Europa  ,  hasta  el  arribo  de  los  Fhenicios.  Que 
de  estos  le  aprendieron  los  Españoles.  Aora  añadimos, 
com  o  una  conseqüencia  que  naturalmente  se  sigue  de 
estos  anteccdetites ,  que  los  Cetras  establecidos  en  casi 
toda  España  llevaron  á  lasGalias  los  principios  de  este 
arte.  No  siendo  verosimil  que  los  <jalos  fuesen  inven-' 
tores  de  dicho  arte,  como  no  lo  fueron  las  demás  Na- 
ciones de  Europa^  nos  parecen  los.  Celtas  *el  conducto 
mas  natural  y  proprio  para  que  le  aprendiesen.  No  haf 
documentos  para  señalar  el  tiempo  en  qu<  estosucede-* 
ría ;  peroliavtendole  introducido  los  Fhenicios  en  Es«> 
pña  desde  siglos  remotísimos ,  pudieron  aprenderle' 
los  Galos  muchos  años  antes  desús  primeras  irrupcio^i 
nes  en  Italia^  f  del  arribo  de  los  Phocenses  á  su  país. 

125     Ya  hemos  dicho  que  varios  pueblos  de  Espa-* 
ña ,  y  con  pa  tricoiaridad  los  Celtiberos ,  hicieron  mu- 
chos progresos  en  el  arte  de  traba  jar  el  hierro  ,  aven** 
tajándose  á  sns  proprios  Maestros  los  Fhenicios.  Algu*^ 
no  de  estos  Españoles  que  pasarían  á  laGalia  con  mo* 
tivo  de  comercio,  ó  por  el  antiguo  parentesco  con  loi 
Celtas  de  aquella  Nación ,  ó  por. «liras  muchas  causas 
les  pudieron  enseñar  el  modo  de  templar  el  hierro ,  y 
fabricar  algunas  armas  y  otros  instrumentos  para  laguer- 
7a  y  demás  Artes.  Entre  estas  les  comunicarían  el  modo 
de  hacer  las  Lanzas,  y  el  nombre  que  yá  seilaba^i  esta 
arma  en  noestra  Nación.  Coa  este  niotivo  ic  aplicarían 
los  Galos  i  fabricarlas ,  adoptándolas  para  el  uso  de  la 
guerra ,  en  que  se  exerdtatxin  freqüenrcmeiite^,  siendo 
Nación  xnüy  belicosa  como  afirman  los  Escritores  atftí«' 
guos.  Primeramence  le  recibirían  dos  Celtas  que  habita^j: 
ban  á  las  margenes  del  Rhodano. Y  tal  vez  por  esta  cau« 
sa  /ó  por  haverse  execciudo  mas  en  la  fabrica  de  Jas  re- 
Hhh-i.'    ..         .-fc- 
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feridasarmis  ,  Ilamacoa  algunos.  A  A»  antiguos  i  estos 
pueblos  con  el  non^ce  de  Gesatos  ,  y  no  por  el  moti- 
vo que  insinúa  Polybio  ( s ).  Después  se  iria  estendien- 
do el  uso  de  dicha  arma  por  muchas  Provincias  de  laGa-: 
lia  ^  de  suerte  que  algunos  AA*  y  principalmente  los^ 
Poetas  la  Uamaron  arma  de  los  Galos  $  porque  veían  so; 
uso  tan  establecido  en  esta  Nación*.. 

126     Este:  nos  parece  el  modo  mas  natural  dé  con-- 
ciliar  los  dichos  de  los  Poetas  y  de  algunos  Gramáticos^ 
con  el  res tÍ4iionio  de  otros.  Escritores  y  con  los  monu- 
mentos antiguos  que  se  han.  alegado.  En  uno.  de  estos, 
que  es  Ia.moneda.(  ¿ )  batida  en  tiempo  del  Emperador 
Galba  ^  se  venados  soldados ,  de  los  que  uno  represen- 
ta la  Galia  y  el  otroá  España^  y  cada  unotieoe  su  lanza. 
peifcctainente  igual ,  y  de  ia.  nusma  %ura  que  hemos^ 
e)q>licado  teaian  los  Gesos*  Asi  vemos^por  estos  monu* 
mentos  que  era  común  lia  Gaiiay  á  España  ^. no  solo  et 
nombre  ^  sino  la  misma  ariiu  llaníiada  Lanza.  Y.  sícmia 
mas  conforme  á  los  principios  q^  se  han  alegado  de. 
Historia  antigua ,  que  los  Galos  la  tomasen  de  los  Espa^ 
notes ,  que  no. al  contrario.,  debemos  conduíc  que  asi 
suoedio  efectivamente» 

$.     XVIIk 

'2  ^7  ^^T  ^  ^^  '^^  oponga  contia  ló  xiicho  ,que 
X^  ^  ^  Galos  huviemn  tomado,  de 
España  el  arte  <le  templar  el  hierro  y  £ü>ricar  las  ar- 
mas llamad  Z^/1^45  ó  Gesos  ^  hn vieran  también  apren* 
dfdo  el  modo  de  labrar  las  espadas  y  dar  tan  bnen  tem-- 
fdeisus  hojas, como  sedaba  en  soestra Nación  ,  no 

sien- 

*'    (í  )  •    lib.  2.  C.  22. 

AO     '^om.  i«  de Med,  de £sp.  lab.  i. n. 9. 
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^éñdo  vércamil  que  aprendiesen  lo  uno  y  úo  lo  otro? 
Mas  esto  segundo  consta  por  los  Historiadores  antM 
guosque  lo  ignoraron  absicrfatatiiente.  TitoLivio(r) 
dice  que  las  espadas  de  los  Galos  eran  diferentes  y  nada- 
parecidas  á  las  de  los  Espaíioles.  Porque  eran  nuiy  lar-^ 
gas.y*sia;  punta.  Polybio  aun  pondera  mas  lá  in^ríor  ca^' 
lidad  dc-  las  espadas  de  los  Galos.  Primeramente  dictf 
(-  x)  que  solo  podían  herir  de  taío.  Después  {y)  añaden 
,^que  eran  detan  ma!  temple  sus ñlos ,  que  solóservian 
,;  para,  el  primer  golpe  f  porque  inmediatametite  se  do«»' 
,;  biaban ,  asi  en  lo  ancha  comoF  en  lo  lüt^ ',  de  suerte' 
yy  que  quedaban  del  todo  inútiles»  si- no  tenia  tíenipo^ 
,,,  el:  soldado  de  enderezar  ios  fi!os  con  el  pie ,  apoyando 
y^.ca  la  tierra  la  punta  (7)  de  li  espada.. ^^  * 

12  &'  De  csu  reladex^  seiifiere  que  ■  los  Galos  no* 
sabian  templar  bien  el  hierro  ^  ni  darle  la  dtire;la  y  con^ 
sistencianecesarta  para  las  a[tmas.Támbien^  se>  sigue  que 
ignoraban. el  modo  dé  íabricaf  espadas  de  lá^calidad*  j^ 
ferma  que  se  trabajaban  en  España.  Pues  no  es  regular^ 
usaseu  ealá  guerra  espadas  tan  inferiores  ^  así  en-  la  c^i 
lidad  ^  como  en  la  forma  y  figura ;  $1- supiesen  ftbiíctt 

otras 

( t;  )     lib.^  aa.  c.  40. 

(  j: )  lib.  a.  c.  30.  Scutá  Rómañorum  ad  munimentüm  ,  ¿t*' 
ghtdios  aápugnandum  hngé  excellunt  t  cam  contra  Gallicis  g¡a* 
áüs  cdfsim  laatümpíignáirqücat.':: 

'  (  y  )  ibid.  c»  ^'^.ObfitvcoHrant'  Tribuía  éfuperioribm  bd* 
lis  GüUorum...  ^ » gladios  ita  fabticMtos  ^Jicutante  diximus ,  ñt 
cd  aciendumprimum  dumtaxat  iStum  habeoHtx  á  qm  Jlatim  ¿t 
in  longUudine  ¿r  in  latitudÍMi  ai  injlar  Jlrigílum  incurvaatur  ufr 
que  adeo  ut  niji  umpus  militi  concedátur  ,  quo  mucronem  térra 
inniti  faciens  ygladiumpede  dirigat\  pror/us  Inefjkax  altirUlo-' 
rumjit  icius. 

(  7  )  Parece  que  esta  punta  era  absoluúmeate  roma  ^^  y 
por  tamo  xio jodian  herir  con  ella  « ni  dar  esiocad». 
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las  armas  de  los  Españotes^  '4'?  1 

iverdid  que  Phílopeawn'Genciral  de  Icí^  Aehed^ 
reforaióalgunaS'Cosas  en  la  armadura  antigua  de  su  Ka^ 
cion ,  según  cuenta.  Pausatiia»({:) }  y  lo  mismo  harían 
otros  grandes  Generales  de  los  Griegos  >  pero  esta  fue 
una  aittdanza:particdlary  transitoria;  y  que.  nunca  lte¿ 
gó  á  introducirse^  universalmenté  en  h  Grecia.  Asi  ve- 
mos que  loS' Romanos  se  le^  aventajabari  en  el  generé 
de  armas  y  Táctica  militar  y  comoad vierte  el  Autor<  cí^ 
sado  vyna  obstante  los  Griegpscontinuacoa  siempre 
eo  sui  antiguas^  praaicatJ  '' 

1 30<  Por  lor  que  hace  á  Tos  Galas  ;,vemó^qüe<tftni^ 
bien  continuaroa en  elusosde su^  espadas; aun  despüetf 
que^una  costosa  experiencia  tos*  podía  háver  enseñado^ 
qac.lagraivventajatqueieshaciaa  l0s<Komaaos  en  t%^ 
tas  arma&era  una;  de  lasrprihcipales^causa&de  la  pétdidA^ 
de  sus» exercitos^coma advierte FotacdCitf  )«.>KUtfs  hu« 
viera,  sido*  entoncesmúi]!^  difidl  tomar  por'tiftkiéKo  lal 
arcxia^de  los  Romanos^para  nie|osaralgo  las  suyas^  aun 
en  casa  que  no  pndicraiic  £ibricarlas«  de  tianr  buena  cali* 
dad:  Mas  no  pudieron^uiyceminuadás^pérttfda^frHacet^ 
le!&>mudaf  de  métodor  Tantanes  lafiítn&a  de:>ta¿cdlttltit^' 
bre'y  la  adhesión  que  tienen  generalmente  fos^  tiombrcis 
A  sus-proprros  usos.  Así  cuentan  (^  )^  cómo  una  parti^ 
cularidad  digna  de  Ips  grandes  talentos  de  Annibal ,  que 
después  déla  batalla  de  Trasiaienes  aludo  la  armadura 
de^us  tropas  9.y  hs  armocbít  la  de  los;. Romanos  s  por 
Jsaver  conocidotera^mucho  mejot  que  la  suya... 

131     Ni  se  diga  qtie  estando  á  estos  principios^  sul>¿ 
slsieuemprela  fuctsia  dd)  ptincipaü  argúgiehiro;  porque 
.      '-.  •.      ^  \>  ..I  •  '»■      ;  *  . .       "    /  ;     '  ■  sí' 

(c)  Afeadle.  p*334- 

(d)  cit.  p.  265.         '  :   • 

(  e  )     Pdyb.  iib.  3.  c.  8^.  &c.  í  14.  ü:  Tir:  Lir.  lib.  aa. 


^H,ppf  tfp¿t  5u'c«stUinbie^itt»a4o{itktOti:Í0sljilos  lái 
jQ^jtadas.tic lo^.R^manoa,^ núdc^los'rEspañoliesif  por  la 
fnisuH  ia«on;tainpoco  taníiaiiaii  de  nuestra  .Naden  lai 
|9nz9S)»Pi4^^  ¿  esto  rcspondcxaos  ser  iounietables  los 
«iNcenspl^iiSiqye  nos  sujlnninistra  4a  Historia  ile :haver  te< 
4fijt(J^pníi«:^acú>ives  d«jMf«s.;vari»fCo  cstn 

¿i|%^(9i|«efy4n<J0iOti!OS|)QQpc¿os<que  .miraban con  mas 
i;vÍGÍP  y  y  !cs.tC9Ían:ioayo€  .adhesión.  Y.cn  esto  iu  so- 
iídOit«DerQ)4$,p;ii:K^elfapúctia>qiie  la  razoa«Porcaa«f 
to  oaucbas  veces  han  tomado  Ja  ))eor  y  .mraos  ventar 
)fíiqí\,^eii7^o}fi,mí¿i^tf>^^  suceder 

(especffo.de  bsve^dasy:laik»isqae  usaban  ;nuestrosaQ» 
^^uQs  JBspañples.  Jambienjiadíeron  ocurrir  otros  ixia« 
c^o$i¥iotÍ¥9s  pAi;a>^e  dCORMsen.ttiías  arneías jr  idexasea 

-;  %%íí\  ^£n  segando Itsga&dedmos^^pijsooe&loausa^ 
loroar  ídc  jina  dación  los.prindfMO»  de  alguo  arte^^ 
tk^tí^itoéá  su  pecfisocioii.:Ni  iiallacnos  conexioo  ea- 
tre  esta»,  dos  cosas.  Pues  vemos  los  grandes  adelanta^ 
misólos  ^sc  h^eaalgaiia&Naidoficsten  ciertos  Artes, 
^tte^udose  jQitraS}  ca  la  infancia  ^or  mucho  tiempo*  Es 
^ues  mpy  >vcrossmil  y  .conforme  á  la  Historia  antigtu 
Ruejos  Calos  .af>ren¿escn  xle  losJEspaáoles  ^eLconocH 
miento  del  hierro^^ei.  ;arte  ide  temtplarlc  y  fabcicaraf* 
jnisisw  que  sea  precisoqúcliicicson  e»  ^cho  árie  toi^ 
jp^  ad«líU(itaoiíei)tos  .^ue  seiiiciooon^eú  €spaña>.Y  ni  aoa 
esto  era  posible;,  pues  ¿onrribuía  tamo  ai  buen  tem^it 
4e^las,aímas  de  jauestra  Región  la  particular  virwd  ^^ 
^  ^^^%  Dcf^pues  qo^ilo^  Galos  aprendicitofi  est^  ^^ 
d¿  Jos  Españoles ,  pudieron  en  el  discurso  del  t¡ccn|X) 
^órtliumériBles  casualidades  adoptar  uña  especie  de  ar- 
ma de  los  Españoles  y  por  excmplo^Us  •Lftnzasíyn^ 
^^doptar.oti:a,Niiiaye{iesi9  conexión  natura^y  P^^^^ 
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133  Respondemos  lo  tercero  negando  el  supue  to 
en  que  se  funda  la  cfc;ecicn  $  esto  es,  que  los  Galos  no 
tomasen  las  espadas  de  ios  Españoles.  Pues  siendo  la  es- 
pada arma  propria  de  las  Naciones  cultas,  como  he^ 
mos  referido ,  era  muy  regular  la  huviesen  tomado  los 
Galos  de  nuestros  Celtas ,  entre  otros  muchos  conocí* 
mientos  que  les  comunicaron^  Ni  esto  se  opone  á  lá 
gran  diferencia  que  notan Folybio  y  TítoLivio  éntrelas 
espadaí  de  los  Españoles  y  de  los  Galos*  Pues  como  ya 
insinuamos  ,  una  cosa  es  aprender  un  arte  ,  y  otra  lo^ 
grar  toda  su  perfección.  Asi  pudieron  los  Galos  apten^ 
der  de  los  Españoles  el  conocimiento  de  la  espada ,  y 
no  alcanzar  la  industria  y  perfección  con  que  se  íabri«* 
ctba  en  España.  Y  esto  parece  tanto  mas  creíble,  quan** 
to  sabemos  que  ni  aun  los  Romanos  pudieron  imitar  á 
los  Españoles  en  esta  invención.  <  Pues  que  mucho  na 
lo  consiguiesen  los  Galos  \ 

134  Pasaría  pues  de  España  á  las  GaKas  el  arte  de 
£ibricar  las  espadas  almismo  tiempo  ó  después  que  se 
comunicó  el  conocimiento  del  hierro^  y  modo  de  tem^ 
piarle.  Mas  ya  fuese  por  no  ser  tan  propoc¿ionadas  pa«^ 
ra  esta  operación  las  agMasdesusrios,  ya  por  faha  dd 
industria  en  los  Artistas  Galos ,  nunca  lograron  traba-v 
jar  tan  excelentes  hojas  como  en  España.  Lo  mismo  po^t 
demos  decir  respecto  de  Us  Lanzas.  Pues  aunque  cree-" 
mos  que  las  tomaron  de  España,  no  sabemos  dieran 
tan  buen  tenaple á sus  puaus,  comose  daba  en  nues^ 
tra  ilación.  Ni  los  AA.  que  hablan  de  las  lanzas  ó  Ge* 
sos  de  los.  Galos^cekbrao  alguna  particular  calidad  áe 
estas  armas.  Asi  podian  ser  tan  mal  templadas  como  las 
hojas  de  sus  espadas.  A  la  verdad  si  los  hierros  y  puntas 
de  SU4  lanzas  huvieran  sido  de  acero  tan  fino ,  como  el 
que  se  trabajaba  en  España  ^  es  regplar  fuesen  de  igual 

Iiist.LitMEsp.tom.3.  lii  cai^ 
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calidad  h%  elpadas  « prescindiendo  de  su  formiyfigurt 
Pues  todas  las  arous  de  España  lograban  esta  vcnraiJ, 
por  la  misma  razón  de  saber  dar  biicn  temple  al  acc- 
xo ,  como  advierte  Diodoro  (/) ,  Justino  (^ )  y  otros 
Escritores. 

1 3  5  Bien  que  en  orden  á  las  lanzas ,  adoptaron  los 
Galos  la  forma  y  figura  que  tenían  Jas  de  nuestra  Ki- 
ción ,  como  se  observa  en  la  moneda  del  Emperadoi 
Galba  i  mas  nunca  se  conformaron  en  esta  coa  las  es- 
padas Romanas  y  Españolas.  Asi  aunque  parece,  que 
mudaron  algo  en  la  forma,  de  las  espadas  y  que  usabaa 
en  tiempo  de  Polybio ,  y  que  tambiea  las  fabricaban  de 
mejor  calidad ,  según  da  á  entender  Diodoro  ( A),  nun- 
ca imitaron  la  de  los  Españoles.  Pues  como  nota  Estra- 
bon  ( i)a«n  continuaban  en  su  tiempo  con  cl  uso  de 
espadas  muy  largas.  Y  por  lo  que  hace  á  sus  hojis  I»- 
vía  alguna  diferencia  en  los  siglos  posteriores.  Porque 
iioaü  las  hacían  rectas ,  y  orras  corvas  y  con  algunos  se- 
nos ;  de  suerte  que  no  solo  cortaban  hiriendo  de  tajo, 
sino  quebrantaban  y  molian  las  carnes  ,  según  nota  el 
mismo  Diodoro.  Pero  este  Autor  conviene  con  Estra- 
bon  en  que  eran  bien  largas  las  referidas  espadas.  Y 
aunque  respecto  de  lo  dicho  se  observa  ser  algo  dife- 
rente la  descripción  que  hace  Diodoro  ( ^  )  de  estasar- 
mas  de  los  Galos  ,  de  lo  que  refieren  Polybio  y  Tito 
I.ÍVÍO  ,  se  pueden  conciliar  sus  testimonios,  atendiendo 
á  que  pudo  haver  esta  diferencia,  respecto  de  las  varias 

Pro- 


líb-  5.  p.  310. 
lib.  44.  c.  3. 
lib.  5.  p.  307. 
lib.  4.p.  i3(J. 
líb.  5*  cir. 
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ProviRcIas  de  la  Galia  y  del  tiempo  eA  ^e  habló  Dio* 
loro  Siculo  y  los  otros  Escritores. 

136     Dequalquier  modo  que  haya  sido , siempre 
csulta  muy  verosímil  que  los  Galos  no  fueron  inven^ 
ores  de  las  lanzas  ó  Gesos,  sino  que  tomaron  estas  ar- 
mas de  nuestra  Nación  é  hicieron  de  ellas  mucho  uso 
míos  siglos  posteriores.  Tal  vez  en  tkmpo  de  Polybío 
)no  las  havian  adoptado,  osólo  se  usaban  en  una  ú 
)tra  Provincia  confinante  á  nuestra  Nación.  Pues  Lu- 
:io  Sisena  ( /  )  que  íoe  casi  coetáneo  á  Polybio  ,  no  ha- 
)!a  de  las  lanzas  como  de  armas  propriás  de  los  Galos, 
ii  hace  mención  de  los  Gesos  ,  sino  de  otra  especie  de 
'Aum  ó  arma  arrojadiza ,  llamada  Materis ,  Matarís^ 
Meris ,  ó  Matara  ,  que  atribuye  á  esta  misma  Nación. 
De  esta  arau  hace  también  mención  Cesar  (m )  y  otro  ft^ 
Escritores.  Y  según  advierte  el  F.  Montfaucon  Qi  ),  per- 
manece aun  hoy  en  casi  la  mitad  de  aquel  Reyno  la  cos^ 
mmbre.de  dar  el  nombre  de  Matras  al  dardo  ó  la  flecha. 

%.     XIX. 

137  A  Demás  de  los  Gesos  ó  lanzas  cortas  usa- 
£\  ban  también  los  Españoles  antiguos 
otra  especie  de  picas  ó  lanzas  mucha  mas  largas  y  de- 
forma diferente.  No  eran  estas  hamacas  o  con  puntas 
encontradas  al  modo  de  los  anzuelos  s  sino  de  unt  hoja 
seguida  bien  ancha  y  con  dos  filos  ,  y  una  punta  muy 
^^^  liiz  agu- 

(  /  )'     Historiar,  lib.  3.  apud  Non.  Marcell.  c.  18.  de  ge* 
ner.  armorum. 

(  /Ti )     llb.  I .  de  Bell.  GalJ.  c.  1 5.  n.  2<S.  =  Tit.  Lir.  lib. 
7.C.  24.  =  Estrab.  (  lib.  4.  p.  1 36.  )  la  llama  Meris ,  y  ad- 

tierte  que  Cía  especie  de  r/'i2¿'í//4.      ."  \   \' 

(/i)    Xom.4.1ib.^.c.i3^   /      \/.       .,,.   :. 


4J*  Disertación  X.  sobre 

aguda.  A^  lá  vejnos  representada  en  una  moneda  de 
Publio  Carisio  Legado  del  Eniperador  Augusto  en  Espa- 
ña. La  circunstancia  de  haver  sido  este  General  el  que 
conquisto  la  famosa  Ciudad  Lancia  de  las  Asturias  ,  nos 
da  fundamento  para  inferir  que  en  dicha  Ciudad  se  ía- 
bricaban  con  alguna  particularidad  estas  arma'»,ó  que  de 
ella  traían  su  origen.No  se  pueden  conocer  exactamen* 
te  sus  dimensiones  por  la  pequenez  del  monumento. 
Pero  según  aparece  su  cuchilla ,  creemos  era  arma  lar* 
ga  y  y  que  no  la  tiraban  al  enemigo  desde  lejos  ,  sino  que 
peleaban  con  día  a  pie  firme.  Tal  vez  tendrían  un  asa 
de  cuero  ó  ligamen  por  donde  metían  la  mano,  para  que 
no  se  escapase  al  tiempo  de  herir  con  ella.  Los  Roma^ 
nos  usaban  también  de  una  especie  de  picas  á  Ia6  que  lia- 
mabim  Amentata.  Y  eran  mas  pesadas  que  las  otra  ^^^se* 
guxi  nota  el  P.  Mont&ucon^  ¿r). 

138     No  sabemos  si  solo  usaban,  de  estas  picas  los 
soldados  de  Infantería  ,  ó  eran  comunes  á  todas  las  tro* 
pas  asi  de  á  pie  como  de  á  caballo.  Mas  por  otra  mone« 
da  que  representa  á  nuestra  Nación  en  el  symbolo  de 
un  hombre  á  caballo  con  una  lanz^  enristrada  {p\  pa« 
rec$  eran  diferentes  las  lanzas  que  asaba  la  caballería. 
Efectivamente  la  que  vemos  en  dicho  monumento ,  tic? 
ne  sus  dos  puntas  encontradas  á  manera  de  los  Gesos. 
Pero  se  diferencia  de  estos  ,  em  que  parece  mucho  mas 
gruesa  y  larga.  Asi  colegimos  havia  dos  especies  de  lan-* 
zas  hamatas ,  unas  cortas  y  ligeras ,  y  estas  lasarroíabaa 
desde  lejos.  Cada  soldado  de  Infantería  solia  llevar  dos 
^e  estas  lanzas  ó  Gesos  en  una  mano,comó  se  represen- 
ta en  las  Méclallas ;  por  tanto  debia'n  ser  muy  ligeras.  Li% 
otra  especie  era  de  lanzas  x^jxílwjx  hamatas  óea  forma 

de 

{o)     Tom,  4.  lib.  2.  c.  8.' 

{p  )    Mcd,  de  jEsp.  Tom.  i .  Tab.  i .  n.  i o. 
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lie  anzuelos  i  pero  mucho  mas  largas  y  gruesas  que  las 
primeras  5  y  de  estas  largas  usaban  los  Cavallcros,  y  ro 
as  arro|aban  ,  sino  herían  con  ellas  desde  los  caballos, 
:omo  se  observa  en  la  moneda  citada. 

13»      Según  lo  expuesto  no  parece  creíble  usase  de 
las  primeras  lanzas  ó  Gcsos  toda  la  Infantería  Españo- 
la 5  porque  debemos  suponer  que  afgunos  f  oldadoi  de 
á  pie  irían  armador  con  las  picas  de  cuchillas  grandes  y 
DO  hamata^.  Asi  es  verosímil  que  las  otras  fiíesen  arma^ 
de  la  tropa   ligera.  Y  quizá  se  armarían  también  con 
ellas  algunos  soldados  encogidos  y  de  mas  va'or.  Puesse^ 
gun  nota  Josepho  (f  )^  íos  soldados  escogidos  que 
acompañaban  inmediatamente  al  General  délos  Roma* 
nos ,  no  llevaban  bastas ,  ni  escudos  largos ,  sino  otra 
e  pede  de  escudos  y  lanzas ,  que  parece  debían  ser  mas 
pequeñas  qiíe  lai  bastas  atendiendo  á  ía  contraposición 
que  hace  e^te  Autor  entre  las  dos  armadura-  de  los  ¿ol«' 
dados  ordinarios  y  de  la  comitiva  del  General.  Ya  dixi-^ 
njos  con  Atheneo  ^  que  los  Romanos  tomaron  de  los* 
E  pañoles  esta-,  lanzan  cortas ,  y  aora  añadimos  que  sien- 
do ^us  hojas  de  tari  buen  temple  como  las  e  padas ,  es  re-* 
guiar  fuesen  de  e  ta:  armas ,  las  que  llevaban  aquellos 
soldador  escogidos  de  los  Romaiio*? ,  de  que  babia  Joie« 
pho,  por  ^erdc  tai  excelecte  calidad  todas  las  armas 
que  ¿e  fabricaban  eo  nue  tra  Nación. 

140  Aunque  csiamoipcrsuaí^tdo$  que  la  Caballé* 
lia  Española  llevaba  comunmejate  lanzas  grandes  hamo- 
tas ,  como  se  representa  en  algunas  monedas  antiguas^ 
sin  embargo  es  verosímil  que  algtí.iás  tropas  de  esta 
misma  Caballería  se  armasen  con  otra  especie  de  picas 
ó  bastas  que  los  Andgtio^  Uaipar  on  Contus.  Varios  A11-» 

to- 

(í)    DeBelKJud.lib*3.  C3. 
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torcs  ( r)  confunden  estas  armas  con  los  Gesos  y  plcái 
ó  lanzas  ordinarias,  Pero  sabemos  eran  algo  diferentesj 
y  que  las  usaba  la  Cabaüeria,  según  colige  de  Vegeciol 
\s)  y  de  otros  Escritores  Samuel  Pitisco  ( í)^  y  añade! 
que  por  esta  razón  algunos  caballeros  Rooiaoos,  se  luJ 
maban  Contarii  6  Co/zr¿ií^  scgua  refiere  Capitoliao(í;)J 
San  Isidoro  (o: )  fundándose  en  un  verso  de  Virgilio {}]( 
dice  que  el  contus  era  un  palo  con  punta  aguzada  de  la 
misma  madera  sin  hierro  alguno,  y  que  en  esto  se  dis* 
tinguia  ile  la  Hasta.  Pudo  ser  que  en  tiempos  mujre^ 
motos  se  usase  esta  especie  de  contus^  y  que  á  esto  ala-» 
diera  Virgilio:  pero  en  los  siglos  posteriores  sabemos 
que  los  Romanos  no  llamaban  contus  sino  sudes  i  estas. 
picas  <le  madera  con  las  puntas  aguzadas  y  tostadas  al^ 
fuego. 

141  También  haviá  otra  especie  de  Con  tos  que 
eran  unas  pértigas  ó  palancas  con  la  punta  de  hierro, 
de  las  que  se  valian  los  marineros  para  sacar  la  embar- 
cación que  se  havia  encallado ,  ó  para  registrar  el  fondo 
del  mar ,  como  aora  se  hace  con  la  sonda  (  ^  )•  Es  vero^ 
simil  usasen  de  este  instrumento  los  nuriiicros  Españo* 
les;  principalmente  en  las  continuas  navegaciones  que 
hacían  en  los  rios  y  esteros  de  nuestra  Región ,  como 

re- 


•  (  r  )     Suid.  &  Iiicerp;  lib.  Judtth  tít. 

(i)     lib.  a.  €.14. 

(  /  )     Lex*  Antiq.  Rom.  y.  contus, 

\v)    in  Maxim,  c.  10, 

(ir)     Orig,  Hb.  1 8.  c.  7. 

(y)     jEneid.  lib.  ¿.•ver.'aoS. 

\z)    Virg. ^n.  líb.  ¿.rér.  aofl.' 

Ferrata/quefudes^  ¿r  ácuta  cu/pide  cantos  r  £xpi¿ítint.  s 
Be  lib.  6.  ver.  303.  ipjt^rúttnt  conto/uHgk. s  Fesr.  r .  /** 
cunSatio.  p.  36a.  .;..,. 
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referimos  en  otra  parte  (^).  Ademas  de  las^  referidas 
lanzas, sabemos  por  Estrabon(.í  )  ,  que  algunos  pue- 
blos de  la  antigua  Lusitania  usaban  otro  genera  de  pi- 
cas ó  alavardas ,  que  el  referido  Autor  llama  Hartas ;  las 
quales  tenían  la  punta  de  cobre.  Es  verisímil  que  estas 
áiesen  de  la  misma  especie ,  que  las  otras  lanzas  gruesas 
y  de  cuchilla  grande ,  que  usaba  la  Infantería  Española, 
y  Bo  las  arrofaban  y  sino  peleaban  con  ellas  á  pie  firme, 
como  hemos  referido^  Pero  en  las  de  estos  Lusitanos 
havia  la  particularidad  de  no  ser  de  hierro  ,  sino  de  co- 
bre sus  puntas.  Ya  diximos  que  los  Antiguos  hacian  co- 
munmente las  picas ,  espadas  ^dardos  y  otras  muchas 
armas  de  este  metal.  Asi  aunque  los  antiguos  Lusitanos 
conocieron  el  uso  del  hierro  desde  tiempo  inmemorial 
respecto  de  la  Historia  5  pudieron  ciertos  pueblos  de  es- 
ta Provincia  conservar  hasta  las  conquistas  de  los  Ro- 
maoos  la  costumbre  de  fabricar  algunas  armas  de  co- 
bre. El  amor  y  adhesión  que  tienen  algunos  hombres  á 
sus  estilos  antiguos  >  y  la  dureza  y  buen  temple  que  da- 
rían los  Lusitanos  i  las  cuchillas  de  cobre  que  emplea- 
ban én  sus  lanzas ,  pudieron  ser  la  causa  de  haver  con- 
tinuado este  uso  tan  cstraño  en.  nuestra  Nación.  Sin 
embargo,  de  la  referida  noticia  se  infiere  que  los  Lusi- 
tanos no  eran  ignorantes  en  la  Metalúrgica ,  y  que  po- 
seían el  secreto  de  templar  el  cobre,  y  darle  casi  tanta 
dureza  como  al  acero ,  de  suerte  que  se  pudiera  amo- 
lar y  hacerle  sus  filos,  como  se  hace  con  las  arnus  de 
hierro;  secreto  que  supieron  los  aiitiguos,y  ha  recu- 
perado en  nuestros  tiempos  el  célebre  Conde  Cai-. 
lus(c). 

.    Otros 

(tf)     Disert.  p« 

(*)     lib.  3.  p.  io6« 

i^)    Colee,  de  Antig.  lom.  u 
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142  Otros  Españoles  parece  tenían  costumbre  óc 
imbricar  bastas  ó  lanzas  de  plata*  Fue^  Lucio  Floro  ( d] 
refiere  que  Salondjco  Capitán  de  los  Ceiciberos  excita^ 
ba  á  estos  Pueblos  para  que  hiciesen  la  guerra  á  los 
Romanos ,  blandiendo  una  lanza  de  plata ,  como  ar- 
ma que  le  havia  venido  del  Cielo  y  haciendo  también 
de  Profeta  ,  con  lo  que  moria  los  ánimos  de  todos  y 
los  atraía  á  su  dicumen*  Mas  la  imprudencia  de  este 
Capitán  libertó  á  los  Romanos  de  esta  guerra.  Porque 
haviendose  acercado  ciata  soche  á  sus  Reales  una  ceo- 
tinela  Romana  Je  arrojó  el  Pilum ,  y  acabó  coa  su  vi- 
da los  temores  de  tan  grandes  mofimieoros.  No  cre^ 
mos  que  la  lanza  de  Saiondico  fuese  arma  propria  para 
la  guerra ,  segu»  la  relación  que  hMCios  referido  de  La^ 
cío  Floro.  Porque  aquel  Capitán  solo  usó  de  dicha  lan- 
za para  mover  á  sus  gentes  á  la  guerra  contra  los  Ro« 
manos ,  valiéndose  del  estratagema  de  que  la  havtf  re- 
cibido del  Cielo  para  pronosticarles  la  victoria.  Asi  es 
vefosimil  fabricase  una  lanza  particular ,  y  que  pudiese 
hacer  creíble  su  artificio.  Pero  no  necesíubapara  escd 
que  fuese  aquella  capaz  de  servir  en  la  guerra,  ni  que 
su  punta  de  plata  tuviese  la  consistencia  que  tenían  las 
de  cobre ,  que  usaban  los  Lusitanos  para  los  combates, 
y  no  de  mera  ostentación. 

I.    XX. 

143  T  TSaban  tambiea  las  tropasdela  antigua 
:  \J    In  antería  Española  las  picas  6  hastas 

(díe  dos  puntas  en  foxtnz  de  inedia  luna ,  que  los  Abc^ 

.    j_v  J¡Í2L 

(  i  )  lib.  ».  c.  17.  Salottdicus. . . .  hiffiam  argéntea^  í»^- 
tiens  velut  CcbIo  mjfam ,  vaticinañús  fimUs  ,  omfuum  infi  ^"^ 
tes  converterat ,  ^c.         ,  • 
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gaos  Uaimhan  Bidente*  S.  Isidoro  (  ¿ )  las  da  el  nombre 
de  Truies ,  y  dice  que  su  hierro  tenia  la  6gura  de  )a  Lu-^ 
ca.  Asi  vemos  representada  esta  aroia  en  una  de  las 
monedas  de  Fublio  Carisio  entre  otros  symbolos  mÜH 
tares  que  designan  á  España  en  quanto  guerrera ,  y  daa 
á  entender  las  victorias  de  Augusto  y  de  su  Legado  Car 
lisio  (/)•  Parece  que  dicha  arma  era  propria  de  la  In-^ 
fanteria  ^  y  servia  principalmente  para  defenderse  de  la 
Caballería.  Siendo  muy  larga  y  pesada  no  podia  ser  có^ 
moda  para  la  guerra;  y  asi  solo  la  usaban  en  algunos  ca^ 
sos  particulares.  Las  dos  puntas  ó  cuernos  tenían  sus 
filo^  tanto  por  la  parte  cóncava ,.  como  por  la  convexa^ 
Por  loqual  eran  formidables  sus  heridas ,  y  podían  par« 
tir  á  un  hombre  y  auo  al  caballo  de  un  solo  golpe.  Pe* 
fio  era  tan  larga  y  pesada^  que  no  se  podía  manejar  con 
ligereza  ,  y  ademas  necesitaban  mucho  lugar  ó  terreno 
para  dar  el  golpe  ,  lo  que  se  logra  pocas  veces  estando 
tirav^da  la  acción.  Por  tanto  estas  armas  largas  se  han 
reputado  siempre  mucho. mas  inferiores  que  las  cortas 
por  todos  los  hombres  inteligentes  en  el  arte ,  asi  anti- 
guos como  modernos  (¿).  También  tenían  los  antiguos 
otra  lanza  grande  con  tres  puntas^  que  llamaban  FrU 
dente.  Usaba  de  ella  una  especie  de  Gladiadores  llama« 
dos  üetiarios.  No.sabemos  si  la  empleaban  igualmen'<> 
te  enlaguerra. En  la  moneda  deVENTIPO,de  que 
arriba  hicimos  mención ,  se  ve  un  soldado  con  esta  lano- 
sa grande  ó  Tridente.  Y  ademas  siene  la  particularidad 
de  que  la  otra  extremidad  se  termina  en  una  punta  ha-f 

ma^ 

{e)     Orig.  lib.  i ».  c.  7. 
(/)     Tom.  I .  de  Med.  de  E$p.  Tab.  i.  n.  13. 
(  g )     Folárd.  Coment.  á  la  Hisc.  de  Polyb.  Xom.  3.  lib* 
s.  c.  6. 

Hist.  Lit.  de  Eip.  iom.  3  •*  Kkk 
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mata  6  de  anzuelo  (A  )  ,como  las  lanzas  ordinarias  i 
Cesos  de  que  hemos  tratado. 

144  Havian  cambien  inventado  nuestros  antiguos 
Españoles  otra  especie  de  lanza  diferente  de  todas  las 
que  hemos  referido.  Daban  á  esta  el  nombre  de  Solifer* 
rea  ,  porque  toda  era  de  hierro ,  hasta  el  mismo  mangc 
ó  cabo.  Tenia  la  punta  ha  mata  ,  ó  en  forma  de  azuelo, 
como  los  Gesos ;  pero  se  distinguía  de  estos  en  ser  se 
cabo  también  de  hierro  y  no  de  madera  como  el  de  los 
Gesos  y  lanzas  comunes.  Ya  diximos  arriba  como  ha- 
viendo  sido  herido  con  esta  arma  un  Liberto  de  Pom* 
peyó  el  joven  llamado  Menecrato  en  la  guerra  de  Siú" 
Ña  ,  no  se  la  pudieron  sacar  fácilmente  ,  por  lo  que  no 
estando  ya  capaz  de  pelear  en  su  nave ,  fue  apresada 
esta  por  las  de  Augusto ,  y  entonces  se  arrojó  al  mar  f 
pereció  ,  prefiriendo  este  genero  de  muerte  á  la  desgra- 
cia de  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Apiano  ( / )  que 
es  el  Autor  de  esta  noticia  ,  da  el  nombre  de  Española 
á  la  referida  arma.  De  lo  que  inferimos  ha  ver  sido  pro- 
pria  de  nuestra  Nación ,  y  que  de  ella  la  tomaron  Jos 
Romanos.  Era  arma  arrojadiza,  como  las  Lanzas ,  Gc" 
sos  y  el  Pi/unj  Romano. 

445  Diodoro  Siculo  {k  )  llama  á  esta  arma  Saunion 
ó  Saunion ,  esto  es,  hasta^  y  añade  que  era  toda  de  hier- 
ro y  hamaca  ,  ó  en  forma  de  anzuelo,  y  que  Ja  usaban 
los  Lusitanos.  Y  haviendo  existido  en  el  territorio  de  cs- 
.  ta  Provincia  dos  famosos  Pueblos  con  el  nombre  Un- 
cienses ,  parece  algo  verosímil  que  en  ellos  tuviera  ori- 
gen esta  particular  arma  Ihmzdz  Soliferrea  y  que  tc^^ 
mente  era  especie  de  lanza  ó  hasta ,  como  da  á  cnrcfl- 


dcr 


( A  )     Tom.  2.  de  Med.  de  Esp.  Tab.  4S.  n.  9. 
( i )     de  BelL  Civ.  lib.  5.  p.  720. 
(k)     lib.  5.  p.  310.  • 
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der  Díodoro.  La  circunstancia  de  haver  skio  arma  de 
ios  Lusitanos,  como  dice  el  mismo  Autor,  y  el  nombre 
Lanciense  de  los  referidos  Pueblos  hacen  bien  proba- 
ble esta  conjetara*  Y  si  la  usaban  ya  estos  pueblos  Lanr 
cienses  quando  los  Romanos  tomaron  de  ellos  el  conoci- 
miento y  usode  los  Gesos ,  pudieron  entre  esta  especió 
de  lanzas  adoptar  también  la  otra  de  que  hablamos  dán- 
dola el  nombre  de  Saliferrea  ,  que  nocreemos  fuese  Es*- 
pañol ,  sino  Latino.  De  qualquier  modo  que  fuese  ,  tcr 
liemos  por  cierto  que  los  Roaianos  tomaron  esta  ar^ 
ma  de  nuestra  Nación.  Pues  no  hallamos  otra  razoa 
para  que  Apianóla  diese  el  nombre  de  Española ,  sinQ 
el  referido  origen. 

S.    XXL 

146  T  OS  Saguntinos ,  según  refiere  TitoLL- 
i  j  vio  ( / ) ,  se  servian  de  otras  dos  armas 
arrojadizas  muy  celebres  en  la  antigüedad.  Una  de  ellas 
se  llamaba  Phalarica  ó  Falarica.  Su  hasta  ó  cabo  era 
largo  y  redondo  {m)6  torneado  hasta  la  extremidad, 
donde  entraba  el  hierro  y  su  punta.  En  la  dicha  extre* 
midad  formaba  el  pa!o  una  figura  quadrada ,  en  la  que 
convenia  con  algunos  de  los  pilos  Romanos.  AUi  ata- 

Kkk  2 ban 

(/)  lih.  21.  c.t.  Falarka  erat  Saguminis  mfsllt  telum 
haJiiS  oblongo  ¿p*  catira  tereti ,  praterquam  ai  txtremum ,  un* 
deferrum  extabat :  id  ^Jicut  in  pilo  ,  quadratum  ,  Jluppa  cir* 
cumligabant ,  Irnebantque  pice  zfirrum  autem  tres  in  longum  ha^- 
bebatpedis  ^  ut  cufn  arnús  transjigere  corpus  pojfet  ^fii  id  maxU 
sai  ttiamfi  hajijfet  infcuu  ,  nec  penetrajjet  in  corpus  ,  pavorent 
Jaciibat  ;  quod  cum  médium  accenfam  mituretur ,  conceptumqut 
ipjo  motu  muitoma/orem  igmmfetret  ^  arma  omitti  cogítate  nu^ 
áumque  núlitem  ad  infequentes  icíus  prabebét.  ^ 

( /»  )     S.  Isid.  cit. 
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t>an  unas  estopas  y  ponían  en  todo  aquel  sitio  pez  i 
otras  materias  combustibles  ( /z  )•  Su  hierro  ó  punta  te 
2)ia  tres  pies  de  latgo ,  para  que  no  solo  penetrase  lo 
escudos  y  demás  armas  deíensivas^sino  también  los  cuei 
pos.  Pero  si  por  falta  de  impulso  no  alcanzaba  a  hcrii 
el  cuerpo  y  se  quedaba  enclavada  en  el  escudo ,  arra 
^ndose  esta  arma  encendida  y  aumentándose  notable 
mente  su  fuego  á  causa  del  movimiento  de  su  carrera 
concebia  tanto  temor  el  soldado  que  la  miraba  cera 
de  sí,  que  al  punto  largaba  todas  sus  armas  y  quedaba 
indefenso  á  los  demás  tiros  del  enemigo.  Esta  es  la  des^ 
triplcion  que  nos  da  Tito  Livio  de  la  Falarica  y  de  sui 
estragos.  Silio  Itálico  (  o )  dice  que  era  una  arma  hor- 
rorosa con  el  hasta  á  manera  de  viga ,  y  una  punta  muy 
grande  que  bajaba  desde  \o  mas  alto  de  las  murallas  hu- 
meando y  vibrando  fuego  por  el  ayre ,  á  semejanza  de 
un  rayo. 

1 47  Pero  S.  Isidoro  (  p )  parece  habla  de  otra  es- 
pecie de  Pajaricas ;  pues  aunque  la  llama  grande  dardo, 
'  ingerís  te  lum^%o\ó  concede  un  codo  de  longitud  asa 
«hierro  ó  punta.  Y  añade  que  en  su  extremidad  ponian 

un 

\n)     Vegcr.  lib.  4.  c.  1 8.  :=  Serv.  ad  ^neid.  lib.  9.  ver. 

705. 

(<?)    lib.,x.yer.  350.  &scq. 

Armavit  claufos  ac  portis  arcüit  hofiem 
Libran  multa  confueta  Phalarica  áextra 
Horrendutn  vi/u  ;  robur  celjifque  nivofa 
Fy  renes  trabs  leSa  jugis  cui  plurima  cufpis 
Vix  muris  toleran  Ja  lúes  ^fed  catera  pir^ui 
Uncfapice  ,  atgue  atro  ctrcunütafulfurefumanim 
Fulnúnis  hac  ritufumnús  i  moenibus  arcis 
Incita  fukatum  trémula  fecat  aerafiamma.  s 

Virg.  -ffineid.  lib.  9.. cu. 

KP)    Orig.  lib*  18.  cít.  ... 


laí  arm  as  de  los  Españoles.  '441 

tih  pedaz6  dé  plomo  redondo  y  de  ñgura  esférica  (  s  )^ 
Mas  todo  lo  que  dicen  estos  AA;  se  pudo  verificar  mny 
bien  respecto  de  la  .variedad  de  los  tiempos;  y  aun  de 
la  misma  especie  de  armas.  Pues  sabemos  por  Aulo  Ge^ 
\lo{q)Q^ttioso\o\i^w\^  Pal  aricas  ^smo  también  Sf 
mrphalaricas^yhs  que  debían  ser  mucho  menores.  Aun^ 
que  es  regular  conviniesen  todas  ea  la  figura  y  en  la  cir^ 
cunstancia  de  arrojarlas  siempre  con  fuego  ,  para  ame^ 
drentar  al  soldado ,  é  incendiar  las  machinas  de  los  enci- 
inigos. 

14S  Las  Falaricas  propriamente  tales,  según  las 
pintan  Tito  Livio,  Virgilio  y  SilioJcalico,  regularmen*> 
te  eran  arrojadas  por  medio  de  algunas  machinas  mil¿^ 
tares ,  como  se  colige  de  Lucano  (  r ).  Vegccío(  s )  afir- 
ma que  las  arrojaban  con  la  machina  llamada  Balistas 
y  lo  mismo  se  deduce  de  un  pásagede  Vopisco  (r).  Vir?- 
gilio  dice  que  Turno  arrojó  con  la  mana  unaFalarica, 
según  refiere  S.  Isidoro ;  pero  Servio  solo  afirma  que  la 
pudo  arrojar  ( v  )•  Silio  Itálico  da  a  entender  que  los  Sar 
guntlnos  las  arrojaban  también  con  la  mano  desde  sus 
murallas.  Todo  pudo  ser  verdad  respecto  de  la  diversír 
dad  de  estas  armas ,  y  de  los  diferentes  sitios  de  donde 
las  arrojaban.  Pues  aunque  Festo  ( x )  dice  que  las  echá« 

ban 

(  8  )  Parece  que  este  Sanco  Doctor  tomó  esta  explicación 
de  la  Falarica  de  Servio;  el  qual  sobre  el  verso  citado  de  Vir- 
gilio refiere  lo  mismo  que  S.  Isidoro  ,  y  casi  con  las  mismas 
|>alabras. 

{g)     lib.  10.  c.  95.  .  «     : 

ir)    Phars.  lib. 6.  ver.  198, 

{s)     lib.  4«  c.  18. 

(  r  )     Epist.  Aurelianí  n.  26.  p.  861 . 

(  V  )  S.  Isid.  Ori¿.  lib«  1 8.  ci^  =  Serv.  ad  lib.  9.  Mntié. 
cu.  ....  .   .-  •  . 

(x)    rtth. Falariía. 
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ban  desde  los  edificios  y  Alcázares  >  Nonio  {y)  y  Servio 
(  z  )  desde  las  torres  de  madera  s  y  que  este  fiíe  d  moú* 
vo  de  darlas  el  nombre  de  i7tfA2r/ctf,  porque  los  Anti- 
guos llamaban  Falis  á  semejantes  sitios ;  sin  embargo 
creemos  que  aun  siendo  este  el  origen  de  su  nombre  y 
el  sitio  de  donde  las  arrojaban  en  los  principios  ^  como 
insinúan  estos  AA«  s  después  variarían  mucho;  asi  en  la 
magnimd  de  esta  arma  ^  como  en  el  modo  de  usar- 
la. 

149  Es  creíble  que  las  Falaricas  grandes  solo  las 
arrojasen  con  las  manos  desde  lo  altó  de  las  torres  ó 
murallas  á  los  enbnligos  que  intentaban  escalarlas.  Por- 
que entonces  su  mismo  peso  las  daba  bastante  impulso 
para  que  hiciesen  mucho  daño  al  enemigo.  Y  que  este 
üie  el  sentido  en  que  habló  Silio  Itálico.  Mas  quando 
las  arrojaban  desde  el  suelo  á  los  muros  de  la  Ciudad 
sitiada,  ó  las  tiraban  desde  una  de  las  torres  movedizas 
de  madera  á  los  soldados  que  estaban  en  dichas  mura- 
Has ;  ó  finalmente  quando  las  arrojaba  un  exercito  i 
^tro ;  es  verosimil  que  en  todos  estos  casos  se  valiesen 
<ie  las  machinas.  Porque  arma  tan  grande  y  pesada  no 
se  podia  arrojar  con  mucho  impulso  por  laixiano  de  un 
hombre.  Mas  las  Falaricas  pequeñas  ó  Semifalaricas 
se  podian  muy  bien  tirar  con  la  mano  desde  qualquie- 

*ra  lugar  5  y  de  estas'  habló' ve nsimilmcnte  Virgilio,  De 
las  mismas  usaría  la  tropa  ligera  eá  los  combates,  y 
aun  en  los  sitios  de  las  Plazas ,  para  atemorizar  á  los 
enemigos  y  pegar  fuego  á  sus  casas. 

150  Parece  que  los  Romanos  usaban  de  tiempo 
inmemorial  estas  armasi  talvezlas  tomarían  de  los 
Griegos.  De  estos  mismos  pudieron  también  tomarlas 

los 

1»Ma^M««rtMjhM.«MMM  *         I  I  1  ''"''  1       III.. 

(  y  )     de  Gener.  armor,  c.  i8. 

(2 )     Scrv.  ¡bid.  .;      .  . 
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losSagnhtinbs  $que  sabemos  se  sirvieron  de  ellas  en 
la  guerra  que  les  hizo  Annibal  antes  de  la  venida  de 
los  Romanos  á  España.  Es  verosimil  que  en  dicho 
tiempo  fiíese  muy  común  esta  ^rma  en  nuestra  Na- 
ción ,  especialmente  en  la  España  Citerior  $  ya  por- 
que la  hu  viesen  tomado  inmediatamente  de  los  Sagun^ 
tinos ;  ya  porque  se  huviese  comunicado  á  esta  Provin- 
cia por  las  otras  Colonias  de  Griegos  que  havia  en  sus 
Costas  $  y  ya  finalmente  porque  la  huvie^en  tomado  de 
los  Fhenicios  por  medio  de  los  Celtas  de  Andalucia. 

151  La  otra  arma  arrojadiza  de  los  Saguntinos  se 
llamaba  Tragula.  Annibal  ñie  herido  gravemente  en  ua 
mu^Jo  con  e  ta  arma ,  quando  intento  escalar  los  mu- 
ros de  Sagunto ,  según  reñere  Tito  Lívio  {d).  Havia  dos 
especies  de  Tragulas ,  unas  grandes  y  otras  menores 
como  sucedía  con  las  Falaricas.  Las  grandes  se  arroja- 
ban con  machinas ,  y  las  otras  con  la  mano.  Era  arma 
también  muy  formidable.  Mas  no  hallamos  en  los  Anti- 
guos una  descripción  exacta  de  su  forma  y  figura.  Justo 
Lipsio(  b  )  sospecha  que  era  hamata ,  ó  á  manera  deán- 
zuel  j  su  punta  ,  fundándose  en  la  ethymología  del  nom- 
bre que  dice  se  deriva  del  verbo  traho'^  y  asi  se  llamaba 
Tragu/a  ,  porque  hacia  presa  ,  ó  traía  con  las  dos  pun- 
tas. Cesar  (  c )  supone  que  havia  Tragulas  con  amento^ 
que  era  una  asa  de  cuero  ó  correa  puesta  en  medio  del 
hasta ,  ó  bien  un  nudo  formado  de  la  misma  madera.  Pe-* 
ro  esta  circtmstancia  parece  convenia  solo  á  las  Traga-* 
las  menores.  Se  distinguía  también  la  Tragula  de  las 
Phalaricas^^u  que  no  tenia  materias  combustibles,/ 
asi  no  la  arrojaban  con  fuego.  Sin  embargo  era  tan  fuer- 
^ te 

(tf  )     lib.ai.  c,  7. 

{b)     Poiiorcec.  lih.  4.  Dialog.  4. 

(  c  )    de  Bell.  Gallic.  lib.  5.  c.  1 9.  n.  48. 
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tfiy  larga  %n  punta^  y  la  echaban  con  tanto  Impulso» 
que  solia  traspasar  el  cuerpo  de  un  lado  á  otro  ,  peoe- 
trahdo  la  loriga  y  arrojando  al  soldado  en  tierra  ,  se  hia* 
caba  qn  esta  y  )e  dexaba  enclavado ,  según  refíere  Suí* 
da^  (  d  r).  También  solia  acrave^c  de  una  vez  ambos 
muslos ,  como  cuenta  Cesar  ( e  )  sucedió  á  Tito  Balven- 
cío  en  la  guerra  con  los  Galos. 

15  2  Últimamente  parece  que  la  Trágala  no  solo 
Ig  usaban  Ips  Sagmirínos  ^  sino  era  aróla  comua  en  Es- 
paña ;  pues  sabemos  por  Salustio  (/)  que  Mételo  Fio 
en  la  guerra  que. hizo  á  Sertorio  fue  también  bebido 
gravepaente  con  esta  misma  arma.  No  se  puede  averi- 
guar á  punto  íixo  en  que  Ciudad  ó  Región  de  España 
hirieron  á  Mételo  ,  porque  solo  consta  esta  noticia  de 
lino  de  los  fragmentos  que  nos  ha  quedado  déla  Histo- 
ria grande  de  aquel  Escritor.  Pero  conjeturamos  fue  en 
el  cexritorio  de  la  Betica  s  porque  acia  e^ta  Provincia 
andaba  su  Legado  3  y  parece  qup  haviendo  venido  Mé- 
telo á  su  socorro ,  le  sucedió  la  referida  desgracia.  Tam- 
poco liOS  consta  si  fiíe  inventada  por  los  Españoles  ,  ó 
la  tomaron  estos  de  los  Romanos.  Pues  no  hallamos 
ii:\as  luz  en  los  Autores. 

.  153  Solo  sabemos  por  Diodoro  Siculo  (^)que 
los  antiguos  Lusitanos  eran  sumamente  diestros  en  el 
arte  de  pelear  con  armas  arrojadizas*  Pues  no  solo  las 
echaban  muy  lejos ,  sino  también  con  mucho  tino  e  im- 

pul- 

, .  (d)  Cotta  utebatur telo  ,  quod Tragula diccbjtur ,  guo  tant 
VAÜdatn plagara  inferebat ,  ut  percufutn  per  loñcam  ^ptr  latera 
transjigíret ,  ¿t*  velut  clavo  tirra  affigertt.  Apud  Lip3#  =  Pí- 
\\%c,  &  aijos. 

(^)     de  Bell.  Gallic.  lib.  5.  c.14.  n..35. 

(/)     Fragment.  Histor.  lib.  a.  p.  175 

(i?)     lib.  5.  £.311. 
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^qIsó  }  asi  i^nás  erraban  tiro  ^  y  eran  gravísimas  las  he<>f, 
ridas  de  las  tates  armas.  No  expresa  este  Autor  qué  ge^, 
nero  de  armas  arrojadizs^  usaban.  Mas  por  la  genera li-^ 
dad  con  que  habla,  y  por  la  circunstancia  que  refiere 
de  ser  tan  fuertes  las  heridas,  podemos  inferir  que  nO; 
solo  acostumbraban  tirar  Gesos  ó  lanzas  pequeñas,, 
de  las  ^ue  cada  soldado  Lusitano  llevaba  muchas,  se^, 
gun  Estraboo {h)i sino queademas tiraban SoliferreaSy 
Palaricús  ^Tragaiasy  otras  varias  especies  de  dardos 
girandes  y  armas  arrobadizas^  Una  de  estas  sería  la  hasca^ 
con  punta  de  cobre,  de  que  hornos  hecho  mención.^ 
Ipuede  s6r  qbe  raviesen  algunas  machinas  para  ti|:ar)as; 
á  quizá  suplnrian  su  defecto  con  el  mucho  exercicio  f:. 
graarobusttz» 

I.    XXIL 

'  15  4'*  .'Tp*  Anabita  es  verosímil  foese  la -Wí^ítf  o 
X  S^g^  ^na  dt  las  armas  que  tiraban  con: 
tanta  destreza  los  antiguos  Lusitanos.  A  lo  meaos  cons«; 
ta  de  Silio  Itálico  ( i )  que  los  Cántabros  peleaban  coit ' 
\%  Hacha  ,  por  costumbre  antigua  de  su  NaciQíi.  Te^^ 
nian  los  Antigaos  dos  modos  de  usar  esta  atina  en  la. 
guerra;  el  uno  peleando  con  ella  á  pie  fí  me  ^  y  otro  ar-; 
robándola  desde  lejos ,  como  bacian  con  las  picas  y  lan^r 
zas.  5iIio  Itálico  parece  insinuar  que  los  Cántabros  no 

la   ; 

(  A )     lib.  3.  p.  io6.  Spiculafingulis  (  LuJUanis) plurá%  /w/i« 
itullietiamhajlauiuniur  aerea  ciijpiát*  

(i)    lib.  16.  Ver.  46. 

Cantaber  ingenio  mímbrórttm  &  mak  rímirU  ^  ^ 

yd  nudus  teUspoterát  Larus  :  hic /era  gtntis 
Móti  ficurigera  mifubat  pratia  dtxtra. 

UilUlitfJtt  Bs^.tQin^h/  -    ^  LU  V    ; 
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h  arrojaban , sino  que  peleaban  con. ella;.<fesdc  cerc^* 
Mas  es  regular  que  en  otras-Provincias  de  España  hu- 
viese  la  costumbre  de  arroj^^Ia  desde  Icps^como  se 
usaba  en  la  Galiaen  tiempade  los  Francos  {k  ).S.  Isi- 
doro (/)  dice  que  los  Españoles  \\zm:xh2íniFrancicasi 
esta  especie  de  Hachas ,  por  haver  tomado  su  uso  de  los 
Francos.  Tenian  dos  filos  y  una- hoja  ó  cuchilla  bien 
gruesa.  A  estas  hachas  Uamabaniosi.  Antiguos  Jli^en/i^i. 
Las  arrobaban  con  tanto  impent  que  rocnpian  los  escu* 
dos  y  herian  mortalmente  alenenaigo^  como  refiere  el 
citado  Historiador  (  m ). 

•  155  Aunque  tenemos  por  cierto  que  los  >  Galos  y 
Españoles  tomaron  de  los  Teutones  ó  Francos  esta  es* 
pecie  de  hacha  corta  y  gruesa  ,  como  refieren  los  AA» 
alegados  s  sin  embargo  estamos  persuadidos  i  que  en 
la  Galia  y  España  se  usaban  4as  liachas  muchos  siglos 
antes  del  tiempo  de  que  hablan  e.tos  Escritores.  Por 
lo  qiíe  hade  á  España  tehemos  el  testímoRló  de  Silio 
Itálico  que  póoe  estas  armas  en  manos  de  los  Canta« 
bros  y  que  siguieron  á  Annibal  en  su  expedición  á  Italia. 
Y  aunque  se  quiera  rebajar  algo  la  autoridad  de  este 
Poeta  9  siempre  se  debe  suponer  hablaría  con  el  fiín* 
damento  de  ser  armas  muy  antiguas  de  nuestra  Nación. 
También  es  verosimil  las  usasen  los  Galos  desde  una 
remota  antigüedad.  Porque  esta  arma  fue  una  de  las 
primeras  que  empezaron  á  usar  los  hombres  {n).Y  aun- 
que al  principio  las  hacian  de  pedernal  y  de  cobre,  des- 
pués que  conocieron  el  hierro ,  las  fabricaron  de  este 

mc- 

(  k  )     Amm.  Marcel.  lib.  19.  p.  165.  =  Procop.  de  Fraii* 
fis.  =  Sidon.  Appoll.  lib.  4.  cpisc.  ao» 
(/)    Orig.  lib.  18.  c.  6. 
{m)     Procop.  cir. 
in)    Mr.  Gottgt. Toíh.  i.  lib. », p.  3a<5.  y  síg. 


-  iÉktíú ytoanmfá  i  pf QpjwtQ  B^^ra  ^oda;Cspecíc  de  ap* 

axsas  ó!«nstv«»<  H4vifi  i»pcba. 'divets¡<l|^4  en  las  hachas 

^be  ttSt6aft  jos  AoQguos » asi  en  «u  fo^naa  como  en  su 

^gura  i  piero{:r^aios>4el?eCi  omitir  csus  noticias » por» 

que  rao:  fus»  <onstíl  cCOq.ift<íiriííwliiiad,  <iuales»ttan  Igs 


-  1  if '. /TJ^ U«i!íi  de.UíSítfWW/Kfíifidas  usal?^;  loí 
iJÍj  -  Eipa0iol«$  x  .Rftimnoí»;9tríi?  Wích?^ 
comosttn..cl.^mtum,-y5j^<2i^u^  j  5u4«A>/^r^(Azí<i  /»//• 
^//4,  PiMtt-^  C<2í«í,^  .¿lí/i^^/  »&c.  El  Vtrútumct^  esper 
cié  4^'PiIuiH,  aui)qii«<iifas^.qMcñp  qflc  ¿  Pi/««  «>- 
m«Dí  c<Bm©.noMVegei!CÍ9  (,^i)vPáuíí>  pijwoflQ  (/>,)  dicií 
que  «ofttáiestc.  iu>mb(»;perori  hierf a  'd«  w.  pt^ta  qu^ 
era  en  forillo  (io.Jls«^i?alque;lpfr)UtÍDQslI<iniaB /^¿ri/. 
Nonjp  C?^).lelkm4.dírjdfi  ligefp  y  cq©  punta  aguda,  Ya 
4ijEÍni©$  q«i{^.M(f5kQ(kwOiXiib«tí«  d^3>on)p§yQ?l  joven 

Wtífyeflsmtíüt  jCp«ao:rffiere.ápiaino  ¿r),  Á^gutip^  AAi 
(  .^  )dic(tRq9e  Io6rB(OiiMi)ot(lftrpinaron,dif  Jos/iSamoii» 
tes.  Pero  no  parece  tuvieron  mas  fundamento  que  la 
-ethym&lógíi  del  n6mbttSanntón\ "qoc  'Significa  ffitsTa, 
y  ^td  lío  ]^rdebá  tomasen  más  bien  esta  hasta  ó  láníza, 
que  otras  m^c|^'s  <^e abemos  timaron.  Ppc3iÍiólta]i|Co 
{t)  consta ) que  íos Avtabros y  los  .de  la  |sla  de  Ibíza 

•  Lila  :        .    .7     usa- 

'  Ctf*> ■'  i¡b»'!».«, .15. 3í  ■     '•  '■-  i '  •  ■       •    ' 

iP)     yetb.  fCtruta.  > 

(q)    c,  iB.  de  Gen.  armoh  ei¿  •-      ••;..'     í  • , 

(  r)    Ub.  5.  de  Bell.  Civ.  cit, 

(s  )    Bn  Just.  Lipi.-Polidr'cet. lib*4.  Dial*  4» 

(t)     lib.  3.  veíc  jóa,' 

••••  »•'»>.■"•- "'• í^arii' 


^bsziyM  Míé$pttié  dcdird6.  Tátt)íbitti<  se- tdarUfr^ic 
'  cL  otros  Pueblos  de  Espaftft  i  porqué  sioAdo  arma  iin 
^sencilla  y  de  tan  pocoarcifkíó  püdieton  fabricarla  los 
Españoles  porsí  mismos;  ó  tomarla  d^*  los  Pbenicios, 
como  iDsit)úá  el'referfdd  P^ta  ^6  bien  ^apwndertaB  $a 
uso  de  los  Griegos  esrableckkMíjsft  MaeSdrdis  Coscas. (t;). 
Después  la  adoptaron  los  Romanos  ,y  era  tan  grande 
su.Iuxo  en  tiempo  Je^Plmio,  qie  usaban  c\  Ferutm 
de  plata  para  la  caza ,  según  reñere  este  Autor  ( x ). 

fum  dd^^ero^áéütto^,  dbrtfc^U^I^  F4to(y),ea 
*nh  dardo  rostko  táúf  piíqiiefio^f  al^  cor vo'á  tmnen 
lie.mi  pte  (  2').  Le  uisaban  tambien^en  la  guerra  >  y  Je  tí- 
Taban  coa  mudiía  íitqtiéiieitL  ¿^  por  Kr ^oc  'dice  Fesio  qne 
4ómo  ti  hombre  át-Sparuin;  ^iufátr^fpAi^g&idé.  No  te 
«trojábaá  icón  t\^t€o<oiao\^^ui^iífLú<Qm^rA^^ 
6éguti  ^é  colige  át  Vlrgilitf  (i2)^Ei-iretosíf¿iitque  muchos 
tie  nuestros  Españoles. tirasen  tamicen  estos  datdos  corre 
las  nube^  de  flccbas'  y  otras  afuus4irtfo)ád¡zU^  que  ^ 
Kan^eékár ásíús tiii^titfgos.  A  IcMiiveácís SiKó^tttlito  (^ ) 
¿ritrodáéd  á'áetto  Rindafed  -Oapitím  dcc -tos-GavallcfOS 
y(íton¿s  \  qué  acoiii|yañaroci  á  Anmbal ,  atm^dd  cooel 

i .    -.         .     .  -    í    '     :  •         .     .'       •;  .'      .'■         •.      •     Spít" 

J{amque  Ebujjus  í^^ñcenij/fi  moveí  ¡movet  Artabrus  arm 
^         JÍcUáeveítenui pugnax  inflare  vcrüto..  ^ 
'■  (t^)     Hisr.L\teri'toníi*ií;  irisen;  8i'P^^^ 
^  {x)    'lib.  33t*c.3.  ^       .  . /.  ,       . 

f  y  )     verb.  Spara.  5  '    T 

(  r  )     Serv.  ad  I¡b.  i  i,  ^^ñcid.Veí/^jB's^;:: lípni  capel!* 
cit.       {a)     ibid.  ,  »\      ..  , 

(í)     lib.3.vcr.385.^:§eq,.^r  :r,  ., 
Uinc  venit  in  arma         .    ,     i  :  . 

Afptr  frena pati  aut  jufsisparcre^g^ijlirk  . ;-  .    ¡     ,   / 
^<^  Mindécus  hLsdu3orulum/parus. 
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aparta  j  como  toáz%xx^(\ic^  ^  ■      » 

158     El  Sudes  era  igualmente  arma  rustica ,  aunque 
lespues  se  intfoduxo.  su  uso  en  la  guerra.  Consistía  en 
3a  palo,  no  con  punta  de  hierro  como  lashastas  y  lll^* 
sas ,  sino  con  una  punta  de  la.ntiisma  niadera.  tostada^ 
radureddaal  iuego«  Esta  fue  arma  pcopria  de  lós.sig}as 
barbaros,  y  de  Naciones  poco  ctpUzadas.  Sin  ^embargo 
a  usaban  también  los  Romanos  ^naso!o  en  los  extrci* 
dos  rasticos.^sino  también  en  la  guerra.  >  como  refió- 
rea  algunos  AÁ*  (c).  Cqmuiuíflieme  Jos  5uiei  eran  pa- 
los largos  launquetannbien  losusabaaalgonias  cortos^ 
^  los  hincaban  en  el  fondo  de  los  ríos .  con  las  puntas 
paraartibavconcl  ññdeqiie  se  clavasen  en  ellos  los 
enemigos  al  tiempo  de  vadearlos ,  como  practicaron  los 
Galos  e&h  guerra  que  les  Inzo  Cesar  (i)^i.os  de  las 
Islas  Baleares:,  que  hoy  se  llaman  Mallorca ;  Menorca  é 
Ibiza ,  liaban  en  Iz  guerra  esta  especie  de  dardos.  Pues 
Estrabon  (  c)  refietfe  que  se  armabaa  con  escudo  y  dardo 
de  palo  tostado^al  que  raras  veces  ponían  punta  de  hier^ 
ro.  Esre  es  propriamente  el  qftelos' Rumanos  llamaban 
5//i^i*Cntrcest0s  Isleños  Españoles  tendría  otra  nombre 
que  callan  los  Escritores  antiguos^  De  esta  misma  esper 
cíe  era  otra  arma  arrojadiza  ,  que  usaban  losRomanos» 
y  XXi'vcidXi^vrPTdpílard  'mjnña.  Xran  estas  todas  de  iiia- 
dcra  sin.híe^rq  y  y  Tés  scrviaii,  para  juegos  ó  ensayos  de 
los  jóvenes  en  la  milicia  (/)••  .        . 

15  9     Las  Faces  eran  amblen  unas  hastas  ó  lanzas 
. ■/     -  ■' - pe- 

(  c  )  Sulusr.dé  Bell.Caril.  rTiu  Lív^;  íib.  aó-  c^s»-  = 
Vlrg.  íEneiií.  líb.  7;  vet.  sa4.>rtt:opcír*  lib.  4,  Ele¿.  i.  ver* 
a8.  =  Veget.  lib.  a.  c.ajj.        .      ^    '  '  ,^^ 

(  i  )     de  BelF.  Gaílic.  lÜb/J-  <¡.  ff.  ti.  18." 

(O     lib.3*P.  1»^-  '       ^     ^        .  í 

(/)    Tit. Liv.  lib.  a6.  cic  =  Just^Lisis.  íolíorcci „  fiÁ. 4^ 

Dial.4,  ..;../....v...:'.^^^.^  ^v.:-.-  /.•- 
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pequeñas  de  madera ,  que  'las  untaban  con  pez,)resi/i^ 
ty  otras  materias  combustibles ,  y  pegamlolas '  fuego ,  lai 
.arrojaban  para  ittcendiar  lasanachinas^y  trabajos  mifi 
^  tares  ( g  \  ó.bien  para  atonorizar  á  los  eneiiugos  y  obli< 
gados  i  huir ,  si  logrjdnn  prendiese  ;el  fuego  .en  sos  ves- 
tidos. JBs  muy  verosímil  <pic  en  f^sáña  se  usasen  esos 
Ofmas  de  fuego;?  porque  consta  de  muchos  Historiado* 
res  que  s6  arrojaban  varios  ihegos.ó  armas  encendidas 
<lesde  las  murallas  y  torres  xle  las  Ciudades  que  teman 
cercadas  los  Romanos.  Bku  que  en  la  iorma  y  figma 
de  estas  i?tf¿^jliavriainudu  xUvecsidad^  que  no  re&« 
.ren  los  Historiadores. 

1 6o  Xa  Catüa  eraom  dardo  de  losXialos  ( h)  cooh 
puesto  de  una  naaterta  bienflexible.  Noile  podían  arto* 
|ar  muy  lejos  ^  pot'ser  arma  ^pesadaí  pero  rómpiacoa 
:  mucha  viólencca  todo  lo  que  encontraba,  ^si  descri- 
ben esu  arma  Servio  {i)  y  S. Isidoro  {k)  ,xxplicando 
im  verso  Át  Virgilio ( /)^  en quese dice  que  la  arroja^ 
ban  según  la  costumbre  de  los  Teutones^  por  cnya  n« 
zon  añade  S.  Isidoro^  la  llaman  Teutonas  los  Españoles 
y  Galos.  De  esto  ultimo  puede  inferirse  que  nuestros 
JEspaaolcs  havtan  tomado  xle  Jos  Galos  el  uso  y  nom* 

brc 

7    i 8)     Virg.iEneid.  Hb.  i.ver.  IS4. 
''^       .iamqüe  faces  éffaxa  volant  ^fur^r^ma  mni/lrat^zlÁ 
4.  ver.  stfó.  ' 

Jam  múi'é  türkñriiirabibusjkvafqnemáibis 
Collucere  faces  :  Jamfervere  Üttoraflammis.  EtTcr.  604. 
;    j    Faces  inca/Ira  tufifem.p  Er  ver.  Ha  6^ 

.  Quifaoe Davdanios ^fetfúqHefeqíiariColonos.'StifJ^ 

id  ejl  ^  incendiis. 
'  h  )    Serv.  in  Hb.  7.  ^tijpid.  ver.  74 1 . :; 
c¡t.  =    ( k  )    Óúg.  líb.  1 8l  €•  7.        , 


^. 


Ine^di  ci 


cit. 


4,.  ^ 


tíu/óÜtitorquírtCéiias. 
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bre  de  h  rcCbrida  arma.  Y  tal  vez  i  la  Galía  ventíria  por 
medio  de  los  Teutones  6  Alemanes.  No  explican  los 
referidos  ÁA»  la  forma  y  figura  de  IxCaieia ,  ni  la  mate^ 
lia  deque  se  componía.  Mas  de  sus  palabras  parece  in« 
ferirse  ,  era  un  brerro  grueso  y  biea  templado  *,  que  no 
se  rompia  V  ni  doblaba  con  el  golpe  ,  sino  que  penetra- 
ba con  mucha  fuerza  ^^  si  encontraba  cuerpo  proporcio* 
nado.  Servia  dice  que  tenia  un  codo  de  largo  ,  y  que  la 
ataban  con  unas  cuerdas  para  volverla  á  recoger  des- 
pués que  la  ha  viánarroíadosy  que  era  semejante  á  otros  ^ 
dardos  llamados  ^r/íie/«. 

161:    Las  Acudes  según  dice  Servio  ( /» )  era  1  unos 

dardos  taa  antiguos  que  nuaca  se  hace  mención  de  ellos 

en  la  guerra»  Más  por  otros  Autores  (a  )  sabemos  qu6 

no  solo  se  empleaban  para  lá  guerra  en  tiempos  muy 

remotos,  sino  aun. en  los  siglos  posteriores.  Eran  dar-^ 

dos  pequeños  según  advierte  Konb  Márcelo  {0).  Silio 

Itálico  {p)  dice  que  llevaban  estas  armas  I0&  Isleños  de 

Ibiza  y  los  Acubros  que  acompañaron  á  Aanibal.  Y. 

aunque  esta  noticia  se  regule  como  un  episodio  fingid 

do  para  adornar  su  poema  i  siempre  resulu  verosimil^ 

que  se  usaban  en  España  estos  dardos^  de  tiempo  inme* 

morial.  El  misma  autor  ( ^)  dá  también  estas  armas  i 

los  Campanos.  Eran  pues  las  ^c/ri^^  unos  dardos  pe« 

qneaos  de  medio  codo  de  largo  como  nota  Servio  (9)» 

^ y 

(m)     Ad.  7.  JEncid.  ver.  730. 

(;i)    Vopisc.  ¡n  Claud.=Trebcll.  Foll.  inClaud.  c.  14.5^ 
819.  Val.  Flacc.  Argonauc.  lib.  6.  ver.  99. 
(  p  )    c.  1 8.     (p)     lib.  3.  ver.  36a.  cit. 
\q)     lib.  8.  ver.  55a. 

(  9  )    En  el  Comentario  del  verso  730.  (  del  lib.  7.  Teretes 
/unt  JcUdes  lUisztela.)  dict  que  estas  Acudes  tenían  medio 

co« 
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y  con  cabo  redondo  ú  torneado  según  dice  Vli^fiofr), 
el  que  añade  solían  hacer  de  ellos  cierta  especie  deazo- 
te.  Servio  explica  este  pasage  diciendo.,  que  estabaa  es 
fonna  de  clavas  ó  mazas ,  y  que  se  metían  en  ellas  por 
toda  la  circunferencia  muchas  puntasóacilleos.  Adeiius 
las  tenían  atadas  á-una  cuerda^  correa ,  que  afianzabaa 
en  la  mano,  por  una  de  sus  extremidades  $  y  de  este  mo 
do  no  perdían  el  dardo;  porque  volvían  á  tirar  de  él 
con  la  cuerda,  luego  que  ha  vía  herido  ai  enemigo.  Se- 
gun  esta  explicaoíoa- parece  que  en  la  extremidad  de  es- 
tos  dardos  se  formaba  una  especie  de  clava  en  la  qoe 
hincaban  acúleos  ó  puncas  He  hierro.  Y  que  ademas  te- 
nian  su  amento  6  asa  >  donde  se  ataba  la  cuerda  de  qoe 
estaban  asidos.  Creemos  que  estas  armas  iheron  pro- 
prías  de  los  Gri^s }  de  quienes  las  tomas-ian  Jos  Ara- 
bros  y  los  de  Ibiza. 

'  1 62  De  Dioá  Casio  ( / )  coMia ,  c^e  los  Cánta- 
bros casi  no  usaban  mas  ^¡"tfiás  que  dardos.  Silio  It^í' 
co(x) parece  insinuar  lo  mismo,  quandó  expliaU 
gran  ligereza  que  tenían  en  arrojadlos.  Ninguno  de  es« 
tos  A  A.  nos  dice  qué  especies  de  dardos  6  armas  arro- 
;adizas  eran  las  que  usaban  !os  Cántabros.  Es  verosiní' 
que  siendo  muy  común  entre  ellos  el  uso  de  estas  arma^ 
luviesen  de  muchas  y  diferentes  especies.Mas  si  hemos 

c  ■    ^^ K 

codo  de  iorigicud;^  mas  abajo  (  explicando  lasCateias)  re¿^ 
re,  que  algunos  Autores  juzgaban  ser  estos  dardos  como  las 
j4cU4i5\  pero  que  las  Cátelas  tenían  un  codo  de  largo.  Según 
esta  explicación  parece  que  las  Jcíidesy  Cateias  solo  se  dife- 
renciaban en  la  longitud ,  conviniendo  en  la  forma  y  figurat 
( r )     ibid.  Si'd hac  Utttomos ^ apt are Jl amello*  ' 

\t)     lib,  10.  ver.  15.&  16. 

Ac  juvenem  ,  qüim  Vajeo  Jievis^queniJ/piCUÍai^fifi^ 
Cantatir  urg¿bat^ 
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de  estar  á  lo  que  dice  Lucano  ( e^ ),  de  qoe  las  armas  dé 
los  Cántabros  eran  cortas ,  podemos  afirmar  que  mas 
bien  se  estilarían  entre  ellos  losGesos^  Verutos^  AcLi-^ 
des ,  Cátelas  y  otros  semejantes  dardos  pequeños ,  que 
IzsFa/aricas ,  Tragulas  y  demás  dardos  grandes,  que 
usaban  otros  Pueblos  de  España.  Ni  á  esto  se  opone  el 
que  llevasen  también  -Hachas  á  la  |guerra ,  como  hemos 
referido.  Pues  ni  todas  las  Hachas  eran  grandes,  ni  aun- 
que lo  fuesen  ,  era  preciso  se  armasen  con  ellas  todos 
los  Cántabros. 

163     Finalmente  juzgamos  que  los  Españoles  se  val* 
drian  en  la  guerra  del  arco  y  la  flecha,  por  ha  ver  sido  tan 
común  esta  arma  en  todas  las  Naciones ,  desde  la  mas 
remota  antigüedad.  Los  Romanos  tenian  Sagitarios  ó 
soldados  armados  de  stetas,y  uno  que  llamaban  el 
Maestro  6  Doctor  de  los  Sagitarios  (;r).  Los  Galos  tam« 
bien  usaban  de  las  flechas  ,  pues  tenian  arco,  según  Es« 
trabón  (y ).  No  hemos  hallado  en  los  Escritores  antt« 
guos  noticia  individual  de  qué  los  Españoles  las  usasen. 
Mas  es  muy  verosímil  cjuc  no  carecerían  de  arma  tan 
común  ,  píincipalmente  haviendo  sido  los  Phenicios 
los  pritneros  que  enseñaron  á  los  hombres  á  fabricar 
saetas  con  puntas  de  hierro  {z)\  porque  antes  las  ha^ 
clan  de  pedernales ,  de  madera  tostada  ,  ó  de  espinas  de 
pescados ,  como  aun  hasta  hoy  acóstnmbran  algunas 
Naciones  salvages  de  la  America  (  a ).  Asi  es  muy  creí- 
ble 

(v)-   lib.  6.  ver*  259. 

Cantaber  extguis  aut  lortgis  Teutonus  armis. 
(  X  )    Montfauc.  Tom.  4.  líb.  2.  c.  p. 
iy)     Hb.4.p.  136. 
(  2  )     Hist.  Liiér.  Dísert.  S.Part.  i. 
la)    Mr.  Goug. Tom.  i . lib. a.  c.  4. 
Bist.  LitM  Esp.tom.  3 .  Mmoa 
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ble  que  nuestros  Españoles  aprenderían  de  los  Pheni- 
cios  el  arte  de  fabricar  saetas  de  hierro  ^  y  que  continoa* 
tían  usando  de  estas  armas  >  de  las  que  no  hablaron  los 
Escritores  antiguos  »  por  ser  can  comunes  en  todas  bs 
Nacioacs. 

I*     XXIV. 

1 64     'T^  Od^%  las  armas  arrojadizas  que  hemos 
^     referido  hista  aora,  y  que  regularmcQ- 
te  se  tiraban  co  1  la  mano  ,  ó  coa  algunas  machinas  lla- 
madas Túnmntarias ,  c&uban  fjbricadas  con  el  arte  c  iV 
dnsrria  de  los  hombres.  Mas  ya  es  tiempo  de  que  bi- 
blckiios  de  otras  armas  que  provee  la  misma  naturaleza, 
y  que  nuestros  Españoles  las  arrojaban   diestramente 
pot  medio  de  machinas  mas  sencillas  y  casi  naturales. 
Estas  eran  las  hondas  y  las  armas  que  tiraban  las  pie- 
dras. Los  que  inoraban  en  las  Islas  Baleares  eran  exce- 
lentísimos  honderos  ,  según  Estrabo  i  (¿)9  y  los  aus 
sabios  de  todo  el  mundo  en  el  arce  de  manejar  la  hofl' 
da  ,  como  afirma  Diodoro  Siculo(í  )•  Tito  Livío(i) 
dice  que  eran  tan  excelentes  ea  este  arte ,  que  no  ba- 
via  uno  solo  en  las  Naciones  que  se  aventajase  tanto  en 
el  referido  exercicío  i  las  demás  ,  quanto  sobrepujaban 
á  los  otros  pueblos  todoa  los  de  las  Islas  Baleares.  Biea 

que 


(  k  )  lib.  3.  p*  1 1 6-  -  Fundnores  funt  opümL  Jjuntfu 
iúmárum  eos  magnopere  txtvculjft  ^  ex  qm  tempon  Photácn 
iús  ínfulas  occnparunt,  - 

{c)  1  ib.  5,  p,  398.  ffús populares ,  d»*  Romani Bakansi 
Bakin  ,  id  cji  ¡amlaniú  nunaipant  ;  qula  magnos  fundis  I^i^ 
melins  quam  umvirji  mortaks  ejaculamur.  z^ 

(d)  I  i  b.  a  8,  c.  37*  Nic  qmfquüm  alterius  gentis  uhss  t^ 
tum  ea  arie  ,  quantum  inur  alias  omnes  Baleares  íxcíUm/U> 
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qne  en  otno lugar  (  ^)  parece  que  olvidándose  de  qu^ 
havia  celebrado  á  nuestros  Baleares  por  los  mejores  y 
mas  diestros  honderos  del  mundo ,  refiere  que  los  Ro* 
manos  traxeron  para  continuar  el  sitio  de  Samos  ,  de 
Egio  y  otros  pueb  os  Griegos  cien  honderos  tan  prac* 
ticos  en  el  arte  ^  que  tiraban  sus  piedras  mas  Jejos ,  coa 
mejor  ttnoy  rñayor  impulso  que  los  Baleares.  No  sabe* 
mos  como  salvar  á  Tito  Livio  de  una  contradicción  tan 
'manifiesta.  Sino  es  que  se  diga  que  los  Baleares  fueron 
desando  el  uso  de  la  blonda  al  misuio tiempo  queapren^ 
dian  el  manejo  de  otras  armas  ofensivas  ^  de  lás'qiie  ca* 
recian  en  los  siglos  anteriotes.Pero  el  mismo  Autor  con* 
fiesa  que  aunque  en  su  tiempo  tenian  otras  armas,  eran 
mas  comunes  las  hondas  entre  ellos.  No  es  imposib  6 
que  algunas  Ciudades  Griegas  pudiesen  con  el  tiempo 
y.  la  industria  baver  hecho  a  guno^  particula  es  adelan^ 
tamientos  en  este  arte.  Pero  la  razón  que  alega  Tito 
Livio  á  favor  de  la  singular  pericia  de  los  Egeos  ,  con- 
viene i  saber  ^  que  haviendo  muchas  piedras  proporcio- 
nadas para  Jas  hondas^  en  las  riberas  de  aquel  os  iiiares^ 
se  exercitaban  en  tirarlas  desde  niños;  de  ningtin  modo 
prueba  su  intento.  Pues  sabemos  que  havía  esta  mi  ma 
costumbre  entre  los  Baleares ,  y  que  la  hacian  observar 
coa  mai;  esmetQ »  como  diremos  ahajo.  -Y  no  es  regu- 
lar faltase  i  los  Baleares  buena  provisión  de  piedras  en 
suslslasi         ""  " 

,  165  Ni  puede  tampoco  salvar  el  dicho  de  Livio, 
que  la  houda  de  los  Egeos  y  de  otros  pueblos  de  la 
Achala  ^  tuviese  tres  habanas  ó  cuerdas  muy  unidas  en- 
tre sí ,  y  endurecidas  á  manera  de  fdtr o  y  de  modo  que 

Mmm  2  no 

(  f  )  Ub.  38.  c.  ap.  Centum  funditores  ab  ^gio  ,  i:r'Pa» 
tris  &  Dymis  acdtL  . .. .  Itagm  loagius  Ci:rtiu/qui  ¿r  vaüdion 
i3u  ,  quam  BaUarisfunditor  eo  telo  ufi  funt^ 
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fio  podia  flactuar  la  honda ,  ni  doblarse  al  tiro  $  lo  cpe 
f)Q  sucisdia  en  las  de  los  Baleares ,  que  solo  constabaa 
de  una  cuerda  ó  habena^  como  cuenta  este  Autor  (/j. 
Porque  sabeaK>s  que  los  Baleares  hacian  también  hon- 
das de  nervios  ( ^  ) ,  qtie  debian.ser  mucho  mas  duras  y 
rígidas ,  4^e  las  dé  otras  nsaterias  comunes.  Adeoias 
qub  auoque  fueran  de  mejor  artificio  las  hondas  de  los 
Acbeos  ,  y  que  por  esta  tazón  pudiesen  contribuir  i 
dar  mas  fiíer^a  á  los  tiros  i  de  ningún  modo  se  sigue  que 
tuvieran  en  <Uos  mayor  acierto  y  las  manejasen  coojnas 
agilidad.  FinalQicnte  aun  concediendo  que  fueran  vero- 
símiles todas  las  ventajas  que  refiere  Tito  Livío  i  favor 
de  las  hondas  de  la  Achaia  en  contraposición  de  ios  6a« 
leareSy  siempre  resulta  gravísima  sospecha  contra  sa 
testimonio  ,  por  ser  diametralmente  opuesto  á  lo  qne 
dice  en  otra  parte.  Asi  debatios  estar  ¿su  primera  oo« 
ticia  ,  porque  en  esta  conviene  con  otros  aiuchos  Escii- 
tores  Griegos  y  Latinos. 

1 6  6  Vegccio  (  A )  no  solo  dice  que  los  Baleares  eran 
entre  todos  los  mas  diestros  en  el  ocerdciadeJahonda^ 
sino  que  fueron  los  primeros  que  las  inventaron  y  según 
sedecia.  Plinio  atribuye  á  los  Phenicios  ( i )  la  inveih 
cion  de  la  honda.  Y  si  los  Baleares  apreiulieron  c^oit 
los  Phenicios /como  cuenta  Estraboa  ,  se  puede  decir 
.      .  .....       q«^ 

(/)  lib.  3.8.  cit.  Et  ^  non  fimplicis  habend ,  ut' Bákm^ 
ca ,  aliarumqut  gentium  funda  ifed  triplex /cútale  crebris  fiiuris 
duratum  ,  nefluxa  ftahenavoluteturin  jaSbi  glanf^fei  í^'"^^ 
cumfedeñt  velut  nervó  mil/a  excutiatur.    .  .      , 

(g  )     Strab.  lib.  3vcit, 

Xh)  lib.  I. c.  1(5. Fundárum autem ufumprimi  BaUárm 
Infularum  habitat  ores  ,  ¿^  invénijfe  ¿r-  ita^fsrUá  exírcuip^ 
cuntur ,  ut  matres  parias  filxos  nuüurriciUimcontingett  fi^^i 
nijiguem  ex  funda  dejlinato  lapidt  petcufiJftMl. 

(/)     lib.  7.C.  ¿6. 
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que  Aquellos  Isleños  fueron  los  primeros  honderos  de 
]a  Europa  ;  y  así  se  concilian  las  diversas  tradiciones  que 
xeñeren  los  AÁ.  citados. 

1 67  Diodoro  (  ^ ) ,  EstraboB  (  / )  y  Lucio  Fíoro 
( /»  )  convienen  en  que  siempre  iban  á  la  guerra  arma* 
dos  con  tres  hondas.  MasEsrrabon  dice,  que  las  lleva* 
ban  todas  tres  liadas  en  la  cabezas  y  Diodoro  afirma 
que  llevaban  una  en  la  cabeza ,  otra  rodeada  á  la  cintu* 
la  ,  y  la  ultima  en  la  mano«  Este  modo  parece  mas  na«- 
tural  y  de  menos  embarazoi  Segun^Estrabon  tenían  tres 
especies  diferentes  de  hondas  ,  asi  por  la  materia  de  que 
se  componían ,  como  por  el  uso  á  que  las  destinaban. 
Unas  hacían  de  melancrena  y  que  según  Pünio  ( /7  )  ^  es 
un  )unco  delgado  5  por  el  que  nuestros  AA.  comun^ 
mente  entienden  el  esparto.  Justo  Lipsio  (a)  afirma  que 
bajo  de  aquel  nombre  se  puede  también  entender  d 
lino.  De  un  pasage  de  Virgilio  {p  )  también  se  colige 

usa- 

l  k  )  Hb.  5»  cit.  p.  298.  Armatura  ipfirum  tres  fundct^ 
quarum  pr'imam  in  capite  geñint ,  alteram  ventri  circúmtexunt^ 
urtiammanibus  urunt.  übinece/suas  bilü  cx'rgU  lapides^  multo 
grandiorts  quam  alii  jaditant  9  idqut  tam  valide  ut  a  catapulta 
quadam  m'ifsiU  intprqueriputetuK  Ide»  inter  murorum ,  oppufná' 
tiones prop^gnatores  iSibusfui^  gr^aviter  fauciant  in  coUata  verd 
aciéfcuta  ,  galea/que  &  omnerh  qiía  corpora  teguntur  drmaturam 
perfríngurit.  Eí tam  certa  jacíus  dirígunt  ut  pleru raque  afine  fibi 
prbpofito  non  aberrent.  Ejficit  hoc  crebra  a  pucris  exercitatio  qua 
parvuli  adhucfub  matrum  di/ciplina  fundís  jacuUri  caguntur.  Pro 
f-opaemmillisin.Jlipite  aliquo/u/pea/us  ejl  pañis,  n  quem  donne 
cootigerint  ^  jejuui  manent  \  i^  hic  tura  dimumá  matre  ín  cibím 
^is  CQjicáditur. 

(/)     lib^3»p;ii6*        (ot)    lib,  3,c.  8* 

(n)     Hb.  2r.c.  18. 

(  o  )     Polbrc.  Hb.  4.^  Dial.  s.. 

{p)     Gcorg.  Hb.  I.  ver,  309-  .         . 
Stuppca  torquentem  BaUaris  vubiráfMÍét* 
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ufaban  hondas  de  esta  misma  materia*  Otras '  las  hacían 
de  pelo  ó  cerdas.  Y  últimamente  las  fíbricaban  de  oer- 
vios.  Estas  ultimas  eran  bien  raras  ;  pues  no  se  hallan 
en  la  Historia  otras  semejantes.  Ademas  las  unas  eran 
largas  ,que  llamaban  Macracolon^y  las  empleaban  en 
los  tiros  mas>distances.  Las  otras  eran  cortas^  y  las  nom- 
braban Brachicvlon ;  de  estas  se  valían  para  tirar  desde 
cerca.  Finalmente  tenian  algunas  medianas ,  y  usaban 
de  ellas qaando  no  estaba  ni.  muy  lejos  ,  ni  muy  cerca 
el  objeto  i  quien  dirigían  sus  tiros  {q). 

1 6  8  En  orden  á  la  forma  de  estas  hondas  nada  ha- 
Tamos  con  claridad  en  los  Antiguos.  Licophronre 
( /')da  á  eitender  que  se  componían  de  dos  cuerdas. 
TitoLivió  (  s)  expresamente  afírma,  que  solo  teniaa 
una  como  las  hondas  ordinarias  de  otras  Naciones*  Pe- 
ro esundo  contradiaorio  e^te  Autor  consigo  mismo  y 
con  otros  Escritores  en  las  noticias  que  nos  da  de  estos 
honderos  ,  tenemos  por  muy  sospechosa  su  relación. 
Asi  creemos  verosímil  que  havria  taata  diversidad  en 
Ja  forma  de  sus  hondas » como  havia  en  la  materia  y  ta- 
maño, según  cuenta  Escrabon.  Mas  aunque  convinieran 
en  la  forma  de  sus  hondas  con  otras  gentes ,  como  quíe* 
re  Lívio  ,  se  aventajaban  mucho  en  la  destreza  de  ma- 
nejarlas. Dirigían  con  tanto  acierto  sus  tiros  que  apenas 
erraban  golpe.  £1  motivo  de  esto  era  U  mucha  practica 
que 

(  q  )  Kscrab.  cic.  Circacaput  fundas  tres  gerunt  i  nulan- 
thrana  confíelas  ijunci idgenus  efi  ,  ex quo funes fiunu .  ..áut 
excrinibus  aut  aervis.  Tribus  ututimr  funáarumgeniribus  ^¡on" 
go  ,  quod  Macrocolon  vocatur  ai  iclus  longius  dirigtndas  ,  bre^ 
adferienda  propinqua  'iidejl  Brachycobn  ^iy^  mcdhcri  ai  me- 
difieres  niíjfus ;  apuero  autem  ita  funia  txercebamur ,  ut  non 
alias  pañis  iaretur  quam  fi  funda  fcopum  tetigiffeM. 

(  r)     Apud  Lips.  cit.   - 


las  armas  le  los  Españoles.  46  3 

que  tenían  en  tirar  con  las  hondas.  Poes  como  refieren 
los  tres  AA«  citados ,  desde  niños  los  aplicaban  á  este 
cxercicio«  Y  ponian  sus  padres  tanto  cuidado  en  que  le 
aprendiesen,que  no  les  daban  el  pan,  si  no  le  derribaban 
con  una  pedrada ,  de  cierto  palo  donde  se  lo  colgaban 
para  este  mismo  fin.  Era  preciso  que  la  necesidad  los 
hiciese  bien  presto  maestros  en  el  referido  arte.  Y  si 
quando  niños  sabian  dar  una  pedrada  en  un  blanco  tan 
pequeño  como  era  un  pedazo  de  pan  ;  <  que  aciertos  no 
tendrían  quando  se  proponian  en  la  guerra  por  blanco 
de  sus  tiros  la  cabeza  y  aun  todo  el  cuerpo  de  sus  ene- 
migos \  Asi  sucedia  efectivamente  >  pues  rara  vez  erra* 
ban  el  tiro  de  sus  hondas ,  como  dice  Diodoro  Sicu- 
lo- 

169  Arrojaban  también  ^  segun  cuenta  este  Au« 
tor  y  piedras  mucho  mayores  que  otros  honderos  \  y  las 
daban  tanto  impulso  ,  que  parecian  tiros  de  unas  ma^ 
chinas  llamadas  Catapultas.  Por  esta  causa  ^  continúa  el 
mismo  Historiador ,  hacian  mucho  daño  con  sus  piedras 
en  los  sitios  de  las  Ciudades  á  los  que  las  defendían  des« 
de  lo  alto  de  las  murallas  y  torres.  Es  cosa  bien  notable 
esta  valentía  de  nuestros  Baleares,  que  no  sola  daban 
tan  grande  impulso  y  arrojaban  con  tanta  fiíerza  las  pie- 
dras  que  tiraban  orizontalmente;  sino  que  también  po- 
dían tirarlas  casi  con  igual  violencia  desde  el  suelo  hasta 
Jo  alto  de  las  murallas  donde  estaban  sus  defensores. 
Las  que  arrojaban  en  el  exercito  y  bataHa  ordenada  Ue^ 
vaban  tanto  impulso ,  según  el  mismo  Autor ,  que  rom« 
pian  los  escudos  ,tnorriones  y  demás  armaduras  de  los 
soldados.  No  hacen  mucho  mas  las  balas  de  nuestros 
tiempos. 

170  Aunque  dice  Diodoro  eran  bien  grandes  las 
piedras  que  tiraban  los  Baleares ,  y  aun  mayores  que  las 

de 


-h 
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de  los  otros  honderos  ^  no  refiere  quaato  pesaban.  Pero 
por  Suidas  {t)  sabemos  que  arrojaban  con  sus  hondas 
piedras  del  peso  de  una  mina  Ática ,  que  rcgulamieme 
constaba  de  cien  dragmas  ^  las  que  equivalen  á  una  de 
nuestras  libras  ^  poco  mas  6  menos.  Ponian  bastante 
porción  de  estas  piedras  en  unos  sacos  ^  y  se  los  colga- 
ban al  cuello  ó  en  los  hombros ,  al  modo  que  hoy  se 
llevan  comunmente  las  alforjas.  Antes  de  hacec  el  tiro 
ieásdat  daban  algunas buel tas  con  la  honda  al^edor  de  la  cabe* 
zas  para  poder  atrojar  la  piedra  con  mayor  impulso. 
Hoy  permanece  esta  misma  practica  s  aunque  distaa 
muncho  de  la  habilidad  de  los  antiguos  los  rústicos  que 
manejan  las  hondas.  Bien  que  aora  serían  armas  inútiles 
en,  la  guerra. 

171  No  sucedía  lo  mismo  en  los  siglos  de  que  habla- 
mos. Pues  entonces  eran  tropas  muy  apreciablesenlos 
exercitos  los  honderos  de  las  klas  Baleares.  Annibal  llevó 
a  Italia  desde  España  tropas  auxiliares  de  estos  honderos 
lo  que  no  huviera  hecho  seguramente,si  no  leconstáialo 
mucho  que  servían  en  el  día  de  un  combátelo  en  el  sitio 
de  una  Ciiidad.En  la  célebre.bataUadeTrebia  contribuye' 
ron  mucho  los  honderos  Baleares,para  que  lograseAoni* 
bal  la  victoria  del  exercitoRomano.Ell^  fueron  los  que 
dieron  principio  i  la  accíon.Despues  apretaron  tanto  ib 
,caballet|)t  Romana  con  una  multitud  de  piedras  que  ai- 
.rpjaban  $onsus  hondas  á  aunera  de  nube  quedescarp 
^aw90  9  que  la  obligaron  á  huir.  Puesta  en  iiga  la  O- 

ba- 

( r  )  BaUmum  Infularum^fanduons  lapides  mina  p^'^ 
^jaciebant.  Apud  Jusc.  Lips.  Políorcet.  lib.  4.  Dial.  2.  AlgQ- 
n^s  Naciones  antiguas  acostumbraban  llevar  la  provisión  ^ 
piedras  para  las  hondas  en  el  mismo  tmbozo  del  mamo.^ 
ró  nuestros  Baleares  parece  que  tenían  sacos  hechos  i  pnf* 
sito  para  este  efecto. 
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faratleria ,  acometieron  á  la  Infantería  por  los  flancos, 
echando  iimtneraUes  piedras  sobre  las  Legiones  Ro- 
inana%  De  esta  sueite  ayudaron  á  Annibal  para  que  coa- ' 
sfguíese  derrotar  completamente  aqmel  ezercico  Roou-*: 
no  que  mandaban  los  dos  Cónsules  {v). 

172  En  la  famosa  batalla  de  Cannas  puso  también* 
Annibal  á  los  honderos  Baleares  en  la  vanguardia  de  su 
exercíco  entre  la  demás  tropa  ligera^  No  cuenca  en  esta 
ocasión  Tiro  Livio  (x)lo  que  hicieron  los  Baleares^ 
pero  es  de  presumirse  portasen  coa  el  mismo  valor  f 
ardimiento  que  en  fa  batalla  de  Trebia  5  y  que  contri-^ 
huyesen  igualmente  con  sus  nubes  de  piedras  á  que  lo- 
grase Annibal  la  victoria  naas  completa  y  decisiva  de  co 
das  las  que  alcanzó  sobre  los  Romanos. 

173  No  solo  llevó  Annibal  consigo  i  Italia  tropas 
de  honderos  Baleares  ^  sino  que  envió  también  algunos 
al  África  para  la  defensa  de  Cartero ,  según  refiere  Po-r 
lybio  (  y )  i  y  ademas  dexó  quinientos  á  su  hermano  As- 
drubat  para  hacer  frente  á  los  Ronunos  en  España.  Tí* 
to  Livio ,  que  cuenta  esto  mismo  ^  añade  que  fueron 
ochocientos  y  setenta  los  honderos  Baleares  que  Annt* 
bal  envió  al  África  (z  )•  Es  preciso  que  este  hábil  Gc^ 

no> ; 

[^v)  Tir.  Lív.  lib*  2 1 .  c.  5 5.  Pralium  a  BaUaríbus  artum 
ijl  t  qmbus  cum  majare  rotan  Legiones  abfifierent  deduSa  ¡rrope^ 
re  in  cúrnua  Uves  armatwa  funt ,  qum  rts  efftw ,  ut  eqmtAtus 
Rwnéuius  ejíkmplo  urgeretui\ .  .  •  obruti  funt  infuper  velat  nubt 
/acahrum  d  Balearibus  conjeSta.  . .'.  jefitna  ,  fijfaque  corpofA 
Jtomanis  ,  dr  rigentia  gelu  torpebant ,  rejiitijfent  tarmn  amifús^ 
^  cumpeditefolumforetpugnatum  ^fedi^  Bakartspulfo^  tqmtt 
fúcuUiantur  In  latera^ 

(  X  )     Hb.  22.  c.  46. 

(y)    l¡b.3.c.  w 

ix)    Ub.  3i*c«ai.  * 

Éiist.LitMEsf.tom^l.  NnA 
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ncral  tuviese  gran  concepto  de  aquella  tropa  Respecto 
de  que  se  valia  tanto  de  ella ,  y  la  empleaba  en  los  ho- 
ces mas  críticos  y  arriesgados.  No  sabemos  si  los  Ro- 
manos la  tendrían  entonces  también  á  su  sueldo  oca 
su  alianza.  Y  esto  no  seria  muy  estraño ;  porque  como 
nuestros  Españoles  estaban  divididos  entre  las  dos  fac- 
ciones, unos  militaban  con  los  Cartagineses^  y  otos 
con  los  Romanos.  Scipion  el  menor  ó  el  Emiliano  te- 
nia tropas  de  honderos  en  el  sitio  de  Numancia ,  s^ 
cuenta  Apiano  {a).  Mas  refiriendo  este  mismo  Histo- 
riador (  b  )  que  Jugurta  le  havia  traído  del  África  algo* 
nos  honderos ,  y  otras  gentes  que  peleaban  con  saetas, 
no  podemos  asegurar  si  havria  honderos  Baleares  en  el 
cxercíto  de  Scipion  ,  ó  si  estarían  solamente  los  Afri- 
canos y  algunos  Españoles  de  otras  Provincias. 

174  Pero  aunque  en  aquel  tiempo  no  se  huvieseti 
servido  los  Romanos  de  los  honderos  Baleares ,  sabe- 
mos por  Cesar  (  ¿: )  que  después  los  tenian  en  sus  aet- 
citos.  Pues  estando  este  General  haciendo  la  guerra  á 
los  Galos  ,  y  hallándose  sitiado  por  estos  y  en  inacbo 
aprieto  un  pueblo  de  los  Remos-,  llamado  Bibrax,qae 
era  aliado  de  los  Romanos ,  entre  otras  tropas  que  Ce- 
sar envió  para  su  socorro,  fueron  algunos  de  nuestros 
Baleares  ^  con  cuya  ayuda  se  logró  levantasen  el  sino 
los  Galos.  De  este  hecho  se  colige  clarísicnatnence  eran 
tropas  muy  apreciables  en  aquellos  tiempos  los  refcii- 

dos 


i  a)     Hispan,  p.  307. 
\   ib)     p.306. 

(O  De  Bell. Galí.  lib. a. c,  3.  n.  6. Numlias  t  CnW 
f agitarlos  &  funditores  Baleares  fubfidio  oppidanis  rninit;  (p^ 
rum  adventü ,  ¿r  Remis  cumfpe  dtfenfionisJludiumprQpup^^^ 
accefsit ,  &  hojlibus  eadem  de  caufa  fpespotiundi  oppi^  ^P¡' 
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ios  faónderos  Baleares ,  respecto  de  que  un  General 
:an  excelente  como  Cesar ,  las  llevaba  en  su^  excrcitos, 
Y  las  empleaba  en  circunstancias  bien  criticas. 

1 7  S     Nuestros  Baleares  llegaron  á  tener  tanta  con-* 
fianza  en  ei  acierto  de  sus  hondas,  que  no  dudaron  acó* 
meter  á  una  Esquadra  de  los  Romanos  que  mandaba 
Nlecelo.  Se  havian  dado  mucho  á  la  Marina »  y  hec  ios 
corsarios  del  mar,  apresaban  quantas  embarcaciones  $6 
les  ponian  delante.  Lucio  Fio  o  ( i  )  1  ama  á  esto  Pira- 
tería. Mas  no  siendo  entonces  vasallos,  ni  subditos  de 
los  Romanos;  antes  reputándolos  como  enemigos,  no 
sabemos  con  que  derecho  pudo  dar  nombre  de  Pi  ate* 
rías  á  las  referidas  hostilidades.  En  fin  coa  motivo  de  las 
excursio  íes  que  hacían  en  el  mar,  enviaron  los  Roma« 
nos  una  Esquadra  á  las  ordenes  de  Mételo,  hijo  del  Ma^* 
cedonico,  pa  a  que  sujetase  aquellas  Islas.  Los  Baleares 
que  vieron  desde  lejos  la  esquadra  Roma  la ,  creyendo 
eran  naves  de  comercio,  las  acometieron  intrépidamen- 
te echando  sobre  ellas  una  nube  de  piedras  de  diversos 
tamaños  por  medio  de  su^  hondas,  como  tenian  de  cos- 
tumbre. Mas  los  Romanos  no  les  dieron  mucho  lugar 
de  volver  á  repetir  sus  tiros ;  porque  acercando  sus  na« 
ves  les  obligaron  á  huir  con  los  tiros  de  sus  dardos  y  los 
espolones  de  sus  embarcaciones.  Asi  cuenta  este  casp 

Nnn  2  Lu- 

I  ■  ■  ■      ■  I  li* 

(  ¿  )  lib.  3.  c.  8.  Baleares  per  id  tempus  ínfula  pyr ática  ra^ 
bie  corruperant  marta. . .  Afceniert  inconiitas  rates^  ó'pranavi'- 
gantes  fubinde  inopinato  ímpetu  terrutre.  Sed  quum  venientem  ab^ 
alto  Romanam  dajjemprofpexijjent^  précdam  put  antes  aujietiam. 
occurrere :  ¿»  primo  ímpetu  ingenti  lapidum  ^faxorumque  nimbo 
clajfem  operuerunt.  Tribus  quifqut  fundís  praüatur.  Ceños  eje 
quis  miretur  i3us^  cum  hac  fila  genti  armafint\  id  unum  ah  in-^ 
fantiajludium  ?  Cibumpuer  á  matre  non  acápite  nifi  quem » ipfa 
monjlrante  perciifstt  isrc. 
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Lucio  Floro.  Pero  Estrabon  {e)  añade,  que  tiAiiendo 
Mételo  el  modo  de  pelear  de  los  Baleares^  ravo  la  pre- 
caución de  cubrir  sus  naves  con  cueros^  para  evitar  los 
tiros  de  las  piedras  que  arrofaban  tan  diestramente  por 
medió  desu^  hondas.  Mejor  efecto  lograron  con  Ues- 
quadra  de  Magon  General  de  los  Carta£Íxieses.Piieshi- 
viendo  querido  este  entrar  en  el  Puerto  de  Mallora 
con  su  Esquadra ,  le  echaron  tal  granizada  de  piedras 
con  las  hondas ,  que  le  obligaron  á  desistir  de  su  intcn* 
to,  y  á  engolfarse  en  alta  mar,  según  reáere  Tito 
Livio  (/)• 

176  Arrojaban  también  los  de  las  Islas  Baleares 
con  su\  hondas  ciertas  balas  de  plomo ,  según  refiae 
Ovidio  {g ).  A  estras  balas  llamaban  los  Antiguos  GUit- 
des.  Stlio  kalico  (  ¿  )  pone  también  estas  Gíaades  en  las 

Aon- 

(e)  Mb.  3.  p.  II 6.  Itague  Metellus  ad ínfulas  adnavigAns 
Relies  fupra  talmlata  Húvium  eztenJh  ad  excip'undos  fundarim 
i3usiintroduxit  autem  Colonas  tría  núllia  Romanonm  ix  SiJ- 
pania^  De  esras  ultimas  palabras  de  Estrabon  se  colige  qu' 
hasta  e)  tiempo  de  Mételo  no  estuvieron  sujetas  á  los  Soma- 
4)os  lai  Islas  Baleares. 

(/)     lih,  ^8.  c.  ay.  Pocnns  '{Mago)  in  Baleans  in/uhi."^ 

íran/mi/sit.  Dua/unt  Baldaras.  MJjor  ditera  at  corpuícmaf 

armis  ,  virifjuez  ¿^ portum  kdbet  ubi  commodi  hybernaturum J^ 

(  t'**jam  txtrtmum  autumni  erat  )  cenfebat.  Caterutn  haud/^uí 

quamfi  Rontani  eam  Infulam  incoUrent ,  hoJliUter  clafi  occurfm 

-0.  Fundís  %  ut  nunc phirinhum  ,  ita  tuncfaio  cú  telo  utebánt^it* 

Jfec  quifguAm,alterius gentis  unus  tantum  ea  arte  quantum  ititft 

^os  omnes  Baleares  exallunt.  Itaque  tanu  vislapidum  cnh^' 

frima  grandinis  modo  inpropinquantem  xjam  térra  clajfera  tfup 

<tjl ,  ut  intrate portum  non  aufi^averter^ent  in  akum  naves • 

{g  )     Metamorph.  Ub.  a.vc.  \á.^eu  20. 
.Nonfecus  exarjit  quam  cumBalearica.plumbum 
JPunaajaciu  í^h)  .  liU  3.  ver.  365. 

Sunda  beUagirens  BaUaris.^  &  aUtiplumba* 
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bondas  dé  los  Baleares.  Se  hacían  no  perfectamente  es« 
aricas  ,  sino  con  algún  genero  de  punta  abanera  df 
las  bellotas.    ^  ^ 

Por  razón  de  es|i  figura  las  dieron  el  nombre  de 
Glandes ,  que  significa  bellotau  Mas  aunque  esta  era  la 
figura  ordinaria  de  las  Glc^ndes  6  balas  ^  havia  x>trasde 
muy  varias  y  diferentesüguras^  que  se  pueden  ver  .en 
Josto  Lipsio  ( i ).  Algunas  de  el^as  tenían  un  acúleo  ó 
pun|^  delgada ,  que  se  roetia  bien  en  la  carne  con  la 
fuerza  dd^olpe^  y  hacia  una  herida  sutil ,  pfpo  muy 
pieügrosa.  De  estas  se  valieron  los  Romanos  con  mu- 
cho fruto  en  la  guerra  que  hicieron  i  los  Galo-Grecos^ 
al  mando  del  Conral  Cneo  Manjio,  según  refiere  Tito 

177  No  solo  en  las  Islas  Baleares^smo  en  toda  España 
era  muy  común  el  uso  de  la  honda,  según  refiere  Estra- 
bon  (/).Asi  es  muy  verosimil  que  huviesen  muchos  Es- 
pañoles bien  diestros  en  manejarla  s  y  que  ademas  de 
las  piedras  tirasea  con  ella  las  Glandes  ó  .balas  de  plo- 
mo ,  como  acostumbraban  los  Baleares.  Mas  no  halla- 
oíos  razón  individual  de  esto  en  los  Escritores  antiguos. 
Solo  sabemos  por  Anlo  Hircioió  el  que  fue  Autor  dfil 
Libro  de  la  Guerra  de  España ,  que  se  iialla  entre  ios 
Comentarios  de  Cesar  (  m  )  ,que  optando  cercada  por 
el  exercito  de  este  General  ia. Ciudad  de  Ategua ,  aero- 
jaron  desde  sus  muros  una  Gíande  con  acunas  letras^ 
en  las  que  advefcian  á  Cesar  tendría  en  la  Ciudad  algu- 
nos que  le  favorecerían  en  el  dia  del  asalto.  DespuoK 
echaron  otra  Glande xvxú}icn  esorita ,  en  la  que  le  deli- 
cian 

( ¿)  Poiiorcet.  líb.  4.  Dial.  3. 

(1?)  líb  38.  c.  «i. 

(/)  Jib.  3.  p.  112. 

(m)  de  Bell.  Hisp.  c.  j.  n.  I3*     ... 
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dan  laque  pasaba  en  la  Ciudad  {n).  Justo  Lipsio {o) 
ilice  que  estas  no  serían  Glandes  ordinarias,  y  de  las  que 
usaban  en  ia  guerra ;  sino  unas  tablillas  laigas  de  plotno, 
proporcionadas  para  escribir  en  ellas  semejantes  noti- 
cias. Pero  nosotros  no  hallamos  difíailtad  en  que  se 
pudiesen  escribir  en  las  Glatides  comunes  una  ó  dos  bre- 
ves  clausulas  para  dar  a'gun  aviso  al  enemigo. 

178  Estaba  la  Ciudad  de  Ategua  quatro  leguas  dis- 
tante de  Cordova ,  cerca  del  rio  Sal$o  ó  Guadajor,  en 
un  despoblado  que  hoy  llaman  Cortijos  i¿  TeSa.  Por  la 
relación  de  Hircío  sabemos  la  vigorosa  defensa  que  hi« 
zo  á  los  ataques  de  Cesar  $  y  que  desde  sus  murallas  se 
arrojaba  roda  especie  de  dardos ,  y  entre  ellos  las  Glan- 
des ,de  que  hemos  hablado.  Asi  creemos  que  su^  mo- 
radores se  valían  de  la  honda  para  echar  piedras  y  balas, 
y  que  lo  mismo  se  practicaría  en  las  demás  Ciudades  de 
Andalucía.  Y  haviendo  transcendido  el  uso  de  las  hon- 
das  hasta  esta  Provincia ,  es  muy  creíble  sucediera  lo 
mismo  en  otras  muchas ,  como  cuenta  Estrabon ;  y  con 
particularidad  se  usarían  en  la  Celtiberia ,  de  donde  no 
distaban  mucho  los  de  las  Islas  Baleares,  celebres  Maes- 
ttos  en  este  arte  ,  desde  la  mas  remota  Antigiiedad. 

179  Estas  son  las  noticias  que  hemos  podido  re- 
coger de  los  Escritoits  Antiguos  y  Modernos  en  orden 
á  las  armas  ofensivas  de  los  antiguos  Españoles,  y  el  mo* 
do  de  fabricarlas  y  valerse  de  ellas  en  la  guerra.  Mas  pa- 
ra completar  el  asunto  ,  diremos  algo  dt  sus  armas  de- 
fensivas $  y  de  la  destreza  que  tenian  para  manejar  sus 
escudos  en  la  guerras  en  lo  que  parece  se  singularizaron 
también  entre  otras  muchas  Naciones.  Bien  que  no  po- 
diemoshablarcoii  extensión  en  esta  materia,  por  las 
cortas  noticias  que  nos  han  quedado  en  los  Historiado- 
res.  ^. 

(/ij     ibid.  c.  7.  n.  itk   '    ^0)     cii. 
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S.    XXV. 

1 80  ^T^  AN  natural  como  es  al  hombre  su  pro- 
X  pn^  defensa ,  fue  la  invención  de  las 
a.rmas  que  llamacnos  defensivas  >  porque  preservan  de 
los  golpes  del  eoemigo*  Efectivamente  la  misma  natu- 
raleza y  el  deseo  de  su  propria  conservación  ^tobligó  á 
los  primeros  hombres  que  empezaron  á  hacerse  la  guer- 
ra á  que  inventaran  algunos  preservativos  contra  los  ti- 
ros y  golpes  á  que  se  exponían  ea  este  arte.  Y  siendo  la 
oabcza  la  parte  principal  ó  superior  del  cuerpo ,  es  muy 
v^^osimil ,  que  por  ocro  igual  instinto  ó  movimiento 
de  la  misma  naturaleza ,  procurasen  ponei  la  á  cubierto, 
antes  que  las  otras  partes  del  cuerpo  humano.  Aun  sin 
pensar  exponemos  el  brazo  [^ra  reparar  los  golpes  que 
van  á  dar  en  lacabeza.Tal  es  el  impulso  de  nuestra  pro- 
pria naturaleza ,  impreso  por  el  Divino  Artífice  que  k 
formó. 

I S I  Asi  creemos  que  las  primeras  armas  defensi*- 
vas  serían-algunos  rudosy  toscos  reparos  ,que  se  po<* 
nian  los  hombres  sobre  sus  cabezas ,  quando  acometían 
á  otros,  ó  se  hallaban  acometidos.  Este  es  el  origen  de 
los  yelmos  y  morriones.  En  aquellos  siglos  remotisi* 
mo  los  bacian  de  las  piíples  de  los  animales  que  mata- 
ban en  la  caza.  Por  esta  causa  •dieron  á  ^sta  especie  de 
morrión  el  nombre  de  Galea ,  que  significa  Yelmo  de 
cuero.  Huvo  también  morriones  de:  madera.  Y  final- 
mente los  hicieron  de  cobre  ó  de  otros  metales  >  y  á  e  s-* 
tos  llamaron  Casíts.Siti  embargo  de  que  Gatea  y  Casáis 
denotaban  la  materia  diferente  dé  que  estaba  hecho  el 
morrión ,  algunos  AA.  lo?»  confunden  ,  tom»índo  prp- 
miscuamenre  estos  nombres,  para  explicar  los  morrio- 
nes 


^r 
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Qcs  de  cuero  y  de  metal.  Lob  hadan  de  muchas  figuras 
y  con  varios  penachos  ó  adornos ,  que  los  Antiguos  lla- 
maban Cristas. 

182     Díodoro  Siculo  (/?)  dice  que  los  Celtibctos 
usaban  morriones  de  metal  adornados  con  tres  cres- 
tas ó  penachos  de  color  roxo.  Est  rabón  {q)  refiere  que 
algunos  Lusitanos  se  armaban  con  esta  especie  de  mor- 
riones de  tres  crestas  ó  penachos.  Y  aunque  no  expresa 
faesen  de  metal ;  nos  inclinamos  á  que  lo  eran  cfirctiva- 
o>ente,como  los  de  los  Celtiberos*Tambien  paiccevcra- 
símil  que  esta  especie  de  morriones  ftiese  común  á  toda 
la  Nación  ,á  lo  menos  respecto  de  los  soldados  rafos. 
Pues  en  orden  á  los  Reguíos  Capitanes  y  demás  Oficia* 
les  ó  soldados  distinguidos  de  nuestra  tropa  ,  es  regalar 
pudiesen  algunas  crestas  de  plata  ú  o  o  en  susmorrio- 
0e^ ,  ó  varias  figuras  de  ave^  y  otros  animales  ^  como 
usaban  los  Tribunos  y  ouos  Capitanes  Romanos.  Se 
Ihmaban  algunos  de  estos  atcfornos  Juba  ,  que  significa 
crin  ó  cabellera  con  alusión  á  la  crin  del  caballo  ,  que 
los  Romanos  nombrabanyz/^^  equi^  Estaba  también  col- 
gada de  los  morriones  cierta  especie  de  Fisera ,  que  lla- 
maban Büccula  ,  porque  cubría  los  dos  carrillos  ,  y  re« 
gularmente  era  de  la  misma  materia  que  el  morrión. 
Muchos  A  A.  ( r)  entendieron  bajo  del  nombre  de  cris- 
ta todos  los  adornos  referidos  Porque  unos  caían  por 
detras  del  morrión  desde  su  punta  ó  ápice  ^y  otros  por 
los  lados,  que  eran  propriamente  las  que  llamaban  Büc- 
cula \  y  cubrían  parte  de  la  cara  \  otros  finalmente  caían 
^    '  •         por 

ip)     lib.5.  p.  3 1  o.  Atmas  capuibus galeas  iniponuRt  crisis 

púnicas  exórnalas* 

(í )     lib«3«  p.  106.  f 

(  r  )     Apud  Lips.  de  Mílit.  Rom.  lib.  3.  Dial.  $•  =  ^ont-' 

faucv  Toni.  4.  ]¡b.  3.  c.  i. 
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«>T  delante  del  rostro ,  y  estos  eran  las  viseras  6  cela* 
as.  Los  Romanos  tenían  de  estos  últimos  morriones^ 
lue  parece  havian  tomado  de  Jos  Griegos.  Asi  pe- 
lemos entender  que  las  tres  crestas  que  Diodoro  y 
Isrraboii  cuentan  de  los  morriones  de  España ,  no 
íran  precisamente  penachos  que  solo  cayesen  por  las 
espaldas  ^como  lijaba  ,  sino  también  lo  que  los  An- 
tguos  llamaban  Buccula  ó  Visera.  En  una  moneda 
ie  Fubiio  Carisio  se  representa  como  armadura  pro^ 
pria  de  los  Españoles  un  morrión  con  esta  especie  de 
celada  ó  visera  ( s ).  Fuera  de  esto  tenian  unas  correas 
con  las  que  los  sujetaban  en  la  cabeza  por  debajo  de  la 
baba.  Los  Gallegos  usaban  morriones  con  las  crestas 
muy  resplandecientes  $  y  ademas  ponian  en  sus  puntas 
unas  plumas  blancas  6  penachos  de  mucha  herníiosura. 
Tal  fue  el  morrión  que  presentaron  á  Annibal ,  según 
refiere  Silio  Itálico  ( r  )•  Y  aunque  no  se  trabajasen  to- 
dos con  igual  primor  que  este ,  es  verosimil  que  huvie-* 
se  algunos  coa  semejantes  adornos.  Otras  muchas  dife« 
rencias  havria  en  los  morriones  de  España  ^  tomadas  de 
los  Phenicíoi  y  de  los  Griegos ,  ó  de  su  propria  invea-^ 
cion. 

1S3  Mas  si  hemos  de  dar  crédito  á  Silio  Itálico 
( 2;)havia  también  en  España  Pueblas  donde  no  se  acos- 
tumbraba llevar  morriones.  Tales  eran  los  Vascónes 
que  acompañaron  á  Annibal  en  su  expedición.  Pero 
siendo  esta  defensa  tan  natural  y  de  tan  poco  artificio^ 
parece  mas  verosimil  entender  la  autoridad  de  aquel 

Poe- 

I        ■  Jl.  M 

(  s  )     Tom.  I.  de  Mc:d«  de  £sp*  lab.  i.  n,  13. 
(  f )     lib,  2.  ver.  407. 
\v)     lib.  3.rcr.  358é 

Aiu  Vafeo  infuetus  galea^ 

Hht.LitJeE5p.tQm.w  Qo« 
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Poeta  ,  que  los  Vascones  no  usarían  morriones  en  I^ 
forma  ordinaria  y  común  que  estilaban  otras  Nacioncs> 
aunque  llevasen  i  la  guerra  su  cabeza  cubierta  con  al- 
guna piel  de  animal  ú  con  otro  reparo  rustico  y  toma- 
do por  casualidad  de  la  primera  cosa  que  encontraban*. 
Es  verdad  que  la  fuerza  de  la  costumbre  de  andar  siem- 
pre con  la  cabeza  descubierta  pudo  hacer  que  no  qui« 
.diesen  cubrirla  en  la  guerra  ,  y  solo  se  valiesen  del  csca« 
do  ó  broquel ,  para  reparar  los  golpes  que  iban  á  dar 
en  la  cabeza.  Porque  el  broquel  era  arma  que  podix 
defender  toJo  el  cuerpo^  Los  dos  Españoles  que  se  ven 
en  el  escudo  de  Scipion  ,  no  tienen  morriones,  ni  otraL 
cosa  alguna  en  la  cabeza  ( x  ).  Aunque  esto  nada  prue-^ 
ba  en  el  asuntos  porque  allí  na  ^e  represeaun  en  la 
guerra  ^  sino  en  acción  de  suplicar  al  General  de  los  Ro- 
manos y  darle  gracias  por  sus  favores..  Asi  no  es  mucho- 
fiíesen  sin  adornos  militares  y  con  sus  vestidos  ordina- 
rios. En  las  monedas  antiguas  generalmente  se  hallan  los. 
Españoles  con  v^oiúont^  cristatos  y^silos^  ^ue  se  vea 
á  pie  y  comerlos  que  están  á  caballo  (y  )•  Los  Cavalle^ 
ros  Veton es  que  siguieron  áAnnibal  llevaban  morrio- 
nes de  aspecto  muy  horroroso ,  por  razón  de  las  pieles, 
de  fieras  que  havian  puesta  sobre  ellos  ^  según  refiere 
Silio  Itálico {z\ 

184  Havia  ciertos  Lusitanos  ^. según  Estrabon  {a\ 
que  iban  á  la  guerra  con  los  cabellos  tendidos  al  modo 
que  los  soliaa  treazac  las  mugeres^y  ademas  Uevabaa 

Mi- 

'     (  x  )    Montfauc.  Tom.  4.  lib.  1.  c.  7; 

(y)     Tom.  Ky  a.  deMed.  ant.de  Esp,. 

(  z  )     lib.  3.  ver.  388. 

Ore  f erar um  (¡^  riclu  horrificént  gáleas. 

{a)    lib.  3. p.  \q6. Crines* muüerum  in  morem  demittunU 
nutrís  facicm  velatij^ugnant^ 
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Hfitras  i  con  las  que  cubrían  parte  del  rostro.  La  3fi- 
tra  se  juzgaba  propria  de  los  Lybios  y  Phrigios  5  por- 
xpc  estos  se  adornaban  comunmente  con  Mitras ,  se^ 
^un  advierte  Servio  (  ¿ ).  Este  mismo  Autor  añade  que 
la  Mitra  era  un  Pi/eo  ,  Sombrero  ó  Bonete  corvo,  del 
qual  colgaban  unas  fajas  ó  cintas  que  cubrían  los  carri* 
Ilos.Tal  parece  que  era  la  Mitra  que  usaban  en  la  guer-- 
ra  algunos  Lusitanos ,  según  la  expresión  de  Estrabon. 
Éntrelos  Romanos  era  la  Mitra  záomo  proprio  de  las 
mugeres.  Y  quando  se  probaba  en  alguno  el  delito  de 
cobarde  y  afeminado  le  destinaban  la  Mitra  ^  como  se<* 
fial  de  su  cobardía.  Era  esta  también  insignia  muy  igno« 
miniosa,  continúa  Servio  (¿r)  5  porque  según  varias  lec- 
ciones antiguas  la  Mitra  solo  fue  adorno  de  las  merer 
trices.  No  se  verificaba  esto  respecto  de  nuestros  Lusi- 
tanos \  porque  ni  ellos  eran  cobardes  y  afeminados  ,  ni 
llevaban  la  Mitra  por  luxo  y  vana  ostentación  de  que 
estaban  muy  distantes;  sino  en  virtud  de  alguna  costum- 
bre antigua  de  su  País.  Asi  es  verosímil  que  sus  Mitras^ 
Galeras  ó  Bomtes  fuesen  de  materia  bieo  tosca ,  y  apro- 
pósito  solamente  para  el  abrigo  y  defensa  de  su  cabeza. 
Tal  vez  serían  de  planchas  de  acero ;  pues  de  Homero 
(  d )  consta  se  usaban  Mitras  de  hierro  en  los  siglos  he- 
roycos.  De  esta  especie  pudieron  ser  las  Mitras  que  to- 
maron los  Troyanos  de  los  Lybios  ,  según  nota  Ser- 
vio (^).  Pues  en  aquellos  tiempos  estaban  las  gentes 
muy  distantes  del  tuxo.  T^cAc  la  venida  de  Cbristo  y  esr 

Ooo  2  ta- 


(¿)     Ad  4.  lib.  iEneid.ver.  ai6.  &  ad  9.  iEneid.  ver. 
fri6.  =:  S.  Isíd.  Orig.  lib.  19.  c.  3 1« 
(  c  )     ibid. 

(d)    Iliad.  4.  =  Busthat/ibid. 
;(  e  )    ad  9*  ^neid.cít. 
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tabtccimicnto  de  la  Iglesia  se  adopto  entre  los  CtiristiV 
nos  la  Mitra  como  insignia  propria  déla  altisiaia  dig- 
nidad de  los  Obispos» 

.   1 1 5     T"^  Espues  de  cubrir  la  cabezi ,  es  nátoraf 

\  ^  pensasen  en  poner  también  reparos  f 
¿efensas  en  él  pecho  ,  vientre  y  en  todo  lo  que  llama- 
mos arca  del  cuerpo.  Asi  fue  efectivamente  >  y  para  de- 
fender partes  tan  principales  inventaron  otra  especie  de 
armadura  y  que  llaimaban  Thorax  óLorica ,  esto  es  co- 
raza ^loriga  ó  cota»  Los  Romanos  la  llamaron  Lorica^ 
porque  comunmente  haeian  esta  armadura  de  correas». 
(}ue  en  latia$e  dice  LoraniM  Se  liaban  estas  correas  al 
rededor  del  pecho  y  vientre  hasta  la^  zona  ó  ceñidor.  Y 
ademas  ponian  algunas  encima  de  los  hombros  para  no 
dexar  indefensa  esta  parte  del  cuerpo.  En  tiempos  mas 
antiguos  se  haeian  de  cuero  ó  pieles  de  animales  que 
ajustaban  muy  bien  á  toda  el  arca  del  cuerpo.  Haciaa 
también  csns  l'koraces  ó  cotas  de  liño  ó  lana  muy  en- 
tretexidos  su>  bi^os  y  con  varios  dobleces,  de  modo  que 
tuviesen  bastante  consistencia  para  resistir  los  golpes 
del  en emígo.  Ademas  ha via  Thoraces  de  cobre  y  dehier* 
ro  que  constaban  dedos  planchas  ó  laminas  de  metal,  y 
las  ajustaban  exactamente  al  cuerpo.  Igualmente  eran 
de  hierro  otras  corazas,  ó  cotas  >  pero  se  componiati 
de  unas  hojitas  muy  pequeñas  á  manera  de  las  escamas 
de  los  pescados  s  y  á  estas  llamaban  Lorica  squamata. 
{finalmente  se  usaban  corazas  compuestas  de  anillos  de 
hierro  enlazados  en  forma  de  cadena ,  y  i  esjtas  daban  el 
nombre  de  Lorica  hamata  :  y  equivaUan  á  las  que  acra 

Ite-. 
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Ikmimos  Cotas  de  Mal  ¿a  (/). 

iS6  Algunas  cotas  havia  también  mis  pcqucñar, 
que  consistían  en  nna  plancha  de  hierro  ú  de  otra  me-, 
tal  que  cubría  solamente  el  pecho  (5).  A  estas  llaman 
han  Pectorales.  Aunque  no  todos  los  Pectorales  eran 
de  metal ,  pues  algunos  se  hacian  de  cuero  (  h ):  Entre 
los  Romanos  algunos  de  sus  soldados  Legionarios  lleva- 
ban Pectorales  de  acero.  Otros  cotas  de  mallas  Pero  lo 
mas  común  era  llevar  lorigas ,  esto  es ,  corazas  cohi*- 
puestas  de  corrcas(f ).  Las  de  lino  parece  eran  mas 
bien  para  adorno  y  mera  ostentación  entre  los  Roma^ 
nos ,  que  para  servirse  de  ellas  en  la  guerra.  Aunque* 
sabemos  que  los  Griegos  usaban  estas  cotas  de  lino  en. 
la  guerra  con  preferencia  á  las  de  cuero  ó  de  metal  desr 
pues  de  Iphicratcs  General  de  los  Athcnienses(  k  ). 

187  En  España  eran  también  mas  comunes  lai 
cotas  de  Uno  que  de  otras  materias  (  /  )  j  principalmen- 
te entre  los  Lusitanos,  según  refiere  Estrabon  (  m ).  Pe- 
ro también  usaban  las  de  correas  algunos  de  estos  Lu- 
sitanos, como  añade  el  mismo  Autor.  Las  tropas  Espa*- 
¿otas  que  estaban  al  sueldo  de  Annibat  en  la  batalla  de' 
Gannas  llevaban  túnicas  <le  lino  con  matices  de  purpu^ 


ra,. 


•  (/)  Ju«.  Lips.de  Milii.  Rom.  lib.  3,  Dial.  6.  =-Mont- 
fauG.  Tom.  4.  lib.  a.  c.  2. 

ig)     Polyb. lib.  6.  c.  ai. 

(  A )     Várr.  de  Itng.  Lac.  lib.  4:  p.  24; 

( i  )     Just.  Lips.  cifí  r  Montfauc.  citi 

(  *  )  Corrt. •  Nep.  XL  p.  1 75 ^  En  los  -tiempos  hefoycet 
usaban  los  Griegos  cotas  de  lino  \  como  consta  de  H<f[nero 
(Iliad.  1. )  donde  representa  á  Ayax  vestido  con  esta  lori- 
ga. Bien  que  BlinioC  lib.  19.  c.  i.  )  adviene  que  fueron  po- 
cos los  qu¿  usaban  entonces  de  esta  esp -cie  de  armadura. 

(  / )     Doujau  in  Tit.  Liv.  lib.  4.  c.  40. 

{m)   lib.3.  p.  i 06.-   .        -       .     . 
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xa ,  como  dicen  Polybio  ( « )  y  Tito  Livío  ( o ).  Justino 
Lipsio  (p  )  cotejindo  el  testimonio  de  estos  Escritora 
con  el  pasage  que  hemos  referido  de  Estrabon,  conje- 
tura  con  mucho  fundamento  que  las  túnicas  de  lino  qao 
llevaban  los  Españoles  en  la  batalla  de  Cannas  eranmat 
bien  corazas  ó  cotas  que  túnicas.  Los  Galos  se  presea- 
taron  en  aquella  ocasión  desnudos  de  cínmra  arribas 
aunque  sabemos  por  Diodoro  que  usaban  cotas  de  ma- 
lia  ó  Thoraces  de  hiero ,  formadas  de  pequeñas  cadeoas^ 
Pudo  ser  que  cb  aquellos  tiempos  aun  no  se  huviese  íd« 
troducido  en  las  Calías  esta  especie  de  armadura ;  y  que 
después  la  adoptasen  algunas  Provincias,  y  este  sea  el 
iuadamento  de  la  noticia  que  cuenta  Diodoro.  Mas  ea 
España  era  tan  antigua  ,  que  no  se  conocía  su  origen. 

1 8  S  La  referida  con  jetara  deJustoUpsio  se  compiue* 
ba  clarisimamcnte  con  lo  que  reliere  Stlio  Icalico(^)de 
nuestros  Españoles  Edetanos.  La  Cohorte  de  estos  que 
acompaño  á  Annibal  resplandecía  entre  otros  muchos 
Españoles  por  las  cotas  de  lino  fimsimo  traído  de  Setabis 
ó  Xativa(^)que  llevaban  sus  soldados.Sabemos  por  otros 
AA.  (  r )  que  eran  famosos  los  lienzos  de  esta  Ciudad 
por  la  delicadeza  de  sus  iiilos.  Asi  esmuy  yerosimil  fue- 

sen 

{n)     lib.  3.  c,  j  1 4.  Hi/pani  Untéis  pratexüs  purpura  tu* 
rúcls  adornan  confijlerent. 

(  (I )     lib.  aa.  c.  46.  Hijpani  untéis pratextis purpura  tu- 
nicis  candore  miro  fulgentibus  conJUtcrant^ 
{p  )   De  Milic.  Eom.  ]ib«  3.  Dial.  6. 
\q)   Jib. 3.  ver.  37 1 .  Hos inter clara  thcrácU  iuce rnte^» 
Hedetana  cohors  ^quam  Suero  rigentihu$undis% 
Arque  altrix  celfa  mittetat  Satübis  arce  y 
Satabis  ¿7*  telas  Arábumfprev\jftjuperbas% 
Bt  Pelujíacofilum  componere  Uno. 
(  ♦  )     Hoy  Ciudad  de  San  Feiipe. 
(  r  )     Plin«  lib.  I  pi  c.  I  •  =:  Hist.  Llr^  piseru  p. 


las  armas  de  los  Españoles.  479 

*sen  icotis  dé  este  lino  las  que  llevaron  algunos  soldados 
Españoles  del  exercito  de  Annibal  s  á  las  que  Polybio  y 
Tito  Livio  dan  nombre  de  túnicas.  A  la  verdad  estas 
cotas  de  lino  eran  muy  semejantes  á  las  túnicas  >  y  regu- 
larmente no  se  las  ponían  sobre  el  vestido  ordinario 
que  llamaban  Sago  ,  sino  inmediatas  á  la  carne.  Aun- 
que es  natural  se  quitasen  el  Sago  ó  vestido  exterior  y 
se  quedasen  solo  con  las  túnicas  cortas  en  el  dia  de  una 
acción  ,  para  hallarse  mas  ligeros  y  desembarazados  en 
el  combate.  Bien  que  Diodoro  ( s )  insinúa  otra  costum- 
bre difet  ente.  Pues  hablando  dé  la  destreza  y  singular 
constancia  que  tenia  en  la  guerra  la  Caballería  c  Infan- 
tería de  los  Celtiberos,  afirma  que  llevaban  estos  sol- 
dados unos  5  j¿(75  negros  ásperos  texldos  de  lana  burda 
muy  parecida  i  la  de  cabras*.  No  hallamos  oposición  eh 
que  algunas  Provincias  tuviesen  esta  especie  de  vesti- 
dos en  el  uso  ordinario  ^,en  los  ejercicios  rústicos  y 
aun  en  la  guerra ;  y  que  en  otras^  prevaleciesen  diferen- 
tes costumbres.  Mas  de  qua'quier  calidad  que  fuesen: 
los  Sagos  j  creemos  que  debajo  se  ponian  las  corazas  ó^ 
lorigas.^ 

189  Entre  los  Gallegos  parece  se  estilaban  cotas 
de  malla  ó  lorigas  entretexidas  de  pequeñas  cadenas.Pues 
Sillo  Itálico  (  ^  )  dice  que  presentaron  á  Annibal  una 
Loriga  de  nudos  con  oro  de  tres  texidos.  No  podemos 
saber  con  certeza  de  que  materia  se  componía  esta  ar^ 
madura.  Porque  el  referido  Poeta  copió  esta  expresión 
de  Virgilio  (2; ) ,  alterándola  levemente  en  algunas^  pala* 

bras. 

{$)    lib.  5.  p..3io¿  ' 

(/  )     lib.  a.  ver.  411. 

Pratirea  textam  nodis  auroque  triüam 
Loricam  ¿r  nulli  tcgmen  penetrabik  telum* 
C  V  )    lib.  3.  iEneid.  ver.  467»' 
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bras.  Y  Virgilio  habla  de  Lcrica  hamataó  át  pequt&i 
cadenas ,  según  Servio  {x).Y  las  dichas  cadenas  podían 
ser  de  oro ;  ó  de  hierro  con  anillos  de  opo  puestos  en 
sus  extremidades  para  adorno ,  cotno  explica  este  pasa* 
ge  Ascensio.  Bien  conocemos  ser  lorigas  ungidas ,  au 
la  que  introduce  Virgi  io  por  arma  de  NeoptolenOjCo^ 
mo  la  que  atribuye  Silio  Itálico  á  nuestros  Gallegos, 
copiando  substancialme  i  te  la  expresión  del  otro  Pocr 
ta.  Pero  creemos  verisicnil  que  algunos  pueblos  de Ga« 
licia  estilarían  en  tiempos  muy  antiguos  Lorigas  hama- 
tas  $  ó  cotas  de  malla  hechas  todas  sus  cadenillas  de 
oro  9  ó  bien  fabricadas  estas  con  el  uno  acero  de  sa 
País ,  de  tr^stexidos  ó  enlaces  ,  y  adornadas  con  algu- 
nos remates  de  oro.  Semejantes  lorigas  debian  ser  iiiv 
penetrables  á  qualquier  tiro,  como  añade  Silio  Itálico, 
hablando  de  la  que  regalaron  á  Annibal.  De  estas  usa- 
rían solamente  los  Reguíos  y  Capitanes  de  sus  tropas. 
Los  demás  soldados  las  tendrian  <ie  acero  ó  de  liíio, 
como  en  otras  Regiones. Por  Flinio  (y )  sabemos  era 
muy  célebre  el  lino  de  una  Ciudad  de  Galicia.  Así  es 
verosímil  que  le  empleasen  los  Gallegos  en  algunas  lo- 
rigas, como  acostumbraban  los  Edetanos* 

190  Tenían  también  los  antiguos  Españoles  otra 
armadura  para  las  piernas ,  que  llamaban  Ocreas.  Esta 
especie  de  botines  ó  botas  militares  ñie  común  avahas 
Kaciones ,  asi  del  Asia,  como  de  Europa,  desde  tiem^ 
pos  remotísimos.  Aunque  huvo  mucha  variedad  en  sa 

Loric^m  conf^nam  hamis  ♦  aur^que  triicenu 
(  jr  )     ¡bid.  Hamls  aureis ,  per  Endyadim 

Hamis  autem  catenis  velcircuUsfigniJicat. 
(  y  )    lib.  1 9.  c .  I .  Non  dudum  ex  eadem  Hifpania  ZocScum 
wnit  in  Itúliamplagis  mili/simunif  Chitas  ea  CalUci0%&Occ^. 
nopropinqua. 
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forma  y  en  la  materia  de  que  Jas  hacían.  iPrímeramen- 
te  eran  dé  cuero,  después  las  hicieron  de  cobre,  de 
hierro,  de  cerdas  y  otras  muchas  especies.  Los  Celti- 
beros las  hacían  de  cerdas  bien  entretexídas ,  seguo  Dio- 
doro SicaIo(2)¿Bstrabon(^)  afirma  que  h  Inía Atería 
de  los  Lusitanos  acostumbraba  JtevárCXT^^i  ^  bbtiMes^ 
aunque  no  expresa  la  materia  de'  que  se  ¿Oiziponia.  Pe* 
FO  siendo  esta  por  lo  común  tropa  ligera ,  como  dice  el 
mismo  Autor, es  verosimil  tuviese  botines  de  cerdas, 
como  Ips  Celtiberos.  Aunque  no  por  esto  negamos  se 
usasen  asi  en  las  referidas  Provincias,  como  en  otras 
muchas  de  la  Nacíoa,  botines  de  acero  muy  bien  tem- 
plado. Aunque  estos  servirían  solamente  para  la  Infan- 
tería pesada;  6  gravemente  armada  que  peleaba  á  pie 
firme  y  guardando  su  ordenanza^  Se  colige  de  los  Hís« 
toreadores  que faavia  también  en  España  eite  genero  de 
tropa. 

1 91  Polybío  (  b )  dice  que  los  soldados  Romanos 
u^abap  socamente,  un  botin  (  a  }>  el  que  ponían  en  su 
pierna  derecha ,  teguti  afirma  Vegedo  ( c ).  Mas  Tito 
Lh^io(  <^  )y  Dionysio  Halicarnaseo  {e  )  hablan  de  los 
botines  ea  plural ,  dando  á  encender  que  cubrian  con 
eliosambts  piernas  Icfs  soldados  de  Infantería  ,  y  tam- 
bién 


üganté 
(O 


lib.  5.  p.  3  to.  Ocreas  épilis  contextas  cruribas  circum^ 


Hb.  3*  p.  xo6.'Fedltes  Ocreas  quoque  vfurfOñU 
lib,  ó.  c»  ai. 

Tir.  Tít.  (  lib.  9«c.  40. )  refiriendo  la  armadora  de 
los  Samnites  cuenta  que  solo  se  ponian  un  botín  en  la  pierna 
izquierda.  Pero  no  sabemos  que  los  Komanos  adoptasen  es^ 
la  costuTiíbre. 
(  c  )     Hb.  1  •  c.  ^o.        (  i  )    lib.  I  •  c.  43. 
(«)     lib.  4»p. ría*  - 
iIist.Lit.deEsf.tom.3.  •Ppp  * 


bien  aftaden  que  cnn  de  Qi9tal«  Comunmente  no  lie- 1 
^aban  e»a$bo»s  inilitarft&^mo  lusca  la  mitad  de  !a  p¡cr« 
ra  bajando  desde  lo  alto  de  la  rodilla.  £a  regular  esto- 
▼iesen  abiecuspor  la  parte  superior  para  dexar  libre  d 
uso  de  la  rodilla  j  pues  de  otra  manera  sería  iniposible 
dar  vm  paso  con  estas  botas  de  metalé  Las  de  DUfiscros 
^Españoles  eran  mucho  otas  cómodas  %  porque  siendo  de 
cerdas  no  oprimiají  con  su  peso  las  piernas ,  y  dexabaa 
inas  Ubertad  para  los  movimientos  naturales  del  cuer* 
po.  Y  aunque  no  pudiesen  resistir  unto  á  los  gpipcs, 
como  las  de  acero  ,  recompensaban  esta  falta  con  suür 
gereza. 

192  Parece  según  la  relación,  de  losEsaitoreí 
antiguos ,  que  estas  Ocreas  ó  botas  militares  no  las  Il^ 
vaba  la  Caballería  Españolan  y  que  solo  eranpropriasdc 
la  Infantería.  Samuel  Pitisco  (/)  cstraña  mucho  qae 
los  caballeros  Romanos  usasen  botas  tan  cortas  ^qoc 
dexaban  desnuda  y  expuesu  á  los  golpes  del  eaemigo 
una  parte  de  la  pierna  y  rodilla  derecha,  que  na  podía 
cubrir  el  escudo.  Peraes  mucho  otas  notable  qne  bqcs- 
tra Caballería  ñolas  mviese  largas,  ni  cortas ^sicoclo 
nuestras  botas  Iñen  cómodas ,  y  qae  lastimarían  menos 
á  los  Caballos  ,  por  no  ser  de  hierra  sino  de  cerdas*  Sin 
embargo  quizá  no  las  usarían  los  caballeros  Españoles 
porque  careciendo  de  sillar  ,  y  nd  teniendo  otrogcDe* 
ro  de  aparejo  en  sus  caballos ,  era  preciso  se  incoaio* 
dasen  estos  mucho  con  las  bocas  ,  aunque  fuesen  de 
cerdas.  Las  Monedas  antiguas  de  Espa&a-nos  represen* 
tan  á  los  Ginetes  montados  en  el  caballo  coa  riendas, 
pero  sin  aparejo  alguno.  Los  Romanos,  ponitn  algunas 
cubiertas  sobre  los  caballos  s  pero  ni  ellos  ^  niotí^  Na* 

cion 

(/)    ^txh.  Ocrea. 
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clon  algani  usaba  entonces  de  estrivo$.£sto&&e  inven- 
tar 011  en  siglos  muy  posteriores  {g)n 

^.    XXVII. 

i$>)     V^  Inalmente  llevaban  nuestros  Españoles 
J^^    á  la  guerra  escudos ,  [broqueles ,  ó  ro« 
délas  para  defender  todo  el  cuerpo  de  los  golpes  y  ti- 
ros de  sus  enemigos.  Esta  arma  defensiva  es  dé  origen 
remotísimo  y  muy  común  á  todas  las  Naciones;  aunque 
eran  casi  inumerables  las  diferencias  de  escudos  que 
huvo  en  la  Antigüedad.  Haviá  Ciypeus  ^  Scutum  ^  Para- 
ma ,  Cetra  ,  Pelta^  Cerra  y  otros*  El  Ciypeus  se  distin- 
guía del  Scutum ,  principalmente  por  sü  figura ;  porque 
el  Ciypeus^  en  redondo  y  de  figura  orbicular  -,  y  el  Scu^ 
twn  largo  y  regularmente  cóncavo  á  manera  de  teja  ó 
canah  este  era  aproposito  para  formar  la  Tortuga^  Pe- 
ro también  baviaotra  especie  de  escudos  no  tan  la  gos 
como  los  primeros  y  de  figura  ova).  Solían  armarse  con 
el  primero  los  Signíferos  Hcmianos ,  que  equivalen  á 
nuestros  Alfereces  ;  porque  llevaban  las  vanderas  6  in« 
sigaias  militares  de  cada  Legión*  Bien  que  en  algunos 
monumentos  se  observa  que  los  Signíferos  no  llevan 
Clypeos  ^%\tíO  escudos  Ovales* Los  soldados  Legiona- 
rios se  armaban  comtmmente  con  el  segundo ;  auuque 
en  esto  havia  mucha  variedad. 

194  La  P^r/iM  era  un  broquel  ó  escudo  más  pe- 
queño y  de  figura  esferica  (  A ).  De  esta  usaba  la  tropa 
ligera  y  la  caballería.  Havia  también  algunas  Parmas 
grandes  y  de  tres  pies  de  diámetro  ^  según  refiere  Poly- 

Ppp  i  bio 

^  Xg  )    Montfauc*  Tom.  4.  lib.  3.  c.  3.  y  Suplem.  Tom.  4. 
lib*  3«  c  4* 

(  A  )    Montfauc.  Tem.  4. 4U>.  2.  c.  5. 
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bio (i  )  y  Tito  Livio  ( /c ) ;  y  estas  apcnis  se  pacdén dis- 
tinguir  de  los  Clypzos ,  pues  unos  y  otros  broqueles 
eran  de  cuero  y  tenían  la  misma  figura.  Es  verdad  que 
en  muchas  Naciones  se  hacían  los  Clypcos  de  cobre,; 
los  Romanos  mvieron  también  esta  costumbre  ca  los 
primeros  siglos  de  su  RepubCca ,  scgim  afirma  Diony- 
sio  Halicarnaseo  (  / )  y  Tito  LiWo  ( /»  ).  Pero  las  Pjr- 
mas  de  tres  pies  de  diámetro  eran  broqueles  tan  graa« 
des  que  no  sabemos  coma  las  podían  manejar.  Asi  pa^ 
tece  que  se  acabó  su  usa  enere  los  Romanos  en  los  a* 
glos  posteriores  áPolybio.  Pues  aunque  Tito  Livio  hi- 
ce  también  mención  de  estos  broqueles  grandes  ^ciee^ 
mos  no  habla  de  los  de  su  tiempo ,  sino  de  los  que  se 
usaron  en  las  siglos  anteriores,  copiando  á  la  letra  k 
noticia  que  refiere  Poiybio.  Coa  el  tiempo  variaroa 
mucho  los  Romanos  en  la  figura  y  materia  de  sus  Eí- 
cudos  y  Clypeof ,  adoptando  los  óc  muchas  Naciones  f 
mudando  la  forma  de.  los  suyos  ^coq^o  consta  dc:loi 
Historiadores ,  y  se  puede  ver  con  extensión  en  Justo 
Lipsio ( 71 )  ,  en  ej  P.  Mont&ucon  {o)y  en  otros  Esi 
critore¿« 

195  La  Cetra  y  la  Peíta  eran  casi  una  misroa  ci 
pecie  de  broquel  ó  escudo ,  si  hemos  de  creer  á  Tico  Lí« 
vio  (/;)•  Usaban  de  él  los  Romanos  y  otras  muchas 
Naciones.  Era  nwiy  pequeño  y  ligero  (  ^  ) ,  y  con  dos 

pua« 


( I )  lib.  ó.  c.  so. 

(k)    ]¡b.  38.  c.  21.. 

(/ )  lib.  4*  p.  162.      (m)     lib.  I.  f «  43^ 

(n)  de  Milit.  Som.  lib.  3.  Dial.  i.  y  3«, 

(o)  Toin.  4. lib.  2. y  si¿.  

(p >  lib.  a8. es.  FeUraCetrahaí^dyáímUiSi.Slli^3fi 
o.  36. 

(í)  JElian.  de instruend,  gci^tu 
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puntas  amanera  de  media  luna  ó  de  scmiclfcttlo.  E^ta 
es  la  íiguraiqut  teniaia  las  Peltas  de  las  Amazonas^  se- 
gún las  pinta  Virgilio  (  r ). ,  y  se  ven  en  algunos  aianu:- 
incntQS  que  nos  han  quedado  de  la  Antigüedad.  El  P. 
Moni&ucon  ( s )  juzga  que  este  escudo  fue  biea  común 
cutre  muchas  Naciones  Orientales.  Tai  vez  por  esta 
causa  le  atf  ibuycron  los  AA«  antiguos  á  las  Amazonas^ 
l^acioa  a  la  verdad  en  todo  fabulosa ,  ó  i  lo  menos  coa 
los  caracteres  y  circunstancias  que  la  describen  los  His- 
toriadores V  y  que  por  consiguiente  no  pudo  usar  Pd- 
tas  ^  ni  otra  especie  de  acodos.  £1  Autor  citado  dice 
(  r )    que  huvo  mucha  variedad  en  la    fociiu.  y  fíga- 
xa  de  las  Peí  tas  y  aunque  las  conaúnes  ^  añade,  eraa 
como  las  que  se  ven  en  las  Amazonas.  Nosotros  cree- 
mos que  TÍO  solo  havia  esta  variedad  entre,  las  Pekan 
sino  que  estas  se  distinguían  mucho  de  los  escudos  Iktr 
mado:»  C¿cras.  Pues  aunque  e^  cierta  que  Tita  Livio 
•(¿^)  la*^CQ;)funde  vbibUndo  procniscuamente  dt  e^tos 
'broqueles.»  otros  AA.  (8) nos  dan  bastante  ¿indamente 
pai^a  creer  que  havia  mucha,  diferencia  entre  h$.  Pe/tas 
dejos  Orientales 7  la$  Cetpoj^  nuestra  Nacioa.  Ulií- 
mamcnte  la  (?t'rm  ^fca  .ttfu  e^fKcie  de  escudo  que  mar 
ban  Jos  Persas.  Su  arniazoo  eva  de  aiimbiceí ,.  que  dit$«* 
pues  cubrian  con  piel  de  buey.  Xenophonte  (x)y  Lu- 
ciano (  y  )^  hablan  freqüentemente  de  estos  escudos^ 
Taxhbítn  los  usaron  alguaisTNacroñes  Ué'^'Eürbpa  ^"^so* 


(  r)  iEneid.  i^  ver.  494«*=: Spirv..  ibi,:,  &cutis  bitvijiimki 
m  m$dum  luna  ,  jam  media. 

{s)  Tona.  4,  Uh.  3.x.  S.,  ,  . 

(^)  Tom.  4.  cír.        ( v  )    l¡b«  aS.  y  31.  citt 

(  8  )  Véanse  abajo  sus  cicas  y  autoridades. 
{X)     lib.  s.p.  3St. 

(y)  in  Diaiog.  Fbiiippi  &  Alexaiidf k     ■ 
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gun  refiere  Tácito  ( r  )• 

196     Nos  ha  parecido  preciso  dar  esta  breve  nott* 
cia  de  iá9  muchas  especies  de  escudos  que  usaron  los 
Antiguos )  para  que  se  pueda  venir  en  coDocimicnrode 
los  que  tenían  nuestros  Españoles.  Pues  havia  en  núes- 
;tra  Región  broqueles  de  muchas  y  muy  diferentes  %u« 
ras«  Diodoro  Siculo  (  a )  dice  qoe  algunos  Celtiberos  se 
armaban  de  escudos  seme/antes  i  los  de  los  Galos.  Po- 
lybio  ( ¿ )  y  Tito  Livio'(  ¿: )  afirman  que  los  Españoles 
que  militaron  con  Annibal  en  ia  batalla  de  Cánnas  te- 
nían kM  escudos  casi  de  la  misma  forma  que  los  Galos. 
Ya  hemos  dicho  que  los  escudos  no  eran  redondos  ,  si« 
no  algo  prolongados ,  y  que  en  esto  se  diferenciaban  de 
los  Clypeos  que  tenían  figura  esferica  y  orbicular.  Mas 
'Jos  escudos  Gálicos  eran  de  una  enorme  longirad.  Dio- 
4óro  Siculo  (  d)  dice  ^ue  eran  tan  largos  como  un  hom- 
bre. Según  esta  descripción  debían  tener  seis  pies  ó  dos 
varas  ác  largo ;  puesiesta  es  la  estatura  regular  del  cuer- 
po humano.  Si  no  hay  alguna  exageración  en  la  noncia 
de  Diodoro ,  tenían  una  longitud  prodigiosa ;  aunque 
"ústá  no  esínvefosimií,  pues  sábenkos  que  algunos  Grie- 
'^  W>ban  escudos  de  íguaUtanA&o(  e  ).  Estrabon  (/) 
-llama  taoibíén  largos  los  escudos  cpié  tenían  los  Ga« 
*  los. 
.<•..'     ^  -3  j  '  No 

''  '  [2)     Anriaí.  líb.  á.p.  44, 

Xa)  lib.  j  •  p.  3 1  o.  Quídam  i  Celtiberis  kvihus  Géührum 
fintis  armoñfurr'    '  

(  *  )  líb,  3i  c.  114:'  SRfpaftBrum  •  tí"  Galhrüm  Jcuta  tjuf- 
iem  forma  erante 

(  c  )  lib.  a2.  c.  46.  GaiGs  y  Htffányque  fdaá  éjufdim  for^- 
ms  firé  erM.    "     * 

(i)     lib.-5.p.  J07. 

\e)    Montfauc.  Tom. 4.  lib.  3. c.  3, 

(/)    lib.  4.  p:  136;    '  -. 


---^ 


\í^T    Na  creemos 'qoc' todas,  las  Prdviidcxaí  de  la 
Galiatuvifiseo^oUanetite  esta  e$pe¿i¿;de.^u«b$  tan 
dificiies  de maneiar  icn  el  combace,  7  qué  mas-  faien ser^ 
vian  de^escoivo  qoe  de  uítiUdad :als6Idado.rMasr  losHe^ 
toriadp]:ie8  oohabiaá>ej^p»esaiaafiteijdexáios;ira 
sv  estos  eran  cóncavos  7  en  figura  de  canal  ó  texa,  como 
los  que  usaban  los  Romanos-,  é  <le  otra  manera^  i  )• 
Sin  embargo  parece  mas  tegolar  que  estuviesen  con  al- 
guna convexidad  y  concavidad ,  que  no  el  queítiesen 
del  todo  pianos.los  Romanos  los  osalka  cóncavos  para 
formar  la  Tonuda  en  los  a^al^os  de  las  placas  3  f  algunos; 
pueblos,  de  la  Galia  parece  que  tenían,  también  Ja  cosr 
tumbrede  formar  laTVtu^a^segimse.colige  de  unpa- 
sage  de  Cesar  (^  ).  Y  para  csie  efecco^  neeésirabaii  de 
los  escudos  cÁiKavoi  y  en  'fiMttik  dé  cañal:  Ht>  cofisdL 
de  los  Historiadores  de  que  materia  hacían  e^toi  escu- 
dos. Es  verosímil  ífuesen  de  madera  forrada  con '  píele;,, 
coma  los  que  llevaban  los  Romanos.  Y  tal  vez  ten- 
drían tamjbiea  guarnición  de  bierro  ^  y  ptcos  reparos  y 
prevepiciones  que  se  pouian  en  Roma  para  hacedw  mu 
firaics^'  y  que:  pudiesen  servir  al  uso  de  la  Tortu- 

En 

"*    (  3  y*   BlescudoRomano  ceuados^  pies  y  medio  de  an- 
cho .» y.  de^  largo  porloxromunr  qüacro  pies  y  un  palnoo. 
'    C^  )  ^  de ReU;.Gill.  lib.  ^.c.  3^11.  d« 
•    (  4  )     La  2Vr«(9Aie  hacia  de  este  fnodd  ,  según  Tito  14* 
v¡o(  lib^  44«  c.  <^. )  ^  ordenaban  Its. soldados  en  uo  quadro* 
y  aplicaban  uno  de  sus  ladosáta'inufaUaícpie  iban  á  asaltar. 
JLos  de  la  primera  fila  estaban  en  piew  Los  de  la  segundaf  y  si- 
-guiemes  se  ponían  a^go^inolkiador  con  talprogrüsoque  los 
de  la  ultima  estaban  de  rodillas.  Sobre  sus  caberas  y  espaldafs 
colocj^banlosescudos hechos é «lanera  de  texas  6  canales, 
4a)asuBdolos  {an exactamente  «ios  con  •  ocrosi ,  que  quedaba 


~;;;^;^::;i¡^^7;^^^r:^^'^^^ 
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los  Celtiberos  eran  de  los  muy  largos  que  tenia  aque^ 
Ua  Nación ,  ó  de  otros  mas  cortos  y  ligeros  que  esta- 
rían  tal  vez  en  uso  entre  los  Galos.  Pues  el  Autor  cita- 
do parece  poner  alguna  restricción  respecto  de  los  es^ 
cudos  que  tomaron  de  los  Galos ,  afirmando  que  eran 
ligeros  ó  leves ,  como  consta  de  sus  palabras  aiegadas* 
No  hay  repugnancia  en  que  fuesen  largos  y  al  mismo 
tiempoi^  ligeros  ^principalmente  sí  eran  solo  de  cuero^ 
ó  quando  mas  tenian  la  arniazon  interior  de  alguna 
de  las  maderas  leves  que  solian  servir  para  hacer  escu- 
dos ,  como  dice  Plinio  (k).  Mas  no  obstante  nos  incli- 
namos  i  que  serian  algo  mas  cortos  los  escudos  Gáli- 
cos que  usaban  nuestros  Españoles  $  porque  es  namral 
huviese  en  las  Gallas  varias  especies  de  escudos ,  como 
havia  en  otras  muchas  Naciones. 

199  £1  mismo  Diodoro  ( i )  afirma  que  otros  Cel« 
riberos  se  armaban  con  Cyrt/as  de  la  magnitud  y  figura 
de  los  Ctypeos.  No  sabemos  si  este  Autor  quiso  ejcplí- 
car  por  la  palabra  Cyrtia ,  lo  que  ot.  <A  muchos  entien- 
den por  Cara.  Varios  Escritores  antiquarios  que  he- 
mos visto  no  hablan  del  escudo  llamado  Cyrtia  >  ni  los 
Lexicones  Griegos  explican  á  qué  especie  de  broquel 
perte  xcia  entre  los  muchos  que  se  usaban  en  la  Antí« 
güedad.  Mas  de  las  palabras  de  Diodoro  consta  que  el 
broquel  llamado  Cyrtia  era  redondo  y  orbicular  como 
los  Clypeos ,  y  que  también  convenia  con  estos  en  su  ta- 
maño 5  asi  era  propriamente  Clypeo ,  atendiendo  á  su 
forma  y  figura.  Bien  que  en  la  materia  podia  haver  algu- 
na diferencia  que  no  expresa  aquel  Autor.  Silio  Itáli- 
co 

{h)     lib.  1 6. c.  40. 

(  í  )     lib.  5*  p.  310.  AUi  Cyrtias  gijlant  rotundas  adCl^-» 
fiorum  mAgnitudincm. 

Hist.  Lie.  de  E>p. tom.i^  Qqq 
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co  ( /c )  da  á  entender  que  en  la  Provincia  que  los  Ro- 
manos llamaron  España  Citerior  havia  broqueles  de 
los  que  se  Ihmzbza  Ciypeos  ^  desde  siglos  muy  remotos. 
Pues  los  Saguntinos  apretados  de  la  hambre  en  el  cerco 
que  les  havia  puesto  Annibal ,  quitaban  los  cueros  con' 
que  estaban  forrados  sixsCIypeoSj  y  se  los.comiao.  Si 
hemos  de  dar  crédito  á  esta  relación,  havia  también  en 
España  broqueles  que  convenian  con  los  Clypeos  en  la 
materia.  Tales  eran  los  que  usaban  los  Saguntinos ,  sev 
gu  1  este  Autor.  Mas  no  podemos  fiarnos  mucho  de  s^ 
mejantes  noticias  ;  pues  los  Poetas  no  suelen  guardar 
]a  propriedad  de  los  nombres ,  usando  del  que  mas  les 
acomoda  á  su  metro.  Bien  que  en  la  referida  noticia  es 
mas  creible  este  Esc  itor ,  por  ser  conforme  á  lo  que 
cuenta  Diodoro. 

200  No  parece  inverosimil  que  el  broquel  de  los 
Celtiberos ,  que  Diodoro  llama  Cyrtia ,  foese  una  c$pc- 1 
cié  de  Cetra  mucho  mayor  que  las  Cetras  ordinarias  que 
se  usaban  generalmente  en  nuestra  Nación.  De  estas 
Cetras  grandes  iban  armados  los  Españoles  que  acom' 
pañaron  á  Annibal.  Pues  Tito  Livio  (  / )  afirma  que  en 
el  paso  del  Rhodano  nuestras  tropas  metieron  sus  ves- 
tidos en  unas  odres ,  después  colocaron  sobre  ellas  sus 
Cetras ,  y  puestos  encima ,  pasaron  el  rio  nadando. 
-  Se- 

C  k  )     lib.  a.  ver.  482. 
Rabidi  jejunia  ven  tris 
In/bUtis  adigunt  vcfci :  refolutaque  nudos 
Linquentes  Clypeos ,  armorum  tegmina  mandunt  ^  Et  fcr. 

442. 
Necnon  &  lavum  Clypei  latus  a/pera  figms 
Implebat  Spartana  cohors. 
(  / )     lib.  2 1 .  c.  27.  Hífpanifine  ulla  mole  in  utresvefim^' 
tis  conjeSis  » ipfi  Cetris  fuperpojicis  incubantes  fiunun  tranfia' 
tavere. 
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Según  está  relación  creemos  verosímil ,  que  los  bro« 

queles  que  el  citado  Autor  llama  Cetras  ^  ftiesen  mayo* 

res  que  los  ordinarios  ,  y  ademas  esmviesen  cóncavos 

para  poderlos  acomodar  bien  sobre  las  odres.  Los  Ro«« 

manos  metían  sus  vestidos  en  los  escudos  cóncavos,  y 

poniéndolos  sobre  la  cabeza ,  pasaban  los  rios ,  según 

consta  de  algunos  monumentos  ( /77 )  >  y  esta  era  una  de 

las  causas  porque  usaban  dicha  especie  de  escudos. 

Nuestros  Españoles  no  iban  á  la  guerra  sin  llevar  sus 

odres  para  pasar  los  rios ,  como  cuenta  Cesar  (  n  )•  Asi 

es  yerosimil  que  tuviesen  algunos  broqueles  fabricados 

á  proposito  para  este  fin ,  y  que  de  esta  especie  fuesea 

las  Cyr^íji  de  que  habla  Diodoro,  y  las  Cetras  que  men« 

cióna  Tito  Livio. 

201     Y  aunque  la  Cetra  se  diferenciaba  mucho  dd 

Clypeo ,  asi  en  el  tamaño ,  como  en  la  figura  $  porque 

la  Cetra  era  un  broquel  pequeño  y  en  forma  de  semi-« 

circulo  ,  ó  media  luna ,  como  afirman  algunos  A  A.  (a) 

que  la  confunden  con  la  Pelta:  y  al  contrario  el  Ciy^ 

pto  era  grande  y  redondo  >  sin  embargo  creemos  se  pur 

do  dar  el  nombre  de  Cetra  á  estos  escudos  grandes  que 

tenían  alguna  semejanza  con  los  Clypeos  ^  por  parecerse 

también  en  algo  á  las  Cetras.  Tal  vez  por  este  motivo 

queriendo  Diodoro  distinguir  este  broquel  de  las  Ce^ 

tras  ordinarias  empresa  sufDrml  y  magnitud.  Porque  á 

la  verdad  si  hu viera  sido  propriamente  Ciypeo  ,.teni^ 

este  Autor  en  su  lengua  nombre  proprio  que  aplicatr 

Qsqz  le,. 

(  m  )     Moatfauc.  loou  ^  lib«.2.  c«  4« 

{n)  de  Bell.  Cir.  lib.  i«  c.  22.  n.  48.  Levis  armatura 
Lüfitarú  piritique  earum  Regianum  ctíraü  Ciurioris  Hifpania 
ionfeffabantur  quibus  erat  proclive  tranfnart  fiumen  quod  con* 
futtuio  eornm  omnium  ejly  ut  fint  utribus  ad  exercitum  non  iont^ 

{0)     Tit.  Liv.  lib.  38.  c. 5.. ::  |^om£auc.  cir^ 
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le  ^  distinto  del  que  los  Gnegos  daban  al  escndo.  Si  ha- 
bió pues  con  propríedad  en  su  idioma ,  era  hCyih 
diferente  del  C/ypeo  ,  y  de  la  Cetra  ominaría  ,  aunque 
conviniese  algo  con  estos  broqueles  Por  la  misma  ra- 
zón podemos  decir  que  tanabien  se   distinguía  de  ia 
Pelta.  Efcctivameí)te  usaron  los  Antiguos  broque'es  ó 
escudos  de  tantas  y  tan  irregulares  figuras ,  que  no  es 
mucho  se  halle  esta  confusión  en  sus  nombres.  Havia 
hexágonos ,  ó  de  sei  lados ,  enagonos  ó  de  nueve  j  unos 
que  por  la  parte  inferior  se  terminaban  en  punu  y  por 
Ja  superior  eran  redondos ;  otros  que  tenian  en  el  cea- 
tro  una  especie  de  prominencia  ó  parte  levantada ,  que 
Hani?baní//77¿í7, hecha  esta  de  hierro, sobrepuesto  al 
broquel.  No  teniendo  tantas  palabras  .para  expresar  loi 
¿Kudós ,  como  havia  diferenciad  etltre  estos ,  les  aplica- 
ban ios  AA.  los  nombres  que  les  acomodaban  >  aun^ 
que  folian  indicar  sus  particularidades ,  como  vemos 
en  Diodoro  y  Estrabon. 

-  zoi  Era  muy  común  entre  los  Españoles  y  Afirica- 
no$  el  uso  de  la  Cetra  ^  según  afirma  Servio  ( p  ).  Cesar 
(  f  )  insinúa  lo  mismo  respecto  de  los  Españoles.  Pues 
hablando  de  tas  guerras  que  hizo  en  España  á  los  del 
partido  de  Pompeyo  ^  dice  que  militaban  con  Afranio 
y  Petreyo  cerca  de  ochenta  Cohortes  de  Españoles  de 
lasPíovinciasíCite'ior  y  Ulterior.  Las  Cohortes  de  la 
{>rinicr2i  tenían  escudos,  y  las  de  la  aeguada  Curas.  En 
ofr^  luga^(r)h3cc  mención  de  otras  Cpborte$  de  U 
Citerior  que  llevaban  tanjbien  Cetras.  Asi  parece  que 
•"•  "* •- -     -  -      •  '         ca 

»i  ».■■  l'l        I    |i'         '  I         i— ■<—  I    I     II  i      I  ».  • 

,'    (P.)     ady,  ^iEnetd.  ver.  732. 

*    (  í  )     de  Belí.  Civil,  lib.  i.  c.  18.  n.  39.  Vrattrea  /cuta 
\a  Citmoris  Provincia: »  ¿^  Cttrata  UUerioris  Hifpania  Cohor 
ics  árciter  XXC.  Et  c.  33^.  n.  78. 
(/•)     l¡b,-i;c.  22;  n/4B.: 
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en  torda  Esp>ma  se  usaba  entonces  esta  especie  de  bro- 
queles ;  aunque  prevalecían  las  Cetras  en  la  Provincia 
Ulterior.  Estrabon  afirma  ( / )  que  casi  todos  los  Espa- 
ñoles llevaban  P titas  i  la  guerra.  Si  los  nombres  P^/^i 
y  Cetra  significaran  una  misnu  especie  de  escudos  ,  ca; 
modice  el  P.  Montíaucon  (r),  no  tendriamos  difículr 
tad  en  exponer  su  figura  y  la  materia  de  que  se  hacian. 
Pues  Servio  (i; )  dice  que  las  Cetras  de  los  Afiricanos  y 
Españoles  eran  de  cuero ;  y  ppi^  los  monumentos  an\ 
tiguos  sabemos  que  las  Peltas  er^n  broqueles  en  for- 
aia  de  semicírculo  ó  media  luna.  Pero  ni  las  Peltas  de 
los  Lusitanos  eran  de  cuero,  coñao  consta  de  Diodoro 
y  Estrabon  ;  ní^  las  Cetras  tenian  la  figura  de  semicircu- 
los;  pues  eran  redonda^  y  oi;biculares,  según  las  vemos, 
en  las  monedas  antiguas,  ^dje^xia^,  Servio  confíinde  las 
Cetras  con  los  escjidos  ^  y  Qes^r  lasxUstingue  clarisima- 
mentc,  como  consta  de  sus  palabras  alegadas.  É  tra- 
bón (  X  )  también  parece  que  distingue  Jas /^¿'/¿aí;  de  los 
cscudps, aplicándolas íil;nombrfjdcwí//fV^x^^    los  La- 
tinos t  ^ánc^Clypeus^Y  sabeipos^ ja  ^an. ¡diferencia' 
que  bavia  entre  uaqs  y  otros  broquele^.  Los  qujC  se  vea^ 
en  las  moiedas  antiguas  de  España  tienen  mas  confor* 
midad  con  los  Clypeoi  ^j' Par  mas  de  los  Romanos, ,  que 
con  jas  Peltof  de  las  Naciones  Onentales.  Silio  Italia 

.co  . 

-  .  ^  '  *      -  — 

(  s )     iib.  3f.  p.  cia.'jCmerMm  UUpaniJkre  amnes  ^iUis  ufi^ 
Junt  ift,  bellp,  \  Uviqui  arjnatüri^  ,  latrociniorum  caufa  %  quaUs 
Lufitanos  áiximus  jaculo  efunda  ¿st  gladio  u/u 
.  (/)     Tom.  4,l¡b.  a.  c.  5. 

( v'\    aá  7.  iEneid,  ver.  73a,  Ceifá ejlfcutum  hretínt ,  quó 
ntuntur  Afri  &  Hifpanl.  "    -     ^  ' 

{jx^X  Jib,  3.  2.^.106.  Afpide  ütuntur  {lujitani)  parva^ 
CU]  US  diameter  duumpedum  cava  Joras  ,  loxis  fujpenfai  non  enim 
f  talas  ,  aut  anjks  babet.  . .  .jCauri  nervis  contra  iclus  Jírmatis 
ajpiditus  utuntur,. , ,    .    i        ■ 
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('^ )  da  á  entender  usaban  comunmente  ios  Españoles 
del  broquel  llamado  Partna ,  aunque  califica  de  toscos 
éstos  broqueles. 

203  Entre  tanta  confusión  y  variedad  como  hay 
entre  los  Escritores^  antiguos  sobre  la  explicación  del 
broquel  qífe  usabatí  fccqüentementc  nuestros  Españo- 
les ,  creemos  se  debe  preferir  lo  que  resulte  de  las  Me- 
dallas ;  por  la  firmeza  con  que  nos  conservan  las  no- 
ticias estos  monumentos.  Siendo  también  muy  verosi- 
ínil  que  'en  ellos  se  gravasen  los  escudos  mas  ordinarios 
de  Espina.  Insistiendo  pues  en  éstos  principios  decimos 
que  los  broqueles  mas  comunes  de  los  Españoles  ,  que 
unos  A  A.  llaman  Cetras  y  ottos  Peltas ,  eran  cierta  es- 
pecie de  rodelas  redondas  d[ias' parecidas  al  Clypeus  de 
los  Romanos  ,qiíe  ál  otro  broquel  que  llamaban  Scu- 
tum.  Tal  es  la  figura  de  los  broqueles  que  vemos  en  las 
monedas  gtavadas  con  el  nombre  de  nuestra  Nación  {2). 
Y  tal  debía  sef  también  la  figura  de  la  Cyrtia  de  los  Cel- 
tiberos; según  la  describe  Dí6dt>ro.  Bieri  que  las  rode- 
las coititines  no  eran  tan  grandes  tónio  16s  Clypéos ,  y 
én  esto'^cdístiíigíuan  de  litó  Cyrtiás'^  según  díximos  ar- 
riba. '''-'.  ' 
'  204'  Sé  componían  estos  broqueles  ó  rodelas  de 
éúer^ó  /como  nota  Servio 'hablando  de  las  Cetras  No 
porque,  fuesen  solo  de  pieles ,  sino  porque  forrabaa 
con  estas  la  arftiazon'  interior  que  era  de  algunas  rabli- 
ílaá  de  madera  ligera  y  esponjosa.  Observamos  en  las 
monedas  que  sé  halla  gravado  en  el  centro  de  estas  ró- 
ldelas cierto  puntico.  ó  circulito;  que  nO  se  puede  dis- 
tinguir claramente  por  su  pequenez;  pero  que  parece 

•  .••....  de- 


(  y  )     lib.  I.  ver.  625. 

Parma^ue  relata  zL  Rifpaña  'A  *gznu  rüies^ 
(  z  )     Xom.  I.  de  Med.  de  Esp.  Tab.  1 .  n.  4.  d.  8. 
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denotar  laprpixÚQcncia  qqe  poaiaa  los  Roininos  en  sus 
Droquclcs^á  la  que  llamaban. í//w¿i? (¿z ).  Era  esta  4c 
licrro  ,  y  servia  para  rechazas  las  piedras  ,  saetas  y  dc-^ 
mas  armas  que  arro)at;mi  los  enemigos ,  y  para  laspmar 
i  estos  quando  estaban  muy  cerca.  Pues  solia  entonces. 
:1  soldado  darle  un  golpe  .con  tlUmba  ó  punta  del  es^^ 
:udo  y  según  rieren  algunos  Escritores  ( ¿  )•  , 

205  Estaeraverosimilmentela  forma  y  figura  de 
\^s  Cetras  ordinarias  de  nuestros  antiguos  Españoles  >  las 
que  havian  toando  de  los  Africanos ,  ó  convenian  con 
Las  de  estos  por  mera  casualidad.  Ademas  usaban  bro* 
queles  de  otras  muctvis  figuras ,  como. ya  diximos.Se-v 
gun  el  testimonio  de  Cesar  teaian  feudos  propriamen* 
te  tales  los  moradores  de  la  España  Citerior.  Pues  sien- 
do.cste  Autor  muy  exacto  en  la  propriedad  de  las  vo- 
ces ,  debemos  entender  por  la  palabra  Scutum  que  pa- 
ne en  contraposición  de  la C^rrj,  el  broquel  que  los 
R^omanos  Uanuban  con  este  nombre.  Era  el  escudo  Ro- 
mano largo  y  cóncavo  á  manera  de  texa  ó  de  figura 
oval ,  como  se  ha  insinuado.  Es  verosímil  que  en  tiem^ 
po  de  Cesar  huviesen  ya  adoptado  algunos  Pueblos  de 
España  los  escudos  Romanos.  Las  muchas  y  continua- 
das guerras  que  havian  tenido  essos  en  nuestra  Región 
Y  varias  Colonias  Romanas  establecidas  en  eíla  por  es- 
tos tiempos  ,  eran  suficientes  cansas  para  que  fosEspa- 
ñoles  pudiesen  haver  tomado  de  Ronia  estas  y  otras 
diferentes  armas.  Por  Cesar  (  c  )  sabemos  que  algunas 

tro- 

(a)     Polyb.  lib.  6.  c.  21. 

(  ¿)  Po'yb.  cit.  z:  Tir.  Liv.  lib.  30.  c.  34.  =  Sueton. 
Tranq.in  Jul.  Cses.  c.  68  p.  87, 

1  c)  de  Beli.Gaii.  iib.3.c.i5.  n.23.  Minuntur  etiamadeaf 
Zivitates  Legati ,  quajuru  Ciurims  H^fpania  Jimtima  Aqú-^ 


4  ^  *  •  iDisert ación  )C.  sohre 

ttopas  Espa2k>1as ,  que  fueron  entonces  en  calidad  de 
auxiliares  á  las  Gallas,  havian  aprendido  la  Tacrica  mi- 
litar de  los  Romanos  ,  su  método  de  ordenarse  en  ha- 
talla  y  otras  evoluciones  militaresr.  Asi  creemos  muy  re- 
gular que  no  solo  havrian  adoptado  los  escudos  Roim* 
nos ,  sino  que  también  sabrían  formar  con  ellos  aqueüa 
ordenanza  ó  machina  mifitar  viviente,  que  los  Romaoos 
Jlamaban  con  mucha  propriedad  Testudo  ó  Tortu§í, 
Aunque  todo  esto  sucedió  én  el  tiempo  que  ios  Espa- 
ñoles iban  yadexaodo  sus  proprias  costumt>res,  y  aco^ 
modandose  á  las  Romanas.  También  pudo  ser  que  es- 
tos escudos  de  qiié  habla  Cesar  iuesen  oblongos  f  it 
figura  oval.  Pues  sabemos  qüehavia  algunos  de  esta  es- 
pecie entre  los  Romanos.  Bien  que  con  ellos  no  se  p 
dia  formar  la  Tortuga  ,  y  solo  serviao  para  el  uso  ordi- 
nario de  la  guerra  ,  como  se  ha  referido. 

'  206  Los  broqueles  de  los  Lusitanos  fueron  tín 
particulares  entre  todos  los  de  nuestra  Nación,  scguo 
los  describen  Diodoro  Siculo(i)y  Estrabon  (¿).EI 
primero  afirma  que  usaban  de  Pellas  pequeñas.  LaA/- 
ta  era  escudo  ó  broquel  pequeño  ^  como  hemos  dicho; 
con  que  las  Paltas  de  los  Lusitanos  debian  ser  meno- 
res que  las  ordinarias.  Asi  fueron  efectivamente  5  p^ro 

su- 

tania  ,  mde  auxilia  ducefque  accerf untar.  Quorum  advirün  ^' 
na  cum  au£Íorita$e  ,  ¿t*  magna  cum  hominum  multituiinc  tckf^ 
gerere  conantnr  ;  Duces  vero  ií  deliguntur  ,  qui  una  cum  Q*^^' 
torio  omnes  annos  fuerant  ^  fummamque  fcientidm  ni  tnií^^^^ 
habere  exijlimabantur.  li  conJ)ietudine  Pop.  Romani  loca  cüp^^^ 
caflra  muñiré  ,  commeatibus  nojlros  intercludere  inJlitmnL 

(  ¿  )  lib.  5.  p.  3 1  o.  /;?  beUis  minutas gerunt  Feltas  ix  nif 
vis  contextas  quafirmitate  fuá  Corpus  egregie  murare  pofi^' 
Hasinpraüis  agiliter  huc  illuc  obverfantes  fciti  quodvis^csnt^' 
tum  infejaculum  eludunt  ,  ¿r  repellunt.  = 

{i )     lib,  3,  cic. 
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isiiplitn  t<M  el  arte  la  pequenez  del  escudo ,  como  aña« 
de  el  mismo  Historiador.  Los  manejaban  con  tanta  agi- 
lidad y  destreza  moviéndolos  de  un  lado  á  otro  ,  que 
siempre  e'udian  el  golpe;  y  rechazaban  el  dardo  ó  sae«^ 
ta  con  el  broquel  de  manera  que  no  les  tocaba  á  su 
cuerpo.  Estrabon  parece  no  pinta  tan  pequeñas  las 
Pellas  de  los  Lusitanos ;  pues  refiere  tenian  dos  pies 
de  diámetro.  Bien  que  respecto  de  las  Orientales  y  de 
los  Ctypeos  y  escudos  Griegos  y  Romanos ,  eran  estos 
broqueles  de  muy  corta  magnitud.  El  referido  Autor 
les  da  el  nombre  ^  Aspis ,  que  los  Latinos  traducen 
Ciypeus ,  como  ya  notamos  s  asi  vemos  confírímada  por 
este  Escritor  nuestra  conjetura ,  de  que  las  P¿ltas  de  los 
Españoles  eran  por  su  figura  mas  semejantes  á  la  Parma 
j  Clypeo  Romano  ,  que  á  su  Scutum  y  á  la  Pelta  Asiad 
ca. 

207    £ran  pues  los  broqueles  de  los  Lusitanos  re-» 
ciondos  á  manera  de  rodelas.  No  tenian  verosimilmen-* 
te  en  su  centro  la  punta  ó  Umbo  que  creemos  havia  en 
jas  Cetras.  Ni  eran  planos,  ni  convexos  en  la  parte  exte« 
rior  ^  como  otros  escudos ,  sino  cóncavos  por  afiícra/ 
coino  advierte  Estrabon ,  y  convexos  por  adentro  \  fi«* 
gura  á  la  verdad  muy  estraña  é  irregular.  El  mismo  Au- 
tor refiere  otra  particularidad  de  estos  broqueles.  No 
tenian ,  según  añade ,  las  asas  6  presillas  en  que  se  me« 
tia  regularmente  la  mano ;  sino  unas  correas  con  que 
estaban  colgados.  E^sca  ultima  circunstancia  nos  induce  á 
aeer  que  era  otra  especie  de  broqueles  los  que  Diodo-- 
ró  atribuye  i  los  Lusitanos.  Porque  careciendo  estos  de 
asas  con  quéafíanzarlos en  la  manov  ^egun  Estráborr^f 
cómo  era  posible  que  los  pudiesen  Manejar  coa  la  des^^ 
treza  y  agilidad  que  refiere  Diodoroi  Sí  eran  muy  peip* 
gueños  y  los  tenian  colgados  con  correas,  ^  cómo  los 
Mht.Lit.dc £sp.tQm.i.  Reí       ...  \^  por 
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ppdian  irolvcr  de  un  lado  á  otro  ^  para  reparar  todos  los 
golpes  del  eaemigó  >  Suv  d\ida  havia  muchas  especies  de 
broqud es  éntrelos  Lusitanos,  según  las  diversas  eos- 
tuQiJbrésde  sus  pueblosiyasi  pudieron  ambos  Escrito- 
res decir  verdad ;  describiendo  el  primero  las  rodelas  de 
algunas  ^Ciudades  de  Lusitaaia,  y  el  serondo  las  de 
otras. 

208  Sin  embargo  los  A  A.  citadosr  convienen  en  U 
materia  de  que  hacían  sus  broqueles  los  Lusitanos.  Anif 
bos  dicen  que  eran  de  nervios*  Diodoro  añade  que  es* 
taban  entretexidos  de  modo  que  tenían  bastante  fírme- 
za  para  guardar  el  cuerpo  y  defenderle  grandemente  de 
los  golpes.  Mas  ninguno  de  estos  Escritores  advierte  si 
los.  dichos  broqueles  eran  puramicnte  de  nervios ,  ó  ce« 
aian  alguna  armazón  interior  de  madera.URO  y  otro  pu* 
do  suceder,  respecto  de  diversos  pueblos.  Pero  según  la 
expresión  de  Estrabon ,  parece  que  el  texido  de  r^tvios 
estaba  sobrepuesto  i  otra  materia  para  dar  mayor  forrar 
leza  á  los  btoqueics.  De  qualquier  modo  que  haya  sido^ 
siempre  se  verifica  la  particularidad  de  la  materia  que 
entraba  en  la  composicioB  de  estos  escudos.  Pues  np  har 
llamos  otros  semejantes  en  las  demás  Naciones.Ni  sabe.* 
mos.  que  en  otra  Región  se  manejasen  con  tanta  habjlir 
dad  los  broquelesycomo  se  hacia  en  la  antigua  Lusitania« 
Y  aunque  £strabofi(/)  y  Diodoro  atribujren  esta  destre« 
za  de  los  Lusitanos  y  el  uso  de  sus  armas  ligeras  al  ejíer^ 
cicio  continuo  de  robar  en  que  se  empleaban  ^  no  dcbe^ 
mos  calificar  de  robos ,  como  hacen  estos  AA.  sus.  ext 
cursiones  militares ,  y  las  kosdlidades  que  exedutabaa 
contra  los  Romanos  y  costra  los  pueblos  Españoles  de 
su  alianza.  Estas  mas  bien  eran  represalias  hechas  á  sus 
enemigos  ,  que  latrocinios  :  más  bien  recursos  nararales 

i/)    «t- 
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p^tÁAckt\ácx  su  vida  y  libenid ,  qufc  actos  de  rebeldía. 
Finalmente  mas  bien  se  dcbian  llamar  conatos  legití^ 
mes  para  sacudir  el  yugo  de  la  opresión ,  que  infiaccioa 
del  derecho  natural  y  de  las  gentes. 

209  Éntrelos  Gallegos  y  Cántabros pareíe  que 
prevalecía  el  uso  de  la  Ce^r^;,  según  refiere  Sitio  Italia- 
co{g).  Ya  diximos  haver  sido  esta  una  especie  de  bro^ 
qoel  muy  común  en  toda  España.  Nq  sabemos  si  te^ 
nian  alguna  particularidad  las  Cetras  de  Galicia»  Pero 
fuzgamos  muy  invcroiimil  fuede  atestad  Cetras  el  bro* 
quel  de  Scipion,  de  que  tratamos  arriba.Támpoco  crea- 
mos se  hu  viese  fabricado  en  España.  El  P.  Moutfaucoa 
(  A  )  supone  haver  sido  un  Clypeo  hecho  por  los  Roma^ 
nos,  con  el  fín  de  perpetuar  la  memoria  de  la  insignt 
continencia  de  Scipion.  La  grosería  y  tosquedad  de  las 
figuras  que  se  hallan  gravadas  en  aquel  Clypeo  ^átmat^ 
tra )  según  el  mismo  Autor  ,  haverse  fabricado  poco 
después  de  aquella  acción ;  en  cuyo  tiempo  estaban  muy 
imperfecta^  en  Roma  las  Artes  mecánicas.  Mas  auoqut 
huvieíc  afguñ  fundamento  para  atribuir'  este  broquel  á 
España  ,  nunca  se  debía  aplicar  á  Galicia  ,  sino  á  la  Cel^ 
tiberia.  Porque  en  case  de  haverle  hecho  los  Españoles, 
era  mas  natural  se  huviese  mandado  fabricar  por  Allucio 
Príncipe  delurectriberos ,  ó  potTrtgantr-de  su^familíJi 
ea  reconocimiento  del  singular  beíicficio  que'  'havia  re- 
cibido de  Scipion ,  qué  no  el  que  le  trabajasen  los  pue« 
blos  de  Galicjai,  donde  no  llegó  este  General  Romanp» 
ni.cuvieroA.sus  .nxoradoresintervcniQiQn  alguna  en  el  su- 
ceso que  se  representa  en  aquelescudo4£i  Autor  cita- 
Rrr  2   _____     dol 

{g)     lib.  3.  Tcr.  348.  &  lib.  9.  ver.  33 1. 

Effulgít  c$trat$  juventus 

Cantatir  ante  alios ,  nec  tccius  timpora  Vafc^. 
(i)    Tooit  4.  lib*  3.  €.  7. 
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do  (i )  tfAe/Ia.figUira  de  otra,  acción  de  aquella  misma 
historia ,  que  se  haüa  gravada  en  una  piedra  antigua. 
Esta  es  qua^ndo  ]^  soldados  llevaron  presa  delante  de 
Scípion  la  Esposa  de^Allucio.  Su  diseño  y  figuras  están 
soxx  i9uch»*didkii4e«^:y  primoc  $y  asidenocaii  los  bellos 
siglos  de.  RoQiát.Montfaucon  cree  se  gravó  en  el  siglo 
de  Ac^s^to  ^  queriendo  multiplicar  los  Romanos  la 
m^iHP.ia  de  las  grajides  acciones  de  aquel  antiguo  Ce- 

.»cr»lw 

i  \9  '  6»  v^^^imil  XK>  obstante  u$Asen  Tos  Galiegos» 
asi  COV119  it)«4as  las  demás  I^royincias  de  España  ^  gra.« 
yz\  sobre  sns  cscikIos  y  broqueles  algunas  figuras  y  syoH 
bo' os  alusivos  á  I9  guer' a  ,  al  pueblo  ó  Ciudad  en  que 
^e  fabricabaa  \.9  finalmente  con  la  representación  de 
giguna  ccremoniade.su  £iisa  Religión.  Ésta  fiíe  costum- 
bre aatiquisióia  de  casi  todas  las  Naciones.  Homero 
(^  )  refiere  las  inumerables  figuras  que  tenia  el  escudo 
de  Aqiiii^^]L.osRQq9anQ$  bacian  también  gravar  mu- 
chas %u  as'en'^us  broqueles  (  /  ) ;  y  en  las  Coluoas  de 
Trajano  y  jde,Aiit«fñ^iK)r(  m )  venios  que  otras  muchas 
Naciones  seguían  esiia  pqjsma  cosmmbce.  Mas  no  halla- 
mos cosa  particular  perteoecieate  á  España. 

c  .     .  '  ■:         •.  *• 

*l  ■       ■■!  H       ■!     II  illfii    l|  *^l  I         ■■■  Ti    f  i     ■■   il         É   I   II  ^ 

( '  )     Suplcm*  ai  Tonv.4-  l»b.  a.  c.  s.. 

(  k)     Apud^ontfauc.  Tom.4.  lib.  2.  c.  3. 

(  / )     Hirc.  de  Bell.  Hisp.  c.  9.  n.  35.  -  Virg.  iSieíd.  7» 

'TCT.  6^8;r'JuVcn.  sar.  9.  ver.  107  r  Sil.  Ital.  Iib;  8.   ver. 

386,  &  HK  1 7.  ver,  40  u  ^  Propefc.  (  Hb-  4.  ter.  819.)^* 

\  entender  que  «cano  eia  costumbre  de.  los;  antiguos  JKoma* 

(m)  'Mont&acrTom.  4. iib.  t».  c  ó* 
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211  ^  I  *  Ampoco  nos  dicen  los  A  A.  cosa  algu- 
¿  na  sobre  las  trompetas  ,  bocinas ,  cor- 
netas y  clatines  y  demás  instrumentos  de  música  que  se 
han  usado  en  la  guerra  desde  la  mas  remota  Antigüe* 
ciad.  Apiano  ( /z )  supone  que  los  Numantinos  usaban 
trompetas  s  pues  refiere  que  teniéndolos  bloqueados 
Pompeyo  ,  hicieron  una  salida  á  la  sordina  contra  los 
l^omanos ,  logrando  en  ella  apartarlos  de  la  Ciudad  y 
meterlos  en  sus  Reales.  Mas  no  expresa  dé  qué  especie 
eran  las  bocinas  que  usaban.  Diodoro  Siculo  (  o )  cuetita 
que  los  Galos  acostumbraban  llevar  á  la  guerra  unas 
trompetas  6  bocinas  barbaras ,  que  tenían  el  sonido  hor« 
toroso,  pero  muy  conveniente  al  estrepito  y  terror  mí-' 
litar»  Es  natural  fuesen  de  esta  misma  especie  las  bocinas- 
y  trompetas  militares  de  nuestra  Nación.  Aunque  tal 
vezseusaríanen  ella  otros  instrumentos  mas  agrada- 
bles y  de  mejor  concento;  pues  según  el  mismo  Au« 
tor{p)  muchos  Españoles  entraban  á  compásenla 
guerra  ,7  se  metian  en  el  combate  cantando  el  Paan  ó 
hiymno  de  Apolo  y  de  otras  falsas  Divinidades  de  la 
Gentilidad.  Es  verosimíl  que  estos  hymnos  se  cantasen 
al  son  de  atguoas  bocinas  ó  trompetas  militares.  Silío 
Itálico  (  ^  )  representa  á  los  Gallegos  en  la  guerra  can- 
tan- 

( /I )     Hispanic.  f.2gg.X)fpidaniJine  tubis  cónftrti  excur^ 
rentes  opus  impediebént ,  ¿^c. 
(  o  )     lib.  5.  p.  307. 

{p )     lib.  5-  p.  3 1 1  •  //r  telüs  ad  aumerum  incedunt  4f  Paa^ 
nes  canunt  guando  hojles  aggrediuntur. 
(f)      lib..3.  ver.34S. 
Jíifsit  dives  úaUaciapubeou 

Bar* 
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tando  hjTOnós  de  su  Nación  y  en  la  propria  lengua  ,  prf- 
pcando  jaitcrnativamcntc  con  los  pies  en  la  tierra  5  cuyo 
sonido  á  compás  dice  que  resonaba  en  las  Cetrcti.  Qui- 
zá tocarían  entonces  suGayta ,  y  tendrá  esta  tan  alto 
origen. 

212  Ultinaamentc  por  Sillo  Itálico  sabemos  que 
las  tropas  Españolas  usaban  llevar  á  la  guerra  vanderas^ 
VexiUa  ó  estandartes  diferentes  desde  siglos  muy  remo- 
tos. Los  soldados  de  Castulo  que  acompañaron  i  hxíxúr 
Jbal ,  sobresalian  según  este  Autor  en  las  singulares  in<* 
signias  ó  vanderas  que  llevaban.  También  eran  muy  vÍ9^ 
.to?as  las  de  los  soldados  de  Sevilla  y  Nebrixa.Farce  que 
^estas  Ciudades  solian  pintar  en  sus  vanderas  las  señalen 
mas  honoríficas  con  que  se  distinguían-  Asi  en  las  de 
Castulo  se  ponía  el  monte  Parnaso ,  en  las  de  Sevilla  la 
jíigura  del  Qceanoy  de  las  mareas  de  sus  aguas,  y  ea  las 
.de  Lebrixa  la  Náriie  6  piel  con  que  decían  haverse 
adornado  el  Dios  Bacho  (r).  Bien  conocemos  que  to* 
das  estas  noticias  son  episodios  fingidos  olel  Poeta  con 
alusión  á  lasfabulas  que  havia  sobre  la  fiíndacion  de  es-^ 
tos  pueblos ,  como  diximos  en  otra  parta  {$).  Mas  no 
obstante ,  si  habló  con  alguna  verosimilitud  se  puede 
concluir  de  sus  palabras  que  era  muy  ant%ua  en  nuestra 
Jíacion  la  costumbre  de  llevar  á  laguena  signos  ó  insiga 
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Barbara  nuncpatriis  ululanurn  carmina  üngids 
Nuac  pedis  aUernp  pcrcufa  verbere  térra, 
Ad  numerum  refonas  gaudentem  plauden  Cetras. 
(  r  )     SilioItaK  lib.  3,  ver.  391.  &  scq. 

Fülget  pracipuis  P amafia  Cajlulo  fignh  • 

JSr  celebre  Océano  atque  alternis  ^fiibus  Hifpal  \ 

A$  Nebrija  Dionyfüs  confcia  Thyfis^ 
Quam  Satyri  coluere  leves  redinmoque  Jacta  ^     . 

Nebryde.  •'    *  •       •  . 

(é)    Diserta  8^  ParM» 
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nias  miñtares  pata  Ta  distinción  de  sus  tropas.  Y  hailan'* 
dose  entonces  dividida  nuestra  Región  en  varios  pue^ 
blos  ó  pequeños  estado^  libres  ,  io  que  fiíe  causa  de  su 
perdida  ^  es  verosimil  que  cada  Ciudad  6  Estado  tuviese 
su:  particulares  vanderas  6iestandartes«  Y  aun  quizá^  ca- 
tre las  ti  opas  de  un  misino  pueblo  havria  distintas  in^ig« 
nias,  unas  de  la  C^baUería,  y  otras  de  h  Infantería,  como 
acó  tumbrabanlos  Romanos.  En  fía  los  signos  ó  insig-* 
nias  militares  5on  tan  precisasr  en  la  guerra  para  guar- 
dar ordenanza  y  evitar  la  confusión  y  el  desorden  ,  que 
nos  debemos  persuadir  ciertamente  las  ufarían  unas  gen*» 
tes  tan  practicas  enaste  Arte,' como  eran  los  antiguos 
Españoles.  Otras  muchas  armas  y  aparatos  marciales  ha- 
vria én  nuestra  Nación ,  quejgnoramos  absolutamente^^ 
por  las  cortas  y  superficiales  noticias  que  nos  han  quedar* 
do  en  las  obras  de  los  AA.  Griegos  y  Latinos». 
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pag.  319.  n.  195.  Escribió 
.    de  Agricultura  ,  pag.  284. 

;   n-iS7- 

Catulo  (  Q.  Luctacio  )  escri- 
bió Historia  y  Oraciones, 
lib.  6:  pag.  78  n.  64.  Cice- 
rón dice  que  imitó  á  Xe- 
nophonte ,  ibid. 

Cauceno  Capitán  LusitanOf 
lib.  7.  pag  318.  n.  aoa. 

Cayo  Mar  cío  Cdíipiízn  Español 
oriundo  de  Itálica ,  lib.  7. 

Cebada  se  cogia  en  España 
^  dos  veces  al  año  ,  lib.  7. 
pag.  a88.  n.  i62« 

Celarlo  (^Christoval )  dice  que 
la  exaltación  de  los  Roma- 
nos se  debió  al  estudio  de 
las  Letras  ,  lib.  6.  pag.  30. 
n.  33.  Y  que  no  fueron 
descuidados  en  las  Mathe- 
mattcas ,  pag.  103.  n.  87. 

Celia  ó  Ceria  bebida  de  los  an- 

'  tiguos  Españoles  ,  lib.  7, 
pag-  337.  n.  lio. 

Celtiberos ;í^c\h\tiovi  el  trage  y 

*  cultura  de'  los  Romanos, 
lib.  7.  pag.  143- n-  S-y  fi. 
Su    numerosa  Población,' 
pag.  144.  n.  7.  Su  valor  y 

'  fidelidad  ,  pag.  315.  n. 

193.  Eran  el  nervio  de  la 

'  Nación  Española,pag.33o. 

lU 


lÍNDlCE 

'    t.  «05.  Vencieron  dos  ve- 
'    ees  á  Asdrubal ,  hermano 
'    de  Ann  ¡bal,  íbid.  Mantu- 
rieron  elCampo  de  batalla 
contra  Scipion  ,  ibíd.  Fue- 
'    ron  tomados  á  sueldo  por 
.  los  jRomanos.  y  Andalu- 
ces ,  ibid.  Fabricaban  ex-* 
'    celentes  Espadas^Dis^pag. 
345.n.io,y  pag,402,n.43, 
y  sigg.Como  preparaban  el 
hierro  .para  labrarle  ?  Dis^ 
'  pag«  407*  n*  48.  Sus  mor-^ 
.   íiones,pág.47!2.n.i8í2.Sus 
^   escudos,  pag.48(5.  n.  196. 
CeUicús  civilizados  por  el  tra- 
to de  los  Andaluces  ,  lib. 
*'  7.  P3g.  147.  n.  II. 
Cenáculo  y  Villasboas  (  Exce- 
Jenrisimo  Sr.  D.  Fr.  Ma- 
'  nueldel)del  Orden  Ter-^ 
y  cero  de  S.  Francisco  en 
'  Portugal  ^  nuevo  Obispo 
'  de  Beja ,  lib.  7.  pag.  347. 

n.  1 16.  Su  elogio ,  ibid, 
Ctrretanos  pueblos  de  los  Py- 
•   rineos  ,  excelencia  de  sus 
vinos  ,  lib.  7.  pag,  aSp.  n. 
'   164. 

Cesar  ó  Cesaras »  Capitán  Lu- 
^  s'tano,  lib.  7.  pag,  337.  n. 

Cesaraagsta  Ciudad  muy.cul- 

.  ta  quando  escribía  £stra<^ 

bon  ,  lib,7«  pag.  149.  n. 

>3- 
Cetra  %  escudo  Español ,  "Dis. 

j?^g-49í>«  n-  ^00.  y  sigg. 


BE  LAS 

Cicerón  dice  que  la  llepuUict 
Somana  estaba  perdida  an- 
tes de  los  Emperadores, 
lib.  6.  pag.  18.  n.  ai.  Se» 
conoce  la  providencia  Di- 
vina como  principal  causa 

'  de  la  grandeza  de  los  So- 
manos  ,  pag.  ap.  a  32. 
Alaba  su  Política  y  Arte 
Militar ,  pag.  30.  n.  33. 

'  'Dice  que  su  ingenio  era 
superior  al  de  otras  Nacio- 
nes ,  pag.  39.  n.  40.  Que 
se  introduxó  en  Soma  la 
doctrina  de  Pytágoras, 
pag.  47.  n.  47.  y  nota  (dj. 
No  sé  debe  contar  entre 
los  Poetas  ,  pag.  73.  n  d/. 
Critica  que  hace  de  varios 
Historiadores,  pag.  jó.  p. 

.  68.  y  6p.  Dice  que  hasta 
su  tiempo  los  Romanos  íg 
Doraban  la  Historia  ,  pag. 
76*.  n.  68.  Se  escusa  de  es- 
cribirla ,  pag.  79.  n.  6g. 
Su  aplicación  á  Ja  Philoío- 
.  fia  ,  pag.  97.  n.84.  Su  mé- 
rito en  la  Oratoria ,  pag. 
9o,n.78.  y  en  la  Juris- 
prudencia ,  pag.  107.  1* 

^  89.  Sus  viages  Literarios, 
.  pag.  j  ¿4.  n.  pd.  Quaqro 

].  contribuyó  á  perfeccionar 
la  Literatura  Romana^pag» 
laí^n.  97.  Elogio  qücl« 
da  Plinio  ,  ibid.  y  No" 

C luver  10  (VhéVipc)  puso  en 

du- 


COSAS 
«lúdala  venida  de  Eneas  á 
Italia  ,  lib.  6.  pag.    lo.  i^. 
I  o. 
Ca  ^unula  (  L.  Junio  Modera- 
rato  )  Gaditano ,  escribió 
de  Agricultura  ,  lib.   7. 
pag.  2 86.  n.  I59.y   1,60. 
Su  tío  MarcoColumela  Va- 
ron  sabio  y  diliigenxe  jLa- 
brador  ,  ibid*  Cuidado  que 
tenia  con  las  viñas  ,  ibid* 
Vid.  pag.  289-  n.  164.^ 
Comedia  ,  Vid.  JOramatkam 
Cominos  :  los  mejores  se  cria- 
ban en  la  Carperania  ,  lib. 
7*  pag.  226.  n.95.  Su  vir- 
tud medicinal ,  ibid.  Cau- 
san palidez  de  rostro,  ibid. 
Contus  ,  especie  de  arma  ^ti- 
gua,  Dis.  pag.  437  n.i4Q. 
Cordova  tuvo  escuela  de  Gra- 
mática Griega  « lib.  7.  pag, 
162.  n.  30.  Sii  Basilica  y 
Temiólo  de  Jano,  pág.272. 
n/  1 43.  Su  aplicación  a  la 
Agricultura  ,  pag.  292.  n« 
1 66.  Riqueza  que  produ- 
cía el  cultivo  de  los  Car- 
dos ,  ibid. 
Corneja  dé  Apdalucia  fue  Ilé- 
va<}a  á  Soma ,  lib.  7.  pag. 
ao6.  n.  'j'j.  Hablaba  qon 
mucho  concierto  ,  ibid. 
CorneUo  Nepbs  escribió   ^as 
vidas  de  Jos  excelentes  C^-^ 
pítanes,  tib.  6.  pag.  8o./n. 
70.  Su  elogio  ,  ibid. 
Cérneüo  Severo ,  Poeta  del  si- 


NOTABLES. 

glo  de  Augusto,  Ubú  7. 

pag.  170.  n.  42.  y  43.> 
Corma ,  su  famosa  Torre  ó 

Faro  1  lib.  7..  pag.  268.  n. 

133.  Es  obra  de  tiempo  de 

Romanos  ,  ibid. 
Cynorrodo  ó  Escaramujo  ,  re- 
.   medio  contra  la  rabia  ,.Jib« 

7.pag.  324.  n.  93. 

D 

f  3  AcierjUL.)  confundir 
la  Sátira  de  Lucillo  con  la 
de  Ennio  y  Pacuvio;  y 
distingue  la  de  estos  de  la 
Varroniana  ,  lib.  6.  pag; 
70.  n^64.  Se  impugna,pag. 
7U  n.  65.  y  pag.  7^-  n. 
66.  Se  le  nota  un  anacro* 
nismo ,  ibid. 
Dama  era  parte  dé  la  cduca- 
'   cíon  de  los  Griegos,  no  eiv- 
*tr(f  los  Romanos,  lib. '6. 
pag.  41.  n.  41.' 
pauno  ,  Oradot  de  Sagunto, 
iib,  jr.  pag.  1 66.  Nota  (3)* 
prnaxato  ^  Padre  de  Tar,qm- 
^x  jppi^rwco.^ttaxo  de  Gre- 
'cia  aigunosProfesorep^de 
las  Artes  ,  lib.  6.  pagl  47* 
n.  47. 
Denid  ,  su  TorVe  ó  Faro  ^ara 
los  navegantes,  lib;7.  ^ij| 
^  «67.  n.  138.'    ••* 
l)ionyJi$  Halicarnaseo  ^%  re* 
'  prehendidopor Mr.  Beau- 
'    fon. 


índice 

.  fon,  lib.6«  pag«  ii.n.io. 
Su  descripción  de  la  Re- 
publica  Romana  ,  pag.  15. 
n.  17.  Explica  la  causa  de 
la  exaltación  de  los  Roma- 
nos ,  pag.  29.  n.  31.  Dice 
que  Romulo  y  Remo  estu- 

•  diaron  en  las  Gabias  ,  pag. 
38,  m  40. 

Domicio  Isquilino  Profesor  de 
letras  Griegas  en  Cordova, 
lib.  J.pag.  1 6a.  n.  30. 

Doujat  (  M.)  comete  anacro- 
nismo sobre  la  antigüedad 
de  la  Satyra,  lib.ó.  pag.ó/. 
Nota  ( k ). 

Dfúcunculo  ó  Dragón  tea  ^  re- 
medio contra  mordeduras 
venenosas,  lib.  7.  pag,a26« 

.    n.94- 

Dramática  ¿  quando  comen- 

.   zó  en  Roma  ?  lib.  6.  pag. 

.;  57*  "•  54-  ^®  ^^  Comedia 
y  sus  diferencias  entre 
Griegos  y  Romanos  ipág* 
58- n^SS- y  S<S- De  la  Tra- 
gedia ,  ibid.  La  Comedia 
Latina  inferior  á  la  Griega, 
pag.  '60.  n.  57.  y  sig;.  Ld 
mismo  la  Tragedia  ,  pkg. 
62.  n.  59. 


^(Selasta  Ciudad  antigua 
de  la  Citerior,  producía  sai 
de  roca  ,  lib.  7.  pag.  1^3. 


DE  LAS 

Eloquencia  ,  Vid.  Oratoria. 

Bnurita  (  hoy  Merida )  Ciu- 
dad muy  culta  en  tiempo 
de  Augusto  ,  lib.  7.  pag, 
149.  n. 13. 

Ennio  «  Poeta  Épico ,  el  pri- 

*    mero  que  trató  dignamen- 
te la  Epopeya  Latina « lib. 
tf.  pag.  63.  n.  60,  y  sigg. 
Critica  que  hícieton  de  sus 
Obras  Quintiliano  y  Hora- 
cio ,  pag.tfj.  o.  61.  Escri- 
bió también  Satyras,  p¿g. 
69.  n.  64.  y  sigg.  Fue  es- 
timado de  Catón ,  FuiWo 
y  Scipiones,  pag.73.  n.67. 
Aprecio  que  hizo  de  esie 
Poeta  Scípion  el  Africano, 
ibid. 
Épica ,    especie  de  Poesía, 
¿quando  comenzó  en  Jio/na? 
lib.  6.   pag.  63.  n.6o.  y 
'   «ígg-  Ennio  ,  Nevio ,  ¡bid. 

•  Perfección    de    la  Épica, 

•  pag.  66.  n.  6\. 
Escabeches  de  la  Costa  de  Es- 
paña muy  saludables,  lib» 

7.  pag.  ^37.  n.  109. 
SiCííitf  de  Scipion  hallado  en 

elBhodano^Dis.pag.3<j7- 

•  n.  47.  y  sigg-  No  f"«  "• 
bricado  por  lo$Gallego$i 

pag.  499.  n.  30p. 
Espadas  Españolas  célebres  ea 
la  antigüedad,  U/s./^^^ '^^• 
Ñolas  inventaron,  m  {«- 

.:  dieron  iiaitar  Otras  N«^'^. 

'  nes,pag.340.n*«-y¿7 


COSAS    NOTABLES. 


Las  adoptaron  los  Boma- 
nos,  pag.  S42.  n.6.  y  sigg, 
Kn  qué  tiempo?  pag.  347. 
n.  1 6.  y  sigg.  Por  qué  con* 
ducto  pasaron  á   Soma? 
pag.  351.  n.  i7..y  sigg. 
Su  origen  en  España,  pag. 
.  370.  n.  53.  y  sigg.  Si  en 
la   amiguecjad .   eran    de 
.  bronce  ó  de  hierro  ?  pag. 
.    374..  n-s8.  y  sigg.Pue- 
blos   que  se  aveptajaron 
en  su  Sabncfí  ^  pag.  39 1 . 
n.  82.  y  sigg.  flerian  de 
_    estocada  y  de  la^o ,  pag. 
409.  n.  loo.  A  qup  lado 
se  ceñían,  pag.  413.  n. 
106.  La  espada  Falcábase 
us6  Qmn  Ips .  Españoles^ 
pag.  416.  n.  lio. 
España  ,  breve  idea  de  sus 
:  siicesos    civiles  desde  la 
.  venida  de  los  Scipioiies, 
lib.  ($•  pag.  129.  n.  I  o  I.  y 
.   sigg»  No  foe  hccba  Pto- 
.    vincia  Komana    hasta  el 
:    año  de  Roma  de  5  5  5  .pag. 
135.  n.  107.  Vinieron  á 
ella     muchos     hombres 
.    grandes  de  Soma  ,  lib.  j^ 
'    P^g-  15^*  n.  19.  Adelan- 
tó con  su  trato  en  las  Ar- 
.     9ias^  en  l^s  Letras  ,  pag. 
154.  n.  31.   y  pag.  318. 
1).  194.  y  stggt  Su  nume- 
rosa población  ^  pag.  306. 
n.  186.  y  sigg.  Fue  la  pr¡«- 
mera  Provincia    Kpmana 
HistnLu.  de  Esp.  tom.'^. 


del  Ce  mínente  ,  pag.309. 
•n.  i88.Y  la  ultima  que  se 

.'.  rindió  ^ibid. 

EspMoliSi  Difereme  cultura 
.de  sus  Pueblos  quando  vi- 
nieron los  Romanos ,  lib. 
7.  pag.  14JD.  n.  a.  y^  sigg. 

.  Tomaron  eL  trage  y  len« 

.  gua  de  \ús  Romanos ,  pdg. 

•  150.  n.  1 6.  Y  sus  Arres  y 

-  Ciencias,  pag.  1 5 1 .  n.  16. 
'  y  sigg.Teniaa  escqetas^de 
.  Gramatioa  y  »  Erudición, 
-'P^gvi&5*  tuda.  Fuetton 

muy  dados  á  la  Botánica, 

-  pag.  220.  n.  89.  y  sigg. 
.  Sus  inventos  enMedicina, 

ibid.  Ap(^<^i9  ^üeiiicieron 
:  de  ^  Sabior  de  Roma,*- 
píag.  ^58.   n.  1 2 9. 'Hora- 
.cío  les  da  el  epíteto  de 
.  Sabios,  pag.259.Su  Agri- 
■<  cuhura^  pag.  278.  n.t5o. 
'i.y  sigg»    Defienideose  los 
.;  Pueblos    -Septencrionaies 
!  de  la  nota  de  Sscrabon, 
.    ibid.  y  pag.  303.  n.  181. y 
sigg.  Llevat>an;n>kicho  iri- 
fgo  ^Roijna  ,  pag.  291.nl 
.-y.ióóvY  madera,  para  cons- 
trucción d<e  Naves  ,  pag» 
294.  n.  168.  Fertilizaban 
.;  ios  campos  con  panales  de 
.,  losrio$.,tpjía»'a9J.  n4iíJ7. 

.y  p»  ^9i-:.a.  169^  Sti 

'  Arte  tóiliiar,  pag.   309. 
n.   188.  y  sigg.  Su  espíri- 
tu belicoso  ,  pag.  3 1  o.  n* 
Ttt  189. 


INDICB 

,    189.  yDiSipag.  S3p.  n. 

1.  Sus  excelentes    traías 

ofensivas,  pag.  339^10^^3. 

y  sigg.  Las  deftnsivás ,  p; 

471.  n.  1 8o.  y  sigg.  Fue* 

ron  los  prínaecos  .fisiran- 

.  geros  que   militaron .  ^n 

txercícQS.  JRomanoSf t  Tib* 

7*  P^»  314'  ^^  192.  Su 

iideiidadt  ibid.Defienden- 

se.de  la  nota  de  Tico  Li- 

;vio,  pagé.  31 5.11.193/ Ins- 

.  tmidos  en  ^1  AtteMiüiar 

pot  Seceofio,  pag.  32o^n. 

196.  y'sigg^  ' 

jB^r£r(;s  de  los  ríos  observa- 

.dos  por  los  Españoles,  Hb. 

r  7*  pag*  i934jnw(64..\.  .i 

^trahQn^  fesiúrlionieiiqutfida 

de  la  sabiduvía.d^  ios  A91- 

daluces  ,  Itb.  7^  pag.  15.5. 

..'  n.  2a^  Hace  critica  de  las 

.f  ob^eryactones  £hisioo»As- 

'  <  vtronomicas  dé  los  GadUa- 

i.nos  ,¡  pagi  1,75,  n.  47J  y 

*  «te-  Lo  quie  dice  de  la 
.  fertilidad  de  España ,  pag, 

•  a77.n.i49. 
Evandro i  si  intróduxoéh 

Iralia  las  Ciencias  y  éí Ar- 
te de  escribir?  líb.  6,  pag. 
37-0.40. 

Buphérto^  hermano  de  Mu- 
sa y  Médico  de  Juba,  lib. 

'   7.  pag.  ^29%  n.  98.  y  99. 


DE  LAS 


1/  Abio  Pictor  Hisroriador 
Romano  ,  lib.  6*  pag.  7Ó. 
n.  68,  ^ 

Falarica  ,  arma  arrobadiza  de 
los  Saguntihos  ,  Dis.  pág. 
44^.  n.  I46wysigg. 

Fenescila  ,  Historiador  Ro- 
mano 1  lib.  6*.  pag.  82.  n. 
73.  No  es  Autor  del  libro 
'  (fue  Unda  en  su  nombre, 
•  pag.  83* 

Firñanlfctcíí^de  Oliw  tn-- 
duxo  en  Español  el  Am* 
phitrao  de  Piauto  ,  lib.^. 
'M.  5(?-  n.  55.    - 

Fertilidad  ÚQ  España ,  lib.  7. 
7,  pag.  275.  n.   148:  y 

sigg- 
Fey;oo  con  algunos  Autores 

"Griegos  atribuyó  ácasda- 
.  Hdad  de  la  fortuna taexaU 
"  tacion  de  losKomanos,Kb. 
6.  pag.  98.  n.  3 1  •  Se  e({ui- 
Yocó  haciehdo  Granadino 
'   á  Pomponío  Meta,  lib:  7. 
-  pag.  190.  n.  6o. 
Formacium  ó  paredes  de  cier- 
ra ,  usadas  desde  el  tiem- 
po de  los  Somanos  en  Es- 
paña ,  lib.7.  pag.  26 1,  n. 

13». 
Franco  (Juan    Fernandez) 

dice  ,  ^ue  en  su  tiempo 

havia  un  Plátano  en  elAl- 

cazar  de    Cordova ,  lib. 

•7. 


COSAS   NOTABLBS. 


7.pag.  ai&,t].  85 • 
Freinshemio  (  Juan  )  escribe 
un    suplemento   de  Tito 
^         Livío  ,  lib.  6.  pag.  82.0. 

71- 
Fuentes  ds  España,  lib.  7. 

5  pag.  197.  n.  69,  y  $¡gg. 

I  De  las  de  Cadima  en  Lu- 
sitania  ,  pag.  199.  n.  70* 
De  las  Tamarícas  en  Can- 
tabria ,  pag.  20 1 4  ñ.  73 « 
Fuentes  Thef niales  ó  de 
agua  caliente^ pag.  331. 
n.  loo.y  sigg.  Fuente  con 
virtud  de  nutrir,  pag.djs. 
n.  103.  Fuentes  de  agua 
agria*  pag.234.  n.  104. 


K^Abias ,  Ciudad  de  Ita- 
lia ,  en  cuyas  Escuelas  se 
dice  fuerort  á  aprender 
Somulo  y  Remo  ,  lib.  6* 
pag  38.  n.  40. 

Gaditanes :  sus  observacio- 
nes    Phisico-Asrronomi- 

'  cas,  l¡b.7.pag.  175.  n.47. 
y  sigg.  Defiendense  de  la 
critica  dePcsidonio  y  Es^ 
trabón,  ibid.  Particulari- 
dad de  sus  Pozos ,  p.i  76. 
n.  48.y  sigg^  Hacen  viage 
á  Soma  por  ver  á  Tiio 
Livio,  pag.  958.  n,  la^. 

Gajba  (Setv.  Sulpicio  ).eííu- 

-  vo  en  JLui^iu^la  ,  lib.  7, 
pag.  153.0.19. 


Galicia  :  su  linó  se  llevaba  á 
Italia ,  lib.  7.  pag.  289.  n. 

•  103.  En  lo  antiguo  era 
parte  de  Lusitania  ,  pag. 
270.  n.  140.  y  pag.  29r6. 

«  n, '  1 72Í  Floreció  alli  el  ar-* 

•  re  de  templar  el  acero, 
Dis.  pag.  393.  n.  83.  y 
sigg. 

^át/%i7j  dados  á- las  armas,  y^ 
sus  mugeres  á  la  labor  del 
■'  campo ,  lib.  7.  pag,  293. 
n.  172.  Eli  lo  antiguo  se 
comprehenden  bajo  el 
nombre  de  Lusiianos^pág, 

336.  n.  214.  Su  valor  y 

•  gloria  militar  ,  ibid.  Sus 
mugeres  peleaban  come 
los  hombres ,  ibid.  Exce^^ 
lencía  de  sus  armas ,  pag. 

337.  y  Dis.  pag.  391.  n. 
83.  y  sigg.  Resisten  á  los 
Romanos,  lib.7.  pag.  337. 
n«  214.  Sus  morriones, 
Dis.  pag.  472.  n.  182.  No 
fabricaron  el  Escudo  de 
Scipión ,  §•  26.  Tí,  209. 
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sino  el  a])Uio  deja  Orato- 
ria, pag.  94* /)f  8 1.  Escue- 
las de  EloquWcía  enfispa- 
ña  ,  lib.  7.  pag.i66.n.  38. 
Ojca%  Ciudad  donde  Ser  corio 


fundó  una   tJnlTersidad, 

lib.  7.  pag.  160.  n.  a8.  y 

pag.  239.  n.  III.  y  sigg. 

No  consta  fuese  Huesca 

de  Aragón,  pag.  241.  n, 

1 13.  y  sigg.  i  Si  esturo  en 

la  Becica  ?  ibid.  Huto  ttes 

Ciudades  de  este  nombre 

en  España ,  pag.   253.  n. 

123.  Argento  Oscense  ¿  si 

era  de  Huesca  de  Aragón  ó 

dé  Andalucía?  pag.  248.  d. 

lid. 


j[jJcieco  (Luc.  Julio  )  noble 
.  AndaliM  y  perito  en  el  Ar- 
te de  la  guerra ,  lib.  7.  pag. 
334.  n.  a  10.  Entra  socorro 
•  en  Ulia  por  entre  el  Exerci* 
.  to  de  los  Sitiadores,  ibid. 
Facuho  sobrino  de  £nnio,Po- 
eta  Trágico,  lib.  6.  pag.de. 
r  n.  57.Tambien  escribió  Sa- 
.  tyras^  pag.69.  n.  64.y  sigg. 
Batricios  yPlcbeyos  en  Romi. 
Sus  discordias ,  lib.  6.  pag. 
.íi7.n.  ao.  y  sigg. 
PaxAugusta  (oy  Bcja)Ciudad 
muy  culta  en  tiempo  de  Es* 
trabón,  lib.  7.  pag.  1 49-  n. 
.  13.  Sp  ha  .erigido  nueva, 
mente  en  Silla     Episcopal, 
pag.  246.  n.  1 145.  Vid.    Be- 
;a   y  Cenáculo. 
Feltas « especie  de  Escudo  Es- 

pa- 
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pañol,  Ois.pag.492.  n.ioi. 
Pescados  estraños  en  las  coftas 

de  España,  lib.  7.  pag.  191. 

n.  62. 
Phenicios^  craxeron  áEspaña  el 

Arte  de  labrar  el  hierro ,  y 

otros  metales  ,  Dis.  pag. 

Philofofia  Griega,se  introduce 

en  Soma,  lib.¿.  pag.  91.  n. 

79.y8o. Venida  de  tres  Phi* 

lofoios  Griegos  ,  ibíd«  Orí- 
.    gen  de  la  Philofofia  entre 

los  Romanos  ,  pag.  95.  n. 

83.P0C0  cultivada  antes  de 
.   Cicerón,  pag.  97.n.  84.Va- 

rias  Sedas  de  Phiiofotbs  en 

Koma,  pag.  98. 
PA/¿7i^ya/Griegos,son  echados 

de  Soma,  lib.6.  pag.92.  n* 

79.  y  80. 
Physica  de  los  antiguos. Espa«> 

ñoles  ,  lib.  7.  pag.  272.  n. 

4S*y  P«g*9o.n.6i.y  sigg. 
Fiünto^  especie  deCarrozaSo* 

mana  ,  fe  cree  invento  de 

Jos  Españoles « lib.  7.  pag. 

a7S.  n,  14Í. 
Tilo  ,  arma  de  los  Somattos* 

I  qual  era  fu  figura?Dis.  p. 

423.  n.  119.  ' 
Pintura  hada  el  fin  de  laSepu-» 

blica  tuvo  poca  efiimacion 

en  Soma,  lib.¿.  p.4i.n.4i. 
Platáneas  Córdoba  plantado 

por  Julio  Cefar«  lib.  7.  pag« 

tiS.n.  85. 


PlautOn  Poeta  Cómico  Roma- 

.    no,  iib.6.pag.57.n.54.Jui- 

.    ció  que  hacen  de  éiHoracio 

y  Quintiliano,pag.  6o.  n* 

S7*ypag-^i»n*  58. 

Pliiáo  dice  que  Soma  eftuvo 

.    6oo.  años  sin  Médicos,  lib* 

.    é.  pag.  I XI.  n.  91.  Se  de- 

.  fiende  de  la  censura  de 
Martínez,  pag.  1 12.  y  No« 
ta  (23.).  Su  in  vedi  va  con- 
tra los  malos  Medicos,pag. 

.  1x5.  n.  92.  y  sigg.  Vino  á 
España,  lib.7.  pag.  154»  n. 

.  10.  Dice  que  España  es  la 
Región  mas  fértil  después 
de  Italia,  pag.279.  n.  X50» 
Plinio  (el  menor) fue  Abo- 
gado y  Panegyrifta  de  los 
Españoles,  especialmente 
de  los  Andaluces  ,  lib.  7* 
pag4  1 54.  n.  20. 

Plutarco  dice  que  Romulo  es- 
tudió las  Letras  en  la&Ga- 

.    bias,  lib.óé  pag.  38.  n.  40. 

Poesía  i  quando  entró  en  Ro^ 
ma,y  si  fue  estimada  en  los 

.  pf  i  meros  siglos?  lib.  6.  pag. 
40.  n.  4  u  y  pag*S2.  n.  52* 

.  y  sigg. Versos  de  Carmenta, 
ibid.  Versos  Saliares ,  Sibi- 
linos 9  y  Marcianos  ,  pag» 

.    5 3*n»  5  2*  Versos  Fescenni- 

.  nos,  pag.  55.  n.  53.  Metro 

Saturnio,ibid.  Progresos  de 

la  Poesía  en  Roma  ,  pag* 

.    5  6*  n.  5  4.  y  sigg.Poesiai  4e 
Uuu  2  los 


índice 

-  ]osEspañoles,Kb.7;pag.T55. 
n.  22.ypag.x67,  n.39,Vi4. 
Dramática^  Epica^ Satyras. 

Poelas  Ly ricos  ,  Elegiacos, 
Epigramatarios,  lib.  ^.pag. 
66. 11.  6 1  .Poetas  Dramati* 
eos.  Épicos,  Satyricos.Vid. 
Dramática  ^  £piccL,  Sat^a. 
Poetas  Cordobeses  ,  lib.  j. 
pag.  167.  n.  39.1  Si  es  jus* 
ta  la  critica  que  de  ellos  hi« 
20  Cicerón  ?  ibid.  y  n«  40. 
De  Sextilio  Hena,  pag.TÓS, 
o.  41.  Vid.  Poisia^ 

Política  á^  los  Romanos.,  lib. 

^•P3g-  3i*  "•34*  y  s%g. 
Volybio ,  su  cxadiiuá  en  des- 
^cribirla  República  i  Roma- 
na, lib.  6.  pag.  is»  n.  17.  y 
i8.  Señala    las  verdaderas 
causas  de  su  grandeza,  pag. 
19.  n.  31.  Y  s^  docilidad 
en  admitir  lo  bueno  de  los 
Bstrangeros,  pag.33.  n.  35. 
Su  venida  á  Roma,  pag.91» 
n.  79.  Su  amistad  con  Sct- 
pion,  ibid.Bstuvo  eti  Espa- 
ña, lib.  7.  pag*  152»  n.  1 9* 
.*  Explica     j^isicamente  .  el 
Phenomeno  de  lospozosydc 
^  Cadiz^  pag.  I78.n.  s^* 
'ío^P^yo  tuvo  mucho  inflüxo 
•    en  las  cosas  de  fispaña^iib. 

'    7-P»g.  ií3-n-  19- y  P»g' 

-  549.  n.  195. 
Tíompowo^zl^  Geógrafo  An- 
'  ^lu^,  iib*7.pag;;«9.n.Í9. 


pE  LAS 

.Ponió  Ladro/i^l/Lititté  dirRhe- 
torica  enEspaña,  lib.7.p3g. 
17  r.  n.  43.  y  pag.  1216.  tu 

95. 
Vobiíly  (M.)  Académico  Fran- 
cés niega  la  certeza  de  la 
Historia  .  Romana  ^  lib.  €. 
pag.  lo.  n.  10»  Exagera  la 
grosería  de  los  primeros  si- 

-  glos.  pag.  44*  n.  44. 
P(7Zp;  de  Cádiz.  \id.  GaiSta^ 
'  nos^ 

Vrondsiicos'&x  vanidad Jib.7, 
.    pag.  a8o.  n.   15  3*  y  *igg- 
V tisana  de  los  antiguos  Espa- 
ñoles ,  lib.  7.  pag.  a37.  n. 

•  1 10. 

'íublio  óPubliciOfPoeta  anti- 
i    guó  de  Roma  « lib*  6.  pag* 

PunicO't  Capitán  de  losLusita** 

-  nos.  lib.7.pag.  3i7.n.  aoa* 
"Pyninetfs  por  la  parte  deEspa- 
.    ña  st)n*frondo60s,lib.7.pag« 

*  179.  n.  150. 
Vythagoray  enseñó  en  Italia* 

lib.  '6.  pag.  47.  i  Si  Numa 
aprendió    en   suEscuelaS 
.   ibid. 


\JUintiliano  dice  que  loa 
.^^í^riegbs  exceden  á  los 
'  Romanos  en  la  Dramática, 
.  lib.  6.  pag.6i.n.58.y  $9* 
Critica  4  Plautoi  y  Terén* 

€Í0» 
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cioJbid.Nota  que  el  ¡dio-         gio  que  les  dá  el  libró 'de 


ma  Laiino  no  es  un  pro- 
prio  para  la  Comedia  co- 
ma el  Griego ,  ibid« 

R 

¡\^Avaüere  (M.  Levesque) 
su  opinión  sobre  las  £spa<* 
das  antiguas  ,  Dis.  pag. 

375-  nv  59- 

Besenie  «  lo  que  refiere  de  las 
fuentesCacinen$esJib.7,  p« 
Í99.n.7o.Y  de  una  Yegua 
deLusitania,pag,2 1 1  .n.8  ( • 

Rithogenes ,  Capitán  EspañoU 
l¡b,7  pag,  315  n.  xoo.  Su 
hazaña  como  la  de  Alonso 

.  Pérez  de  Guzman  en  Tari- 
fa, pag,326.  Su  valor  en  el 
siiío  de  Numaneia,  n.zoi. 

Bhamta^  Espada  corta  de  los 
Españoles,  Dis.  pag.  411. 

TI.  lOZ. 

Bhitorica.  Vid.  Oratoria. 

BiosdQ  E$paña,y  sus  particu- 
laridades, lib.  7.  pag.  194. 
n.  65. 

Miqueza  de  España,  lib.7.pág. 
3o4,n.i83.y  figg. 

Moma  ,  quatro  edades  de  su 
dominación ,  lib«  6*  pag.^. 
n.8.  Obscuridad  de  su  ori- 
gen y  primeros  pobladores, 
ibid.  n.  9. 

Sámanos ,  su  gobierno,  lib.tf« 
fag/iz,  n«i3.y  figg,  Elo^ 


los  Macabeos  ,  pag.  16.  n, 
19.  Sus  costumbres  y  dis* 
cordias  civiles,  pag.  iS.  lu 
^^•y  ^igg*  Su  fidelidad  fen  . 
observar  los  juramentos, 
pag.  92.  n.  24.  Irhperfec-- 
cion  de  sus  virtudes/ p.  1^3. 
n/25.  y  figg.Bxtensionác 
su  ImperiO)  pagrzB.  n.3Q. 
Causas  de  su  ezaltacion,'iu 
3 1. y  ígg.SuPolitica  y  Ar- 
te militar ,  pag.  30.  n.  33. 
Sus  máximas  para  aümefti- 
tar  la  población  ,  pag.  32. 
n.34.No  excluían  á  los  Es* 
trangeros,  ibid.  Abrazaban 
lo  mejor  de  otras  Nacio- 
nes, pag.  33.  ri.35.  Adop- 
raron  la  Esj^lida  Española, 
pag.  34.  y  Dis.  pertotám^ 
Cadena  de  hombres  graa?^ 
des  desde  el  principio  b;És- 
ta  el  fin  de  la  Repüblica, 
Pí»g-  35* «.  36.  Su  política 
en  las  conquistas ,  y  erf  tai 
.nuevas  Colonias,  pag.  3Í5« 
^-  37-  y  38*  Su  literatura, 
P^g*  37-  n  39  y  «'ge-  No 
fueron  barbaros  ni  ignoráis* 
fes  en  los  primeros  siglos, 
pag.  40.  n.  41,  y  sigg.  Sa 
inclinación  á  la  Literatura 
Gtiega  ,pag  47.  n.  47:  y 
pag.  9?.  n.  8a  Escribian 
sushisiorias  entiriego.pag» 
88.  %  7<$,  Vidn  LiuratuTA. 
Aftc# 


INMCB 

Aprecian  demasiado  i  los 
Médicos  l&trangeros^pag. 
1 15  •  n.  pi.  Seguían  todos 
la  carrera  de  las  irmas  y  de 
las lecus, pag.  ii4..n.97. 

.  ¿Quandovinieroo  primera- 
mente á  España?  pag«  i  ip* 
^n.  loi.  y  sigg.  ?Quando  la 
hicieron  Provincia  Roma- 
na? pag.  135.  n.io7.Fue- 

.  ron  dados  á  la  Agrícultura« 
lib.  7.pag-^8s.  n.  157.  y 

158.2  S'^^^^^i'^"  Marina 
y  Comercio?  Dis«  pag.354. 
.  n.  30,  y  sigg. 
Jí^mtt/(7,y  Remo  fueron  Prin* 
cipes  instruidos^  lib^6*pag» 
^9.  n.  40. 


^JguntinoSi%us  armas  arro^ 
jadizas.Dís*  p*443.n.i46. 

.Sagunto  s  su  theatro  %  lib.  7» 
pag«  0,72.  n.  I43«  Sus  cá- 
lices ó  vasos ,  pag.  275.  n. 
I4(S.  Sus  higos » pag.  d87. 
n.  161. 

,5al  de  España  se  llevaba  á 
Italia ,  lib.  7.  pag.  193.  n. 
6a.  Sal  artiñcial ,  ibid.  Sal 
de  roca ,  ibid.  Sal  roxa  de 
Lositanla  ,  n.  63.  Sal  me- 
dicinaU  pag.  236.  n.  io(5« 

Salinas  de  España,  lih.7«  pag. 

ip3.  n.  62. 
Sah/idicOf  Capitán  de  los  Cel- 
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liberos,  intenta  una  aecioir 
semejante  á  la  de  Scevola, 
.lib.  7.  pag.  325.  n.  ipp. 
Llevaba  lanza  de  plata, 
Dis.pag.  440.  n.i4a. 

^Salustio  hace  una  viva  pinta* 
ra  de  las  virtudes  antiguas 
y  modernas  de  Soma ,  lib. 
<$»pag.t8.  n.ii.y  pag.ip. 
n,  33.  Ha  tenido  defenso- 
res de  su  i:ondu¿la^  ibid. 
Nota  (3).  Su  excelencia  ea 
la  linea  de  Historiador, 
p.  8o.  n.  70.  Quintiliano  le 
compara  á  Thucidides^pag. 
81. 

:Sátyra  de  los  Romanos «  dis- 
tinta de  la  satyrica  de  los 
Griegos,  lib.  6.  pag.  67.  n. 
63.  Sus  tres  especies,  anti- 
gua ,  nueva ,  é  intermedia* 
La  antigua  era  PoemaDra* 
matico  ,  ibid.  Sátyra  nue- 
va ó  Luciliana ,  pag.  6g. 
n.  63.  Sátyra  intermedia, 
ó  Varroniana  ,  ibid.  Prue« 
.  base  contra  M.Dacier,  que 
esta  no  fue  invención  de 
Yarron  ,  ni  aquella  de 
Ennio  y  Pacuvio  «  n.  64. 

y  «gg« 
.S,apiúM  el  Africano  honró  al 
Poeta  Ennio ,  lib.  6.  pag. 
74.  n.  67.  Vino  á  España, 
pag.  133.  n.  104.  y  Ub.  7. 
pag.i5a.  n.ip.y  pag  318. 
n.  194.— ~Scipion(Cneo) 
fue 
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Tue  el  primero  que  traxp  á 
España  cropas  Komanas, 
lib.  7.  pag.  130.  n.  102.  y 
sigg.  -%  Publio  ,  padre  del 
Africano  ,  vino  á  España^ 
lib.  6.  pag.  130.  n.  I02;í  y 

«^ííg-  y  ^'b*  7-  pag*  3 » 7*  «•  • 
194,  ■  El  Numantino 
honró  á  Terencio  ,  lib.  6. 
pag.  74*. n.  67.  Hizo  la 
guerra  en  España  ,  lib.  7. 
pag.isa.  n.19.  ypag,3i9. 
n.  íps*"*-  Scipion ,  padre 
de  este  ,  escribió  la  Hisco- 
ría  Con  eloquencia  ,  lib.  6. 
pag.  76.  n.  68. 

Sen¿{do  Romano  1  su  poder  y 
discordias  con  el  Pueblo, 

-    lib.  6.  pag.  16.  n.ip.y  sig. 

Séneca  (  M.  Anneo  )  nos  con- 
servó el  verso  de  un  Poe« 
u  Cordobés  »  lib.  7.  pag. 
170.  n.  43.  Censura  im* 
parcial  que  hizo  de  este 
Poeta ,  n.  43. 

Sertorio  fundó  en  España  una 
Escuela  de  Erudición,  lib. 
.7^ftag.  160.  n.  i8.  y  pag. 
339,  n.  III.  y  s¡g.¿S¡  fue 
en  Huesear  de  Andalucía 
ó  de  Aragón  ?  pag.  241.  n.. 
113.  y  sig.  Formó  un  Se- 
nado en  España,  pag.  238. 
n.  1 1 1.  Artes  con  que  atraía 
á  ios  Españoles ,  ibid.  Fue 
Capitán  de  los  Lusitanos, 
pag.  350.  n.  119*  y  pag. 


310.  n.  196.  Tuvo  guardia 
Española,  pag.3 1 4.  n.  193. 
Instruyó  á  los  Españoles  en 
el  Arte  míIítar,pag.32o.  n« 
196.  y  sigg.  Su  carader  se- 
mejante al  de  los  Españo- 
les, p.  331.^.1 97.  Hizo  la 
guerra  á  laEspañola,p.322. 

Servio  Sulpicio  reduxo  á  Arte 
la  Ciencia  del  Derecho,Iib. 
6.  pag.  io(5«  n.  89.  Su  elo- 
gío,  ibid. 

Setabi  (  hoy  S.  Phclípe  ) ,  sus 
linos  los  mejores  de  Euro- 
pa, lib.7.  pag*  2  88.n.  1Ó3.* 

Stxtiüo  Uena ,  Poeta  Cotdo- 
bés,lib.  7.  pag.  i68.n.4i.y 
sigg*Süs  versos  en  la  muer- 
te de  Cicerón,  ibid.  y  pag.  • 
70.  Nota  (5.)  Notados  por 
Asinio  Folión,  ibid. 

Sicilia^  su  Llteraturajen  tiem- 
pos antiguos,  lib.  tf.pag. 
49.  n.49. 

Sisenna^  Historiador  fiomano, 
lib  6.  pag.  77.  n.  68. 

SoUfirrea^zxmdí  arrojadiza  que 
los  Romanos  tomaron   de 
'  los  Españoles ,  Dis.  pag.» 
370.  n.  sa.  y  pag.  426.  n. 
IÍ23.  yn.144. 

Spcrtario  ,  campo  de  Carta- 

.  gena  abundante  de  espar- 
to, lib.7.  P^&  *88.  n.162. 

Suarez  de  Salazar  ,  lo  que  di-- 
ce  de  los  pozos  de  Cádiz, 
Jib.  7.  pag.  179.  Nota  (7). 

Y 


índice 

Y  de  otraf  particularidades 
,  de  esta  Isla,  pag.  183.  n. 

..54.y«gg. 

fyla  escribió  Memorias  ó  Co- 
mentarios históricos,  lib.6« 
pag.  79. 11.69.  Traxo  á  Ro« 
ma  las  Obús  .de  Ariscóle- 

\  Jes,  pag, ¡^9.0.85. 


J^  Amaricasy£üenttsicCm^ 
tabria,l¡b.7.  pag.  101  rn.  73* 
Sus  particularidades,  ibid. 
Tarragona ,  sus  anúguos  Edí« 
ficio's,  lib.  7.  pag.  171.  n, . 
^43.  Sus  linos  excelentes, 
*pag.a89.  n.x63*  Delicadc- 
\  za  de  sus  TÍnos,ibid.n.i64« 
fertncio^  celebre  .Poeta  Cómi- 
co Romano,  lib.  6.  pag.57* 
n,54*Suví)bras  fueron  atri- 
buidas á  Scipion  ,  pag.  6i< 
n.  58.  Su  purew  de  estilo, 
ibid.Se  le  nota  falta  de  ge- 
-    nio  Cómico,  pag.6a.Le  Ua- 
;  mzTonMeMndro  Jinúdiaáot 
«  ibid» 

l%/r«i#  ólortuga¿como  fe  ha- 
cía para  asaltar  las  Plazas¿ 
Dis.pag.487.n.t97*  . 
fj^fi^on ,  Medico  en  Roma, 
crítij:ado  por  Juvenal   ,  lib* 
.^•pag.  119.  U.93. 
Ternas  ó  baños  de  agua  ca- 
liente ^  hay  muchos  en  Es- 
,jpaña,lib.  "7-pag.23  i,n.  .100. 
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y  sigg,  i^aerofi  cónodaoi 
,  de  los  Romanos,ibfd. 

TitoLivia  ajaba  las  costum- 
bres antiguas  de  Roma  ,  j 
nota  las  modernas ,  lib»  6. 
pag*  19.  n.  ai.  EsPrinctpe 
\  de  h  HistoriaRomana,pag. 
8i.n.  71*  Quimiliano  le 
comparaconH<:rodoto,tbid« 
Su  elogio  ,  ibid.  Fue  muy 
estimado  de  los  Españoles, 

.  iib.  7.  pag«  as8.  n.  129. 

Toledo^  sus  famosos  cuchillo» 
en  la  antigüedad.  Dis«  pag« 
•  ^o6m  n.  46. 

TorquatQ  venció  áunGalo  oon 
e^ada  Española,  Dis.  pag. 
.  347.  n.. 1 6. 

Xoscanosy  Nación  culta  y  lite- 
rata en  tiempos  antiguos, 
lib.  6.  pag.  45- "•  4^7 
pag.  48.  n.  47.  y  pag,  49* 
n.  50.  De  ellos  ,  y  no  de 
losGriegos  tomaron  losR^- 
manos  los  juegos  Scenicos, 
pag.  ¿8«ñ.  ¿2. 

toxico  ,  veneno  usado  de  los 
.  Españoles,  lih«  7.  pag*ii7. 

Tragidia^Yld.  Dramática. 
Tragi'Comedia ,  piexa  dramá- 
tica usada  entre  los  Roma- 
nos, lib.  6.  pag.  S9«  ^*  55* 
Trágala ,  arma  arroiadiza  de 
los  Saguiuinos  9  Dis.  pag* 
.447;n,  iju 
Tridente:  Lanza  representada 

en 
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en  una  medalla  átVentipo^ 
Dis,  pag*  44i«n.i43. 
Trkan^  los  de  Lisboa  i^íeron 
uno  en  sus  costas  ,  según 
avisaron  á  Tiberio  ,  Hb.  7. 
pag.  191-  n.  6a. 
Trogo  p0mpeyo  ,  Hisioriaiaor 
Bomano,  Ub-  6.  pag.  8«.n. 
7 1 .  Se  ha  perdido  so  Obra, 
ibid. 
Turanio  Gracula  ,  Geógrafo 
Andaluz,  lib.  7.  pag.  189. 

n.  59* 

Turdetania.  Yid.  Andalucía. 

Turdetanos  eran  la  gente  me- 
nos belicosa  de  Bspaña^  se- 
gún Tito  Litio,  lib.  7.pag. 

331 .  n.  107.  Sus  antiguas 
conquistas«pag.332.  n.ioS. 
Su  guerra  con  los  Saguntí- 
nos,  ibid.  ViámAndaluciSn 

Turdulos  hicieron  la  guerra  á 
los^Saguniino^,  lib.  7.  píig. 

332.  n.  307.  Su  extensión 
por  Lusitania,  n.  3o8.Vid. 
Turdetanvs  y  Andaluces. 

Turia/b  (  hoyTarazona  )  Ciu- 
dad célebre  por  el  temple 
de  sus  armas,Dis  pag.404. 

n.9S-y  sigg- 
Turro  Rey  de  los  Celtiberos, 

lib-7.  pag.  3i5.n.  199. 


V 


^  Aceos ^pvíQWos  muy  cul- 
tos y  dados  á  la  Agricuhu< 
Hist.Lu.de  Esp.tom.^. 


ra,  lib-  7.  pag.  301.0.180. 
.  Eran  comunes  sus  campoi 
.  y  los  produdos,.  ibid» 
Varron  no  fae  inventor  de  U 
Satyra  de  su  nombre  ,  lib. 
6  pag.  69.  n-   64*ysígg» 
Escribió  sobre  la  Híftoria, 
pag. '7  8.  n.:  68.  Y  sobre  la 
Agricultura,  lib.  7.  pag. 
a84n.  i57.Fue  mas  Aiiti- 
quario  ,  que  Historiador, 
lib.  pag,  78.  h.  69.  Manato 
en  la  Betica,lib.7.pag.ii3. 

I).  19* 

VeU'jo  Paierculo,  insigne  tes- 
timonio que  dá  al.  valor  de 

.    los  Españoles  ,  lib*  7.  pag. 

.    311.0.  190. 

Velones  ,  pueblos  antiguos  de 

.  Lusitania  ,  inventaron  el 
remedio  de  laVetonica,lib. 
7.  pag.  íaao..n.  89.  No  co- 
nocían mas  ocupación  que 
las  armas,  pag.i97*  "-^JS* 
y  Dis.pag.  339.  n.  u 

Vetonica  ,  hierba  medicinal, 
descubierta  por  losEspaño- 
les  ,  lib.  7.  pag.  220.  n.89, 

y  P^g-  ^97-  "•  ^73-^^  ^*^" 
tud  en  la  Medicina,  pag, 

aai.n.  91. 
Vexamenes ,  su  origen  ,  lib.  (f. 

pag-55-n-53- 
Viages  Literarios  de  los  Bo- 

manos,  lib.  6.  pag.  124.  n# 

Vinos  célebres  de  España,  Hb. 
ILxx  7* 


índice  db  las 

y.pag.  189.  n.  164. 

Ktriato  célebre  Capitán  Espa- 
ñol,  lib.  7*  pag.3x8.n.aoj« 

L  Su  elogio « ibid. 

/^Vtfr(P-.Fr.  Francisco)  em- 
pleó inal  su  erudición  en 

r  defensa  de  los  Cconicones, 
lib.7.  pag.  I43.n.  xi4.D¡- 

•  Ge<]ue  la  Universidad  de 
Señorío  escuvo  en  la  Beti- 
ca  ,  ibid. 

Vía  Ciudad  de  la  Becica  «  su 

.  constancia  en  el  sitio  del  hi- 
jo de  PompeyOf  lib.7.  P^S* 
JJ4.  n.  210. 

Vn¡ver$i4ad  que  fundó  Seno- 
rio  en  España  ,  lib.  7.  pag« 
160.  n.  28.  y  pag.  239.  n. 
X 1 1,  y  sigg.  Qué  se  ense- 
ñaba en  ella  ?  pag.  240.  n. 
XI 2.  Duré  poco  tiempo, 
pag.  257.  n.  1 18.  Vid.  Set" 

:    torio  ,  Osea ,  y  Huesca. 

Urrea  ( D.  Gerónimo  Xime- 
nez  de  )  en  su  Poema  Car- 
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¡os  viSforioso  celebra  el  tem- 
ple de  Vas  armas  Españolas, 
Dis«  pag.  4041  Nota  ( 3  \ 
Ustarroz  (Juan  Francisco  An- 
drés )  dice  que  la  Uoírer- 
sid  ad  de  Ser toi  io  estuYo  en 
Huesca  d^  Aragón ,  lib.7. 
pag.  243.  n.  1 1 5.  No  lo 
prueba  bien  ^  ibid. 


Y 


Eguasáe  Lusitaniajsi 
concebian  del  viento  2  lib. 
7.  pag.  aop.  n.  81.  Auro- 
res antiguos  y  modernos 
que  creyeron  esta  ¿ibuli, 
ibid. 


2> 


't/ü>  bebida  de  los  Espa- 
ñoles ,  lib.  7.  pag.  337*  n« 
ixo. 


-:   *   .' 


7»./V, 


r"^       '.urr**»'». 


t^  -•••. 
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